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MEMORIA 

SOBRE  UNA  NUEVA  FORMA  DE  GOBIERNO  PARA  LA  PROVIN- 
CIA DE  MISIONES,  CON  ARRE<ÍLO  AL  SISTEMA  DE  LÍBER- 
TAD  DE  LOS  INDIOS  Y  ABOLICIÓN  DE  LAS  COMUNIDADES. 

CoiMíepcion,  11  de  noviembre  de  1805. 
Manuscrito — autógrafo  de  don  Gonzalo  Doblas.  (1) 

Anotaciones  sobre  varios  punios  principaies,  relativos  á  la 
nueva  fomia  de  gobierno  que  se  trata  establecer  en  esta 
Provhicia  de  Misiones,  con  arreglo  al  sistema  de  libertad 
de  los  indios,  y  abolición  de  Uls  Comunidades,  etc. 

Estando  ya  resuelta  por  S.  M.  la  abolición  de  las  comu- 
nidades, en  los  pueblos  de  Misiones  Guaranís;  sería  imper 
tinencia  detenerme  en  d^emostrar,  la  necesidad  y  justicia  de 

1.  Este  imanuscrito  como  inuclios  otros  quo  iremos  publicando, 
pertenece  á  la  biblioteca  aimericana  de  nuestro  colaborador  y  amigo 
doctor  don  Ángel  J.  Carranza,  quien  con  la  benevolencia  que  lo  ca- 
racteriza, los  ha  puesto  á  nuestra  disposición  para  qne  sean  publica- 
dos en  esta  *' Revista''.  Creemos  innecesario  llamar  la  atención  so- 
bre estos  trabajos  inéditos,  que  vienen  á  enriquecer  los  antecedentes 
para  la  historia  de  esta  parte  de  la  .Amé-rica.  Pero  seriamos  injustos 
sino  tributásemos  publicamente  nuestro  agradecimiento  al  generoso 
colaborador  que  no  reserva  sus  manuscritos,  siempre  que  su  ;publica- 
cion  pueda  servir  á  la  historia  americana,  y  que  se  empeña  en  enri- 
quecer su  «colección  no  para  guardarla  como  avaro,  sino  para  pro- 
pender á  que  sean  conocidos  por  eJ  mayor  número  de  personas. 

*'La  Redacción.'' 
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ebta  providen-cia,  (1),  y  asi  apuntaré  solamente  algunos  me- 
dios <ie  entablar  con  utilidad,  la  nueva  forma  de  gobierno, 
que  me  parece,  puede  sobstituir  con  utilidad  al  antiguo;  su 
puesta  la  dicha  abolición  y  libertad. 

Grande  y  ameno  es  el  campo  que  se  presenta  á  mis  in- 
dagaciones, para  'formar  un  pdan,  ó  arreglo  de  nueva  forma 
de  gobierno,  si  tuviera  libertad  para  elegir  la  idea  que  me  pa 
rece  anas  oportuna;  por  que  a/I  efecto,  están  convidando  las 
mas  ventajosas  proporeionies,  c*omo  son,  la  estension  de  fer» 
tilísinios  terrenos  capaces  de  producir  los  mas  abundantes  y 
preciosos  frutos,  si  se  cultivan;  rios  navegables  para  su  es 
portación;  (brazos  bastantes,  que  solo  aguardan  ocupación,  y 
resortes',  que  los  vigoricen:  todo  es  adecuado  para  entablar 
Tin  métoivlo  gubernativo,  capaz  <le  disipar  las  tinieblas  en  que 
están  sumergidos  estos  naturales,  y  de  sacaillos  de  la  ignoran- 
cia y  letargo  en  que  se  hallan,  con  el  auxilio  de  una  buena 
policía,  que  los  incline  aíl  trabajo  metódico,  que  pereága  la 
ociosidad,  proteja  la  agricultura,  favorezca  la  industria,  fo 
mente  el  comercio,  arregle  la  economía  civil,  y  la  doméstica, 
corrija  la  relajación  de  costumbre.s,  asegure  los  derechos,  y 
laá  propiedades  de  todc.s,  y  de  cada  uno,  haciéndoselos  co- 
nocer, y  respetar  por  medio  de  da  recta  Administración  de 
justicia ;  que  promueva  da  Religión,  y  su  cu'lto,  como  que  e3 
la  base  fundamental  de  nuestra  prosperidad  temporal  y  feli 
cidad  eterna ;  el  lazo  que  nos  une  en  sociedad  y  el  mas  firme 
apoyo  de  los  go])ieni08.  Pero  como  para  formar  un  plan  de 
esta  natural] cza,  era  necesario  separarse  en  mucha  parte  de 
lo  literal  de  las  leyi^,  que  arreglan  la  economía  civil  de  las 
provincias  de  indios  en  totla  la  A/inAríca,  (porque  en  esta  par- 
te <le  i^lla  militan  diversas  circunstancias,)  y  tener  datos  po 
sitivos  dimanados  de  la  superioridad  sobre  que  fundarla :  ca- 
neciendo, como  carezco  de  estos  indispensables  requisitoí», 
me  contraeré  solamente  á  proponer  algunos  elementos  apli 

1.  Si  aun  existen  algunos  recelos,  ó  perplexidad  sobre  uti- 
lidad de  esta  providencia  véase  la  priimera  parte  de  mi  Memoria  his- 
tórica, y  la  disertación  que  sobre  lo  mismo,  presenté  al  superior  go- 
bierno en  septieni})re  de  1801. 
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cables  á  -cualquiera  forma  de  gobierno,  que  se  quiera  estabie* 
<5er  en  esta  Provincia,  para  qno  sostituya  al  antiguo. 

Idea  general 

Ijo  primero  que  se  debe  determinar,  es  la  forma  de  go 
bierno  políti<co  que  se  considere  mas  conveniente,  y  adecua- 
do á  esta  Provincia  (2),  y  el  plan  económico,  que  se  deba 
entablar;  comprehensivo  de  ios  principales  objetos,  que  han 
de  tener  lugar  en  la  formación,  para  colocarlos  en  los  opor 
tunos  y  respectivos  lugares;  y  lo  segundo,  señadar  su  estension 
y  los  límites  de  cUa  para  evitar  disturbios  con  las  Provincias 
limítrofes,  que  de  otra  forma  eausarian  pleitos  que  algunas 
veces  arruinan  los  vecinos.  (3) 

Suponiendo  que  en  la  Provincia  de  Misiones  se  haya  dfj 
establecer  el  gobierno  político,  semejante  al  de  las  intenden- 
cias, y  que  los  indios  hayam  de  quedar,  como  tah«,  sujetos  á 
la  satisfacción  de  los  ireaíes  tri-lnitos,  y  á  vivir  en  los  pueblo*? 
de  su  naturaleza,  con  cabildos  formados  de  ellos  mismos;  no 
hay  mas  que  hacer  en  esta  parte  que  arreglarse  á  las  Reales 
Ordenanzas  de  intendejites,  y  leyes  Recopiladas  de  Indias,  se 
gun  ellas  lo  determinan ;  pues  habiendo  de  quedar  en  la  clase 
y  condición  de  indios,  es  necesario  uniformados  con  los  de 
las  otras  Provincias ;  aunque  me  parece  que  en  esta,  y  sus  in- 
mediatas no  produciria  esta  Piiovincia  al  «estado,  aquellas  ven- 
tajas que  debian  esperarse,  si  se  sacaran  de  la  clase  y  condi- 
ción de  indios,  proscribiendo  este  norabre,  que  tanto  los  em 
bileee  en  la  opinión  común,  y  en  la  de  ellos  mismos.  (4) 

Las  dificultades  que  pueden  ofrecerse  en  la  plantifica- 
ción de  nuevo  gobierno  en  cualquiera  de  las  formas  indicadas 
ú  otras  semejantes,  son  las  siguientes:  Primera,  liquidar  y 
satisfacer  las  deudas  que  tienen  las  comunidades,  con  parti 
culares  acreedores  y  unas  con  otras.  Segunda,  establecer 
fondos  para  ocurrir  á  las  urgencias  comunes,  como  son.  Es- 
cuelas, Hospitales,  Cirujanos,  Caminos,  Puentes,  Puentes,  Ca 

2.  Véase  el  párrafo  14  de  la  citada  Disertación. 

3.  ^'éase  el  párrafo  15  de  la  misma  Disertación. 

4.  \ease  la  nota  10  de  la  misma  Disertación. 
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888  Reales  y  de  Cabildo,  Cárceles  etc.  Tercera,  el  reparti- 
miento de  terrenos  y  forma  en  que  debe  liai)er8e.  Cuarta, 
la  forma  de  recaudar  los  Reales  tributos,  y  su  cuota.  Y  quin 
ta,  la  oonserviocioin  de  las  Iglesias,  culto  Divino,  congrua  de 
los  Mdmstros  y  salarios  de  sirvientes.  A  todas  estas  uirgen* 
cias  puede  ocurrirse  en  la  forma  que  se  sigue : 

Liquidación  y  extinción  de  deudas. 

Los  empeños  con  que  se  hfálan  las  coiiüunidad-es,  cou  par- 
ticulares acreedores,  pueden  considerarse,  como  d-eaida  común 
de  todas  ellas,  aai  xxwque  desde  su  origen,  han  conservado  una 
especie  de  Hermandad,  ayudándose  y  socorriéndose  unos 
pueblos  á  otros  mutuamente,  como  por  que,  los  que  se  liallan 
al  presente  mas  adeudados,  no  üian  procedido  sus  atrasos  de 
culi»  de  los  Indios  que  los  experiimentan,  ni  han  sido  cau- 
saoites  de  sus  iiifortuinios.  Naufragios  de  sus  bíiivos;  incen- 
dios d^e  sus  olwajes  y  pla-ntios;  pérdidas  de  sus  cosoelias:  im* 
pericia  ó  mala  ^lersacioín  de  algunos  administradores,  y  otras 
fatalidades  semjerjantes,  han  motivado  sus  atrasos;  y  sien- 
do común  á  todos  el  beneficio  de  Ha  extinción  de  las  comuni- 
dades, parece  lo  mas  equitativo,  el  que  contribuyan  los  ma;* 
piudicoites  Al  aflivio  de  sus  ooliormanos,  y  al  suyo  propio,  que 
sin  esta  Provincia  se  retardairia  mueho. 

Las  ñncas  que  tienen  en  Buenos  Aires,  ios  que  quizá  ha- 
brá en  Santa  Fé,  Corrientes  y  Paraiguay  y  el  fondo  coimm  (si 
aun  existe  aflguno)  puede  servir  su  valor,  para  satisfacer  lo 
que  se  deibe  á  particulares  acreedores ;  á  que  so  podrá  agregar 
aquellas  partidas  que  se  cobraí^en  á  los  deudores  de  los  pue^ 
blos;  y  si  aun  no  fuera  suficiente  el  monto  de  todo,  se  po 
drán  enagenar  todos  los  terrenos  baldios,  y  Jas  estancias  si- 
tuadas fuera  de  los  términos  que  parece  ha  señalado  la  natu 
raleza  á  est-a  Provincia,  oomo  fíon  los  que  s(*  íli-cen  ea«inpos  de 
baquerias  correspondienties  á  Yapeyíi,  la  Cruz,  San  Borja» 
Santo  Tonné,San  Miguel  y  otros :  los  que  también  pesee  Yape* 
yú  á  la  banda  del  Sur  del  Rio  Sliriñay,  y  las  estancias  de  los 
pueblos  de  Loreto,  San  Ignacio  Mini,  Corpus  y  Trinidad,  al 
Oeste  de  la  Laguna  Ibera ;  con  lo  que  puede  acopiarse  un  fon- 
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do  oapaz  «de  sufragar  la  extincioB  de  todas  lias  deudas  por  ere* 
cidas  que  »ean,  y  sobrar  mucho  caudal  para  otros  ímes.  Lo 
que  deben  los  pueblos  unos  á  otros,  puede  quedar  ohancelado 
por  <las  razones  referidas ;  y  por  ilo  que  haee  al  alcance  de  Rea 
les  tributos  ,-^  siendo  este  punto  muy  difícil  de  eselarecerse  y 
diquidarse  por  que  desde  el  año  de  1787,  no  se  han  hecho  for- 
males padrones  en  los  pueblos  de  la  intendencia  de  Buenos 
Aires,  y  ellos  han  estado  suministrando  de  continuo  crecidas 
cantidades  á  la  Real  Hacienda,  y  empleando  muchos  indios  en 
di  Real  servicio,  es  problemático,  (según  algunos,)  si  deben, 
ó  alcanzan  ¿  la  Real  Hacienda,  y  asi  podia  suplicarse  á  S.  M., 
diera  x)or  chaucelada  esta  cuenta,  ó  que  se  transara  dcfl  me 
jor  modo  posible,  lo  que  me  imrece,  que  no  sería  difícil  consc 
g^iirlo  de  la  Reail  piedad,  que  dispensa  tan  benigno  soiberano, 
á  todos  sus  vasallos  y  particularmente  á  estos  miserables  y 
desvalidos  indios :  y  por  lo  que  respecta  a  los  diezmos,  que  con 
nombre  de  Real  servido,  pagan  los  pueiblos,  puede  adoptarse 
alígun  medio  equitativo,  para  la  satisfacción  de  los  que  resta 
sen  á  las  Iglesias  de  Buenos  Aires  y  Paraguay ;  en  el  concepto 
de  que  mucha  i)arte  corresponde  á  S.  M.  con  lo  que  me  parece 
allanado,  este  primero  y  principal  estorbo,  que  se  opone  á  1a 
extindion  de  las  comunidades. 

Fondos  comunes 

Bl  establecimiento  de  'fondos  para  las  urgencias  comu- 
nes, puede  considerarse  con  dos  respectos:  el  uno  relativo  k 
toda  la  Provincia,  y  el  otro  á  cada  Pueblo  en  particular.  Para 
uno  y  otro,  hay  arbitrios  prudentes,  abundantes  y  equitati 
vos;  lel  mejor  que  me  parece  es  que  para  estos  fines,  se  desti* 
nen  las  estancias,  y  todos  los  terrenos,  que  están  separados  de 
la  circunferencia  de  los  pueblos,  reduciendo  la  jurisdicción  de 
estos  á  la  estenssion  <iue  las  leyes  de  indias  les  conceden,  para 
situar  sus  égidos.  Chacras  y  Quintas ;  de  cuyo  reparto,  y  mo 
do  de  ejecutarlo,  se  hablará  después,  y  que  todos  los  terrenos 
restantACS  contenidos  dentro  die  los  límites  señalad«)s  á  la  Pro* 
vincia  de  Misiones,  se  dÍAndan  en  suertes  grandes,  y  se  ena 
genen  para  Estancias,  de  personas  que  puedan  pablarlas  do 


10  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

ganados,  ya  sean  vendidos  ó  A  censo  redimible,  enagenando 
también  los  ganados  de  todas  especies,  y  cuantas  posesiones 
tengan  los  pueblos  distantes  de  ellos,  pues  siendo  embarazo- 
so á  los  Indios  el  cuidado  de  las  qae  no  «stiuTieren  en  el  recin 
to  de  sus  pueMos,  y  poco  útil  ol  darlas  en  arrendamiento  ó 
Administración,  es  conveniente,  que  se  desposean  enteramen- 
te de  ellas,  aseguran-do  su  capital.  Con  este  producto  só 
puede  formar  un  fomio  'bastante  civcido,  y  sus  réditos  api  i 
earse  oportunamente  en  obras,  y  destinos  útiles  á  toda  la 
Provincia  en  general,  destinado  A  caxla  pueblo  en  partunilar 
una  buena  parte  respectiva  á  su  vecindario,  y  circunstancias 
locales,  imiwniéndolo  todo  írobre  fincas  seguras,  ó  en  las  mis. 
uifls  que  se  enagenasen  á  censo;  cooi  lo  que  con  otros  arbitrios, 
que  apuntaré,  y  los  que  en  adelante  se  vayan  presentando, 
me  pare(*e  que  podrán  dotarse  competentemeaite,  todos  los 
establecimientos  públicos  indicados.  (5) 

Los  edificios  de  los  pueblos,  asi  los  denominados  colé 
gios,  como  las  casas  de  los  Imlios,  inhalen  tambirn  apli<'arse 
á  los  fondos  particuílares  de  cada  uno,  para  acrecentar  las 
rentas  de  los  propios;  pero  como  la  construcción  de  los  cole- 
gios, es  ])aMante  incómoda  para  habitaciones  die  familias  par 
ticulares,  con  aquella  separación,  que  se  acostumbra  en  la  so^ 
ciedad,  se  podrán  aplicar  para  usos  comunes,  y  consegiles,  ó 
disponerlos  con  alguna  regularidad,  por  medio  del  aumento 
de  algunas  obras,  por  ((ue  sus  viviendas,  son  regularmente 

í).  Conu)  pl  ramo  }»ri^toríl,  os  tan  útil  on  esta  parte  de  la  Améri- 
ca, por  lo  que  rinden  las  corambres;  siendo  también  el  principal  sus- 
tento de  estas  gentes,  conviene  fomentarlo  por  todos  los  medios  posi- 
bles, pero  al  mismo  tiempo  es  preciso  atender  &  que  no  ocasionase  la 
disipación  de  los  Pueblos,  por  las  dilatadas  campañas.  Esto  á  mi  ver, 
se  con^e^uirá,  no  dividiendo  en  porciones  pequeñas,  lo  que  se  destina- 
re para  Kstancias,  ni  venderlas  á  personas  que  no  puedan  poblaríais 
de  ganados  ('orn{)etentes.  Con  esta  providencia  sola,  se  pueden  con- 
seguir á  mi  ver.  tres  considerahli'S  utilidades:  la  primera  á  lo*  Indios» 
asejfur.uidoles  una  renta  perenne  sobre  un  fondo  muerto,  y  que  per- 
maneciendo en  el  estado,  que  ?e  halla,  nunca  di  frutarían:  seg-unda, 
})rop(»rc¡onar  á  la  Monarquía  un  ramo  de  Tomeríio  con  las  corambres 
y  domas  productos  <le  la  ocupación  pastoril:  y  la  tercera,  dar  fomen- 
to á  algunos  Kspañoles  en  aquellas  posesiones  y  ocupación  á  mu-chos 
indios,  que  se  emplearian  de  capataces  y  peones  en  unos  destinos,  quo 
de  otra  fonr.a  nada  producirían. 
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aseadas,  y  eonstruiílAs  con  bastante  soli-déz.    No  son  lo  mis 
ino  las  haíbitaeiones  de  ios  Indios,  que  campon-en  lo  general 
del  pueblo,  por  que  eetas  á  demás  de  su  mala  construcción, 
son  muy  incómodas  y  de^iaseadas ;  porque  se  componen  de  un 
cuarto,  sin  divisiones  ni  corral  en  donde  viven  i)Or  lo  regu- 
lar dos  *í')  Uv^  t'a.milias  juntas;  allí  eocinjan  y  tienen  todos  í5us 
trasteseilloí?,  y  por  lo  mismo  solo  son  buenas  para  aprove 
eliar  los  materiaiks,  y  edificar  con  «ellos  otras  casas  mas  có- 
modas, y  de  mejor  regularidad ;  pero  por  ahora  seria  conve 
niente  dejar,  que  las  iliabitasen  los  indios  gratuitamente  por 
tit-mpo  de  cuatro  ó  seis  años,  entre  tanto  Jiayan  edificado  ca- 
sas propias  en  los  solares  que  se  repartiesen,  á  ellos,  y  á  ios 
Españoles,  que  se  avecindasen  en  cuyo  intermedio  se  podrían 
construir  con  el  fondo  común  edificios  cómodos,  y  bi-en  orde 
nados,  apix>vecliando  los  materiales  viejos,  y  los  que  se  aeo- 
piaHí'n,  con  e<l  auxilio  de  los  obrajes,  que  se  debían  establecer 
y  (pie  los  alquileres  de  los  edificios  antiguos,  como  -de  los  qu.* 
nuevamente  se  construyeran,  se  aplicaran  al  fondo  común; 
r*oii  inclusión  de  los  que  los  indios  pagarán  después,  cumplido 
el  tiempo  que  debian  poseerlas  devalde;  porque  si  se  les  re 
paitian,  y  adjudicaban  deade  los  principios,  como  cosa  pro- 
pia, y  no  se  cuidaban  de  repararlas,  x>or  el  común,  las  deja 
rian  arruinarlas  infaliblemente.  Para  esta  ocupación,  y  para 
el  cuidado  de  la  recaudación  de  los  caudales  de  propios,  su 
manejo  y  distribución ;  deberia  nom-brarse  un  iLayordomo  con 
alguna  asignación,  6  aviida  de  costa,  dándoles  vivienda  en  el 
(.'olcgio  y  alguna  otra  cosa  útil ;  todo  ello  bajo  lia  dirección  del 
(robiemo. 

Las  demás  fincas  de  poco  valor  por  su  corto  ingreso, 
como  son  los  naranjailes  y  otros  frutales  de  das  huertas,  los 
plantíos  de  cañas  de  azúcar,  y  los  algodonales  que  no  produ- 
cen í?ino  á  proporción  de  lo  que  se  emplea  de  su  cultivo ;  y 
perecen  dentro  de  pocos  años,  (sino  'hubiere  quien  los  quiera 
comprar)  se  podrán  repartir  ó  adjudicar  como  mejor  parezca, 
por  ([ue  no  conviene,  que  permanezcan  ningunas  fincas  sin 
du(  ño  paticuílar  que  las  posea  en  propiedad ;  por  que  lo  que 
es  de  todos,  nadie  lo  cuida,  todos  se  aDrovechan  de  sus  frutos. 
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sin  dejarlos  sazonar,  y  padecen  luego :  y  asi  es  necesario  des 
terrar,  hasta  ia  (memoria  de  bienes  comunes,  que  tantos  da* 
ños  y  atrasos  ha  causado  á  esta  Provincia. 

Repartimiento  de  terrenos. 

De  los  terrenos  que  por  jurisdicción  se  señalasen  á  cada 
pueblo  por  sus  ailrededores,  se  deberán  destinar  una,  6  dos 
rinconadas  á  proporcionadas  distancias  de  la  población  para 
dehesas  comunes,  con  el  fin  de  que  los  vecinos  indios  y  espa 
ñoles  puedan  mantener  y  conservar  con  seguridad  ios  anima- 
les de  su  servicio  y  labranzas,  á  cargo  de  cuidadores  ásala 
riados  por  el  común  y  con  aJ'guna  gratificación  de  los  parti- 
culares, que  pongan  animales  alli,  según  el  número  y  respon 
sabilidad  á  que  se  obligasen.     Los  terrenos  restantes  de  la 
espresada  jurisdicción  señadada  á  los  pueblos,  seria  convenien- 
te de  repartirlos  gratuitamente  á  dos  Indios  y  españoles,  que 
quieran  di^diearse  á  cultivarlos,  señalándoles  aquellas  por 
ciónos  (lue  cada  uno  pudiera  labrar,  con  tal  que  estuvieran  si- 
tuadas dentro  de  los  términos  demarcados,  para  sementeras, 
(y  no  para  estancias),  que  á  lo  mas  deberían  dilatarse  dos  6 
tres  leguas,  por  la  circunferencia  de  cada  pueblo,  para  evitar 
que  los  naturales  y  españoles  se  dispersaran  por  los  cannpos, 
como  sueederia  si  se  dejara  á  su  arbitrio  \la  elección  del  ter 
reno  que  ilia«)>ian  de  ocupar,  causando  la  total  disipación  de 
los  pueblos,  y  por  consiguiente  volverían  al  estado  de  barba- 
rie en  que  estaban  en  su  gentilidad ;  pero  en  todo  caso,  se  de 
herían  preííerir  los  naturales,  con  tail,  que  una  vez  jKXsesiona* 
do  el  Español  y  no  dando  motivo,  se  le  mantuviera  en  pose 
cion,  como  á  ellos.    A  uno  y  á  otros  se  les  habia  de  imponer 
la  precisa  obligación  de  que  dentro  de  tres  6  cuatro  años  ha- 
'bian  de  manifestar  planteados  y  Jogrados,  cierto  número  de  ár 
boles  de  yerba  mate,  naranjos  y  otros  fnitailes  de  los  que 
prueban  bien  en  -este  clima ;  y  además  aquellos  plantíos  pro 
pios  del  pais,  como  son,  allgodones,  cañaverales  de  azúcar  etc. 
y  tener  casa  poblada  en  el  pueblo  á  que  correspondiesen  los 
terrenos  que  ocupan ;  y  que  verificándolo,  se  (les  despacharan 
títulos  de  propiedad,  para  sí,  sus  hijos  y  sucesores  y  para  quo 
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puilieran  ^ínagenarlos,  como  cosa  propia  y  si  entonces  pedían 
otra  suerte  de  tierra,  se  les  concediera  con  las  mismas  con 
dieiones;  ya  fuera  en  terrenos  valdios,  ó  en  dos  <iue  otros 
poseyeran,  sin  cumplir  dichas  condicionas  (6)  con  es1)e  estí 
mulo  >'e  animaría  las  personas  laboriosas,  con  la  espieranza 
de  asegurar  «las  propieilades  de  los  terrenos,  que  se  les  ¡hubie 
ran  repartitlo,  y  la  de  conseguir  otiros ;  y  se  eastigariam  a.l  mis- 
mo tiempo  los  inaplicados  y  ociosos,  cuyo  vicio  se  deberia 
perseguir  por  e¡l  (iobernador  hasta  esterminairlo,  ó  rediicir  al 
mas  mínimo  posible  las  manos  no  productivas  y  z&ngamos  de 
la  repú'bliea,  por  que  á  demás  de  sustentarse  deil  arudor  ag<eno, 
fomentan  los  vicios,  introduciendo  el  desorden  y  confusión 

i^n  el  gobierno.     Con  estas  pra\údencias  y  otras  sem-ejantes 
1  raetieadas  con  pulso,  y  suavidad,  se  conseguiría,  inclinar  & 
los  habitantes  indios  y  españoles,  á  viWr  y  penmaneoer  uni- 
dos en  los  pueblos  y  suiS  inmediaeiones,  aplicándose  á  das  artes 
industriales  de  aqudlos  rara/os,  que  oÍTece  utilidad  y  pued^en 
fomentar  á  los  artesanos,  inventando  algunos  ramos  de  in 
dustria,  facilitándoles  la  esportacion  de  los  frutos  y  manufac 
turas,  por  cuantas  vias  ima.ginasen  oportunas ;  procurando  al 
mismo  tiempo  que  á  ia  infancia  se  le  proporcione  ocupación 
adecuada  en  toda  claNC  de  artefactos,  para  que  así  se  acostum 
bren  á  una  vida  laboriosa,  qu«e  además  d<e  da  utilidad  que  les 
reportara,   lograran  también  una  proporcionada   educarion, 
instruyén-dose  en  la  econoonía  doméstica,  íiue  toda  vi  a  no  co- 
nocen estos  naturales  y  es  1^  base  fundamental  de  da  ppospe 


i).  Ks  Ja  tierra  nuestra  madre  coimam,  y  de  la  que  esperamos 
todo  lo  necesario  para  nuestro  alimento,  comodidad  y  abundancia;  y 
por  lo  mismo,  tenemus  derecho  á  que  la  cultiven  los  que  poseen  alg<u- 
nas  porciones  en  propiedad,  y  á  que  la  hagan  fructificar  cuanto  s«a 
pof'ible,  aquellos  que  siendo  dueños  de  heredades  no  las  hacen  produ- 
cir lf>  i):>sible,  ni  permiten  que  otros  Jo  ha^an;  ocasionan  en  cuento 
está  (^e  su  parte  la  cart^stia  general.  Por  esta  razón,  no  se  debía  per- 
urtir,  que  permanecieran  incultos,  ningunos  terrenos,  habiendo  manos 
que  pudi(M*au  y  quieran  labrarlos,  aun  cuando  fuera  preciso  privar 
contra  su  voluntad  á  los  que  lo  poseían.  Véase  sobre  este  particular, 
en  la  segunda  parte  de  la  Memoria  Histórica,  el  capítulo  que  trata 
del  repartimiento  de  tierras,  y  condiciones  con  que  se  debía  verificar 
en  esta  Provincia. 
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rklacl  de  las  sociedades  y  que  facilita  ail  mismo  tiempo  la 
instniceion  cristiana   (7). 

lLos  terrenos  qxue  entre  irnos,  y  otros  pueblos  quedaren 
vaiklios,  despiie-s  de  señala^lois  los  términos  de  cada  uoio,  y  que 
por  su  corta  estension,  ó  por  otros  motivos,  no  sean  á  propó 
sito  para  estaWec^r  graoides  estancias;  y  si  para  dilatados  cha 
carerios,  se  podrian  enagenar  á  personas  acomodardas,   ([ue 
pu-edan  entablar  cuantiosas  siembras  de  frutos  comerciales, 
fuera  del  pais,  como  son  azuoar,  miel,  algodón,  tabaco  para 
los  estancos,  etc.  estableciendo  en  sus  i)o©esionjes  Trapiches, 
y  otros  ingenios  que  faciliteai  las  coeeelias";  dándoles  á  dichos 
terrenos  aquel  vallor  en  venta,  ó  arrendamiento  que  baste  para 
que  solamente  las  soliciten  aqueMas  personas  que  puedan  con 
su  eultivo  hiaceí^las  producir,  á  las  que  se  le  iKxlria  también 
permitir  que  establezcan  crias  de  ganados,  mayor  y  menor 
para  al>onar  las  tierras,  para  sustentarse,  etc ;  pero  en  térmi 
nos  ípK*  su  número  no  pueda  causar  daños  á  otros. 

Tnbuim,  su  cu^ta  y  recaudación. 

/Suponiendo  que  el  gobierno  político  se  haya  de  estable 
cer  en  esta  pro\'incia,  semejante  al  de  las  diemas  de  Indios  del 
Yireynato,  parece  en  lo  que  corresponde  á  tributos,  y  su  n* 
eaudacion,  no  habrá  mas  que  haoer  que  arreglarse  á  las  Rea 
les  Ordenanzas  de  Intendentes;  pero  como  la  cuota  señalada 
á  cada  tributario  en  estas  ^Misiones,  es  un  peso  al  año,  sola 
mente  quiedando  ilibres,  como  deben  quedar  de  toda  pensión  y 
servicio  personal,  considero  que  no  les  seria  gravoso  á  estos 
Naturales  contribuir  con  otros  dos  pesos  mas  al  año  cada  tri 
Imtario;  aplicando  el  uno  á  la  Iglesia;  la  mitad  para  aum<en 
tar  los  fondos  de  fábri-ea,  y  la  otra  mitad  por  atilda  de  eost^i. 
á  los  curas  y  compañeros,  á  quienes  deberian  en  tal  caso  ce 

7.  La  oeonomía  doméstica  proporciona  la  abundancia  y  como- 
didad á  las  pontos  iinidas  en  sociedad;  y  como  en  estos  destinos,  no 
tienen  estos  naturales  ejoniiplos  que  imitar,  ni  otra  voz  que  los  ins- 
truya, que  la  de  sus  curas  párrocos,  seria  muy  •conveniente  que  se  les 
encariñara  este  cuidado  por  sus  Prelados,  y  por  el  Gobieriio  atendien- 
do á  que  también  ea  conducente  á  su  felicidad  eterna;  y  que  á  dichos 
curas,  f<e  Jes  estimulara  con  premios  á  los  que  adelantaran  mas  est? 
encargo. 
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sar  loQ  alimentos  que  ües  siíbnrinistran  las  comimidades,  y 
seria  preciso  señalarles  inayor  sino^lo  en  perjuicio  de  la  Real 
Hacienda,  sino  se  les  proporciona  este  auxilio.     FÁ  otro  peíx) 
se  deberla  aplicar  al  fondo  die  propios  del  mismo  pueblo,  de 
terminadamente  para  las  escuelas  d-e  primeras  letras,  en  cual 
quiera  forma  que  se  quieran  establecer. 

Este  aumento  de  contribución,  no  puede  gravar  mudio  n 
los  indios,  por  que  estairá  en  su  mano  pangarla  en  dinero  en  pé. 
quenas  cantidades,  aaiinque  sea  aiiíensualmente,  ó  como  mejor 
le  acomode;  teniendo  también  la  proporción  de  satisfacerlo 
con  su  trabajo  personal,  emplleándose  el  tiemjK)  necesario  pa 
«ra  devengarlo  en  el  cultivo  ó  reparación  de  las  fincias,  que  se 
aplicasen  para  pcropios  del  pueblo  y  fábrica  de  Igesia ;  tenien- 
do también  la  ventaja  de  que  por  el  interés  que  en  ello  des  re 
sulta  á  los  curas,  celarían  que  se  eonpadronaran  todos  los  Na 
turales  y  que  permanecieran  en  sus  pueblos. 

Igesias,  y  Culto  Dividió. 

La  conservación  de  »las  iglesias,  sus  ornamentos,  y  cuan 
to  conduce  el  Culto  Divino  y  dotación  de  sus  Ministros,  y  sir 
vientes,  es  objeto  de  la  miayor  consideración ;  por  que  sin  Igle 
sias,  no  puede  haber  cuilto,  sin  culto  decente,  desaparece,   '» 
ese  menoscaba  el  ejercicio  de  'la  religión,  y  sin  religión  hien 
sostenida,  y  practicada,  no  puede  haber  gobierno  perfecta 
mente  organizado,  ni  seguridad  en  los  pueblos;  y  asi  convie 
ne,  que  las  dotaciones  sean  comx>etenteSj  seguras  y  no  even- 
tuales; particularmente  en  esos  destinos,  en  que  siempre  se 
ha  conservado  con  mucha  decencia  eíl  culto  Divino  en  sus 
Iglesias.    Y  mediante  á  que  las  sacristías  están  superabun 
dantemente  surtidas  de  ornamentos,  vasos  sagrados,  alJhajas 
de  plata,  campanas  etc,  y  soílo  algo  escasas  de  ropa  blanca, 
omamientos  negros,  algimos  otros  artículos  de  poca  conside 
Ilación;  pero  al  mismo  tiempo  espuestas  dichas  Iglesias  á  la. 
ruina  de  sus  edificios  materialles,  por  que  siendo  como  son 
todos  eMos  de  madera,  son  por  lo  mismo  de  poca  duración,  y 
arriesgados  á  incendios,  y  otras  desgracias,  que  algunos  «han 
sufrido ;  y  como  sn  muy  grandes  los  Templos,  y  *la  gente  i)Ooa 
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para  poderlos  reparar,  aun  de  do  que  el  tiempo  los  va  déte 
riorando,  me  parece  que  paa*a  i>pevenir  los  insidentes  futuros 
en  matería  de  tanta  importancia,  oonv-endria  que  con  acu-er 
do  de  los  Gabiemos  Ecl^ástaoo  y  Secular,  se  tomara  un  pro 
lijo  y  exacto  comoeimiento  de  cuanto  tienen  las  iglesias  des 
tinado  dH  Culto  Divino,  y  que  separando  aquello  que  se  con 
siderase  suficiente  para  el  de  cada  una,  se  enajenase  lo  res 
tante,  \'endiéndolo  á  otras  que  lo  neoesitaran,  ó  lo  quisieran 
comprar ;  y  con  su  monto,  formar  un  fondo  que  puesto  á  cen 
so,  con  las  seguridades  correspondientes,  sirvieran  sus  redi 
tos  en  renta  para  la  fábrica  de  Iglesia  á  que  correspondian ; 
por  (lue  en  otra  forma,  al  cabo  de  algunos  años,  se  consumi 
rian  por  si  mismos  ó  por  mal  cuidados,  los  ricos  y  no  ricos 
ornamentos,  que  sin  uso  alguno  por  su  abundancia,  están 
sepultados  y  aun  olvidados  en  las  sacristias;  y  aun<iue  las 
campanas,  y  alliajas  de  plata  no  esperimenten  igual  menos 
cabo,  siempre  es  un  fondo  muerto,  sin  uso,  ni  producto  algu 
no,  expuesto  a  los  robos  y  otros  insidentes. 

A  los  fondos  que  produjera  la  enagenacion  de  las  aíhajas 
y  ornamentos  soibrantes  de  'las  Iglesias,  se  los  puede  aplit^ar 
para  propiedades  de  fábrica  los  yerbaies  de  cultivo,  que  tie 
nen  los  pueblos  en  sus  inmediaciones,  repla/ntando  á  costa  del 
comnn,  los  que  están  deteriorados.  Tambi-en  se  ües  puede 
aplicar  algún  terreno  ventajoso  para  sembrar  Algodonales, 
y  cañaverales  de  azúcar,  ó  para  aílguna  estanzuela  donde  no 
hay  yerbales,  ú  otras  fincas  ó  arbitrios,  en  que  no  carecen  los 
pueblos,  si  íje  saiben  buscar  y  aplicar.  Igualmente  se  jwdrán 
aumentar  con  los  dueños  de  sepulturas,  contribución  de  tri 
butarios  (como  hemos  dicho),  y  con  otros  que  hasta  ahora  no 
han  cobrado  las  Iglesias,  y  pueden  hacerlo. 

Puestos  en  «libertad  los  Indios  de  esta  provincia ;  y  estin 
guidas  las  comunidades  de  <los  pueblos,  parece  consiguiente, 
el  que  paguen  los  Diezmos  á  la  Iglesia  de  Dios ;  ó  á  lo  menos 
la  vigésima  parte  en  sus  frutos,  por  que  no  habiendo  fon 
dos  comunes,  cosaria  la  contribución  de  cien  pesos  anuales, 
que  paga  cada  pueblo  por  razón  de  Diezmos,  con  la  denomi- 
nación de  Real  Senúrio,  y  con  la  parte,  que  en  dichos  Diez 
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BIOS  corresponde  á  4a  fábrica  de  la  iglesia  aiiinentaria  su  in 
greso. 

Establecidos  los  fondos  para  las  subdstenoiafi  die  las  igle 
6ias,  ayuda  de  costa  en  sus  Miniaros  sobre  los  «modos  (que  le 
paga  S.  M.)  y  para  los  salarios  de  sirvientes;  quodariaoi  dieso 
bli'gados  'los  bienes  comunes  de  esta  contribución,  y  por  con 
siguiente  iguales  estas  Parroquias  ¿  das  de  Españoles ;  >efD,  cuyo 
caso  seria  m-eoiester  nombrar  un  Mayordomo  como  edónomo 
de  fábrica,  (8).  bajo  las  reglas  y  condiciones  que  exigen  en 
ellas;  y  si  por  las  circunstancias  del  pais,  fuese  menester  es 
tablecer  otras  seguridades,  se  podrán  arreglar  como  mejor 
convenga  á  la  buena  inversión  €il  caudal  de  las  Iglesias. 

También  seria  convenieaite  establecer  dos  cofradías  en 
cada  Pueblo,  la  una  del  Santísimo  Sacramento ;  y  lia  otra  do 
lias  Animias  di&l  Piui^a4orio,  anexa  al  Glorioso  tSan  Miguel, 
Patrón  general  de  estas  ^Misiones.  Estas  cofradias  arregla 
das  á  las  Leyes  y  órdenes  Reales,  con  buenos  estatutos,  p-ue* 
den  ser  útilísimas,  por  que  unen  los  fieles,  soconriéndose  mu- 
tuamente ;  Jos  aligan  á  sus  Pueblos,  fomentan  la  devodoai,  y 
el  culto  Divino,  y  los  hace  mas  sociable;  pero  es  muy  preci* 
So  que  cuiden  mucho  el  gobderao  eólesiástico,  y  secular,  que 
no  se  introduzcan  abusos  perjudiciales.  Los  cofrades,  debe 
rán  cultivar  alguna  posesión,  para  que  sus  frutos  se  dnviertaa 
en  los  fines  de  su  instituto ;  celando  el  gobierno  y  Aos  curas 
que  no  les  den  destinos  viciosos  á  dichos  pax>duct08. 

Estos  son  los  eilementos  mas  principailes,  (que  á  mi  ver) 
se  del)en  tener  presentes  en  la  formación  del  Plan  de  Gobier 
no  político  y  Económico  de  esta  Provincia:  pero  bien  se  dej* 
conocer  «lue  para  organizado  como  es  debido,  se  necesita 
combinar  un  sin  fin  de  circunstancias,  que  liguen  y  encadenen 
las  providoncias,  en  términos  que  no  choquen  ni  destruyan  las 


S.  E^íte  mayordomo  podia  hacerlo  el  mismio  que  se  encargase  de 
los  bienes  de  propios  de  «ada  pueblo:  y  si  los  que  ahora  administran 
los  de  comunidad,  quisieran  permanecer  con  estos  nuevos  encargos, 
deberían  preferirse;  por  que  la  equidad  exige  que  se  les  atienda  con 
-él.  y  i?on  cualquier  otro  beneficio;  para  que  no  queden  sin  arbitrio  ni 
destino,  en  que  poder  subsistir. 
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unas,  lo  que  edificaren,  «ó  fomentaren  las  otras,  (9)  Pero 
desde  luego,  y  sin  mas  retardación  es  mieniester  '  aibrir  la  piier 
la  al  coineT<cio  de  esta  provincia,  sin  limitación  de  tiempo^ 
ni  efecto;  como  se  practica  en  las  demás  de  E&fpañoles;  por 
que  esta  Ptovidencia  preparará  las  cosas  paira  cualquiera  íor. 
ma  de  gobierno;  pues  con  todos  es  compatible,  y  sin  ella  nin. 
gimo  sea  el  que  fuere,  podrá  prosperar. 

Gobierno  Militar, 

Por  necesidad  forzosa  debe  ser  imilitar  el  gobierno  de 
elisiones,  por  que  es  fronterizo  á  los  Dominios  de  Portugal,  y 
lo  rodean  \'aria6  naciones  de  Indios  infieles ;  y  para  quie  lo  sea 
efecrtiLvaanente,  y  no  len  el  nombre,  como  hasta  ahora,  es  me* 
uester  dotark)  de  tropas  suficientes  qioe  á  lo  menos  no  bajie  su 
guaimácion,  de  treseiientos  hombres  veteoranos  en  tíiemipo  de 
Paz;  (10)  lievantanldo  también  una  buena  miliieáa  de  Indios  y 
Españoles  die  caballería;  aimeglada,  y  kEscipiliinaua,  no  como 
se  practica  en  las  provincias  diel  Paraguay,  y  partido  de  Cor« 
ri)eutes,  em  quie  todos  son  soldados,  sino  procurando  qcte  ten- 
gan  alguna  semiejanza  con  las  provinoias  de  España;  pues 
mas  valen  pdcios  ndlácáanos,  y  que  se  puieda  contar  con  elloa 
en  las  ocasiones  uirgentes  que  acopiar  un  conjunto  de  gentes, 
qu^  causan  mas  confusión,  que  utülidiad. 

Son  dncaloulables  los  peírjuicios  que  sufren  por  esta  cau- 
sa las  provimeias  ámteriores  idle  este  Vdrieynato ;  por  qu»e  »el  alis^ 
tamSieaito  gemieral  (como  se  ha  practiciaido)  en  tdtílos  los  habi 
tantes  que  puieden  tomar  las  aírmas  en  das  mdJicáas  de  infante- 
ría, y  cabaüeriía,  no  aumenta  (ninguna  fuerza,  ni  praporeiona 
utilidad  al  Real  servicio,  pu^es  donde  todos  ^  nombran  sóida 
dos,  ninguno  lo  es,  ni  puede  serbio.     La  agricultura  no  floipe 
ce,  por  que  ell  labrador  no  sabe  si  le  dairám  tiempo  paira  reoo- 
ger  eil  jw^xlucto  de  la  siem<bra;  ni  el  artesano  si  acabará  la 

9.  Véanse  los  párrafos  once  y  diez  y  siete  de  la  <!i,tada  diser- 
tación. 

10.  Esto  si  los  pueblofl  Orienta-les  del  Uruguay  vuelven  á  nues- 
tro poder;  por  que  si  quedan  en  el  de  los  Portnguses,  no  seria  bas- 
tante duplicado     número  de  tropas. 
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obra  oomenzaida ;  mucluo  miejor  seria  á  irú  ver,  estJablecer  en 
cajJia  gobierno  un  cuierpo  de  vieterainos  á  ooeita  dd  vecindario, 
imponáendio  aígvaí  airbitrio  para  pagairlo,  y  dejiatr  Mbi«e  á  los 
liabradores,  y  airtlesamos  en  sus  labores  y  ocoipaoion :  aquel  di 
ñero,  eipeu/laria  dtf«ndo  ocuípítcion  á  los  que  aihora  no  'la  tienen ; 
fioroberia  la  agricultuira,  se  aumentaría  la  industria,  prospe- 
pairia  el  oomercáo  interior,  y  exteT«i(xr  die  Jas  pncA'ineias ;  se 
aoeguiraría  el  sociego  públioo,  y  las  propiediadieis  de  todos;  por 
qu)e  las  Juntas  tenldrian  vigor,  y  fuierza  con  que  haoeree  res 
petar;  y  el  Real  erario  eonsiderabLes  ingresos.  Las  milicias 
jyrovinciales,  f^omlpuestas  de  «giente  iliál)id  al  efecto,  de- 
berían emplearse,  solamente  en  Isas  ocasiones  urgentes;  y 
como  se  alistaffían  mas  que  los  muy  preciosos  con  proporción 
al  vecindario,  se  podrían  discipilinaír  muy  bien  á  la  somlbra 
de  los  veteranos,  y  iLenarian  sus  funciones  ain  mayor  perjuicio 
suyo,  ni  del  común.  , 

En  todos,  ó  los  -mías  príncipales  puntos  de  este  papel, 
conviene  tenier  presecoíte,  la  Miamioima  Histórica,  Oeogiráfíoa, 
l)olitica  y  Eoonómáca  de  estas  Mtifidoues;  esoníta  por  mi  en  el 
año  de  1785 ;  por  qoie  en  ella  están  detallados  por  nuanor ;  y 
taanbién,  üa  disertaeicxn,  que  sobre  lo  anismo,  presenté  al  supe- 
rior Gobierno  en  el  de  1801.  Pueblo  die  Santa  María  la  mar 
yor,  12  de  setiembre  de  1803. 

GONZALO  DE  DOBLAS. 


APÉNDICE  A  LAS  ANOTACIONES 

SOBRE  VARIOS  PUNTOS  TRlXí^IPALES  RELATIVOS  A  LA  NUE- 
VA FORMA  DE  G0BI?:RN0,  QUE  SE  PRETENDE  ESTABLE- 
CER EX  ESTA  PROVINCIA  DE  MISIONES  EN  EL  SISTEMA 
DE  LIBERTAD  DE  SU8  NATURALES  ETC. 

Luego  qiue  en  tel  año  de  1803,  se  supo  quie  el  Rey  nuie«- 
tro  sa»ñor,  liavia  «resuelto  la  alx>lit*ioii  <ie  las  coiminidadtHs  á  que 
están  sugietos  los  Inldioe  G'uaramds,  me  llem')  de  regocijo  aqn»e- 
Ua  noticM,  oaino  que  tantos  años,  y  por  varios  modos  había 
procurado  propender  al  logro  die  tan  benéfica  obra.  FA  deseo 
de  qane  ella  se  v-erifique  con  la  mak>r  perfeeicáan  posible,  y  la 
ociiosidaki  en  qoie  enttmces  me  hallaba,  por  no  tener  emipleo, 
ná  ocupación,  me  estimullaron  á  ordenar  las  anteoodeoites  ano 
taciomeis;  pero  como  no  tonia  datx»  sobre  quie  «poyar  niis  ideas 
proctíJií  al  acaíio,  y  como  el  ciego  que  camina,  sin  saber  de 
donde  viteoiie,  ni  akionde  vá ;  mas  con  tx>do,  míe  pairerte  que  en 
ellas  podrá  un  «entendáraiento  sólido,  y  no  preocupado,  encon- 
trajr  algo  dJb  pro\-echo,  para  aplicairlo  oixxrtunaniente.  Hay 
no  obstaojt^?  un  embarazo  que  supejraT,  sá  es  cierto  que  la  Real 
Cédiía  en  qu/e  S.  ^l.  dispone  alx)lir  las  comunidades  de  los 
Indios  Giiaranis;  prohilie  que  tm  sus  Pueblos,  y  terrenos  se 
est<ables(¡an  EspañoJes;  iK>r  (pie  en  tal  caso,  son  inútiles  la 
nmior  pai*te  dli^  dichas  anotaciones,  ])or  no  podcir  tener  efe<*to; 
pero  no  tdudamdo  quo  dicha  pwhibicion,  habrá  recaído  sobre 
algunos  iiiifonni(«  e(iuil)0(ia.tlos,  y  que  la  volluntad  «elle  nuestro 
piadoso  aol)cirano,  -es,  y  siempre  ha  sido  dirijida  al  bien  y 
praspeiiidad  de  sus  agnados  l^isaLlos;  crtx)  que  me  seria  lícito, 
el  K^^poner  los  fuiídiairaentos,  que  tuve  j)re®ente  cuando  ordené, 
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las  citadcus  auotaoionieis ;  persuadiido  á  qoie  eai  «Uo  hago  ttn 
gran  seirvíeio  á  S.  M.  y  al  eataldk);  si  aoaso  ellas  llegaren  á 
maoos  de  quótetn  pueda  hader  efl.  uso  que  deaeo. 

La  iutrodiuociotn  de  dichas  anotaciones,  inaoiifiesta  por  si 
mÍBmjay  que  yo  no  (he  seguido  el  iinipulso  de  mis  deseos,  por  que 
ecitos  á  la  Tierdad,  se  dirijen  á  que  en  mta.  Provincia  se  esta- 
blezca un  Gobierno  semejante  en  todo  al  que  rige,  las  de  Es. 
pañoles,  en  los  términios  quie  subsintamiente  he  detallado  en  la 
nota  10  de  mi  dicertaeion:  pero  como  las  Deyes,  y  ordenan- 
zas  disponían  otsra  cosa,  por  lo  respectivo  a  las  Proyinioias  de 
Iludios,  raie  pareció  infructuoso  el  proponer  oin  Sástemia  con* 
trardo  al  EátabLecido  en  toda  fla  América,  y  asi  tube  por  mas 
conveniente,  acomodar  mis  ideas  por  ahora,  á  lo  miap  fácil  de 
que  otoios  conformen  las  sudsas. 

La  idea  general,  frisa  con  la  introducción ;.  3^  eeftá.  dicta^ 
día,  cíoin  el  mismo  espíritu. 

En  la  liquidación  y  estincáon  de  deudas^  he  tomado  un 
partido  de  pura  neseioidad ;  por  qiie  estoi  pe^rntadádo  que  no, 
hay  otro  anas  f ácW,  y  equitativo  que  el  propuesto,  para  halla- 
nar  tantas  dificultades  como  se  pI^eBentaJl  solare  teste  parti- 
cular. 

Para  el  establecimiento  de  fondos  eonjunie».  en  los  tér- 
minos  quie  lo  propongo;  he  segwádo  la  ooositüeiracíoin  rdie  que 
los  Naturales  de  esta  Provincia  por  sí  30I0S,  y  perraian'eoiendo 
en  la  clase  y  condición  de  Indi<os;  j.aiíi<ís  j^dráoi  eulthar,  ni 
aprovechar  los  muchos  teorpemos,  qiue  inelu\'ien  díentro  de  sus 
límites,  y  están  Teconoeidos  caino  propiedadt^  de  los  Pueblos 
que  los  ipoííeien  como  sudos;  sitado  al  mismo  tiempo  un  fondo 
parldíikto  patra  el  estado,  sino  se  pono  en  manos  d'e  quiien  puedia» 
hacerlo  fpuctifidaT;  pero  si  m  t^agen^  por  veJata^  ó  arrouda- 
miento  á  persooias  pudientes,  se  coasoguirán  tres  ventajas 
bastantes  considienablies:  primera,  ^qiue  eonst^ryando  siempre 
ei!  capital  ó  valor  de  dichos  ténsenos :  disfirutiKria'n  en  los  rtMÜi- 
tos  6  ainpendamiientos  un  caudal  q'ue  estarla  sáenipro  muerto 
para  ellos.  Segunda  se  auimentaria  e'l  Caudf.í,  ó  Masa  Gene- 
ral  del  Estado,  con  lo  que  produjeran  y  creceria  el  número  do 
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Biajsallos  aooroofdiadoB  y  tercera:  Se  oansá^irta  dar  ocupación 
útil  á  los  Indios,  concha vándoBe  con  los  Españoles;  propor- 
cionáindoles  el  consumo  die  Ikxs  frutos  de  sus  labranzas  propias, 
y  los  efectos  de  sus  nmnoif acturas ;  y  aprendenan  á  trabajar 
metodkainieiite  con  flos  Españoles.  Si  las  estancias  con  sus 
Ganados,  y  los  Tiernenos  validios,  no  paisam  Wilesde  luego  á  ma- 
nos actibas  y  pudiieoties,  continuaran  como  hasta  aquí  sin  dar 
producto  á  nadáe ;  lantes  por  el  oooitraipio  se  dicipaírá  lo  poco 
que  ellas  oontienen.  A  los  edificios  de  los  Pueblos,  y  d«emás 
íimcas  comuinies  inmediatas  á  ellas,  sucfederá  lo  mismo  si  se 
reparte  en  x>ropáedad  á  los  NataraJias ;  por  que  estos  aoostimi- 
brados  á  quie  los  (repaineín  las  oomunidaicHes,  los  dexardaín  •aT:Tiii 
nar,  oausando  la  desolacáon  total  de  los  Pueblos,  sino  «e  to- 
man las  Providencias  indicadas  sobre  este  (punto ;  ha.sta  que 
con  el  tiempo  se  vaian  acostumbrando  á  edifiear  sus  casas,  y 
consen'arlas  igaial mente  (lue  las  demás  propiedades  suyíis. 

El  (repartimiento  de  terrenos,  es  á  mi  ver,  el  objeto  de 
maior  consecuencia  y  i'onsidieraí'ion.  Los  hombres  son  cria- 
dbs  para  vivir  en  sociedad,  y  si  se  dis¡)er8aii  por  los  campos, 
se  privian  de  los  socorros  espirdtuiales,  y  temporales  que  la 
uniom  Jes  proporciona.  La  jurisdicción  de  Misiones,  inclu- 
sos los  terreJios  de  los  Piueblos  Orientales  del  Uruguay,  quie  al 
presente  donrina  I^)í^tugal,  oontienen  sobre  veinte  mal  lej?uaa 
cuadradas  y  aun(fuie  la  mdtaxl  de  leílas,  sean  incapaces  de  cul- 
tivar, pueden  los  restantes  mantener  cómodamiente  tivácientas 
mil  peTííonas;  non  aquel  diesahogo  qm*  permite  la  poca  Pobla^ 
oion  de  la  América;  por  quie  k  cada  legua  cualdlrada,  corres- 
ponderi'an  (en  tfll  caso)  treint^i  personas;  siendo  asi  que  al 
presente  no  Hegan  á  cincuenta  mü  las  que  hay  en  los  treinta 
Pueblos.  Ix>s  terrenos  \de  el  d»e  Yapeyíi,  se  entienden  por  la 
parte  (M  Sur,  Rivera,  Occiilentall  del  Uruguay,  mas  de  Oí^hen- 
ta  l'cguas  y  i)or  Jia  oriental  mucho  mas;  con  que  si  dichos  ter- 
renos se  irepartieraai  á  los  Naturales  de  diicho  Pueblo,  con  es- 
cliL^-non  de  Uks  Españoles,  se  dicipa/ria  enteframente ;  quold'ando 
al  mismo  tieuipo  valldios,  incultos,  y  sioi  aprovechamiento  la 
maior  parte  de  tallos.     RtHlm-idos  los  cliacarerios,  y  toda  la- 
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ya  tde  sembrados  á  las  serrcanias  de  los  Pineblof^,  y  señalados 
égidos  jMura  les  animales  de  senrvdeío,  y  labranza  qu'edabaoa,  sin 
la  penaion,  que  ahora  tiiemen  los  labraKkmes,  eon  los  muchos 
«nimailes  que  hay  en  las  miañas  chacras,  y  quie  por  lo  mismo, 
€9  menies1)er  dercaír  los  témenos,  que  han  de  sembrar;  y  como 
esta  openoeion,  es  eostoisa,  y  qule  .%  meoesita  renobar  ó  reparar 
los  een^jos  Sáe  «conittimio  se  vien  pnecieados  á  rtHlucdiflos  á  corta 
esteneion ;  lo  que  mo  ^riía  necesario,  no  jiiemiitiendo  mas  ani 
males  en  las  chacras,  que  los  del  diario  sen'ioio,  y  podrian 
dilatar,  sin  aquellos  costos  sus  lalioires,  y  cosechas.     Por  est:i 
coosidaraeion  y  das  demás  coní^equentes,  á  ella,  he  propuesto 
€n  mis  anotaciones,  d  reducir  la  jurislclíccion  de  cada  Pu»ebi() 
á  una  corta  estencion,  y  i;ue  se  repartan  gratuitamente  sus  te- 
Trenos  á  Indios  y  Españodes,  segiiii  lo  ([ue  unos,  y  oír. a  pi;.- 
dan  dabrar,  vajo  las  coindicioníes  allí  eapresadas,  y  quie  los  res 
tantes,  se  enagenen  á  personas  pudi)entes  por  ell  valotr  que  tu 
bielden,  ó  se  Les  reguJare,  para  lestanaías  idle  Ganados  y  sembra 
dos  considerables.     Esta  propaneiata  la  favorece  las  Leyes  de 
las  (recopikidas  die  Indias,  sigiuáesiítjes :  ley  1.a  tit.  12,  dib.  4.o 
Que  len  N^uevas  PobJaoiones,  los  que  posej^eren  tierras  por  "d 
4;iempo  de  quaitro  años  adquieran  dominio  absoluto.     Segniula 
del  mismo  tít.  y  lib.,  quje  el  quie  poseyere  un  terreno  cuatro 
años,  tenga  deiredho  para  obt-ener  otro  sin  perder  el  primeit). 
Tercera  dfel  mismo  tít.  y  Lib.;  que  si'aao  poblamen  casa,  ó  no 
veneficiaren  la  tierra,  según  lo  contratado  len  eil  térmrino  seña 
lado,  ipierídteiin  el  dediacho;  lo  que  también  establece  la  ordenan- 
za d^  Intendieaites  en  eil  «rt.  57.     Septiina  del  mi-gmo  tít.  y  lib. 
que  en  las  Pobla'crionies  nubeas,  y  len  las  anti^ias  se  permita 
qufe  se  hagan  repartimiento  díe  tiierras,  sin  admátir  singulari 
dad  acepcóon  de  personas,  ni  ag«ravio  de  los  Inldiois.     Onze  dol 
mismo  tít.  y  lib.  y  la  20  del  tít.  tercero  lib.  6,  qqie  Jas  tierras 
repartidas,  se  dieben  desWfndaír,  ponerlas  len  llabor,  y  plamtar 
Arboles,  dtotro  del  término  que  se  señaíliaTe,  y  quie  sino  lo  ha 
sen  pueda  á  otro  pedirlas.     Dozle  del  tít.  12,  lib.  4  que  las  es 
taneias  de  Ganados  se  deben  situar  «lexos  de  las  Poblacioneís, 
pana  qu»e  no  causen  daño  á  los  sembrados.     CJon viene  aíl  esta- 
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do  en  generaí,  que  en  (|iianto  sea  posible  se  píroeure  que  la 
tierra  produzca  tddb  lo  quie  puede  iprodueóir.  El  Rey,  es  se 
ñor  de  todas  las  de  indias,  que  no  estén  enagenadas  con  jus. 
to  títuHo.  Los  indjios,  en  partócfuHar  no  túemen  ni  conocen  to- 
davia  propiedad  en  las  de  estas  Misiomes,  y  su  di^^recho  es  á 
las  quie  puedan  eómodameíatie  aprovechar :  véase  la  Ley  14  diel 
tít.  y  lib.  catado,  que  ooinside  oon  lo  propuiesto  aobne  edte  par- 
ticular en  las  ddieh^  amotacJonieB.  Diez  y  nuiebe  d>e  ddcho  tit. 
y  lib.  y  la  1.a  dell  tít.  3,  lib.  6.  Que  se  proc-ure  que  los  In- 
dios vivan  juntos  «en  Poblaciones  paím  el  mejor  gobierno  y 
I\>Jicia.  Veinte  y  una  del  tít.  12,  lab.  4.  Que  á  todos  los 
Indios,  se  les  poirsuakla  y  obMgu«e  á  trabajar  inclinando  á  los 
dle  Oficio  á  que  se  ocupe  cada  «no  en  H  suio ;  y  á  los  hol^asa 
ues  en  obras  públicas.  Veinte  y  cuatro  I<lt»ni.  Que  ee  favo- 
pe23oa;  el  trato,  oomeipcio  y  amistad  entre  Indios,  y  Españoles. 
También  oonviene  tener  pnei3ente  Ja  Reial  CéduAa  íde  15  de  oc- 
tubre de  1754,  qiDe  se  halla  incluida  en  las  Real'cs  Ordenanzas 
de  Intendentes;  y  trata  del  enagenan^'e-nto  de  tierras  rea- 
lengas ;  núm.  9  que  connesponde  al  art-  78  por  que  en  "ella  se 
citan  la  maior  parte  dle  las  ley-es  aqui  espnesadias.  Y  aumiue 
las  21  y  22  del  tít.  3,  lib.  6,  disponen  que  en  las  Poblaciones 
de  Iridios,  mo  vivam  Españoflíes,  Negros,  Mestiíaos  ni  ululato, 
aunquie  haian  comprado  tierras;  por  los  motivos  qaie  allí  se 
espresan  lestán  modificadas  estas  dos  levos,  por  la  primera  del 
tít.  4  del  lib.  7  quie  se  loita  al  márgien  die  otlas ;  y  st>gun  las  cir- 
eunstancias  de  estas  misiones,  puiede  tiMuer  por  alKílidas*,  ]ior- 
que  eai  icsta  Provincia  nunca  se  lia  exiperini'entaílo  los  dtsór- 
denies  que  motivaran  aquella  proMbicion  y  k*s  muy  remoto  que 
sucirldiaai.  A  lo  dicho  pue<lie  agüegar^e  que  los  Indios  jamás 
podrán  lairnibar  al  «(«tado  de  cultura  y  cáviliiliíid  que  se  nec^^si 
ta  j>aTa  adquirir  y  <ionser\'ar  vienes  de  alj^una  (tmjiidoraitMon 
sino  se  lies  proporiMona,  con  ell  trato  coniundcaeian,  comercio,, 
alianza  die  faraüias  y  r»e<c*íprooos  inítioreses  con  los  Españolas; 
los  mádÍH?os  para  rilo  y  por  ílo  mismo,  de  nada  les  Hornria  el 
poseer  lellos  solos  inmiengidad  de  teirrenos  sin  podei'kis  di.s 
frutttir  ni  cailtivar.     Además  de  »esto,  ellos  no  pu'eden  venefi- 
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ciair  otros  frutos  que  Qiocs  oeoesanofi  -pama  sus  suatentiOB  y  el  de 
sus  fainálias  parque  no  tieneoí  ^osibálidad  ni  arbitrio  para 
otra  ooea,  ni  e^ta  eadádad  de  frutos  pifetíie  ^r  mateniía  de  co. 
mieroio  por  los  muchos  costois  ide  su  •esportaioion  y  por  que 
abundan  los  mismos  en  las  Provincias  inmediatas  y  pasra  los 
que  pueden  ser  oomeroiahlies  es  nuenester  imvestiir  parra  su 
aoopio  crecQidos  gastos  en  utenoilJos  y  artefaotos  paira  veneii 
eiaiflos  lo  que  los  Indios  no  puieden  verificar.  Por  otra  parte 
se  interesa  ed  estado  en  activaír  unos  foindos  muertos  hasta 
ahora,  haziéndolos  vmrculaor  entile  todos  los  BasalkNs,  por  que 
asi  poldirán  algrun  día  poseien*'lo(s  con  utili/dad  los  dtesoendiientes 
de  dos  que  ahora  están  iprívadips  de  poderles  disfrutar. 

Solire  los  Tribuítos,  con  quie  »elstos  Naturales  deben  con- 
tribuir al  soberano,  en  señal  de  Basail'laje;  Kay  poco  que  re- 
íleocionar  y  «si  solo  diré,  qiie  estando  esta  Pro\TÍnícia  rodeaida 
de  otras  de  Españoles  con  quienes  foraosamente  han  de  tratar 
y  contórdiaoT  seria  muy  dtificulltosa  su  recaudiacion,  anaiormen- 
te  estando  aoostiimbrados  á  no  pagaiüos  por  si  nrismos  sino 
del  fonkio  de  oomunddald  y  no  seria  estraño  d  que  les  disgus- 
tara una  feontribucion  que  niincA  han  lexperi mentado,  6  cono 
cido,  y  qufe  por  esto  eraágiraráin  paisándose  á  vivir  entre  los 
Españoles  ó  á  los  dominios  de  Portugal,  que  seriía  peor ;  y  asi 
me  parece  quie  este  es  poderoso  .motivo  para  quie  se  a|(Joptase 
el  sistema  de  sacar  á  estos  Naturales  de  da  dase  y  condición 
de  Indios. 

Lo  propuesto  solire  la  conservanoiía  de  las  igliesías,  culto 
divino  y  Dotadion  de  sus  Ministros  y  sirvientes,  me  pamece 
que  todo  ello  es  verificahle  y  no  se  opone  de  ningún  modo  & 
das  Leyes  y  que  por  lo  anáamo  no  necesita  de  ilustración ;  y  sola . 
mente  len  el  caso  de  qiie  en  esta  Pnovinicáa  se  entablara  ed  go- 
viemo  qvúQ  rige  las  Idfe  Eapañodes  entonces  habria  aiLgo  que  va 
riar  mediante  ¿  qu)e  desando  los  sínodos  quie  disfrutan  los 
paitrooos,  era  necesario  establecer  aranceles  proporcionados  á 
da  x>obre2ia  actuad  de  los  Indilos ;  pero  quie  no  obstante  lella  pu- 
diera sufragan*  á  la  decente  subsistenicáa  de  los  eruras,  las  oben- 
oiones. 
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Tampoco  neoesíta  de  ilustración,  do  pearteoéoiiente  al  Go 
biePDO  Militar,  meddiante  á  que  el  üUíerpo  veterano  deberia 
equiperarfiíe  al  de  bIaD|dle!ngiiie8  de  frontera  y  seo*  pagado  por 
éL  real  «erario,  pit^poroáonando  oportunaoiiieníte  algnn  arbitrio 
■en  esta  Plroviojeia  x)ara  soertenerlo.  Y  x>oir  lo  que  hace  al  de 
Milijeias  dáscipUnadas,  no  dieberian  tener  sueldo  lálguno,  Ano 
en  tiempo  die  Asamblea  ó  quando  lestuvieran  lempleadas  y  en- 
tofnees  se  deberian  igualar  icón  Oías  demás  díeQ  Vdrieynato;  esta- 
bleei/endo  también  algún  aarbitido  mumÍGÍ*)>ai  paira  conaeirivar  el 
armamento,  vestuatrio  y  dlemás  aittioulos  de  leeofoomía  diel  cuer 
JK).     Consepeion,  15  de  novnembre  de  1805. 

GONZALO  DE  DOBLAS. 


RELACIÓN  DE  LA  SITUACIÓN. 

Y  DEMÁS  CIRCUNSTANCIAS  DE  LA  COSTA  PATAGÓNICA.  (1) 

1. 

En  el  mar  del  Norte,  á  los  41  1|2  «grados  de  latitud,  y  á 
los  45  de  lonjitud,  se  desagua  ei  rio  Negro  hasta  ahora  deseo 
nocido;  y  im  los  Mapas  Estranjenos  señalado  con  solo  el 
nombre  de  Baáiia  sin  fondo.  'Su  embocadura  se  halla  á  155 
leguas  mas  abajo  dtíl  Rio  de  la  Plata,  y  á  20  «l^uas  d-espues 
del  rio  Colorado. 

2.    • 

Desde  la  íLagunia  de  Gkuaimcaohte,  de  donde  sale,  ha;sta  el 
mar  del  Norte  corre  el  ido  Negro  unías  300  leguas,  y  desde  la 
Laguna  de  Senameguise,  de  la  cual  igualmente  salle,  correrá 
210  leguas  hasta  su  desagüe  en  dicho  msac  del  norte;  siendo 
navegable  por  toda  la  estension  de  su  curso. 

3. 

El  curso  de  este  rio  os  oaad  directo  desde  su  nacimiento, 
y  solo  á  26  deguas  antes  de  su  desagüe,  forma  el  río  sobre  su 
izquierda  un  semicírculo,  cuya  circuinferencda  tendrá  unas 
24  leguas,  y  después  vuelbe  á  tomar  su  cuirso  directo  hacia 
el  mar. 

Laís  riberas  del  mar,  y  sus  cercanías  son  de  tierras  are 
ñiscas,  pero  en  do  interior  del  país,  y  poco  antes  de  llegar  al 
eírculo  que  forraJa  el  rio  Negror  y  desde  allí  hasta  los  nací 
mientos  de  este  rio,  y  del  Colorado,  el  suelo  es  exélemte,  y 

1.  Este  manuscrito  pertenece  á  la  Biblioteca  americana  del  doc- 
tor don  Aagel  J.  Oarranza,  quien  ha  tenido  la  benevolencia  de  facili- 
tárnoslo para  su  publicación. 
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adoptado  á  todo  género  de  ciiItLbos;  los  ay res.  son  puros  y  sa 
lubres:  el  clima  temxíQado,  y  delicioso ;  «1  ganado  vacuno  y  la 
nar,  ios  caballos  y  los  venados,  y  demás  caza-mayor,  abundan 
en  toda  el  pais,  no  solo  entre  los  dos  rios  negros  y  colorado, 
sino  también  hasta  las  oercanias  del  Rio  de  la  Plata,  á  dondü 
los  Portugueses  y  Españole*  van  á  proveerse  de  ganados  va 
cunos,  y  de  caballos  para  sus  respectivos  rios  y  comercios. 

En  lo  interior  dcíl  paia  sie  «hallan  montes  cubiertos  de  pi 
nos  muy  altos,  y  frondosos;  y  hay  bosques  enteros  de  ares 
ques,  especie  de  árboles  exolentes  para  arboladura  de  Navios. 

4. 

Según  la  relación  cijx^unstaiiciada,  que  ^Ir.  Falkuner  In 
gles  hizo  en  Tx)ndres  en  1774,  de  das  particularidades  de  di 
dho  pais,  en  el  que  livió  30  años,  y  que  recorrió  por  todas 
partías,  sai  temp^le  es  hermoso,  el  terreno  fértil  abundante  y 
propio  para  todo:  los  naturales  son  afables,  humanos;  admi 
ten»  y  tratan  con  auiistad  a  todos  los  Europeos,  como  no  sea/t 
Españoiles,  ó  Portugue^ies,  que  tienen  por  enemigos  natura 
les.     Estos  indios  tienen  un  idioma  pairticular,  que  el  Inglés 
Falkaner  aprendió ;  y  esplicó  en  su  citada  redacion. 

5. 

El  rio  Colorado,  cuyo  desagüe  en  ^1  mar  del  Norte  solo 
se  denomina  Baihia  anegada  en  los  mapas  modernos,  nace 
tamlnen,  y  sa'le  de  la  «gran  Lagaina  Giianacache  situíida  á  76 
leguas  del  puerto  d*l  Vialparaiso  en  Ja  costa  de  Chile :  desdo 
dicha  Laguna  á  el  mar  correrá  este  rio  mas  de  225  leguas. 

6. 
Desde  la  embooaduira  del  rio  Colorado  hasta  la  de  rio  ne- 
gro, solo  hay  unas  20  leguas;  pero  se  van  apairtando  los 

dos  rios,  como  se  van  internando  en  el  pais;  de  forma  que, 
llegados  al  círculo  que  haee  el  Rio  negro»  ya  se  cuentan  30 
leguas  de  terreno  intermedio  de  ilos  rios,  y  esta  ancshura  vá 
progi'esi\iaflnente  en  aumíonto  hasta  60,  80,  y  mas  leguas. 

7. 

El  Rio  bueno  que  desagua  en  la  mar  del  Sur,  á  20  leguas 
mas  abajo  de  Baldivia  en  Chile,  y  á  30  'mas  arriba  de  Chile, 
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es  navegiabde  -en  las  27  deguas  de  curso,  que  tiene  d»eBde  la  La-» 
guna  Ranzo,  de  donde  sale»  hasta  el  mar  deíl  Sur. 

8. 
De^e  esta  Laguna  'hasta  la  grande  de  Senamaigise  en  la 
cual  entra,  y  sale  el  rio  Negro,  hay  solo  nueve  leguas  d<e  ca. 
minos  carretero  por  entre  las  Cordilleras,  que  son  vajas,  y 
transitables  en  esas  parages;  de  forma  que,  á  «eiepcion  de 
nueve  leguas  die  camino  x>or  tie-rra  (lue  hay  de  la  Laguna  Se. 
namagise  á  ia  de  Ranzo,  se  pu<^de  transitar  por  a^ua  toda  esta 
part-e  de  la  Am^ériea  Meridional,  desde  el  mar  d«el  norte  hast-a 
el  mar  d^l  Sur.  Este  eofrto  trayecto  úe  nueve  leguas  es  Mano, 
corriente,  y  nada  de  costoso  en  un  pais  tempdado  y  abundan- 
tísimo en  caballos  y  pastos  de  toda-s  las  estaciones  del  año,  la- 
gunas hasta  el  mar  del  Norte. 

9. 

Osorno,  ciudad  situada  á  35  leguas  mas  abajo  del  Vaildi' 
via  sobre  el  rio  Oftorno,  que  \iene  á  deí^aguar  en  «el  Pico  buení> 
es  habitada  por  Indios  libres,  y  tan  independientes  de  España 
que  cuando  permiten  á  los  Españoles  entrar  en  eíUa  para  suí 
•tráücoeí,  se  les  ha  de  contribuir  con  aguardientes,  licores,  y 
demás  tributos  que  piden»  lo  mismo  suc^ede  en  las  otras  6  po^ 
blaciones  inmediatas,  que  iguialm-ente  nos  quitaron.  Es  de 
observar,  que  en  /la  misma  ciudad  de  Ozomo  se  han  visto,  y 
ven  con  preferencia  algunos  ingleses  que  sin  duda  se  intei- 
narán  en  el  pais  por  Irs  Lagunas  de  SAuamaiguise,  y  de 
Ranzo. 

10. 
Algunos  prácticas  do  esa  parte  interior  de  la  América 
Meridional  son  de  opinión,  ([ue  ha  de  ihal)er  un  camino  segui- 
do por  agua  desde  ia  'eml>owiduria  dt^l  Rio  Negro  en  el  mar  del 
Norte  hasta  d  mar  del  Sur;  pero  creo  que  en  el  dia  aun  se  ig- 
nora. En  el  interior  que  se  Inisque,  y  encuentre  en  via  di- 
recta por  agua,  (si  es  qive  la  hay)  me  consta»  que  por  el  rio  de 
Mendoza,  unos  de  los  que  vienen  á  desaguar  en  las  Lagunas 
de  (ruanacañhe  ailgunos  curiosos  Peniileros  se  han  introduci- 
do y  navegando  en  los  rios  Negro  y  Colorado,  y  los  hubieran 
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recorrido  hasta  el  mar  del  Norte,  á  no  ser  por  el  temor  que 
les  tuvieron  á  los  Indios  ibrabos»  que  habitan,  y  amdan  por  sus 
riveíras. 

11. 

Hay  otro  rio  que  viene  á  parar  -eoi  -el  rio  de  Mendoza,  y 
ee  cree  que  ti'í?ne  comunicaeiioin  con  algunos  de  los  imiehos  que 
van  á  desaguar  .en  el  maír  del  Sur:  pero,  «upaniéndose  por 
«iliora  quie  no  haya,  ni  pueda  haber  tal  eomuni-caeion  directa 
por  agua  entre  los  dos  «maipes  del  Norte,  y  del  Sur,  queda  de-* 
juostrado  por  otra  part»e,  que  por  d  rio  Negro  se  pue<ie  subir 
por  agua  hasta  la  La'guna  iSenanraiguise,  y  que  saliendo  de 
e-íta  liay  isolo  nuiebe  ileguajs  de  buen  camino  por  tierra  hasta  la 
Laguna  de  Ranzo :  quie  navegando  por  esta»  entrarán  Las  Em- 
lyarcaeiones  en  rio  bueno,  y  quie  por  este  viajaram  hasta  el  mar 
del  Sur,  á  20  leguas  mas  abajo  del  puerto  de  Valdi'via. 

12. 

Los  ingleses  sabrán  ya  toda  la  importancia  de  esta  coanu- 
nicajcion :  conocen  la  fecundidad  de  lo  interior  del  pais ;  y  so- 
bre todo  que  el  inmienso  terreno,  que  media  entre  los  dos  rios 
Colorado  y  Negi'o,  os  exelente  para  el  cailtivo  ded  aziicaír,  eaifé, 
añil,  cacao,  etc\  y  á  no  ser  por  sus  actuales  diseñe  iones  con  la 
colonia,  ya  liubieran  pensaldo  en  aipoderairse,  y  fortificaír  el 
puerto  de  San  ^latiaí?,  que  se  hallla  en  la  ribera  derecha  de  la 
entrada  del  (rio  Negro. 

13. 

Sus  estaW-eeimíentos  y  plantaciones  en  Qo  interior  del 
pais  serian  consiguientes,  y  suecesiibamente  se  formarian  con 
la  mayor  facilidad,  y  sin  oposición  alguna;  antes  bien  acíogi- 
dos  con  amistad  y  afecto  por  los  Indios  del  pais,  nuestros  ene^ 
migos  natuirales ;  estos  civilizados  oon  su  trato»  se  vendrían  á 
vi^'ir  con  ellos,  y  enseñados  al  cultibo  de  las  Tierras  á  la  so- 
ciedad y  al  comercio,  formarian  en  poco  tiempo  poblaciones 
inm'ensas.  Esta  nación  numierosa,  aguerrida,  y  dirijida  por 
los  Ingleses,  aliada  con  los  Indios  de  Osotmq  y  sus  alrededo. 
res.  y  las  demás  naciones  del  pais  no  tardaria  de  oonquistar' 
nos  todo  Chile ;  y  luego  todo  el  Perú  seguiría  la  misma  suerte, 
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sin  «haber  en  lo  (hiumiaíno  arbitrio  alguno  paiia  defender  estos 
dos  Beynos  contra  üios  Ingleses,  y  'los  indios  sus  aliados. 

Lo  que  dJgo  do  los  Ingloses»  puedo  execut?aiflo  oon  la  mis- 
msí  faciládiad  cuolq-uiíefra  de  las  potencias  marítimas  de  la  Eu* 
(ropa,  una  viez  lesftablecida  en  lo  interior  del  paás :  por  mas  dé- 
biles quje  fueseai  saus  fuersaas  y  principios,  no  tendam  que  te* 
mer  cosa  algriaia  do  nosotros :  pero  arraigada  dóüjdamente  con 
establoGimíentos  formajes  y  numerosos,  y  aliada  ofensiba,  y 
dtefensübaanjente  con  ios  Inidáos  /bárbaros  do  aquel  dilatado 
país,  podria  di<ctha  nación,  sea  la  que  'fuere,  hacemos  con  el 
tiemtpo  lel  m!ÍHmJo  daño  imepaTatble  que  los  Ingleses. 

Mas  paira  perder  -el  Ohile  y  el  Perú  tampoco  era  preeiso 
que  la  IngQaterra,  ni  Potencáa  alguna  tomase  directa,  nd  indi- 
Hectannenite  el  empeño  de  hacer  por  sí  mdsma  estos  Bstaibloci- 
mientos.  Basta  qno  algunos  Ingleses,  Rusos,  ó  Firanoeses, 
Suecos,  Alemanes,  etc.  pairticuHamiJente  por  sí  mismos  pien- 
sen en  formteur  dichos  establedmíentos  con  tácita  protección, 
y  fomento  de  sus  respectibas  cortes,  ó  sin  ella;  pneden  asi 
mismo  formarse  compañías  poderosas,  qu^e  admitan  colonos 
cultibaldores  de  las  Islas  AntiUas,  sin  exclusión  de  naciones 
y  empezar  sus  establecámientos  debajo  de  unos  Qofes  milita** 
res,  hombres  distinguidos,  célebres  por  sus  talentos  y  trabe, 
suras,  y  disgustados  de  su  Patria. 

14. 
Mientras  se  formase  esta  colonia,  la  i/UTopa,  y  nosotros 
misnuos,  ignoraríaimos  largo  tiempo  sus  EstableeLmientos,  y 
el  progreso  de  sus  poblaciones  y  euitibos;  caundo  llegasen  á 
nuestra  noticia  los  perjuicios,  quie  nos  habrán  de  cansar  estos 
nuobos  colonos,  y  los  indios  sus  amigos»  adiestrados  y  Wen 
dÍTÍjidos,  ya  no  hubiera  remedio,  y  el  mal  seria  irrepairablc. 

15. 

En  la  emibooadura  del  rio  Negro  hay  un  puerto  mediano 
sobre  la  derecha,  q^uie  llaman  de  San  Matías.  Esrta  es  la  en- 
trada principal,  X)or  donde  se  habian  de  introdiieir  los  Ingle- 
ses, ó  cualquiera  otra  nación,  qaie  intente  penetrar,  y  estable- 
cerse en  lo  interior  del  país;  pero  para  precaber  eil  mah  qne 
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no  hay  hastia  «aihora  por  Gía  ocupacLoíD  de  los  Ingleses,  imipor-» 
taria  oeujpar  dicho  puerto  die  8aai  JVlJatias,  y  establecerse  en  él 
con  una  mediana  foTtiñca<3iion,  que  baste  para  impedir  la  en^ 
trada  diel  rio  N'egro  á  todas  Has  Naciones,  6  ya  sea  aventiire- 
ros,  que  se  presenten ;  pues  no  es  de  creer  que  vayan  Escua-' 
ársB  y  armamentos  considerables  á  fundar  esas  colonias,  y  á 
f  uierza  abierta. 

Taiu'bien  será  preciso  poner  otro  fuerte,  y  presidio,  aun- 
que de  mienor  consideración,  en  la  embocadura  del  rio  Coló* 
ra)dO'  para  defender  igualm>ente  su  entrada  contra,  todos ;  xra<es 
hallando  obstáculo  en  la  entrada  del  rio  Negro,  dos  Ingleses  y 
<lemás  avenftuTeros,  vendirian  á  introducirse  en  el  piáis  por  el 
rio  Colomdo.  E»l  daño  seria  el  imásmo,  'i)or  que  después  de 
establecidos  con  -eil  auxilio  de  los  Indios  sus  amigos,  no  tarda- 
rian  en  veüir  á  acometer  por  tierra,  y  apoderarse  del  fuerte, 
y  puerto  de  San  Matías. 


Notas,  con  presencia  de  las  que  lian  dado  varios  indivin 

dúos  prácticos. 

1. 

Según  el  manifiesto  presentado  ell  año  de  716  ai  Rey 
Nu-estro  Señor  por  Sil-Mestre  Antonio  Rojas,  que  vivió  muoiho 
tiempo  entre  los  Indios  Pehuenchies,  debe  ser  este  «rio  Negro, 
ell  mismo  <inie  generalm'ente  se  nomibra  de  las  Barrancas, 
(por  las  mu-píias  que  forman  de  siis  ori-Uas)  distante  de  Bue- 
nos Aires  por  T¡<?rra  250  leguas:  las  220,  al  rumibo  del  Sud- 
oeste, y  las  30  restantes  al  Oeste.  El  rio  Colorado  dista  mas 
al  Sur  20,  ó  30  leguas  en  la  costa,  y  no  está  mas  hacia  Bue* 
nos  Arn^s;  como  se  refiere  en  testa  relación. 

2. 

D(^<e  luego  puede  ser  este  rio  Negro,  ó  de  «las  Barran-» 
cas  procedionte  de  Ha  Laguna  Guanacaírhe,  ó  rio  de  IVíendoza 
que  unido  ail  de  San  Juan,  (uno  y  otro  tienen  su  oríjen  á  este 
lado  de  la  (•orclilliera)  corre  al  sur  en  -siis  principios,  y  después 
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al  Este,  dexando  al  Norte  la  Lagomia  de  Giianaoaohe  en  das 
oereaniías  de  Mendoza.  Aunque  se  infiere  qtiie  este  rio  aea  na- 
vegable en  todo  su  cu'rso,  se  duda  si  ocfurren  algunos  embara- 
5X>s,  por  no  "estar  «peconocido ;  y  eerita  mm  importante  esta  di- 
ligenda. 

3. 

El  citado  Bojas  asegura,  que  el  terreno  que  media  entre 
estos  <los  Ríios  -es  estéril :  lo  mismo  afirma  el  Padre  Cardáel  en 
su  diario ;  añadiendo,  que  esto  «es  en  la  costa  "por  donde  andu- 
bo,  pero  <iaie  tienra  dentro  es  fértiH  según  informan  los  Indios 
Teliuel<?hiis  sus  habitaintes. 

Que  los  Españoles  y  Portugueses  vayan  á  aquellos  para* 
gt^  á  proveerse  de  ganados  y  caballos,  es  una  notoria  equivo- 
cación» cuando  es  oonstante  que  para  que  los  segundos  lleva- 
sen estos  á  sus  Establecimientos,  era  indispensable  oamánasen 
muchas  centenaTies  de  leguas  por  entre  mnohas  poblaciones 
Españcüas,  que  median  y  les  impedirian  este  recurso ;  y  tam- 
bién es  notorio,  que  los  primeros  nunca  han  usado  de  aquel 
dilatado  ocurso. 

4. 

Si  este  Mr.  Faílkaneo*  es  el  Ex  Jesuila  Tom'as  PaJkener,  ó 
Palkaner,  Inglés  es  cierto,  que  el  año  de  746  estulbo  de  Misio- 
n'cro  en  d  Volcan  ó  Pueblo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  dds^ 
lante  de  Bu'enos  Ai«res  100  'leguas  al  Sur,  ó  Sud-Oeste:  y 
también  que  estu'bo  en  esta  Provincia  30  años :  pero  no  lo  es, 
que  «los  hinlíiiese  vivido  en  aquel  Pais,  de  donde  se  retiró  el  año 
ele  749  y  Jo  estableció  su  .religión  en  Oórdoba  con  el  encargo  do 
la  Botica :  fué  comprehendido  entre  los  Religiosos  de  la  Com- 
pañía, que  transmigraron  de  esta  Provincia  el  año  de  767, 
embarcándolos  para  España  de  donde,  ó  de  su  destino  de  íta- 
la, puede  ser,  se  trasladase  á  Londres,  y  que  como  liabia  resi- 
dido en  estos  Paises  onuehos  años,  y  algunos  entre  los  indios 
Serranos»  que  habian  reducido  á  los  Pueblos  de  la  Concapcion, 
y  el  referido  del  Pilar,  hoibiesie  dado  algunas  noticias  de  estos 
destinos,  de  unos  por  haberios  visto,  y  de  otros  por  oidas  á 
los  indios  que  no  son  los  mas  fidedignos,  ni  especulatibos. 
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Los  iKaturales  de  ¡aquiéLlos  Países  son  Indios  como  todo9 
•los  demás  de  lestia  Aanérica :  tratan  eon  amistad  indástintameoí» 
te  á  todos  los  que  les  negalan,  y  no  les  incomodan  siendo  para 
edlos  lo  mismo  el  Español,  que  >el  Infles,  Frailees  etc.  como 
coQiresponda  ¿  sus  fines,  los  que  solamenite  son  adaptables  á 
estos  naturales  sin  dicemitmiento. 

5. 

El  Rio  GoioradO)  Uamiado  asi  en  da  costa,  es  el  oniono  que 
en  su  origien  y  cuirao  se  nombra  Tuanihian,  que  no  najce  en  la 
laguna  GiMnaoaohe,  sino  en  el  Serró  nomíbrado  Tupungato,. 
en  las  iniaediaiciones  de  Mendoza  á  Qa  parte  de  acá  de  la  Cor* 
dillera;  eome  al  oriente  con  barias  bueltas  hasta  Corocorto,. 
distante  de  Mendoza  como  15  leguas :  sigue  inclinado  al  Sur 
con  Has  mismas  bueltas  (hasta  el  paragie  nomibrado  deH  agua 
dulce,  que  haibrá  igual  distancia :  al  «nimbo  del  Sur  eon/tiaiúa 
hasta  uaxírse  con  lel  rio  lél  diamante,  con  el  que  engix)sadc 
prosigue  la  misma  dirección,  pero  sin  quie  se  le  incorpore  el 
de  Mendoza^  que  si^e  su  sepairado  curso  agregado  al  Rio  de 
Sam  Juan;  y  desde  luego  pueden  ser  estos  el  origen  del  Rio 
Negro,  ó  de  lias  Barrancas ;  sáendo  asi  este,  oomo  el  Colorado 
ó  Tunuhiaai  bastantemente  caudalosos  en  las  oercanias  de 
Mendoza  y  se  infieren  naívegables  hasta  aquellas  inmedia-^ 
cienes.  *'  i 

6. 

Ya  se  ha  dicho,  que  el  Rio  Colorado  está  en  la  costa  20 
♦leguas  mas  del  Sur,  que  el  Rio  Negro  ó  de  las  Barrancas  aun^ 
que  se  van  separando  conforme  se  introduceoí  en  el  pais,  será 
desde  luego  hasta  cierto  término,  en  quje  volberán  á  acercar- 
se, respecto  á  que  ^en  su  origen  no  distarám  uno  de  otro  arriba 
de  25  leguas. 

7. 
Ed  Rio  buieno  dista  30  leguas  al  Sueste  de  Baldi'\áa  y  de* 
sagú  a  en  la  mar  del  Suir  con  corta  diferencia  á  la  misma  disr 
tancia  de  aquel  Presidio. 

8. 

La  elevación  de  la  cordillera  de  los  Andes,  y  su  dilatada 
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extensión  d&l  Este  al  Oeste,  son  imipted^mentos  para  (hacerla 
transitable  con  Cafnretas,  á  menos  qixe  no  se  tome  precisaimen- 
<te  la  falda  áéL  Bolead  nomibrado  SiUa  Villiuga,  x^oo*  donde  se 
afirma  en  da  ciudad  de  la  Ckmoeipcian  de  Ohile,  transiftaban 
las  carretas  qv¡e  sallan  de  ella  paira  Buenos  Aires,  en  tiempo 
que  lestaba  aquel  camino  sin  los  emt>arazos  que  actualmiente 
«causan  los  Indios.  A  distancia  de  anas  de  30  deguas  del  Rio 
bueno,  está  la  laguna  Payagué :  7  Leguas  al  Sur  «hay  otra  Ha- 
¡maida  Llauquegué :  á  cosa  de  30  al  Este  lestá  Qa  nombrada  Pu* 
i>ayltá»  que  tiene  al  Nordeste  una  Isla  llamada  Toeten,  donde 
dicen  los  Indios  hay  habitantes  y  se  ignora  si  hay  otras. 

Que  esta  parte  de  da  Amiérica  Meridional  sea  navegable, 
desde  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur,  <es  difícil  de  creer,  d  se 
contsidera  da  deviación  de  la  Cordillera,  que  nuedia,  y  su  dila- 
tada  extensión,  que  desde  lu<^o  exede  30  deguas  de  mon^ 
tes  inaccesibles  y  presipicios  asombrosos;  cuya  desigualdad 
hace  conocer  cuanto  mas,  que  la  del  Ródano,  seria  dificultosa 
la  opea:^acion  de  comiunicar  de  una  á  otra  maor  las  a^as :  Que 
ed  clima  sea  bueno>  puede  suceder ;  pero  que  sea  templado,  se 
duda  mucho,  asi  por  su  latitud,  como  por  da  inoniediacion  á  la 
Cordidleipa,  cubierta  de  Nieve  continuamente,  y  de  donde  por 
lo  regular  reinan  los  vientos. 

9. 

Qsomo  fué  una  de  (las  siete  población  de  Ohilie  qu)e  el  Si- 
glo pasado  arruinaron  los  Indios,  y  nada  absolutamente  exis* 
té  de  sus  fábricas,  por  que  destruicron  todas  sus  habitacio- 
nes, y  cuanto  habia  en  ella.  Los  Indios  de  aquel  destino, 
como  todos  los  que  hay  en  esta  parte  de  da  Amiérica  Meridior 
nal,  divididos  en  varios  cacicazgos,  son  independientes  de  la 
sujeción  de  los  Españoles,  aiquienes  por  la  parte  de  Chile  les 
permiten  el  comercio  de  varias  especies,  que  mutuan  ¡por  ios 
Ponchos  que  tegen  las  Indias,  sin  que  contribuyan  tributo,  ni 
contribución  alguna,  sino  la  recomiendacian  que  Ueban  de  los 
Caciques  mas  inmediatos,  y  con  cuias  hijas  se  casan  á  da  usan- 
sa  ded  paás,  sin  escrúpulo  alguno  para  afianzar  con  estas  rela- 
ciones sus  intereses. 
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iSe  di'fículta,  que  icii(tiie  los  Indios  de  Osomos  se  yean  con 
frecuencda  los  Inglesies  y  'imuíeho  mas,  qae  intemaseai  por  la 
costa  del  Norte;  siendo  mas  regalar,  se  hníbiiesen  visto  algu- 
nos de  Cliiloe,  y  sus  dninediac iones,  durante  Ja  existencia  de 
la  oñeialidad,  y  tripulación  del  Pinguie  Ana.  die  la  Escuadra 
de  Ansoo*,  que  el  año  de  42  se  perdió  en  aquella  costa,  en  la 
Isla  de  Indiin,  donde  se  vhabilitaron  de  cmbaTcacdon,  en  que 
navegando  á  la  mar  del  Norte  por  el  extrecho  de  Magaülanes» 
lograran  airribar  al  Brasil,  cuia  miemoria  puede  ser  motibo  de 
esta  noticia. 

.10. 

Hasta  aliora  los  sugetos  que  ihan  transmigrado  estos  par 
ses,  no  Jian  úáo  de  carácter,  que  hayan  hecho  aquellas  ob- 
servaciones capaces  de  instimirse  de  la  calidad  de  los  terre- 
nos, ni  proix>rcio(nes  que  presentan,  para  inferir,  y  examinar, 
si  hay  rioy,  que  comunican  con  otros,  cual  sea  su  origen»  cur- 
so, y  otras  cireunstaneias;  por  que  los  que  han  dado,  y  pue- 
den dar  las  noticias  de  aquellos  paises,  son  solamente  aíiuclloe 
infelices,  que  páribulos  han  tenido  la  desgracia  de  ser  cauti- 
vos de  los  Indios,  y  han  vivido  entre  ellos  (que  á  los  adultas, 
que  tienen  este  infoirtunio,  losanatan  precisamente)  hasta  tan. 
to  que  alguna  rara  casualidad  proporciona  su  dibertad. 

El  autor  de  lesta  (relación  con  dificultad  expondrá  el  nom. 
bre  de  ningún  curioso  Pemilcro,  que  por  observar  sus  már- 
genes haya  navega)do  los  rios  Negros  y  Colocado ;  por  que  se 
ini'ode  afirmar  no  se  ha  emprchendido  hasta  ahora  esta  di- 
ligencia :  peix)  si  hay  tradición  de  (iiie,  habiendo  naufragado 
en  la  costa  Patagóndca  una  embarcación  Europea,  dos  mari. 
neios  de  elila,  siguiendo  las  orillas  del  Rio  Colorado,  6  Tuni- 
hian  salieron  á  la  Teduci-ion  de  luvlios  de  Corocorto,  distan- 
te de  ^lendoza  de  14  á  16  leguas. 

11. 
El  rio  que  ^e  une  al  de  ^íendoza,  es  el  de  San  Juan ;  y  en 
un  cuerpo  conten  á  la  mar  del  Norte :  y  puede  ser,  como  está 
dicho-  sea  el  que  se  nombra  de  las  Barrancas :  pero  de  ningún 
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modo  es  presumible  que  tengia.  comiunioacioin  con  alguno  que 
vaya  á  desaguax  «m  ed  mar  dei  Sur,  por  que  le  impide  la  ex- 
tpaoavJinaTia  ele\'»cioii  de  la  Cordillera,  que  sin  intermisión 
corre  hasta  el  Cabo  de  Hornos. 

El  proyecto  de  navegar  desde  la  coste  del  Norte  á  la  del 
Sur,  suíbieindo  por  el  Rio  NegW)  hasta  la  Laguna  Sanamagise ; 
por  tierra  las  nuebe  leguas  (hasta  la  de  Branzo  y  con  Embarca* 
cienes  hassta  el  rio  'bueno,  es  tan  difícil  de  demostrar,  como 
de  ereer  asequible  mediante  los  embarazos,  que  se  presentan, 
y  parte  de  los  que  van  referidos. 

12. 
No  heay  (ra^on  alguna  paira  hacemos  creer  que  los  Ingle- 
ses tenigan  mas  fundadas  noticias  de  aquellos  terrenos  que  no- 
sotros por  las  distintas  proporcioaies,  que  teneonos  para  su  ad. 
quisieion ;  y  desde  luego  las  da  el  Autor,  son  de  oiúas  á  los 
Indios  cuaoido  estuvo  en  el  Bolean,  y  se  conforman  con  las 
que  tamlbien  refiere  el  Padre  Cardiel  en  su  diario,  en  que  dice : 
eseguiran  ¡los  indios,  sea  aquel  terreno  apacible,  y  pingüe ;  pero 
de  todos  modos  se  duda,  sea  ap-arente  para  azúcar  y  cacao,  por 
cuanto  estas  expeeies  se  producen  en  i>ais  mui  hiimedo  y  oá- 
liido ;  que  no  lo  puede  ser  aquel. 

13. 
El  proyecto  de  poblar  estos  terrenos  con  Colonias  Euto- 
peas,  es  una  de  aquellas  obras  que  ella  misma  manifiesta  las 
dificultades»  que  tiene  que  vencer;  pero  la  facilidad,  con  que 
se  propone  conquistar  á  Ohile  y  el  Perú  descubre  mas  la,  faci- 
lidad, con  que  se  ha  formado  esta  idea,  sin  consultar  los  in- 
venei'bles  reparos,  que  la  destruyen,  ó  la  dificuiltan. 

14. 
Desde  Ju«ego  ignora  el  autor  el  susceptible  carácter  del 
Indio,  sus  relaciones  con  los  Españoiles,  sus  parcialidadeg,  opo" 
siedones  y  otras  cipcunstainci<as,  que  haceai  no  ignoran  toda  no- 
vedad» que  tengan,  para  liacer  presumible,  que  fundadas  por 
el  Estramgero  estas  Colonias,  estubiesen  ocultas  el  dilatado 
tiempD,  que  es  necesario  para  que  se  x>T3SÍesen  en  estado  de 
hacer  progresos. 
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15. 

Hasta  ahora  se  izaran  con  oerteza  las  circiixistaiicias  de 
este  Puerto,  y  los  demás  situajdos  liasta  los  46  grados  Sur,  que 
no  se  han  recanoGÓbdo  ¡por  los  muchos  bajos  de  su  costa,  su  bra- 
veza y  poco  abrigo ;  cuyas  notadas  son  notorias  á  los  que  na* 
,  Ycgan  en  este  polo,  y  les  obligan  á  sepairaroe  de  la  Costa  hasta 
aquella  latitud  en  que  regularmíente  reoaian  á  reconocer  la 
Tierra:  desde  luego  <es  importantísimo  oeupaar  estos  puertos, 
y  todos  los  demás  que  permita  da  costa  con  Puertos,  que  ten- 
gan pipoporciones  de  leña,  ¡agua,  y  otros  esenciales  requicitos, 
quH3  prometan  su  subsistencia ;  axmque  sogun  las  relaciones  del 
Padre  Quiroga,  y  otros  son  estériles  aquellos  terrenos,  y  lo  in 
fieren  las  contimias  dilatadas  Salinas,  que  producen. 

MAXÜEL  SOLER. 


LIBRO  SEGUNDO 

DE  LAS  MEMORIAS  ANTIGUAS  HISTORIALES  DEL  PERÚ. 

(Contimiacion.)  (1). 

Saori/ñcairon  miudios  ídolos  íiguras  de  liombree  y  moije. 
res  de  oro  y  plata  hasta  -coaísiimiT^los  con  el  fuego.  No  saieri- 
fiearon  mancebos  y  doncellas  porqoíe  dice  que  el  eclipse  diel 
¿sol  signif i«eaba  la  míuerte  die  un  gran  señor  y  que  se  vestía  de 
luto  paramostnar  su  sentamiento  y  por  que  no  aconteciese  que 
•muriese  aUgoino  de  los  prineipes,  entem^aban  algnuos  mozos 
vivos  que  penmoitasen  su  muerte  con  el  lUaticí.  A  estos 
eclipses  y  cometas  espantosas  sucedió  una  <gran  peste  en  el 
Perú.  Los  anti<guos  dicen  que  se  despoblaTon  muchas  pro- 
vincias, miirieron  mu-chos  señores  y  no  se  pudo  regular  el 
número  de  los  x>^eibeyos  en  tan  vasta  tierna.  SJganóse  á  la 
peste  el  no  llover  en  einco  años.  Secáronse  los  tíos  que  rier  • 
gan  los  llanos  desde  Tumbez  á  Arica  y  asi  no  quedió  en  estas 
partes  gente  alguna,  quedaron  pocos  por  la  TUiarismia  que  so 
sustentaban  con  trabajo  inmenso. 

•^lurió  en  esta  ocasión  i\Iancocapa<c  ya  de  edad  deepépita 
habiendo  reinado  20  años.  Sucedióte  a  Ttopa  Capac  primero 
de  este  nombre  su  hijo  Tdni  oai)ac  yupanqui.  Vivió  con  mucho 
traibajo  retirado  en  los  Anides  algunos  años,  y  cuando  le  pare- 
ció hal>er  mejorado  el  tiiempo  bajó  al  Ouzeo  donde  halló  poca 
gente,  corrió  sus  provincias  y  haJtó  lo  mismo  y  muclios  pue- 
bdos  sin  morador  alguno.  Aquí  fingen  Jos  Amantas  mudias 
fábulas  sobre  la  reducción  del  Cuzco  y  de  las  famdiHas  que  del 
se  fueron»  quie  dos  que  volvieron  vivian  en  vehetria,  y  poco  4 
poco  volvió  á  su  estado  primero :  mas  dejan-do  ñcciones  lo  que 

1.     Véase  la  pajina  466  del  tomo  XXL 


40  LA  BEVISTA  DE  BUENOS  AIEES. 

es  mas  cierto,  que  Titucapac  yupanqui  hijo  de  Tinicapac  mo- 
zo de  valor,  touDÓ  cd  mAndo  y  hizo  grandes  castigos  en  U  Cuz- 
co eoQ/  los  amotinados  y  asi  todos  lo  obedecieron.  Pasó  des* 
pues  á  lias  provincias  y  cogiendo  derepente  á  «las  ca^bezas  prin* 
cipaJes  del  imotin  hacíalos  degoEair,  y  asi  le  fué  fAcii  la  reduc- 
ción de  todas. 

Siendo  Titu  capac  viejo  dio  el  gobierno  á  Yuti  capac 
Aimaurí,  llevó  esto  muy  mail  el  Ouzoo  jtor  ver  al  joven  mal 
indiiiado,  su  común  camjpaña  era  con  gente  x>erdida,  y  por 
esto  pidieron  al  padre  revoease  la  elección  hecha.  Sintiólo 
mucho,  mas  por  evitar  tumultos  cedió  á  la  súplica.  El  joven 
despechado  se  salió  con  adgunos  amigos ;  dióse  tan  buena  tra- 
za que  siguiendo  las  pisadas  de  su  padre  con  su  poca  gente 
acabó  de  -paxáñeax  y  rediicir  el  Callao  y  parte  de  las  Charcas. 
Volvió  después  aü  Ouzoo  y  toda  ¡la  ciudad  sabiendo  su  valor  y 
que  ya  habia  dejado  las  toeuras  de  su  juventud  lo  aclamaron 
por  su  señor,  de  lo  que  holgó  Titu  capac  mucho:  fué  mniy 
querido  de  todos  y  afirman  los  Amautas  que  vivió  80  años  coa 
gran  felicádad.  Dejó  á  Capac  say  Huacapac  su  hijo  por  here* 
dero  cuya  vida  fué  muy  pacífica;  reinó  60  años  y  murió  á  los 
90 :  dejó  jwr  heredero  á  Cape  sinia  yupanqui  de  quien  nada 
dácen  los  Amautas,  sin^o  es  que  fué  observantisimo  de  los  ritos, 
reconocido  á  sus  Dioses  que  les  hizo  muchas  guacas  ó  templos 
al  Itatici,  al  Sol  y  á  sus  progenitores,  y  finalmente  murió  de 
edad  decrépita  de  mas  de  90  años  habiendo  reynado  40.  Dejr, 
laii^  sucesión  y  par  heredeno  á  su  hijo  Ayartarco  Cupo. 

CAPITULO  9. 

Suces/)S  en  tiempo  de  este  rey  en  el  Cuzco  y  venida  de  ^^í 

gigantes  aj>  Perú. 

Hiailyia  durado  la  paz  y  el  descanso  iiiuciho  tiempo  en  ol 
CuzcK),  vivía  Ayartarco  Cujh)  muy  gustoso,  pero  en  breve  se 
convirtió  su  gusto  en  sustos  y  pesares.  Los  Arriólos  y  adivinos 
(in.e  haeian  saiTificios  paira  aplacar  al  Itatici  IIuiracoíVjH  di(*- 
ron  principio  k  sus  sobresaltos  y  temores.  Dijéronle  que  ha- 
bian  liaJ'lado  muy  mal  pro(m')stico  en  las  entrañas  de  las  ove* 
jas  y  carneros  y  puso  en  cuidado  esperando  alguna  fortuna 
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aidversa.  A  pocos  diías  le  dieron  noticia  como  en  lo6  llanos 
ha'bia  deaeoníbarcado  una  gran  flota  de  balsas  y  canoas  que 
condiiucian  ^an  númeoio  de  gente,  qu«  esta  iba  x)oblando  las 
orilias  de  los  ríos,  y  que  unos  hoontoes  die  gran  estatiira  iba 
•poblando  mas  adelante,  ho»  Amputas  afirmasi  que  fué  sin 
niiknero  la  gente  que  por  estie  tiemipo  vinieron  de  varías  na- 
ciones; no  sosegaba  el  rey,  mondó  espias  que  l<e  noticiasen  que 
gente  lera,  que  aírmas  ofensivas  y  defensivas  traían  y  que  mo- 
do de  vida  (guardaban.  (Volvieron  estas  x^rontas  y  dijeron  que 
era  gente  pacífica»  que  donde  llegaban  y  ihabia  habitadores  se 
sugetaban  á  sus  señores,  que  algunos  hablan  poblado  por  los 
Uanos  y  otros  hablan  subido  hasta  la  sierra,  siendo  Behetría 
todo  su  gobierno. 

No  obstante  el  rey  previno  sus  capitanes  y  gente  de  guer- 
ra por  lo  que  pudiera  suoederle.  Fué  todo  esto  demás  por- 
que los  forasteros  se  detuvieron  eoi  los  Ulanos,  por  paarecerdes 
imposible  haber  después  de  tan  ailtas  sierras  mias  mundo.  Por 
esto  pasaron  -pocos  que  poblaron  á  Guaytara  y  Quinoa,  prosi- 
guiendo unos  edificios  que  halteion  en  aquellas  partes,  la- 
brando las  piedras  con  instrumentos  de  hierro  que  trajeron 
de  sus  tieirras.  Los  que  se  quedaron  en  Pachacama  hieieoron  un 
templo  suntuosísimo  al  criador  de  todo  en  hacimiento  de 
gracias.  Fingen  aqui  los  Ammitas  que  el  Dios  Pachacaoníi^ 
que  quiere  decir  criador  de  todo,  crió  todas  estas  g^entes  en  la 
WAT  y  las  tErajo  á  estas  piatrtes.  Estabam  aun  inquieto  el  cora« 
zon  del  rey,  dijéronle  las  espías  que  los  hombres  altos  habian' 
llegado  hasta  la  punta  que  se  llamó  de  Santa  E-lena»  que  ha- 
bian señoreado  la  tierra  de  puerto  viejo  y  que  los  naturales  se 
tiabian  huido  porque  usaban  mal  de  sus  cuerpos.  Paréceme 
que  no  fué  esta  la  razón  de  huirles,  pues  eran  ellos  muy  dados 
á  la  sodamáa.  Tengo  por  ciefrto  que  huyeaxm  por  hoaror  que 
tomlaron  á  los  instrumentos  de  hierro  con  que  les  quitaban  la 
vida  por  cuaqui«0ra  ocasión  lajera.  ¡Séase  como  se  fuere  la 
justicia  divina  toimó  á  su  cargo  el  castigo  de  estos  miserables 
gigantes,  mandiando  llover  fuego  sobre  dios  que  los  acabó  en 
breve  tiemipo :  fue  este  otro  castigo  como  el  de  Sodoma.  Aquí 
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fin^iem  los  Amaiitaa  qtte  8u  padre  el  Sdl  los  aoabó  oon  rayos 
poa*q<ue  no  acabaran  ellos  al  mundo.  Hallase  memoria  de  es- 
tos gigantes  en  los  «huesos  que  reserva  la  divina  magestad  i>a- 
ra  ooDfusian  nuestra.  Se  ve  Jiueao  ó  eaniUa  de  la  Todilla  á 
bajo  qu<e  tieine  dos  varas  y  á  proporción  deberían  ser  de  ocho 
los  ihomíbes.  Hállanae  también  en  la  punta  de  Santa  Elena 
unos  po2X)s  que  (hicieron  en  xnedira,  obra  de  admiración  de 
los  que  se  coge  agua  muy  f  r<esea  y  buena. 

Recelosa  de  esta  gente  Ayartaco  Cupo,  salió  del  Cuzco 
co(n  numjcrofio  ejército  con  ánimo  de  sujetarlos.  Iban  ya  po. 
blando  algunos  lutgares  de  la  sierra  <x)mo  en  Catamaroa  Guai- 
(tara,  y  los  llanos  que  ha/liaban  desiertos.  Llegó  hasta  An* 
deguailas,  donde  tuvo  noticia  de  que  la  gente  era  mucha  y 
auiuy  disfarmie,  míudó  con  esto  parecer  y  contentóse  con  po- 
ner en  Vilcas  guarnición  y  también  en  Limatambo.  Las  ór- 
denes que  dio  á  Jos  cabos  f U'cron  apretadísimiaa  á  fin  de  que 
no  dejasen  pasar  uno  solo  de  estas  gentes  tam  estrañas  liácia 
el  Cuzoo.  Confió  poco  en  diligencias  agenas,  y  desv»elándole  el 
cuidado  de  tan  poderosos  enemigos  porque  supo  que  liabian 
hecho  jiinta  para  ir  contra  él,  fué  en  persona  á  limatambo 
á  oponérseles  con  grueso  ejército.  Por  los  cerros  repar- 
tió mucha  para  que  con  galgas  y  piedras  obligasen  al  ene- 
migo  á  ir  por  la  estrecihura  ile  Limjatíimbo  si  lo  intentasen, 
en  esta  estreeiliura  pu^o  sus  mas  valientes  guerreros  con- 
fiando en  la  victoria. 

'Canisaild  con  esta  ocupación  y  fatigado  con  tantas  nove. 
da;li«í  couio  liahia  cada  dia,  imirió  liaibiendo  reinado  25  años. 
Digó  por  heredero  á  Huáscar  Ti  tu  12  rey  Peruano.  Llevó  es- 
te el  cuerpo  de  su  padre  al  Cua^o  á  la  casa  del  Sol  como  lo  ha- 
bía dispuesto  y  habiéndole  llorado  se  volvió  á  Limatamibo  á 
proseguir  las  fortificaciones  contra  los  Chimes.  Llamaban 
asi  á  los  estrangeros  de  Tnijillo,  gente  muy  «belicosa,  por  el 
nombre  de  su  capitán  ó  señor  que  asi  se  llamaba.  Cada  dia 
se  au'meutal>an  las  noticias  del  avfuerzo  <le  armas,  fortalezas  y 
gentes  do  los  Ohimos.  Decian  las  espías  que  en  estando  bien 
prevenidos  intenta.lran  acoaiieter  ad  Cuzco.     Iluaaoar  Titu  se 
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prevemia  para  la  reaisteiieia  y  en  pi^evenoion  le  coigi<ó  la 
nmeirte,  habiendo  vivido  64  años  y  iieinado  30.  Tuvo  este 
rey  nmehos  hijos  y  dejó  por  hieredero  á  Quispi  Tutai  13  rey 
Peruano :  fué  muy  querid»  de  todiOB  y  no  hay  del  otra  noticia 
sino  qaie  moisrió  á  los  30  años  de  su  edad,  habiendo  reimado 
poco  mas  de  tres  años  y  imedio.  Dejó  por  su  heredero  á  Titu-i 
yupaniqui  Pa<iha(5uiti  que  fué  el  Tey  14. 


Wf    »f. 


CAPITULO  10. 

Reforma  que  hizo  Titu  Yurpanqid  Pachacuti  en  su  reino, 

A  los  tres  años  del  gobierno  dieelte  Hey  y  eeás  de  la  entrada 
ddl  tercer  Sol,  segum  euenta  die  miieatroiB  historiadopes,  oorres- 
iKmde  á  la  ^»gunda  edad  del  muñidlo,  vivían  los  daste  reino 
entireg'ados  á  todo  género  die  vicios.  Las  buenas  costumbres 
estaban  totalmientie  olvidadas  y  aboílddas.  Los  antiguos  Amau 
tas  por  tradición  que  conservan  de  sus  mayores  y  por  rela- 
ción que  coneervian  en  quipos  ¡mra  eterna  miemoria,  dieeai  que 
lel  sol  se  icanfíó  de  oa/iiidnar  y  ocultó  x>or  castigo  á  los  vivientes 
su  luz,  na  amaneció  em  mas  de  veáoiítie  horas  y  Jos  indias  daban 
gnitx»  y  inoraban,  llamando  muy  afligidos  á  su  padre.  Ilicie- 
]x>n  muchos  saeriffkiios  para  aiplaoarlo  y  ofrecieron  corderos, 
mozos  y  donoellais.  Luego  que  amanécdó  y  se  vio  su  luz,  te 
dieron  muchas  gracias  por  tan  gramde  beuiefioio.  Por  esta 
causa  ó  porque  vio  algún  motan  en  los  soldados,  trató  di  rey 
de  T^eformar  su  reino.  'Reparó  las  troges  doiidle  se  recogía 
pl  sustento  para  la  aiiíilicia  que  con  la  paz  ^estaban  perdidas  y 
agotaxJas,  y  dio  vestidos  con  abuindaneda  á  cada  uno.  Con- 
tentó á  »los  soldador  lo  primieiro  por  que  ios  Clhimos  trataban 
de  hacerle  la  -guerra.  Hizoleis  fíestas  por  muchos  dias  con  que 
les  fué  captando  .las  volunítades,  y  para  castigaT  á  1<j8  amoti- 
naf lores  procedió  muy  prudente.  Puso  espks  i)or  las  parcia- 
iidades  de  que  tuvo  noticia  y  cuando  lestas  se  jiiintal>an  en  sus 
banquetes  \déndolos  embriagados  les  sacaban  cuanto  temian 
en  el  loorazon,  lo  qu)e  no  harían  de  otro  mio«do :  saibáilos  los  reos 
eran  traídos  ante  diez  jueces  de  la  casa  neal  y  «les  daban  tor- 


44  LA  BEVI8TA  DE  BUENOS  AIRES. 

mentó,  preguzntábaideci  flegun  8e  aahiía  quie  habian  hablado, 
y  coDvenoidos  se  prendían  los  oómpilices  y  á  toilos  dal)an  vene- 
no. Los  Amantas  dicen  que  no  lera  veneDO,  m  que  el  vaso  en 
qiie  les  daban  á  bel^r  estaba  encantaido  y  luego  al  punto 
motria. 

Fué  este  «Uín  aíviso  superior  á  Jos  indios,  quedólies  muy  en 
nuemoria,  y  asi  cuáidan  de  no  emhriagiarse  dieLante  de  i)eraoua 
de  que  eUos  sospechen,  avisan  á  sus  mujeres  y  parientes  que 
cuando  testo  suioedic«e  los  illewn  á  dorniir  donde  naíWe  los  ve>a. 
No  se  vio  en  tiempo  de  los  Ing^s  niuger  qu<^  se  embriagase, 
contenlaJas  este  t-amor  y  el  de  sus  maridas.  Viendo  ed  rey 
este  recato  estableció  ley  que  no  se  hi(*i<,sen  juntas  para  biux- 
quietes  ii  otna  icose  sin  su  licíencia,  para  'asistir  ó  por  si  ó  pcrc 
un  virey  ó  gol>emador  a  todo.  Penniátióles  las  que  haciam 
para  labrar  los  campos  que  Uiamaban  mineas,  las  de  los  casa- 
mientos y  fábricas  de  aa»as  pcoiemlio  un  g()l>emador  que  asis- 
tiese. Para  los  mortuaiios  y  otras  fiestas  públicas  no  habla 
lÍLieiicia,  ponpi'e  se  'liacian  en  las  Pampas,  mas  ciiidíi'ban  nuK-'ho 
guardarse  las  ie«pias  que  ignoraban  (fiiienes  eran. 

Sugeíto  wsi  ya  lel  reino,  detamíinó  hacer  giu^rra  á  los  Chim- 
bos. Pidió  paira  alio  paso  al  señor  de  Vülcas  (lue  se  lo  negó 
por  no  íponersie  mal  con  aquellas  gentes  que  decia  estaban  for- 
tLsimxw.  Qu'iso  por  lesto  nuidar  contra  él  la  giu^rra  y  haWendo 
suspenjcliilo  i)or  algunos  dias  murió  earg^ado  de  años,  y  no  ln- 
mos  pddijdo  laveriguar  -el  tiempo  que  reinó.  IX'jó  nuichos  hi- 
jos  y  por  heredero  á  Titu  ()apac  15  rey  Peruano,  reinó  25  años 
«¡0^  haiíít^r  ca^a  notAblie  y  por  su  muerte  sueddlió  en  el  reino 
PauUviear  Phiruia  que  fué  'el  16  (rey  de  aquel  i^no,  vivió  en 
paz  30  años  y  murió  en  la  edad  decrépita.  l>ojó  por  hci'edero 
á  Ca>io  manco  Amaaila  quíe  vi-vió  mías  de  90  años  MÍn  hacer  <M)«sa 
notable;  dejó  muichos  hijos  y  le  su(»edió  Ilirascaír  Tiluijiac  se- 
gundo destie  nombre. 

Este  sabio  rey  en  opinión  de  los  Amaaitas  creó  de  nuevo 
gobeo-nadoros  para  tedias  las  iprovinicias,  fucnm  estos  todos  de 
la  sangne  real,  diólos  orden  que  entresacasen  Jos  mozos  robus- 
tos de  30  años  y  los  diiarftx^líi'^^®^^  ^^  co'sas  de  la  guerra :  que 
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los  capitanas  hdciiesen  reseiíia  cada  niiee  y  loe  habilitasen  en  ar- 
co,  fl^ha,  daipdois,  lestóJácaB,  lanzas  de  treinta  palmos  y  pornafl. 
Herrado  tado  con  cobre  mandó  liaoer  unoe  como  montantes  dte 
palnm  negra  tan  ilisos  y  afilados  qiie  cortaban  ©orno  sfi  fuesen 
de  acero.  Inventó  armas  defensivas  <[\ve  eram  mantas  Jarga^ 
dte  algodón  Kícñádas  con  maches  vueltas  por  el  iCAierpo.  en  el  pe- 
cho y  esiMltla  grandes  pateflias  de  cobre.  Los  sefioiies  'las  iisa- 
ban  de  oro  y  los  de  su  casa  de  plata,  Qo  mismo  los  capitanes : 
hizo  rd Mas  de  pialma  y  algoidion  y  coai  estas  anuías  eran  «ense- 
ñados los  visónos  de  los  ciapitanes  y  soldados  antiguos.  Mandó 
guardiarles  mucluais  lexencicmes  á  la  miláeia  y  mas  á  q>men  mas  se 
scñalal^a  en  la  batullía,  hacíaJies  á  estos  los  f av'oretí  el  rey  por  su 
propia  mano,  dábales  vestidos  y  la-rmas,  con  quie  quedaban  muy 
contentas.  IjOs  señares  con  lemuÉlaiction  teman  sus  asambleas  y 
fcje  emsayabain  los  de  Anacozquc  contra  los  de  Hurinicozque,  Ue- 
gando  á  VK'es  á  derraintuiiiento  de  sangre.  Como  todo  el  reino 
estaba  ítiíivúctóJo  en\  estas  parcdwlidades,  »en  todas  partes  habia 
teta  temulacion  y  })ian(los  que  los  hacian  valáentes  y  aMi  hubo 
en  tiempo  deste  riey  giente  mu}'  práctica  en  la  malicia. 

Formó  «un  CÁ)nsejo  de  véante  anoianos  prudentes  de  la  reai 
casa  que  'esporim'entados  en  el  gobierno,  dáesen  aioertadas  pro. 
videncias.  Reinó  33  años  y  imirró  de  mas  dte  75.  Dejó  por  su 
heredero  á  su  lidjo  Maneo  cápate  Amaoita  cuarto  de  este  nom- 
])Pe ;  Uamáronlie  Amputa  porque  era  fiamoso  Astrólogo.  Este 
hizo  junta  kle  todos  los  peritos  >en  esta  cáenwia  y  conocierooi  que 
el  sol  e^^taba  en  ilistinto  higar  y  altura  que  la  luna.  Prioiei- 
pió  el  año  .por  el  e(iiiinociio  vernal,  que  para  nuestra  caieoxta  es 
á  veinte  y  uno  do  marzo.  Por  ikis  dnflueniaias  de  las  'estrellas 
'uijo  á  los  suyos  que  ha-bia  de  'haber  grandes  novedades  en  el 
Perú,  prevínoh^s  (lue  avisasen  de  esto  á  sus  desatendientes  para 
que  todos  velasen,  que  invocasen  el  Itatioi  Ilnáirajcocha  y  pu- 
siesen j)or  sus  intercesores  al  Sol  y  á  la  Luna  sus  padres  y  pa. 
ra  esto  leis  oFneiiiesen  nniehos  sacrificios.  Reinó  50  años  con 
toda  paz,  tuvo  maiehos  hijos  y  murió  de  mas  de  80  años,  Idejó 
por  lierc^lero  á  su  ihijo  Tie«tua,  21  rey  Peruamo  de  quien  no  se 
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di<5e  cosa  paHácular;  reiitó  30  años  y  auldediófe    Paullo  Totx> 
capajc,  reinó  19  años  y  es  él  22  dte  estos  reyes. 

CAPITULO  11. 

De  otros  reyes  Peruanos  y  de  algunos  sucesos  de  ^u  tiempo. 

Paullo  Toto  cápalo  idejó  /por  heredero  á  Cao  Manco  Aman- 
ta en  cuyo  tá-eimpo  hubo  muy  grandes  alborotos.    Diénonle  no- 
ticia que  por  Tücunian  Cbdiúguaines  y  Chile  luabia  venado  mu- 
üha  geníte,  quie  era  toda  de  guerra  y  ferosísima  y  era  necesario 
idlefender  lel  r»ediio.    Prevínose  Cao  lo  nuejor  que  pudo  y  murió 
previniiéndose  con  poderoso  ejército  qaiie  juntaba:  fiué  éL  23  rey 
del  Perú  y  reamó  30  años.     De  los  mutehos  lid  jos  que  tuvo  eli- 
gió á  'Manirasco  Pachacuti  pwr  24  rey  Peruano.     En  este  reina, 
do  entablaron  por  fuerza  las  nüevias  gentes  muchas  ádoJatrias. 
Opüssose  lel  rey  é  intentó  hacerles  gonerra.    Los  de  los  lla.nos 
le  bicieron  mudao*  Qia  intención,  mo  le  qmsieiron  dar  paso  y  i)or 
mim  quie  hdzo  no  pudo  ganar  a  los  Chimos  un  palmo  de  tierra, 
sí  bien  los  enfreno  aflgun  tanto.     Reforzó  la  guarnilcdon  que 
entre  las  dos  cordá<lieras  tenia  hasta  el  rio  Rimac  sitió  donde 
hoy  está  Lamia,  mairchó  á  la  siemra  y  tuvo  una  batalla  muy  san- 
grienta con  los  Mrharos,  murierooi  de  estos  muclios  y  fueron 
cautivos  otros.     Con  e^e  y  otros  sucesos  pr^Ssperos  que  tuvo 
volvió  al  Cuzco,  dejanldk)  bien  guarnieicdido  hasta  Huanaco;  en- 
tró triunfante  en  Oía  oasa  del  Sol  y  le  hizo  giramdes  sacrificios. 

A  tanta  corniipcion  llegaron  los  Peruanos  en  sus  idolati  ¡as 
quje  ya  no  habia  quíeoí  se  aicordase  de  los  ritos  antiguos.  ]\la- 
rasico  Pachiaouti  hizo  jumta  gtenierall  de  los  mas  principales  y 
hatóendo  hecho  laJgunos  decretos  sobre  la  oieforma  murió  de 
80  añcts,  reinó  mas  de  40.  Dejó  muehos  hijos  y  ipor  heredeix> 
á  Paullo  AtauícM  capaíe  25  rey  del  Perú.  Lloró  este  por  40 
(lias  á  5U  padre  y  Uorándolo  isus  vasallos:  llamároiii'le  Pacha^eu- 
ti  por  los  felices  sudemos  quie  tuvo  y  fué  el  3.0  de  este  nombre. 
De  Paullo  no  se  Idlioe  mas  saino  que  reinó  pacífiico,  murió  de  70 
años:  dejó  mudios  hijos  y  por  heredero  a  liuiíiui  yaipanqui, 
rey  muy  cuerdo  y  26  del  Perú.  Vivió  30  años  y  reinó  14,  dejó 
por  su  heredero  á  Llugu  Titac  rey  26  que  muirió  de  30  años 
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hahkoildo  reanado  8.  Dejó  por  su  hierelckeio  á  Oapa^syupanqui 
28  rey  del  Perú,  fué  este  may  iiecíto  y  justiciero,  enfrenó  la 
gente  de  los  llanfos  y  murió  de  mas  de  80  «años  habiendo  reama* 
lio  los  50.  Dejó  muichos  hijos  y  por  henefJIero  á  Topa  Yupan- 
gfüi  29  rey  del  Plerú,  muido  sin  baoer  cosa  particular  muy  vie- 
jo y  reinó  18  años.  Sucedióie  su  hijo  Manco  Avitopa  Achaou- 
td.  Su  espíritu  belicoso  y  la  corrupción  de  las  leyíes  de  sus 
pasados  lo  tra>jo  mucho  táempo  coi  guerras,  alcans»  en  ellas 
mudias  viotxxrías  y  ordemó  buenas  leyes  que  mandó  guandar  in- 
viioOíables.  Reynó  50  años,  revocó  lo  que  su  pasado  Capac 
Amanta  detertminó  sobre  contar  ed  año  desde  miar  é  hizo  que  se 
oanftase  desde  el  solBtfiicáo  hiemial  á  22  de  setiembre :  llamaron 
pachaicuti  á  este  ¡rey  por  lo  que  háao  y  es  el  4.o  á  quáen  nombra- 
rom  asi  los  die  esta  tiierra.  Bednó  50  añios,  muirió  decrépito  y 
suoedióHe  Sinchi  apusqui  mozo  muy  viaMente  y  prudemitisimo ; 
atendió  á  Las  lieytes  de  la  repúbUea  en  esta  eliecoion  del  hdjo  se- 
g>iinído,  porqué  halló  imoaipaz  al  primiero.  Era  costuimbre  anti- 
gua esta  no  a/tendeír  aH  órdem  de  lia  maturadieza,  sino  al  báen  die 
la  Patria  cuando  el  primx>génito  enra  insensato. 

El  númiero  Ide  los  Dioses  hiabia  t^recido  sin  término  en  el 
Peni.  La  divemidad  dte  gentes  que  emtrian>n  «por  las  patrtes 
antecedentemente  diichas  causaron  grande  confusión  len  ed  cul- 
to y  religión.  M  rey  observó  esto  y  quje  era  menoscabo  de  su 
Dios  amitiguo :  hizo  jumta  de  los  mías  ancitanos  y  die  sus  conseje- 
jos  y  dio  orden  que  ftuese  invocado  el  «gran  Dios  Pirua  jaobre 
todos  los  otros  y  porqoíie  «el  nombre  Pirua  estaba  corrompido, 
dijo  que  le  llamasen  Illatiai  Hudracocha  que  quáierie  decir  el 
re»plaiidor,  (abismo  y  fundamento  en  quien  estam  todas  las  co- 
sas ;  porquo  Illa  signttíitía  resplandor,  tícá  fundamento,  Huirá 
antiguamente,  amtes  de  Qa  comi]>a¡on  eira  Pdrua,  que  es  depó- 
sito de  "toldas  lias  eosas  y  leochia  abismo.  Demás  de  esto  tienen 
•dstos  nombres  grandes  énfasis  en  sus  signifícaciomes. 

Por  esta  distincian  quje  Mzo  del  gran  Dios  á  Iíb  demás  y 
por  lia  mutación  del  nombre  antiguo  Uaniiaíroai  á  eiste  rey  Iluar- 
ma  Víiraoocha,  esto  es  el  ^mozo  Haii racha.  No  se  contentó  con 
esto,  procuró  evitar  muchos  males  quie  habia  por  toldo  lél  reino. 
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hizo  J/eyes  coutra  los  kydnaDies,  dnoeaKÜarios,  adúlteros  y  meoi- 
tirosoB.  Cumplianae  icion  tanto  rigor  que  en  su  tiempo  no  se 
oyeron  estx)»  dlelditos,  aun  oom  no  tetDier  la  mentira  pena  de  muer- 
te no  se  odia  una  por  ningún  aieonteeimiento.  Buenas  leyes  y 
buen  cíumpiliimieinlx)  ojalá  durasen  hasta  el  ñn,  pero  hoy  es  la 
menrtára  la  que  reina.  Murió  este  rey  de  mas  de  80  años,  rei- 
nó 40  y  según  Anuautas  se  oumpldieron  en  este  reinado  2070 
añío^  tdespujes  del  Diluvio.  Dejó  muchos  hijos  y  por  herediero 
á  Auqui  Quitua  Chaucha,  que  murió  de  29  años  habiendo  reí* 
nado  4  ¡solamente.  Sucedióle  Ayay  Maneo  que  para  la  refor- 
mación de  los  años  hÍ2X>  jointa  general  de  dos  Amantas  en  el 
Cuzco.  Estaba  casi  oUvidada  la  «ementa  de  ellos  por  entonces 
y  ícEspuso  que  conforme  á  las  ¿nflueneias,  posturas  y  movimien- 
tos de  los  astros  se  leoanputase  ei  tiempo.  Muelios  ddias  duró 
ia  junta  y  su  última  determinaicion  fué  qu)e  no  se  contase  en 
adelante  el  año  por  lunas,  sino  por  meses,  danido  á  cada  uno 
treinta  dias  y  diez  á  oada  semana  y  á  los  cinco  sobrantes  d^ 
año  Uamíaron  semana  menor ;  pusieron  en  esta  los  liisá^estos  que 
llaman  Allacauqfuás,  y  a  leate  el  rales  chiquito.  Finalmente  co- 
mo hay  semanas  ide  diez  diías  las  cuentan  también  de  años,  de 
modo  que  de  diez  años  hiaicüan  uno,  y  de  cada  diez  de  estas  dé- 
cadas un  sol  que  son  1000  años,  á  ios  500  años  llianmron  Pa- 
cliíaeuti,  corrió  este  modo  de  «contar  hasta  la  entrada  k.lle  los  Es- 
pañoles en  estas  reinos. 

(WPITUIX)  12. 
Prosigue  la  suc^sioii  de  las  reyes  del  Perú. 

A  la  felieklaid  con  que  habia  gol)ernado  Aiiuquá  Quitua 
ste  siguió  su  muerte  después  de  Jos  ()í)  afios  de  vick.  Diejó  i)or 
lieredero  á  Iliuiraeoclia  Capac  seguiulo  dcste  nombre  y  34 
rey  peniano,  rt^nó  este  15  años  y  le  suce<lió  Chincliiroca 
Ajiiau'ta  muy  sabio  en  la  astrologda  y  babien'Jo  nninado  veinte 
años  frin  iluii^er  <*osa  notable  nmirió  y  dejó  por  h'ere>dero  A  Ama. 
ro  Amanta.  Vivió  en  iK^ntínua  meltaneolía  siempne.  no  haibo 
de  sus  vaíaadlos  qu'c  pudiera  deL-ir  do  halia  vi-sto  roir  «t^n  25  años 
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que    reini)    y    por    su  muerte    le    sucedió    Capac    Raymi 
Amanta. 

Su  afición  á  la  astrolotri»  k>  ]ii/o  juntar  todos  los  ptiritos 
<n  esta  >(*i('nciia  ;  halló  puntuídniente  Ids  «sofista» iio«  c^n  reioxes 
<[«  s(wnhra,  .siahiau  por  ellos  (pié  dia  era  el  mas  pe(pieño  ó  el 
niiayor  kM  año  y  cuando  volvía  el  hüI  á  los  tro]; i  {«s.  Cortifi- 
eónie  un  Criollo  que  cuatro  padrioiKis  (pu*  vi  sobre  un  corro 
servia  de  relox  á  los  antiuiion:  Uani^iron  ail  uh'S  d<*  di(  i  iubre 
dr>liie  este  tiieuipo  Capac  Kayuíi  por  lial-tr  nacido  en  él  tan  sá* 
bio  rey:  ail  mes  de  junio  pusienm  después  C'itOi*.  Kaymi  que 
«ra  de.<"ir  liizo  íiuis  ó  nienoí^  soj.  Llevó  este  rey  n>uy  mal  que 
en  cu':i"l(piier  a(•0'nl^'einiien1/0  llamasen  los  señónos  Iluiraexx'ha 
íi  .su^  liij(ís  y  (pie  (stc  nomlire  se  diiHc  á  tíx.los  los  ídolos:  ppoíii- 
bióío  eíon  '[>enas  y  mandó  que  solo  el  gran  Dii\s  de  sus  anteee- 
.M>i  is  M^  li;i.n..M'  así  i'( '  no  se  lutliia  íImiii'M'.ío  itatii*i  lluirae-ociha. 
Tfiín  riironxsíi  ley  est»:d>le('i'('>  á  eiste  i)ro|)ósito  que  se  guardk)  in- 
Tiolable  hasta  la  untrada  de  ilos  Kspañoles.  Permitió  á  los 
Juhn.  .1(1  is  ijMlar  j)cr  lunas  el  año,  armó  caballeres  y  'ili'Vles  se- 
ñaba jrvra  qiu^  se  disliniruii'Sen  Idk.'  ^la  gente  plebeya.  ]Murió 
^•argado  de  íiños,  y  se  ignoran  lo  que  reinó,  i'ué  muy  sentido 
<3e  los  suyos  jvor  (¡ue  lo  (pierirm  eon  estremo.  Sueedióle  Illa 
Topa  <pu»  nMiiió  á  ]t)s  *K)  nñn^  de  (^lad  y  ter.  ».*ro  de  su  reinado. 
Sucedióle  Toi)a  Anvauri  vSegumlo  deste  nondire.  Murió  tam- 
bién de  liO  años  y  le  snu^idió  Huana  Caiiri  segando  dteste 
nombre  que  nuirió  á  los  leaiatu-o  años  de  su  ruinado.  Su-oedióJe 
Toca  Corea  Apiu'apae  granule  astrólogo,  llailló  los  equinoc- 
<:iios  que  los  indios  llaman  Iglades,  ncmibraron  por  él  al  mes  de 
miHyo  Quára  Topa  Conia,  e^to  es  equánoeiio  Vía-oial  y  á  í?etiembre 
<^amay  Topa  Coit*a,  -esto  es  aípiinoirio  autummal,  pairtió  o\  año 
en  (^lat'PO  tostaíáones  y  ti»em|M)s  cíoníorme  á  los  -solsticios  y  equi- 
Boxios. 

Fundó  untfi  T'niversidak]!  ^m  'el  Cuzco  muy  celebrada  de 
•los  Induce  «por  f-ni  nnieha  poliieiiii.  llabia  en  su  tiempo  letras, 
eseribian  en  ojas  de  árlK>k\s  y  en  pergaminos;  perdiéronse  á 
ios  400  años  por  lois  sucesos  que  Veremos  adelaaite.  Roinó  45 
«.ños,  sintieron  su  muerte  y  lo  Uorarojí  30  dias.     Sueediv')le  su 
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hijo  Auiaimpar  saciú  Topa  de  qmen  naida  se  ddcíe  nuemonable^ 
Keinó  30  años  y  le  sucedió  Ilina  Chiidlla  Amauta  Pachaicaiti. 
Cumpliéronse  á  «loís  todueo  años  deste  ney  2500  del  dÍlu\io  y  por 
esto  lo  nombrarodi  Paohaeutí.  R^flonó  35  años  y  le  suoeidd'ó  Ca> 
pac  Yoipanqui  Amamta,  neynó  35  y  le  sucedió  Huapar  Sairi 
Tiopa  qii'e  se  igmoira  cuanto  reinó  y  el  tiemlpo  de  sni  vida.  Su* 
cedióle  Caio  ^Manco  Auqui  que  murió  m^uy  viejo  y  reinó  13  añp& 
Reánó  30  añjos  su  sucesor  Hiña  HueBa  prinuero  deigtie  nombre  y 
sucedióle  Inti  Capac  Amanta.  Reinó  30  años  y  sucedióde  Ayaar 
!ManLio  Capac  seguodo  deste  nombre. 

Todos  estos  amlccíeaopes  tiiviieion  mucha  paz.  Ayar  man- 
co noticioso  de  algomos  alborotos  de  los  Andes  iiMírchó  allá  con 
poderoso  "ejército.  Vafcióse  de  lia  prudencia  oon  dos  amotina- 
dos, y  no  sü-lo  los  amástó  sino  que  los  hizo  tributarios  y  redujo- 
á  su  señorío :  ignórase  la  edad  de  qiue  maiTdó  y  el  tiempo  de  su 
reinado.  Sucedióle  Yaguar  huquiz  primero  d'cste  nombre, 
gramde  astrólogo.  Dio  él  métoido  para  contar  dos  dias  iníterca- 
lares  ó  visi-esítos  cada  cuatro  años,  manido  quie  para  la  buena 
cuenta  en  lo  futoi-o  en  cada  400  años  se  dnterctalase  uno  por 
\'ÍBÍesto.  Los  Anuautas  y  astrólogos  oon  quicmes  conferenció 
esta  materia  tuviei-on  esta  cruenta  por  muy  juísta.  Los  viejos 
en  m>emoria  deste  rey  llamiaTon  al  visiesto  Huquiz,  llamábase 
antes  Akia  Allica  y  al  mes  de  miayo  la  Huar  Huzquáz,  murió 
anuy  \dejo.  Reynó  30  años  y  le  sucííhIíó  Capac  Titu  >^pan. 
qui. 

Quien  creyera  que  este  ^rey  tunieinldo  mas  de  100  años  ha- 
bía de  morir  de  viruielas?  BQlo  fué  así,  la  gran  i>este  que  hu- 
bo en  su  ti)em(po  de  esta  enferm^edad  le  cortó  el  hilo  de  la  váda. 
Reinó  23  años  y  le  sucedió  Topa  Curi  Amauta  segundo  deste 
nombre.  Los  equinoxios  y  solsticios  fueron  el  objeto  deste  rey, 
miaindó  que  se  oelebrasietti  con  fiestas  y  qoie  se  representasen  en 
ellas  los  curses  del  sol.  Reinó  39  años  con  mas  de  80  de  edad 
cuando  murió. 

CAPITULO  13. 

De  otros  reyes  del  Perú  y  sucesos  de  su  tiempo. 
El  sucesor  que  dejó  Toi^a  Cairi  fué  su  hijo  iraiayor,  Je  su 
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nombre:  fué  muy  sabio,  pero  no  manifestó  sus  talentos;  go- 
//ernó  40  años,  dejó  muchas  hijos  y  por  heo^edero  á  Huilla  no- 
ta Amanta,  fav*>pecióle  á  t^ste  rey  moncho  la  fortumía,  entraron 
en  su  tiempo  por  el  Tueuman  muchas  gentes  esfarañas.  Los 
goberneudoares  die  HoiiDUa  no  se  hallaron  capaces  de  re&istirlas, 
retirároBiBe  al  Ouzoo  y  el  rey  noticioso  de  todo  juntó  un  poiue- 
roso  ejéncilx)  paira  destnuáT  á  los  advenedizos,  mandó  espías  quie 
le  info(raüaf9e(n  de  sus  contnuráos  y  si  traían  órdien ;  avi8áix>ulc 
que  «eran  dos  ejércitos  numerosos,  pera  que  veioian  todos  diís. 
peirsos.  Aíuimó  con  esto  á  los  suyots,  hizo  alto  en  una  moiLtaúa 
de  nieve  20  leguas  dei  Cuzco  Uaimada  Huilica  nota,  esperó  adlí 
bien  fortificado,  y  cogiemído  dlesouddado  al  iprimier  ejército  y 
muy  disperso  todo,  lo  venció  f  acálmente  y  logró  una  gran  vic* 
toina.  Idev^iron  la  noticia  algumos  fugiti^'os  á  los  delL  9(^un. 
do  que  precipiitadamente  acudió  cada  uno  por  su  parte  y  en 
tal  desorden,  -el  que  no  se  dáó  rprisionero  fué  muerto  á  flecha- 
zos. Volvió  el  rey  al  Cuzco  triunfante  y  para  infunidir  respe- 
to y  temor  Itevó  delante  los  vencádos  atados  y  dtesnudos.  Dié- 
ronle  los  Indios  el  nombiie  de  líuáloaínota  á  este  rey  por  tan  fe- 
Uz  avemtura. 

No  cesaron  con  esto  los  temor^es.  Vimo  nueva  al  rey  que 
por  los  Aíiades  había  entrado  gran  número  de  gentes.  Ptpeví. 
nose  con  su  ejénáto  mas  no  hubo  as^eoesidad  de  \líl)egar  á  las  ma* 
nos  rindáéffonse  á  partido,  pádáeron  tierras  para  eembraír  y  les 
fué  concteldida.  Dijeron  estos  que  no  era  su  ánimo  of emder  á 
criatura  talgiuími,  quie  ellos  venian  huyendo  de  unos  hombres 
}nny  altos  que  los  habían  echado  de  su3  tierras  y  por  tanU>  bus- 
caban doaide  vívít  sin  alboroto.  La  tierra  dondie  habitaban  y 
se  la  ihabian  <íuitado  á  ellos  los  jigantes,  daban  á  entender  eran 
unos  llanos  muy  regalados  y  ricos  y  que  para  llegar  habian 
paísado  muchos  pantanos  y  arboledas  espesísáimas  llenas  de  fie- 
ros animaüíes. 

Gomplaoirio  el  rey  de  tan  próspieros  sucesos,  teniendo  su 
neino  en  qpaz  murió  de  mías  de  90  años  y  60  de  gobierno.  De- 
jó nruchos  hijos  y  por  heredero  é  Topa  Yui>anqui  segundo  de 
€8te  nombre ;  fué  este  muy  sabio,  ganóse  por  su  afalidlidaíl  las 
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voluntades  de  sus  comaroaaos  y  veiiinos,  enviarooile  muchas 
preseas  y  domes  quie  corresponlv^láó  atento.  Puso  en  los  gobier- 
nos á  sus  hijos  tpie  tuvo  moitihos  y  á  cada  uno  le  -tHó  por  conse- 
jero un  anciano  su  pariente :  muaóó  dre  90  años  y  reinó  43. 
Sucedtíóle  Illaic  Topa  Capac  qoie  Teinu  solo  cuatro  aík>3,  sux*e. 
ddók  Ti  tai  Reyme  Cozquie  que  reinó  31  años,  suceditijie  líuqui 
N'imiqud  qu«í  reinó  43  años  y  le  suoedió  ^I-aiuio  Capao  de  este 
nombre  -el  tercero. 

Es  oininion  de  los  Anuaoitas  quie  al  segundo  año  de  este  rey- 
ge  c-umplió  ^^\  cuarto  sol  4(M)0  po-cos  menos  de  !a  erea^'ion,  2950 
del  diluvio.  Oooatanldlo  año  poír  año  '\nenie  á  ser  el  d-el  nacimien- 
to de  Crdsto  señor  niDestro,  año  en  quie  tuvo  mayor  potencia 
qiie  liiasta  -allí  »f4  redno  del  Peni.  Por  la  cuenta  de  -estos  Pe- 
ruanos  faltaban  43  añ-os  para  ciimpliirse  los  «cuatro  soles  y  vie- 
ne á  ser  lo  másmo  que  refieren  los  70  íntéa^pretes  y  la  Católica 
Romiana  Iglesia  sriíniíc ;  esto  k«  que  inació  lú  vc^rl:^  i.livino  a  Uw 
2950  años  dt^spues  del  diluvio.  Roinó  Mwmio  23  años,  murió 
muy  viejo  y  ile  sucedió  Caj^o  flaneo  Capac  4,  qiDe  reinó  20  años 
y  le  huühhIqó  Sinclii  AjTainanco,  reynió  siete  años  y  por  su  muer- 
te le  sucedió  Iluamaoita^co  Amanta. 

A  tanta  prosperiíted  oomo  habian  gozado  sus  anteeesones 
»i*  sigaiió  á  este  rey  y  reino  la  pena  y  la  congoja :  apare«it»roin 
muchas  pirolclígiiosas  señales  y  eoiaetas  espantosísimas  y  hubo 
grandes  temblores  de  tieira  que  duraron  maichns  roeses:  fue- 
ron  tain»CTOíi't.inuos  que  losándios  andaban  muy  confusos,  hacian 
gramiles  sjK^rificios  al  IHati<i  HuiiraicMX'ha  y  á  la  madreTiorra : 
llamaban  á  »esta  IVu'ha  M«ma,  peklíianles  qaiie  no  'los  qwieMen 
traer  tian  tur]>ad(>s  y  que  tantas  S(»ñaJes  se  cionvirtiH^sen  ^m  fa. 
vor  de  tambos  mi.^^rívbli.s.  Rednó  Hiianiiamtaoo  Jcineo  años  v  le 
sueodió  Titu  Yiij>anqu.i  Pac  hacuti  sexio  de  oste  nombre  en  cu- 
yo tiemipí»  se  (•iini'pl¡:'«i-on  los  3000  años  del  diluvio  y  di  cuarto 
sol  de  la  í*!  :  ¿iiLMon  kM  mundo  qoie  son  4000.  Vinieron  on  su 
tiemiM)  giamlcs  'CJéríMtos  de  gnintí^  ferosísimas  ya  por  li«  An- 
des, ya  por  ( ?!  Hra>il  y  ya  por  tierra  firme.  Hubo  mm-ihas  y 
muy  cnieUes  guernís  y  si»  perdiei-on  las  letras  qu-e  liasta  aíjuí 
duraa'on. 
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CAPITULO  14. 

De  la  turbación  del  Perú  can  la  entrada  de  tantas  gentes  es- 
trañasy  de  sus  guerras  y  pérdida  de  la^  letras. 

Todo  lera  turbación,  todo  em  miekSo  en  el  Cuaco  y  en  las 
proviiMíias  á  Titu  yupanqui  sugetas.  Las  «tonales  y  cometas 
aparecían  todas  las  noches.  Dos  tomblopes  de  tierra  arruina - 
bam  los  edifi<íios,  pero  con  todo  daba  nmyor  ciiid-ado  la  multitud 
de  gemtes  agtrarnas  que  venáan  publicando  la  dJestniceion  del 
reino  y  «el  eaptiiverio  ó  expuOísion  del  d|e  sus  avitadores.  Kl  rey 
congojado  solo  entendía  en  hacer  sacrificios  á  Jos  Dioses :  esto 
le  causal)a  mas  mefl'amooliía  dieiénjdole  los  Arriólos,  Tarputaies, 
Hechioeiros  y  sacerdotes  que  en  las  entrañas  de  los  animales 
habia  malos  pronóstiicios ;  que  el  chichi,  qu)e  asi  llamaba  á  la 
adversa  íortuna,  predománaba  contra  el  Rey  en  todos  ios  suee- 
sos. 

Xo  obstante  Titu  Ympanquá  aipetrcibio  su  gente,  Uamió  á 
sus  oapitatnes  y  gobernadores,  (pne\TÍno  defensas,  fortiíficó  pre- 
sidios, juntó  lun  poderoso  ejército,  maíd-ió  que  estuviesen  en 
vida  y  que  sie  multiplicasen  por  todas  partes  las  >espias.  Avi- 
sáronle e-síias  que  por  el  Ca/lllao  venían  marchando  muclias  tro- 
pas; que  los  hombres  feroces  que  Mearán  por  los  Andes  se  ilwm 
adercamldo,  y  entre  ellos  muchos  de  color  prieto;  ultiimamentc 
que  Jos  de  Gos  díanos  haoian  k)  miFimo  y  que  todos  hibian  for- 
mado ejércitos  forníidables.  Los  'gcl>ernaidores  no  podían  're- 
sistirlos, y  asi  entrabaTi  las  iciiudaj  \\s  y  pueblos  á  su  salvo.  Para 
oponerse  á  tanta  raailtdtud  el  rey  manklió  algunos  capitanes  y 
su  genít)e  tiontra  ilos  difl  Callao,  otrm  á  los  Andes  á  impedir  los 
pasc's  p'iHgroKos  de  puentes  y  -rios,  y  eon  lo  demás  del  ejército 
llegó  Á  los  «dcíPTOs  altos  de  Pucará,  fortificólo  todo  cercándolo, 
de  ^andenes,  ciabas  y  trincheras,  ñej6  una  solía  entrada  niu\'  an- 
gosta en  eü  primer  Cerro,  y  otra  al  través  en  la  seguoida  en- 
trada del  segundo  anden,  y  asi  hasjta  lo  mas  alto  donlclíe  puso 
sus  ItiiendiHS  y  las  vituallas  necesa-rás  para  la  tropa.  Estaban 
todoe  entre  dos  Andjenes  y  fortalezas  bien  guarnecidos  y  tanto 
que  les  partecáa  ser  íaDespugnables ;  íbanse  aeencando  los  ene- 
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migoa  y  cointra  el  pariecer  de  dos  suyos  salió  á  darles  la  batalla 
Titu :  fué  esta  rnuiy  Teñida  y  <A  rey  dñscurria  por  todas  partes 
en  sus  andas  die  oro  alentando  á  los  suyos.  Diéronle  los  oont va- 
rios un  fl-ecluazo  y  oomo  los  qfue  lo  lleviaban  "vieron  caer  su  saoi- 
gre  y  que  no  hablaba  conocieron  ser  muierto.  Corrió  en  bre- 
ve la  voz  por  éfl.  iejóroitx),  desmayaron  los  soldados  y  con  el  cu-er- 
po  die  su  rey  ddfunto  se  retiraaKxn  á  las  fortalezas.  Siguierou 
los  "eneradgos  el  alcaníüe  y  murieroin  de  una  y  otra  piarte  muchos 
oapdtonies  y  soldajcBos.  Pusieron  deenetamente  eomo  en  depó- 
sito el  coierpo  de  Titu  Yupanqui  en  Tapocoto  y  al  otro  día 
mandaron  embajadoires  á  pedir  Qioemeoja  para  eníterrar  los 
muertx». 

Los  banquetes  y  borracheras  con  que  oolebraban  la  victo 
ria  fíué  causa  de  la  destrucción  de  aquellias  provimirias,  (nega- 
ron la  Moenicia  y  conrompádos  em  breve  dos  cuerpos  inficionaron 
ei  aire  de  modo  quie  miuy  pocos  qujeldiaüwn  kle  dos  ejércitx)s  y  me- 
nos de  los  ccnntrarios.  Los  Amantas  dioem  que  de  estos  que- 
daron  500  vif\'os  que  dejando  imiuchos  enfermos  se  retiinaron  á 
los  Aludes,  no  quedó  enfermo  á  vida,  matáronlos  todos  Loei  úvl 
Rey  y  se  retirarom  á  Tapotioto  idoaide  no  diego  la  peste. 

Sabida  la  moierte  del  Rey  se  alzairon  las  provincias.  Los 
de  Tampataco  tuvieron  entre  si  disensiones  sobre  la  elección 
i.U'1  Rey.  Dio  lugar  á  esto  ser  niño  el  heredero  llamado  tam- 
bién Titu.  Los  ileales  eran  xmkíos  y  por  qaie  no  podian  ireduoir 
á  los  demás  se  fueron  con  él  á  Tain]x>toco  y  adli  do  aclamaron. 
Pardiéranse  con  estas  revoloiciones  las  letras.  Oada  provin* 
cia  eligió  su  Rt'y.  No  hailria  quien  viniese  en  el  Ouzco  porque 
lodo  era  confusión,  quedó  casi  desierto  porque  todos  poco  á 
l>oeo  se  vieroai  A  Ta'nií|)OtOvX)  á  Wtít  á  la  soinílira  de  su  rey. 
Solo  (lueílaron  en  el  Cuzco  los  sacerdotes  que  por  el  templo 
no  lo  quisieron  desamparar. 

Estaban  gustosos  en  Tampotoco  con  el  Rey  niño  los  va. 
salios  fieles,  servíales  de  consuelo  tener  alli  la  oueva  de  don- 
de según  ®us  poesías  tenian  los  indios  orí  jen ;  y  en  donde  afir- 
man no  babor  habido  jamás  peste  ni  terremoto.  Discurrian 
cnti'e  sí  que  si  la  adveiisa  fortuna  perseguia  al  Rey  niño  lo 


MEMORIAS  DK  MONTESINOS.  55 

esconderían  en  esta  c-ueva  como  en  sagrado,  no  le»  vino  mal 
fliioeso  en  aqueillos  años.  Llegó  el  rey  á  tener  edad  y  vivió 
con  una  moderación  gnande.  LlamoBe  rey  de  Tam<potoco,  si 
bien  iba  algunas  v-eoes  á  orar  al  templo  del  Cuzco ;  cairgado 
die  años  murió  y  dejó  por  heredero  á  Gozque  Huairaantitu, 
vivió  25  años  y  Je  sucodi'ó  á  Cozqu€l  Huamantitu  Cayo  Man- 
co: reinó  50  años,  le  sucedió  Huicatitu,  reinó  30  años  y  le 
sucedió  Siri  Tupa,  y  íPednó  40  años  y  suoedióle  Tupa  Yu. 
panqui,  reinó  25  años  y  su-eedióle  Huayna  Topa,  quiso  este 
Rey  reformar  la  ciudad  del  Cuzco  m«js  lo  omitió  por  con- 
sejo de  los  ATriolos,  ireinó  37  años  y  le  sucedió  Guara  cauri, 
¡reinó  10  años  y  sucedióle  Huaica  liuaman,  reinó  60  años  y 
le  sucedió  Huaman  Capae :  este  que  se  ignora  su  tiempo  dejó 
por  heredero  á  Auqui  atavilque,  reinó  35  años  y  aunque 
juntó  mucha  gente  contra  los  rebeldes  murió  sin  hacer  cosa. 
♦Succjdiól.e  Manco  Ti  tu  Capac,  reinó  27  años  y  Siucedióle  Huay- 
na Topa,  reinó  50  años  y  sucedióle  Topa  Carri,  llamado  Pa- 
chacuti  7.0  de  este  nombre  por  lo  que  se  dirá  en  el  capítulo  si- 
guiente : 

CAPITULO  15. 

Eefiérensc  los  sucesos  del  tiempo  de  Pachacuti  s¿ptimo  y  de 

otros  reyes  Peruanos, 

A  los  nueve  años  del  «reinado  «de  Topacauri  se  cumplieron 
-3500  del  diluvio  y  j)or  esto  le  llamaron  Pachacuti  séptimo, 
Comenzó  este  rey  á  levantar  cabeza,  cobró  algunas  ciudades 
y  provincias,  mas  los  naturales  le  obedecían  con  muchas  cir- 
cunstancias ;  estaban  tan  estragados  -en  niatea*ia  de  religión  y 
costumbres  (lue  tuvo  por  mejor  dejar  la  conquista.  Si  esta 
gente,  dccia,  llega  á  tratarse  ©on  los  mios  la  inf  icionaírá  en  los 
vicios  enormies  de  la  idola/tria  y  sodomia  en  que  ostán  meti- 
dos: el'los  Aivcn  como  bestias  desenfrenadas  y  antes  «que  los 
mios  se  perviertan  será  mejor  dejarlos.  Con  todo  m«andó 
ínensageros  que  con  palabras  suav-es  y  dulces  pidiesen  de  su 
pai'te  á  los  señores,  quitasen  la  conñision  de  tantos  Dioses,  la 
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superstición  tan  introducida  de  adorarlos  y  á  los  anim«ale» 
como  ai  lo  fueran,  y  que  no  usasen  unos  hombres  de  otros 
contra  el  natural  dereoho:  mas  resulto  de  aqui  bacterio  peor 
(si  peor  podía  hacerse)  y  matar  á  los  embajaidores. 

Disimuló  por  entonces  cd  rey,  hizo  sa orificios  y  consul- 
tas al  Ulatici  Huiracocdia,  y  entre  las  respuestas  que  le  die» 
ron  los  sacerdotes  una  fué,  que  la  causa  de  la  peste  habian 
sido  las  letras,  que  nadie  las  usase  ni  resucitase  porque  les 
vendría  <m.ualio  daño.  De  aquí  resultó  que  puso  ley  con  pe. 
na  de  la  vida  que  ninguno  usase  de  qnik-a  que  eran  los  per» 
g'aminos  y  hojas  donde  se  escribia,  ni  hiciesen  caracteres  por 
ningún  acontecimiento.  Guapcl(')se  (K)n  tanta  *""ntualitla<l 
que  que  no  volvieron  los  Peruanos  á  usar  las  lctra.s,  y  porqut* 
pasado  algún  tiempo  inventó  un  Amanta  unos  caracteres  lo 
quemaron  vivo. 

Para  la  instmceion  de  los  snoesos  antecedentes  y  los  que 
podian  venir  á  sus  sucesores  inventó  los  hilos  y  quipos  que 
hicieron  sin  número  y  con  la  distinción  que  diremos:  fundó 
'cn  PaucaritaiiLho  una  universida.l  doncU»  los  nobhe  a])Ten- 
diesen  el  arte  de  la  guerra.  A  los  niños  mandó  instruir  c.t 
los  quipos  para  que  tentasen  las  historias:  aña  líansclcs  diver- 
sas colorías  que  si^rvian  de  letras:  de  este  'modo  eniiv^blcció  su 
(íorta  república.  Parecióle  ya  tiemii>o  de  castiprir  el  airravii> 
de  los  embajadores,  tenia  bien  instruida  in  milicia  y  cí)nocia 
que  sus  vasallos  le  eran  fieles:  juntó  pues  un  bien  ordenad > 
ejército  y  los  rebeldes  que  tuvieron  de  todo  noticia  tocaron 
al  arma  y  se  previnieron  para  la  defensa:  no  llciró  •!  í:iso  dt; 
acometer;  los  temblores  de  tierra  (|ue  hubo  fueron  tan  gran- 
des que  arruinaron  muclios  edificios  del  Cuzco  y  de  la  comar- 
ca, los  riüs  salieron  de  madre  y  por  (lU(d)radas  secas  á  dondo 
jamás  llegó  el  agua  se  vieron  'inuchas  inundaciones  y  dí'stru- 
yeron  muchos  puellos,  motivos  tcnlos  í>on|uc  cesó  la  guerra, 
Siguióse  á  este  daño  otro  maj'or  que  fué  la  ¡yeste  dt^  que  mu- 
rieron gran  número  de  todas  las  provincias.  Los  Amaut:^íí 
dicen  que  solo  en  Tampotoco  no  hul>o  tales  daños,  motivo  por- 
que el  Rey  ^lan'co  Capaf  llew  a^llá  su  corte.  En  esta  murió 
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Tofpa  Cauri  de  mas  de  80  años,  dejó  muiehos  hijos  y  por  here- 
dero á  Azaatial  Cassi. 

Mandó  este  principe  enterrar  con  su  padre  á  su  muger 
lejítima  y  á  las  mas  queridas  ooncubinas  que  tuvo.  Temían 
por  adúltera  á  la  que  resistía  este  sacrificio  y  por  esto  se  ofre- 
cían de  'voluntad  todas.  Los  a3iti<guos  historiad<)res  escriben 
con  variación  sobre  esto:  Be  tangos  dice  que  enterraban  con 
los  reyes  dd  Perú  mil  niños,  y  cuando  recibian  la  borla  que 
después  se  introdujo  sacrifi'caban  200  traídos  óe  varias  par- 
tes de  sus  provincias.  Lo  que  he  averiguado  es,  que  tal  vez 
lo  hizo  algún  Rey  pero  no  todos.  El  modo  con  que  Azantial 
Cassi  enterró  á  su  padre,  fué  sacándole  las  entrañas,  las  que 
enterró  con  su  vagilia  de  oro  y  plata,  embalsamó  después  el 
cuerpo  con  ciertas  confeceiones  an>mátieas  para  preservarla 
de  la  corrupción  y  le  dio  sepultura.  Guardóse  esta  memoria 
en  todos  los  Ingas  que  sucedieron  en  esta  monarquía. 

Las  grandes  pestes  habían  dejado  las  provincias  muy 
exaoistas  de  avitaidores.  lios  pocos  que  que-daron  unos  se  fue- 
ron hacia  los  Andes,  otros  á  Xauxa,  vióse  este  rey  casi  solo  y 
sin  tener  como  se  suele  decir  á  quien  mandar  porque  hasta 
que  se  mejoró  el  tiempo  y  go})erníaron  los  Ingas  no  volvieron, 
vivió  mas  de  70  años,  dejó  por  heredero  á  Huaritítu  capac  de 
quien  no  se  dice  cosa  memorable :  "vivió  mas  de  80  años  y  dejó 
por  heredero  á  Topa  Titu  Auqui,  murió  de  'iiias  de  70  años  y 
dejó  por  heredero  á  Toco  oos(}ue. 

Grande  perturbación  hulx)  en  el  Perú  por  este  tiempo. 
Entraron  muchas  gentes  i>or  los  Andes  que  llegaron  al  Cuzco 
y  otros  pueblos  de  aqudlas  iprovincias  y  hiv^ieron  asiento  en 
ülJas.  Vivían  como  bestias  sin  |>olieia  ni  gobierno  entrega- 
dos á  la  sodomía  v  afectos  á  comer  carne  humana.  Entraron 
otros  ipor  Panamá  y  oliservaban  lo  imismo.  De  los  que  vinie- 
ron por  el  puerto  de  buena  Esperanza  procedieron  los  Piraos 
y  Paecas.  El  rey  se  estaba  retirado  con  su  corta  familia  y 
cuaíndo  venian  de  estos  bárbaros  los  reoibian  oon  buen  modo, 
mezciá'vanse  con  ellos  los  del  Rey  pero  evitaban  las  idolatrías 
y  demás  vicios :  murió  el  rey  de  80  años  y  le  su<cedió  Ayarma- 
no,  vivió  muchos  años,  reinó  22  y  dejó  por  heredero  á  Condo* 
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roca.  Fué  este  rey  muy  sabio,  portóse  con  los  bárbaros  quo 
liabian  ya  llenado  el  reino  con  mucha  pruidencia :  su  gobierno 
podemos  decir  que  no  fué  de  obediencia  sino  de  cortesía. 

Estando  para  morir  llamó  á  su«  hijos  y  les  habló  en  estos 
términos :  Sabed  que  los  Ancios  de  sodomia  y  comer  carne  hu- 
mana están  prohibidos  por  nniestras  antiguas  leyes,  y  que  el 
Illatiei  Huiracocha  •Los  «ha  castigado  siíirnpne  "Con  TÍgor,  id.  vo- 
sotros poco  á  poco  eseusándolos  sino  queréis  esperimeJitar 
muchos  males.  Mairió  de  80  años  y  le  suoedió  Amaro  del  qoie 
no  se  ha  podido  averiguar  «el  tiempo:  sucedióle  Chioehirroevt 
que  reinó  41  años.  Viendo  este  la  mucha  sucesión  de  sus  pa- 
dres y  abuelos  fund)í>  la  familia  que  llaman  Hudca  QiLÍ-rau. 
Principiaron  también  desde  este  tiempo  Jos  ídolos  de  oro :  mu- 
rió de  mas  de  70  años  y  le  sucedió  lUatoica  que  reinó  72  años 
y  le  suct^dió  liJaiquí  Yupanqud  que  mnó  45  años  y  le  sucedió 
Roca  Titu  reinó  25  años  y  le  suicedió  Yutinmrta  Capac:  Lla- 
móse Pachacuti  porque  á  los  27  años  de  su  reinado  se  cum- 
plieron 4.000  años  d-í^pues  del  diluvio  y  el  quinto  sol  de  la 
creación  d»el  mundo.  Por  >este  tiempo  habia  llegado  á  tanto 
exeso  la  sodomia  que  se  miraba  como  pecado  polítikío.  Ya  no 
habia  obediencia  <al  Be>%  \avian  en  Behetrias  y  cuales  bestias 
sfí  trataban.  Duró  esto  hast-a  que  los  Ingas  entraron  á  go- 
bernar como  diremos. 

CAPITULO  16. 

Origen  de  los  Reyes  Incas  y  modo  de  introducirse  en  el  gobier- 
no f/r7  Peni. 

Cada  dia  iban  las  cosas  del  Perú  en  peor  estado.  Los 
r<n'es  del  C^uzco  solo  eran  en  el  nombre.  Los  viicios  les  hablan 
quitiido  la  obedit^ncia  y  ellos  solos  reinaban.  Habíase  acaba 
do  la  policía,  y  la  behetria  estaba  en  el  mayor  auge.  El  eapi- 
tal  vicio  era  la  bestialidad,  origen  de  todas  las  desdichas  que 
pasaban :  pocos  mas  de  cien  años  después  del  diluvio  prinoápió 
este  monsturo,  que  duró  hasta  pasados  algunos  de  nuestra  re- 
dención. Quieai  juas  sentía  la  sodomia  y  l)e9tíalidad  eraii  las 
nuigeres  por  ver  defraudada  á  la  naturaleza  de  su  aumento. 
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Lloraban  en  sus  juntas  al  miserabk  estado  á  que  se  v€>ian  re- 
ducidas, su  poca  estimación  y  desprecio  con  que  las  trataban, 
y  como  veian  trocados  los  afectos,  pues  lo  shombres  wse  ena- 
moraban unos  á  otros  se  ardían  en  oelos.  Buscaban  remedio 
á  tanto  mal,  pero  nada  valia,  usaban  de  yerbas  y  artes  diabó- 
licas, mas  solo  sacaban  volver  á  algunos  loóos,  pero  no  hacer 
retroceder  el  libre  albed'rio. 

La  presidenta  de  estas  juntas  era  comunmente  una  seño- 
ra <le  la  read  casa,  llaanábanda  Mama  Cibaco.    Coaupadecíase 

de  las  demás,  consolábalas  en  sus  penas  y  sentimientos  y  iba 
grangeando  la  voluntad  de  los  concurrentes.  Respetábanla 
como  á  oráculo  y  muchos  hombres  que  también  concurriau 
sentidos  del  desorden  de  tan  perversos  vicios  clamaban  por 
justicia  al  cielo.  Disponíanse  todos  estos  hombres  y  mujere» 
á  todo  riesgo  que  pudiera  venirles  por  el  derecho  de  la  natu- 
raleza ;  hacia  oalieza  de  los  hombres  un  mancebo  hijo  de  Mama 
Cibaco,  hermoso,  valiente,  de  altos  pensamientos  que  ayudaba 
la  edad  de  20  años  que  tenia  entonces ;  llamábase  Roca  y  entr« 
sus  aficionados  Ynga  que  quiere  decir  el  señor,  porque  >oon  so* 
lo  mirar  causaba  amor  é  infamdia  respeto. 

En  grande  altura  miraba  la  madJre  al  hijo  para  el  logro 
de  lo  que  en  su  corazón  iba  tramando.  Tenia  en  su  favor 
gran  número  de  hombres  y  m«uj'eres  q-ue  pudiesen  seguir  y 
•apoyar  cuanto  hidese  á  favor  suyo.  Comunicó  á  una  herma- 
na que  tenia  gran  hechicería  su  intención  y  tuvo  respuesta 
<lel  diablo  que  saldría  bien  su  máquina.  Encerróse  pues  loou 
su  hijo  Inga  Roca  y  le  habló  en  estos  términos : 

Hijo  mió,  relación  tienes  del  felicísimo  estado  que  gozaron 
vuestros  antecesores,  cuando  solo  trataban  de  oeuiparse  en  la 
milicia  y  de  vivir  conforme  les  ordenaba  nuestro  gran  padre 
el  Sol,  y  el  señor  supremo  Illatici  Huirachocha,  siguiendo  las 
leyes  de  la  naturaleza :  por  este  camino  floreció  esta  ciudad, 
tuvieron  larga  sucesión  sus  reyes,  crecieron  sus  reinos,  fueron 
sus  sucesos  felices,  venturosos  sus  vasallos  y  triunfaron  siem- 
pre de  sus  enemigos,  de  cuyas  hazañas  no  hallaras  en  los 
nuDchos  quipos  que  se  conservan  «alguno  qoie  no  te  acuerde. 
Todo  esto  lo  ha  trastornado  y  vuelto  la  bestialidad  que  gente 
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barbara  ha  introducido,  y  ha  puesto  por  -eso  á  este  Reino  oa 
un  estado  miserable.  Tu  nrieímo  lo  estas  viendo  y  no  hay  pa- 
rd  quje  darte  de  esta  verdad  mas  pruebas.  Yo  he  determina- 
do hacerte  rey  y  espero  en  el  Illatici  que  ayudará  mis  inten. 
cionejs,  y  (lue  tu  -con  tu  valor  lias  de  restaurar  esta  ciudad  y  rei- 
no á  su  antiguo  estado :  atajáronle  las  lágrimas  la  platica  que 
Jas  arrojó  muy  abundantes  y  esperó  el  desahogo  de  la  ros- 
puesta  del  valeroso  joven  (ju-e  vuelto  á  su  madre  habló  muy 
arrofifante. 

aladre  y  señora,  dijo,  cuando  vuestra  propue>^a  no  fuese 
bien  común  del  reino,  por  solo  lo  que  a  mi  en  particular  me 
toca  debo  estimarlo  mucho.  Pondré  mi  vida  una  y  mil  veces 
porque  «e  logre  vuestro  deseo.  Contentísima  la  madre  y  co- 
nocida la  rt^síílucion  del  hijo  en  quien  hallaba  capacidad  para 
la  ejecución  de  lodo,  le  hecho  los  brazos  y  entre  tiernos  hala- 
gos le  decia,  (pie  no  esperaba  menos  de  su  valor  y  de  la  san. 
gre  (pie  tenia  suya:  advirtióle  el  silencio,  porque  este  había 
•de  ser  el  humHo  mejor  para  el  logro  de  sus  pretem'iones  qu? 
solo  ( staban  á  cargo  de  su  tia  y  suyo. 

(Nm  est(*  prinieipio  dio  ruonta  Mama  Cibaco  á  su  herma, 
na  ih  todo,  díjole  lo  di^ipuesto  que  estaba  su  hijo  á  seguirlas, 
lo  atrnlo  que  le  babia  hablado,  lo  advertido  ((ue  era,  y  (|ue  se 
prí)ini1ia  i'elii-Hbiíl  en  cuanto  pretendiesen,  y  por  tanto  (pie 
eia  bien  aim^viar  las  cos:m  y  disponer  lo  necesario:  alegnW 
luuciio  la  ÍK^rniana  y  i>rinci piaron  á  formar  sus  enredi^s  sin 
([uc  interviniera  otra  persona.  Batieron  cantida^l  ile  fino  ovy 
en  lioias  muv  delsradas  v  lucientes,  hi^*ieron  una  c;nni?ieta  íi 
(jue  las  ajustaron  mezcladas  con  resplandecientes  pietlras  di? 
t<;  lí'í-i  coloras,  lui'ia  á  los  rayo*;  del  Sol  seírun  su  gusto,  ensa- 
yaban al  hijo  nnichas  veí^es  y  la  madre  asi  mi«mo  se  ensaya- 
ba para  el  engaño.  Parecióles  estar  ya  todo  á  punto  y  lo 
llevaron  ocultamente  á  la  chingana  cueva  (lue  cae  sobre  el 
Cuzco  y  hoy  lo  barrena  todo  hasta  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo, que  antiguamente  fué  casa  del  Sol.  Pusiéronle  la  ca- 
miseta, vistiéronle  lo  Jeinás  que  restaba  de  acjuellas  piedras  y 
le  dieron  orden  que  á  los  cuatro  dias  á  la  hora  de  mediodia  si» 
asomase  en  el  lugar  mas  preminente  que  señorease  la  ciudad. 
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de  inoJo  (lue  dándole  bien  el  sol  lo  viesen  las  gentes  pero  por 
breve  espacio,  ritiniamente  qiu^  hecho  esto  se  volviese  á  es- 
conder  en  la  Chingiana,  para  lo  que  le  dejaban  icomida  bas- 
tante. 

Vui'ltas  las  hermanas  con  todo  silencio,  como  el  joven 
no  apareció  á  la  primiera  junta  preguntaron  por  él  á  la  madro 
re.rpondien^n  las  des  (jue  iban  prevenidas  con  lágrimas  mez- 
cladas entre  placer  y  sentimiento,  <iue  estando  el  dia  antea 
durníiendo  sobre  las  rocas  en  su  ca:sa,  bajó  el  Sol  y  envuelto 
•en  sus  rayos  se  lo  llevó  diciendo  que  en  breve  lo  volvería  pai^a 
rey  del  Cuzí'o,  (jue  aípiel  joven  era  su  hijo  y  conven  i  a  darls 
sus  iustruc^c^ioncs:  afirmábanlo  é-tas  y  atestiguaban  con  otras 
sds  p:^ri?onas  de  la  fíamilia  habladas  sobre  'el  caso.  Sucediió- 
les  muy  bien,  creyéronlas  todos  y  daba  fuerza  al  enredo  el 
vah>r  de  Koca  y  la  estimación  que  le  tenian.  Venian  gran  nú- 
niL-ro  de  personas  i>or  momentos  á  inquirir  del  caso  y  la  nía- 
dn*  y  tia  resjwndian  acomodándose  á  la  ocasión  y  á  quien  pre- 
guntaba: á  los  cuatro  dias  cuando  había  de  a<paTí\*Hr  el  joven 
estuvieron  to  la  la  mañana  haciendo  sacrificiíxs  al  Sol  pidiendo 
lo  volviese.  Lle^ó  la  hora  de  medio  dia  sa.lió  en  la  Roea  v 
puesto  señalado,  moí'hadero  después  de  indios  y  ahora  peña 
de  tres  cruces.  Daba  el  sol  en  la,s  resplandecientes  hojas  y 
^ic'Klras,  que  parece  saJió  mas  claro  en  este  dia,  brillaban  co- 
mo el  mismo  sol  las  pieilra«,  viéronlo  gran  niímero  de  gente  y 
qaielsf)  admii'ada  del  su^ceso.  Comunicábanse  unos  á  otros  la 
maravilla,  pen)  desapareció  tan  breve  que  á  los  que  lo  vieron 
dio  apetito  de  trozarlo  y  á  los  que  no  de  verlo.  Decían  que 
aí[uel  (»ra  Mango  sin  duda  y  que  el  Sol  su  padre  lo  mostraba 
parecido  á  él  á  ruegos  de  la  madre.  Dábanle  el  parabién, 
asradecianlo  á  unos  y  lloraba  de  ternura  con  otros  y  juntos 
todos  disimulaba.  No  salía  del  templo  y  allí  la  iban  á  recono- 
cer {)or  muger  diel  sol.  Tan  grande  era  el  aplauso  que  le  ha- 
cinn  por  sni  hijo.  Fingió  estar  indispuesta  para  escusar  la  fa- 
tiga del  concurro,  desembarazóse  un  poco  y  <*on  todo  recato 
pasó  á  dar  orden  al  hijo  que  á  los  dos  dias  volviera  á  aparecer 
V  es(*ondei'í9e  como  lo  habia  hecho  antes. 
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CAPITULO  17. 

Prosigue  la  materia  del  antecedente  y  fin  deste  suceso. 

Suspensa  la  ^nte  deseaba  ver  el  fín  deste  sucedo,  á  los 
dos  dias  apareció  Inga  Roca  en  el  señalado  puesto  con  sus 
planchas  tres  veoes,  y  después  con  una  camiseta  de  varios  co- 
lores, borla  azul  con  una  vincha  azul  y  carmesí  que  le  caía  80« 
bre  la  frente,  y  ojotas  en  los  pies  del  mismo  codor,  se  quedó 
recostado,  era  la  cama  un  chuce  ó  tapete  en  que  habia  diver* 
sitiad  de  aves  y  animales  tejidas  con  t(ada  curiosidad  y  primor : 
á  este  tiempo  la  madre  y  tia  junta  la  mayor  parte  áe  la  ciudad 
y  gran  número  que  habia  venido  de  los  pueblos  y  comarcas 
á  ver  este  prodijio,  finj-ió  que  el  Itatici  la  habia  mandado  ir 
al  cerro  d»e  la  Chingana  donde  hallaria  su  hijo,  que  lo  trages^:; 
al  te<mplo  donde  lo  oyesen  todos,  y  lo  que  les  dijese  de  parte 
del  Sol  lo  obedieoieran  y  cumplieran. 

Notable  alegría  causó  la  repetida  vista  de  Inga  Roca  h 
unos  por  salir  de  confusión,  á  otros  por  ver  el  fin  que  desea- 
ban. Previniéronse  con  vestidos  de  gala,  danzas  y  cantares 
subieron  á  la  Chingana  ó  cueva  acompañando  á  Mama  Cibaco 
que  iba  delante  de  tan  naimearosa  tropa,  hizo  el  viage  por  el 
Guatanai  arriba  y  cuando  comenzó  á  subir  el  cerro,  se  volvía 
al  sol  y  le  hacia  maichas  deprecaciones,  inc^iba  las  rodillas,  be- 
saba la  tierra  y  esto  con  tanto  afecto  que  creían  misterio  su 
burla  todos.  Llegó  al  sitio  como  á  las  doce,  buscó  entre  las 
fortalezas  y  otras  partes  al  hijo  como  si  ignorara  donde  podia 
hallarlo.  Quedóse  un  poco  absorta  y  con  toda  alegría  caminó 
hacia  la  Chingana  dando  á  entender  que  el  sol  le  habia  dicho 
que  allí  lo  eneontraria.  Siguió  la  gente  y  del>ajo  de  una  pie- 
dra que  labrada  por  arriba  con  una  cornisa  hermosa  le  servia 
de  sitial  hallaron  á  Inga  Roca  reeostmlo  y  como  durmiendo 
donde  dijimos.  Llegó  á  él  la  madre  entre  alegre  y  turbada, 
llamólo  á  voces,  tocóle  con  las  manos,  y  el  gallardo  joven  son- 
roseado del  Sol  despertó  como  admira^dio  de  verse  en  aquel 
sitio  y  ver  á  su  lado  &  su  madre  con  t^inta  gente ;  esparció  su 
alegre  vista  á  todos  y  con  palabras  breves  dijo :  volved  volved 
al  templo  que  allí  os  instruiré  en  lo  que  manda  mi  padre  el 
Sol,  vamos  á  él  sin  dilación  alguna. 
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Con  silencio  grande  volvieron  al  templo  todos,  sentóse 
Inga  Roca  <en  una  tiana  d'e  oro  y  piedras  preciosas  labrada  con 
toda  curiosidad  y  colocada  «n  lugar  eminente.  Llamó  la  aten* 
eion  á  todos  el  deseo  de  saber  cosa  tan  rara  y  viénidolos  sus- 
pensos les  hizo  esta  breve  plática  con  toda  modestia^  ¿  Quién 
duda  amigos  auios  del  especial  amor  quie  nos  tiene  el  Sol  mi 
padre?  quando  por  sus  pecados  intentaba  destruir  con  su  po- 
der «este  imperio,  ha  resuelto  piadoso  libertarte.  Los  vicios  de 
bestialidad  y  sodomía  han  sido  los  que  han  irritado  su  pa- 
ciencia y  iban  poco  á  poco  reduciendo  á  la  nada  esta  grande 
máquina :  lo  político  se  mira  en  el  behetría  y  solo  nos  conten- 
tábamos con  decir  gobierno  hubo ;  las  demás  provincias  tribu- 
taban á  esta  ciudad  como  á  señora  y  lo  que  antes  era  cabeza 
hoy  se  mira  en  un  grande  desprecio  y  abandono  ¿pero  que 
mucho  si  el  vivir  se  ha  trocado?  si  en  vez  de  seguir  el  cami- 
no como  hombres  seguis  las  veredas  de  animales?  Ya  habéis 
dejado  tan  afeminado  el  valor  que  en  vez  de  tomar  la  honda 
y  flecha  os  andáis  enamorando  unos  á  otros ;  barbaridad  insu- 
frible y  digna  de  un  castigo  severo :  haber  permitido  esta  cai- 
da  y  que  no  haya  pasado  á  escla^'itud  ha  sido  providencia  de 
mi  padre  el  Sol  y  mayor  piedad  suya  tratar  de  vuestro  reme- 
dio ;  mandaos  que  me  obediezcais  como  á  su  hijo  y  á  mi  me  in- 
tima  que  no  os  violente,  mas  que  os  incline  al  ejercicio  de  las 
armas.  Por  ellas  nos  dicen  los  quipos  camayos  fueron  seño- 
res del  mundo  nuestros  antecesores :  esta  ocupación  desterrará 
el  ocio,  reducirá  la  obediencia,  resucitará  el  bien  perdido  y 
grangeará  el  lustre  que  nos  falta.  En  mi  padre  el  Sol  ten- 
dréis amparo  y  con  sus  rayos  no  secará  la  tierra,  á  la  luna 
la  anegará  con  agua,  efecto  que  en  varios  tiempos  habéis  ex- 
perimentado á  vuestra  costa.  Las  leyes  de  mi  gobierno  serán 
resucitadas  del  pasado  no  imbentadas  de  nuevo.  Lo  feliz  de 
esta  promesa  es  de  mi  padTc  el  Sol  que  no  pue<^le  faltar :  t;am- 
bien  miandato  suyo  qjue  os  sujeteás  á  mi  y  tan  forzoso  que  á  no 
obedecerle  embiará  trúcenos  qne  os  espaJiten,  lemipestaKles  que  os 
aflijan,  lluviíis  que  os  destruyan  las  sementeras  y  rayos  que 
os  quiten  las  vidas. 

Con  gravedad  tan  magestuosa  dijo  Inga  Eoca  esto  que  no 
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hubo  quien  í-ontradijese  sus  palabras:  fuéronle  besando  la 
mano  todos  y  abrazándolos  muy  cariñoso.  Hizo  sacrificios 
«de  animaks,  recreó  ocho  dias  al  pueblo  con  fiestas  y  al  fin  de 
■ellos  hizo  junta  de  los  Amantas  y  quipocamayos,  informóse 
bien  de  les  sik^vsos  de  sus  pri^Jecvsores  "de  las  provin^iias  su- 
getas  que  fueron  ai  Cuzco,  del  natural  de  sus  habitadores,  que 
fortalezas  tenian»  que  modo  de  pelear,  que  armas  y  que  ins- 
trumentos bélicos  habían  usado  cuales  habian  sido  afectos  a 
la  corona  y  cuales  contrarios.  Trató,  después  de  e>to  exami- 
nado de  embiarles  á  todos  mensajeros,  mas  antes  quiso  fuesen 
algunos  mercaderes  á  explorar  los  ánimos.  Decian  estos  don- 
de  quiera  que  llegaban  el  suceso  de  Inga  Roca;  como  se  lo  ha- 
bia  llevado  el  s(^l  su  padre  y  lo  hal)ia  tenido  cuatro  dias  entre 
sus  rayos,  y  lo  había  vuelto  al  Cuzco  para  que  reinase,  y  que 
ya  todos  lo  obed-ecian. 

Salióle  muy  á  su  satisfacción  esta  diligencia.  Despachó 
H  todos  los  séniores  mensageros  or. leñando  la  relación,  que  era 
la  que  llevaban  los  mercaden*s,  (H)n  algún  otro  embage  de 
palabras  que  pedia  el  intento;  anadian  que  viviesen  recono- 
cidos á  padre  el  Sol  por  los  beneficios  que  les  habia  hecho, 
que  le  hieiesen  templos  y  ofreciesen  sacrificios  y  que  á  él  eo- 
mo  á  su  hijo  lo  obedeciesen.  Todos  recibieron  bien  el  men- 
sage  fuera  de  los  reyes  de  Vilcas,  Quaitara  y  Tiagranaco. 
Dijeron  estos  que  dudaban  sobre  el  caso  y  ha?ta  tener  certe- 
za no  lo  obedecerían.  Disimuló  Inga  Roca,  <íoloreó  su  senti- 
miento con  decir  á  los  de  su  junta  que  no  se  espantaba  cuando 
no  habian  visto  un  suceso  tan  arduo,  mas  porque  su  padre 
el  Sol  lo  habia  mandado  tomar  unujer  y  que  á  sn  imitación 
]o  hiciesen  todos,  dejaba  el  caso  para  mejor  ocasión  pasado 
algún  tiempo. 

CAPITULO  18. 

Dn  ca-'^amirnto  de  Inga  Roca  y  p(>*as  que  ofíablcínó  contra 

los  sodomitas 

^['Uy  atenta  andaba  á  todo  lo  que  disponía  el  hijo  Mama 
Cibaco,  admirábase  de  su  gran  talento.     Parecióle  descuido 
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al  DO  Jar  leyes  contra  la  sodoniia  que  estaba  en  su  fuerza  y  le 
dio  de  ^llo  quejas  afectuosas,  avisólo  también  que  á  su  hija  la 
mayor  no  se  le  habla  ocultado  nada  de  lo  sucedido  según  que 
ella  sospechaba.  Satisfizo  Inga  Roca  á  su  madre  diciendo  qu-e 
no  liabia  sido  olvido,  sino  advertencia  suya,  y  que  presto  ve- 
ría lo  que  habia  dispuesto  para  remediar  los  vicios.  Llamó  k 
consulta  á  los  mas  validos  y  alentados  quie  escogió  'por  conse- 
jeros. Díjoles  que  tenia  orden  espresa  de  tomar  iiruger  y  que 
Á  su  ejemplo  lo  hiciesen  los  diomás.  La  orden  dijo  es  de  mi 
padre  el  Sol,  para  que  la  sucesión  baya  adelanta  y  haya  au- 
mento en  los  vivientes  destruidos  por  las  pestes  y  hambre, 
«astigo  (jue  merecieron  sus  pechados.     Que  le   mandaba  a»i 

mismo  imponer  penas  gravísimas  contra  los  que  en  adelante 
fuesen  bestiales  ó  sodomíticos,  y  últimamente  qaie  con  su  pa- 
recer se  easaria  con  su  hermana  Mama  Cura  porque  fuese  mas 
cierta  la  su'cesion  del  Sol  su  padre :  asi  obligaba  Inga  Roca  á 
su  hermana  á  callar,  pero  quien  duda  fué  este  ardid  de  ki 
mapire  que  queria  verla  reina?  ó  como  se  suele  decir  que  se 
Quedase  todo  en  casa?  Aprobaron  la  elección  los  consejeros, 
fueron  á  casa  de  Mama  Cíbaco,  dijéronla,  que  iban  por  su  hija 
para  esposa  de  su  hermano  el  rey ;  convocóse  la  ciudad  y  con 
muchas  danzas  la  Ile\'aron  al  templo  recibióla  el  hermano 
Inga  Roca  muy  gustoso  y  la  llevó  consigo  entre  las  danzas  y 
vivas  á  las  casas  reales. 

Casáronse  el  dia  siguiente  seis  mil  y  luego  se  publicó 
ley  contra  los  sodomitas.  Era  esta  que  el  que  fuese  cogido  ó 
<x)nvencido  de  este  peeado  en  adelante,  fuese  quemado  en  la 
pública  plaza,  que  fuesen  quemadas  también  sus  casas  y  arbo- 
ledas hasta  las  raices,  para  que  no  quedase  del  memoria  ni  de 
cíBa  tan  abominable,  y  iiltimamente  que  por  el  í>ecado  de  uno 
seria  destruido  todo  un  pueblo,  exceptuando  solo  a  los  que 
diesen  el  aviso. 

Publicada  esta  ley  mandó  Inga  Roca  alistar  la  gente  de 
guerra,  hizo  reseña  y  halló  diez  mil  hombres.  Eran  los  mas 
ea,sados,  pero  los  aliviaban  las  mujeres  que  los  servian  como 
esclavas:  hecho  que  pudo  el  Inga  para  facilitar  los  casamien- 
les)  dispuso  la  jornada  para  Vilcas:  el  rey  de  Limatambo  le 
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ofreció  tpaao  y  gente,  lo  miamo  el  de  Auancai  y  el  de  Guanea- 
marra  le  envió  mensajeros  negándole  el  paso  para  ir  á  hacer 
mal  á  otros.  Regalólos  el  rey  y  con  ellos  mandó  á  los  suyos 
á  pedirle  satisfax^cion  de  la  fé  prometida  de  obedecerle.  Res- 
pondióles q<u<e  su  guaca  (asi  llamaban  á  su  ídolo)  habia  di- 
cho que  no  era  verdadero  señor  y  que  hasta  saberlo  cierto  n^y 
estaba  obligado  á  cumplir  la  promesa.  Pasó  adelante  el  Inga 
y  halló  bien  fortalecido  á  su  contrario  y  en  sitio  e(')modo  para 
la  defensa.  Era  necesario  para  llegar  á  él  pasar  una  ladera 
peligrosa  (donde  hoy  está  el  camino  real  mejor  abierto)  man- 
do el  Inga  ingenieros  delante,  discurrieron  por  los  sitios  y  se 
d-eterminó  que  la  mitad  del  ejército  fuese  el  valle  abajo,  y 
la  otra  mitad  el  camino  arriba.  Los  primaros  dando  La 
vu-elta  al  cerro  habian  de  juntarse  con  los  otros  en  el  alto; 
hízose  asi  dando  lugar  para  la  unión  y  tiemipo  correspon- 
diente. Llegaron  todos  juntos  á  dar  la  batalla  qu^  fué  muy 
sangriento  quedó  vencido  y  muerto  el  rey  de  Quancamarra 
y  el  Inca  hecho  á  rodar  el  cerro  abajo  al  ídolo  que  dio  la 
respuesta,  hai  tradición  entre  estos  indios  que  cuando  llegó  el 
Inga  á  amenazar  la  piedra,  salió  de  ella  un  PapagaJlo  muy 
pintado  volando,  y  se  metió  en  otra  piedra  que  está  en  el 
valle:  estimáronla  desde  entonces  en  mucho  y  aun  en  el  dia 
de  hoy  la  mochan. 

Algunos  autores  confunden  al  primer  Inga  con  el  primer 
rey  Mango  Capac,  de  este  dicen  que  fué  el  que  destruyó  el 
ídolo,  asi  el  padre  Josef  Arriaga  por  carta  del  padre  Luis  de 
Teruel  escrita  desde  el  Cuzco;  engáñanse  en  esto.  Yo  hie^ 
todo  examen  estando  alli  y  no  pude  jamás  rastrear  otra  oos^ 
que  la  verdad  dicha.  En  efecto  el  diablo  sentido  de  Tngarro- 
ca  por  las  penas  puestas  contra  los  sodomitas  y  l>estíales,  ha- 
blaba mal  contra  Inga  Roca,  x>or  sus  ídolos. 

Detiibose  el  Inga  en  la  fortaleza  algún  tiempo,  alabóla 
mucho,  perfeccionóla  y  dejando  en  ella  guarnición  pasó  ade- 
lante. Salido  de  dicha  fortaleza  que  está  una  legua  de  Guan- 
carrama  y  antes  de  llegar  á  Andaguailas  halló  mucha  gente- 
que  intentaba  im{pedirle  e«l  paao  em  .la  hangailiora  de  xma  que- 
brada.    Habíase  ya  prevenido  Inga  Roca,  sabia  que  este  rey 


MEMORIAS  DE  MONTESINOS.  67 

estaba  del  mismo  parecer  que  el  ya  vencido,  mandó  que  un 
trozo  de  su  ejército  con  silencio  grande  rodeando  algunos  cer- 
ros con  presteza  y  orden  ocupasen  la  entrada  dJe  la  quebrada 
para  que  los  enemaigos  no  la  ocupasen,  y  por  si  la  babian  ya 
cojido  les  maoidó  que  los  cambatiesen  por  la  retaguardia,  avi- 
sando para  envestir  todos  á  un  tiempo,  fuéle  todo  propicio, 
los  enemigos  no  los  sintieron  hasta  estar  encima,  cogiéronlas 
en  medio,  hizo  el  Inga  gran  mortandad  y  tanta  que  los  que 
quedaron  se  dieron :  recibiólos  con  benignidad  y  lo  aclamaron 
por  verdadero  hijo  del  sol  todos. 

CAPITULO   19. 

Como  el  rey  de  Vilcas  y  otros  Señores  por  meytsageros  dieron 
la  obediencia  á  Inca  Roca  y  de  su  vuelta  al  Cuzco. 

Confuso  se  hallaba  el  rey  de  Vilcas ;  ctuusábale  esta  con* 
fusión  por  una  parte  la  respuesta  del  ídolo  de  Quancarrama, 
y  por  otra  los  prósperos  sucesos  de  Ingarroca.  ¿Como  es 
posible  decia  no  sea  este  verdadero  lii jo  del  sol  ? ;  los  dos  re- 
yes vencidos  tenían  mucha  mas  gente,  en  mejor  sitio  y  mas 
bien  disciplinados  y  ^oon  todo  el  ha  tenido  la  felicidad  y  ha 
cantado  la  victoria,  fué  engañaido  sin  duda  del  guaca  lo  que 
pagó  muy  bien.  Determinóse  con  estas  consideraciones  á  ofre- 
cerse de  paz  y  reconocer  al  Inga  por  señor,  envióle  mensage- 
•'xw  oon  mucha  y  fina  ropa  fleKíhas  y  arcos,  reciviólos  Inga 
Roca  una  legua  de  Andaguailas  hizoles  buen  tratamiento  y 
delante  de  eUos  habiendo  escogido  para  si  una  rica  manta, 
camiseta  y  ojetas,  repartió  entre  sus  soldados  lo  damas.  Esta- 
ban estos  arranchados  en  el  campo  por  familias,  vinieron  los 
principales  al  repartimiento,  y  luego  lo  hacian  ellos  á  los  suyos 
con  desinterés.  De  aqui  quedó  la  costumbre  de  repartir  á 
los  soldados  los  despojos  y  dar  las  dad  ibas  por  premios  mi- 
litares. 

Mama  Cibaico  madre  del  Inga  cuidaba  saber  de  sus  suce- 
sos, ofrecia  sacrificios  por  su  buena  suerte,  dedicó  para  esto 
muchos  sacerdotes  los  que  después  confirmó  Inga  Roca.  Sabi- 
das las  victorias  y  reducción  del  rey  de  Vilcas  le  envió  un 
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chasqui  ó  correo  para  que  se  volviese  al  Cuzco,  pues  ya  el 
Illatici  Iluiracocha  habia  hecho  que  se  le  sugietasen  todos  sus 
enemigos.  IIízolo  asi  el  Inga  y  entró  en  el  Cuzoo  muy  triun- 
fante. Iban  delante  los  soldados  adornados  con  los  despojos 
que  traian.  I>espues  iba  el  Inga  en  unas  andas  de  oro  cerca- 
do de  sus  parientes  que  hacían  guarda;  lo  que  quedó  en  ade- 
lante en  los  orejones,  gente  de  la  casa  real  hacerle  -escolta  al 
solK4'ano.  Salióle  á  recibir  todo  el  Cuzco  con  danzas  y  llevá- 
ronlo al  templo  á  dar  gracias  al  Sol,  paró  después  con  el  mis- 
mo aconipafianiiento  á  su  palacio  donde  le  esperaba  su  esposji 
hermana  y  su  madre  muy  alegres.  Celebró  por  ocho  dias  la 
victoria  con  Imncpieteis  (pie  dio  á  .los  parient/es  y  capitanes  y 

soldados  mas  valerosos,  y  con  esto  se  hacia  mas  amable  y  de- 
sea! )an  Servirlo. 

Pasados  algunos  dias  hizo  el  Inga  juntas  y  estableció  al- 
jrunas  leyi\s  anuy  conformes  á  la  natural  y  añadió  graves  con- 
tra los  transprrc^soreí!;  de  las  antiguas  hízoles  recopilar  todas  en 
un  pliego  ó  peitrainiuo  y  eran  las  prineipales :  que  ninguno  se 
casase  mas  que  con  una  mujer,  que  fue^se  esta  de  la  parentela, 
para  que  fuese  adelante  la  sucesión  y  no  se  confundiesen  las 
familias;  que  casason  pasados  los  diez  y  ocho  años,  supiesen 
trabajar  los  hombrt^  y  las  mujeres  servirlos :  que  los  ganados 
y  frutos  f ihvsen  comunes  y  del  común  (comiesen  y  vistiesen  to- 
dos. Alteróse  esta  ley  después  dando  á  cada  indio  tierras 
I)ara  sus  cosechas.  En  cuanto  á  la  religión  mandó  que  el  sol 
se  tubiese  jwr  Dios  supremo  y  que  en  su  templo  le  hiciesen 
sacrifi'cios,  que  ellos  le  diesen  gracias  por  haberl(»s  em])¡ado  íx 
su  hijo  que  los  goliernase  y  saeast.»  de  la  vida  brutal  }'  relaja- 
da que  habían  tenido,  fiando  Iuuht  junto  al  templo  del  Soi 
otro  para  (lon(*cllas  que  le  si r vitasen.  De  aquí  quedó  la  cos- 
tumbre de  servir  las  muehaelias  á  Jas  Iglesias.  Las  doncellas 
leran  de  sangre  real,  encargóh»s  mucho  el  oulto  y  religión, 
prometióles  de  su  padre  el  Sol  muelios  bienes,  dióles  á  enten- 
der que  el  lo  maUvlaba,  y  persuadiéndose  á  st^r  verdad  \nendo 
las  hazañas  y  prudencia  de  Inga  Roca ;  á  los  varones  de  casa 
real  'les  permitió  que  yn  casados  se  taladrasen  las  oi^ejas  por 

donde  ahora  las  mujeres;  el  taladi-o  como  la  mitad  del  de  el 
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Inga,  y  esta  era  la  señal  de  nobles  y  de  la  casa  real :  nuestros 
Españolees  los  llamaron  orejones  por  que  el  peso  de  los  aros  de 
oro  y  plata  que  se  ponían  lee  alargaba  mucho  las  orejas.  A 
los  generales  les  permitió  Uauto  eon  borla  que  cayese  al  lado 
izquierdo  y  no  á  la  frente  oorao  la  suya.  Si  iban  á  la  guerra 
y  venían  victoriosos  la  habian  de  traer  al  lado  derecho,  pero 
si  vencidos  habian  de  quitársela. 

Habiendo  gobernado  Inga  Roca  desde  la  edad  de  veinte 
años  y  teniendo  ya  mas  de  sesenta  se  sintió  gravemente  enfer- 
mo; llamó  a  sus  hijos  lejitinios  Halloíiue  Yupaiiqui  y  blanco 
Capac  y  á  Mama  Chana  su  hija  despidióse  de  ellos  con  corazón 
magnánimo,  lloraron  ellos  con  inconsolable  llanto,  que  apenas 
bastaran  las  «persuaciones  del  padre  para  contener  las  lágri- 
mas, encargóles  que  obrasen  como  hijos  del  Sol,  que  cuidasen 
de  no  perder  lo  que  quedaba  ganado  por  él  y  que  se  casase 
Halloque  oon  su  hermana  Mama  Chahua.  Dióles  otros  mu- 
chos consejos  y  murió.  Heredó  el  reino  Halloque  el  cual  con 
toda  la  corte  hizo  grandes  demostraciones  de  sentimiento, 
duró  mas  de  seis  meses  este  pesar  y  en  todo  el  tiempo  ofren- 
daron  por  el  difunto  rey,  ganados,  aves,  y  cuis  sin  número. 
Eml)alsamaron  el  cuerpo  y  lo  colocaron  en  el  templo  con  las 
mismas  vagillas  y  ropa  que  habla  usado  en  vida.  De  aquí 
quedó  por  costumbre  enterrar  á  los  Ingas  con  todos  sus 
bienes. 

Halloque  Yupanqoíi  reinó  muy  pacífico  y  prudente  á  sa- 
tisfiaccion  de  sus  vasallos,  conservó  el  Teino  en  el  mismo  esta- 
do que  su  ipadre  le  dejó,  en  su  tiempo  tuvo  principio  la  familia 
de  los  Ravrau<panac^  orijinada  de  su  hermano.  Tubo  Hallo- 
que en  su  mujer  Mama  Chachua  tres  hijos ;  el  primero  Muy- 
taeapaoa,  td  segundo  Apoieutimianjoa.  el  tercero  Apaitaca,  de 
qiuien  descienden  los  de  la  lUo  Chibainin,  murió  de  mueha 
edad  y  dejó  por  heredero  á  Mayta  Capaca  que  casó  con  ^lama 
Tancarihachi ;  no  se  cuenta  deste  Inga  cosa  notable.  Tubo 
dos  hijos  el  primero  Capaca  Yupanqui,  y  el  segundo  Putano 
üma<n  de  quien  descieoiden  los  Vieamaj^as,  murió  este  lu'ga  y 
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ignorttmos  el  tiempo  que  reinó  y  vivió,  y  dejó  por  heredero  á 
Capaca  Yupanqoi. 

MOXTESIXOS. 
(Continuará.) 


RECUERDOS  HISTÓRICOS. 

SOBRE    LA    PBOVINCIA    DE    CUYO 


CAPITULO  4.0 
D.el824ál825. 

(Continuación.)  (1), 

('oncl nidos  en  Jachal  los  trabajos  que  establecí»  de  que 
liaré  ementa  por  st^pairado,  irne  dirijí  á  tía  Cordillera  á  recono- 
cer algunas  vetas  y  metales  que  se  me  presentaron  y  el  21  de 
noviembre  Llegaié  si  serró  nombrado  Ante-Cristo,  acomjpaña- 
<lo  de  algunos  mineros,  en  que  se  reconoció  lo  siguiente:" 
**  Dista  este  et»rro  como  25  leguas  de  la  Villa  de  Jachal  há- 
<*ia  el  poniente,  y  en  ubi-eacion  á  las  faldas  de  la  Cordillera  de 
los  Andes.  Por  algunos  informéis  que  sé  tomaron  y  por  un 
documento  de  amparo  librado  por  nn  Juez  Podaneo  d-el  Ro- 
deo, resulta,  que  ei  finado  don  Antonio  de  San  Román,  entabló 
trabajo  f?on  el  objeto  de  reconocer  una  mina  de  plata  que  en- 
contró  y  que  efectivamente  dio  sus  picadas  al  hilo  de  la  misma 
veta — Que  de  ellos  benefició  un  cajón  de  ley  de  25  marcos: 
pero  que  habiendo  muerto  á  ese  mismo  tiempo,  se  suspendió 
la  continuación  del  trabajo,  quedando  en  la  mina  encanchado 
algún  resto  de  metal  y  hasta  ahora  existe  de  los  cuales  llevo 
conmigo  alguna  parte  para  ensayar  y  se  anotará  el  resul- 
tado." **La  referida  veta  parece  d-e  una  formación  intere- 
fiante — El  inetal  continúa  sin  decadencia  en  las  tres  picadas  y 
según  el  sentir  del  Perito  don  Juan  de  la  Zota,  de  ponérsele 

1.    Véase  la  pajina  303  del  tomo  XXL 
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trabajo,  por  las  fundadas  esperanzas  que  promete."  Descen- 
diendo de  esta  veta  en  el  nüsmo  faldeo  del  cerro,  á  la  part«í 
del  poniente,  como  distancia  de  dos  cuadras,  se  encuentra  otra 
veta  con  algo  mas  de  trabajo,  que  l)en'efició  Asencio  Aliste  el 
año  pasado  de  1816  y  la  desamparó  trasladándose  al  Estado 
de  Chile,  no  por  que  le  fuera  inútil  el  trabajo,  sino  por  haber 
fugado  por  causas  que  ignoro.  Todo  -este  trabajo  y  laboreo» 
se  ha  rejistrado  con  la  prolijidad  que  se  requiere,  y  resulta  ser 
mas  intíeresante  que  el  primero,  tal  vez  por  que  sus  labores 
han  profundizado  mas.  En  ella  se  encuentran  tres  en  be- 
neficio para  entrar  sacando  metal  desde  el  primer  dia  qu'^ 
»e  qui«ere  trabajar  <*n  beneficio  de  pdata  y  líobre.'^  **En  la 
distancia  intermedia  de  uno  y  otro  trabajo,  se  encontró  otra 
v-eta  de  la  misma  clase  y  forma  de  metal  que  los  anteriores,  de 
cuya  ley  se  hablará  cuando  se  ensaye,  asi  como  deberáse  tam- 
])ien  hablar  de  otras  vetas  que  se  descubran  en  los  cerros  veci- 
nos." **E1  temperamento  de  este  dicho  mineral,  es  benigno 
para  que  se  pueda  trabajar  en  toda  estación  del  año"  **Ei 
agua,  la  lena  y  el  pasto  para  ganados  están  en  la  propia  mina, 
y  creo  que  en  pocos  minerales  se  encontrarán  proporciones 
mas  cómodas  y  provechosas  al  minero."  *'Xo  hemos  podida 
arribar  al  serró  de  Mondaca,  distante  como  4  leguas  de  Ante- 
Cristo,  mas  adentro  de  la  Cordillera,  á  causa  de  una  destem 
planza  de  tiempo  y  escasez  de  auxilios  para  la  mantención  de 
mas  tiempo;  pero  estoy  bien  informado  y  muy  particularmen- 
te del  barretero  Julián  Metra,  que  os  de  los  mas  acreditados  y 
de  mi  confianza,  que  en  el  referido  ^fondaca  ha  picado  dos- 
vetas  de  bastante  cuerpo  y  formalidad,  que,  en  su  sentir,  son 
mejores  que  las  de  Ante  Cristo,  con  manifestación  de  plata  i 
la  vista  V  con  mucha  también  de  cobre" — *' Concluido  asi  el 
reconocimiento  de  est»e  oerro,  dimos  la  vuelta  con  dirección  al 
mineral  de  Jluachi  por  la  población  del  Rodeo  y  habiendo 
arribando  á  la  de  Aiujualasto,  tuvo  noticia  de  una  veta  de  pla- 
ta cerca  del  Salado,  de  cuya  veta  mande  traer  metales,  los  qu<3- 
examinados,  se  les  eneontn')  lej'  de  16  marcos  por  cajón,  su 
beneficiador,  don  Juan  La  Zota — Continuamos  la  marcha  ai 
referido  serró  de  Huaclii,  á  donde  arribamos  el  25  de  setiem- 
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bre  y  se  examinaron  en  los  sigaiientes  los  laboreos  antiguos  y 
cuanto  mas  convino  en  la  materia." 

*' Mineral  de  Iluachi*'  Consta  pues  que  este  mineral 
tiene  31  años  de  descubrimiento — Su  principio  fué  por  un 
lavadero  que  «encontró  el  finado  don  Bartolomé  Arias  Ban- 
jcl,  orijinaxio  de  una  parte  de  cerro  que  se  d espionó  y  bañó  en 
la  falda  de  la  Quebrada  Hondn  del  agua  amarga.  Su  riqu#í. 
za  es  incalculable ;  por  qoie,  a  lo  menos,  el  primer  año  produjo 
muchos  quintales  de  oro  y  fué  tan  abundante  que  un  capa* 
cho  (1)  de  aquella  tierra  die  los  que  prodigaba  el  descubridor 
á  los  peones  y  á  cuantos  mas  le  pedian,  exedia  de  seis  á  siete 
onzas  de  oro  limipio  en  pepas  y  granos.  El  beneficio  se  hizo 
siempre  con  nmcho  desperdicio  por  falta  de  inteligencia,  y 
asi  es  que  hasta  la  fecha,  siempre  hacen  trabajo  en  él  al- 
gunos y  sacan  lo  sufici-ente  para  mantenierse. "  '*  Agotada  la 
riqueza,  encontró  el  d-escubridor  la  veta  ó  vetas  de  donde 
«manó  eil  metal  y  se  presentó  «pidiendo  tres  estacas  (2)  por 
merced,  que  como  á  tal  descubridor  se  le  concedieron  y  se  lo 
puso  en  posesión,  cuyo  derecho  vendió  luego  en  1500  pesos 
fuertes  á  don  Antonio  San-Boman  quien  trabajó  estas  perte- 
nencias hasta  el  año  de  1810."  **A  consecuencia  se  fueron 
estacando  otros  muchos  y  todos  trabajaron  con  provecho,  se- 
gún informes  bien  comprobados  y  según  se  deduce  del  mérito 
de  las  vetas;  pero  al  presente  hallamos  las  labores  aterradas 
unas,  disfrutadas  otras,  y  casi  todas  abandonadas ;  siendo  la 
causa  de  este  mal,  el  ningún  orden  que  se  ha  guardado  en  los 
trabajos.  No  ha  habido  jamás  <un  Juez  inteligente  que  go- 
bierne en  el  mineral.  Menos  ha  habido,  ni  se  ha  procurado 
poner  un  perito  facultativo  que  dirija  en  general  y  particular 
el  orden  en  las  labores,  y  de  aquí  es  el  destrozo  en  que  todos 
se  halkín" — ►''Sin  embargo,  como  es  de  necesidad  habilitar  un 
mineral  tan  conocido  mérito,  entré  con  los  prácticos  La  Zota 
y  Nonato  González  á  las  tres  principales  estacas  que  han 

1.  ''Capacho^' — ^Un  pedazo  de  cuero  de  buey  de  3|4  varas  de 
largo  y  2|3  de  ancho. 

2.  Una  estencion  de  terreno  que  sé  dá  para  el  laboreo  de  una 
veta  de  metal. 
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trabajado  San  Romaai  en  la  veta  principal,  don  Anflelmo  Uri- 
be  á  la  parte  del  sud  y  don  Valentín  Qarcia  á  la  del  norte, 
tomando  el  medio  la  primera.  Todos  los  tres  trabajos  «stán 
incapaces  de  seguir  por  ellos  el  laboreo,  no  solo  jwr  el  peli- 
gro que  amenaza  á  los  trabajadores,  sino  por  que  es  obra  muy 
dilatada  y  costosa  el  buscar  por  ellos  los  planes  firmes:  pero 
encontramos  remedio  á  la  habilitación  de  las  tres  pertenen- 
cias." '^San  Romlaín,  por  los  años  de  1808  ó  9,  liizo  un  al- 
cance rico  en  su  labor,  de  bronces.  El  cerro  no  fué  muy  fir- 
me en  aquel  punto,  ó  la  escabacion  fué  demasiada  y  con  Ins 
primeras  lluvias  se  le  sentó  el  cerro  y  quedó  allí  todo  el  bene- 
ficio que  habia  encontrado  en  los  placeres  de  la  mina.  Impo. 
sibilitada  la  entrada  de  las  labores  del  beneficio  en  esta  mina, 
pensó,  sin  duda  San  Román,  introducirse  en  mayor  profun 
didad  á  buscar  el  oro  que  habia  perdido  por  que  el  año  de  10 
(el  de  su  muerte)  entabló  un  trabajo  en  forma  de  socabon, 
con  una  dirección  recta  hacia  las  espresadas  labores,  desde  las 
faldas  de  la  Quebrada  del  Agua  amarga  para  dejarlas  en  su 
elevación;  pero  su  fallecimientto  paralizó  también  esta  obra. 
Yo  la  he  reconocido  toda  con  los  prácticos  y  medido  por  la 
parte  interior  y  esterior  del  -cerro  y  el  resultado  es,  que  no 
faltan  arriba  de  diez  varas  para  llegar  á  las  labores  del  be- 
neficio con  invención  infalible  de  metales  y  con  aproxima- 
ción al  alcance  que  hemos  dicho."  **Por  virtud  pues  de  una 
oorta  faena,  resultará  habilitada  la  principal  mina  del  cerro 
de  Iluachi  para  rejistrar  con  satisfacción  todos  sus  planes,  en 
que  debemos  esperar  hallazgos  de  riquezas.  Por  ellas  tam- 
bién se  pueden  habilitar  las  dos  minas  antiguas  de  sud  y  ñor- 
te,  pertenecientes  hoy  á  don  Cláreos  Rufino  y  á  don  Bartolo- 
mé  Astargo:  de  manera  quie  conviniéndose  los  tres  interesa- 
dos á  este  gasto  comoin  en  labor  empezada  para  llegar  á  las 
del  beneficio  do  San  Román,  pue^den  repararse  entonces  loa 
dos  interesados  á  sus  pertenencis,  lal)oreando  con  beneficio 
por  esta  mina,  en  virtud  del  pacto  que  del>en  hacer  y  á  que  el 
gobierno  del>e  invitarlos  por  la  utilidad  pública  que  resulta. 
Asi  diremos  que  convaleeeni  el  mineral  de  Huachi.'*  '*En 
el  propio  estado  de  destrucción  aparecen  las  demás  labores  de 
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este  mineral,  que  por  lo  mismo  las  han  abandonado  sus  dne^ 
ños.  En  esta  visita  he  reconocido  el  número  de  doce  y  to- 
das están  disfrutadas ;  de  las  cuales,  se  pone  una  en  lista  se- 
parada. La  que  es  digna  de  atención  es  la  de  plata,  nombra- 
da el  oro  blanco,  cita  en  el  mismo  cerro  de  H'uachi,  cerca  de 
Ja  Quebrada  del  Agua  dulce.  Esta  mina  se  halla  sin  traba- 
jarse, por  falta  de  beneficiador,  pero  tiene  metales  en  cancha 
y  algunos  cajones  conducidos  á  un  trapiche  de  Jaehal.  La  veta 
es  de  las  mejores  y  en  ley  la  acreditarán  los  ensayos  que  se 
están  haciendo."  **No  se  ha  laboreado  arriba  de  siete  esta- 
dos, y  como  en  los  años  pasados  ha  estado  el  mineral  sin  Juez 
ni  otro  reparo  alguno,  también  ha  padiecido  algún  perjuicio, 
hoy  que  como  ella  dio  oro  en  la  superficie  de  la  tierra  la  ha 
disfrutado  y  despilarado  sus  primeras  labores;  pero  muy  fá- 
cil de  remediarse  á  poca  costa.''  ''Esto  es,  en  sustancia 
cnanto  hay  que  ver  y  examinar  en  el  mineral  de  Iluaichi,  con 
respecto  á  lo  que  se  ha  trabajado  por  oro  en  tantos  años.  Por 
plata  dá  las  mejores  esperanzas,  ])or  los  cáteos  que  se  han 
hi  L-ho,  si  eorpí^spondiesen  los  ensayos  á  la  abundancia  de  vetas 
que  rodean  á  este  cerro — En  la  Quebrada  que  llaman  de  loi 
vabnUoü,  es  maiy  abuaiilamte  de  veterla  y  examinados  por  oro, 
se  les  encuentra  poca  ley ;  pero  la  calidad  del  metal  manifies- 
ta tener  plata.  Fuera  de  esto  ha  rejistrado  don  Juan  de  la 
Z<yta  dos  v«etas  q^ie  tiene  ensayad-as  en  el  Juga-r  de  los  Cajón- 
{Woa  y  el  del  Agua  de  las  To.^as  ambas  pertenencias  del 
(vrro  de  Huachi — Don  Bartolo  Astargo,  otra  veta  que  encon- 
tn'>  picada  coiiio  cinco  estados  y  tapada  desidie  tiempo  inme- 
morial— Don  José  alaria  Hogaz,  también  ha  descubierto  otra 
veta  de  plata  en  el  mismo  Ilaiachi  y  otras  muchas  que  se 
omiten  por  innecesaria  su  relación."  **Es  igualmente  de 
nuevo  descubrimiento  por  el  minero  don  Manuel  Quiero,  otra 
veta  en  la  falda  de  la  del  oro-blanco,  y  reconocida,  se  le  en- 
cuentran las  calidades  que  recomienda  la  práctica  y  según  la 
buena  idea  que  dan  los  metales  que  se  sacaron  á  ensayo — Dio 
este  metal  una  ley  de  treinta  marcos'' — '*A  mas  de  los  labo- 
reos  que  aún  se  amparan  <por  los  interesados,  se  hallan  en  el 
mismo  Iluachi  en  total  abandono  para  poderse  dar  al  prime- 
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ro  que  los  pida,  los  siguientes — El  Manto  de  Santander — El 
trabajo  de  Pedro  José  Cabrera — El  de  Crisóstomo  Pérez — 
El  de  Juan  ^Manuel  Quiero — El  de  Socabon  de  Santiago  Ra- 
inire/ — El  de  don  Luis  Espinosa — El  oro  rieo — El  de  la  fina- 
da Paredes — El  manto  de  «tlon  Gopóuimo  lUanes — El  de  don 
Manuel  Larraguilnel — El  de  don  José  María  Ilogaz — ^El  de 
don  Bartolo  Astargo,  en  los  Berros.'' — ** Concluido  cuanto 
pareció  conveniente  hacer  en  Huachi,  regresamos  á  la  Villi 
de  Jachal  el  30  de  noviembre.  En  seguida  se  pusieron  en 
beneficio  dos  cargas  de  metal  de  la  mina  de  Ante-Cristo,  de 
cuyo  resultado  se  dio  cuenta  al  Gobierno — (Produjeron  19 
onzas  de  plata  de  superior  calidad,)  habiendo  antes  d? 
este,  beneficiado  otra  carga  de  la  misma  veta,  pero  de  distin- 
ta labor  (la  ([ue  dio  12  onzas  de  plata) — Entretanto,  hice  un 
espreso  á  Famatiiia  en  solicitud  del  beneficiador  don  José  ^fa- 
nuel  de  la  Fuente  y  Laredo,  jwr  antecedentes  probables  d« 
conseguir  su  venida,  y  no  se  consiguió  el  efecto  por  las  ra- 
zones (jue  es¡)n»sn  su  carta  de  9  de  dicieanbre^' — **E1  19  de  di- 
ciembre me  i)u>'e  en  marcha  para  el  mineral  de  Hualilan,  k 
donde  arribé  el  20,  y  sin  embargo  de  haber  anticipado  orden 
al  Juez  Vedor  don  ^lanuel  Hipólito  de  la  Roza  para  que 
apercibiese  á  los  mineros  para  que  aprontasen  sus  documen- 
tos de  post^sion,  etc.  para  la  visita  de  las  Minas,  nadie  ha  com- 
parívido  von  ellos,  ni  ¡)arece  tenerlos  ningún  minero.  Apesar 
de  esto,  pasé  á  reconocer  los  laboreos,  acompañado  de  lo» 
prácticos  don  Juan  LaZota,  don  Juan  José  López,  don  José 
Honorato  y  varios  otroj  mineros/' 

^^Mincral  de  Hualilan"  —  ^'Esraca^mina  út  Dinninqo 
Pardo — **En  esta  pertenencia  se  encontró  al  peón  Modesto 
Ordenes,  encargado  según  dijo,  por  don  Juan  Escudero,  de 
cuidar  y  reparar  la  mina  de  Pardo,  por  que  le  era  deudor  de 
alguna  cantidad  de  pesos,  con  orden  de  dar  trabajos  á  los  que 
(pusiesen  poner  faena  en  ella  y  recojer  la  contribución  de  la 
tercera  ó  cuarta  parte  de  los  metales  que  estrajesen,  según  el 
ajuste  para  que  lo  habia  facultado.  Por  este  manejo  resulta, 
que  las  lal)ores  de  e^ta  mina  aparecen  unas  aterradas  y  todas 
jeneralmente  disfrutadas  en  tal  estado,  que  no  se  han  podida 
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reconocer  sus  planes;  siendo  todo  lo  demás,  en  la  parte  su- 
pin'fieial  de  la  est^K-a,  un  conjunto  de  escavaeiones,  que  no  fa- 
cuitan  fírnieza  para  un  labor  con  qu€  poder  penetrar  á  las 
demás  partes  del  cerro  virgen.  En  consecuencia,  se  le  mandó 
á  Ordenes  que  no  tralmjase,  ni  p«ermit¡esie  tralmjar  en  Jas  la- 
l)ores  viejas,  sino  es  desaterrándolas,  asi  él,  como  cuantos 
quieran  emprender  con  su  permiso,  aprov-^ichándose  de  los 
llampoa,  pero  sa-cau'do  fuera  los  desmcrntes,  sin  recato  ni  eon- 
tribUi-ion  alguna ;  y  ([ue  asi  mismo,  pu^nla  también  él  trabajar 
en  otra  labor  nueva  que  encuentre  en  la  misma  pertenencia, 
siendo  responsable  del  laboreo  que  haya  en  las  visitas  sucesi- 
vas si  antes  no  la  recibiera  el  propietario  de  la  mina/' 

Don  Ignacio  E^i/niola — **Esta  estaea  mina,  aparece  tam- 
bién en  los  propios  términos  que  la  anterior,  habitando  en 
ella  los  peones  Lorenzo  Ayala  y  Xavier  Brionel,  encargados 
de  repararla,  según  dicen,  por  don  Gregorio  Espejo,  mayor- 
domo (¡ue  fué  del  propietario  Espinóla,  por  el  interés  de  que 
se  le  contribuya  con  la  3.a  ó  4.a  parte  de  los  metales  que 
estraigan  cuantos  ¡)eones  quieran  trabajar,  cuya  franqueza  y 
costumbre  perniciosa,  es  la  del  destrozo  y  ruina  de  esta  mi- 
na y  de  las  demás  de  Ilualilan.  En  cons^ecuencia,  se  les  de- 
jú  en  esta  i>osicion  j)recaria  ([Ue  les  encomendó  Espejo  y  se 
les  ordenó  que  no  tocasen  las  lalwres  viejas  que  amenazan 
ruina  y  que  i)a'ra  armar  otras  de  sai  cuenta,  lo  hiciesen  en  serró 

íirme,  si  encontra))an  proporción  de  trabajar,  con  arreglo  á 
ordenanza,  siendo  ellos  responsables  desde  esta  fecha.  Asi 
mismo  .se  len  dieron  libres  todos  los  llampos  de  las  lalx>res 
aterradas  para  ellos,  y  para  dar  á  otros  que  quieran  bene- 
ficiarlos con  cargo  de  echar  fuera  los  desmontes,  dejando  lim- 
pio los  caminos  para  otra  visita,  sin  contribuir  cosa  alguna, 
entretanto  el  dueño  de  ella  dispone  ampararla  según  la  ley 
ó  el  Gobierno  toma,  en  su  defecto,  la  providencia  que  con. 
venga.'' 

Don  Juan  Josc  López — En  esta  mina  se  encuentra  un  la- 
lx)reo  útil  y  que  se  sigue  actualmente  con  provecho  y  buena 
ley,  y  podia  aumentarse  la  faena,  si  el  interesado  estuviera 
en  situación  de  poderla  costear — Ella  es  la  mina  mas  traba- 
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jada  que  hay  en  Hualilan,  y  ha  dado  al  público  mas  oro  que 
todo  el  mineral  junto;  pero  también  pad-eoe  el  mismo  mal  que 
las  demás,  por  los  disfrutes  y  atierros  de  la  mayor  parte  del 
laboreo,  de  resultas  de  la  costumbre  d<e  franquear  á  los  peo- 
nes trabajos  arbitrarios,  sin  regla  y  sin  limites,  con  tal  que 
contribuyan  al  id«u<eño  la  3.a  ó  4.a  parte  de  metales.  Los 
planes  de  «esta  mina  están  en  agua,  que  impide  la  estraceion 
de  metales  ricos  en  que  han  quedado  cinco  lalwres,  cuando 
menos.  La  empresa  de  un  pique  torno  para  desaguarla,  pa- 
rece muy  aceptada  y  la  única  medida  en  el  caso  de  no  pro- 
porcionar  el  serró  la  de  socabon ;  pero  López  no  puede  hacer 
esta,  sin  que  se  le  habilite.'* 

Don  Domingo  Almcida — Este  minero  trabaja  la  mina 
llamada  del  Dcprofundis,  adquirida  recientemente,  hallándo- 
se despoblada  muchos  años.  El  nuevo  trabajo  que  ha  em- 
prendido lo  Meva  bien  ordenado  y  el  arreglo  de  la  faena  dá 
esperanzas  de  utilidad.  El  es  descubierto  después  de  haber 
desaterrado  esta  labor,  en  que  ha  encontrado  distintas  arma- 
das y  sigue  desaterrando  otras  con  probables  esperanzas ;  por 
que  este  laboreo  en  su  principio  fué  muy  rico  y  solo  el  poder 
de  las  malas  costumbres,  impidió  su  progreso." 

Don  Cruz  Hidalgo — *'Esta  mina  nombrada  del  Carmen, 
tiene  igualmente  labores  disfrutadas  y  aterradas  como  todas 
las  demás,  y  en  una  de  ellas  pereció  un  peón,  por  el  atrevi- 
miento do  picar  un  pilar,  que  desplomó  y  lo  cubrió  con  su 
ruina;  pero  tiene  planes  firmes  y  de  mucha  esperanza,  coa 
labores  bien  trabajadas  y  seguras  en  metal  de  bronce,  en  veta 
de  muoho  cuerpo.  Con  la  esperanza  de  mejorar  las  laborea 
del  disfrute,  se  le  ordenó  que  franquease  al  público  los  llam- 
I>os  que  quieran  sacar,  sin  interés,  dejándole  el  provecho  de 
desaterrar  para  poder  jirar  otros  trabajos,  descubiertas  quíí 
sean  las  vetas  y  guias  del  interior." 

Don  Manuel  Hipólito  de  la  Hoza — Este  minero  moderno 
ha  pedido,  según  dice,  la  pertenencia  en  que  está  al  Gobierno 
de  la  Provincia,  cuyos  documentos  ofrece  manifestar  después. 
No  tiene  linderos  fijos  que  eviten  pleitos,  en  lo  srucesivo,  pues 
á  pesar  que  se  le  mandó  dar  poseídon,  la  ha  tomado  sin  las 
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fonnalidades  que  se  requieren,  esto  es,  sin  citación  de  partes 
sin  medir  la  pertenencia,  sin  poner  linderos  en  la  cuadra,  y 
lo  que  es  mas,  sin  haber  dado  el  pozo  de  Ordenanza.  Desde 
su  casa,  que  dista  4  leguas  á  la  mina,  tomó  la  i>08esion  y  la 
asentó  el  comisionado  don  José  Honorato,  según  él  mismo  lo 
informa.  El  trabajo  que  ha  empezado,  es  fuera  de  toda  re- 
gla, disfrutando  la  Teta  desde  el  primer  barretazo,  sin  formar 
laboreo.  Para  ahorrar  el  gasto  de  velas,  ha  hecho  tantos  pi- 
cados que,  en  distancia  de  8  varas  se  encuentran  cuatro  co- 
municables unos  con  otro,  y  asi  en  estos,  como  en  los  demá^ 
se  ha  rasgado  la  veta  á  tajo  abierto;  de  modo  qu-e,  en  los 
principios  del  laboreo,  ya  está  la  mina  poco  menos  que  inuti- 
lizada de  poderla  trabajar  con  provecho.  Para  reparar  esto, 
se  le  ordenó  que  señale  la  boca  mina  principal  en  la  parte 
mas  cómoda  de  la  veta ;  que  dé  el  pozo  de  Ordenanza,  de  diez 
varas  de  profundidad  y  diámetro  correspondiente  en  la  boca ; 
y  que  verificado  esto,  tome  entonces  formal  posesión,  nueva 
y  corporal,  con  previa  citación  de  convecinos  ó  colindantes, 
midiéndole  200  varas  de  largo  y  100  de  ancho  y  amojonar 
miento  firme  «de  la  pertenencia,  que  evite  disputas  en  lo  su- 
cesivo." 

Don  Juan  Jost  Fonseca — *'Esta  mina  se  halla  al  cargo 
del  barretero  Isidoro  Bravo :  ella  está  como  todas,  disfrutada 
y  aterrada,  peix)  en  proiM)rcion  de  mejorarla.  En  estos  úl- 
timos tiempos  se  han  desaterrado  algunos  caminos  y  resultan 
ya  tres  armadas  para  serró  firme,  que  continuadas  según  las  or- 
denes que  se  le  intiman  á  Bravo  y  la  de  ser  responsable  del 
mal  trabajo,  se  habilitará  esta  mina  y  será  útil  y  productiva, 
como  lo  fué  en  su  principio'' — **Se  le  ordena  también  á  Bra* 
vo,  que  continúe  desaterrando  hasta  dejar  limpia  toda  la  es- 
taca— jnina,  bien  por  sí  ó  por  otros  dando  los  Uamiws  sin  rea- 
to, mi  mas  contribución  que  la  "de  limpiar  los  labores" — 
** Reconocidas  las  labores  que  se  hallan  en  corriente  trabajo, 
se  vieron  otras  absolutamente  desamparadas  para  poderse 
adjudicar  á  los  primeros  pretendientes,  y  son  á  saber — Don 
jlanud  de  la  Roza,  don  Nicolás  Samohez,  don  Domingo  Pardo, 
don  Borja  Garrote,  del  mismo  modo  la  Leonora,  don  Pedro 
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l*izarro,  don  Prudencio  Quiroga,  don  José  Ignacio  Masnata  y 
Santiago  Toro'' — De  estas  minas  abandonadas,  se  pidieron 
tres  y  se  concedieron  á  don  José  María  Santa-Ana,  á  don 
José  Honorato  y  a  Bartolo  P^reira,  con  calidad  de  que  antes 
de  tomar  la  posesión,  han  de  desatorrar  y  habilitar  una  labor 
de  considerable  profundidad  para  el  previo  reoonocimiento 
(|ue  embarga  la  Ordenanza,  y  «eon  la  de  registrar  la  nu^rcejii 

que  se  les  liace  en  el  libro  á  este  efecto  en  el  Juzgado  que  dis- 
I)onga  el  Gobierno,  á  quien  se  dará  cuenta — ^Evacuado  cuanto 
hubo  que  hacer  en  el  reconocimiento  de  las  minas,  se  citaron 
á  todos  los  interesados  en  el  jiro,  á  mi  habitación  para  oirles 
cuanto  tuviesen  que  esponer  en  bien  de  sus  particulares  inte- 
reses y  (1(4  público.  Se  decidieron  algunas  demandas  de  peo- 
nos,  de  corta  consideración  y  los  dueños  de  faenas  ppopusie- 
T(m  algunos  remedios  para  la  escaces  de  abastos,  informando 
que  en  el  pres(»nte  tiem|K)  se  hacia  mas  exigente  la  necesidad, 
<I(\s(le  (|ue  se  prohibía  la  internación  al  mineral  de  los  abaste- 
c^e(lores,  jwr  que  se  les  habia  señalado  un  punto  como  de 
r>  leguas  a  d(uide  se  podían  conducir  á  pié  los  mineros.  Se 
examinó  la  materia  cuanto  pareció  bastante  y  resultó  algún 

m<)noi>olio  perjudicial  al  público.  En  consecuencia,  se  dis- 
puso (jue  sin  iuipedimento  alguno  se  les  permita  asercarse  á 
los  abastecedores  hasta  las  mismas  faenas,  celando  si  con  mu- 
cha efioHi'ia  la  introducción  de  Ix^bidas  jx)r  los  conocidos  per- 
juicios (pie  se  han  experimentado  y  se  sienten  á  cada  paso, 
por  los  el'eclos  de  la  eml)riaguez.  En  esta  part*  ha  sido  ince- 
sante el  clamor  de  los  dueños  de  faena  probando  con  hechos 
dcstíraciados,  los  trabajos  que  han  sufrido — informando  por 
ejemplo,  la  muerte,  jhk'o  antes  sucedida  del  único  hombre  que 
liabia  (pií^dado  intelijente  en  el  ejercicio  de  picar  piedras  para 
las  nuiíiuiuas  de  moler,  de  resultas  de  la  embriaguez,  y  wmo 
sucedida  en  casa  del  mismo  Juez  Vedor,  debe  haberse  dado 
parte  al  (íobieruo*' — **Como  entre  los  abusjos  que  deben  re- 
pararse», t's  i'l  principal  y  mas  urgente  de  llevar  las  labores 
t^>u  el  arreglo  debido,  impidiendo  li^s  disfrutes,  atierres  y  des- 
pilaraiuientos  del  sem\  juzgué  de  nect^idad  nombrar  prác- 
tiiHís  (pie  si^  i  ucargasen  de  e-^to  ovio  é  informasen  al  Juez  para 
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la  decisión  de  las  disputas  ocurrentes.  Al  efecto,  lo  anuncié 
al  Juez  Vedor  don  Manuel  Hixxilito  de  la  Boza  por  el  siguien. 
te  oficio" — **E1  principal  interés  que  ha  tenido  el  Gobierno 
en  proveer  la  visita  que  ha  puesto  a  mi  cargo,  es  el  de  im- 
pedir el  destrozo  con  que  se  han  inutilizado  los  trabajos  de 
minas,  por  no  guardarse  el  orden  establecido  por  ordenan* 
za.  En  Hualilan  hay  mucho  de  esto,  como  usted  lo  sabe,  y 
siendo  urgente  el  remedio,  le  prevengo:  que,  si  entretanto 
-  se  practica  la  visita,  ocurriese  ante  usted  alguna  demanda 
ó  protension  no  la  resuelva  usted  sin  dictamen  de  prácti- 
cos facultativos  que  i>or  tales  nombro  con  esta  fecha  é  don 
Juan  José  López  y  a  don  José  Honorato  para  el  distrito  de 
ese  mineral,  quienes  se  los  darán  con  previo  reconocimien- 
to de  la  labor  ó  términos  de  la  disputa" — **Esta  medi- 
da es  análoga  á  las  facultades  de  un  Juez  Vedor,  es  dictada 
por  la  Ordenanza  que  nos  rije  y  -es  sobre  todo  urgente  á  las 
circunstancias  en  que  se  halla  el  mineral ;  en  esta  virtud, 
espero  su  cumplimiento.  Previniéndole,  igualmente,  por 
que  asá  conviene  al  mejor  orden,  que  nadie  establezca  fae- 
na, ni  trabajo  alguno  de  minas,  sin  que  antes  manifiesta 
ante  mí  los  títulos  de  propiedad,  ó  merced  que  les  facili- 
te"— Dios  guarde  á  usted  muchos  años" — ** Partido  del 
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*^  Rodeo  y  noviembre  25  de  1823" — '*Del  mismo  modo  lo 
hice  con  los  prácticos  don  Juan  José  López  y  don  José  Hono- 
rato, como  apareoe  del  suyo  en  esta  forma" — *' Debiendo  su- 
jetarse á  la  regla  de  Ordenanza  todos  los  trabajos  y  labo- 
res de  ese  mineral  de  Hualilan,  con  «1  objeto  de  remediar 
en  la  part<í  que  se  pueda  el  destrozo  que  se  padece,  por  el 
mal  réjimen  que  se  ha  guardado  hasta  ahora,  prevengo 
con  esta  fecha  al  Juez  Vedor  don  Manuel  Hipólito  de  la 
Roza,  que  no  resuelva  demanda,  ni  pretensión  alguna  so- 
bre  trabajos  de  minas,  sin  pedir  antes  informes  á  ustedes, 
que  se  los  darán  conforme  á  Ordenanza  y  á  la  práctica  que 
han  adíjuirido;  á  cuyo  efecto,  les  nombro  i>or  peritos  fa- 
cultativos en  ese  mineral;  encargándoles,  asi  mismo,  y 
muy  particularmente,  el  celo  y  vijilancia  posibles  para  que 
nadie  siga  la  labor  sin  el  parecer  de  ustedes  y  sin  guardar 
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el  orden  que  se  requiere  para  la  seguridad  de  la  mina  y 
demás  efectos  qu-e  son  oonsi^ente'' — **Esta  medida  he 
tomado  por  pronto  remedio,  entretajito  que  la  visita  que 
haré  duego,  les  diotaré  las  instruociones  que  deben  guardar 
•en  el  réjimen  y  asegurarse  la  estabilidad  de  las  minase- 
Dios  guarde  á  ustedes  muchos  años" — ''Partido  del  Bode> 
y  noviembre  25  de  1823" — **  Señores  mineros  don  Juan 
José  López  y  don  José  Honorato — **  Documentado  el  Ve- 
dor  con  esta  determinación,  cuya  ejecución  es  urgente  para 
impedir  la  continuación  del  destrozo  que  hacen  los  mineros 
en  los  principales  puntos  de  la  lal>or,  renunció  su  ejercicio^ 
como  se  vé  en  el  oficio  orijinal  que  se  incluye  y  á  consecuen- 
cia se  nombró  interinamente  á  don  Bartolo  Valdez,  minero 
que  en  otros  tiemi)os  ha  dado  las  mejores  pruebas  de  su  con- 
ducta en  este  propio  ejercicio,  entre  tanto  que  el  Gobierno 
informado,  dispone  lo  que  sea  de  su  agrado;  asi  eomo  de  los 
particulares  que  contiene  la  presente  visita" — ** Mineral  dí^ 
Uualilan  diciembre  31  de  1823" — José  de  Navarro." 

IV. 

Ultimametne  concluyaanos  los  informes  sobre  minas  de 
la  antigua  Provincia  de  Cuyo,  con  el  que  pasa  e]  Gobierno  de 
San  Luis. 

**  San  Luis  enero  24  de  1824"— ^*  El  Gobernador  de  San 
Luis  tiene  la  satisfacción  de  incluir  al  señor  Gobernador  de 
Buenos  Aires  una  Descripción  cBcl  Mineral  de  la  Carolina,  si- 
tuado en  la  Provincia  para  los  fines  que  dáeho  señor  Goberna- 
dor le  ha  indicado  en  sus  comunicaciones  anteriores" 
— ^El  (ío])emaKlor  de  San  Luis  reitora  al  señor  Gober- 
nador de  Buenos  Aires  las  protestas  de  su  respeto  y  cordial 
amistad"  José  Sayitos  Ortii — *' Manuel  de  la  Presilla — Se- 
cretario"— **Exmo.  Sr.  Gobernador  y  Oapitan  General  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires." 

'' D{eScripcion  del  mineral  de  la  Carolina  de  la  provin- 
cia de  San  Luis*' — El  está  situado  20  leguas  al  norte  de  esta 
ciudad.  La  mitad  del  camino  es  llano  y  el  resto  de  lomada» 
bajas,  que  sé  r.ndan  al  trote  largo,  por  lo  regular,  tx>do  en  un 
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día  y  en  un  solo  caballo.     Al  medio  de  este  camino  corre  el 
rio  de  Las  tapias,  con  cuya  agua  mu^ele  metales  un  trapiche  y 
un  ** molino  para  trigo.''     El  cerro  donde  hasta  ahora  se  ha 
elaborado,  tiene  en  distancia  de  6  cuadras,  mas  ó  menos,  una 
guia  de  aaid  á  norte,  sobre  la  cual  se  'liaai  traibajndo  hasta  el 
año  1804,  hasta  diez  labores  útiles  y  deterioradas,  otras  ater- 
radas y  otras  inundadas,  que  solo  por  socavón  i>odrán  desa- 
guárselas :  la  que  tiene  mas  hondura,  no  pasa  de  60  varas  y  en 
la  corrida,  se  ha  sacado  oro  de  tres  clases  — á  saber :  de  20,  de 
18  1|2  y  menos  qnila/t-es. ' '     **En  el  año  de  97  trabajaron  al- 
gunos mineros  con  bastante  eficacia  y  de  18  quilates  de  me- 
tal, sacaron  varias  "v^cíes  hasta  24  -libras  de  oro.     Así,  en  la 
corrida  del  cerro,  como  en  los  lavaileros  se  encuentran  pepas 
la  de  miayor  peso  de  6  onzas  de  oro  raiaziso  y  de  tres  hasta 
onza  y  adarmes,  muchas.     Según  consta  de  las  guias  que  dio 
la  Aduana  para  la  estraccion  de  oro,  salieron  en  el  referida 
año,  150  libras."    ** Todas  las  faldas  del  cerro  y  aun  las  de 
otros  inmediatos,  crean  oro  en  su  superficie,  por  que  hace 
treinta  años  que  un  número  considerable  de  vecinos  se  man- 
tiene  con  el  ejercicio  de  juntar  tierra,  arenas  ó  llampos,  que 
á  muy  pequeña  hondura  sacan  y  ensayan  en  platos  de  made- 
ra; en  el  día  pasan  de  cien  personas."    **E1  cerro  está  situa- 
do en  el  estremo  de  Tina  quebrada  llana  y  lespaciosa  y  desde  su 
falda  sigue  la  población  á  la  vega  de  un  arroyo  de  rica  agua — 
tiene  un  templo  de  muy  buena  construcción.     El  tempera- 
mento es  benigno,  pues  reproduce  el  durazno,  el  manzano  y 
toda  clase  de  berza,  hasta  el  tomate,  trayendo  su  planta.     El 
campo  es  ameno  y  á  pequeña  distancia  se  encuentran  en  las 
quebradas  arbustos  que  sirven  de  leña  y  suplen  la  de  algarro- 
bo, que  se  trae  de  ocho  leguas  de  distancia,  donde  la  hay 
abundante — su  precio  supremo  es  de  tres  reales  plata  por 
cargia  de  miula.    El  pasto  es  abundante  y  se  mantienen  en  el 
mismo  lugar  vacas  lecheras,  cabras  y  ovejas.    El  lugar  está 
casi  al  oentro  de  la  campaña  que  compone  la  provincia  de  San 
Luis  y  en  todas  direcciones  se  encuentran  estancias  pobladas 
de  toda  hacienda,  por  lo  que,  la  provisión  de  carnes  es  abun- 
dante y  su  precio  equitativo — ^Entiéndase  lo  mismo  en  cuanto 
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á  granos,  harinas  etc.  Desde  el  Morro  que  está  situado  en  el 
can-il  por  dondie  se  trafica  á  Bueeos  Aiirw,  iiay  al  luinerai  30 

kguas  de  distancia  y  desde  el  dicho  punto  á  él  pueden  entrar 
carretas/'  *'San  Luis  enero  24  de  1824''  Ortiz  ** Manuel  de 
la  Presilla ' ' — Secretario. ' ' 

La  'lii-storia,  en  parte  de  la  industria  minera  -en  Cuyo  á 

datar  i)rineipalmente  desde  los  primeros  tiempos  de  la  con- 
quivsta  de  íyii  sui^lo,  Jiastia  la  épo(*a  de  que  estamos  ocupándonos 
no  deja  de  tener  interés — La  tradición,  los  vestigios  y  ruinas 
de  las  lalH>n's  empixíndidas  desde  muy  antiguo  en  esos  ricos 
veneros,  nos  enseñan  que  fueron  prósperas  y  provechosas. 
No  está  ¡)ues  de  mas  que  en  las  cmnicas  y  memorias  de  paises, 
todavía  desconocido^s,  traigamos  á  cuenta  sus  elementos  nata- 
rales  é  iruliistriales  de  opuh^nsia,  que  hagamos  al  mismo  tiem- 
po (jue  la  liistciria  civil.  i)o]ít¡v*a  y  administrativa  dt»  estos  pai- 
ses, la  dcsiriíjeioii  de  sus  medios  de  esplot ación  para  el  au- 
mento d<»l  tral)a.jo,  de  los  <»onsumos  y  el  comercio  esterior, 
que  tanto  engrandtM'o  los  pueblos,  morijera  sus  costumbres  y 
lia<'eu  aiiiai"  la  paz  y  las  ritile,^;  i nstitu cianeas. 

Ijlegábamos  en  el  año  de  1824  á  ensanchar  n^ucstras  re- 
laciones con  las  naciones  mas  industriosas  y  ricas  del  viej«» 
mundo  y  era  de  necesidad  llamar  la  inteligencia  de  sus  hijos 
sus  brazos  y  capitales  y  ofnM'erles  la  esploracion  y  beneficio 
<le  los  abuntlíuites  y  prcviosos  metalas  qut»  encierran  los  An- 
des y  sus  ramales,  aquellos  otms  en  fósiles,  en  primeras  ma- 
terias para  las  artes  y  j>ara  t^mtas  y  diversas  aplicaciones. 

El  ministix)  Rivadavia,  imitando  á  los  capitalistas  de 
Límdres,  abrió  la  puerta  de  nuestra  patria  para  que  ellos,  y 
cuantos  quisieran,  viniesen  á  j>oner  en  actividad  los  recursos 
(ron  (jue  la  naturaleza  nos  liabia  favorecido — ^luy  lu^o  orga« 
nizada  ya  acpiella  comi)añia  enviaron  á  Cuyo  un  lomi-ionado 
con  las  neítcsarias  instrucciones,  con  inteligencia  especial  en 
el  ramo,  (pie  recorriese  y  esplorase  los  minerales  mas  prin- 
cipales, ensayase  y  llevase  muestras.  Desgraciadamente,  el 
tal  comisionado  no  se  d(»tuvo  (»n  los  lugares  á  que  fué  des- 
tinado, el  tiempo  indispensable  parta  llenar  debidamente  spu 
(H)ini'tido — Vino  y  volvió  con  rapidez. 
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En  ese  entranto,  organizada  otra  sociedad  al  objeto,  Je 
los  mas  gruesos  capitalistas  d-e  Buenos  Aires,  se  apresuraron  á 
cruzar  la  especulación  de  aquella  otra,  y  mandaron  al  CJoro- 
nel  don  Manuel  Escalada  á  Mendoza,  á  comprar  la  estancia  de 
Iloispallata,  á  su  dueño  don  Pedro  Molina,  donde  se  encuen- 
tran las  minas  mas  ricas  de  esta  provincia,  que  la  vendió  en 
efecto  en  cincuenta  mil  pc^^os  fu^'rtcs, 

Tambi-en  propusieron  en  San  Juan  á  don  Manuel  de  la 
Boza,  comprarle  su  estancia  de  Hualilan,  por  ifcinte  y  cinco 
mil  pesos  fuertes,  25  leguas  al  oeste  de  la  ciudad,  ubicando  en 
ella  las  famosas  minas  de  oro,  de  que  nos  dá  noticia  don  José 
Narvarro.  Nó  admitió  á  la  sociedad  tal  propuesta  el  señor  do 
Roza ;  por  que  si^eíndo  eoa  efeí*to,  mas  grande  su  est-ancia  que  la 
de  Huspallata,  d-e  mayor  número  de  aguadas,  muy  favorecida 
en  buenos  y  abundantes  pastos,  en  «el  camino  mismo  de  San 
Juan  á  las  provincias  del  Norte  de  Chile,  con  las  que  se  hace 
un  crecido  comercio  de  los  productos  naturales  y  elaboradoá 
d*  Cuyo — 'no  le  con  venia  bajar  su  precio  de  cincuenta  mil  pe- 
sos fuertes.  Su  estension  es  de  22  leguas  de  sud  á  norte  y  20 
de  poniente  á  naciente,  conteniendo  hermosos  y  cómodos  va- 
lles, lomadas  altas,  cerranias  para  la  crianza  de  vacunos,  ca- 
ballos, muías,  ovejas  y  cabras. 

La  misma  compañía  se  estendió  en  solicitud  de  terrenos 
y  minas  hasta  la  Rioja,  en  donde  encontró  apoyo  en  la  despó- 
tica  influencia  ya  del  Comandante  del  departamento  de  los 
Llanos  don  Juan  F^acundo  Quiroga. 

Apenas  se  daban,  como  se  vé  los  primeros  pasos  en  el  de- 
sarrollo de  la  riqueza  del  pais  por  el  ilustre  Rivadavia  y  en 
especial  de  la  industria  minera,  trayendo  capitales  para  su  es- 
plotacion,  para  promover  toJas  las  demás  que  pudieran  fo- 
mentar la  agricultura,  el  pastoreo  y  otras;  el  jenio  del  mal, 
existente  bajo  las  cenizas  del  antiguo  incendio  del  año  20  y 
21,  principió  de  nuevo  á  cernirse  con  la  voraz  tea  de  la  anar- 
quía  en  la  mano,  pronto  á  propagar  con  mas  furor  las  llamas 
de  la  discordia  y  de  la  guerra  civil — 'Eáto  espanta,  el  imagi- 
narlo no  mas,  y  nada  es  mas  cierto,  en  verdad! — cuando  el 
Congreso  aún  no  se  habla  reunido. 
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Lo  que  el  ministro  Rivadavia  pensó  y  llevó  á  efecto  por 
puro  patriotismo,  por  virtud,  por  el  progreso  de  su  patria, 
atrayendo  capitales,  brasws  útiles,  morales,  hombres  inteli- 
gentes en  las  ciencias  y  en  las  artes ;  aquellos  jenios,  cuyo  ele- 
mento es  la  discordia,  la  enviidia  y  el  esclusivismOf  en  inde- 
bidos y  perjudiciales  privilegios  para  la  riqueza  pública  y 
particular,  convirtieron  aquellos  fecundos  bienes  como  debian 
ser,  en  concitar  la  disolución  de  la  unión  nacional  otra  vez, 
en  encender  la  anarquía,  en  crear  resistencias  á  la  noble  mar- 
cha de  su  gobierno,  sirviéndoles  de  instrumentos,  nuevos  y 
mas  feroeeá  caudillos  que  los  anteriores. 

Por  manera  pues — ¿quién  lo  creyera? — que  los  desvelos, 
las  fatigas  y  el  estraordinario  celo  y  consagración  dedicados 
eschiósivaiiiente  por  Rivadavia  á  la  prosperidad  de  su  patria, 
ííirviíSk^s  á  los  ingratos,  á  los  maloa  ciudadanos  para  precipi- 
tarlo mas  á  prisa  de  su  puesto,  para  condenarlo  al  mas  atroz 
ostracismo,  hasta  verse  obligado  á  que  sus  venerandas  ceni- 
zas fuesen  depositadas  en  tierra  estrangera! ¡Cuánto 

odio,  cuánto  em-ono  con  el  varón  virtuoso,  con  fl  hombre 
boncífactor  de  sus  compatriotas,  de  la  humanidad!. . . . 

Hechos  los  ajustes  con  la  compañía  inglesa  para  la  esplo- 
tacion  de  minas  de  la  República,  surjió  esa  otra  socáedad  de 
cai)italist«s  en  Buenos  Aires,  que  solicitaba,  nada  menos,  que 
se  le  diese  á  ella  la  misma  empresa  como  á  hijos  del  paie,  coa 
privilejio  esclusivo,  y  no  se  consintiese  en  que  estranjeros  vi- 
iiit'sen  á  arrebatarnos  nuestra  riqueza — Ocurrieron  con  sus 
«jx^üeiones  á  los  gobiernos  de  Cuyo  á  ese  propósito;  pero  estos 
no  s(»  (^n(*outral)an  tan  abrazados,  no  eran  tan  poco  avisados, 
qut'  SI»  dejaran  sorprender  con  tan  desmedidas  y  estrafalarias 
prctensiímrs:  fueron  ellas  desechadas  como  lo  habian  sido 
por  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  ya  comprometido  con  la 
eompañia  inglesa  mas  ventajosa  y  jenerosa  en  sus  especulacio- 
n(»s  sobre  estos  i>ai»os — Entonces  a(iuellos  concitaron  la  des- 
confianza contra  esta  sociedad,  contra  el  estrangero  en  gene- 
ral, haíiendo  creer  á  la  gente  vulgar  é  ignorante,  que  ellos 
iban  á  apoderarse  de  las  minas,  de  nuestras  industrias,  de 
nuestro  comercio  y  de  nuestra  tierra — Pero  á  quien  corteja- 


RECUEBDOS  HISTÓRICOS.  87 

• 

ron  é  interesaron  mas  en  sus  manejos  para  trastornar  el  or- 
den, i>ara  echar  abajo  la  Presidencia  de  Rivadavia  despu-es 
y  llegar  á  sus  fínes,  fué  el  naciente  caudillo  Quiroga,  aún  es- 
condido en  su  salvaje  distrito  de  la  Rioja — Ijo  consiguieron 
todo — ^Pero,  no  nos  adelantemos  á  los  sucesos — Volvamos  h 
la  relación  de  otros  -acontecimientos  que  veníamos  siguiendo, 
antes  de  ocuparnos  de  las  minas. 

DAMIAX  HCDSOX. 
(Contiauará.) 
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El  reinado  de  Fdipe  II  habia  sido  de  tanta  prodigalidad 
como  de  insondable  miseria.  Al  paso  que  edificaba  al  Esco- 
tí  al,  este  Verealles  de  sombrío  granito,  y  levantaba  en  Roma 
de  mármoks  y  d-e  oro,  á  Santa  María  la  Mayor,  como  rival  de 
las  basílicas  de  los  pintífices,  no  tenia  según  ouenta  Miehe- 
let,  ni  el  rey  ni  su  ministro  el  Cardenal  Granvella  oon  qua 
costear  un  espreso  urgente  durante  la  guerra  de  Flandes. 
En  oonsecuenciu,  el  rey  se  habia  hecho  salteador,  como  que 
todos  los  reyes  mas  6  menos  lo  son  un  poco,  y  habia  llegado 
BU  temeridiad  a  tal  punto,  que  mientras  sus  alguaciles  embar- 
gaban á  los  labriegos  hasta  sus  humildes  arados,  su  hermana 
la  ixrincesa  de  Parma  hacía  saquear  los  galeones  que  llegaban 
á  Cádiz  cargados  del  oro  de  las  Indias  para  vaciarlo  en  el  ex- 
hausto tesoro.  (1) 

No  fué  menos  infeliz  y  men-CkStenoBo  el  reinaido  -de  Felipe 
III,  que  solo  cuidó  de  mantener  gordos  y  opulentos  a  sus 
frailes,  bien  provistas  las  despensas  de  sus  monjas  y  mante* 
nidos  con  esplendor  lo  santos  ministros  de  la  Santa  Inqui- 
sición. 

Deseando,  con  todo,  su  hijo  Felipe  IV,  un  tanto  mas 
ilustrado  y  libertino,  aliviar  su  erario  del  grave  peso  que  le 
imponia  el  sustento  de  esta  última  iniquidad,  que  su  abuelo 
Felipe  II  habia  establecido  en  América  en  el  siglo  XVI,  dis- 
puso que  la  sostuvieran  sus  propios  subditos  ultramarinos,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  que  los  americanos  pagasen  por  ser  que- 
mados vivos.  Ordenó  con  este  motivo  S.  M.  por  real  cédula 
de  14  de  abril  de  1 633  que  se  suprimiese  una  canonjía  de  cada 
una  de  las  ocho  Catedrales  que  existían  entonces  en  la  Amé- 
rica del  Sur,  á  fin  de  aplicar  su  salario  á  la  hoguera.  (2) 

1.  La  Fuente — Historia  de  España,  tomo  13,  pág.  513 — "Os  re- 
presento escribía  la  princesa  al  rey,  el  agravio  y  gravísimo  dafio  por 
venir,  sobre  habérseles  tomado  tantas  veces  (el  oro)  y  tan  gran  suma 
y  estar  los  mercaderes  tan  quebrados  y  las  personas  y  vecinos  de  las 
Indias  tan  escandalizados,  y  á  ténmdnos  que  seria  totalmente  acabar- 
los de  destruir.' 

2.  Toda  la  relación  que  vá  á  seguir  est&  fundada  en  papeles  auto- 
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Cuando  tocó  su  término  á  Santiago,  gobernaba  la  igl<esia 
el  bondadoso  Salcedo,  y  eonvocando  en  el  acto  á  su  cabildo, 
(junio  16  de  1634),  prestó  inmediata  obediencia  al  real  res- 
cripto. Allí  mismo  ordenó  que  tan  luego  como  falleciera  uno 
de  los  eammigos  quedase  suprimida  su  prebenda  y  aplicada 
su  renta,  que  consistia  en  una  parte  de  los  diezmos,  al  í?os- 
ten  de  la  inquisición  de  Lima,  ^lantenia  "esta  sola  tres  es 
tériles  sucursales  en  nuestro  suelo,  á  saber  en  la  Serena,  Con- 
cepción y  Santiago.  Era  el  comisario  de  esta  última  el  mise- 
ricordioso obispo  Salcedo. 

Sin  embargo,  antes  que  ninguno  de  los  robustos  preben- 
dados,  desapareció  del  mundo  el  anciano  obispo  (1635).  En- 
tró en  consecuencia  á  sucederle  como  comisario  de  la  Inqui- 
sición el  deán  don  Tomás  de  Santiago  por  nombramiento  del 
tribunal  de  Lima.  En  cuanto  al  obispado,  quedó  en  sede  va- 
cante por  tres  años,  hasta  que  vino  proN'isto  de  España  el 
ilustre  fraile  Agustino  Gaspar  de  ViUarroel. 

En  el  intervalo  fué  nombrado  provisor  y  gol>ernador  del 
obispado  uno  de  los  canónigos  <\^.  mas  influe?n<»ia  por  sus  alt(^ 
entroncamientos,  llamado  don  Juan  Machado  Chavez,  que 
años  nuus  tarde  (1650)  fué  obisi>o  de  Popayan. 

Eran  los  otros  miembros  del  cabildo  eclesiástico,  en  cu- 
yo s(»no  van  á  nacer  estas  agitaciones,  ademas  del  deán  de  San- 
tiago, don  Lope  de  Landa  Butrón  (arcediano),  don  Diego  Ló- 
pez de  Azocar  (chantre),  don  Juan  de  Pastene  (tesorero)  y 
los  prebendados  don  Jerónimo  Salvatierra,  don  Juan  Aran- 
guez  Valenzuela,  don  Pedro  Camaeho  y  don  Francisco  Nava- 


grafos  quo  una  casualidad  nos  proporcionó  en  Lima  en  1800  y  que 
conserva inos  orijinalt's.  Consisten  principalmente  en  una  serie  de 
cartas  del  deán  de  nuestra  <'atedral,  don  Tomás  de  Santiaj^o,  cooni- 
Kario  de  la  In<iuisioion  en  Chile,  al  inquisidor  mayor  de  la  misma  en 
Lima.  Juan  de  Mañosea,  y  que  abrazan  un  período  de  mas  -de  diez 
años  (1  fia."— 1046.) 

El  que  desee  consultar  estos  sucesos  con  mas  detención  puede 
leer  el  discurso  de  nuestra  incorporación  A  la  facultad  de  fi>lo6ofia  y 
humanidades  de  la  Universidad  de  (^hi'le  el  27  de  agoatto  de  1862  con 
el  título  de  "Lo  que  fué  la  Inquisición  en  Chile." 

Ke^pe  to  de  las  otras  competoncias  eclesiásticas,  cívile»  y  en 
troneral  todo  lo  relativo  a  la  iirlesia  chilena,  puede  estudiarse  con 
mucho  fruto  la  notable  historia  de!  señor  Eizaguirre. 
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rro,  todos  criollas,  oriundos  de  Chile,  con  la  sola  escepeion  <lel 
provisor  ^Machado  avecindado  en  Santiago  desde  1609,  en  que 
vino  con  el  oidor  su  padre,  y  del  deán  Tomas  de  Santiago., 
que  se  habia  trasladado  de  España  á  la  edad  de  doce  añod, 
j  los  nms,  como  Pásteme  Landa,  Butoxm  y  Pérez  de  Azocar, 
pertenecientes  á  las  mas  nobles  y  antiguas  familias  de  la 
colonia. 

El  provií'or  IMaehado  era  además  hermano  del  oidor 
don  Pedro  Machado  de  Chavez,  á  cuya  influencia  sin  duda 
debió  su  nombramiento,  pues  era  «el  último  un  caballero  de 
grandes  campanillas,  emparentado  además  oon  otro  de  los  oi- 
dores llamado  el  doctor  don  Jácamo  Adaro  y  San  Martin, 
quien,  á  su  vez,  tenia  relaciones  de  consanguinidad  con  el  ter- 
cer oidor  don  Pedro  González  de  Gü-emes.  Y  téngase  pre- 
"Sente  lo  antigua  qne  -es  esta  cuestión  de  parentela  en  nuestro 
suelo,  aun  en  los  mas  altos  cuerpos  del  Estado,  y  por  allí  po- 
drá sacarse  la  consecuencia  de  muchos  fenómenos  tristes  ó 
miserables  que  con  frecuencia  se  suceden.  El  único  oidor 
<iue  no  parecia  estar  implicado  por  estas  con-ecciones  de  san- 
gre, á  virtud  tal  vez  de  estar  recien  llegado  era  el  llamado  don 
PediH)  Gutiérrez  de  Lugo.   (1) 

Hecho  este  elenco  de  los  personajes  del  drama,  vamos  4 
asistir  á  sus  peripecias. 


1.  Los  dos  Machado  eran  hijos  de  aquel  llamado  Hernando  Ma- 
<»hado.  que  vino  de  fiscal  de  la  pTÍmera  Audiencia  en  1609,  y  quien, 
coíiio  tai  actuó  en  la  <?au5a  Li«ípergjuer — Mendoza  en  1614  Don  Pedro 
que  parecia  ser  su  hijo  mayor  y  haber  venido  nacido  de  Lima  6  do 
Europa,  entró  á  su  turno  en  la  fiscalia  el  14  de  mayo  de  1632  y  recibió 
los  garnachos  de  oidor  el  19  de  diciembre  de  1635.  Después  le  en- 
contraremos doscii; penando  importantes  comisionee  civiles  y  aun 
militares  en  el  reino. 

Adaro  era  oidor  diez  años  antes  que  Machado,  pues  vino  de  fis- 
!cal  en  16¿'2,  y  González  de  Güemes  y  Gutiérrez  de  Lugo  eran  los  mas 
modernos,  datando  el  empleo  del  priiirero  de  mayo  de  1635  y  el  del  se- 
gundo de  abril  de  1636. 

En  cuanto  al  canónigo  don  Juan  de  Pastene,  debía  ser  hermano 
del  licenciado  don  Franciíwío.  que  tan  ipocos  ánimos  y  tan  buenas 
piernas  ra-ostró  en  la  pendencia  de  San  Quintín  en  1614.  y  nieto  del 
almirante  jenoves  don  Juan  Bautista  Pastene,  primo  hermano,  en 
consecuencia  del  historiador  Ovalle. 

Lof9  otros  eran  apellidos  conocidamente  criollos,  y  el  de  Azocar  y 
Landa  Butrón  de  gente  que  guardaba  pergaminos. 
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A  poco  de  haber  llegado  á  Santiago  la  real  6rílt»n  de  su- 
presión de  prebendas,  uno  de  los  canónigos,  don  Francisco 
Navarro,  agoviado  acaeo  por  el  peso  de  los  años,  asilóse,  como 
era  de  üostumbwí  y  c^si  de  moda  en  esa  edad  de^de  el  retiro 
de  CVirlos  V.  al  claustro  d-e  Yuste,  en  una  celda  del  convento 
de  San  Francisco  para  morir  allí,  lejos  d-el  bullicio  y  de  los 
peca/dos  del  mundo.  Juzgósele,  por  tanto,  muerto  civilmen- 
te,  y  se  consultó  á  la  Corte  sobre  si  debería  considerarse  coma 
«upwvsa  la  prel>enda  qoie  disfrutaba,  resolución  que  fué  apro- 

vada  por  real  orden  el  31  de  agosto  de  1635. 

Hasta  aquí  la  Inquisición  de  Ivima  y  su  delegado  en  San. 
tiago  no  tenian  derwho  de  queja,  i>or  que  mi-entras  anas  á  pri- 
sa VTni.r-»e  n  siis  coifres  la  renta  suprimida  mas  dic  su  agrado  se- 
ria la  diligencia  d-e  su  comisairio.  En  cuanto  á  que  el  canóni. 
go  muriese  en  ama  cama  rectaniada  de  encaj^es  ó  en  la  tarima  de 
una  (i(*Kla,  era  cosa  de  poca  sustancia  con  tal  que  muriese 
pix>nto. 

Xo  pensaban,  íiin  embargo,  de  la  misma  manera  los  ea- 
iiónigos  criollos  <le  Santiago,  qvbe  no  poditan  mirar  con  buenos 
ojos  la  ditjmimicion  de  la  renta  de  su  coro  en  ol)9equio  de  un 
trilmnail  ostra  ngero,  y  que  sea  di-clio  en  honor  de  todos  los 
<'bileno3  laic<xs  y  oelesiástieos,  nunca  miraTon  con  apego  aque- 
lla al)omina<-i(xn  d-ol  infierno.  Yi'eixm  j>or  t«to  desale  le.ios,  y 
jamás  en  vi  suelo  <le  la  patria,  el  Imino  de  sus  tizontvs. 

Por  esta  razón  sin  du<la,  y  por  ganar  tiempo,  habían  pro. 
movido  y  <H)nsuJtado  la  supresión  de  !«  renta  del  canónigo 
Navorro,  pu(»s  estando  esto  vivo,  podia  reclamar,  hacer  i)leito, 
resistir  de  íuH^ho,  y  d^  í^ta  suerte  retardar  por  algunos  años 
la  (Huisumacion  del  des|>ojo,  pm^  en  esto  d«e  espe»dientes  y 
(»hicaxias  eran  tan  dieí?t'ix)s  nuestros  alnielos  coimo  lo  son  sus 
üiijos,  que  al  fin  de  ellos  lo  heredaron. 

Por  di^gi'acia,  y  easi  al  mismo  ti-empo  en  qu<i  volvía  áe 
España  aprobada  la  consMilta  soibre  la  supresión  de  la  preben- 
da de  Navarro,  murió  otro  de  los  canónigos  el  llamado  Salva- 
tierra. 

Y  de  aqiií  el  conflicto. 
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El  "cabiklQ  ecl-esiástdeo  con  <él  gol>erna<lor  del  obispado  á 
su.  cabeza  y  á  su  e<spalda  la  Real  Audi^eDcia,  á  yktud  del  pcu 
rentesco,  pa'ecisáix)nfie  á  sostener  qn«e  la  supresión  de  la  pre- 
benda de  Navarro  era  nuila,  y  quedaba  sin  efecto  ix>r  haber 
f-enecklo  de  hecho  otro  d«e  los  canónigos;  y  al  efecto  hicieron 
salir  dei  claustro  á  voz  d-e  capitulo  (voz  tan  pod-c^rosa  en  San- 
tiago como  la  de  parentela)  y  tomar  su  asiento  en  el  coro  á  sa 
anciano  colega,  á  fin  de  eertifi-car  con  cil  hecho  la  verdad  de 
su  reclamación. 

Mas  el  comisario  de  la  Inquisición  "Cfue  era  en  todo  digno 
de  ella  y  esi)ecial mente  en  su  temerario  orguílo  y  en  su  ava- 
ricia feroz,  sostoivo  con  evi^clicnle  injusticia  que  no  ei-a  la  ren- 
ta del  difunto  Salvatierra,  sujeta  todavia  en  su  pe,rcepcion 
á  trámites  demorosos,  sino  la  de  Navarro,  cuyos  escudos  siu 
duda  ya  estaban  pasando  por  su  nuano,  la  que  debcria  detrla- 
rarse  válida  y  subsistente. 

De  aquí  el  escándalo. 

Corrió  la  controversia  al'gunos  meses  levantando  de  pun. 
to,  dia  por  dia,  liast^i  que  en  una  sesión  isolemne  del  Cabildo 
eclesiástico,  el  ohstiuado  cH)misario  <le  los  inquisidores,  que 
hemos  dicho  era  también  deán  de  aquella  corporación,  soli- 
citó saliese  de  la  sala  d  ctiuónigo  Navarro,  que  se  hallaba  allí 
presente  (agosto  19  de  1736) ;  y  una  vez  asi  ejecutado  á  vii^ 
tud  dc)  lo  dispu«e«to  en  las  leyes  capitulares,  pidió  aquel  con 
altivez  se  di-ese  en  el  aeto  cuinpil  i  miento'  á  la  ra^l  orden  que 
liabia  dado  per  «upresa  la  canonjía  del  canónigo  vivo  y  qua 
se  hallaba  en  el  recinto  de  cuorix)  presente.  Por  toda  res. 
•puesta,  el  arcediíano  liíinda  de  Hiitron,  envalentonado  con  la 
mano  fuerte  que  prestaba  'la  Audiencia  al  Cabildo,  tomó  en 
su  mano  la  í\^*al  Cédula  aludida,  y  poniéndola  ^'jhre  la  caln'za, 
después  de  haberla  besado  con  profunda  reverencia,  dijo  *'que 
la  obedece  y  la  obfdecAa  como  Cédula  y  carta  de  í^u  í^pñor  y 
Rey  natural,  pero  en  cuanto  á  su  cumplimiento,  no  ha  lu- 
gar.'' fórmula  preciosa  de  aquellos  tiempos  del  embrollo  que 
hasta  hoy  dia  no  se  acaban ! 

Pero  una  cosa  era  el  lie  y  y  otra  la  Inquisición;  y  el  es- 
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forzado  deán  toanando  ol  niudo  por  su  cu-eota,  cortólo  de  un 
golpe,  declarando  que  eiuibaxgaba  la  renta  de  Navarro  en  mé. 
rito  de  la  absoluta  y  universal  jurisdieeion  sobre  Acidas  y  ha- 
"Ciendas  que  tenia  oomo  representante  del  Santo  Oficio  de  Li- 
ma, del  cual  Santiago  era  unía  remota  dependeneia. 

El  reine>dio  del  Cabildo  estaba  muy  eerca,  y  ooano  Tomás 
A.  Beeket  Arzobispo  de  Canorbery,  fuese  entonoHiS  un  santo 
muy  poco  conocido  en  nuestra  táerra  pues  era  santo  ingles^ 
ocurrió  en  el  acto  á  l<a  Audiencia,  diciendo  de  fuerza  en  el 
embargo  dt4  eomisario.  **Y  así,  escribia  «este  'mismo  á  su* 
comiteutes  de  Lima,  en  agosto  de  1636,  se  presentaron  á  la 
AudieiiL-ia  por  vía  de  fuerza,  y  como  tiene  el  canónigo  Nava, 
rro  al  oidor  Madiado  de  esta  Audiencia,  y  este  trae  las  volun- 
tades do  otros  que  se  hacen  la  barba  y  el  copete  por  sus  de* 
pendencias,  lo  iban  querido  apoyar  por  este  <iamino,  por  es. 
pantarme  que  soy  poco  espantadizo."  Y  en  seguida,  d'ando 
lazon  de  su  personHllddaid  y  de  la  <ie  sus  émulos  en  el  cabildo^ 
co>ino  daíba  la  de  sus  oidor<«,  decia  en  esa  mismia  epístola  estas 
pala)l>ras  verdaderamiente  notables  como  eco  de  aquellos  siglos, 
**Me  han  querido  cotmer  vivo  todos  mis  compañeros,  á  quie  se 
junta  ser  re<'ien  entrado  en  el  Deanato  de  esta  Santa  Iglesia^ 
y  podij*  y  requerir  á  dichos  compafK^ros  me  dejasen 
usar  y  gozar  de  todas  las  preeminencias  ([ue  los  deanes  mis 
antecesores  tuvieron  y  gozaix)n.  De  esta  sueirte  es  que  oomo 
todos  son  criollos,  y  yo  de  España,  aunque  criado  en  lesta  tie- 
rra desde  dooe  añocs,  se  lian  aunado  todos  contra  mí,  que  no 
pongo  cosa  en  el  Calnldo  que  la  quieran  tratar,  con  ser  muy 
justii,  obligándome  á  renunciar." 

Escusado  es  entre  tanto  decir  que  la  Audiencia  prestó 
su  amparo  al  cabikio,  y  que  al  fin  "ol  Rey  dio  la  razón  al  últi- 
mo, declarando  (a])ril  6  de  1638)  sui>rimida  la  canonjía  de^ 
difunto  Salvatierra,  y  subsistente  la  inmortail  de  Navarro. 

Peno  no  era  el  deán  Santiago  hombre  que  se  dejase  "V^en* 
cer  ni  por  el  Cabildo  eclesiástioo,  ni  por  la  Audiencia  ni  por 
d  mismo  Re>'.  Mientras  tuviese  en  las  manos  un  fragmento 


LA  INQUISICIÓN   Y  LA   AUDIENCIA.  95 

siquiera  -del  pendón  del  Santo  Ofi-cio,  él  continnaria  reclaman- 
do au  oinnipoteneia  y  ísii  venganza. 

No  tardó  en  presentársele  propicia  ooasion  paira  ejercitar 
la  una  y  la  otra. 

Por  el  mismo  tiempo  en  que  Megaban  la  confirmación 
real  de  la  sentencia  que  absolvia  al  prebend-iuio  Navarro,  cuya 
resurreooion  ci^'i!  habia  oausado  tan  malos  ratos  al  vengativo 
eoini'aario,  reoibia  éste  órdenes  perentorias  de  sus  poderdan* 
tes  para  emíbargar  das  mercaderias  de  un  negociante  de  San- 
tiaigo  llamado  Pedro  Martínez  Grago  que  liabia  resultado  deu- 
dor dis  un  infeliz  indllonairio  portugués,  á  quien,  por  rico,  de- 
claro judiaizante  el  inquisidor  mayor,  Juan  de  Mañozea,  y 
como  á  tal  ilo  quemó  en  un  auto  solemne  el  23  de  enero  de 
1639.  (1) 

Debia  ser  Martínez  Gnago  uno  de  los  comerciantes  de  mas 
fuste  de  su  época,  el  Lataste  y  el  Besa  de  su  siglo,  porque  co. 
rao  decia  el  comisario  contestando  á  los  mandamientos  de 
eraibargo  de  los  inquisidores  *'no  hay  oidor,  ni  canónigo,  ni 
provisor,  ni  clérigo,  ni  fraile  que  no  esté  enredado  en  estos 
bienes  de  Ped^ro  Martinez  Gnago."  Por  manera  que  el  renco- 
roso sayón  iba  á  tener  como  tomar  cuenta  y  Tepresalia  de  to- 
dos y  cada  uno  de  los  que  se  habian  mostrado  sus  enemigos, 
los  oidores.  Jos  canónigos  y  el  provisor.  **Y  así  decia  él  mis- 
mo en  fia  carta  que  acabamos  de  citar,  al  mejor  tiempo  que  se 
podia  pedir  á  Ixxja,  vinieron  las  conásiones". 

Cuando  éstas  llegaron  paira  da  cobranza  y  ejecución  ha- 
bla muerto  el  mercader  Martínez;  pero  los  inquisidores,  quti 
no  omitiían  preoaucionies  ni  paira  el  fuego  ni  para  el  despojo, 
ordenaban  á  su  delegado  que  jyrocediera  en  ese  caso  contra 
el  suegro  del  deudor,  don  Jerónimo  de  la  Vega,  embargándole 
una  factura  de  efectos  traída  jwr  di  difunto  de  España  que 
iíuportaba  veintiocho  mil  pesos.  Estas  mercaíderias  debian  de- 

1.  El  célebre  Manuel  Bautista  Pérez,  dueño  de  la  casa  Uamada 
(le  Pilatos  que  se  «iiuestra  todavía  cerca  de  San  Francisco  en  Lima, 
y  á  quien  se  confis-caron  mas  de  seiscientos  mil  pesos. — (Véase  mi 
opúscu'ío  *' Francisco  Moyen). 
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pojáitarse  en  manos  d-el  rko  naviero  Juan  de  H-eredia,  que  lia« 
cda  el  tráfico  entre  Valpíiraiso  y  el  CaMao. 

La  deuda  ejecutiva  del  Santo  Ofício  oontna  la  sucesión  de 
Pérez  Gago  era  solo  de  dos  mil  pesos;  i>ero  como  era  deuda  de 
testamentaria,  que,  oom  las  de  concurso,  suelen  ser  en  esta 
tierra  deudas  de  humo  ó  de  granito,  (porque  6  se  desvanecen 
o  por<iue  son  tetemias!)  á  fin  de  evitar  percances  y  escrituras 
de  dudoso  orijen  (que  las  hay),  el  mañoso  deán  «resolvió  avo- 
carse el  jímoeimiento  de  la  causa  á  título  de  jurisdicción 
eclesiástica  y  de  su  privaitvo  d-erecho  sobre  todo  lo  creado. 
Alegaba  adamas,  como  fundamento  para  constituirse  en  Juez 
de  su  proj)ia  causa,  el  he»eho  de  tener  alguna  partií!Ípacion  en 
la  tastamentaria  de  Martínez  Gago  los  canónigos  don  Francis- 
co Cama-dho  y  don  Juan  Aranguez  de  Vailenzuola,  con  quienes 
el  comisario  tenia  cuentas  aintiguas  por  el  negocio  de  la  ca- 
nonjía «upresa.  La  deutla  de  Camacho  era  soJo  de  40  pesos, 
y  aunqu'(*  ijrnoramos  cual  fuera  la  injcrem-ia  de  Arang^iez  en 
este  nego<'io,  fué  t^il  la  pen^ersidad,  y  el  odio  del  comisario, 

(jue  le  oblijró  á  ir  ha>ta  España  á  justificarse  ante  el  supremo 
tribunal  (h^l  Santo  Oficio  de  sus  denuncias  6  calumnias  que, 
son  (!(«  cosis  muy  parecidas  y  ix)r  lo  general  una  sola.  De 
na(hi  babia  valido  al  infeliz  prel)endado  que  la  Audiencia  y  el 
Presidente,  que  lo  era.  según  dijimos,  don  Francisco  Lazo  de 
la  Vega,  pidiesen  a  su  perseguidor  i'on  grandes  sumiaiones 

(Dice  el  mismo  deán)  suspendiese  la  orden  de  que  el  tal  (M- 
nónigo  j)ar(n'iese  ante  -el  tribunal  supremo  (1-. 

•^rodo  esto  emprendia  el  comisario  don  Toma.s  de  San- 
tiago j)or  liacerse  pago  de  dos  mil  pesos  y  por  vengarse  de  sus 
ciii'inisrí-s.  Poro  los  demás  acreedorí^  de  la  test  atinen  taria 
de  ^íartinez  Gago.  (]u>e  eran  muobos  y  juM-sonas  de  vaJer,  no 
]v()diau  comsentir  en  qu-e  par  tales  moti>Tí)(S  se  bieiese  eeleríiás- 
tico  un  juicio  á  tmlas  luces  de  juri'«di<N.»ion  civil,  y  por  lo  tan* 
to  entablaron  competencia  al  deán  y  le  ganaron  el  pleito.  Y 
m-e  amenazan  con  la  Audiencia,  escribía  (^1  í'omisario  al  inqui* 

1.     K«ta    ónlen    fué    coiifirniada    por    los    inquisidores    de    Lima 
Amlres  Juan  daitau  3*  Antonio  tU'  Castro  el  S  de  Octubre  de  1642. 


LA  INQUISICIÓN  Y  LA  AUDIENCIA.  97 

siílor  Mftñozca,  qii-e  en  todo  se  quiere  meter  hasta  los  oodos.** 
C-u<ando  ía  nueva  d-e  lia  osada  competencia  llegó  á  los  oidoá 
-de  los  esbirros  <le  Lima,  exailtóse  su  furor  y  -en  el  acto  oourrie* 
ron  al  arbitrio  sujpremo  que  anonadaba  como  ed  rayo  todas 
las  difieultades,  á  la  escomunion.  El  astuto  d-enn  les  liabia 
escrito  en  mudias  de  sus  cartas  y  en  Santiago  '\n'fi  mas  fácil 
haoeiníe  pagfir  con  censuras  que  con  ejccfuciones."  ¡Trastor- 
no de  Jos  tiempos!  i  Quién  podría  escapar  hoy  al  mas  mí- 
sero alguacil  ?  i  Y  cuantos  creen,  como  Napoleón  el  Gramde, 
qu«e  las  escomunioncs  no  tienen  mas  poder  que  nn  cañonazo 
disparado  con  pólvo»ra !  ¡  Oh  perversidad  de  los  tiempos  y 
de  los  hombres  que  tienen  deudas! 

Dio,  pu-es,  órdenes  Mañozca  á  su  satélite  de  esc^mulgar 
Á  los  oidores,  al  cabildo  eclesiástico  y  al  mismo  goljemador 
•del  obispado,  isi  d«e  cualquier  onanera  se  oponían  á  »la  cobran- 
y^a.  **Y  si  les  paa'eee  á  osos  señores  de  la  Audiencia,  lo  decia 
en  epistola  dd  8  de  felw'^.x)  de  1638,  que  autógrafa  tenemos 
Á  te  vistci,  que  podían  usar  con  usted  como  con  los  demás  jue- 
ces eclesiásticos,  se  -engañaron  malamente  y  lefvantaron  contra 
lo  que  Su  Majestad  ordena,  y  majida,  qu«e  después  podrá  dar- 
les cuidado.     Y  si  les  ecíian  de  esa  tierra,  no  es  mala  esta." 

Con  estas  medidas  de  alto  coturno  suíneron  las  cosas  á 
íal  grado  de  f tormento,  que,  habiendo  llevado  el  comisario  su 
insolencia  hasta  leer  las  cartas  d-e  ^lañozca  en  plena  Audien. 
<2Ía,  le  anienazar(»n  sus  ministros  con  meterle  en  un  buque  y 
<yíharle  por  díscolo  del  reino.  Con  todo,  ailgo  flaquearon  sus 
<»8píritus  delante  del  resplandor  siniestro  del  Acho.  "Algo 
han  aimainado,  esoribia,  en  efecto,  el  comisario  A  los  inquisi- 
dores, viendo  mi  resolución  de  que  digo  que  «me  embarquen, 
y  yo  los  dejo  escomuilgados  si  me  embarcasen,  y  veí^emas  quién 
los  absíuelve  si  no  es  V.  S.  y  los  demás  señores.*' 

El  pérfido  deaai ;  como  hombre  cauto,  consultaba  sin  em- 
bargo á  sus  señores  en  esta  propia,  carta  datada  en  Val  para  i- 
iM)  si  debería  C'.s'(iO'niulg<nr  solo  a  los  oidores  que  le  eran  adversos 
ó  á  toda  la  Audiencia,  ''porqué  dicen  que  si  dejo  uno  con  bi 
jui'i^diecion  de  Ja  Audiencia,  les  esci'ibia,  este  uno  que  deje 
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me  maiud'ará  que  absuelva  á  ios  demás,  y  luego  andiarán  las 
opdoiioiiies  de  loe  frailes  de  estar  eecomulgados  y  no  estajr  es* 
eomulgiados,  y  andar  en  cismia. ' '  En  esta  misma  carta  leíanse 
estas  palabras  que  encierran  una  procEunda  y  consoladora  fi» 
losofía  paira  el  historiador  que  pasea  la  vivida  linterna  de  la 
v-erdad  por  aquellos  dias  tenebrosos:  **Toda  esta  tierra 
(Chile)  está  por  conquistar  y  no  conocen  al  Santo  Oficio,  y 
por  esto  y  hasta  que  vean  hacer  á  su  señoría  y  demás  señores 
una  gran  demostración,^'  es  decir,  un  solemaie  auto  de  fé. 

Peoro  la  cosa  no  pairó  aquí :  El  deán  h^bia  doblegado  á 
la  Audiencia.  Pero  faltábale  postrar  a  sus  pies  al  propio  go- 
bernador del  obispado,  de  quien  se  mostraba  desembozado 
rival.  Para  lel  deán  Santiago  era  corta  ambición  sucederde 
(sn  él  mando  accidental  de  la  iglesia  Chilena  (1). 

El  camisaorio,  en  consecuencia,  escomuígó  al  gobernador 
del  obispad»  en  nomibre  de  la  Inquisición,  y  el  gobernador 
<*scorauilgó  al  comisario  en  nomibre  de  la  Iglesia.  Y  tanta 
era  la  -exaltación  de  los  ánimos  que  el  deán  hubo  de  llamar 
en  su  ausiüo  al  presidente  Lazo  de  la  Vega,  que,  ocupado  de 
los  bárbaros,  habia  parecido  mantenerse  en  estricta  neutrali-^ 
dad  durante  aquella  querella  que  no  eira  de  cañones  sino  de 
cánones.  * '  Escribí  al  gobernador,  dice  Santiago  en  una  de  sus 
cartas  á  Lima,  sobre  estas  cosas,  diciendo  que  estos  señores- 
(los  oidores)  no  guardaban  cédulas  de  S.  M.  ni  las  querían 
obedecer,  y  como  á  tan  gran  príncipe  lo  llamaba  para  que  me 
«diese  todo  favor  y  ayuda ;  y  como  él  provisor  de  este  obispado 


1.  En  la  conducta  del  deán  Santiago  había  á  la  verdad  tanto  de 
orgullo  y  de  codicia  como  ambición  de  mando.  En  todas  sus  cartas 
á  Juan  de  Mañozca  coneluia  deseándole  el  arzobispado  de  Liimia  solo 
por  adularle;  en  otra»  le  hacia  presente  el  envió  de  pJumeros,  orejo- 
nes, ilenguaa  y  lomos  de  vacas/'  (que  e«08  erají  los  únicos  presentes 
de  la  tierra)  hasta  que  en  una  carta  de  19  de  marzo  de  1637,  descu- 
briendo su  mi-seria,  le  decia  estas  palabras,  á  propósito  del  nombra- 
miento en  pro:pieda<l  del  obispo  que  debia  suceder  á  Salcedo;  '*Sien- 
do  el  electo  alguno  de  'los  de  esa  ciudad  (Lima),  y  no  habiendo  de^ 
venir  tan  presto,  se  sirva  hacerne  merecer  de  pedirlo  para  mi  el 
gobierno  del  obispado,  que  no  lo  **hago  tanto  por  la  codicia  de  man- 
dar,'' cuanrto  porque  el  provisor  que  al  presente  ea,  hace  mil  injus- 
ticias. ' ' 
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<^s  liermano  <lel  oklor  Machado,  y  el  señor  oidor  A<laro  csíí 
emparentado  con  el  di-choso  oidor  Güemea,  por  el  casamiento 
<|iie  dicen  ha  hecho,  se  haeen  la  barba  y  eil  eopete  unos  á  otros, 
con  la  mano  dol  dicho  proWsor,  leil  cual  me  oscomulgó  de  par* 
iícipa^His  y  por  in curso  en  la  bula  de  la  Cena,  haibióndole  es- 
comulgado  yo  primero  por  querer  entrom^^terse  á  conocer  de 
lina  causa  de  loe  biieii>es  de  Pedro  Martínez  Ghago,  sobre  unos 
desacatos  que  tuvo  el  canónigo  Francisco  Camacho,  canónigo 
de  esta  iglesia,  x>er  hal)erle  embargado  unos  cuarenta  pesus 
que  debia  á  los  bienes  á^  dicho  Pedro  IMairtinez  (Jago." 

Pero  al  fin  era  preciso  que  aKjuellos  escándalas  inaudi- 
tos <iue  traían  desquiciada  la  sociedad  en  snis  ejes  mas  -esencia- 
4es,  las  creencias  y  'los  caudales,  tuviesen  aJgun  término  des- 
pués de  cinco  años  ó%  incesante  ajitaoion.  El  propio  teme- 
«rario  dcan  habia  ya  dado  la  última  caimpanada  de  arrebato 
I>ublieando  por  bando  la  terrible  bula  de  Pió  V,  que  era  el  es- 
iodo  de  sitio  de  la  I'glesia,  **i>aTa  aterrar  la  plieve  del  pueblo/' 
deciia  -eil  desbocado  sayón. 

Mas,  fuera  que  este  atentado  colmara  el  último  límite  de 
•la  tolerancia,  fujese  qne  interviniese  el  presidente  Lazo  de  la 
Veg»a  oon  su  autoridani,  ó  lo  que  es  mas  probable,  que  el  pres- 
tigio ó  el  mandato  del  obispo  nuevamente  el<eoto  y  recién  lU- 
gaido  á  la  capital,  fray  Gaspar  de  Villaroel,  tuviese  ailgun  va. 
limiento  en  Jos  ánianos,  fué  lo  cierto  que  el  alboroto  se  disipó 
en  gran  manera,  6  por  lo  menos  quedó  aplazado,  remitiéndo- 
me todos  'los  cuerpos  de  autos,  las  cobranzas  como  las  esco- 
munionps,  en  caso  <J4>  concordia  «1  ^drey  de  Lima,  que  lo  era  « 
la  sazón  don  Luis  P^emandez  de  Cabrera,  conde  de  Chin- 
.<*.hon.  , 

Importaba  esto  talvez  un  pasajero  triunfo  para  la  indó- 
mita arrogancia  del  comisario  del  Santo  Oficio;  pero  su  hora 
le  ihtabia  al  fin  llegado,  y  qniíen  le  haria  purgar  todas  sus  cul- 
pas y  desacatos  seria  -un  fraile  humilde,  qne  con  su  sabiduria 
y  su  caridad  llenó  de  doiradera  gloria  el  ihasta  entonces  oscuro 
asiento  de  nuiestra  dióoerfs.  No  necesitamos  volver  á  nom- 
brar á  fray  Graspar  de  Villaroel. 
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Des]>uea  de  coiKíluidos  ó  aplazados  los  pleitos  ejecutivos 
,de  la  teoitaiuüutaria  de  Pocíto  ^lartinez  G«^,  habia  coutimia- 
do,  en  efecto,  el  codicioso  cobrador  persigui<e(ndo  á  los  infelióaa 
deudores  del  Santo  oficio  (quien  se  instituía  horedero  sobre 
los  hijos  y  deudos  de  los  mismos  que  quemaba),  haciendo  pa- 
gar á  unos  con  seiscientos  quintales  de  sebo,  á  otros  con  ** dos- 
cientos de  -cobre''  á  otros,  en  íin,  con  zuelas  y  cordobanes. 
El  licino  no  daba  -mas  y  por  esto  talvez,  fué  que  no  tuvimos 
hogueras;  que  si  Copiapó  se  descubre  doscientos  años  antes, 
mas  de  uno  de  nuestros  abuelos  habria  pasado  á  la  otra  vida 
como  los  portugueses  rit*os  de  Lima.  Pero  no  contento  con 
sus  de¡)n!':lHciones  personales,  aqu-el  insaciable  esbirro  mandó 
agentes  á  la  Serena,  y  con  tales  exigencias,  que  hulio  de  ar- 
Jiiarse  partido  en  el  pu(?blo,  andando  la  gent^  amotinada  por 
las  calles  gritando  los  unor».  Aquí  del  rey!  los  otros.  Aquí 
de  la  Inquisición.  (1) 

l'or  Ibrtuua  encontrábase  á  la  sazón  en  aquel  pueblo  ha- 
ciendo su  visita  pastoral,  el  ilustre  Villarroel,  y  no  pudiendo 
sobrellevar  con  paciencia  tantos  desmanes,  hizo  castigar  con 
esees  i  vo  rigor  y  aun  con  va])ulaciones  á  los  esbirros  del  deán 
Santiago,  sin  cuidarse  si  alguno  de  ellos  tuviese  ó  no  carácter 
ecli  siástico.  De  el  mismo  potentado  que  los  enviaba,  di  joles 
á  aquellos  que  era  **un  deanejo  de  l)urlas'',  amenazando  al 
clérigo,  su  delegado,  cuyo  nombre  era  Ampuero,  que  si  con- 
tinuaba alborotando  las  gentes  lo  haria  volver  á  Santiago 
** atado  á  la  cola  de  su  caballo."     (2) 

15a jo  tan  animosos  auspieios  para  el  soberbio  tlean,  re- 
gresó el  ol)isix>  á  la  capital  y  llegó  á  su  palacio  en  la  visper?* 
<W  San  Andrés,  en  el  verano  de  1638.  Fuéi-onle  á  recibir  al 
cc;rí)  tíídos  sus  -cañón  i  iros,  nuis  tarJ-í')  el   deán  á   pre>cntar8e, 

1.     Véase  s()l)re   este   ej)i'<o(lio   el   discurso  universitario   eitado. 

L\  '-"arta  del  deán  Santiajro  al  receptor  jeneral  del  Santo  Oficio 
de  Lima  don  Pedro  Onorio  de  Lo  lio,  fecha  en  Santiago  el  22  de 
enera  de  lO.'U).  Kl  deán  dice  en  esta  carta  que  Villarroel  hizo  poner 
en  el  (^'1)0  al  cléripo  AmjMiero  y  que  lo  azotaron  de  tal  modo  que  le 
pusieron  la  es{»alda  ^'cünio  un  soi  mbrero  negro.*' 

Para  no  incurrir  en  repeticiones  y  no  prolongar  en  demasía  este 
ejM^oilio.  recurrimos  desde  ei<ta  parte  A  la  relación  que  antes  tenían 
hei'lia  de  c'^tos  notables  sucesos. 
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siendo  qu«e  á  él  k  cumplía  llegar  primero,  pues  eomo  á  la  mas 
alta  dignidad  entre  los  prebendados,  érale  privativo  el  citar- 
los para  congregarse.  Disimuló  el  o))Í9po  la  punzada  que  le 
daba  aquel  d-esaire;  mas  tan  luego  como  llegó  el  deán  á  su 
presencia,  reconvínole  con  aspereza,  en  razón  de  su  falta  de 
oortesda,  multámlol-e  -en  -(niatro  ¡)csof?  por  la  estudiada  tar- 
danza que  habia  puesto  en  llegar.  Amostazóse  el  deán  con 
«quel  recibimiento  y  dijo  á  su  prelado  que  apelaba  de  la  mul- 
ta, por  que  el  Inqui.sidor  era  insigne  litigante  y  enteridia  to- 
dos los  recursos  del  ofiíáo.  Pero  el  obispo,  si  no  sabia  de  le- 
yes, jamás  se  quedaba,  por  lo  mismo,  en  medio  del  camino,  y 
asi  **me  juró  por  su  consagración,  dice  el  mismo  deán  en  la 
carta  citada,  aludiendo  á  los  cuatro  pesos  de  multa,  que  me 
loe  babia  de  llevar,  con  grande  soberbia."  Y  para  hacerle 
ver  que  ni  juraba  en  falso,  le  aumentó  incontinenti  la  multa 
hasta  cien  pesxjs. 

Volvió  á  apelar  el  deán,  **'iina,  dos  y  tres  veces",  do 
aquella  sentencia  de  menor  cuantía,  y  estallando  entonce» 
la  cólera  de  su  superior  mandó  á  sus  clérigos  y  prel>endado8 
que  hicipi^n  allí  mismo  preso  al  temerario  subalterno,  que  asi 
desobedecia  su  autoridad. 

T>cbia  pasar  todo  esto  en  la  sacristia  de  la  Catedral,  por- 
que el  deán  refiere  el  lance  como  si  hubiera  tenido  lugar  fue- 
ra del  recinto  de  la  iglesia,  **pues  yo,  cuenta  él  mismo,  vien- 
do el  furor  de  dicho  señor  obispo  y  su  cólera,  dije  á  los  clé- 
rigos que  no  me  prendiesen  y  fui  huyendo  hacia  el  coro  para 
irme  á  la  calle,  y  diclio  señor  obispo  mandó  que  me  prendie- 
sen y  don  Juan  alachado  (el  famoso  provisor)  llegó  á  mi  con 
sus  criados,  diciendo  que  después  se  vería  eso,  y  fuese  pre- 
so.'' 

rondujeix)n  entonces  al  destronado  deán  á  la  capilla  del 
mitsmo  Obispo,  y  allí  los  canónigos  encerraron  al  lobo  de  la 
Inqoíisioion,  que  muy  proaito  »^  vería  reducido  bajo  las  manos 
de  su  propio  pastor,  á  la  condición  de  sumiso  cordero  de  la 
grei  sacerdotal. 

Aquella  misma  noche  mandó  í»1  obispo  al  provisor  Ma- 
chado que  fuese  á  casa  del  comisario  y  descerrajase  sus  arma-. 
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rios  secriítDS,  estrayeado  todos  los  papeles  de  la  Inquisiciou, 
pues  siempre  temía  que  aquel  ministro  de  escondidas  vengan- 
zas estuviera  fraguando  alguna  contra  su  persona.  Llevóso 
el  provisor  todo  el  archivo  del  comisario  y  unas  cuantas  pi-e- 
zas  de  vajilla  de  plata,  (botin  del  Santo  Oficio),  hasta  com- 
pletar el  valor  de  la  multa  de  cien  pesos  que  el  obispo  había 
impuesto  al  deán.  Para  aumentar  la  ignominia  de  «este,  dejó 
!Machaido  en  el  cepo  á  uno  de  sus  mayordomos,  por  que  no 
quiso  de  pronto  entregarle  las  llaves. 

Al  otro  dia,  que  era  el  de  la  festividad  de  San  Andrés,  el 
obispo  sin  declinar  en  su  saña,  hizo  venir  á  su  presencia  al 
c*omisario,  que  tampoco  sesgaba  en  lo  menor  por  su  parte,  y 
haciéndole  sentar  en  una  silleta  forrada  en  cuero  de  vaca,  co. 
sa  íi'Ue  tuvo  á  gran  afrenta  el  d-ean,  acostumbrado  tal  vez  á  los 
mullidos  terciopelos  -tW  coto,  le  tomó  su  c^onfesion  asegurán- 
<losi»  con  dos  letradas,  sin  que  faltara  el  oidor  Machado  á  la 
entrevista,  pues  era  la  infeliz  suerte  del  comisario  de  la  Inqui- 
sición que  si  escapal)a  de  las  manos  d-e  un  hermano,  iba  sin 
remedio  á  estrellarse  en  las  del  otro,  siempre  oprimido  entre 
los  dos  i)oderes,  el  civil  y  el  eclesiástico,  que  él  habia  osada- 
mente provocado  y  ([ue  ahora  á  su  vez,  le  caian  encima  de 
(^onsnno. 

Después  de  aquel  trámite  de  humillación,  el  obispo  orde- 
nó al  doctor  Santiago  se  mantuviese  en  su  casa,  la  que  le  da- 
ba por  cárcel,  en  castigo  de  su  desacato,  señalándole  para  su 
giuirda  dos  criados  de  la  propia  servidumbre  de  su  ilustrísi- 
ina  á  quienes  el  mismo  reo  debia  pagar  ciudro  pesos  diarios 
]w  rque  espiaren  todos  sus  past)s. 

Risigm'ísí»  el  enfurecido  comisario  á  devorar  sus  humi- 
llaciom^s,  fingiendo  a]>ariencias,  pero  á  escondidas  púsose  á 
fraguar  :seis  tt.rribles  sumarias  llamando  testigos,  bajo  pena  de 
i-aconMinión  mayor,  para  que  declararan  s-us  desavenencias 
c</u  el  obi^po. 

]\[as,  no  tardó  este  en  saberlo,  y  aquí  el  cumplido  tocó  á 
su  término,  por  que  era  fuerza  que  uno  de  los  dos  debia  de 
someterse  á  la  obediencia  y  a  la  paz  que  exijia  el  estado  vio- 
lento de  los  ániuios,  puestos  ya,  desde  mas  de  tres  años  atrás, 
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por  culpa  de  un  clérigo  desalentado,  en  la  mas  aflictiva  an- 
«iedad. 

Ordenó,  en  consecuencia,  el  obispo  que  prendieran  al  co. 
misario  en  su  domicilio,  resuelto,  ssin  duda,  4  ejecutar  en  su 
persona  un  ejemplar  castigo.  Pero  rópolo  en  tiempo  el  astu 
to  deán  por  dos  familiares  que  se  lo  avisaron,  y  púsose  en  sal- 
vo,  asilándose  en  San  Agustin,  donde  pidió  el  hábito  para  sus- 
traerse por  de  pronto  á  la  inevitable  jurisdicción  y  á  la  justa 
«aña  de  su  prelado. 

Pero,  I  cosa  singular!  no  por  esto  aquel  homl)re,  cuya  por. 
fia  rayaba  en  -el  frenesí,  dejó  de  proseguir,  como  él  mismo 
lo  asevera,  sus  tramas  secretas  eontra  -el  obiíjpo  y  su  clero  en 
la  celda  en  que  se  habia  asilado,  y  hacia  llamar  ajlí  testigos 
para  adelantar  su  prueba,  conminándok»s  con  escomunion  si 
revelaban  sus  secretos;  pero  el  obispo  no  tardaba  en  llamarles 
á  su  vez  y  levantando  la  escomunion  del  Santo  Oficio,  y  po- 
niendo por  amenaza  la  de  los  cánones  arrancaba  la  verdad  de 
las  declaraciones. 

No  era  ya  dable  que  aquel  estado  de  alarma  y  provoca- 
<;iones  se  prolong-ase  por  mas  tiempo.  El  pueblo  se  veia  su- 
nierjido  en  las  mas  azarosa  in([uietud.  El  obispo  habia  esco- 
mulgado al  comisario  y  este  á  sus  dos  provisores.  Hacíanse 
rogativas  públicas  porque  se  restituyese  la  paz  á  la  iglesia  y 
<^l  mismo  prelado  encomendaba  á  los  fieles  desdo  el  pulpito, 
■que  rogasen  á  Dios  por  que  volviese  al  buen  camino  el  estra- 
viado  deán.  ^las  todo  era  inútil.  La  resistencia  de  aquel 
parecía  indestructible. 

Resolvióse  entonces  el  obispo  a  pedir  auxilio  al  brazo  se- 
cular, diíSselo  la  audiencia  de  buen  grado,  comisionando  á 
uno  de  los  aleakles  con  vara  de  justi<*ia,  para  que  aprendiese 
al  deán  sobre  todos  los  fueros  de  la  Inquisición  y  del  hábito 
<le  San  Agustin,  que  era,  sin  embargo,  el  mismo  que  llevaba 
el  Obispo  Villanx)el,  pues  por  humildad  minea  se  vistió  de 
otra  manera. 

''Al  fin  me  aprendieron  dic«  el  deán,  y  me  llevaron  á 
Santo  Domingo  en  una  silla  con  m<ucha  gente.  *'  Pero  no  por 
esto  dejó  de  escomulgar  al  alcalde  que  puso  en  ejecución  su 
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captura  conminándok  con  la  multa  de  dos  mil  pesos. 

Mas  nada  valia  ya  al  infeliz  deán  cuya  omnipotencia  de 
inquisidor  ihabia  caído  por  los  suelos,  delante  die  la  mitra  y  del 
copete. 

Ai  poco  rato  de  encontrarse  en  una  celda  o  calabozo  de 
Santo  Domingo,  cuyo  prior  era  fray  Bernardino  de  Albornos, 
pariente  de  los  dos  Macihado  de  CJiaves  se  preeenló  uno  de  estx» 
**y  me  echó,  dioe  el  prisionero,  dicho  provisor,  unos  grillos 
nmy  bien  remachados  y  dormi  toda  aquella  noche  con  ellos, 
que  es  la  primera  cosa  que  ha  sucedido  en  las  Indias  ni  en 
todo  ei  msundo. 
,  Y  de  esta  manera  la  Real  Audiencia,  el  cabildo  eciesiásti^ 
00,  el  capitán  general,  el  desventurado  Manut^l  Baoitista  Pérez, 
y  todas  ías  vÍL^imas  del  furor  inquisitorial  quedaron  al  fin, 
condignaimen/te  vengadas. 

Pero  autp  faltaba  algo  mas  para  la  espiacion.  £n  pos  del 
castigo  debia  venir  la  dmmillaeion.  Al  siguiente  dia,  cuan* 
lio  d  obispo  se  presiento  »en  el  dáustro  de  Santo  Domdngo,  sa- 
lió á  su  encuentro  él  acongojado  deán  y  **me  eelié  á  sus  pies,, 
cuenta  él  mismo,  y  le  dije  que  en  (jué  le  Jialna  ofendido,  que 
miraae  que  el  canónigo  Araoguez  de  Valenzueda,  con  todos  los 
demás  iwebendados  se  queri«un  vengar  de  mí,''  y  otras  Ifoti-^ 
msB  que  por  este  estito  añade  el  deán  en  su  carta  citada  á  k» 
inquisidores. 

Levantóle  ed  obispo  del  suf^lo,  ordenó  íju<»  ile  (jui taran  b>s« 
grillos  y  los  hábitos  de  fraile  ag'u-ítino  que  ¡Ih^Aaba  }nu»stx)s» 
encarg'ándoJo  se  fuese  tram<jTiilaiuentip  á  su  iglesia,  ihaí'iéndole 
á  la  vez  pi-HH^ente  con  e<t-ns  significativas  palabras  lo  que  iHxlia 
importarlo  su  conducta  im  «adeilante.  En  su  Urigua  ?/  en  su 
pluma  está  su  vida, 

Y  sin  ennlmrgo,  cuan  poco  se  cuidaba  el  rencoroso  in. 
quisidor  delegado  de  aquel  consejo!  En  fia  misma  cai-ta  en 
<iue  lo  riccordial>a  decia  á  sus  comitentes  de  Lima,  quo  el  obis- 
po *'f^a  el  diablo"  y  les  pedia  que,  eoono  á  su  comisario,  lo  in^ 
hibi(\-'.en  de  Ja  jurisdicción  de  aquel,  sin  duda  para  volver  á  las 
turbuilnicias  <h  que  aun  no  se  veía  libre.     Para  hacer  cabal 
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juaticia  el  comisario  de  la  Inquisicioe,  debemos  aña<lÍT  que  bí 
pedir  las  penas  de  sus  enemigos  al  Santo  Oficio,  se  espresaba 
en  estos  blandos  términos,  cuya  sinceiridad  no  nos  atervieria- 
mos  á  garatntiír.  *'Si  bien  de  mí  soy  compasivo,  y  Jo  que  toca 
á  mi  persona  lo  tengo  (remitido,  mas  el  agravio  que  se  ha  he* 
cho  á  'la  dágnidad:  que  ejeo-zo  no  es  onio  sino  de  V.  S.  y  esos 
señores  del  tribunal  y  así  (K)n  miserioordia  pido  de  á  V.  8. 
y  esos  señores  se  haga  justicia  blanda  para  la  enmienda  de 
lo  de  adelante.  '' 

E],  enér^eo  preliado  de  la  diócesis,  después  de  aquel  su^ 
ceso  itba,  con  todo  <red>ueiéndolLe  á  su  dieber,  y  con  tanta  du. 
reza,  que  hubo  de  postrarle  en  abatimiento,  ^^pues  cada  dia 
(dice  el  propio  reo  en  su  última  carta  a  los  Inquisidores,  que 
tiene  la  fecha  de  jmúo  23  de  1640)  me  hace  amienazas  del  ze* 
po  y  de  oabeza,  y  estoy  amilanado^  é  impide  por  debajo  de 
euerda  cada  estas  comisiones,  (las  coibranzas  dieiéndome  sus 
palaibradas  asi  de  esos  señores  (los  Inquisidores)  como  contra 
mí,  y  como  es  preJado,  soporto  con  paciencia  y  prudencia,  y 
digo  á  todo  qoie  tiene  razón  y  como  soonos  de  sangre  y  carne 
se  siente,  y  á  la  menor  palabra,  me  dice :  borrachín  acá  y  bor^ 
rachon  acuyá;  y  lo  i)adezoo  por  ese  Santo  Tribunail  y  trescien- 
tos pesos  que  me  ha  llevado  de  muíltas.   '* 

Y  nunca  anduvo  mas  acertado  el  deán  Santiago  que  al 
juntar  el  Santo  Oficio  con  su  multa  de  trescientos  pesos,  pues 
toda  la  misión  qne  él  y  sus  delegantes  tuvieron  en  Chile  fué 
el  mas  afrentoso  peculado,  porque  como  hemos  visto,  sin 
ningún  objeto  de  fe,  sino  del  despojo  de  unos  cuantos  infeli- 
ces, ponian  á  todo  el  reino  en  alboroto,  violando  leyes  y  co- 
metiendo todo  género  de  desacatos. 

Consuela,  empero,  saber  en  definitiva  que  el  botin  de 
aquellos  sacrilegos  especuladores,  fué  harto  escaso,  porque 
en  su  última  carta  el  comisario  dice  amargamente  á  sus  seño- 
res; En  estos  tr^s  años  no  se  ha  cobrado  blanca. 

Tales  fueron  algunos  de  los  sucesos  polítíco-religioso  ás 
la  primera  mitad  del  siglo  XVII,  cuya  significación  moral  se 

presta  á  graves  meditaciones  del  filósofo  y  del  historiador, 
por  que  al  menos  están  probando  que  la  base  de  nuestra  exis- 
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tencia  colonial,  como  fondo  y  conio  forma,  como  principios 
otemos  y  eomo  vida  íntima,  fué  esencí-al  y  esclusivamente 
eclesiástica.  Consistía  por  esto  el  orgullo  de  las  mas  altas  fa- 
milias criollas  en  t«ener  sus  repr^^sentantes  en  el  clero,  com- 
poniénidose  el  coro  de  Santiago  cien  años  después  de  su  fuu* 
dación,  casi  enteramente  de  hijos  de  su  pueblo.  Es  al  pro- 
pio tiempo  digna  de  una  observación  especialfsima  por  su 
aplicación  local,  la  circunstancia  de  que  el  móvil  principal 
que  ajilaba  siempre  las  pasiones  de  las  autoridades,  de  las 
jerarquías  y  del  pueblo,  era  esa  tradicional  é  irremediable 
parsimonia,  que  es  el  tipo  distinto  de  nuestro  pueblo,  en 
cuyo  coraawn,  mientras  todo  ha  pasado,  ha  quedado  siem- 
pre inmóvil  como  la  colina  de  rocas  que  se  ostenta  en  su 
centro,  y  tan  eterno  como  los  censos  y  capellanías  que  gravi- 
tan casi  todos  sus  solares,  aquella  idolatría  que  Moisés  en- 
ííontró  arraigada  en  su  i)uel>lo  después  de  haber  dictado  el 
decálogo. 

Con  todo,  llegai-on  puede  decirse,  á  su  apojeo  x)or  aque- 
llos años  los  furores  de  la  controversia  y  la  codicia,  porque  vi- 
no á  aplacarnos  un  hombre  sabio  y  desinteresado,  á  quien, 
(Hiando  murió  con  la  dignidad  de  uno  de  los  primeros  arzobis- 
pados de  la  Aanérica  le  encontraron  por  todo  caudal  y  toda  he- 
rencia seis  reales  de  plata  en  el  bolsillo.  Fué  entonces  tam- 
bién cuando  c.vte  niivsmo  hombre  eminente  escribió  su  célebre 
o])ra  ya  eittada  con  el  títailo  ios  dos  cuchillos,  destinando  dos 
volúmenes,  monumentos  de  investigación  y  de  paciencia,  á 
deslindar  pacíficamente  conforme  á  la  ley  y  la  justicia  los 
fueros  de  la  iglesia  y  del  Estado.  En  prenda  de  buena  fe, 
segur  dijiíiias,  dedicó  aquel  <»norme  trabajo  á  la  autoridad 
civil  'del  reino,  con  la  cual  'partiera  de  hecho  «el  poder  y  la 
eífuidad.  Y  tan  á  maravilla  tuvo  el  último  aquella  paz  entre 
ambos  gol)iernos  quodando  a  cada  cuchillo,  el  ci\nl  y  el  ecle 
RÍásti(*o.  dentro  de  su  vaina,  que  en  la  carta  en  que  acepta) 
la  dedicatoria  decíales  en  estas  palabras:  **Veo  que  se  abra, 
zan  entre  otros  gobiernos  los  majistrados  y  los  obispos,  y 
en  esta  de  V.  S.  ofrwiéndose  cada  din  fantas  ocasñoneSf  no 
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ha  cH'omul(ja(lo  V.  S.  no  aolo  oidor  pero  ni  alguacil,^'  (1) 

Jiú  corría  entre  tanto  su  triste  y  lánguida  vida  la  coló- 
nia.  Dos  eran  sus  grandes  y  casi  únicas  faces.  En  las 
fronteras  los  bárbaros.  En  el  centro  lo  oidores,  los  canónigos 
y  los  iníiiiisidores  <iue  no  eran  sino  otra  especi-c  de  bárba- 
ros. Y  el  infeliz  presidente  escapando  de  las  lanzas  d-e  lo.^ 
iin<is  para  ser  encartado  -en  las  plumas  y  »en  los  liisopos  de 
los  otros,  veíase»  o])ligado  cuando  bajaba  á  Santiago  á  escuchar 
sus  absur.los  y  sus  desmanes  sin  tener  para  dirimirlos  otro 
I>o:l(*r  <i'ue  el  de  sus  espuelas.  Por  esto  sin  duda,  decia  ^l 
maestre  de  campo  de  Lazo  de  la  Vega,  don  Santiago  Tesillo, 
^*que  no  ba  babido  gol>ernadopes  de  mas  atormentados  oidos 
que  los  de  Chile." 

Tiemipo  es,  de  volver  en  otra  dirección  la  vi»ta,  que  los 
ojos  también  sufren  tormento  de  la  monotonía. 

Vamos  por  consiguiente  á  ocuparnos  del  crecimiento  ma- 
terial del  pueblo  (»uya  múltiple  historia  nos  empeñamos  en 
trazar.  A  bien  cpie  no  pocos  argumentos  y  casos  eclesiásti- 
cos hemos  de  encontrar  todavía  en  nuestro  camino  y  en  el 
propio  siglo  á  cuya  primera  mitad  hemos  llegado. 

benjamín  vicuña  mackenna. 


1.  Carta  de  don  Francisco  López  de  Zúñiga,  amrqués  de  Baidos, 
«1  ol)ispo  ViHarrocl — 'roncepcion,  mayo  30  de  1646. 

Sin  embargo,  ViHarroel  en  una  ocasión  ipagó  también  en  el  prin- 
'í  ipio  de  su  gobierno,  tributo  á  su  siglo  con  motivo  de  la  procesión  del 
apóstol   Santiago   en    16.39. 

Pegun  refiero  Carvallo,  acostumbrábase  hasta  ese  año  que  car- 
garan en  andH  del  apóstol  dos  canónigos  y  dos  regidores.  Ocurriósele 
al  obispo  suprimir  los  hombres  de  estos  y  poner  los  de  cuatro  preben- 
dados. Enojóse  en  consecuencia  el  cabildo,  y  el  año  siguiente  (1640) 
velobró  la  ¡procesión  di  patrono  en  San  Francisco. 
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CABTA-INTRODUCCION. 

Soíwr  docfoi'  (Ion  Vívenle  G.  Qiiesadaí 

^li  aini^  el  señor  doetor  don  Anjcl  J.  Carranza,  á  insi- 
nnaeion  de  usted,  me  lia  «spresaido  el  d<«eo  de  que  trasmita 
algunas  í>ubli lacionies  sobre  historia  amerieana,  ú  oti'as  aná- 
logas, de  que  pudiese  disponer,  en  obsequio  del  ilustrado  2>e- 
riódico  que  usted  y  el  doctor  don  Miguel  Navarro  Viola  liaQ 
tenido  la  gloria  de  fundar  y  sostener  hasta  aquí. 

Comprendo  el  deber  en  que  está  todo  americano  intelU 
gente  de  prot<^er,  en  la  esfera  de  sus  facultades  publicaciones 
como  La  Iic visita  de  Buenos  Aires,  que  presta  tan  inmensos 
servicios  á  la  civilización,  desenterrando  de  la  oscuridad  v 
del  oWido  los  fragmentos  dispersos  que  formarán  un  dia  el 
monumento  imperecedero  de  la  historia  y  de  la  litei'atura 
americana. 

Al  reconocerlo  así,  solo  lamento  mi  insuficiencia  para 
coadyuvar  con  algo  propio  á  esos  fines  elevados — -Agradez- 
cx)  á  usted  sin  embargo,  me  proporcione  la  ocasión,  muy  li*^ 
songera  para  mí,  de  asociar  mi  humilde  nombre  á  su  notable 
l)ublicacion,  ooui>ando  una  pajina  de  ella  con  los  conceptos 
que  me  sujiere  su  alcance  y  significación. 

Grande  ha  sido  la  satisfacción  y  el  entusiasmo  que  me 
ha  insi)irado  siempre  la  empresa  de  ustedes,  en  donde  he  vis- 
to yo  realizada  en  parte  una  aspiración  vehemente  de  mi  cor- 
ta vida  literaria. 

Una  publicación  consagrada  á  las  producciones  ameri- 
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canas,  y  especialmente  á  consignar  los  recuerdos  históricos 
y  \i\H  hkygvdñHs  de  Jos  ¿lombres  ilustren  <jue  prepararon  con 
su  esfueríso  eomun  la  obra  generosa  de  la  revolución,  me  ha 
parecido  una  eini)resa  digna  del  genio  y  d-estinada  á  produ- 
cir ventajas  morales  de  incalculable  trascendencia. 

Ustedes  han  debido  luchtar  seg^iipanieníte  con  dificultades 
casi  insuperables  qu-e  solo  un  espíritu  superior  y  una  inque- 
brantaWe  firaneza  imdieron  vencer  hasta  ahora. 

Creadla  en  medio  de  lína  d-ecadencia  incompreiasible  del 
espíritu  'litcraaio.  La  lir vista  ác  Bmnos  Aires  ha  tenido  que 
bregar  además  del  indeferentismo,  con  preocupaciones  d«e 
todo  género,  y  aca^so  con  el  estravio  de  las  pasiones  políticas, 
que  tanto  retardan  La  marcha  de  la  civilización  y  del  progreso 
en  todas  la^  direcciones  del  espíritu. 

La  dificiiitad  de  las  eoíiiLimi  cae  iones  entre  las  Estados  del 
Plata  y  -las  Repúblicia.s  trasandinas,  ha  de  ha.bei'  sido  sin  duda 
un  obstáculo  para  que  ustedes  añadiesen  á  su  interesante  jKí- 
viHa  *lft  colaiboraeion  ele  las  intelig»eni?ias  poderosas  que  han 
producido  Colombia,  Perú  y  Chile  en  tedias  ¡bis  faces  de  la  li. 
teta  tura. 

Esas  dificultades  me  han  preocupado  mucho  y  me  ha 
chocado  eiemipíPe  que  exisrtiera  urna  corriente  activa  y  frecuen- 
te con  las  mas  apartadas  regiones  de  la  Europa,  mifmtras  los 
Estados  de  América,  de  una  misma  patria,  puede  decirse,  se 
mantienen  en  una  especie  de  clausura,  los  unos  con  los  otros 
desconociendo  la  ensefianza  de  la  historia  y  las  ventajas  mo- 
rales y  ])ONÍtiv,i.s  de  su  aproximación. 

En  ese  sentido  he  encontrado  digna  de  to;lo  aplauso  la 
ini<'iativa  del  ^liiiistio  del  Ecuador  en  Chide,  que  ha  dado  por 
Kvsnltado  la  ci^le])rai'ion  de  un  tratado  para  el  cange  de  las 
])ro(lu.;'it)nrs  lit.Tarias  entre  ambas  Repúblicas. 

Seria  de  desear  que  igual  convenio  se  Jriciese  estensivo 
al  Rio  de  la  Plata,  ivara  que  pudiésemos  hallar  en  la  Bibliote. 
ca  Nacional  tic  cuabiuier  Estado  los  elementos  de  la  literatu- 
ra americana,  y  abrir  juicio  sobre  «los  grados. >de  adelanto  y 
d<^  ["lütuia  de  crJa  una  de  las  Repúblicas  en  particular. 
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lUna  noble  rivalidad  y  un  generoso  estínmlo  se  desparta* 
ria  entonces,  avávondo  el  esfoierzo  de  las  inteiligeneias  y  dan- 
do alas  á  la  ciencia  y  ¿  la  poesia. 

La  Bevista  de  Buenos  Aires  que  lia  iniciado  tamibien  ese 
oaniijbio  de  ideas  y  aspira  á  estrediar  á  las  inteligencias  ame- 
rieanas  en  un  propósito  noble  y  «rejenerador  ha  conseguido  re- 
mover  muchos  obstáculos  de  ese  camino  y  desvanecer  las 
preocupaciones  oscuras  dej  localismo,  borrando  las  líneas 
fronterizas,  paira  ofrecer  va3tos  horizontes  á  J«s  esploracioties 
<lel  pensamiento. 

Mucüio  ha  inJluádo  sin  duda  el  esfuerzo  de  ustedes  para 
im'piilsaT'la  actividad  del  espíritu  en  una  nueva  y  feeunda  U* 
reecion. 

Hacer  revivir  las  tradiciones  del  heroisnio  y  de  las  virtu- 
•<les  de  nucstiros  gloriosos  antecesores,  me  ha  parecido  que 
iinportaiba  ai>licar  Ja  enseñanza  de  la  doctrina  y  del  «ejemplo 
linas  tocante  á  muestras  sociedades  estraviadas  en  la-s  tinieblas 
<lel  error  y  en  la  tempestad  de  J'as  pasiones. 

Propagar  y  difundir  esa  enseñanza  histórica,  es  para  mí 
yo\  medio  mas  eficaz  de  corregir  nua^tros  vicias  políticos  y  jur 
ciales.  Depfloro,  eomío  ihe  diciho  á  usted,  no  poder  ofrecer  en 
ese  senti'Jo  á  la  Revista,  el  concurso  que  otras  plumas  mas 
adiestradas  que  ¡la  mi  a  sabrán:  prestarle  sin  esfuerzo;  x)iera 
creo  de  mi  deber  poner  á  su  disposición  al^un'js  raiateriales 
que  acaso  juzígue  dignos  de  la  reproducción.  Ellos  piietiea 
considerarse  inéditos,  pues  que  son  aquí  totalmente  deseono» 
cidos. 

^W  efecto,  remítele  unas  lijeras  biografias  de  cuatro  per- 
sima  jes  not-ablcs  (^ii  la  historia  política  del  Ecuador,  mi  pa- 
tria. 

El  doctor  Francisco  J.  Eujenio  de  Santa  Cruz  y  Espejo, 
fué  un  ardoroso  patriota  y  un  enérgico  defensor  de  la  inde- 
pendencia americana. 

El  coronel  don  Antonio  Alcedo,  se  destaca  como  una 
brillante  figura  en  el  fondo  oscuro  del  coloniaje.  Pese  á  la 
opresión  y  á  la  tArania  que  sofocaban  en  jérmen  todas  las  es- 
peranzas y  los  esfuerzos  de  la  literatura  nacional,  nos  ha  lega- 
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do  el  fruto  de  su  raro  talento  en  obras  notables  que  realzan 
la  Biblioteca  de  su  pais. 

El  doctor  don  José  Mejía,  intrépido  orador  amerioano  ea 
las  Cortes  Españolas  de  1812,  hizo  oír  su  elocuente  palabra 
en  defensa  de  las  libertades  de  América.  N'atural  del  Eeua* 
dor,  este  le  recuerda  como  á  uno  de  los  proceres  distinguidoi 
de  la  independencia. 

El  doctor  don  José  Ignacio  ^loreno,  ha  dignificado  con 
su  apostolado  y  con  su  ejemplo  el  sacerdocio  americano.  La 
sociedad  venera  esos  ilustres  vairones,  que  son  xma  fuente  dá 
consuelo  y  una  áncora  de  salvación,  en  el  naufragio  de  todas 
sus  esperanzas,  y  que  ^levantándose  sobre  las  pasiones  de  la 
época,  conservan  bastante  serenidad  y  grandeza  para  sondear 
y  predecir  el  porvenir. 

Las  biografías  de  eaos  honorables  compatriotas  forman 
porte  de  la  ^*  Historia  del  Ecuador '\  obra  inédita  del  ilustrado 
y  laborioso  escritor  don  Pedro  Fermín  Cevallos,  miembro  de 
la  Academia  de  Quito. 

Este  compatriota  accediendo  á  los  deseos  del  publicista 
neo  granadino  doctor  don  Benjamin  Perciba  Oamba,  facilitó 
aqudllas  para  que  fuesen  publicadas  en  El  Iris,  periódico 
quincenal  que  en  1862  aparecia  en  dicha  capital. 

Tales  son  los  materiales  que  pu«edo  presentarle  en  este 
momento,  atendiendo  á  su  deferente  invitación. 

Si  mas  adelante  estuviese  en  actitud  de  brindar  á  La  Re- 
vista  un  contingente  cualquiera,  no  dude  nsted  de  que  me 
apresuwiria  en  hacerlo. 

SahidaJo  atentamente. 

TOMAS  MONCAYO. 
Su  easa,  Consulado  del  Ecuador,  5  de  abril  1870. 


EL  POZO  DEL  YOCCL 

(Conclusión).   (1). 

xin. 

EL  SACRIFICIO. 

— -lié  aquí  todo  pi-opieio  para  la  fuga,  dijo  Aurelia,  vol- 
viéndose  á  su  oompañero,  que  la  estaba  contemplando  con 
una  ardieaite  mirada;  la  hora,  el  silencio,  nn  buen  caballo: 
¿porqué  tardas!  Huye! 

— Huir!  huir  sin  tí!  sei>ararnos  cuando  nos  une  el  amor, 

— Dtvventurado!  <«íclamó  AuTelia,  retrocediendo  eepan- 
tíida  ante  aquella  revelación:  no  pronuncies  esa  palabra:  «n- 
tre  nosotros  dos  es  un  sacrilejio. 

— Ah!  ■re})li'iM')  él,  asiendo  con  ad-eman  impetuoso  la  mano 
de  la  j<n  en :  ;,  qué  nombre  das  tíi  que  sabes  como  se  llama  el 
sontiiiiiento  que  t^  inspiró,  qué  nombro  das  al  sublime  arrojo 
(Mm  (pie  llevada  de  ese  sentimiento  has  desafia-do  tantos  peli- 
gros pitra  sailvarmie  ?  qxié  nomibre  das  á  e»e  dulce  tú  que  denra- 
mas  en  mi  corazón  un  mar  de  delicias?  Y  esa  tierna  mirada 
que  estáis  fijando  en  mis  ojos  i  (jué  se  llama  ?  Llámase  amor ! 

Y  enlazt)  á  Aurelia  con  sus  brazos.  La  joven  rechazó 
liorrorizM'vla  aquel  brazo.  Una  luz  t»í»rrible  ihimin-c  s¡u  nente. 
En  el  inocente  abandono  de  un  sentimiento  puro,  ella  misma 
habia  dado  la  i  majen  do  la  verdad  al  fun-esto  error  que  ofus- 
caba el  íiliiui  del  proscrito  y  lo  sostenía  en  aquellos  sitios  don- 
de lo  amenazaiya  la  nuierte. 

— -^íadre!  murmuró,  perdón!  otros  ojos  que  los  mios  váu 
a  leer  el  s^x-reto  de  tu  vida ;  i>ero  yo  sé  que  me  apruebas  de*- 

1.     Véa«^e  la   páj.   319  del  tnaio  XXI. 
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de  el  cielo,  porque  lo  vés,  madre  niia:  no  hay  otro  medio  de 
salvarlo. 

Y  acercándose  á  Fernando  fijó  en  él  una  tierna  y  dolo- 
rosa  mirada,  y  le  dijo  «alargándole  un  papel : 

— ¿  Quieres  conocer  la  naturaleza  del  sentimiento  que  nos 
une  en  un  lazo  tan  estrecho,  y  mafi  dulce  que  el  amort  L6e  y 
besa  má  frente,  caigamos  de  rodillas,  oremos  juntos,  y  parte! 

El  joven  tomó  el  papel  con  mano  ansiosa  y  lo  desdobló  4 
la  luz  áe  la  luna. 

Pero  á  medida  que  leía,  su  frente  se  tornalm  pálida,  en 
sus  ojos  se  pintó  el  espanto,  y  sus  cabellos  se  erizaron. 

— Era  mi  hermana!  esclamó,  en  una  esplosion  de  dolor 
y  de  cólera.  Oh¡  continuó,  arrojando  lejos  de  sí  aquel  papel; 
yo  iré  á  buscarte  mas  allá  de  este  mundo,  mujer  cruel,  que, 
esclava  del  orgullo  humano,  abandonaste  impía  al  hijo  de  tu 
oprobio  para  ornar  con  la  aureola  de  la  virtud  tai  frente 
mancillada;  que,  alejando  al  hermano  de  la  hermana,  eres 
eau.«?a  do  que  el  amor  santo  que  debió  unirlos,  se  convirtiese 
en  un  sentimiento  criminal,  en  una  fuente  de  eterno  dolor; 
yo  iré  á  buscarte  hasta  en  el  infierno  mismo,  para  decirte 
Maldita  seas! 

Y  el  proscrito  saltando  sobre  eH  veloz  caballo,  desapa- 
recio. 

Al  escuchar  esa  horrible  maldición,  Aurelia  exhaló  un 
grito  y  se  apoyó  desfalLticida  en  oino  de  los  pilares  del  pozo. 
IjBS  fuerzas  de  su  cuerpo  y  de  su  espíritu  estaban  agotadas, 
una  estraña  oscuridad  inundó  su  mente  y  la  dejó  en  un  esta- 
do que  participaba  de»l  cíncope  y  de  la  vigilia. 

Una  mano  que  se  posó  en  su  homlyro  la  despertó  dere- 
pente del  enagenamiento  en  que  yacía. 

Agudlor  pálido,  sombrio;  terrible  estaba  delante  de  ella. 

— No  has  podido  engañarme,  pérfida,  esclamó  eon  voz 
«orda,  fijando  en  su  esposa  una  siniestra  mirada ;  w  sabia  que 
amabas  al  conspirador  boliviano  desde  aquella  noche  que  es- 
tuviste on  poder  suyo.  Y  lo  negabas !  y  tu  frente  se  colorea- 
ba  con  la  indignación  de  la  virtud,  mientras  hollando  tu  honor 
j-  el  mió,  te  j>reparabas  á  sustraerlo  al  oastágo  que  le  espera. 
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Qué  has  liei'ho  de  él  ?  Habla !  No  es  tu  esposo  el  que  «está  de- 
lante de  tí,  es  un  juez  qu«  va  a  pronunciar  tu  sentencia  y  eje- 
cutarla.     ¿Qué  has  hecho  del  conspirador?  Habla! 

— ^Lo  he  salvado,  respondió  Aurelia;  pero  «1  sentimiento 
que  me  guiaba  no  era  culpable,  Aguilar;  era  un  afecto  puro, 
santo,  yo  te  lo  juro. 

— Pruébalo!  Ah!  yo  daria  mi  alma  por  creerlo!  Y  una. 
lágrima  surcó  su  pálida  mejilla,  y  con  una  voz  impregnada 
K  áe  dolor  y  de  rabia  repetia:  pruébalo! 

' — ^Y  si  no  me  es  dado  probarlo  sino  con  un  juramento,, 
¿me  creerás  Aguilar? 

■ — Ya  vés  que  mentias! 

I>e  súbito,  Aurelia  dio  un  grito  y  se  precipitó  sobre  ua 
objeto  que  ocultó  en  su  pecho. 

Era  el  papel  que  arrojó  Fernando  y  que  yacía  en  tierra 
olvidando. 

Aguilar  lo  vio. 

— Qué  encierra  ese  papel?    Necesito  verlo! 

— C\Ii  secreto  1 .   .   .   .  jamás ! 

Aguilar  fuera  de  sí  se  arrojó  á  su  mujer,  y  sugetando  su» 
manos  con  una  de  las  suyas : 

— Mü  darás  ese  papel? — gritó. 

Aurelia  hizo  un  supremo  esfuerzo,  se  desació  de  sus  ma- 
nos y  esclamó  con  energía: 

— Aguilar,  mátame,  pero  no  me  pidas  este  papel! 

Entonces  hubo  una  lucha,  corta,  pero  atroz,  encarnissada,. 
horrible,  entre  el  ser  fuerte  y  el  ser  débil,  entre  la  fuerza  fí- 
sica y  la  fueo'za  sublime  de  una  voluntad  enérgica.  Aguilar 
hizo  esfuerzos  inútiles  para  arrancar  aquel  papel  de  entre  lo» 
dedos  crispados  de  Aurelia  que  lo  retenían  como  una  tenaza 
de  hierro. 

— ^Fe  darás  ese  papel — ^repitió  Aguilar  ciego  de  cólera. 

— Nó ! 

— Nó? 

Nó,  mil  veoes  nó 

La  voz  de  Aurelia  se  perdió  en  un  sordo  gemido.  El  pu- 
ñal de  Aguilar  se  habia  hundido  en  su  seno. 
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£1  asesiíDO  se  hizo  dueño  de  aquella  carta  pr^ecio  do  su 
crimen;  y  <sm  la  san^gire  fria  d«e  una  celosa  rabia  satisfedia, 
deseiñose  la  faja  w)ja  qu«  contenia  sus  armas,  ató  con  ella  una 
piedra  al  cuello  á  su  víctima  y  la  arrojó  al  i>ozo. 

Y  luego  desplegando  el  papel  que  apretaba  su  convulsa 
mano,  lo  espuso  al  rayo  de  la  luna  y  leyó 

De  «repente,  la  palidez  de  la  colera  dio  lugar  ¿  la  palidez 
del  espanto.  Una  nube  sangrienta  oscureció  sus  ojos;  su  <*o- 
razon  cesó  de  latir,  y  su  lengua  helada  balbuceó  con  acento 
desesperado : — ;  ¡  Era  su  hermano ! !   

Tres  dias  después,  el  general  Heredia,  paseando  con  al- 
^nas  señoras  en  los  bosquecillos  floridos  del  San  Bernardo, 
encontró  sentado  sobre  una  roca  un  hombre  pálido  y  sombríVi 
con  los  vestidos  en  desorden,  la  cabeza  descubierta  y  la  mira. 
da  fíja. 

— 'Es  un  loco! — dijeron  las  señoras,  agrupándose  medro- 
sas detrás  del  general. 

— -No — dijo  Heredia,  reconociéndolo— es  el  esposo  ultra- 
jado de  la  infame  que  abandonando  hasta  el  cadá)ver  insepul« 
to  de  su  madre,  ha  huido  con  el  conspirador  boliviano. 

Aquellas  palabras  despertaron  á  Aguilar  de  la  enagena* 
cion  en  que  yaeia.  Las  ideas  Tagas  que  en  oleadas  airdiente^ 
se  entrechocaban  en  su  cerebro,  tomaron  de  repente  una  fije- 
za terrible.  Midió  con  un  solo  pensamiento  la  enormidad  de 
su  crimen  y  sus  fatales  consecuencias.  No  solo  habla  asesi. 
nado  á  su  esposa,  ocultando  su  delito,  la  habia  deshonrado.  Un 
remordimiento  profundo,  un  dolor  sin  nombre  invadieron  su 
alma;  y  corriendo  hacia  el  general,  sus  labios  se  abrieron  ya 
para  acusarse  y  justificar  á  Aurelia;  pero  dirigiendo  una  se- 
gunda mirada  al  fondo  de  su  conciencia,  se  vio  tan  horrible^ 
que  por  la  primera  vez  de  su  vida,  tuvo  miedo  y  calló. 

Desde  aquel  dia  su  valor  se  convirtió  en  ferocidad;  su 
dolor  en  una  «rabia  insaciable  coníra  la  humanidad  entera. 

En  las  bataiUas,  en  los  combates  de  guerrilla,  y  en  los  fre- 
cuentes motines  militares  de  aquella  época,  Aguilar  jamás  da- 
ba cuartel ;  mataba  sin  piedad,  se  bañaba  con  placer  en  la  san- 
gre de  sus  víctimas,  y  contemplaba  con  avidez  sus  agonias. 
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El  desdichado  queria  olvidar,  queria  sepultar  en  un  abismo 
de  atrocidades  el  Tecuerdo  de  su  crimen.  Vana  esperanza! 
sobre  la  sangre  de  los  bolivianos  y  de  los  soldados  rebeldes, 
veia  aparecer  otra  sangre  que  clamaba  contra  él;  y  entne  los 
gritos  de  -los  combatdentcs  y  los  daniores  de  los  moribundos, 
oia  siempre  elevarse  un  sordo  gemido,  siguiéndose  luego  el 
ruido  'do  un  cuer^x)  que  cae  al  agua! 

Entonólas,  himdiendo  las  espuelas  en  los  flancos  de  su  ca- 
ballo, huwi  de  aquel  sitio  creyenido  huir  del  implacable  recuer- 
do;  y  atravesaba  los  llanos,  los  bosques  y  las  montañas,  co- 
irriíMiKlo  .sieniipre,  hasta  ([uc  su  caballo  sin  fuerza,  exánime, 
caia  ))ajo  <le  él.  Y  los  pastores  de  aquellas  ccHiiareas  que  en- 
tre las  tinieblas  veiau  j>asar  al  s^ni^brio  gánete  eoJino  una  exha- 
lación en  la  fantástica  velocidad  de  su  carrera,  hacian,  teme- 
rosos, la  señaJ  de  la  cruz  y  recitaban  sus  mas  devotas  plega- 
riius,  creyendo  que  era  el  demonio  de  la  no<*he. 

XIV. 

LA  DERROTA. 

Vn  dia,  á  la  cabeza  de  su  regimiento.  Águila r  se  encon- 
tró haciendo  parte  de  un  ejép(*ito  fonnado  en  Ixitalla  sobre  el 
llano  que  s>e  estiende  á  la  fa;lda  del  Montenegro.  Al  frentti 
en  el  estremo  opuesto  de  la  llanura,  estendíase  la  línea  del 
ejército  boliviano. 

Siempre  sediento  de  sangre,  Aguilar  eaitretenia  su  impa- 
ciencia señalando  con  la  vista  el  número  de  sus  víctimas  en 
tanto  que  sonara  la  deseada  señal  del  combate,  ciue  no  se  hiz> 
esperar  nuícho  tiempo. 

Entónete,  los  antiguos  hermanos  d^;  armas  bajo  el  lábaro 
azul  diiüa  libertad,  iSt»i>a'ra'vlos  por  el  <kIóí)  fratrici.la  de  partido 
cnarbolando  los  unos  el  negi'o  estandarte  de  la  Con federacio»! 
argentina,  los  ()tix)s  d  tricolor  de  la  (confederación  Peni  voli- 
viana,  ens^^ñas  de  dejeneracion  y  ide  ignominia,  se  arrojaTon 
unos  sobiv  otros  como  tigres  hambrientos,  haciendo  luego  de 
aquel  campo  un  lago  de  sangre  sem])rado  de  cadávt^res. 

En  lo  mas  encarnizado  -del  combate,  Aguilar  divisó  un 
hombre  que  tK)n  la  espada  desnuda  y  destilando  sangre,  atra- 
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vesaba  oamo  rayo  los  batalloii'es  argentinos,  dejando  «u  pos 
suya  la  muerte  y  el  espanto. 

En  el  aspecto  de  aquel  hombre  había  algo  de  fantéstiej 
propio  á  aumentar  el  terror  que  inspiraba  su  arrojo.  Mon- 
laba  un  caballo  negro  como  la  noche,  y  su  ancha  capa  del  mis- 
mo  oüüor  flotaba  á  su  espalda  al  grado  del  viento,  como  las  álaa 
de  la  fatalidad. 

Aguilor  vio  cejar  a  los  suyos  ante  aquel  formidable  g«ue- 
rrero :  y  arrojándose  á  él,  alcanzóle  al  momento  en  que  retira- 
ba la  espada  humeante  del  j>eeho  de  un  enemigo,  y  lo  atravesó 
oon  ila  suya. 

El  incógnito  volvió  Nobre  él  como  un  tigre;  pero  las  fuer- 
zas le  faltaron  derepente;  el  ae^po  se  escapó  de  su  mano,  es- 
tendió los  brazos,  y  su  cuerpo  inanimado  se  deslizó  del  caba- 
llo, que  siguió  su  rápido  iturso  y  desapareció. 

Aguilar  fiol  á  su  l>árl)ara  costumbre,  se  inclinó  sobre  el 
arzón  para  (íontemplar  su  víctima.  Pero  al  fijarse  <*n  ^^l  ros- 
tro del  (cadáver,  sus  ojos  se  dilataron  con  horror  y  sus  cabe- 
llos se  erizaron. 

Fernando  de  Castro ! ! — esclamó  Inmóvil  en  medio  á 
los  torbeLlinos  de  humo  que  lo  envolvían. — Fernando  de  Cas- 
tro ! — repetía.  Y  una  voz  lúgubre  se  elevó  desde  el  fondo  ds 
su  alma  gritándole:  Asesino  de  la  hermana!  matador  del 
hermano!  maldito  fi^eas!  maldito!  maldito! 

Derepente,  una  inmensa  oleada  de  fugitivos  chodó  con- 
tra él,  y  lo  arrastró  lejos  del  campo  de  batalla.  En  vano 
Aguiílar  ciego  <le  rabia  y  deseando  matar  y  morir,  ©erraba  el 
paso  á  sus  soldados  y  los  heria  sin  misericordia;  á  pesar  de  sus 
esfuerzos  unidos  á  los  de  otros  gefes,  el  ejército  entero  se  des- 
bandó, y  los  argentinos  por  vez  prim^era,  huyeron  ante  sus 
enemigos. 

XV. 

LA  VOZ  DE  LA  CONCIENCIA. 

Poco  tiempo  después  uno  de  los  dos  colosos  que  pesalíaii 
sobre  la  parte  meridional  de  la  América  latina  cayó  en  An- 
casdh,  y  la  paz  con  ík>livia  se  retsableció. 
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Agiuilar,  leoicadenado  á  pesar  suyo  á  la  vida  y  á  la  inac- 
ción, encontró  intoilerable  la  vista  de  los  sitios,  testigos  de  aii 
crimen,  y  huyendo  de  Salta,  refugióse  en  el  seno  tumultuoso 
de  la  Metrópoli. 

Muy  luego  convertido  en  seide  de  Rosas,  y  eapitaneanda 
la  Mazhorm,  espantó  á  Buenos  Aires  con  la  (»*ueldad  de  sus 
hechos.  Pero  la  sangre  del  asesinato,  como  la  sangre  d^:i 
combate,  no  podia  embriagarlo;  y  sobre  los  horrores  del  pre- 
sente flotaba  siempre  el  recuerdo  del  pasado,  fatal,  imborra- 
ble, eterno. 

Desesperado,  procurando  escapar  al  delirio  de  la  locura 
que  comenzaba  a  invadirlo,  Aguilar  se  arrojó  en  el  seno  del 
vicio.  Repartió  su  TÍda  entre  el  juego,  el  vino  y  las  mujeres  j 
llamó  á  las  puert-as  de  ía  orgia ;  hizo  pacto  con  el  escándalo,  y 
formándose  una  corte  con  los  esclavos  del  libertinaje,  reini 
en  ella  con  un  poder  absoluto. 

Ningún  bebedor  se  atrevia  á  luchar  con  él ;  'los  jugadores 
temblal)«n  cuando  veian  en  su  mano  los  dados,  por  que  estos 
jamás  tenian  para  él  azar;  y  la  mujer  que  obtenía  una  sola 
de  sus  miradas,  caia  para  siempre  á  sus  pies. 

Pero  entre  los  vapores  de  la  orgia  como  entre  el  humo 
de  la  pólvora,  veia  siempre  levantarse  la  pálida  sombra  de 
Aurelia ;  de  en  mc^dio  á  las  Mquicas  canciones,  un  eco  lejano 
remedaba  su  último  gemido. 

Entonces,  arrebatado  por  am  estraño  frenesí,  entregaba- 
se  á  furiosas  exc-enos,  rompia,  destrozaba  cuanto  se  le  poniri 
delante:  apuraba  sin  Tesultado  el  opio  y  los  licores  espirituo- 
sos, asía  por  la  garganta  á  la  mas  bella  de  sus  compañeras  de 
disolución,  estrechábala  en  sus  brazos  hasta  ahogarla,  y  en- 
sangrentalta  «us  la})¡os  con  rabiosos  besos.  Y  aquellas  muje- 
res gastadas  ]X)r  el  vi-cio,  ávidas  de  emociones,  y  fascinadas 
por  el  misterioso  "ascendiente  de  ese  hombre  á  quien  oreian 
un  st^r  sobre  natural,  .sufrian  con  plací^r,  y  se  disputaban  la 
tortura  que  él  se  dignalna  imponerlas. 

xvr. 

EL  JUICIO  "DE   DIOS. 

Una  noche  que  en  alegre  algazara  y  emtre  la  multitud  de 
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SOS  ebrios  amigos  salía  de  uno  de  esos  prolongados  banquetes, 
Afilar  sintió  una  mano  fría  apoyarse  en  su  brazo.  Volvií- 
ae,  y  vio  a  su  lado  una  mujer  vestida  de  blanco  y  el  rostro 
oculto  bajo  un  lai^  velo. 

— Cuál  de  «ellas  eres,  mi  bella  disfrazada, — la  dijo  ale- 
tremente — Margarita  f . . . .   Jxüia  ? Tránsito  ? . . . .    Popa  ? 

Silen-cio Ninguna  respuesta  se  hizo  oir  bajo  el  miste- 

rioso  velo ;  y  solo  las  voces  discordantes  de  las  nombradas  chi- 
llaron acá,  allá  y  acullá. — Qué  me  quieres,  hermoso  Águila?? 
Aguilar,  me  llamas? — Acfuí  estoy,  Aguilar! 

— Pues  bien! — <*ontinuó  él — ([uien  quiera  que  8t»as;  juro 
que  no  te  arrept^ntirás  de  haberme  elejido  i)or  tu  caballerr ;  y 
aunque  habitaras  una  cuadra  mas  allá  del  otro  mundo,  yo  te 
llevaré  en  mis  brazos,  si  tus  piesecitos  so  cansan  de  eannnav. 

— Quién  es  el  temerario  ciue  habla  de  esta  tierra  á  las  do- 
ce de  la  noche  ? — gritó  una  graciosa  morena,  ocultándose  entro 
alegre  y  asustada,  bajo  la  capa  de  su  compañero. 

—«A  las  doce  de  la  noche  y  con  el  pampero  encima-  re- 
plicó otro. 

— «Es  Aguilar,  que  va  requebrando  á  su  espada,  cual  si 
fuera  una  iimger  —  dijo  riendo  á  carcajadais  un  com'an- 
dante  de  alabarderos — señorea,  hurrali!  el  rey  de  los  bel>e- 
dorcs  se  eiTiborradió  por  fin.     ¡Hurra! 

Aguilar  oyó  á  lo  lejos  las  alegres  voe>cs  de  SU8  compañeros 
que  se  iban  cantando  con  alegre  bulla,  mientras  la  mÍ3teriosa 
dama  enk^zado  el  l)razo  al  suyo  en  un  contacto  impalpable, 
cruzaba  la  ciudad,  <lojaba  atrás  los  ^^aaiupos  y  atravesaba  los 
<«pinos  con  un  pasó  rápido,  que  pow  á  fwco  fué  convirtiéndo. 
fe  en  un  soplo  impetuoso;  y  entre  las  ráfagas  sombrías  del 
huracán,  Aguilar  divisaba  los  llanos,  los  l)Osques  y  las  monta- 
rías huyendo  con  celeridad  vertiginosa. 

Derepente,  hts  blancas  ciipulas  de  una  ciuidad  se  alzan  en 
el  horizonte:  se  acercan,  llegan Aguilar  y  su  guía  atravie- 
san sus  oalles. . .  .Un  puente  que  está  allí  delante ....  un 
puente  que  él  no  babia  pasado  desde  una  época  de  funesta 
memoria.     Quiere  detenerse;  quiere  retroceder;  pero  siente 
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que  8U  brazo  «stá  soldado  al  de  la  silenciosa  dama,  que  ¡cada 
vez  mías  pavorosa  lo  arrastró  loonsígo  á  un  rápido  torbellino^ 
al  borde  mismo  de  un  pozo  que  él  veía  sin  oesar,  asi  en  <el  sue- 
ño como  en  el  desvelo. 

Y  Aguilar  vio  oon  espanto  que  el  largo  ropage  de  su  com- 
pañera tomaba  una  forma  traj»parente  y  vaga,  ora  semejante 
al  blanco  cendal  de  una  desposada,  ora  al  rayo  de  la  luna  so- 
bre los  vapores  de  un  lago ;  y  da  briza  de  la  nocjhe  repl<>g»ndo 
el  velo  de  niebla  que  íla  cubriía,  dejó  ver  la  figura  pálida  de 
una  mujer  que  sonrió  tristemente  á  Aguilar,  mostrándole  su 
^eno  rasgado  por  una  anelia  herida;  y  una  voz  parecida  al 
jemido  del  viento  Uevó  á  sus  oidos  estas  palabras : 

— Heme  aquí,  esposo  mió!  heme  «quí,  no  rozagante  y 
bella  como  al  pié  del  ailtaír,  sino  pálida  y  f ria  cuial  me  puso  tu 

primer  beso Míralo :  sangre  todavía ;  pero  tú  amas  la  san. 

gre,  y  su  \ÍBteL  te  regocijará.  Oh !  ven !  ^lis  manos  están  lie- 
ladas:  yo  quiero  calentarlas  en  tu  pecho.  Ven!  Cuanto 
tiempo  me  has  dejado  sola  en  el  ledio  nupcial  1  Yo  te  echo 
de  menos  á  mi  lado,  y  quiero  dormir  en  tusl  brazos  el  eterno 
sueño !    Ven  1 

Aquilaír  mudo  de  terrer  quiso  huir;  pero  derepente  se 
sintió  envuelto  en  el  velo  azulado  del  fantasma.  Unos  labio» 
yertos  ahogaron  en  su  boca  un  grito  de  espanto,  y  un  helado 
Abrazo  estrechó  su  cuerpo,  que  rodó  precipitado  en  la  negra 
profundidad  del  pozo. 

JUANA  MANUELA  GORRITI. 
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6  SEA  DE  LAS 

PROVINCIAS  ARGENTINAS. 

(Continuación.)  (1), 

Ordeno  que  á  rai  falleoiraiento,  después  de  cumplido  lo 
que  dispone  el  oeinemonial  de  los  obispos  (<5ap.  28,  lib.  2) 
AGerea  de  la  muerte,  -exequias  fúnebres  del  obispo,  mis  restos 
mortales  sean  depositados  en  un  cajón  de  madera  solida  for- 
rado con  plomo,  y  sepultado  en  ©1  coro  de  la  iglesia  catedral, 
cerca  del  tabernáculo,  al  lado  del  sepuílcro  die  mi  predece- 
sor, el  señor  don  José  Agustín  d-e  la  Sierm  y  que  se  ponga  en 
mi  sepul-oro  una  lápida  de  mármol,  «con  una  sen<»illa  y  modesta 
inscripción,  como  iparezca  á  mis  aJ/baoeas,  obrando  de  acuer- 
do con  eil  venerable  capítulo  de  lu  igl-esia  catedral. 

El  mismo  dia  de  mi  faUccimicnto  encomendarán  mis 
albaceas  á  dos  sacerdotes  las  'misas  de  San  Gregorio,  dando  á 
cada  uno  el  honoMirio  de  setenta  pesos ;  y  además  harán  apli- 
car i)or  mi  alma  otras  doscientas  misas,  que  encomenda/rán  á 
diferentes  sacerdotes  de  la  diócesis,  con  el  honorario  de  dos 
pesos  por  cada  m^. 

En  los  dias  inmediatos  á  mi  fallecimiento,  distribuirán 
mis  albaceas  ila  cantidad  de  500  pesos  en  limosna  á  los  pobres 
de  la  ciudad,  prefiriendo  á  las  viudas  pobres  de  buena  con- 
ducta, y  á  los  inválidos  y  pobres  vergonzantes. 
1.    Véase  la  pajina  123  del  tomo  XXI. 
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Lego  á  la  igleáa  catedral  todos  los  óbitos  áe  mi  pontifi- 
cal, y  además  los  vasos  sagrados,  omamento  y  ropa  blanca  de 
mi  oratorio,  misales  y  (libros  litíirjicos,  debiéndose  entregar  á 
mi  sucesor  en  el  obispado,  lo  perteneciente  al  pontifical. 

Declaro  haber  construido  á  mis  espensas  y  con  el  auxilio 
de  seis  mil  pesos,  erogados  por  el  supremo  gobierno,  la  casa 
que  ha  de  servir  en  lo  sucesivo  para  palacio  episcopal,  ubi- 
eaida  en  la  plaza  principal,  al  costado  de  la  iglesia  oatedral, 
en  sitio  comprado  y  cedido  al  «efecto  por  el  mismo  supremo 
gobierno.  El  'edificio  de  los  cuatro  costados  del  patio  princi- 
pa^l  de  la  casa,  incluso  el  segundo  piso  del  frente,  me  costó 
la  cantidad  de  onoe  mil  pesos,  que  fué  el  precio  estipulado  en 
el  contrato  celebrado  con  Jenkins  y  Ca. ;  cuyo  contrato  can- 
celado se  encontrará  entre  mis  papeles».  Posteriormente  he 
construido  á  mis  solas  es^pensas,  á  continuación  del  primer 
patio  indicado,  otros  dos  cañones  de  edificios  de  dos  aguas, 
cada  uno  de  quince  vanas  de  largo,  los  que  actualmente  se 
hallan  techados,  con  puertas  y  ventanas,  y  las  nuirallas  revo- 
cadas y  enlucidas,  faltándole  solamente  los  pisos  y  empapela- 
dos, trabajo  que  espero  mandar  luacer  muy  luego,  asi  como  un 
canon  mas  de  medias  aguas,  á  la  parte  mas  interior  del  sitio 
para  despensa  y  eocdna.  Este  sitio  y  la  casa  asi  construida, 
es  mi  voluntad  y  espresa  determániacion,  que  sirv^a  perpetua- 
mente i)ara  palacio  de  los  señores  obisixw  de  la  diócesis,  ofi- 
cina de  la  curia  y  siHTetiaria,  y  habitación  de  sus  familiares, 
según  lo  tengo  acordado  <sm  A  supremo  gobierno ;  con  el  cual 
taml)ien  he  acordado  ¿c  im{)onga  en  compensación  á  los  se- 
ñores obispos,  mis  swM*«)res,  la  obligación  de  costear  y  man- 
tener una  escuela  gratuita  de  primeras  letras  para  niños  po- 
})res.  Mas  como  hasta  ahora  no  se  Ita  fijado  la  cantidad  que 
Oos  scñoreH  obispos  deben  invertir  en  dicha  escuela,  á  fin  de 
obviar  dudas  y  cu'estiones  que  a  ese  a^specto  pudieran  susci- 
tarse, vengo  en  disponer,  qaie  mi  inmeíliato  sucesor  en  el  obis- 
pado imix>nga  y  reconozca  en  dicha  casa,  otorgando  al  efec- 
to  una  escritura  en  forma,  el  principal  de  ocho  mil  pesos  al 
rédito  de  un  cinco  por  ciento  al  año,  y  que  se  invierta  anual- 
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mente  en  la  susodicha  escuela  la  cantidad  de  cuatrocientos 
pHSOs  á  que  asciende  el  rédito. 

Lego  á  las  mandas  forzosas  la  cantidad  de  costumbre. 

Lego  todos  üos  libros  de  mi  biblioteca,  por  terceras  par- 
Un,  al  seminario  conciliai^  de  esta  ciudad,  al  del  obispado  de 
Han  Carlos  de  Ancud  y  al  convento  de  ^estrecha  observancia  de 
la  Recoleta  dommica,  en  la  Capital  de  la  República.  Someto 
al  pTudente  arliitrio  de  mis  albaoeas,  !la  designación  y  adjudi- 
cación de  los  tres  lotes  ó  porciones,  debiéndose  conformar 
diiL'hod  legatarios  con  lo  que  aqueWos  hicieren.  Los  amna- 
rios  de  dichos  libros  se  entregarán  el  rector  del  seminario  de 
esta  ciudad,  quien  reservando  los  necesarios  para  la  bibdioteca 
del  establecimiento,  venderá  los  restantes,  quedando  obligado 
el  mismo  a  pagar  Jos  costos  de  la  conducción  do  los  libros  que 
d«ebi^n  enviarse  al  si-ininario  do  San  Carlos  de  Ancud  y  al  cita- 
do convento  de  la  Recoleta  dominica. 

Lego  mi  chacra  de  la  calle  de  la  Pampa  de  esta  ciudad, 
con  todos  sus  edificios  y  pkntios,  al  hospital  de  enfermos  y  al 
hospicio  de  pobres  ancianos  é  inválidos  de  esta  misma  ciudad ; 
decilsarando  ser  mi  voluntad  y  espresa  determinación  que  los 
]>roductos  de  dvoha  chacra  6  cánones  del  arriendo  se  dividan 
por  mitad  entre  los  dos  mencionados  establecimientos;  y  en 
ca«o  que  los  «administradores  de  estos  acuerden  la  venta  del 
fundo,  lo  que  solo  i>odrán  hacer  con  espreso  consentimiento 
del  intendente  y  municipalidad  é  interviniendo  evidente  ne- 
(ícíiidad  ó  utilidíid,  se  impondrá  a  censo  la  cantidad  íntegra  á 
que  montare  el  precio,  con  las  debidas  garantías  é  hipotecas,  y 
se  «distrilniíirán  ios  initcrest^s  por  mitaKl  en-tre  los  do.s  estaWe- 
ciniientos.  Dispongo  y  ordeno  que  en  ningún  tiempo  se  dó 
otra  inversión  ó  aplicación  diferente  á  los  productos  ó  cánones 
de  arriendo  de  la  cha(*ra,  ni  aparte  ninguno  de  dichos  pro* 
duelos  ó  cañónos,  ó  del  principal  ó  intereses  respectivofe,  .ú 
a^juella  se  veadiere.  Y  en  caso  de  que  se  cumpla  con  esta 
disposición,  aun  cuando  la  aplicación  á  otros  objetos  haya 
sido  decretada  por  cxialqmera  autoridad  civil,  declaro  ser  mi 
voluntad  que  pase  y  se  trasmita  por  el  mismo  hecho  el  domi- 
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nio  y  usufructx),  ó  el  precio  de  «elia  si  se  hubi^e  v-endido,  al 
seminario  conciliar  de  esta  ciudad,  para  que  los  productos, 
cánones  é  intereses,  se  inviertan  en  las  neoesidades  y  mejoras 
de  este  establecimiento,  debiendo  el  rector  interponer  al  efec- 
to  las  demandas  y  (reclamaciones  judiciailes  que  correspondan. 

Lego  mi  casa  y  sitio  ubicados  en  la  calle  de  la  Catedral 
de  esta  ciudad,  á  dos  cuadras  de  la  plaza  principal,  con  todos 
los  edificios  al  frente  de  <*>ía  calle  y  de  la  de  San  Agustín  y 
<en  la  oaUe  atravesada,  con  todos  los  muebles  y  útiles  del  ser- 
vicio de  casa  que  exástieren  á  mi  fallecimiento,  á  mi  sobrina 
doña  Rafaela  Leyton  y  Donoso,  hija  lejítima  de  mi  finada 
hermana  doña  Bosa  Donoso,  para  que  la  posea,  goce  y  dis- 
fnite  con  todos  los  edificios  adjaintoá,  durante  los  dias.  de  su 
vida,  teniendo  para  esto  en  consideración  su  probada  virtud 
y  ifiíleliicllad  K'mi  que  m.e  ha  seni  lo,  vivii^mlo  á  mi  lado  dd&áe 
sxLs  tiernos  años,  consagi*ada  á  mi  asistencia  y  servicio  de  la 
casa.  Le  encargo  que  continúe  viviendo  en  la  casa  con  la. 
misma  unión  y  armenia  que  hasta  ahora  con  su  hermana 
doña  Paula  Leyton  y  Donoso,  a  la  cual  cederá,  sin  interés, 
dos  6  tras  piezas  para  que  las  ocupe  y  habite  en  ellas  con  su 
marido  don  Raimundo  Rojas  Donoso.  Le  recomi-endo  igual- 
ment<e  que  mant^enga  á  su  lado,  y  continúe  dispensando  los 
oficios  de  madre  á  mi  sobrino  don  Justo  Donoso,  hijo  lejíti- 
mo  de  mi  finado  hermano  don  Antonio  Donoso.  Le  ordeno  que 
todos  los  años,  en  el  aniversario  de  -mi  fallecimiento,  me  haga 
aplicar  »en  la  igle«3Ía  catedral  diez  misas  rezadas  durante  los 
oficios  fúnebres,  dando  por  cada  una  de  ellas  la  limosna  do 
dos  pesos,  y  que  en  el  mismo  dia  distribuya  veinte  pesos  en 
limosnas  á  los  pobres. 

DespucLS  de  los  dias  de  la  vida  de  mi  espreaada  sobri- 
na doña  Rafaeíla  Leyton  y  Donoso,  ó  luego  después  de  mi 
muerte,  si  aquella  no  llegase  á  sobrevivinne,  como  puede  su- 
oeder,  aunque  no  sea  de  esperarlo,  dispongo  y  ordeno  que 
dicha  casa,  con  todos  sus  edificios  adjuntos,  pasen  en  admi- 
nistración al  señor  obispo  diocesano,  el  cual  tomará  desde 
luego  posesión  de  ella,  y  será  obligado  á  invertir  íntegramen- 
te el  pro:laicto  de  los  'cánjones  de  los  a-Trieaudos  (no  pauclieiido 
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darles  otra  aplicación,  pues  lo  prohibimos  espresamente)  en 
la  eompra  de  un  sitio  capaz,  en  el  cual,  luego  que  hayan  reu- 
nido suficientes  fondos,  hará  construir  un  «idiñoio  cómodo  y 
decente,  que  úrva  para  los  objetos  sigui-entes: 

l.o  De  casa  de  asilo  pwm  los  sacerdotes  pobres,  que 
por  su  e^dad  avanzada  ó  enfermcdad«e8  se  inutizaren  para 
desempeñar  algún  empleo  6  cargo  que  1^  proporcione  la  sub- 
sistencia. 

2,0  De  lugar  de  detención  para  la  enmiendia  y  correc- 
ción de  los  eclesiá>ticos  qu-e  el  prelado  creyere  conveniente 
destinar  á  la  casa. 

3.0  De  alojamiento  para  los  eclesiásticos  de  las  dióce- 
sis extranjeras  que  vengan  á  la  ciudad  y  no  tengan  donde  alo- 
jarse con  decencia  y  comodidad. 

rNínHuido  que  sea  el  edificio,  el  señor  obispo  instalará 
el  establecimiento  de  que  hiablo  y  se  recibirá  en  él  desde  lue- 
go á  los  <^lesiásticos  indicados,  invir tiéndase  los  cánones  de 
los  arriendos  de  dicha  casa  y  edificios  legados,  en  la  manten- 
ción de  aquellos  y  en  los  otros  gasten  necesarios  al  estableci- 
miento. El  adraini-strador  de  ésta,  que  será  nombrado  por  el 
señoi*  obispo,  percibirá  los  cánones  de  dichos  arriendos,  y  lle- 
vará la  cuenta  documentada  de  entradas  y  f^astos,  y  la  pr*r 
sentará  anualmentt-  en  la  curia  eclesiástica  para  su  examen  y 
aprobación.  El  señor  obispo  dictará  el  reglamento  que  crea 
<*on veniente  para  el  réjimen  y  gobierno  del  í*stabl(v»i miento, 
que  estará  en  todo  bajo  fu  dependencia. 

Si<*n  .]*)  i>n  -^umilile  que  durante  algunos  añ<is,  h^'H  escaso 
el  númí-ro  de  eclíMasticos  que  moren  en  el  estable  iniiento;  y 
por  íonsiguit-nte  que  haya  anualiiienle  algún  sobranti*  consi- 
derable en  dinero,  deflueidos  los  gast<^>s  necesarios,  dí»<-lafro 
SíT  mi  voluntad,  qiic.  en  í?eme jante  caso,  sí*  plantee  y  abra  en 
el  iiii-mo  «'stabl-íimiínto,  una  esruela  gratuita  de  niños  p'>. 
1)r.  ^^^  í-o-^teada  con  d*  -ho  sobrante- 
Lego  mi  <*asa  quinta,  ubi^-ada  en  o\  barrio  :h*  la  (,'liimba, 
callf»  dr  la  Rf-*o!tia  domíni  a,  en  la  f-apital  d<»  Santiaíro  ^qn^ 
compré  á  U  s  ñora  doña  Tránsito  PortaP-s,  en  cuan-nla  mil 
qiíin««'nt<»s  f>.'MH.  s^'íTun  c^ín^-ta  de  la  es^'ritura  públi^-a  otorga- 
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<la  en  viúu  ti  siete  de  diciembre  de  mil  ochoeientos  cÍDeotíita 
y  Oí.-ho;  ante  el  eseriljano  pübli'jo  de  Santiago  don  Jerónimo 
ArsLOzj  para  la  fundación  y  sostenimiento  de  una  casa  de  ni- 
ños  huérfanos,  en  esta  ciudad  de  la  Serena.  Mis  albaeeas  t^)* 
inarán  [>oSi>ion  de  dicha  casa  quinta  inmediatamente  de^uss 
de  mi  fallecimiento,  y  con  el  producto  de  sus  arriendos  con^ 
truirán,  ante  to<lo,  el  editicio  que  ha  de  9í^r\nr  al  objeto  irs- 
jir».--ado,  y  conrluido  que  sea  el  edificio,  instalarán  y  plantea- 
rán la  casa  de  hu('rfanos,  bajo  el  réjinicn  y  orden  que  acorde» 
ren  con   aproba-ion  d^l  orlinario.     Di-ixuivlrán   i\<\   mismo. 

con  acii 'fdo  d*l  ordinario,  que  la  dicha  <visa  s»ca  dirijida  p'>r 
las  TiAy/ui^'iíi  del  Bu 'n  Pastor.  jiu^lit^nJo  tambi -n  «lispjnf^r, 
con  aprobación  y  decreto  dA  pn*la(lo,  que  s<*  ininstruya  el  edi- 
ficio A  inni '  liacion  del  monasterio  de  diclias  relijiosas,  en  si- 
tio de  'iu  niisina  chacra,  que  parece  seria  lo  nisas  conveniente. 
Con  el  dinero  efectivo  y  con  el  valor  de  los  documenb>s 
que  dcspiicH  de  mi  faJkvimiento  st*  encontrarán  en  mi  caja, 
]>a^aráu  mis  albaca-as  los  garitos  de  funeral,  misas  y  limosnas 
á  los  pobres  onU-'-nados  arrilia,  y  entrefrarán  también  á  los  1*^ 
fratarios  í[ue  á  cítntinuacion  se  espreí^in  las  cantidades  si- 
guientes, á  saÍH»r:  mH  pesas  <iiie  se  ditsril>uirá  á  los  pobres  de 

San  (*arlos  de  Ancud  áe  Chiloé,  cuya  cantidad  se  remitirá  al 
señor  obispo  de  aquella  di<)cesis  para  que  haga  la  distri- 
bución. 

Mil  j)esí>s  á  cada  una  de  mis  tri^s  hermanas  solteras,  do- 
ña PVancisca,  doña  Maria  y  doña  Rosalía  Donoso,  si  os  que 
me  sobrevivan. 

Quinientos  pesos  á  mi  hernKina  doña  Dominga,  casada 
con  don  Juan  Anttmio  Rojas,  y  quinientos  x>esos  á  cada" uno 
de  Kus  tres  hijos,  don  Juan,  don  Joaquín,  y  doña  Primitiva 
Rojas. 

Dos  mil  pesas  á  mi  sobrino  Justo,  hijo  de  mi  finado  her- 
mano don  Antonio  Donoso;  y  mil  pesos  á  cada  uno  de  lo« 
otros  cinro  hijos  del  mismo,  Maria  del  Carmen,  Antonio  Jer- 
man.  Efduvijis  y  Juan  Maouel,  y  mil  pesos  á  la  madre  de  es- 
tos  doña  Kduvijis  Zilleniclo,  viuda  do  mi  finado  hermano  don 
Antonio  Donoso. 
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Mil  quinientos  pesos  á  mi  sobrina  doña  Paula  Leyton  y 
Donoso,  que  ha  vivido  a  mi  lado  y  me  ha  servido  fielmente  Bu- 
tes  y  después  de  la  muerte  de  su  madre,  mi  finada  hermana, 
doña  Rosa  Donoso,  y  quinientos  pesos  á  su  marido  don  Rai- 
mundo  Bojas  Donoso,  también  sobrino  mió. 

Quinientos  pesos  á  mi  sobrina  doña  Rosario  Leyton  y 
Donoso,  hija  de  mi  citada  hermana  doña  Bosa,  y  quinientos 
pesos  a  cada  uno  de  sus  tres  hijos,  doña  Bosa,  doña  María 
Luz  y  don  Maníuel  Antonio. 

Quinientos  pesos  á  la  viuda  de  mi  finado  hermano  don 
Francisco  de  Paula  Donoso ;  y  quinientos  pesos  á  cada  una  do 
sus  hijas  mujeres. 

Quinientos  pesos  á  cada  una  de  mis  hermianas  de  padre 
doña  Josefa  y  doña  Manuela  Donoso. 

Lego,  por  último,  á  don  Ascendió  Bobadilla,  vecino  de 
la  ciudad  de  Talca,  trescientos  pesos,  en  consideración  á  los 
buenos  servicios  que  me  ha  prestado  en  otro  tiempo,  y  en  ca- 
so de  no  sobrevivirme  se  entregará  esa  cantidad  á  su  mujer 
lejítima  ó  al  heredero  que  hoibiese  institoiido  <en  su  testamen- 
to. Todos  los  demás  legados  hasta  aqui  mencionados  que  de- 
jo á  mis  hermanas,  sobrinos  y  sobrinas,  quedarán  sin  efecto 
si  fallecieren  estos  legatarios  antes  de  mi  muerte. 

Aunque  no  dudo  que  estos  mismos  legados  se  puedisun  pa* 
gar  íntegramente  con  el  dinero  y  valor  de  los  documentos  que 
se  encontrarán  en  mi  caja,  no  obstante,  si  por  alguna  causa 
imprevista  no  alcanzaren  esos  fondos  para  pagarlos,  se  reba^ 
^ará  á  prorata  á  cada  I^atario  lo  que  corresponda,  para  pa« 
gatrlos  todos  en  proporción. 

En  el  remanente  de  mis  bienes,  derechos  y  acciones,  desi* 
pues  de  cumplidas  todas  las  disposiciones  de  este  mi  tes* 
lamento  y  última  'voluntad,  instituyo  por  mi  heredero  al  es- 
tablecimiento de  niños  huérfanos,  que  deben  fundar  mis  al- 
baceas,  según  queda  dispuesto. 

Para  la  ejecución  y  cumplimiento  de  este  mi  testamento, 
nombro  por  mis  albaoeas  al  señor  don  Juan  Bautista  Arace* 
na,  arcediano  de  esta  iglesia  catedral,  y  al  señor  don  Juan 
Nepomuoeno  AguÍTre,  juez  letrado  de  üa  provincia,  esperando 
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de  la  buena  \'ohmtad  de  aui]x>s,  que  no  rehusarán  aceptar  el 
cargo  que  les  confío.  Ambos  obrarán  de  consuno  en  el  de- 
sempeño d-el  cargo,  dirimiendo  el  ju-ez  las  discordias,  si  ocur- 
rieren, como  -está  dispuesto  por  -el  código  civil.  Si  á  la  épo. 
ca  de  mi  fallecimiento  no  -existiere  ó  se  ¿uillare  impedido  al- 
guno de  los  dos  para  desem¡>eñar  el  cargo,  nombro  para  que 
le  reemplace  en  el  albaeeazgo,  á  mi  buen  amigo  don  Mariano 
Qonzalez  Búlnes,  vecino  de  esta  ciudad,  y  en  defecto  del  otro 
albacea,  á  don  Alejandro  Araoena,  naturul  y  vecino  de  esta 
ciudiad,  en  quien  tengo  igual  confianza. 

Para  mayor  esclarecimiento  sobre  lo  concerniente  é  la 
casa  de  huérfanos  que  mando  fundar,  prevengo  á  mis  alba- 
ceas,  que  en  caso  de  no  poderse  «realizar  esta  obra  con  el  re- 
manente de  mis  bienes,  después  de  cumplidas  todas  las  dispo- 
siciones y  legados  de  este  testamento,  en  cuyo  remanente  ins- 
tituyo heredera  á  dicha  casa  de  huérfanos,  les  feículto  para 
que  puedan  vender  mi  -casa  quinta  de  Santiago,  que  lego  paria 
esta  fundación,  é  inviertan  en  la  construcción  del  edificio  la 
mitad  del  precio  en  que  la  vendiesen  y  la  otra  mitad  la  colo- 
quen á  interés  con  las  convenientes  garantías,  para  subvenir 
con  su  producto  á  los  gastos  de  mantención  de  los  huérfanos, 
dejando  por  consiguiente  á  la  prudencia  de  mis  albaceas,  el 
dispone!'  lo  conveniente,  en  orden  á  ia  estension  y  oapacidad 
d'cl  edificio  y  al  nvimero  de  huérfanos  que  hayan  de  admitirse 
con  arreglo  á  los  fondos  disponibles.  Les  prevengo  igual- 
mente que  el  edificio  se  construya  á  continuación  del  monas- 
terio del  Buen  Pastor,  en  sitio  de  la  chacra  que  poseen  leus  re* 
lijiosas,  y  después  de  concluida  é  instailada  la  casa,  la  entre- 
gtien  á  las  mismas,  junto  con  los  fondos  destinados  á  la  ma- 
nutención de  los  huérfanos,  de  cuya  inspecdon  y  dirección  se 
encíirgarán  ellas  eselusi  va  mente,  í>ajo  la  dependencia  y  ór- 
denes del  prelado  de  la  diócesis. 

Declaro  que  antes  de  ahora  no  he  otorgado  otro  ningún 
testamento :  y  pea*  tanto  quiero  y  ordeno,  que  eil  presente  sea 
tenido  y  cumplido  en  todas  sus  partes,  (K)mo  mi  único  testa- 
mento y  última  voluntad,  íi  no  í?er  que  en  época  posterior 
juzgue  nwcsario  ó  conveniente  otorgar  otro  testamento  di- 
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fertíDte,  que  contenga  espresa  y  tácitamente  revocación  total 
é  parcial  del  pn^sente,  pues  se  eRt<ará  á  lo  que  en  él  disponga. 
Dado,  escrito  y  ñrmado  de  mi  letra  y  puño  en  mi  casa  episeo- 
j>al  de  esta  ciudad  -de  la  Serena  á  treinta  dias  del  mes  de  agos- 
to del  año  d(»l  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis. — Jus- 
to, OBLSH)  DE  LA  SeR]^\V.  "       (1) 

KI  doctor  don  Pedro  Ignacio  de  CastiH)  y  liarros  hizo  la 
reim|)r(sion  de  este  p(-riód:eo,  oon  notas  referentes  á  sucesos 
de  esta  repúbli^^a,  á  que  «í>ivgó  4  apéviUces;  es  d-e  -este  que  nos 
Ocupamos. 

En  una  de  dichas  notas,  el  reimpresor  dice  qu«e  apesar 
<le  decantarse»  moralidad  y  det*encia,  4*n  las  (^all-es  de  Buenos 
Aii  c\s  .se  esiwnian  figuras  las  mas  obcenas  y  que  lo  mas  estra. 
ño  era  que  **nnicho8  wleMást icos  reputados  por  piadosos,  opi- 
naban <|U('  los  gobiernos  que  j>ermitian  y  autorizaban  seme- 
jantes maldades,  nos  habían  de  constituir  católioamente. 

En  otra  div-i»  (laie,  en  San  Juan,  idonde  fué  antes  el  con- 
vento de  Santo  Domingo,  era  después  un:^  casa  pública  de 
stiáficD  y  diverwon.    (2) 

El  reimpresor  nianifi(\sta  gran  sorpresa  de  que  algunos 
xíangre^ales  'hubiesen  opinado  iwr  la  supresión  de  la  reliígiou 
-en  la  eonstitueion,  y  mucho  mjis  de  que  el  libertador  BoJivar 
la  hubiese  suprimido  en  su  eonstitueion  boliviana,  bajo  el 
ppetesto  <le  «|U(»  p(?rtenecia  al  orden  moral  intelectual,  y  del 
error  de  qiu»  su  tribunal  solo  está  en  el  cielo,  cuando,  según 

1.  Usando  del  <lereeho  de  elejjir  vicario  capitiular.  por  no  haberlo 
prarticado  el  deán  y  eabildo  de  la  iglesia  de  la  Serena  por  falleci- 
miento del  doctor  Donoso,  el  9  de  marzo  de  JHd'S  el  Limo,  y  Ri;n.o.  señor 
arzobispo  de  8anti.i>?o  nombró  al  señor  don  José  Manuel  Orrego,  pre- 
bendado dignidad  de  tesorero  de  la  iglesia  metropolitana,  vicario 
4*apitular,  con  la  plenitud  de  facultades  que  tiene  el  cabildo  en  sedtt 
vacante,  para  regir  la  iglesia  de  la  Serena,  interinamente. 

El  señor  Orrego  se  trafilado  á  su  destino  el  17  del  mismo  mes,  pa- 
ra empezar  á  funcionar  como  vicario  capitular. 

Kl  29  del  referido  mes,  se  reunieron  algunos  señores  con  el  objeto 
<le  instalar  una  .junta,  encargada  de  praiiover  una  suscripción  .popular 
para,  con  sus  productos,  elevar  una  estatua  que  recuerde  las  alta» 
virtudes  y  útiles  talentos  del  ilustrísimo  señor  obispo  de  la  Serena, 
doctor  don  .Fusto  Pastor  Donoso. 

1,     V.  el  X.o  4  de  la  •<  Efemeridografía"  de  San  Juan. 


130  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

el  r-eimpresor  está  también  en  la  tíenra,  y  que  esta  era  la  Igle- 
sia católica. 

No  se  muestra  el  señor  Castro,  nada  conforme  con  .el 
dictamen  sobre  la  facultad  de  dispensar  en  el  impedimenta 
para  el  maifiimonio  de  la  diversidad  de  religión  (1),  dado  á  la 
Ouria  provincial  de  Buenos  Aires,  por  c^ doctor  don  José  Eu- 
sebio  Agüero,  natural  de  Córdoba,  con  motiyo  de  la  solici* 
tud  de  un  subdito  de  S.  M.  B.,  protestante,  para  casarse  oozl 
una  Americana  católica,  sin  abjurar  su  secta. 

•Se  fedicita  de  que  dioho  »dictámen  no  liaya  sido  acept^iUo^ 
j>or  k  junta  de  teólogos  y  Cabildo  eclesiástico. 

Establece  que  **el  generaü  Quiroga  tiene  la  singular  glo- 
ria de  ^viT  el  primero  que  ha  declarado  guerra  pública  á  la 
infernal  secta  de  la  maldita  filosofía  que  ha  cundido  en  nues- 
tras provincias." 

Este  p-eriódico  cierra  su  carrera  con  la  **  Historia  memo- 
r<able  de  las  sagradas  imágenes  d<el  Señor  ded  milagro,  de  Sal* 
ta,  y  de  nuestra  Señora  del  Rosario,  de  Córdoba",  la  que  noí 
permitimos  tra^leribir  á  continuación  por  su  suma  impor- 
tancia. 

*'En  el  año  de  1592,  las  «agradas  imágenes  de  J.  C.  cru- 
i'ificado,  titulado  del  milagro  que  se  venera  en  la  igliesia  ca- 
tedral de  Salta  con  la  mas  edificante  devoción,  y  de  nuestra 
señora  del  Rosario,  también  llanuada  del  milagro,  á  quien  se 
le  tributa  igual  culto  en  la  iglesia  de  predicadores  de  esta 
ciu'dad:  inclu.sas  en  dos  cajones  de  madera,  hoMando  pacífi- 
camente las  aguas  del  mar  Pacífico,  como  soberanos  de  los 
mares,  que  por  su  virtud  consolidaron  las  aguas,  y  en  ellas 
precipitaron  nuestras  desgraíiias,  quebrando  las  cabezas  de 

1.  En  1833  se  dio  á  luz,  por  la  "Imprenta  de  la  Gaceta  Mercan- 
ctiP'  de  Buenos  Aire8,  en  15  páginas  en  folio,  un  '*infoi1noie  del  vene- 
rable penado  del  clero  ("com.pueflto  de  los  señores  doctores  don  DieEro 
Estanislao  Zavaleta,  don  Valentín  Gomos,  don  Pedro  Vidal,  don  Ber- 
nardo de  la  Colina,  don  Miguel  García,  don  Saturnino  Seguróla,  don 
José  Maria  Terrero,  don  Francisco  Silveira  y  don  Manuel  Pereda 
Saravia'^),  Sobre  una  consulta  que  se  ha  servido  hacerle  el  limo,  se- 
ñor Obispo  y  vicario  apostólico,  sobre  si  tiene  6  no  facultad  para 
dispensar  en  el  impedimento  de  disparidad  de  religión;  y  en  caso  de 
tenerla  en  virtud  de  qué  causas  y  bajo  qué  circunstancias  deba  hv 
leorlo. ''  ... 
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los  (}ragon«es  iafemales;  abord£uron  al  puerto  del  CaJUao  sin 
haroo  ni  piloto  guiadas  solamente  por  la  mano  invisible  d'el 
Dios  omnipotente  con  grande  admiración  de  la  capital  del 
Perú,  como  unos  naviHxs  comisionados,  que  de  lejos  traen  in- 
gentes provisiones.  Luego  fueron  transportados  á  la  insigne 
ciudad  de  Lima  por  orden  del  exmo.  señor  marqués  de  Cañe- 
te, actual  virey,  el  cual  despu«es  de  haber  celebrado  -en  honra 
grandes  fiestas,  las  remitió  á  sus  respectivos  destinos  según 
los  rótulos  qwe  l«s  destinguian  cada  imagen  pu-asta  separaiíla- 
mente  en  su  cajón,  llevaba  sobre  sí  su  inscripción  propia;  é 
igualmente  el  nombre  de  oi-erto  obispo  en  la  siguiente  forma : 

Cristífera — Para  la  Matriz  de  Salta — Obispo  del  Tucu- 
man — Rosariatta — Para  el  Convento  de  Predicadores  de  Cor* 
daba — Obispo  d^l  Tucuman,  Ambas  imágenes  fueron  dadas, 
y  enviadas  jwr  el  exmo.  señor  don  Pr.  Francisco  Yictoitia, 
tercer  obispo  del  Tucuman,  y  el  primero  que  tomó  posesión 
•de  esfte  obispado  en  el  año  de  1576,  asistió  á  un  concilio  de 
Lima,  presidido  por  su  arzol)ispo  Santo  Toribio  Mogrovejo^ 
y  por  causas  de  su  iglesia  regresó  á  la  corte  de  ^lad'rid,  donde 
murió  con  olor  de  santidad  el  precitado  año  de  1592,  y  fué 
sepultado  en  el  convento  real  de  Atocha,  que  lo  es  de  predi- 
cadores, á  cuya  sagrada  orden,  perteneció. 

**  Todas  estas  noticias  son  conocidas,  i>atentes  y  averi- 
guadas desde  un  tiempo  inmemorial  por  pública  voz  y  fama, 
y  por  una  tradición  unánime,  constante  firme,  é  invariable, 
desde  nuestros  antepasados  hasta  nuestros  dias,  en  ambas 
provincias  de  Salta  y  Córdoba,  y  por  el  testimonio  de  mu- 
chos  sabios  escritores  de  la  corapañia  de  Jesús,  y  particular- 
mente por  el  erudito  padre  Pedro  Lozano,  en  el  tom.  l.o  cap. 
8,  de  su  historia  del  Paraguay. 

"  En  cuya  virtud  la  piadosa  ciudad  de  Salta  celebra 
anualmente,  en  el  mes  de  setiembre,  en  su  iglesia  Catedral, 
un  solemne  novenario,  que  comienza  en  el  dia  7  y  termina  en 
el  15  con  tres  dias  de  potencia,  ú  oración  de  40  horas,  en 
honra  de  su  venerable  simulacro  del  milagro,  en  el  cual  se 
advierten  iguales,  y  aun  mayores  señales  de  penitencia,  quo 
en  la  semana  mayor  Jlamiada  por  esceleneia  sania,  sin  que  ni 
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l<a  revolución  política  haya  causado  la  menor  alteración.  Este 
tnilto  sol-emne  del  crucifijo  del  milagro  principió  sin  duda 
desde  <el  año  92  d-el  siglo  XVI,  en  que  se  colocó,  pero  es  muy 
veix)símil,  Q'uo  se  inieTem«entó  mucho  desde  el  año  92  del  siglo 
XVII,  es  d-ecir,  al  siglo  cabal,  en  que,  irritada  la  divina  jus- 
ticia, envió  aquel  espantado  terremoto,  que  sorbió  l«a  ciudad 
de  Xufstra  Señora  de  Talavvra  ó  Estec-o,  entre  borbollones 
d«»  agua,  (fue  la  inundaron,  quedando  únicanuente  en  pié  el 
i^lJo  que  estaba  en  la  plaza,  como  símbolo  de  oíastigo ;  é  igual- 
mente  puso  a  la  d»e  Halta  «1  borde  ^ie  su  total  nwua.  de  que 
se  libró  p(ir  un  milagro  <de  eí,t<e  divino  Señor,  según  los  suce- 
sos maravillosos,  que  lia  acreditado  otra  venerable  tradición. 

'*  Asi  mismo,  ivsta  religiosa  eiudad  de  Córdoba  cetebra 
an  un  I  mente  (^n  la  dominica  primera,  dentro  de  las  ca*lendaii 
de  Ov*tubrv,  en  la  ¡glehi>:i  del  .ionvento  de  l*re(lieador«(»s,  una  so- 
lemni*  fiesta  con  la  oración  de  40  horas  en  honor  de  su  sagra- 
da imájen  líoxariana  ó  del  Milagro,  en  la  cual  se  dan  señales 
de  la  mas  tierna  dev(K*ion  y  filial  ^'onfianza.  Esta  de  hace 
oeurrir  á  ella  en  eualquier  epidemia  ó  calamidad,  esperimen- 
tando  siempre  su  material  proteeeiou  de  un  modo  tan  visible, 
qu(»  no  puede  resistirse  la  mas  proterva  inereduJidad.  Estp 
culto  ha  tomaílo  iguialmeute  sus  erercs,  desde  que  sus  edifi- 
cantes devotos,  los  señores  don  AmbiHisio  y  don  Domingo  Fu- 
ne<  b»  trabajaron,  a  sus  esjxmsas,  una  famosa  capilla  3'  altar, 
según  las  reglas  de  orden  dórico,  y  la  colocaron  en  ella  solem» 
neníente  «mi  el  dia  4  de  ootubre  del  año  1801,  dia  consagrado 
al  ínelito  ])atriarea  San  Francisco,  y  en  aquel  año  })or  ser  la 
dominica  l.n  del  mes,  también  al  aniversario  de  la  famosa 
victoria   U'Hval   de   Lepanto    (1).     Aml)avS   festividades   ,a>e.ci- 

1.  Kn  el  jrolt'o  de  TiCpauto.  al  oeste  de  1h  ciudad  de  este  niisiiio 
nombre,  tuvo  lujajar  una  batalla  naval  entre  don  .Uian  de  Austria,  al 
mando  de  Jas  fuerzas  reunidas  de  Venecia,  España  y  del  papa  y  la 
flota  otomana,  coii: puesta  de  260  f^alera»  y  otros  buques,  el  7  de  octu- 
bre de  l.)7I,  Ksta  victoria  al-canzada  por  don  .liian  ^rostó  á  los  otoma- 
nos la  pérdida  de  200  galeras,  lUr.OlM)  hombres  entre  estos,  el  niiamio 
almirante  Alí.  K«.ta  celebre  bata.lla,  que  detuvo  las  invasiones  de  los 
Turcos,  tuvo  lujsrar  el  mismo  dia  en  que  se  celebraba  la  fiesta  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Remedios,  en  la  iglesia  de  los  trinitarios  de  A'alen- 
cia,  de  que  aquel  príncipe  era  muy  devoto. 
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dentalm^ute  rciiiiidaa,  nos  recordaron,  para  nuestro  mayor 
reconocimiento,  el  nombne  y  apellido  d«e  su  limo,  donante, 
don  fr.  Francisco  Victoria/' 

Y  concluye  el  V cenador  refiriendo  «1  suceso  raro  de  ha- 
ber abortado  una  muj-er,  en  San  Juan,  en  diciembre  de  1826. 
nueve  criaturas  de  un  geme,  á  saber,  un  varón  ya  perfecto  y 
ocho  mujeres  sin  perfemon. 

Los  apéndiei^  contienen  documentos  oficiales  de  juris- 
dicción ecloáiástica. 

(r.  (^arranza.  Lama,  Zinny  et«.) 

R 

30  EL  REPUBLICANO— 1830— in  A.o—lmpi^enta  de 
la  Universidad — La  <*o]eccion  concita  de  32  números,  empe- 
zando eil  26  de  marzo  y  confuyendo  el  13  de  mayo — Fué  rs^ 
dactado  i>or  don  Adrián  Maria  Cires. 

(Es  raro.) 

31.  EL  RESTAURADOR  FEDERAL— 1841— 1842— 
''^  fol.  menor — Imprenta  de  la  Universidad — Empezó  en  m^r 
yo  de  1841  y  el  iiltimo  número  que  tenemos  á  la  vista  es  el 
74,  correspondiente  al  ilomingo  25  de  setiembre  de  1842.  Era 
semanal. 

El  niiinero  33  ro£?i"itra  una  carta  del  general  Lavalle  di- 
rijida  al  general  Lamadrid,  con  fecli«a  Calchines  noviemljre 
12  á  m-edio  dia,  tomada,  según  diiv  *^1  perióilico.  en  la  halija 

de  dicho  general  Lavalle. 

El  número  34  <?ontiene  una  nota  del  gobierno  de  San 
Juan  al  general  l*acheeo,  en  que  se  le  comunica  el  nombra- 
miento de  brigadier  general  de  di;ha  prtnMneia,  i>or  tía  victo, 
ria  que  obtuvo  en  la  jomada  del  Rodeo  del  Medio. 

El  número  74  registra  una  nota  del  gobierno  de  Salta  al 
de  Córdoba,  incluyendo  el  aet«a  en  la  <iue  el  pueblo  de  Salta, 
reunido  «d  24  de  julio  de  1842,  en  la  easa  <le  gobierno,  wwint" 
fvstó  del  modo  mas  s-olemncf  libre  \j  espontáneo  la  -anulación 
de  todos  los  actos  y  transaeiones  i>olíticas  que  han  emanado 
de  Ja  administración  de  los  titulados  unitarios.  El  ndsmo 
número  contiene  un  decreto  por  el  cual  se  designa  el  domin. 
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go  31  de  Julio  del  mismo  año,  á  las  doce  del  dia,  paira  la  qiie- 
ma  del  acta  del  13  de  abril  de  1840,  en  que  él  partido  unita* 
rio,  dominante  á  la  $azon  en  la  ciudad  de  Salta,  desconoció 
la  autoridad  de  Rosas.  Debian  asistir  á  este  acto  todos  los 
estantes  y  «habitantes,  y  los  empleados  civiles  y  militares  ha- 
bian  de  concurrir  a  casa  de  gobierno  para  asistir  en  corpora- 
ción. La  guarnición  y  demás  tropas  de  la  püaza  tenian  que 
asistir  de  gran  parada  para  formar  citadro,  durante  aquella 
solimne  ejemcion,  adornándose  la  ciudad  con  banderas  fede- 
rales  y  eon  iluminación  por  la  noche.  Este  d'wretü  está  suscri- 
to por  el  'tH>roni4  'tkn  MaaiU'ol  Antonio  Sara^ia  y  eu  uiinistix) 
general  -de  gobierno,  -doctor  don  Femando  Arias,  y  el  acta  lo 
•í  stá  por  todos  los  empleados  <le  la  administración,  sin  excep- 
tuar el  provisor  capitular  del  Obispado. 

IjOs  demás  documentos  que  registra  este  periódico  ó  son 
trast-ripcionos  de  la  Gaceta  Mercantil  ó  se  hallan  reproduci- 
dos en  ella. 

(C.  Zinny.) 

s 

'  :V2.     EL  SOLITARIO,  Varón  de  Ca^caUs— 1^25— m  4.0 
— Imprenta  de  la  Universidad. 

Solo  conorcmos  el  número  4,  con  fecha  18  de  octubre, 
y  este  lema : 

**   El  Sk)litario  Gritón 
Es  el  Varón  de  Cáscales; 
Cáscales,   no    aflojes,   dales 
Cáscales  sin  compasión.  " 

Kstt*  periúJií'o  es  continuación  de  El  Grito  di  un  SoU' 
farif»,  redil ct.ulo  i>or  el  doctor  don  Hernabé  de  x\guilar,  natu- 
ral de  Córdoba  y  cura  que  fué  muchos  años  de  la  ciudad  de 
Cataniarca,  y  después  canónigo  de  la  santa  iglesia  Catedral 
d.^  Córdoba,  en  donde  era  muy  conocido  por  su  talento  poé- 
ti'iríi.     Dcj'j  varios  votiríiucncs  de  poesías  inéditas,  algunos  de 

los  c*ual(s,  por  haber  pasado  á  manos  que  no  conocian  su  mé* 
rito,  se  han  perdido.  Felizmente  se  salvaron  algunos  frag- 
mentos que  posee  actualmente  el  ^euor  don  Luis  Correa  Lar- 
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^idy  quien  cree  poder  asegurar  debe  oouaervar  un  volumen 
de  dichas  poesías  61  doctor  don  G-abriiel  Ocampo,  argentino 
residente,  haee  nmchos  años,  en  Chile. 

El  señor  de  Aguilar,  bajo  el  pseudónimo  de  El  Solitario 
Varón  de  Cáscales  publicó  por  la  misma  imprenta,  con  fecha 
^'  Córdoba.  29  de  octubre  de  1825  ''  una  Respuesta  á  la  apo* 
logia  (1(1  doctor  don  Julián  Segundo  de  Agüero,  que  hace  un 
t^val  de  la  calumnia  contra  el  soutario.  Según  el  Tedactor 
de  este  periódico,  el  autor  de  la  referida  Apología^  {Cartí 
apologética)  lo  fué  el  Padre  Castañeda,  cuyo  estilo  cree  re- 
eonocer  en  el  perió<.lico  Derechos  del  hombre,  redactado  por 
este. 

El  Solitario^  sosteniendo  la  intolerancia  de  cultos,  ata- 
jía con  demasiada  acritud  ai  señor  Carril,  gol)ernador  de  San 
Juan,  Correa,  de  la  de  Mendoza,  y  á  don  José  María  Salinas, 
redactor  de  El  Eco  de  los  Andes. 

Registro  la  noticia  de  haber  el  tirano  Financia,  Nerón  del 
Paraguay,  decretado  la  expatriación  de  nueve  religiosos  f/ran- 

ei?canos  y  un  clérigo  secretario  del  señor  obispo,  sacándolos 
de  las  eárcel-es  púhiicsas,  en  donde  se  hallaban,  engrillados, 
durante  algunos  años,  sin  permitirles  afeitarse  ni  breviario 
para  rezar.  Dichos  religiosos  fueron  Fr.  Pedro  Cossio,  Fr. 
Andrés  Rodríguez,  í^r.  Pantaleon  Alegre,  Pr.  Femando  Diaz, 
Fr.  ^lanucl  ^lariñas,  Fr.  José  Martinez,  Fr.  Francisco  Aroa, 
Fr.  Santiago  Noguera,  y  Fr.  José  Aguirre,  lego.  Tres  de  estos 
no  tuvit^ou  mas  delito  que  el  no  haberle  saludado  en  sus  ser- 
mones ha'llándo«<^  aquel  Caligula  ausente,  y  kIos  jior  haber 
predicado,  el  uno  contra  la  irreligión,  y  el  otro  por  haber  ha- 
blado en  favor  dt'l  obispo,  ('on  término  de  treg  horas,  se  les 
mandó  embarcar  sin  viveres,  pero  fueron  generosamente  au- 
siliados  i>or  el  pueblo.  Les  sa<*aron  los  grillos  al  entrar  en  los 
buques,  y  así  desnudos,  y  con  la  barba  a:l  pecho,  arribaron  h 
la  ciudad  de  Corrientes,  donde  íie  agolpó  inmenso  pueblo, 
prorrumpiendo  en  llanto,  apenas  los  vieron,  y  conduciéndo- 
los como  en  procesión  al  convento.  Continúa  refiriendo  otras 
atrocidades  cometidas  i)or  el  misnuo  tirano,  entre  los  cuales  se 
enumera  lo  acaecido  con  su  tio  el  sabio  Fr.  Femando  Caba- 
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Uero,  Cat-edrátiiíO  que  fué  de  la  llnivensidad  de  Córdoba,  por 
cuya  eoopera-cion  había  subido  Francia  al  gobierno.  Este 
respetable  fraile  habia  cometido  el  delito  de  reconvenir  res. 
petuosaiiiente  al  dictador  por  su  tiranía.  Le  tuvo  recluso  en 
una  cdlda  de  su  (*on vento,  con  centinela  de  vist«a,  é  incomuni- 
cado para  el  prelado,  el  cual  apenas  conságuixi,  <»on  encareci- 
dos  ruogros  en  la  última  enfermedad,  que  entrase  á  verlo  por 
una  sola  vez  el  médico  y  el  confesor,  hasta  que  avisó  el  cen- 
tinela (jue  ya  habia  muerto,  para  que  entrasen  á  sacar  el 
cyerpx),  etc.  Y  concluye  manifestando  su  opinión  respecto 
de  Rivadavia,  en  los  términos  sij^uientes:  **Aun  se  verán  ma» 
yo  res  estnaí?08  en  todas  t^as  provineias,  si  se  reMÜZíi  el  nom- 
bramiento lie  Suipreino  Direetor,  ó  ntforíafh/r.  en  la  jXTsona 
de  don  Hernardino  RivHda\áa  fl)  próximo  á  llejiar  di*  Kuro» 
'¡>a.  CKMiio  lo  tiene  ya  anuncia; lo  la  hiiiiia  lionatM'í'iise,  «e^m 
avisos  íi(1e(1i<?n(>s/' 

ANTONIO  ZIXXY. 

(Contimiará.) 


1.  El  señor  Rivadavia,  gefe  del  uiiitarií^mo,  como  todos  saben,  con- 
fesó 811  error  en  los  últimos  dias  de  su  vida  reconociendo  la  supe- 
rioridad del  sistemn  federativo,  para  el  jfobierno  de  aii  pais. 

Kl  joven  Luis  Várela,  posee<lor  de  la  interesantísima  colección  de 
.papeles  de  su  maloi^rado  padre,  e-l  doi'tor  don  Floren-io,  tiene,  entre- 
oíros trabajos  inéditos  de  varios  personajíes,  una  traducción  do  **L^ 
íb^íTiocrMcia  en  América."  por  Títcqucvillo  lic^hn  por  ol  sori)r  Riva- 
davia. 

(( .  L.  Várela.) 
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Ríitorii  Ameríeana.  biteratura  y  Dirieho 


AÑO  VIII.  [BUENOS  AIRES,   JUN:<)  DE   ISro.  No.  86 


HISTORIA  AMERICANA. 


^lÉUITOS  Y  SERVK^rOS  DE  LA  PROVINCIA 

DK  S.WnVííO  DKL  KSTKHO  HAí^TA   17."."j. 
(Tntrodiiccioii  rara.) 

La  carta  <in('  va  á  lin^rse  no  estal)a  ík'3tinacla  á  la  publici- 
<\'di\,  'llega  la  en  ti»'  upo.  Pero  sn<T,i(»  (¡ue  í'^chaia  i^n  San- 
tiago <l('l  Estero  en  .]icieni))re  de  1S()7,  ha  llegado  á  manos  de 
s\i  dueño  en  mayo  de  1S70.  Y  no  es  esto  todo,  sino  (jiie  se 
la  ha  qne.na.vlo  antes;  y  jwr  cousiguiLiite,  la  (jue  vá  á  liMíTse 
no  es  la  -carta  sino  ^is  cenizas.  Sostener  lo  contrario  seria 
desmentir  una  pnl)li('aeíioii  oficial.     Hela  aíjiií: 

*  *  Animrio  \le  ( 'or'r >  í > ^  d(^  i a  K C'| »r» I >\  ica  A  ig^ntinja  1 870, ' ' 
ejomplar  que  nos  fué  dirijido  por  el  administrador  «don  Uerva- 
oio  Posadaí?.  En  la  pajina  81  se  lee:  ''  Quema  de  cartas. 
El  4  de  diciembre  íiltimo  tuvo  lugar  en  la  adminiíítracion  ■cen- 
tral previas  las  forraalidmles  de  esrtilo,  la  laboriosa  operacioai 
<le  la  quema  de  curtas  sobrantes,  destinando  á  la  comisión  de 
ínváJidos  los  Mletes  de  Ban-co  qaie  se  enoonta'aTon  en  ellas 
representando  la  suma  de  58  x>eBOs  ñiertes,  y  recibiéndose  el 
Escril)ano  general  de  gobierno,  do  todos  los  documentos  y 
obJÉitos  extraiidios  de  las  espresadas  cartas  (que  ae  quteTiaron.) 
La  relación  de  estos  doeumentos  y  demás  piezas  referentes 
á  k  operación,  se  encuentran  en  el  apéndice  J.'' 
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Páj.  108  Apéndice  J.,  en  el  <;ual  se  lee  en  la  páj.  111 : 
''Dirección  General  de  Corr&os.  Dociiimientcxs  encontrados  en 
la  coTPPespondeneia  arcihivada  en  la  aiclministraicion  central,  á 
quemarse  el  4  de  diciembre  de  1869  (como  se  quemó)"  Y 
en  da  pajina  112  esta  partida:  ** Diciembre  4  de  1867 — M. 
Navarro  Viola:  un  docum-ento.     Santiago  del  Estero.  " 

Es  deciT,  que  la  carta  de  aqu<illa  fecha  fué  quiemada  el  4 
de  diciembre  último  y  que  se  salvó  el  docuimento  quíe  venia 
dentro. 

Esftraño  por  demás  nos  par-eeia  que  trayéndosenos  dia- 
riamente cartas  d«el  Correo  á  nuestro  Estudio,  Maipú  14,  no 
se  hubiese  hecho  otro  tanto  con  aquella  antes  d<e  quemarla  y 
durante  los  años  68  y  69.  Así  se  do  escóbimjos  al  señor  Ad- 
ministrador quien  al  pie  de  nuestra  esquela  puso  quie  pasase  al 
Escribano  de  gobierno  para  la  entrega  del  documento  que  la 
carta  quemada  contenia. 

Aihora,  pu'es ;  ¿  estaba,  ó  no,  quoniada  la  carta  ? 

Claro  es  que  lo  -estaba. 

l'ues  bien:  die  aquí  la  cairta,  como  di(ria  Hermán  mos- 
trándola al  píVblico  limpiamente,  tomada  de  una  de  sus  pun- 
tas y  sacudiéndola  para  que  no  quede  duda  de  la  habilidad  de 
la  prestidijitacion. 

lie  a^juí  la  carta  quomada,  ent rogada  oon  el  documento 
poi*  el  Escribano  de  gobiomo  señor  Gruti^errez,  a  nueetro  de^ 
pendiente  Gorostiaga,  (para  que  consten  todas  las  señas  de  la 
aventura  ígnea.)  He  a<|uí  la  imrta  quemada  que  «ale  como  el 
fénix  intacta  de  entre  el  fuego  de  nuestra  administración  de 
Coi-reos,  (¿ue  camílquiera  diria  que  no  quema  ya. 

Sirvan  estos  detalles  para  llevar  á  Santiago  dei  Estero  la 
espM<*acion  de  como  esa  ©arta  no  día  sido  contestada  en  dos 
años  largos,  y  de  como  nos  ha  privado  X)or  ello  quizá,  y  con 
razón,  nuíostro  ilustrado  compañero  el  doctor  Gandirá,  de 
otros  «dorunientos  del  grande  interés  que  tiene  el  que  hoy  pu- 
blica inos;  agradeciéndoselo,  aunque  tarde,  y  pidiéndole  no 
siga  oíícrabiendo  (Mi  papel  de  amianto,  que  ess  sin  duda  á  lo  que 
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debemos  que  su  cesrtsL  liíaiya  trinnfadio  de  las  Uasuas  del  Correo 
en  911  úitúmo  auto  die  fe. 

M.   NAVABRO   VIOLA. 


Santiago  del  Estero,  diciembre  4  de  1867. 
Señor  doctor  don  Miguel  Navarro  Viola. 

Distinguido  oompañero  y  amigo : 

Usted  \na  á  sorprenderse  sin  duda  al  reedbíír  esta  oairta,  pe- 
ro ella  me  servim  para  demostrarle  que,  cerca  ó  lejos,  nunca 
olvido  á  los  amigos  á  quienes  aprecio  tan  sinceramente  como 
á  usted. 

Una  enfermedad  larga  y  penosa  míe  lia  hobligado  á  venir 
hasta  aquí  en  busca  de  un  temperaanjeinto  mas  sadudabLe  que  el 
del  Litoral,  y  en  mis  momentos  die  deseainao  me  ocupo  en  cu- 
riosear los  archivos  del  antiguo  Cabildo  de  Santiago.  Entre 
los  docíiimentos  que  hasta  hoy  he  tenido  tiempo  de  recorrer,  he 
encontrado  el  que  remito  a  usted  en  copia,  esperando  que  lo 
leerá  V  le  dairá  ca'lrida  an  las  columnas  de  la  **  Revista  de  Bue- 
nos  Aires,''  si  lo  cotnsidera  de  interés.  Es  un  estenso  iafor- 
rae  sobre  el  'antiguo  camino  del  **Paílomar"  que  iba  en'  línea 
recta  de  esfta  ciudad  á  la  de  Salta  y  que  fué  suprimido  con  el 
objeto  de  favorecer  el  desenvolvimiento  de  la  población  y  del 
comercio  del  Tucuman ;  informe  en  que  se  encuentra  además 
una  curiosa  relatnon  de  los  servicios  prestados  por  esta  pro- 
vincia de  Santiago  del  Estero  á  otras  del  Yireinato  en  la  época 
<*olonial. 

Si  en  adelante  encontrase  algún  otro  documento  que  cre- 
yese digno  de  publicarse,  cuida/ré  también  de  remitírselo. 

Con  este  motivo  tengo  el  gusto  de  repetidme  su  compañe- 
ro y  muy  afecto  aanigo — 

OCTAVIO  GONDRA. 


MÉRITOS  Y  SERVICIOS  DE  LA  PROVINCIA 

DE  SANTIAGO  DEL  ESTERO  HASTA  1735. 


{VcHcion  del  Procurador  Gtntral  (n  razón  dd  vamin.o 
tlrj  Palomar,  y  del  hini  común  de  esta  n pública, 

año  de  1755.) 

Señor  (íohernador  y  (Vvpitaii  (ícmn-al. — 1X)U  Claiulio  Je 
^k  ilina  y  Montaldo,  Procurador  (íenoral  <le  -i^sta  <'iiula<l  de 
Saiitiaí^o  <lel  Estero,  <*al)eza  de  Ja  ]>rovi'iK*ia  del  Tiiciunan, 
7)restíUido  voz  y  i-auvioii  en  nombre  -de  ella  y  de  totlos  su» 
vecinos  en  iiiniipliink'nto  de  «la  preeisa  ohligaeioai  en  (¡ue  me 
hallo  constitiiido,  previa  la  ^solemnidad  en  derei^iio  nt*ee8a>ria, 
ante  V.  S.  parezco  y  digo  <|ue  liallándome  aus(»utK»  de  esta  líiiu 
<lad.  y  A  mi  i  egreso  á  ella,  tuve  noticia  de  un  auto  espedido 
por  y.  S.  en  la  ciudad  de  San  Miguol  <lel  Tueinnan,  su  fetrlia 
veintiocho  de  abril  dt»  este  ])re.senle  año,  en  (piie  revalida  eJ  (kl 
«nte.-e.sor  de  V.  S.  el  señor  T(^ni^ente  Coronel  don  Juan  Victo- 
rino ^fartinez,  siendo  v\  contesto  d»'l  prw«Hlente  j)rohibir  y 
Velar  el  <*amino  <iut»  llaman  d<'l  Palomar,  para  qne  no  transi- 
ten las  tro|>;i.s  de  carretas,  y  (*onducton»s  de  mcn»ancias,  dan- 
do por  ennsa  hah<»r  acaJicM'ido  y  siunnlido  varias  invasiones  del 
•bárlKiro  (*nenugo,  va\  el  discurso  <M  camino  citado,  y  ahora 
mievaunente  se  ha  refrendado  por  V.  S.  su  auto,  asignando  las 
niismias  causales,  siniestra  y  materialmente  reprí^sentadas  por 
el  pi-ocurador  Gen'eral  de  Ja  dicha  ciudad  del  Tueuman,  qoiion 
<Ton  p^co  acuerdo,  y  nu^iios  práctiívi  mvmo  c^K^a-^a  noticia  de 
los  a-ccndenti^s  de  dicho  camino  del  Palomar  lia  relaciona- 
do asi  a  su  antecesor  como  á  V.  S.  pi^oeiirando  solo  con  anti- 
guos ejemplos  de  mandamientos  de  otros  señorcrs  gobernado- 
T?s  (invcnt'ivíi's  de  dinho  pro-cairador)  o.''Viirrí*'(T  el  inimcniíorial 
tiempo  de  la  pacífica  y  quieba  posesión  en  que  ha  'estado  go- 
zaivdo  el  uso  y  trafic-ancia  de  dicho  cainino  est.a  dicha  wu.la\l  y 
su  vecindario,  en  el  que  con  verdad,  no  puede  en  caso  alguno 
el  dicho  Procurador  ni  sus  antecesores,  como  ni  tampoco  nin- 
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gim  imlrviihio  dol  ayuntamiento  xM  C'abildo  <k»  la  osprosadu 
ciudad  del  Tucuuia*n,  de<Mr  ni  «lejafar  que  el  <'ita'do  camino  del 
Palomar  no  solo  en  titimjH)  de  Jos  susodidioíi,  sino  aun  vn  an- 
tigua meiiw>ri«i,  s(»  haya  sabido  ni  oido  lUM'ir  ijiwí  e»l  enemigo 
hárharo  Im  inva<H"ilo  en  algunas  ti'opas  de  caiTC"tas,  ni  en  ixí- 
cuas,  ó  caiguio  de  nnrlas  en  í|ue  se  eonduenn  loíi  tratantes  y 

m 

I)as:igen».s,  ni  (|ue  en  tiempo  alguno  haya  estado  privaido  por 
ningún  sefioír  gobernador,  antvs  si  bien  el  señor  lirigadier  don 
Estevan  -de  Onzas,  (iobcrna-dor  vitalicio,  mandó  y  preels<i  se 
abri<»t»e  y  eontinuaso  est^^  cita-do  (^aináno  del  Palomar,  (pie  de 
uno  y  otro  (dignándose  ía  justificación  de  V.  H.)  protesto  dar 
pl»enaria  información  con  todo  el  eomerrio  y  tro])t*ros  de  aia- 
ü)a3  <íiS(])ecies,  como  también  i-n  pasageras  de  via-nvta,  para 
desvanecer  la  faJsa  im]>o»tu'ra,  y  íí-ini(»stra  relación,  íjuc  asi  al 
anttH»e.s<>r.  como  á  V.  S.  han  henho  los  Procura/dores  ^IHieuma-. 
nos.  pretcndic^ndo  de  esta  suerte,  eva-dir  ¡el  ñniqnito  de  la 
vausíi  ya.  substaii:*iada  en  eonti  arli:*torio  juieio  (ante  el  señor 
Cowmel  don  Baltazaa'  de  Abarca,  gobernador  y  ('apitaii  gene- 
ral ihi  'csta  pi-ovineia,  con  j)aref(ir  -íU'I  asesor),  de  esta  con  a- 
qucUa  ciudad,  3'  ])or  lo  mismo  t(\sforzada  «en  dicha  su  antigua 
posi»sion,  x^or  lo  que  no  debía  ni  díO>e  «suscitar,  ni  perturbar  en 
ella,  por  costar  si^itenciada,  conswitida,  y  pasada  'cn  autori- 
<la.l  de  (N>sa  jnzga.da  olwtáculo  suficiente  pa-ni  que  cual(|uier 
Tcsolucion,  (pie  apaít^ie^e  con  visos  de  recta  alegación,  no 
luvitse  lugar,  sobre  la  vioh^nta  «dcterminacic-n  de  esta  tan  im- 
portante materia.     Para   lo   cual   prometo    formar   mi   inie- 

rrogatoí'io  para  <ru(»  p(M*  el  si»  tome  dicha  in<formaeíou,  prin- 
cipn-hiienti'  apoyando  á  nuestro  intento,  una  ley  real  de  las 
recojiiladas.  (jue  según  noticia  tengo,  y  cons'í'jo  de  hombre 
bueno  é  intLlignite,  se  'ha.lla  en  el  tomo  segundo  tít.  17  1.  2.0 
la  (|ue  trata  <le  los  <»aminos  piiblicos,  posadas,  ventas,  m+*sone8, 
términos,  pastos,  montes,  aguas,  etc.  y  sachada  A  la  letra,  es 
como  signe: — AUjutw^  vecinos  iivnvn  venias  y  (ambos  rn  los 
cominos  que  anfif/uamcnlf  sr  fraf/inahan,  arca  de  ríos  ij  pa- 
,SYA'  iUffr  ni  fosos;  y  los  caminafnfs  y  arrieros  han  (h  scnhierfo 
otros  mas  hrcvcs  y  mejores,  y  los  vecinos  interesados  en  que 
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hagan  noche  en  sus  ventas  y  tambos,  para  pfxlerlcs  vender  sus 
bastimentos,  y  otras  cosa^,  salen  á  los  caminos  y  los  hacen  voU 
ver,  y  no  consienten  que  vayan  por  los  nuevamente  descubier- 
tos,  en  que  los  caminantes  reciben  notorio  agravio.  Manda^ 
*  mos  á  los  Vireyes,  Audiencias,  y  Gobernadores  que  no  lo  pcr^ 
mitán  y  provean  lo  que  convenga,  para  que  cada  uno  pueda 
caminar  con  libertad  por  donde  quisiere.  Espedida  por  el  ^c- 
ñor  don  Felipe  Segundo  en  Aranjuez,  á  veintitrés  de  noviem^ 
bre  de  mil  quinientos  sese7ita  y  ocho.  Ley  que  solo  íalta  en 
ella  esprimirse  y  espre»sarse  el  nombi^e  miniérico  del  camino 
d-el  Palomar  por  lo  muy  bien  <ion<.iemiente  «d  ítlereelio,  y  uti- 
Idda^l  de  esta  ciudad,  y  su  vecindario,  segaiii  y  eu  la  confor- 
midad, que  premedita  las  cii\?uinstancias  que  concurren  en 
do  favorable  del  mencionado  caimino  die]  Palomia«r,  y  lo  adv^rso^ 
y  contrapuesto  á  toda  razón  de  naturaieza,  y  ley  civil  espre- 
sa, al  del  caimino  del  TOucuman. 

Farvoi^We  el  del  citado  Palomar  ¡xw  .lo  general  y  siguien- 
te motávx) :  el  paúmero,  lo  JJano,  y  breve  por  lo  derecho ;  pues 
no  tiene  tropiezo  ni  escabroddades  en  ixwio  él,  por  solo  haber 
([ue  transitiiir  eerte  rio  por  una  vez,  para  seguir  la  conducta» 
hasta  el  conjunto,  encrucijada  de  este  camino  con  eil  d>el  Tu- 
cuman.  El  segundo :  los  opimos  y  abundantes  pastos,  y  pe- 
remnes  aguadas,  que  se  encuentran  contimiamonte  en  Las  jor- 
nadas, ner:ic5íirias  aun  en  tiempo  que  abundan  las  lluvias  sin 
ser  estas  perniciosas,  ni  parjudiciaJes  para  los  viandantes.  El 
tercero:  Jas  providencias  tan  fecundas  de  ganados,  como  son 
vacas,  bov'adas,  y  otras  nnichas  conveniencias  de  mucho  ali- 
vio que  generalmente  tiene  todo  tropero  y  trafioante. 

Lo  adverso  y  contrapuesto,  que  es  á  todo  el  oomun  el 
prediclio  camino  del  Tucuman:  asi  mismo  por  lo  general,  j 
siguiente  motivo:  el  primero.  Por  lo  fragoso  y  cirouilado  por 
tanta  v^iielta  como  se  encuentra  en  él,  impidiendo  la  breve 
conducta  seis  rios  caudaloísos,  fuera  de  arroyos  y  pantanos 
que  sie  ofrecen  hasta  dicdio  Tucuman,  en  cuyos  conmiedios 
comunicadas  las  aguas  en  tiempo  de  lluvias,  impiden  notable- 
mente ol  tránsito  á  todo  caminante  poniendo  en  manifiesto 
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riiefigo  los  caiidiaQies  y  iiacieixilafi  (¡iie  pu^ecleoí  panieeer  de  (ave- 
rias, como  pérdidas  de  vidas,  á  los  troperos  y  conductores ; 
pues  no  (ha  iu<u*elio  tiempo  que  uno  d*e  los  rios  que  Uanuun  Am- 
patilia,  eomo  de  rápido  y  violento  se  arrebató  una  (íarrets, 
cargada  die  efectos  die  Castidla,  de  los  cuales  padeció  grave 
pérdida  el  dueño  mojándose  todos  los  efectos ;  y  asi  mismo  es 
notable  el  númeiro  de  gente  que  Im  perecido  en  los  citados  rios, 
oouu)  leSy  Guaindo  se  llevó  un  carretón  de  un  clérigo,  pasando  ol 
rio  de  las  Cañas,  donde  asi  mismo  viaiieron  ahogados  dos  ne- 
gros esclavos  suyos.  El  segundo ;  por  el  gravísimo  é  inescu- 
sable  daño  que  esperimentan  todos  Jos  troperos  de  tragin  de 
carretas,  vacas,  muías,  y  caballadas,  por  aqu»ella  yerba  nociva 
y  abundante  en  aquedla  jurisdi-ecion  del  Tucumaü,  lliunada  el 
nio,  venenosa,  con  tanta  actividad  su  operación  maligna,  que 
es  inescusabLe  la  pérdida  de  toda  laya  de  bestias,  que  en  creci- 
do núimero  perecen  comiéndola,  sola  ó  entreverada  en  los 
pastos  de  todos  aquellos  campos,  donde  con  mejor  verdor  nace 
primeax)  que  ellos,  esperimentándose  con  mayor  vigor  en  los 
ganados  forasteros  el  objeto  nocivo  de  esta  citada  mala  yer- 
ba, coano  que  por  ello  se  han  visto  los  troperos  de  1x>das 
especies,  en  maiclias  ocasiones  >aibsolutamiente  imposibilitados 
de  seguir  viage  á  su  destino,  faltándoles  las  'boyadas  por  verse 
obligados  en  aquel  desamparo  á  fletar  bueyes,  muías,  caballos, 
comprar  vacas  y  otros  ineíseusables  manten imieaitos  por  pre- 
ráos  exorlíHantes,  pudiendo  evadirse  <le  semejantes  tra!>ajos  y 
necesidades  escusando  este  camino  y  toimando  el  otro  oitaio 
del  Palomar,  en  donde  se  encuentra  todo  alivio.  Ed  tercero : 
Lo  fragoso  y  escabroso  de  bajadas  y  subidas,  que  se  encuen- 
traüi  diesde  la  del  Tucuman,  hasta  donde  se  junta  con  el  cami- 
no privado,  para  seguir  á  Jujuy,  en  las  qoie  se  hacen  pedazos 
•las  eaípretas,  peligrando  el  carguío  de  ellíis,  siendo  deleznable, 
sin  poder  hacer  deshecho  alguno,  por  lo  ceñido  y  estrecho  de 
al  con  grave  perjuicio,  asi  de  los  conductoires  como  de  los  due- 
ños de  haícienda ;  agregándose  dos  ríos  mas,  por  lo  que  es  mas 
inescusable  •d  tránsito.  De  todo  lo  cual  se  infiere  evidente- 
mente ser  la  enunciada  y  alegad^a  ley  propicia,  favorable  y 
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muy  del  eíiso,  independiente  d^  las  razones  que  tengo  dfedu- 
t4da-',  á  <jiie  no  solio  i  a  benignidad  de  V.  S.  no  prive  el  espre- 
sado t'ainiuo  del  Palom-ar;  sino  que  |K)r  mas  fonforin«e  y  com- 
patible á  la  espresada  le}',  mandar  se  tragine  y  traficpic  por  el 
didio,  ó  á  menos  dejar  francos  y  libres  am'lws  dojs  conformán- 
dose y  atemperándose  á  la  real  voluntad,  atendiendo  á  las  ra- 
zones que  tengo  alegadas  con  ventajosas  mejoras,  siemlo  com- 
paradas líis  causales  <le  eáte  citado  <iamino,  eon  las  de  aquel. 

Solji>e  e^te  asaiiito  pius,  de  la  piri\Tacion  diel  -cátaido  Palo- 
mar, se  liai-o  incumpí'ensible  y  estraño  el  mandaimiento  de  un 
auto  conminativo  ii(l  'aaitivesor  de  V.  S.  .caí  <jue  mandó  que  to- 
dos lo«  dueños  é  interesados  'en  las  tierras  y  estaniíias  de  las 
front-erais  de  la  dudad  de  Estero,  que  era,  y  las  de  esta  ciu- 
"(lad,  precisa,  y  i)unt'uial mente  'con  término  señalado  püblas<»n 
y  fundasen  las  susodidias,  so  pena  de  pord-erias,  darlas  por 
realengas:  por  lo  (j-ue  regidos  algunos  vecinos  de  esta  ci'udad, 
se  determinaron  á  ponerlo  en  ejeencion  por  dos  motivos.  El 
primero:  ]X)r  no  perdcir  el  señorío  y  posesión  adquirida  d-e 
dichíis  tierras  y  estancias.  El  segundo:  :mov.ido8  de  la  escvn- 
oez,  aridez  de  tan  emboscados  lugares  de  este  pais,  y  por  esto 
ineptos  par  las  labranza^s,  'mieíses  y  ganados,  (preciosos  man- 
t^'uimientos)  "de  /los  que  contininaaniente  se  earccen  <!on  notable 
ruina  y  daño  común  del  vecindario,  el  (|ue  estimiiJo  k  algunos 
vecinos  de  esta  dicha  cindad.  introducir  ganados,  haeer  la- 
))ranzas  en  didias  tierras  y  'estancias:  sin  embargo  de  la  larga 
distancia  que  híi}'  deíjile  la  estancia  nombi'ada,  los  **  Horco- 
nes" ihasta  la  d«  **Teneni*',  jurisdicción  de  esta  ciiidad,  si- 
guiendo recta  miente  el  camino  privado.  Y  atendiendo  «1  pre- 
dic'lio  mandamiicnto  y  auto  del  antecesor  de  V.  í^.  en  que  pri- 
va, y  veda  e:l  camino  del  citado  Palomar,  <N>n  otro  conaeeaiti- 
vaim^ntí»  espedido  «obre,  y  en  razón  de  <jue  se  funden  y  pue- 
blen las  ífiisodicbas  tierras  y  estancias,  y  ft  la  pronta  ejecución 
de  ellas,  pnrece  se  o.j>onc  y  compadece  mal.  el  uno  con  el 
otro  aiito;  por  que  si  se  advierte  al  contesto  de  amibos,  se  si- 
gue :  6  que  no  se  vede  dicho  cam»ino  del  Palomar,  y  entonces 
8usbsiste  el  mandamiento  posterior;  ó  que  se  despueblen  las 
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tierras  ó  estancias  iiiTíba  didiias,  y  eutomoea  queda  en  su  vu 
.gor  el  anterior,  por  lo  que  mirando  V.  S.  extremos  tan  opues- 
to®, se  servirá  no  revaJidar  ni  eorrolwrar  el  auto  privajdo  de 
óUAio  camino,  que  es  el  únáoo  para  dichas  estancias,  pues  de 
lo  contrario  se  pone  -en  consternación  á  los  dueños  de  ellajs  al 
dK^jarlas  yermas  y  desiertas,  incurriendo  em  la  peiia  de  perder- 
las, y  de  continuar  de  persistir  V.  S.  en  dicho  eu  auto,  se  ser- 
virá mandar  se  desamip«Ten  ditíhas  estancias  y  en1xwK^'4*s  (»ste 
vecindario  urgido  de  tantas  necesidadies,  como  .le  comprimen 
«e  verá  p^recisado  á  desamparar  la  pa<tria,  bus^r^ajido  su  alivio, 
y  remedio,  6  al  menos  las  perniciosas  y  malas  consecuencias 
de  los  fueros,  exp'pcionjes,  y  imeritorios  privilegios  de  qu-e 
díobe  ^ozar  esta  ciudad,  como  asi  mismo  por  reales  y 
-espeeialm  reiiiiniseeneisas  de  nuestro  Soberano  Monarca  que 
Dios  guarde,  quiem  con  el  raiayor  conato,  se  ha  dignado  favo- 
i'eeer  col  manilo  <lo  uie-rí^odes,  con  repetidas  oedu'las  como  en 
la  última  se  reconoce,  espedida  en  Madrid  á  quince  de  octu- 
bre» del  año  de  mil  seiscientos  noventa  y  seis,  la  (lue  deberia 
■efiie  ilustre  cabUdo  intimar  á  V.  S.  y  asi  mismo  una  real  pro- 
visión que  trate  á  cerca  de  este  mismo  asunto,  en  debida  for- 
Tiia,  teniéndola  siem/pre  preseoitie  como  á  primiti\'a  y  base  fun- 

damiental  de  esta  provincia  por  ser  caibeí»  de  ella,  y  si  bien 
«e  considera  en  este  punto  los  méritos  de  esta  dicíha  edudaiil 
tan  condignos,  no  hallará  V.  S.  en  toda  su  provincia  una,  ni 
ninguna  ciudad  que  no  haya  sido  aonparada  y  protejida  de  es- 
ta ;  asi  en  los  primeroísí  fundadores  de  ellas,  como  conservar- 
las, coadyuíbándolas  con  armas  y  gente  á  ííu  costa,  y  muni- 
cioo :  que  no  faltará  á  este  reconocimiento,  y  especial  favor  la 
ciudad  de  San  Salvador  de  Jujuy,  cuando  se  vio  conflictuosa, 
por  haber  sido  hostilizada  del  bárbaro,  el  año  de  mil  setecien- 
tos diez  y  once  consecutivos,  en  cuyo  tiempo  condoliéndose  es- 
ta ciudad,  y  poniendo  todo  «esfuerzo  y  ^eficacia  de  su  parte, 
acTvdiió  con  aprestada  gente  para  defenderla  y  castigar  al  ene- 
vni*go.  como  de  facto  lo  ejecnitó,  persiguiéndole  hasta  su  mis- 
ma habitación ;  deuda  precisa  de  esta  misma  especie,  á  que  es- 
láficorresponsables  la  de  Salta  y  Tucuman;  aquella  en  algunas 
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considerables  ocasiones  favorecida;  y  esta  repetádas  y  colma^ 
das  veces,  como  mas  inmediata,  y  mas  peree^ida  del  bárba- 
ro enemigo,  siendo  aim  y  hallándose  al  mismo  liempo  esta  de 
Santiago  combatida  por  tres  fro<nteras  abiertas  como  son  las 
de  Bitiaca,  todo  el  rio  Salado,  y  la  pajrte  de  Ohupálta,  nunca 
se  esKJusó  é  contribuir  con  repetidos  beneficios,  á  todas  las  de- 
iraiás  ciudades  de  la  Provincia  como  para  la  de  la  Rioja,  y  alistó 
y  Jlevü  su  gente,  cuando  el  alzamiento  del  indio  Caleuaquá,. 
tieniipo  en  que  concurrió  con  socorro,  y  se  le  debe  atribuir  á 
esta  ciudad,  y  su  vecindario  por  segiinda  conquista;  pues  por 
fila  no  quedó  la  dicüía  de  la  Rioja,  desdada  y  demolida  de 
aquella  nación.  Siendo  participante  del  mismo  beneficio  la 
ciudta^d  que  fué  de  don  Juan  de  Londres,  como  mas  latamente- 
consta  de  los  archivos  antiguos  que  se  hallaban  en  esta  ciu- 
dad. 

La  ciudad  de  Córdoba  que  es  la  menos  antigua  en  los- 
combates  y  persecuciones  del  bárbaro  enemigo,  ha  recibid«> 
también  auxilios,  y  favores  varios  de  esta  ciudad,  por  la  par- 
te  de  las  fronteras  del  rio  Seco,  (»omo  se  vio  en  tiempo  del 
señor  coronel  don  ^latías  Angles,  quien  gobernando  esta  pro- 
vincia, á  su  pasada  por  esta  á  la  dicha  ciudad  de  Córdoba, 
condujo  conmigo  catorce  á  diez  y  seis  hombres  esperimenta- 
dos  en  la  milicia,  y  de  valor  para  todos  los  accidentes  que 
piden  las  campañas  de^l  Chaco,  donde  se  encuentran  pasos  di» 
ficultosos,  de  rios  anegadizos  caudalosos,  que  peligrosamente 

se  atraviesan,  como  las  campañas  dilatadas,  oon  mucha  parte 
de  bosques,  que  necesitan  de  baquía  y  sobrada  inteligencia, 
la  que,  hallando  su  señoría  suficientemente  en  los  citados  diez 
y  seis  hombres,  les  dio  la  ocupación  tan  peligrosa  de  esplo- 
radores  y  guia  del  tercio,  y  gente  alistada  de  la  sobre  dicha 
de  Córdoba,  dignándose  en  esta  ocasión,  dicho  señor  gobema» 
dor  salir  comandando  el  ejército;  y  en  otro  tiempo,  ordenó 
asi  mismo  su  señoría  el  predicho  señor  Angles,  caminasen 
hasta  tres  compañías  de  hombres,  mas  ó  menos,  de  esta  ciu- 
dad,  á  las  fronteras  del  rio  Seco,  á  junarse  con  el  tercio  de 
Córdoba  y  que  sujetándose  este  á  la  fnuperioridad  y  comand-> 
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clel  citado  gobernador  á<e  ATinas  penetrasen  el  valle  Oalehd- 
qui  habitación  de  los  Abipones  dond^e  á  imitación  d«el  valor^ 
y  reconocida  inteligencia  militar,  con  que  se  d-esempeñja  la 
soldiadesca  de  esta  -chKlad,  tomasen  norma  los  de  aquella  de 
C/óivloba  <m  la  defensa  de  su  patria,  aun  pare<*e  mas  qu<í 
prodiguez  lo  de  esta  ciudad,  para  U-evarse  la  palma,  y  el  re- 
nombre de  protectora,  defensora  y  amparadora  de  todas  las 
de  est'Q  reino  por  estender  su  patrocinio  dia^sta  á  provincia 
contigua  y  ostraña  pues  con  mediar  tanta  distancia  de  esta  á 
la  de  Buenos  Aires,  cooperó  coadyubándola  para  una  de  las 
espediciones,  con  doscientos  cincuenta  hombres  de  auxilio 
contra  el  portugués;  no  siendo  como  nunca  lo  ha  sido,  esta 
ciudad  favorecida  de  ninguna  de  las  espresadas,  en  oca^ou 
alguna,  en  medio  del  veoin>dario  tan  pobre  como  tiene,  nunca 
se  ha  eximido  de  contribuir  con  los  auxilios  predichos  á  laa 
ciudades  citadas,  ni  de  eseusar  aun  de  los  gastos  precisos  al 
erario  Real  aplicando  los  cortos  caudales  de  sus  vecinos,  en 
todas  las  campañas,  para  el  sustento  de  los  soldados,  y  gefes 
militares,  á  cuya  costa  se  han  hecho  siempre  los  víveres,  y 
faltando  estos,  han  suplido  las  frutas  silvestres,  sin  que  las 
necesidades  en  ningún  tiempo  hayan  podido  descaecer  la  con- 
sistente fidedidad  á  toda  esta  soldadesca,  y  vecindario,  y  á 
costa  de  vidas  y  caudal  de  ellos,  se  han  hecho  tres  reduodc 
nes,  como  son  la  de  los  Lules,  Vuelas  y  esta  última  recien  de 
Abipones,  con  intolerabües  trabajos  á  todo  el  común  de  esta 
ciudad,  cuyas  empresas  memorables,  y  nobles  hechos  se  pro- 
barán en  caso  necesario.  Así  el  socorro  hecho  al  puerto  de 
Baueinos  Ai  nes  con  una  oertificacion  judiei*a(l  diaicla  cu^erca  de 
este  asunto,  como  en  razón  á  las  reducciones  costeada,  y  sa- 
neados en  la  conformidad  que  llevo  dicho  con  toda  esta  pro- 
vinda  con  lo  que  se  coronan  todos  los  precedentes  servicios 
deducidos  en  abono  de  la  sobredicha  ciudad,  y  su  vecindario, 
para  que  premeditadas  en  la  alta  comprensión  de  V.  S.  y 
siendo  mirados  con  aquella  tan  noble  y  pública  rectitud, 
acostumbrada,  que  se  ha  reconocido  en  esta  su  provincia, 
tengan  el  conducente  lugar  de  atención  y  favor ;  por  ser  como 
es  tan  acreedora,  para  gozar  y  disfrutar  entre  todos  los  pre- 
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mios  y  mas  benignos  beneficios  con  que  puede  V.  S.  g^aLardo* 
nar  á  eáta  Jiiiserable  ci'U^díwl  tm  uoiu'br-e  de  su  ^lag^stad  te- 
niendo i^resente  la  real  Cédula,  en  la  que  se  encarga  sea  aten* 
dida,  por  todos  los  superiores  de  esta  América,  y  siendo  uno 
de  ellos  V.  S.  tan  proclamado,  y  Llevándose  la  atención  en  los 
aplauso-,  como  en  girar  por  lo  mas  inculto  de  esta  su  pro- 
vincia para  atenderla,  con  aquella  vijilancia,  que  pide  el  celo 
•de  tan  {ivan  Ministro  y  tomar  los  destinos  acertados  en  todaa 
ias  superiores  deteTminacionia,  quiso  le  contase  por  esperien- 
üia  Ocular,  y  en  vista  de  esta,  proveer  y  mandar  lo  mas  con- 
ducMmte  al  real  servicio.  Por  lo  que,  y  haciendo  memoria 
de  la  representación  y  súplica,  que  tengo  hecha  á  V.  S.  en 
cuanto  á  la  d instrucción,  y  total  ruina  de  esta  lamentable  ciu- 
dad, qiu."  eu  caso  de  vedar  el  alegado  camino,  d-eberá  la  pie- 
dad paternal  de  V.  S.  esteuder  los  ojoá  y  ver  la  demolición  y 
grande  desalación  de  sus  edificios,  siendo  dicha  privación  del 
Palomar,  único  motivo  y  causal  da  ir,  á  pasos  largos  dismi- 
nuyéndose, por  tener  en  dicho  camino  sola  esa  congrua,  gaje 
que  con  -esta  ciudad  se  [luede  sustentar,  la  cual  contrapesada, 
ó  equiparada  la  de  San  Miguel  del  Tueuman,  por  ningún  mo- 
do, ni  capítulo  puede  tener  comparación ;  por  que  si  atiende 
n  Jos  fuero.s,  antigüedad,  privilegios,  exepciones  y  especial  re* 
conundaeion  del  Rey  nuestro  Señor  que  Dios  guarde,  y  á  los 
superabundantes  méritos  con  que  no  solo  ella,  sino  á  toda-i 
las  demás  ciudades  que  llevo  esprcvsadas,  ha  mantenido  y  eon- 
servádolas  (atributo  grande  del  que  no  se  gloriará  la  del  Tu- 
cumau,  i)ero  como  ninguna  de  las  demás)  razón  suficiente 
para  que  la  franca,  pródiga  mano  de  V.  S.  la  anteponga,  y 
ijiejore  entix)  todas,  dándole  por  galardón,  y  premio  lo  mismo 
que  por  derecho  toca  y  coujpete:  asi  por  la  posesión  tan  an- 
tigvia  de  (jue  ha  gozado,  como  j>or  los  servicios  (jue  llevo  re- 
j  rts»  ntatios,  restituyémlole  ol  violento  despojo  de  que  ha  pa- 
d)eeido,  mientras  ordena  V.  S.  el  último  determinativo  sobre 
•esta  mateiia,  que  es  cosa  notoria,  que  en  caso  de  duda,  es  me- 
jor  la  condición  del  que  pov'^ee,  y  si  en  ella  considera  V.  S. 
aplicando  su  justa  refleceion,  liallará  la  poca  ó  ninguna  falta, 
que  hace  á  la  ciudad  del  Tueuman,  el  tránsito  y  traficación 
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de  cameterias  y  recuas  de  muías  por  ella.  Lo  primero :  por  la 
fertilidad  de  aqiiclla  tierra  para  todas  especies  die  miéses  y 
mantenimientos  que  fructificando  con  abundancia  y  fecun. 
didad,  abastece  á  otras  <«'iudade8,  que  disfrutan  ed  beneficio 
que  sobra,  y  no  es  necesario  para  la  mantención  de  aquei 
país,  qu«e  no  reconoce  contrariedad  de  tiempo  alguno,  ni  ne- 
cesita de  riego,  por  su  fertilidiad.  Íjo  segundo:  que  tiene  sus 
ingenios  de  <?urti«mbre  de   zullas,  cordobanes  etc.   que   ou 

ellos  interesa  grande  ingreso,  logrando  internar  estos  dichos 
efectos  pw  toda  ostw  provincia  y  la  de  Buenos  Aires  donde 

hay  mucho  consumo  y  fse  saca  valddiad.  Lo  tercero:  que  en 
las  inmodiacioues  de  aquella  ciudad  gozan  sus  vecinos  las 
mas  aídecuadas  conveniencias  en  los  potreros  y  estancias  que 
le  circulan,  apt^s  para  toda,  especie  de  ganados,  invernadas 
de  muías,  y  crias  de  yeguas,  que  aun  con  la  continua  esaus- 
tion  y  ventas  que  se  hacen  de  eolias  para  otras  partes,  nunca 
se  ha  rtHíonocido  mengua,  ni  deeaecimiento  de  los  ganados 
qu-e  pue])lan  todos  aquellos  campos  de  la  jurisdicción  de  aque- 
lla ciudad,  sin  incluir  en  estas  conveniencias  que  posee  la 
que  tiene  en  aquel  valle  el  mas  ameno,  de  Choromoros;  don- 
de, no  solo  sobran  las  conveniencias  para  formar  estancias 
y  ocuparlas  para  cuanto  se  pueda  desear,  sino  aun  para  for- 
mar ciudades  se  hallarán  ihigarcs  acomodados,  sin  que  pa- 
ra substituir,  y  manternTse  hubiera  de  ser  necesnrií»  otro 
baí?timiento  que  el  q'ue  produce  la  tierra,  teniendo  asi 
m^tsmo  en  osíc  dicho  valle,  consf>cutivas,  mucíhos  potreros 
patra  niinieros  orccidísimios  de  invernadas  aiflí^cuados,  asi  pa- 
ra el  ganado  vacuno,  como  para  mular,  y  otras  espe- 
cies de»  que  dá  á  sus  vecinos  crecidos  intereses  y  ademas  de 
todo  lo  espresado  tiene  también  aquella  ciudad  del  Tucuman 
la  conveniencia  grande  de  maderas  que  se  sacan  de  allí  y  se 
abastece,  lo  mas  de  esta  provincia  de  eüla,  como  la  de  Bu^- 
nos  Aii-es  v  las  ciudades  de  San  Juan  y  Mendoza,  suficien- 
te  congrua  para  que  no  sienta  la  falta  de  comercio,  por  har 
liarse  satisfecha  con  estos  gaj-es  para  sustentarse  y  conser- 
varse. De  todo  lo  cual  haciéndose  cargo  la  discreción  de  V. 
S.  y  cotejando  la  miseria  de  esta,  pobre  ciudad  con  las  ferti- 
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ü^pdadeSy  y  sobrada  ¡abundancia  de  la  otra  del  Tucuanao,  eape- 
íto  que  la  acostumbrada  caridad  de  Y.  S.  abrirá  franoo  cami* 
no  y  favorable  de  mi  derecho,  por  ser  como  es,  el  único  obje- 
to  de  mi  pedimento.  Por  tanto,  y  haci-endo  el  mas  pedimen^ 
ío  en  grado  de  súplica  y  proclamación — A  V.  S.  pido  y  su- 
plico que  habiéndome  por  presentado,  se  sirva  proveer  y 
mandar  se  dé  y  abra  dicho  camino  para  el  común  tránsito 
por  ser  justicia  el  que  V.  S.  ampare  á  está  ciudad  y  su  vc- 
<2Índario  en  la  posesión  pacífica  que  ha  estado,  la  que  implo- 
ro á  la  justifi-cacion  de  V.  S.  y  juro  en  nombre  de  esta  ciudad 
y  su  vBcinitlario,  á  Dios  Nuestro  Señor  y  esta  señal  de  cpuís  t 
no  procedo  de  malicia,  costas  y  para  ello  etc. 

CLAUDIO  DE  MEDINA  MONTALBO. 


DOS  IMPORTANTES  DOCUMENTOS 

Inéditos. 

El  señor  don  Daniel  Plores  Belfort  ha  tenido  la  bondad 
<ie  dirigir  á  uno  de  los  Directores  de  la  Revista  la  oarta  que 
sigue  adjuntando  á  ella  los  dos  interesantes  documentos  que 
publicamos  hoy  agradeciéndoselos  sinceramente  y  esperando 
la  continuación  de  sus  buenos  oficios  para  con  nuestro  perió- 
dico quo  se  honra  estimoilar  á  los  amigos  de  las  letras  ameri- 
^'anas.  Su  recompensa  está  no  tanto  en  la  gran  circulación 
de  la  Revista,  cuanto  -en  la  clase  de  sus  escogidos  lectores  y 
^n  que  ella  no  faltará  muy  luego  á  ninguna  de  las  primeras 
bibliotecas  de  Europa  y  América. 


Señor  doctor  (Ion  Mdguel  Navarro  Viola, 

r 

Estimado  doctor. 

A  indicación  de  mi  •aungo  el  doctor  don  Ángel  J.  Car- 
ranza, colaborador  de  la  Revista  de  Buenos  Aires  que  V.  di- 
íije,  y  contando  «ail  mismo  tiempo  con  que  serán  bien  recibi- 
dos por  V.  me  permito  adjuntarle  en  copia  dos  escritos  cu- 
yos o-rijinales  etmservo  en  mi  pequeña  colección  de  historia 
¿imericana. 

Uno  es  el  informe  presentado  en  el  año  1781  por  don 
•Carlos  Cabrer  al  Virrey  don  Joian  José  de  Vertiz  sobre  los 
medios  de  defender  la  cioidad  de  Montevideo  en  caso  de  ser 
^tacad<a,  inter  se  demolian  ¡las  fortificaciones  existentes  en- 
tonces y  se  levanljaban  otras  en  su  "reemplazo. 

Y  en  seguida  un  diario  de  la  espedicion  hecha  en  1761 
por  el  capitán  don  Caries  O 'Hará  desde  la  Haza  de  Monte- 
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video  hasta  1^  Isla  de  Santa  Teda,  por  orden  de  don  José 
Joaquin  da  Viana  Gobernador  político  y  militar  de  «qnella 
plaza. 

Si  ambos  documentos  que  ooncddero  si  no  inéditos,  al 
aniecnos  iiifuy  pacx>  oonocidos,  mieneoen  ooupar  í¿g\XDsa  pági- 
nas d<e  la  Revista,  le  agradeceré  su  publicación  en  nombre  do 
las  letras  americanas,  y  animará  mi  deseo  de  enviarle  á  la 
brevedad  posible  un  opúsculo  inédito  también  en  mi  concep- 
to, y  perteneciente  á  nuestro  compatriota  el  malogrado  pu- 
blicista don  José  Rivera  Indarte. 

Con  este  motivo  saluda  á  V. 
Su  affmo  servidor  y  amigo. 

DANIEL  PLORES  BELFORT. 
C.  de  V.  Garantías  154,  Mayo  16  de  1870. 


Informes  sobre  las  obras  de  fortificación  para  la  defensa  de 

la  ciudad  de  Montevideo  en  1781 

Exmo.  señor. 
;M'uy  señor  ffiiáo :     C<m  d  papiil  de  V.  E.  de  fe<;ha  d'C  ayer,. 

en  que  se  sirve  copiarme  la  real  resolución  del  6  de  febrero 
de  1774  en  asum/pto  á  las  nuevas  obras  de  fortificación  que  se 
han  de  levantar  en  esta  ciudad  de  Montevideo,  para  que  en 
el  Ínter  en  que  se  ejecuten,  y  se  demuelan  las  actuales,  se  bus- 
que el  medio  de  defender  la  ciudad  en  caso  de  ser  embestida; 
y  que  con  relación  á  la  representación  que  hace  á  V.  E.  el 
Gobernador  de  eUa  con  fecha  de  einoo  de  junio  del  presente 
año,  en  que  se  solicita  la  aprobación  de  V.  K.  para  j>oneir  en 

ejecaicion  una  linea  de  trinchera  en  todo  el  frente  de  tierra 
que  se  acordó  en  18  de  febrero  de  1771  para  en  easo  de  sitio ; 
y  que  ahora  con  los  recelos  de  el,  con  concurrencia  de  los. 
facultativos,  halllaba  indispensable  que  se  debia  construir  con 
los  términos  que  la  espresa  en  el  plano  que  incluye  á  V.  E, 
(y  yo  de^^ueivto  don  su  pepreBenitacion)  distante  de  la  plaza 
en  unas  partes  con  otras  mil  y  dos  cientas  varas,  y  su  estén- 
sion  de  mil  y  ocho  cientas  varas,  con  cuatro  baterias  en  po  * 
(niendo  la  tropa  sufieienite  ipasna  ^^lamecerlia :     Que  eniteorado 
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que  oon  relación  á  lo  espuesto  d«bo  estender  mi  parecer  para 
qae  V.  E.  idei:einmii]6  sobre  el  asumapto. 

En  euiuplimiento  de  la  «respetable  orden  de  V.  E.  digo : 
que  la  linea  de  trinchera  provisionad  para  cuando  se  hayan 
de  poner  en  ejecución  las  obras  proyectadas,  habrá  de  ser  de 
la  menor  estension  posible,  para  poderse  defender  como  único 
recinto  de  que  servirá ;  deberá  ser  de  mas  duración,  por  h«- 
iber  áe  subsistir  niiientras  se  siga  la  obra;  y  los  IMuart^^s  ó 
Baterías  de  mayor  magnitud  colocados  al  adcance  del  fusil 
do  tiro  en  Maneo,  pana  def^Judierse  mútuainneoit^. 

Pero  para  los  «reoelos  del  dia  que  la  solicita  el  Goberna- 
dor como  la  indica  en  su  plano,  se  ha  de  contar  el  supuesto 
que  si  viene  el  enemigo,  vendrá  con  fuerzas  bastantes,  y  con 
toda  resolución:  Que  tendrá  V.  E.  en  campaña  el  mayor 
número  de  tropa  posible,  para  impedir  en  cuanto  sea  dable 
el  desembarco,  socorrer  la  plassa,  y  sostener  las  salidas  que 
haga  el  Qobernador ;  y  consider^ar  también  la  situación  de  la 
plaza  al  pié  die  um  pendieaite  8uai\'^e,  y  quje  su  «estadio  es  l/astaai- 
te  infeliz,  pues  el  número  de  toda  ella  por  la  partí'  <U'  tierra 
es  de  cuatro  á  cinco  pies  de  grueso,  y  la  altura  en  lias  corti- 
nas de  cinco  va/ras,  y  en  los  Baluartes  de  seis,  sin  terraplén 
en  lo  mas  de  ella,  con  simples  puertas,  <jii-e  ile^beráu  eubrii'Sí', 
sin  foso  ni  camino  cubierto,  ni  su  equivalente;  y  que  la  cin- 
dadela aunque  tiene  foso,  y  los  muros  de  frente  de  tierra  de 
12  varas  de  altura,  y  los  parapetos  de  esta  parte  de  cinco 
varas  de  espesor,  están  en  mal  estado ;  y  por  el  frente  de  la 
■ciudad  en  peor,  y  los  parapetos  <le  esta  piírte  muy  eiKlebles 

de  solo  cinco  pies  de  grueso. 

Esto  supuesto,  si  hay  tropa  bastante  para  cubrir  la  es- 
tension de  la  linea  que  propone  el  Qobernador  y  defenderla, 
no  hay  el  mayor  inconveniente  que  se  construya  para  apajrtar 
al  enemigo  de  la  Plaza  y  ganar  tiempo,  pero  no  para  una  se- 
gura retirada  de  la  tropa  que  la  defienda,  por  que  batida  po. 
drá  con  ella  introducirse  el  enemigo  en  la  ciudad,  y  si  no  si- 
guiese la  retirada  por  la  oposición;  el  haberse  hecho  dueño 
de  la  iinea,  será  cuanto  pueda  apetecer  pana  embestir  la  pla- 
za, por  que  se  le  dejará  construida  la  circumbalacion,  y  sin 
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USO  las  tropas  de  campaña  que  discurro  serán  en  n>enor  nú- 
mero  que  las  del  enemigo  para  pódenle  forzar  en  «u  circum- 
balacion ;  y  que  á  mas  podrá  con  seguridad  formar  su  parque 
y  repuestos,  y  abrir  eon  comodidad  la  trinchera  por  tenerlo 
todo  á  m^ano.  Esto  cuando  no  quiere  valerse  del  ímpetu  vio- 
lento y  del  petardo  en  el  portón  viejo,  que  es  el  menos  de- 
fendido, y  ganando  este  lo  está  la  cindadela  embistiéndola 
por  el  Baluarte  de  San  Fernando  que  se  viene  abajo,  en  que 
costará  muy  poco  abrir  la  brecha,  cuando  no  se  le  obligue  á 
rendirse  por  necesidad. 

Esto  es  lo  que  comprendo  sobre  el  consabido  asunipto,  y 
pongo  á  l«a  alta  penetración  de  V.  E.  para  que  di>sponga  lo 
%que  hallare  por  mas  conveniente. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo. 

Montevideo  '23  de  Octulwre  de  1781. 

Exmo  señor. 

B.  S.  M.  de  V.  E. 

CABLOS  CABBEB. 

Exmo  señor  don  Juan  Jph,  de  VerUz, 


DIARIO  GENERAL 
Que  formó  el  Capitán  de  Infantería  don  Carlos  O'Hara 

De  la  Piiareha  que  hizo  desde  esta  plaza  (de  Montevideo)  para  Santa 
Tecla  y  vuelta  A  ella;  tránsitos  y  acampamentos  que  mandó  ha- 
cer; los  mojones  que  se  han  quitado  y  armiñado,  con  espresion 
del  número  y  calidades:  para  cuyo  fin  fué  á  comisión  y  por  or- 
den del  señor  don  .Joseph  Joaquín  Vi  ana,  gobernador  políti-co  y 
militar  de  (ysta  dicha  plaza,  entregándole  bajo  su  mando  una 
partida  de  Infantería  y  Dragones  compuesta  de  cincuenta  hom- 
brea un  Teniente  y  Sargento,  baqueanos,  peones,  caballada,  bo* 
.yada  dos  carros  medicina,  tren  correspondiente  de  cam.paña, 
\rea  cajones  de  cartuchos  de  mil  tiros  de  fusil,  habiendo  prin- 
cipiado la  marcha  en  seis  de  ínarzo,  y  se  restituyó  á  esta  plaza  en 
23  de  mayo  de  1761. 

Dia  seis  del  mes  de  Marzo — Nos  pusimos  en  marcha  de 
san  Felipe  de  Montevideo,  y  acampamos  en  una  ehaera  de 
Bernardo  de  Cáí^eres.  inmediatos  «de  ella,  im  cuarto  de  le- 
gua. 
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Dia  7 — 'De  dSclio  nies:  se  íacampo  en.  ed  paso  del  viejo 
Sierra  en  los  Canelones. 

Dia  8 — Descansamos  por  el  motivo  de  haberse  voloado 
los  dos  carpos  en  lel  arroja  de  didio  paso,  y  se  mojaron  parte 
de  dos  cajones  de  cartuchos  de  tiros  de  fusil,  y  dos  sacos  de 
biscochos,  el  cual  no  se  pudo  aprovechar. 

Dia  9 — Acampamos  en  el  Rincón  d«e  Toledo  y  arroyo  del 
Tala,  en  donde  nos  mantuvimos  á  fin  de  componer  los  dichos 
carros  y  solo  se  pudo  componer  uno,  y  fué  preciso  comprar 
otro  para  poder  proseguir  la  marcha,  en  donde  estuvimos  dos 
dias  detenidos  por  el  espresado  motivo  y  por  haber  dado  par- 
te el  comandante  don  Carlos  O 'Hará  al  señor  gobernador  de 
la  plaza  de  Montevideo,  como  la  caballada,  que  se  le  entregó 
se  hallaba  inhábil  de  poder  seguir  una  marcha  tan  dilatada, 
y  la  vuelta  de  ella,  como  se  informaron  los  baqueanos  y  Ca- 
bos de  Dragones,  por  ser  estos  hombres  esperi mentados  en 
estos  campos,  y  en  virtud  de  esta  representación,  hecha  á  di- 
cho señor  gobernador  espidió,  su  orden  pa*ra  que  de  los  caba- 
llos que  hubiera  mas  inútiles  se  cambiasen  y  esoojieran  de  los 
mejores  que  presentase  de  la  cabaJlada  del  Bey,  el  capataz 
Pajscuaü  Coronel,  como  asi  se  ejecutó;  y  se  cambiaron  hasta 
el  número  de  setenta,  aunque  habia  muy  poca  diferencia  de 
los  imos  á  los  otros,  y  fuimos  á  parar  al  arroyo  de  Bexigas  en 
donde  acampamos  el  dia  12  de  dicho  mee: — 

Dia  13 — Acampamos  al  otro  lado  de  Santa  Lucia,  en  don 
de  nos  entregamos  por  el  capataz  Mariano  de  Arias,  que  lo 
es  de  lia  estancia  de  S.  M.  (que  Dios  guarde:)  137  vacas  y 
debían  se«r  140 :  y  las  3  que  faltaron  para  el  último  número, 
los  peones  y  capataz  no  las  pudieron  sacar  del  monte,  las  que 
se  consideraron  se  volverían  otra  vez  á  su  querencia. 

Dia  14 — Se  marchó  á  'las  cinco  de  la  mañana  y  en  el  ca- 
mino se  quedaron  cinco  vacas  cansadas  por  el  gran  calor  que 
hizo  en  la  marcha,  y  acampamos  en  Santa  Lucia  chiquita. 

Dia  15 — Acampamos  en  el  Sauce  solo. 

Dia  16 — Acampamos  en  el  Arroyo  de  los  Talas. 

Dia  17 — ^Acampamos  en  ^Marcenuillaga. 

Dia  18 — Acampamos  en  el  Arroyo  del  Colla. 
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Día  19 — ^Arainpamofi  á  €l  otro  lado  del  Rio  Ty. 

Día  20 — Acampamos  en  la  cañada  d^  señor  de  ]iíar1>a- 
jada. 

Dia  21 — Acampamos  en  la  cañada  del  Cordobés. 

I>ia  22 — ^.Vcampanios  en  el  Arroyo  del  dicho  Cord«.»}>fS 
en  donde  se  disparó  un  caf>allo  rnano  y  no  pareció  mas. 

Día  2^3 — Acami>ainíís  en  el  Arroyo  de  la  Bívora  y  el  Ti- 
gre, en  donde  Ke  le  di  M-on  á  un  soldaJo  diez  cartuchos  i)or 
habérsele  mojarlo  los  (pie  llevaba  en  su  earturhera. 

Dia  24 — Acampatmis  en  el  Arroyo  de  Tupambay. 

Dia  25 — Acampamos  en  la  cañada  de  las  Tarariras. 

Dia  26 — Acampamos  en  el  Arroyo  de  las  vertientes  del 
Chuy. 

Dia  28 — Acampamos  en  la  Laguna  de  Falleros  y  en  esta 
jorn;i  la  se  ípu-díinm  cansados  tn»s  (»ab.illo.s. 

I)i.i  2Í) — Aí*íim|)amos  en  la  cañada  de  Azeguá. 

Dia  3í*— Kn  cl  mismo  acampamento  murieron  8  caballo* 
y  (le  (»llrs  2  de  picíKliir.is  de  bívoras,  por  un  gr<in  tcmfwiral 
d(»  agua,  cl  que  duró  48  horas;  y  por  hallarse  toda  la  trojel 
sumamcnf'P  mojada,  fué  preciso  hacer  alto  el  dia  primero  de 
abril  hasta  cl  s<»gundo  dia  para  recoger  7  vacas  que  se  habían 
qu<*dado  en  un  pantano,  y  asi  mismo  los  carros. 

Día  3  (h'  dicho  m-i*? — Acampamos  una  l(*gua  dirt.mte 
del  parag(»  antecedente,  y  habiendo  dcseulrierto  tres  .^^coles 
en  la  falda  del  ciTro  de  Azeguá  con  gran  |X)rcion  de  caballa- 
da, se  (Ic.-ta.íó  al  teniente  don  Carlos  Morfi  ^-oii  20  lioinhres  á 
el  reí  onoeimicnto  de  ellos  y  habiendo  llegado  a|)arlanivrto 
j)ara  cl  coronel  don  P'rancisco  de  Atagunn  el  que  «sc  retiraba 
con  300  hombres  infantes,  algunos  dragones  y  granic  niini'^'- 
ro  de  boyada  y  eaballa<la. 

Dia  4  de  dicho  mes — Levantamos  el  campo  y  fuimos  c*on 
sup(»r¡or  trabajo  a  incoriX)rarnos  con  el  esr)i.\sado  coronel,  y 
a(vimi)amos  distante  de  su  camfia^'iento  un  cuarto  de  legua 
en  las  vertientes  de  AzeguA. 

Dia  5 —  Hicimos  de^anso  en  dicha  parage  y  por  el  mo- 
tivo de  haberse  perdido  el  lia  anteced''ntv"í  *)  (.iballos,  y  por 
ttiier  la  cabalilaidia  y  lx>yada  nrny  inhábil,  se  le  hiiw  pre»*nte 
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á  don  Francisco  (!<•  Atasruii-i  pidi''*n.li»lc  ricnto  veinte  caba- 
llos, 12  bueyes  y  diez  iuí'Íííj  de  enriza,  y  tf>:io  lo  mandó  Kiitre- 
gar  inmediatamente. 

Dia  tí  de  dicho  m\;8  de  abril — IVIarchó  el  capitán  coman, 
dante  don  Carlos  O 'Hará  y  el  teniente  don  Carlos  Morfi  eon 
22  fK)ldailo6  ll'evando  consigo  dos  baqueanos  y  dos  peones  al 
pueblo  que  fué  de  Santa  Tecla,  dejando  al  sargento  con  lo 
reatante  de  la  t'rüi)a  en  dicho  aeainpaiu-ento;  dicho  capitán 
acampó  en  l-a  Isla  de  üos  Seilws. 

Dia  7 — Pasamos  el  Rio  Negro. 

Dia  8 — Acampamos  en  la  Isla  de  Santa  Tecla. 

Dia  O — Subieron  el  capitán  y  el  teniente  con  dos  cabos 
d-e  escuadra  y  diez  hond)res  al  sitio  y  lugar  en  donde  estaba 
establecida  la  Capilla  y  la  estampa  de  Santa  Tecla  y  ahora 
ítrruinada,  y  á  distancia  ule  nn  tiro  de  fusil  se  encontró  se- 
ñales de  un  mojón  de  tierra,  <|'Ue  se  levante)  para  la  línea  di « 
visoria,  reconociéndose  que  era  la  basa  del  mojón,  y  que  ha- 
bia  en  toda  su  circunferencia,  el  cual  aManamos  con  la  tierra 
igual,  no  dejando  í^cñas  ni  rastro  de  haber  habido  tal  dicho 
mojón,  y  con  esto  ¿se  prosiguió  \a  marcha  por  la  cuchilla  de 
Santa  Tecla. 

Dia  10  de  diclm  mes  de  abril — Encontramos  sobre  im 
.  eerro  figura  de  pan  de  azúcar,  un  mojón  de  piedras  a»iionto- 
nadas,  las  cuales  precipitamos  cuesta  abajo;  y  pr").<iguieuJo 
p>0T  la  misma  cuchilla,  encontramos  á  una  lei/u:i  la  basa  y  po- 
zo de  otro  mojón  de  tierra  el  dual  arruinamos  á  nivel  de  la 
de  toda  ella,  y  prosiguiendo  nuestra  nuircha  vinimos  á  acam- 
par en  la  punta  d^»  l:i  cuchilla  del  Rio  Negro,  y  en  estos  mar- 
eos no  se  encontró  inscripción  ó  letrero  alguno,  y  según  pa- 
rece,  que  los  indios  Tapes  destruyeron  con  anticipación  to- 
dos los  mojones  (jue  sf^  i)usieron  desde  Santa  Tecla  hasta  el 
cerro  de  Azeguá. 

Dia  11 — A  una  legua  distante  del  acampamento  prosi- 
guiendo la  línea  se  encontró  la  basa  de  un  mojón  de  piedras 
las  (*iuiles  se  precipitamn  del  cerro  abajo;  y  prosiguiendo 
la  misma  cuchilla  á  seis  leguas  de   distancia     encontramos 
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otro  derrotado  de  sierra  y  vinimos  á  haoer  noch-e  en  la  costa 
del  Rio  Negro. 

Dia  12 — Caminando  por  la  ddeha  «cufhilla  se  cucontm  s  í- 
ñ«ales  d-e  un  mojón  en  la  punta  del  Sarandí,  y  acampamos  en 
otra  punta  del  Sauce  Solo. 

Dia  13 — Caminando  por  la  misma  línea  encontramos  ei\ 
la  punta  del  Sauce  Solo,  la  basa  y  foso  de  un  mojón  de  tie- 
rra, el  que  se  arrasó  á  nivel  d-e  los  demás;  y  siguiendo  la  mis- 
ma ma-roha,  se  eaicontró  en  la  punta  de  la  Cañada  del  referi- 
do Sauce  Solo,  inelinándosi.  hacia  Azc.Lniá,  señales  le  (rtro 
mojón  de  tierra  tocio  dcshc«'lr>,  y  vinimos  á  acampar  á  los 
Seybos. 

Dia  14  del  espresado  mes,  proseguimos  hasta  ed  cerro  de 
AreíTuá,  v  -en  'la  oumbire  de  lest-e  cerro  "se.  encontró  la  li«asa  d© 
un  mojón  de  piedras  con  un  letrero  R.  F.  cuyas  letras  se  bo  • 
rraron  hasta  no  dejar  señal  de  ellas;  y  lo  demás  del  mojón 
se  encontró  deshecho  con  Jas  piedras  al  derredor,  las  cu-ales 
se  precipitaron;  y  este  dia  nos  juntamos  con  los  demás  de  la 
tropa  á  la  falda  del  referido  cerro. 

Dia   15 — Hicimos  descanso. 

Dia  16 — Seguimos  la  marcha  por  líi  línea,  y  habiendo 
eaminado  unas  8  leguas  se  encontró  un  mojón  en  la  punta  de 
la  cañn:la  de  Areguá,  el  euail  se  arrasó  como  los  demás  de  e^rta 
n'atu  raleza. 

Dia  17 — Del  referido  mes,  caminando  por  la  misma  línea 
eneontmiiiüs  otro  en  Jajs  vertientes  de  dicha  cambdia,  y  otro  en 
las  puntas  de  la  cañada  de  Falleros  los  cuales  se  arruinarou 
á  niv(^l  como  todos  los  demás,  y  «dicho  dia  se  quedaron  cansa- 
dos 4  c<aballos. 

Dia  ]8 — Por  la  minina  línea  se  encontraron  dos  mojonjes 
de  piedras  ambos  en  las  puntas  y  vertientes  del  arroyo  Chuy, 
los  cuales  se  demolieron  sin  dejar  señal  de  ellos ;  ee  esta  mar- 
cha se  quedaron  por  el  camino  cansados  dos  caballos  y  un 

buey. 

Dia  19 — Del  referido  mes,  por  la  misma  línea  se  encon- 
tró en  las  vertientes  de  las  Tarariras,  un  mojón  de  tierra,  el 
que  se  deshizo,  y  quedó  á  nivel  de  todo  lo  demás  d-e  elia;  y 
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este  dia,  el  Capitán  y  diez  hombres  con  el  Sarjento  fué  á  co- 
rrer la  línea  para  demoler  los  mojones,  y  el  Teniente  con  lo 
demás  de  la  tropa  siguieron  el  camino  derecho  y  fueron  í 
parar  y  haoer  noche  en  el  Arroyo  de  las  Tarariras,  y  habién- 
dose encaminado  dicho  Capitán  y  el  Teniente  cada  uno  para 
seguir  el  rumbo  que  dohian  llevar,  el  espresado  don  Carlos 
O 'Hará  tomó  el  de  la  línea,  y  sobre  dichas  vertientes  de  las 
Tarariras  a  distancia  de  legua  y  media,  se  encontró  un  Pe- 
ñasco con  dos  letreros,  uno  de  una  R.  C.  y  el  otro  R.  F.  con 
un  mojón  de  piedras  encima,  el  que  todo  se  demolió. 

Dia  20 — Siguiendo  la  referida  línea,  se  encontré  en  las 
cabeceras  de  la  Tarariras  un  mojón  de  tierra  con  las  mismas 
letras  las  que  se  demolieron  sin  dejar  ninguna  señal  de  ellas, 
y  desde  esite  paraje  á  dástauxda  de  legua  y  media  ee  «encontró 
otro  mojón  de  piedras  y  se  deshizo.  Id.  á  distancia  de  2  le- 
guas se  encontró  otro  de  piedras,  y  se  ejecutó  lo  mismo  que 
el  antecedente;  en  la^  vertientes  de  las  Tarariras,  en  cañadas 
del  Tupambay,  á  distancia  de  una  legua  se  encontró  otro 
de  piedras  sin  letrero,  y  se  deshizo.  Idm.  en  dichas  vertien- 
tes se  encontró  otro  á  distancia  de  3  leguas,  de  piedras  sin 
Oetreros;  y  esta  noche  hizo  alto  la  Partida  del  teniente  en 
otras  cañadas  de  las  Tarariras. 

Dia  21 — El  capitán  con  su  partida  se  vino  á  incorporar 
con  lo  dfemás  de  la  tTopa  en  la  cañada  de  Tupambay  len  don- 
de se  hizo  noche,  y  en  esta  jornada  se  quedaron  siete  caballos 
cansados. 

Día  22-~Marchamos  por  la  línea ;  se  encontró  en  las  pun- 
tas del  Arroyo  Tupambay  un  marco  ie  piedi>as  sin  letrero; 
en  las  vertientes  del  mismo  arroyo  se  encontró  otro  oon  le- 
trero de  R.  C.  R.  F.  los  cuales  se  derribaron,  y  borraron  las 
dichas  letras. 

Dia  23 — Siguiendo  la  marcha  por  la  misma  línea  se  en- 
contraron tres  mojones,  el  primero  de  piedras  sin  letrero  en 
las  vertientes  del  Tigre,  el  segundo  en  las  puntas  del  dicho 
arroyo  con  letrero  de  R.  C.  R.  F.  y  el  tercero  en  las  puntas 
del  arroyo  del  Cordovés ;  y  vinimos  á  hacer  noche  en  las  ver- 
tientes de  Olimar. 
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Dia  24 — Sigukndo  la  nüsma  linea  se  encontraron  dos 
d-e  piedra  eon  letreros  de  R.  R.  C.  P.  el  primero  en  l-as  pun- 
tas de  Oiimar,  y  el  segundo  -ein  las  puntas  del  Tupambay,  y 
vinimos  a  hacer  noche  en  dichas  vertientes  de  Olimar. 

Dia  25 — A  causa  de  un  gran  temporal,  no  nos  pudimos 
en  marcha,  y  fué  preciso  mantenemos  en  el  mismo  acampa- 
mento en  el  cual  se  murieron  tres  caballos. 

Dia  2(j — Se  marchó  siguiendo  la  línea;  se  encontraron 
tres  mojones  de  piedras  en  las  puntas  y  vertientes  del  Yy, 
los  cuales  «e  destruyeron,  y  fuimos  á  hacer  noche  en  dichas 
vertientes. 

Dia  27 — Siguiendo  la  referida  línea :  se  encoutranm  dos 
mojones,  el  primero  de  piedras  en  las  puntas  y  vertientes  del 
Yy  sin  letrero,  y  el  segundo  de  piedra  ó  Peñasco  en  las  pun- 
tiw  del  Arroyo  ¡de  los  cerrosü  de  Ulesí*^»s,  y  en  «di-euia  jornadia 
se  quedaron  cansados  siete  caballos,  y  en  ese  mismo  paraje 
hicimos  noche. 

Dia  28 — Siguiendo  la  iiieneiojiada  linea  se  (^nvontraron 
dos  mojoiK's  de  piedras  el  printrro  i^n  laá  puntas  y  veHientt*s 
<leJ  J'i'funto  ííonloy,  con  letrero  de  H.  (.\  II.  J.  en  (K)nde  se  «hizo 
noche. 

Dia  2!) — (caminando  por  la  misma  línea  se  encontraron 
tres  mojones  de  piedras,  el  primero  sin  letrero  en  las  ver- 
tientes de  Godoy,  y  ¡los  dos  últimos  el  uno  con  letrero  de  R. 
C.  R.  F.  y  el  tercero  sin  él  en  las  puntas  y  calieceras  de  Ga- 
supá,  y  en  esta  jomada  se  quedó  un  caballo  cansado. 

Dia  30 — Descansamos  por  una  gran  tormenta  que  hubi 
por  la  noche  anterior  de  mucha  agua,  en  dcmde  perdimos  un 
cabaJlo  que  mató  un  tigre,  que  era  il-el  BH(|ueano  de  la  Par- 
tida. 

Dia  1.0  de  ^layo — Salimos  de  dieho  acampamento  de 
donde  s<i  despachó  el  chasque  para  Montevideo,  y  vinimos  k 
haeer  ncj^íhe  legua  y  media  de  dicho  acanrpamento  para  mu- 
dar de  t(*rreno  á  comodidad  y  mas  limpio,  y  en  esta  corta 
marcha  (|ue  se  hiaso  se  encontró  un  peñacieo  eon  su  letrero  que 
fué  señalado  por  mojón  y  las  letras  se  borraron. 

Dia  2,  3,  4,  5,  6.  7,  8,  O,  10,— Hieimos  alto  esperando  los 
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chasques  que  fueron  á  Montevideo,  y  considerando  que  á  su 
vuelta  no  podrían  pasar  eil  rio  de  Santa  Lucia,  el  capitán,  oo- 
mandante  resolvió  mandar  un  baqueano  con  un  peón  «uyo 
nadador  y  un  dragón,  para  que  di-cho  peón  pasara  á  nado  el 
«apresado  Rio  de  Santa  Lucia,  y  fuese  á  la  Guardia  d-e  Ghisu- 
pá  para  eonduci-r  la  respuesta  dol  Señor  Crol>ernador  de  Mon- 
tevideo. 

Dia  11  y  12 — Y  en  este  dia  volvió  el  baqueano  dragón 
y  peón,  quienes  pasaron  dicho  rio  á  nado  y  condujo  l>as  car- 
tas del  Sr.  Oobernador,  en  ias  que  resolvió  por  su  orden,  que 
<íl  comandante  don  Carlos  O 'Hará  «e  retirase  con  toda  la  In 
íanteria  y  Dragones  enfermos,  dejándole  al  teniente  don  Car- 
los Morñ  doce  dragones,  tres  ea.rros,  el  Iwiqueano  Antonio 
Bordón,  Antonio  «1  ñato,  y  otro  peón  con  toda  la  herramien. 
ía  para  batir  ios  marcos;  TOO  caballos  de  los  mas  sobresalien- 
t-es,  las  muías,  vacas  qu«e  necesitase  para  proseguir  su  viaje, 
y  ejtKíutara  lo  que  mandalm  y  prevenía  la  carta  orden  la  que 
se  le  entregó  á  dicho  tt^n ¡caite;  y  en  ose  dia  por  la  nofilie  á 
causa  de  una  gran  tormenta  perdimos  12  caballos,  3  muertos, 
v  11  vacas. 

Dia  13 — Salimos  del  espresado  acampamento  para  la  lí- 
nea, y  se  encontraron  tres  mojones  de  piedras,  dos  sin  letrero 
y  el  otro  con  él,  el  primero  en  las  puntas  del  arroyo  de  Bar- 
riganegra,  el  segundo  en  las  vertientes  de  Santa  Lucia,  y  el 
tercero  con  letras  en  las  vertientes  de  dicha  Santa  Lucia. 

Dia  14 — Vinimos  al  arroyo  de  Gurui)á. 

Dia  15 — Hicimos  alto,  y  en  este  mismo  dia  el  Teniente 
don  Carlos  Morfi  le  hizo  al  comandante  una  formal  represen- 
tación como  se  hallaba  imposibilitado  de  i)oder  ounuplir  con 
la  carta  orden  que  teniíi  del  señor  rTol>ernador,  á  causa  de  ha- 
llarse cargado  de  superiores  dohires:  y  hecha  esta  dichp.  re- 
presentación, deliberó  el  espresado  comandante  don  l.^árloí 
O 'Hará  despaeliar  un  ehiKsqne  dando  en  t^llo  aviso  ;il  sef.or 
Ooljernador,  y  dentro  de  la  carta  que  le  remitió,  in?\uy«')  otra 
del  mismo  Teniente  para  el  mismo  efecto. 

Dia  16  y  17 — Hicimos  <lcseanso. 

Dia  18 — Se  puso    en  nuircha  el  comandante  para  pasar 
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Santa  Lucia,  y  habiendo  llegado  á  ella  se  onoontró  que  esta- 
ba gpand-emente  crecida,  y  amenazando  tiempo  una  gran  tor- 
menta de  agua,  por  lo  que  fué  preciso  formar  una  grande 
calza  y  pelotas,  en  las  que  pasó  toda  su  infantería,  y  á  nado- 
la  caballada,  boyada  y  carros,  sin  haber  habido  mas  desgracia 
que  la  de  un  caballo  q<u«  se  quedó  de  puro  flaco  en  la  orilla 
del  rio,  y  otro  cojo. 

El  teniente  don  Cários  Marfi  se  quedó  en  el  acampamen- 
to esperando  los  víveres  y  respuesta  de  la  representación  que^ 
hizo  al  señor  Goberandor,  atento  el  estado  en  que  se  hallaba. 
<le  no  poder  continuar  la  marcha,  habiéndole  entregado  101 
caballos,  11  muías  de  carga,  24  vacas,  5  tiendas  de  campaña, 
la  hf^rramienta  que  pidió  le  era  precisa  y  necesaria  para  ba- 
tir los  marcos,  y  toda  la  medicina  que  quedaba,  y  acampamos 
á  esta  parte  de  dicha  Santa  Lucia. 

Dia  19 — Nos  pusimos  en  marcha  y  acampamos  en  las  in-. 
mediaciones  de  Gasupá  en  donde  se  entregaron  al  oficiaJ  do- 
dicho  puerto  don  Juan  Amaro  Pestaña,  18  caballos  imposi- 
bilitados  de  seguir  viaje. 

Dia  20 — De  dicho  mas  de  Mayo,  seguimos  la  marcha  v 
acampamos  en  l'a  estancia  vieja  del  Tala. 

Dia  21 — Siguiendo  la  marcha  encontramos  al  capitán  do 
Dragones  don  Joseph  Antonio  de  Esou-rruchea  el  que  pasa- 
ha  á  relevar  al  Teniente  don  Cários  Marfi,  y  entregó  una  car- 
ta ded  señor  Gobernador  para  don  Cárlds  O 'Hará,  y  fuimos  á 
hacer  noche  en  el  arroyo  de  Pando  inmotdiato  á  la  estancia  del 
Chribado. 

Dia  22 — Salimos  de  dicho  acampamento  y  fuimos  á  hft. 
cer  noche  en  una  cañada  cerca  de  un  t^l  Juan  Ventura  en  laa 
inmediaciones  de  esta  Plaza. 

Dia  23 — Sa;l irnos  de  este  acampamento  y  arribamos  á  la 
Plaza  de  San  Joseph  de  Montevideo. 

Este  diario  general  manifiesta  como  lo  deja  rejistrar  la 
marcha  que  hizo  el  Capitán  don  Carlos  O 'Hará  con  un  Te- 
niente y  demás  partidas  desde  esta  Plaza  hasta  la  retirada  á 
ella,  tránsitos  que  se  hicieron,  mojones  de  piedras,  peñaíicos. 
y  de  tierra  que  se  quitaron  y  arruinaron,  habiendo  principia- 
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do  d^sde  Santa  Tecla  hasta  las  puntas  y  vertientes  de  Santa 
Lucia  como  lo  deja  ver  el  estado  que  á  la  vuelta  hace  fren- 
te— 

Montevideo  26  de  Mayo  de  1761. 

Nota. 

Que  para  la  marcha  que  hizo  -el  Capitán  don  Cardos 
O 'Hará  como  qoieda  anteriormente  dicho,  se  le  eníregaron 
para  su  partida  de  orden  del  Gobernador  don  Joseph  Joa- 
quín jAe  Viana  240  caballos,  y  120  que  habiendo  -encontrado 
al  coronel  don  Francisco  de  Maguna  le  entregó  para  seguir 
su  mar-cha,  que  en  todos  componen  360  de  los  uníales  sv  han 

quedado  cansados,  perdidos,  como  muertos  hasta  62,  y  los 
restantes  298  que  son  los  mismos  que  componen  los  360  y  se 
entregaron  aj  «regreso  de  esta  Plaza. — Otra.  Así  mismo  de  la 
cantidad  de  137  vacas  para  la  manten-oion  de  la  tropa,  y  á 
mas  de  la  pa;rtida  de  >las  que  se  han  perdido  en  la  dicha  mar> 
cha  hasta  19.  Y  se  entregaron  al  Teniente  don  Carlos  Marfi 
para  seguir  sai  destino  seg^in  la  orden  de  í?u  Señoría  24  que 
componen  en  todas  43  y  el  restante  de  ellas  hasta  el  número 
de  137  se  han  consumido  en  la  partida  arregladamente  á  res 
y  media  por  dia,  á  escepcion  qaie  á  la  vuelta  á  esta  Plaza  fué 
pre<?iso  para  el  alimento  de  la  tropa  el  haber  pedido  con  re- 
cibo el  capitán  comandante  diez  reses  de  las  estancias  de  esta 
jurisdicción. 

De  los  bueyes  que  se  «entregaroin  para  la  conduocion  de  los 
dos  carros  que  ftieron  30  y  12  que  él  dicho  Coronel  don  Fran- 
cisco de  Maguna  entregó,  componan  42.  Y  de  estos  se  per- 
dieron dos,  y  los  cuarenta  restantes  se  entrega«ron  al  arribo 
de  etsrta  dicha  Plaza. 

De  las  14  raoilas  de  carga  que  se  entregaron  para  dicho 
viaje  y  espedicion  cofn  10  mas  que  el  referido  don  Francisco 
de  Magnna  mandó  entregar  como  lo  demás  dicho,  componen 
24  y  de  efiítas  quedo  una  cansada,  y  de  las  23  las  once  se  entre- 
garon al  Teniente  don  Carlos  Morfi  y  una  al  peón  Antonio  el 
Ñato  de  la  partida  que  fué  con  el  capitán  de  Dragones  don  Jo- 
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sé  Antonio  áe  Eíícurruiclwsi  y  deberá  de  st»r  dicho  peón  de  la  di- 
o^ia  muía  responsable,  y  laa  11  restantos  se  entregaron  á  el 
arribo  de  esta  plaza. 

De  la  hínramieínta  (•orresiK)ndi'ent'e  para  diüho  efee<o  se 
entregaron  4  pieos,  4  palas,  una  barra  de  yerro,  un  marrón, 
dos  cdnwles,  2  hachuelas,  2  barriles  para  agua,  6  chuzas  pa- 
ra los  i>eones,  tiendas  de  campaña  10  con  todo  su  armamjento, 
cin-co  mazos  para  clavar  las  estaquillas  de  cUas,  una  caja  con 
mediiúna,  y  dos  barrilitos  de  aguardiente  de  España,  tres  ca- 
jones de  eartudios  de  tiros  de  fusil  con  el  númiero  de  mil; 
cincnienta  piedras,  dos  carros.  Y  de  dicJia  herramienta  y  de- 
más se  liH  iiecho  formal  eiitrega  de  todo  eilo  é  esccpcion  de  un 
barril  <le  ios  <le  agua,  dos  cinceles  que  se  perdieron,  haehue- 
laa  doe.  Y  la  dicha  caja  de  medieina  y  barriles  á¿  aguar, 
diente  se  entregó  de  ttvdo  ello  el  ¿«mgrador  don  Lucas  García. 
Y  el  Teniente  don  Carlos  ^lorfi  se  -entregó  de  un  marran,  una 
liadia,  \vn  pico,  y  la  'barra  de  yerro  (lutí  no  S(»  incluyó  en  su 
recibo,  como  asi  mismo  de  cinco  tiendas  de  cam^paña  del  todo 
ariii'aalas,  y  Jo  demás  restante  se  le  enti^gó  al  Ayudante  de  es- 
ta plaza  don  Kudecindo  Saenz. 

Kesúmen  general  de  todo  lo  pei-dido  y  es  á  saber  lo  si- 
guiente : 

A  la  tropa  se  reemplazó  la  póU-ora  por  haberse  mojado 
de  118  cartucihos  sin  balas. 

Caballos 62. 

Muías 1 . 

Biu^yos  de  c-arro    .......       2. 

Barril  de  agua 1 . 

Cinceles 2. 

Hachuelas 2. 

Vacas 19. 

En  este  último  re^iunien  se  manifiesta  bi  pérdida  que  hu- 
bo en  la  dicha  mai^ha  san  ninguiiia  otra  ilesgraeia  mas  que  la 
de  <las  5iac<:s  (le  bi«^(oeln)s  que  i>or  halx^rse  volciado  un  carjx) 
en  ti  arroyo  di»  !<;«  Can("!ones  y  no  »e  pudo  aprovechar,  y  asi 
mismo  de  dos  cajones  di»  cartueJms  que  por  haberse  parte  de 
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ellos  mojado,  solo  se  podrá  aplix^ar  la  pólvora  para  Jos  barrenos 
de  las  Reales  obras  de  la  fortif  icacioin  de  esta  pda^ui,  y  para  qixe 
de  todo  ello  conste  y  obre  en  su  efecto  lo  oonfirmo  en  San 
Phelipe  de  Montevideo  á  26  de  mayo  de  1761. 

D.  CARLOS  O 'HARÁ. 


ms»w^^* 


CARTA    ESCRITA 

Por  un  vecino  de  Buenos  Air^s  á  otro  de  la  Asunción  d^l  Pa~ 

raguay,  sobre  los  sucesos  de  1809  (1). 

Buenos  Aires,  enero  19  de  1809. 

£1  din  primero  de  este  año  «e  vúrtió  iW  luto  esta  ciudad. 
A  los  defeneortci  de  la  patria  ee  les  dio  el  pa^.  A  las  12  Vo 
del  dia  empezaron  á  tocar  á  rebato  en  el  Cabildo  los  Cátala- 
n^es  por  que  leti  paréelo  que  oprimían  al  Cabildo;  salieron  es- 
tos tocando  la  generala  por  las  eaJk«,  de  cuyas  resuntas  se 
juntaron  sobre  tresfiientos  hombres  armados  de  los  tres  bata- 
llones, catalanes,  vizcaínos  y  gadlegos:  estos  fueron  á  buscar 
artillería  en  el  número  de  ti>einta  á  cuarenta  «hombres,  se  detu- 
vieiron  en  la  Raneheria;  mientras  esto,  les  avisaron  á  los  ar- 
tilleros en  el  cuartel,  <|ue  les  iban  á  saicar  la  artilleria,  Lnmíc- 
diatamente  sacaron  dos  «iñones  á  la  puerta,  cargados  de  me- 
tralla hasta  la  l>oca  mirando  á  las  dos  miles  por  donde  ellos 
venían,  de  suerte  que  tuvieron  (fue  retirarse  otra  vez  á  üa  pla- 
za. El  Obic«íj)o,  con  engaño  (  según  dicen  los  que  han  ^tado 
<.*n  la  plaza),  llevó  al  Cabildo  al  Fuerte,  y  este  habiéndole  di- 
cho al  Virey  í|utí  el  puel^lo  pedia  qiie  se  hiciese  Junta  y  que  á 
él  no  lo  <iU' rian,  y  do  no  hacerlo  asi  correría  mucJia  sangre, 
<*edií>  el  mando  y  á  todo  lo  que  le  dijeron :  después  de  haberse 
concluido  siii)ien)n  los  comandantes  de  los  otros  cuerpos  de 
3a  dejación  del  mantlo :  para  esto  estaban  ya  los  Patricios  en 
el  fuerte  (*on  su  comandante  Saavedra,  los  Negros  y  Pardos, 

(I)  Véase  sobro  lo  niis.i:o  el  tomo  XV  pajina  o  de  esta 
*'Rev*xta".  Kste  maimnorito  pertenece  á  la  Biblioteca  america- 
na de  nuestro  amigo  y  colaborador,  doctor  don  Anjel  J.  Carransa. 
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los  Moutaue«e3  y  los  Arribeños  qu«  durmi-eron  en  «1  fuerte — 
4}uan(lo  salieiM)!!  los  patricios  á  la  plaza  ya  estabau  estos  otros 
íormados  eou  la  artillaría  apuntando  al  Cabildo  de  euyas  re- 
mütas,  Jos  <*atailaín»s,  vizcaínos  y  ^alleg<is,  qii¿e  e(ran  de  la  part)tí 
<lcl  (!abiklo  se  retiraron  dejando  la  plaza  libre;  entonces  los 
'  jiiíindantes  de  los  otros  cuerpos  ya  citados  y  también  los 
andahues  que  eran  del  partido  de  Liniers  fueron  al  fuerte, 
y  corno  ei  Oabildo  habia  pedido  varias  veces  que  todp.  la  ciu* 
pa  se  (fuitase  por  que  el  erario  no  podía  sufrir  tantos  gastos, 
y  k  estos  comandantes  se  les  acaba))a  la  mamada  d»el  sueld j 
alejando  el  mando  el  Vi  rey,  y  formándose  la  Junta,  dichos 
iíe ñores,  ultrajaron  al  Cabildo  diciéndoles  que  eran  unos  pi- 
caros y  unas  traidort\s,  y  le  dijeron  al  Viirey  «Cfue  por  ningún 
príneipio  i)ermitian  que  dejare  el  bastón,  que  el  pueblo  lo 
4R*lamab;i,  y  asi,  (jue  saliese  á  la  plaza  y  veria    lo  contrario 
((*i»mo  en  ef^'cto  salió  á  las  dos  ile  la  tarde  que  le  grit^)  la  tro- 
pa nnichos  vivas  |)or  <|ue  creyeron  que  les  aban  á  jxigar  los 
c-.inw  meeocí  que  les  debian,)  úe  suerte  que  el  Cabiido  quedó 
todo  en  el  fuerte,  y  el  lunt\s  á  la  una  de  la  noche  los  embarca- 
Ton  y  el  jueves  se  hicieron  á  ila  vela  llevando  víveres  para 
tre-s  m-eses,  nadie  sabe  el  deslino  que  llevan;  unos  dicen  que 
van  desterrados  á  Malvinas,  y  otros  á  Patagones.     Los  qm- 
-embarcaron  son,  (4  Alfaide  'tl-e  prinH^r  voto  don  ^lartin  Al- 
zaga,  el  Regidor  decano  don  Juan  Antonio  Santa  Coloma,  rl 
Alférez  Real   (y  comandante  de  los  eatalanes)   don  Olaguer 
Reináis,  el  Síndico  pix>euTaidor  don  Esteban  ViManueva,  y 
el  Piel  egt.cn tor  don  Francisco  Xeira  son  los  cin(»o  embarca- 
dos, de  suerte  qué  el  pue))lo  está  en  una  gran  consternación , 
han  desarmado  á  los  tres  batallones  europeos,  y  les  han  qui- 
tado las  l)an«leras;  ])or  todas  las  casas  han  entrado  partidas 
numerosas  á  quitarles  las  armas  á  todos  'los  Españoles,  y  para 
•quitarle  el  arma  á  uno  iban  cincuenta  ó  sesenta  hombres;  pu 
fiieron  centinelas  avanzados  y  retenes  de  doee  y  catorce  hom- 
bres en  los  alrededores  de  la  plaza  y  cuarteles:  en  la  plaza  ha- 
l)ia  nuííve  piezas  de  artillería  con  las  punterías  dirijidas  al 
Cabildo  y  l)oeaca.lles ;  toda  la  Recova  llena  de  fusileria,  y  to- 
das las  azoteas  de  el  contorno  de    la  plaza ;  de  noche    no  só 
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Yeian  mas  qu€  soldados  y  lo  mismo  de  dia ;  las  patrullas  80?> 
áe  una  compañía  y  algunas  de  dos  compañías  enteras  y  cfiii 
todo  esto  han  estado  con  un  miedo  muy  grande  por  que  les- 
parecía  que  los  avanzaban  a  cada  momento.     A  los  ocho  días 
quitaron  la  artillería  de  la  plaza  y  no  dejaron  mas  que  cin- 
cu^^nta  hombres  de  los  fusileros  (que  hasta  ahora  existen)  eu- 
la  Recova.     Los  ¡cobres  europeos  han  sufrido  muchos  insul- 
tos de  los  patricios,  y  de  resultas  de  esto  lian  h-alrido  mucha» 
desgracias,  ademas  de  insultarlos  los  saqueaban;  pero  según 
las  providencias  que  han  tomado  y  las  penas  rigurosas,  está 
ya  todo  muy  sosegado.     A  todos  los  que  estuvieron  el  día  del 
levantamiento  en  la  plaza  (que  este  es  el  nombre  qite  le  dan) 
oon  armas,  los  pusieron  presos ;  á  estos  les  tomaron  declara- 
ciones que  deciain,  que  el  Cabildo  los  sedujo  ó  que  se  levan- 
tasen, y  lo  que  todos  dicen  es,  que  ellos  asistieron  i>or  la  ge- 
nerala y  las  campanadas  del  Cabildo;  que  ellos  asistieron  si  a 
saber  nada;  x-eian  el  niurmullo  de  la  plaza  y  grit^aban  lo  qui^ 
oían;  esto  es  lo  que  han  declarado:  debahle  han  calumniado' 
al  Cabildo  y  le  han  levantado  mil  especies.     El  Virey  les  hft 
dada  un  graalo  mas  á  todos  los  que  asistieron  á  la  plaza  á  Nit 
defensa;  ha  iheeho  dos  brigadieres,  coroneles  á  patadas,   (1) 
los  capitanes  y  tenientes  son  tantos,  (jue  no  hay  i>orr(>  ni  ga- 
to que  no  tenga  -charreteras ;  y  al  contrario,  los  han  degrada- 
do á  todos  los  que  no  asisticix)n  á  defenderlo.     Le  dieron  «»- 
pío  al  Virey  que  Villanueva  tenia  mucho  dinero  enterrado, 
al  momento  fué  una  partida  con  picos  y  azadas;  le  cavaron 
la  easa  y  le  sacaran  sobre  tres  cientos  mdl  pesos  en  oro  y  pla- 
ta.    A  otro  mas,  fueron  á  cavarle  la  casa  por  soplo  (pie  die- 
ron y  no  en(M>ntraron  nada;  no  tienen  dinero  para  pagar  á  las 
tropas  y  quieren  tenerlas  que  cada  dia  pe  aumentan  mas  y  eT 

dinero  se  vá  disminuyendo. 

Kl  contar  todo  como  pasó,  no  tiene  fin 

1.     "En  abundaiKíia.'' 


REVOLUCIÓN  SUD  AMERICANA 

Diario  de  un  Emigrado  de  la  ciudad  de  la  Paz  testigo  ocular 
de  los  acaecimientos  de  Julio  de  1809  (1). 

(C<Mii«prende  desde  la  no«he  del  16  del  mes  actual,  ha^ta  el  di  a  de 

su  salida  que  fué  el  2^5.) 

Preanuncmda  la  Paz  d-e  6  años  á  «sta  parte  de  un  movi- 
miento popular  ya  por  especies  y  ya  por  pasquines  que  die- 
ron  motivo  á  que  el  gobierno  tomase  algunas  precauciones 
poniendo  presas  á  vari-as  personas  y  entre  ellas  á  uno  comun- 
mente llamado  Siete  Qetas  (el  que  pat)fugó)  y  á  don  Pedro 
Murillo  un  pendolista  de  esta  ciudad  bien  conocido  en  la  de 
la  Plata;  sucedió  qu«e  el  citado  dia  16  á  las  7  1|4  de  la  noche 
sorprendieron  el  cuartel  y  guardia  de  vecinos  al  mando  del 
teniente  don  Joaquín  Teran,  y  á  son  de  campana  con  toque, 
como  a  fuego  en  la  Catedral,  se  juntó  el  pueblo,  prendieron 
á  laquel  y  á  su  subalterno  don  Franciisco  Nfnila.  Hicieron 
f«ego  desde  la  plaza;  mataron  á  Juan  Cordero,  soldado  mili- 
ciano  uno  áe  los  mas  atrevidos  ♦revolucionarios,  por  equivo- 
cación, quien  salió  al  balcón  con  la  fornitura  y  sombrero  del 
ciitado  Teran.  De  la  reírieiga  piara  apoderarse  del  cuartel, 
resultaron  6  heridos,  3  veteranos  y  3  milicianos:  todos  do 
muerte,  siendo  estos  los  principailes  insurgentes,  luego  que 
en  virtud  de  la  campana  y  generala  se  vieron  en  la  plaza, 
se  hicieron  dueños  de  las  armas,  con  las  voces  de  viva  Fer- 
nando 7.0  y  mueran  los  traidores:  f?e  apoderaron  igualmente 
de  las  campanas  de  3a  antedicha  Catedral ;  con  las  que  conti- 

1.  Este  manuscrito  pertenece  á  la  Biblioteca  Americana  del  doc- 
toT  don  Anjel  J.  Carranza,  quien  ha  tenido  la  deferencia  de  ofrecer- 
nos su  rica  colección  de  manuscritos  Inéditos. 
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nuaron  el  toque  y  repiques  al  alba.  A  las  10  de  esta  misraa 
noche  se  juntó  el  Ayuntamiento  ,  eelebró  Cabildo  abierto  y 
s»e  depusieron  en  él,  de  sus  empleos  aü  señor  gobernador, 
Ulmo.  Obispo,  comandante  militar  don  Diego  Juan  Fernán- 
dez  Dávila,  oficiales  reales,  Administrador  de  correos,  de  ta* 
bacos,  y  se  procuró  á  todo  europeo  empl'oado  en  lo  político 
y  militar,  pero  reservando  en  el  Ayuntamiento  á  don  Pran 
cisco  Yancas,  Alcalde  de  primer  voto,  é  injiriendo  en  el 
mismo  cuerpo  al  antedicho  comandante  don  Diego  Quint  so 
nombraron  en  aquel  acto  por  las  voces  dd  pueblo,  comandan, 
te  de  armas  l.o  al  referido  Murillo  y  2.o  á  Mariano  Qranery 
(alias)  Challa j taje ta  Carsebrey  Truguero  que  fué  á  la  mis- 
ma voz  del  pueblo  que  la  comunicaba  ain  mocito  llamado  por 
mal  nombre  Mazamorra  hijo  de  don  Pedro  Cosió,  nombrado 
Administrador  de  Correos  que  subsiste:  le  pedian  cuanto 
gustaban,  y  se  les  concedia;  se  restituyei-on  á  su  empleo  los 
ministros  de  Real  Hacienda,  se  varió  el  nombramietno  de  2.0 
comandante  en  capitán  de  granaderos  despojando  de  este 
cmpl(H)  á  don  Domingo  Bustaniante,  Alfcrez  Rea:l  como  igual- 
mente al  Administrador  propio  de  Correos,  don  Francisco 
Pasos.  En  la  misma  noche  fie  pusieron  presos  con  guardia 
de  25  liombres  á  los  señores,  Gobernador  y  Obispo  á  quienes 
se  obligó  á  hacer  renuncia,  se  creó  una  junta  de  Represen- 
tantes del  pueblo  compuesta  del  ex-mercedario  don  Prancis 
co  Pasoño,  S(K*hantre  de  'la  Catedral;  un  Eclesiástico  Chu- 
<lui«aqueño,  el  dotor  diui  Manuel  Mercado,  don  Buenaventura 
Bueno,  Preceptor  de  gramática,  don  Gregorio  lianza,  vecino 
particular,  hermano  de  un  Brigadier  y  á  otros. 

Dia  17. 

S(»  tocv')  la  gí^nerala,  se  acuartelaron  las  compañías,  8<í 
creó  otra  de  cabal leria,  y  por  capitán  comandaoite,  al  ex- 
guardia  <lel  corps  don  Clemente  Medina;  se  publicó  bando 
mandando  que  los  naturales  no  pagasen  alcabalas  de  sus  i»fec. 
tos.  Que  todo  «el  vecindario,  sin  escepcion  presentasen  sus 
armas  para  marcarlas,  de  las  que  solo  se  devolvieron  á  los 
militares  parte  de  ellas  y  precisas  para  su  uso;  se  mandó  que 
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todo  europeo  compareci^ese  para  recibirle  juramento  de  alian. 
za  con  los  americanos  y  de  se^ir  como  el  Oabildo  y  ellos,  la 
defensa  de  la  religión,  el  rey  y  de  la  patria,  y  así  se  ejecutó 
ante  el  sagrado  busto  de  S.  M.  el  señor  dou  Fernando  7.0^  y 
<lo8  horcas  iK)r  ante  el  regidor  don  Juaai  Bautista  Sagárna- 
g«  alfe^rez,  de  milicias  provinciales.  Esta  tarde  se  ha  dado  la 
sepultura  á  Juan  Cordero  en  la  Catedral,  con  solemnidad  y 
asistencia  del  Ayuntamiento. 

■r 

Dia  18. 

Por  reppesentai»ion  de  la  Junta  que  ya  se  llama  justicie- 
ra íkl  pueblo,  fie  proveyó  la  separación  del  «señor  Goberna- 
dor que  estaba  en  el  paJacio  de  Su  lima,  así  se  verificí» :  una 
manga  de  granaderos  á  la  una  del  dia  precediendo  un  repi- 
que en  la  Catedral  á  lo  que  concurrió  inmenso  puebln  condu- 
ciéndole por  la  mano  á  la  casa  del  doctor  Monje,  al  citado 
Quint  como  vocal  del  Ayuntamiento.  Por  la  noche  so  regis- 
tró el  convento  de  San  Francisco  y  se  mandó  el  mismo  regis- 
tro en  la  («sa  y  hacienda  distante  22  leguas  del  europeo  don 
Jorge  Valdivian  sospechando  que  los  Chapetones  como  gri- 
taba el  pueblo  tuviesen  armas  y  cañones  numerosos  escondi- 
dos; asi  se  hizo  y  nada  encontraron  mas  que  su  ^sospecha. 
Bandos,  noches  de  iluminación  y  repiques  genérale,-:,  y  en  es- 
t4i  misma  detuvo  A  bajo  pueblo  a.l  correo  que  salía  co¡«  des^^^i- 
^no  á  Potosí. 

Dia    lí). 

Se  celebró  Cabildo  abierto  con  asistencia  H"-  ouropi;f)s  y 
criollos  y  como  igualmente  los  diputíidos  del  pueblo,  quienes 
después,  intimados  por  el  Ayuntamiento  para  que  espusiesen 
para  satisfacción  del  pueblo  los  motivos  por  que  se  habiaa 
impubado  al  piH>eed  i  miento  del  16  por  la  noche,  dijeron  .ser 
la  vehemente  sospecha  que  tenían  de  querer  entregar  á  la  do- 
minacion  de  PortugaJ,  esta  ciudad;  se  les  manJó  lo  justifi- 
oasen  y  respondieron  que  lo  harían.  Se  trató  de  la  concor- 
dia que  debía  haber  entre  europeos  y  criollos  como  que  se 
miraba  por  la  causa  de  la  religión,  del  Rey  é  intereses  de  la 
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patria;  se  combino  en  elüo.  Se  mandó  que  á  las  tres  d-e  la 
tarde  reunido  el  mismo  v-ecindario  se  hiciese  un  alistamien- 
to  gren'eral  y  que  al  siguiente  dia  se  cantasen  misa  en  acción  de 
gracias.  Llegada  la  ta>rde  se  suspendió  la  <)rden  ile  alista- 
miento; para  verificarlo  después  se  nombró  por  e;l  pueblo  con 
aprol>acion  y  despadlio  'ctel  A^'ointamiento  y  otros  vocfliles  -co- 
mandante general  de  armas,  coronal  con  sueldo,  al  insurgen- 
te Mairillo  á  don  Juan  Pi^dro  Indaburo,  sargento  mayor  (quo 
era  ayudante  y  ya  teni-ente  coronel)  apeando  d^e  aqueil  empleo 
al  teniente  coronel  de  ejército  don  Protacio  de  Armentia;  se 
noinlwó  igualmente  por  capitán  de  granaderos,  €l  segundo 
insurgente  Mariano  Grascros;  se  dc])Usieron  a  otros  muchos 
/les  sucedieron  otros  de  los  insurgentes;  se  publicó  todo  por 
bando  continuándose  por  tres  noches  los  repiques  generaos, 
iluminación  y  grandes  retretas.  El  desgraciado  señor  Obis- 
po pidió  por  dos  v«ces  audrenciia,  y  no  le  fué  concedida.  Van 
emigrando  algunos  europeos  igualmjentc  casados  que  sol- 
teros. 

Dia  20. 
Por  la  mañana,  misa  en  acción  de  gi'acias;  alistamiento 
de  vecindario  .sin  esceptuar  oficiales  para  levanta-r  tropas;  se 
forma  una  compañia  de  los  individuos  empleados  en  Real  Ha- 
cienda, su  <^aí)itan  el  Tesorero,  teniente,  el  Contador  y  alfé- 
rez vacante;  gran  retreta  en  la  noche,  en  la  que  estuvo  la 
tropa  sobre  las  armas  con  noticia  que  recibieron  de  que  los 
indios  de  Guarina  y  Tailca  venían  en  gran  número  á  atacar 
á  su  Illma.  En  este  dia  se  han  nombrado  subdelegados,  fac- 
cionarios para  todos  los  partidos  y  se  manda  llamen  á  los  ac- 
tuales para  deponerlos  como  se  ha  verificado.  Han  perdona- 
do todas  las  deudas  a  üa  Real  Hacienda  hasta  el  año  de  1807 
inclusive  que  asciende  según  se  dijo  á  un  millón  y  quinientos 
mil  pesos,  y  para  satisfacción  pública  se  mandan  quemar  en 
la  plaza  los  libros ;  é  los  dos  hermanos  Helguero,  vecinoís  de 
Sicasica  se  les  perdona  una  gran  suma  con  la  calidad  de  qwi 
socorran  esta  ciudad  con  doscientos  quintales  de  plomo,  cuyo 
decreto  se  entregó  por  el  secretario  de  «la  Junta  al  comandan- 
te á  vista  de  mi  y  oficiales. 
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Dia  21. 

Arre.g'Jo  de  tropas;  graiKle  alegría  por  haberse  enoon- 
tralo  un  oficio  del  señor  gobeomador  de  Potosí  dando  noticia 
que  S.  B.  lo  nombraba  eoniandante  general  de  las  armas  cí»a 
niotiví)  de  la  oeurrenria  de  Chuqudsaca,  y  que  por  él  mani- 
festaba á  aste  gobiei-no  por  un^i  espresion  que  hablaba  de  Re- 
gencia. Iík)speiílm  (X)ntra  el  virey;  interpretación  con  la  qu<3 
qui<*ren  encubrir  su  iniquidad  dirijida  á  nuiy  distinto  objeto. 
Parece  se^un  se  dice,  que  por  ello  se  sigue  causa  criminal  á 
S.  E.  y  señor  Sanz.  lia  presentado  esta  t^vrde  la  junta  del 
Pueblo  al  Ayuntaniit*nto  un  plan  (k»  gobierno  en  diez  puntos, 
entre  ios  que  uno  es  dar  parte  á  todos  los  Ayuntamientos 
desde  Lima  á  üuenos  Airrs;  otix),  creación  de  nuevos  repre- 
sentantes del  pueblo  y  nuevos  subdelegados;  todo  se  les  ha 
concedido,  y  mañana  se  pubílic^um.  Se  ile  li<a  sejmrado  del 
Ayuntamiento  al  \'ocal  don  Diego  Quint, 

Dia  22. 

Beconof'imiento  del  nuevo  coronel  comandante  g(»neral 
de  amias  oon  3000  pesos  de  sueklo  al  mes,  don  Pedro  !M<urillo 
cuya  diligencia  practicó  el  Ayuaitamiento  ei^eoltado  de  una 
manga  de  granaderos  con  la  mayor  solemnidad  y  se  sailudó 
con  las  banderas;  en  este  dia  apareció  junto  á  la  pared  un 
I>asciuin  con  tres  horcas  pintadas,  una  para  el  mismo  Murillo, 
otra  para  Indaburo  y  otra  para  el  clérigo  Patino.  A  causa 
dp  la  oi>rcKÍon  en  que  se  haillan  los  ve.-inos  honrados  van  emi- 
grando y  el  que  no  sale  (^  porque  no  puede:  se  recibió  de  te- 
niente cí3ronel  don  Juan  Pedro  Indabui-o;  de  sargento  ma,yor 
<lon  Juan  Bautista  Kagárnaga  y  se  tiró  dinero  6  la  plel)e  con 
muchas  aclamaciones.  El  señor  Obispo  ha  i-egalado  (según 
S(»  dice  generalmente)  iú  bravo  comandante,  un  ba.ston  con 
puño  de  diamantes.  También  se  reeibió  eapitíin  de  la  cuaTíta 
conEy)añía  el  cálete  d(m  Pedro  José  Indaburo,  liijo  de  don 
Juan  Pedro  su  padre;  se  ha  nombrado  en  propiedad,  \asta 
de  la  Aduana  ron  sueldo,  al  revolucionario  don  Buenaventu- 
ra Bueno  nuiestro  de  gramática.     Para  todo  sirve  la  gramáti- 
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oa.  Se  ha  nombrado  por  «1  Ayuntamiento  secretario  de  Go- 
bierno ad  Monigote  Jiílian  Gah-es  que  sal-drA  mañana  en  oteiSíí 
de  enviado  á  la  R^al  Audiencia  de  Charcas  con  noticia  de  l^> 
ej«eciutado  y  algún  otro  eincargo. 

Dm  23. 

Ejerííicio  doctrinal  por  la  taivle;  Llamada  general  por 
las  OR'llos  y  pa'rtá'Jaa  de  caibailma  al  alto  por  q'ue  í^ic  dijo  ve- 
nian  indias.  Graaide  alboroto  y  generala  á  las  siete  de  «la  noche 
por  que  de  una  esquina  de  la  plaza  corrieix)n  varios  hombres 
y  uno  de  ellos  dejó  una  daga  sabiéndose  después  que  fué  un 
ladrón.  Así  se  muere  aquí  cada  instante  y  rema  -en  todas 
las  cuijas  la  mayor  contusión.  He  trata  de  esirilúr  por  el 
Ayuntamiento  á  los  i^-migrados  para  (jaie  m^  restituyan  como 
pi'otesta  de  que  naK:la  se  los  hará,  sin  embargo  de  las  penas 
con  que  se  les  conminó  en  el  bando.  La  emigración  se  siente 
nuieho  por  los  revolucionarios  y  por  el  Cabildo;  particular- 
meaite  si  se  dirijen  á  Arequijm  y  Potosí ;  y  asi  están  con  grau 
"cuidiudo  per  la  de  dun  Aliurtin  (Vliotcfo  á  quitn  habían  pro- 
metido hacerlo  vocal  de  la  junta  del  pueblo  y  capitán  de  arti- 
11  cria;  i)ero  emigró  antes  que  se  lo  hicieí*cn  salxu'  die  ofício. 
Están  tomando  los  caminos  por  medio  de  los  guardas  de  la** 
garitas  para  que  nadie  salga,  por  cuya  razón  no  emigran  otros- 
y  eí*])ecialmente  el  que  escribe.  La  junta  de  los  representan- 
tes del  pueblo  se  ha  aumentado  haüta  el  níimiero  de  doce  in- 
dividuos con  varios  clérigos  que  con  el  cura  interino  de  Sica- 
sica,  doctor  Medina,  doctor  Barra,  el  ex-meroedario  Patino  y 
el  doctor  Mercado.  Se  trata  que  de  cada  partido  venga  -un  in- 
dio principal,  representante,  (aquí  la  malicia)  También  se  tra- 
ta <le  embargar  mañana  los  bienes  de  los  emigrados.  Esta 
tarde  mi^ma,  domingo  hubo  Cabildo  á  que  asistió  el  coman- 
danta  inííurgent'e.  Los  nuevos  Sub-delegados  alistan  gente 
en  sus  partidos.  Van  á  comprar  caballos  á  Cochabamba  por 
roc-omendacion  de  Carrillo,  ayudan t-e  mayor  de  caballeria. 

Dia  24. 

Esta  noche  pasada  han  estado  con  las  armas  en  la  ma- 
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tío  por  <qu«e  se  amedrentan  de  eMof$  mismos.  Hiam  tmido  pre- 
90  »1  Saib-delegado  de  Paeajee  don  lüdefoniso  Hamos  con  vein. 
te  y  aete  mil  pe^oe  de  tributo  que  están  en  poder  y  habitaeion 
del  comandante ;  insurgente  de  iguaJ  modo  han  preso  al  doctor 
Arce  Sub-delegado  de  Sicasica  por  haberle  tomado  una  carta 
que  les  escribía  su  diepeíndiente  Alaroon  que  tambieín  está  pre- 
5  í\  comunicándole  que  varios  pueblos  estaban  ya  prontos  con 
cuatro  mü  irwMos  para  venir  sobre  estos  insurgentes.  Seguu- 
óo  bando — Han  prohibido  que  no  salga  persona  sin  licencia. 
Hoy  han  desterrado  por  au1;o  al  coronel  provincial  don  IMego 
Quint.  El  señor  Obispo  salió  anoche  con  licencia  para  el  no 
abajo  acompañado  del  ailcalde  don  Francisco  Yanguas  y  del 
doctor  don  José  Landabere,  vocal. 

Dia  25. 

Se  ha  formado  una  compañía  de  lanceros  Cholos ;  se  alis- 
tan los  negros  y  se  há  formado  otra  del  comercio. 

NOTA. 

Se  cree  que  haya  fusiles  útiles,  cosa  de  trescientos  y  dos- 
compuestos,  quinientos ;  ^  y  con  el  motivo  del  recojo  que  han 
h'^oho  de  armas  die  tx>clo  €«l  vtor^iainVdrio,  y  ej  que  hiagam  en  Ka 
provincia,  se  habrán  acopiado  doscientas  escopetas  y  cincuenta 
ó  sesenta  pares  de  pií-'tol'as  pC'í*o  inia>'  ó  riiik^nots:  tien-en  igu-ul- 
•raeote  de  odho  á  om'ce  cañoníMílilos  de  cali<bre  de  á  idos  ó  tres  á 
escepcion  de  dos  de  recámara  hechos  en  Barcana  que  serán  de 
á  seis.  Toda  la  tropa  aun  se  hailla  indisciplinada  á  escepcion 
de  veinte  6  treinta  veteranos  del  pais  que  se  han  incorporado 
en  los  cuerpos  que  se  van  creando,  no  olvidándose  dudar  que 
todos  ellon  huian  abandonando  á  sus  caudillos,  siempre  que 
se  les  vaya  aproximando  tropas  contrariías  para  batirlos,  el 
nnmiepo  total  de  sus  tropas  la  nm«  gionti*  foraist<3ra,  s(*rá,  salvo 
los  indios,  de  tres  mil  hombres. 

OTRA. 
Respecto  la  desventajosa  situación  de  la  ciudad  para  a- 
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IrnioliiTairso  en  eMa  pensaban  formar  en  los  altos  algunos  forti- 
nes, pero  será  de  poquísima  monta  supuesto  quie  para  formar 
una  defenisa  formal  en  eülos,  n^eceeátan  cincuenta  veces  mas 
fuerzas  de  las  qufe  tienen. 

OTRA. 

Se  vsabe  por  rept^tidaís  -cartas  que  iitan  llegado  é  esta,  que 
en  efecto,  se  quenLanoai  los  libios  de  deoildias  de  Real  Hacienda, 
y  que  el  Cabildo  Ayuintamiento  se  deoiomina  capitán,  general ; 
también  se  sabe  que  han  caminado  emisarios  revoluciona- 
rios á  todos  los  Cabildos. 


LIBRO  SEGUNDO 

DE  LAS  MEMORIAS  ANTIGUAS  HISTORIALES  DEL  PERÚ. 

(ContinuacioD.)  (1). 
CAPITULO  20. 

Lo  que  sucedió  á  Capaca  con  su^  hermano  y  las  vidas  de 

otros  Ingas. 

Acabado  el  Manto  ae  siguió  la  coronacio9i  diel  Inga  Capa- 
<ía  Yupanqui.  Hizo  grantltes  fiestas  y  el  dia  que  tomó  la  borla 
repartió  muchos  vestádos  de  lana  ñna,  barillas  de  plata  y  oro 
^uire  los  nobles  distinguiéndolos  en  las  dádivas,  a  los  que  no 
-eran  de  tanta  cuenta  dio  muchos  carneros  y  ovejas;  esmeróse 
-en  esto  mas  que  sus  antecesores.  Gol>emó  muy  prudente  y 
era  remiso  en  los  despachos.  Aparecieron  en  su  tiempo  dos 
<*ometa8;  uno  hc-chura  «de  lanza  y  de  eolor  de  sangre,  durtS 
mas  de  un  año  de^de  media  noche  hasta  casi  medio  dia  si- 
guiente. El  otix)  del  tamaño  de  una  rodela  de  la  misma  du- 
ración y  tiempo  y  uno  y  otro  al  poniente.  Mandó  el  Inga 
hacer  sacrificios  de  niñas  y  niños,  de  ovejas  naturales  y  de  mu- 
eho  oro  y  plaita.  Consultó  los  A  riólos;  pidióles  le  declarasen 
la  significación  de  los  cometas  y  la  respuesta  que  les  dio  el 
diablo,  fue  de  muchos  males  futuras,  y  que  la  monarquía  del 
Perú  duda-ria  nuiy  poco.  Mandó  el  Inga  matar  á  los  que  die- 
ron esta  noticia.  Los  otros  le  esplicaron  á  su  gusto  la  signi- 
ficación de  los  cometas  v  á  e-stos  les  lionró  mucho. 

La  i'emision  en  el  despacho  de  las  cosas  que  ocurrian 
le  acarrearon   un   gran  prviair.     Su  lien  mino  Putano  Unían 

1.     Véast»  la  pajina  39  del  tomo  XXIJ. 
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atrajo  á  su  partido  á  algunos  mal  contentos ;  intentó  levantarse 
trayenidio  tiamibien  a  loe  soldadios  con  dádivas,  peno  presto  tu- 
vo noticia  el  Inga :  heehó  espias  por  todas  part-es,  mas  fueron 
en  vano  por  que  el  recato  era  mucho.  Crecían  las  diligen- 
cias en  Putano  Uman,  y  las  sospechas  en  el  Inga.  Ordenó 
este  que  al  íher«nia¡no  y  soepechc-aos  se  les  hicie;Sí^  iin  bamíjiiet*^ 
y  que  después  d-e  embriagados  atendiesen  á  lo  que  decían; 
para  esto  escogió  los  mas  confidentes  y  les  ordenó  que  fue- 
sen los  primeros  que  hicies-en  de  la  embriaguez  para  «excitar 
á  los  otros  fingiéronlo  muy  bien  y  los  de  la  conjuración  ha- 
blaron cuanto  habian  callado  mucho  tiempo.  Uno  especial- 
mente habló  cosas  muy  mail  sonantes  contra  ei  inga  y  á  e->» 
prendieron.  Pasada  la  embriaguez  lo  atormentaron  y  con- 
fesíS  tía  't»jonj'UiraiL»i)oai  y  cuantos  loran  icómlplices.  Preaiidi-óron- 
los  sin  dilacjott  y  confesado  el  delito  los  condenaron,  al  her- 
«namo  (jaie  ifuese  lenteirraícto  vivo  y  'los  demás  echados  en  «1 
'íercado  de  las  víboras,  tigres  y  leones  para  que  con  la  ponzo- 
ña de  aquellas  y  á  las  garras  de  estos  todos  fuesen  n>nertos  y 
despedazados. 

Ilabia  casRfdo  Capac  Yupanqui  con  isu  hermana  Mama 
Corilpa  y  Chava.  Tuvo  en  ella  cuatro  hijos;  el  primero  Sin- 
chi  Roca  Ingia,  el  segundo  ApocoUa  Fmpiri,  el  t<-rcero  Apuza- 
cay  y  el  cuarto  Chima  Chavin  de  quien  descienden  los  Apuma- 
^'tas  del  Cuzoo.  En  sus  concubinas  tirvo  otros  muchas  hijos  y 
hijas.  Gobernó  oon  tO;lo  acáierto  y  coi  su  tiempo  Je  tributa- 
ron casi  todas  las  provincias,  teníalas  maiy  gratas  porque  en 
vínáendo  algún  mensajero  se  vestía  á  su  modo  y  salia  á  recí- 
Ivirlo  á  \n  Pamipa,  mnrió  y  dejo  -por  h-oretíliero  á  Sin-ehi  Inga. 
5.0 

Ni  la  sagacidad  deste  Inga  ni  el  mandar  guardar  las  leyes 
de  sus  antecesores  bastaron  á  desterrar  el  pecado  nefando  que 
lúa  vuelto  á  correr  á  rienda  suelta.  Los  celos  de  las  mugeres 
llegaron  á  tanto  que  mataron  á  muchos.  Tx)s  Ariolos  y  he- 
ehiceros  se  ocupaban  eai  maleficiar  á  otros  haeian  eonfeeciones 
ide  yeribas  con  que  se  volvian  locos  los  que  l/l-egaba-n  á  eonuor  ó 
lieber  lo  que  les  daban  las  ceilosas,  ó  bien  en  carne  guisada,  ó» 
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bien  ^n  chicha  sin  <^ono('^o;  fueron  muchos  de  los  principa- 
les dos  que  immeron :  noíticióso  Sinchi  Roca  Wzo  juínta  y  se 
determinó  -en  día  avaiovar  las  antigiias  leyes  que  mandaban 
quemar  á  los  h^echiceros  con  los  instrumentos  que  usaban  y 
puntual  miente  se  ejecutó  este  castigo  en  muchos  que  se  halla- 
ron culpados.  El  maléfico  de  qu-e  usaban  mas  era  del  que 
llamaban  amatx>rio,  con  que  el  diablo  inclinaba  á  los  nobles  á 
mugpent^s  humitldes  y  píeveyas,  hablábales  por  un  ídolo  ó  Guaca 
de  loa  amores,  que  «era  una  piedra  ó  blanca  ó  n^egra  ó  parda 
lisa,  que  hacen  apariencias  de  dos  personas  que  se  abrasan; 
fingen  los  hechiceros  que  las  hallan  cuando  el  relámpaj^o  ¿«e 
dieítpidie  de  la  mibe  con  «gram  trueaio,  y  oae  el  ra>'0,  y  "donde 
cae  las  encuieaitran,  nombran  a  estos  ídolos  Huacanqui  ó  Cu- 
yan  Carumi ;  véndense  en  mucho  precio,  y  el  uso  de  ellos  dura 
hasta  hoy  entre  las  mujeres;  instrúy ellas  el  enemigo  común 
en  que  ayunen  las  lunas  nuevas,  que  se  abstengan  de  cíonver- 
sacion  con  varón  por  tres  diaa  y  asi  serán  amadas.  Ponen  al 
ídolo  en  una  oestilla  adornada  de  plumas  de  varios  colores, 
y  algunas  yerbas  olorosas,  echamle  harina  de  maíz  que  renue- 
van todos  los  meses  y  con  la  que  quitan,  supersticiosamente 
66  «limpian  el  rostro  haciendo  varias  ceremonias.  Otras  mu- 
ohas  superstd>eiones  tieemen  para  esto  en  qaie  el  diablo  los  ha 
instruido;  omi tolas  y  solo  diré  que  oin  cura  de  cierto  pueblo 
estaba  aflijidfeimio  de  ver  que  no  podía  sacar  á  los  Indios  que 
tenia  á  su  mrgo  de  muchos  «errores,  y  el  principal  era  éel 
hechizo  que  se  llaman  Tincuc,  el  que  dice  que  fuerza  el  libre 
albedrio. 

CAPITULO  21. 

Prosigue  la  materia  antecedente  y  siwesos  del  Inga  Sinchi 

Boca. 

Muy  en  su  punto  estaban  Jas  heehicerias  en  este  tiempo. 
lia  sodomia  caoisaiba  los  celos  y  ^los  celos  los  ilieohizos,  las  lo- 
euTas,  males  de  corazón  y  nmertes:  á  tanto  estremo  llegó,  qne 
se  vendían  en  Jos  mercados  yerbas  6  confecciones  del  bien 
querer  y  del  olvido.     Si  el  Inga  quería  saber  algún  suceso  de 
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guerra  k  dabaai  (jiienta  die  ello  io6  Arioilos.  No  pudieado  ya 
suÍTÍr  Sin-eld  Boca  taoito  desóixleiiy  hizo  castigo  g^n^ral  de  to- 
dos ios  heobieeros,  y  solo  reservó  los  que  adivinaban  los  su- 
tíesoa  de  hm  guerras  y  adivinabam  ó  declaraban  ios  secretos. 
Sospecbándose  pu<e6  del  rey  de  Andaguailas  consultóles  sobre 
esto  y  bccbas  sus  ceremonias  respondieron  al  Inga  ser  cierto 
que  estal,<a  i-^* velado,  que  le  hiciese  guerra  para  sug-etarle,  que 
tendría  buenos  suoe«50tí  y  ültinmimente  la  victoria. 

(on  esta  noticia  mandó  á  sus  capitanes  hacer  gente, 
juntó  un  pi>d<eix)8o  ejército,  ¡íroveyólo  bien  de  armas  y  man- 
tenimi'cnto  necesario  y  con  un  general  de  satisfacción  lo  en- 
vió H  AniLlagiiailaá.  Iaís  e.spíias  mandó  íse  adelantaran  cuanto  pu- 
dieran y  iíxauíinasen  la  causa  de  aquellas  rebeliones.  Vol- 
viciou  estas  con  el  aviso  cierto  de  que  no  tanto  por  la  suje- 
ción cuiuito  pctt»  haberle  dicho  al  ix^y  de  Anda^uailas  sus  ído- 
los que  el  Inga  no  era  lejítinio  señor,  se  habia  levantado  y  ne- 
gado la  obediencia.  Sabido  rsto  por  Sin-chi  IWa  mandó  or- 
den al  ge  nitral  i)ara  (jue  hiciese  alto  d<*n.le  le  cogiese  el  chas- 
qui hasta  que  otra  cosa  dispusit">ra.  l)esi>aclu)  luego  iiiensa- 
geros  al  de  Andegu^ilas  haciéndole  saber  la  fé  de  sus  mayortes, 
y  (jue  auliuii'al)a  de  (jiie  engañado  pí)r  sus  guaeas  fcilsos  ila  qui- 
biesi'  el  quebrantar  ahora,  (jue  aklorast»  al  Illatiei  y  al  sol  y  Ja 
iun«i  sus  píulres,  y  t^e  le  sugt*tase  como  á  señor  que  eí'a  de  to- 
te el  mundo;  que  no  diesi»  Jugar  á  derramamiento  de  sangre, 
pues  todos  los  años  corrían  i)or  el,  perturva<lor  de  la  paz, 
y  qu(^  si  av^i  b)  liaeia  le  perdonial)a  lo  pasado.  El  ri\v  de  Anda- 
guailas  respondió  que  ya  tenia  su  gente  junt-a  y  el  gasto  hecho 
y  por  tanto  se  pre venia  para  resistir  á  quien  le  (piisiese  qui- 
tar la  libertad. 

Oida  la  respuesta  manilo  que  el  ejército  caminase  i)Oco  á 
poco  iK)r  (lue  (lueria  ir  con  nías  gente  que  habia  juntado  él  en 
ptnsona:  hízcAse  asi,  juntáronse*  una  leg'ua  de  An.laguailas  y 
<1¡(  K.ns.-  hs  (l.>s  ejéí\ií(vs  vi<ta  en  til  mismo  sitio.  IjOs  Canchas 
{ a«5Í  se  llamal>an  los  <le  Andaguailas)  eran  nuu'hos  y  pusieron 
algún  temor  á  los  del  Inga.  Este  como  astuto  echó  la  voz  de 
quc  se  le  habia  aparecido  el  Sol  estando  dormido  y  le  habia  ase- 
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giuraxto  (le  la  viutoria,  en  ])niobra  de  ello  le  halria  <l.ulo  tros  va- 
ras doraiítes  y  eineo  piednas  wistalinias  eon  nana  hermoíw  hoiiKla, 
alentáronse  los  snvos,  tocaron  las  vocinas  á  aeonieter  v  dicen 
los  Amantas  qne  fué  el  estruendo  tal  que  paret»¡a  temblar  la 
tierna.  El  Inga  puerto  sobre  las  trincheras  disparó  las  tr(*?j  va- 
ras, luego  una  de  las  piedras  con  la  honda,  y  á  esta  señal  aco- 
rné tienm  los  u3'os.  Travóse  una  sangrienta  batalla,  los  muer- 
tos eran  tantos  que  scrvian  para  de  eMorbo,  Hegaiba  ya  la  no- 
ciré, y  no  se  deoi-dia  la  victoria.  Viendo  -í^o  el  Inga  usó  una 
extratagema:  fínjió  una  retiraba  con  todo  concierto  y  dejó 
parte  de  su  ejército  emboscado.  Parecióles  á  los  de  Antigual- 
las que  huían  y  deflordonadamente  se  arno.>aron  a  perseguirlos. 
Bevolvioisé  el  Inga  y  eomo  los  halló  sin  orden  iiiaitó  á  muchos. 
Los  de  la  emboscada  como  los  oojieron  por  la  espakhi  y  la 
os&Uiridad  los  ayudaba  hicieron  un  cruel  destrozo.  Los  que 
<lu>edlaron  vivos  fueron  pri'sos  y  el  Inga  hi>5o  tiantas  valentías 
que  admiró  a  sus  mismos  contrarios.  Decían  estos  que  res- 
plandecía como  el  Sol  su  rostiro :  f  ueroin  pi^esos  en  esta  batalla 
muehos  "capitanes  y  uno  de  los  señores  Antiguailas  muerto  y 
preso  otro  señor  cacique. 

CAPITUU)  22. 

De  la  entrada  (le  Sinchi-Boca  triunfando  en  el  Cuzco  y  do 

su  muerte. 

Tomó  deiicanso  por  muehos  días  el  Inga  y  premeditó  como 
habia  de  entrar  en  el  Cuzco,  que  pusiese  terror  á  ios  demás 
sujetos  á  su  coronal.  Mandó  enterrar  los  muertos  temero- 
so de  lia  pí^3te,  hi/o  aierifieios  al  Blatiíci  y  a  su  padre  <eil  sol, 
díó  a\iijso  á  toda.s  las  provincias  «de  sn  victoria,  repairtió  los 
despojows  en  sus  soldados  á  correspondencia  de  sus  hechos, 
honró  mucho  mas  á  los  capitanes  y  mandó  que  los  señores  de 
las  provincias  asistiesen  á  su  entrada  en  el  Cuzco,  señalán- 
dol'es  el  dia,  paíria  qne  viesmn  el  premio  dkí  Jos  bii'enos  y  cas- 
tigo de  los  rebeldes. 

Previno  pp»ra  e«l  señ^'iiliado  dia  todas  í^ais  cosas  y  hizo  sni 
entrada  de  eiste  moido :     La  gcntií  vulgar  ilm  delante  dici-ciiido 
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á  voces  viva  muchos  años  tan  gran  rey  y  Inga,  seguíanse  las 
voein<as  y  atabal<tí3  que  no  cesaban  sino  para  oir  lo  que  decia 
^  vulgo.  Despules  dos  ¡mdd  soldados  eoi  orden  de  guerra  oon 
&uñ  capitanos  y  insignias^  llevaban  las  cabezas  mruy  adornadas 
€on  tocados  de  pluma  de  vaorios  colores  y  medallas  y  en  los 
pechos  los  capitanes  medaiUones  ó  patenas  de  oro,  y  los  sóida- 
kIos  de  plata  que  huibiopooi  en  el  despojo.  En  medio  a  ti'eehos 
seis  atambores  hechos  de  seis  capitanes  que  habían  sido  ma^ 
pti^tinaces  eoi  reindiiji»e,  iiaibiadiüos  moiiarto  y  d€%%ilLavlo  y  dlenos 
de  aire  sus  pellejos  representaban  muy  al  vivo  sus  dueños  j 
teñíanlos  uu  las  liaaTÍgas  con  los  iJ^iilillos  por  viüpendio,  el  úl- 
ftinio  de  caitos  vvix  ul  señor  dtí  Ainti'guUias ;  al  ton  de  estos  i-ban 
marchando  cuatro  mil  soldados,  y  detrás  muchos  capitíim»  y 
eaciques  cautivos.  Seguíase  otro  escuadran  de  soldados  en- 
tre el  ouad  iban  otros  atainlx)res  íiomo  los  delante,  y  por 
•nMiiate  desto-;  ul  principal  cacique  de  Andaguailas  que  venia 
preso,  divsnudo,  las  manos  atadas  y  en  unas  andas  de  ignomi- 
nia ;  wil  ri^d-edor  il>an  »iMs  tanibcres  ide  pellejos  de  seis  pa,rien- 
toiS  suyos  y  una  tropa  de  i>regoiieros  que  deeiaai  que  de  aque- 
lla niaiM-ra  traitaba  el  IngH  á  los  Kjme  síí  revelal>an.  Luí'-go  las 
YO;»inas  y  ataiiiVorcs  que  causaba  horror  y  espanto,  sc»<?uían- 
Mi»  tr<*s  mil  oiej<.ni^  ricaimínte  ve>tiidoá  adoma'dos  con  diveRsi- 
da  \  de  plumas,  cantaban  estos  el  liuaK,  canto  de  la  victo- 
ria, mu'^^'.sics  di»  lia  biitaHa  y  valor  del  Inga,  iban  después  (pii- 
niíiitas  doiKvllas  hijas  de  las  priníápahs  con  guirna¡ldas  de 
fk'rcí^',  i'íMTW's  A^n  h\^  manos  y  camipaniVhis  en  las  piíomas,  cau- 
til udo  y  bailaínik);  «í-vguíanse  á  estas  sus  padres  y  otros  muclios 
wñon  s  (pntamdo  las  piedras  y  i)ajas  del  camino  y  derramando 
flores. 

Vdiia  drsputiS  el  Inga  con  grande  majestad  y  i>ompa: 
traíanlo  entre  doKí;'i cutos  señores  mudándose  de  ocho  on  ocho 
á  tr(H'h(^>\  i'U  unas  andas  de  oro  llanas  y  el  asiento  y  peana  la- 
brado d-e  'liversas  figuran;  á  los  lados  venían  dos  señores  prin- 
cipales ( on  (luitaííoles  de  finísimas  plunum  que  le  traían  de  los 
Andes  |>(>r  tiibuto;  las  varas  destos,  embutidos  con  plauchue- 
Jas  ík»  oro  y  esmeraldas,  ser\ian  de  palio  por  lo  grandt^  que 
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«ram  y  en  su  il^engua  se  llama  ac^hiehua.  £n  la  mano  dcre- 
<'ha  llevaba  una  «estolioa  de  oro,  en  la  siniestra  una  vara  de  la^ 
•que  finge  Imlxrrle  dado  <ei  sol,  en  la  cabeza  la  borla  masca, 
paáíüm,  de  dtana  colorada  muy  fina,  que  le  cenia  la  frente,  pen. 
•dia  esta  de  una  girnalda  de  oro  muy  preciosa.  Seguíase  algu- 
mofl  de  La  casa  read  y  algunan  Pallas  muy  aidiornaiiLiis  que  lleva- 
van  en  andas  y  últimamente  treinta  señores  de  la  casa  del 
Inga  y  de  su  consejo  también  en  andas.  Dicen  los  Amau- 
tas  y  quipos  ciampos  que  acudieron  á  vor  esta  entrada  tan- 
tos  Indios  que  coibrítíron  todos  los  altos  y  llanos  del  Cuz- 
co clamando  á  voces  la  vaJtíntia  del  Inga  y  traición  de  los 
vecnnos. 

En  habiendo  dado  una  vuelta  á  la  ciuilad  con  todo  este 
iHoomimñamiinto,  mandó  Imi  jer  alto  >eai  la  |)daza  de  Coricancha ; 
aquí  dio  sentencia  contra  los  i^beildes,  iiiandó  sacarles  los  co- 
razones, d't'spui's  quemarlos  y  espaipeir  sus  penizas  por  los  a¡- 
rt^.  Dada  -esta  sentencia  se  entró  en  el  templo  donde  en  voz 
.alta  dijo  una  oración  al  Illatici,  a)ciaba»íla  se  ofrec4en>n  dos  sa- 
crificios en  el  altar  dedicado  fuera  v  duraron  diez  dios  conti- 
J1U0S-  Pocos  líláas  ise  pasaron  sin  sobresaltos:  noticiáronle 
<iue  por  los  C'hiriguanes  habia  entpa<lo  mía  nmtitud  de  gente, 
l>ero  sin  óiden,  huian  del  Callao,  perídiéndose  á  grandes  tro- 
pas por  l<w  montes  sin  llevar  destino.  Con  esta  novedad  jun- 
tó un  grueso  ejército  y  cuando  quiso  sal'r  á  los  enemisfos,  val-e- 
roí».),  murió  d<»  noventa  años.  Dejó  ¡wr  lienHlero  á  Guargufu 
eaK»,  tenido  on  su  nnijer  Mama  Mieay. 

Demás  dej  príacip^  heredero  'dejó  otms  ti'C»s  «hijos,  ^lay 
Toí'apae,  Human  Tairsi  y  Viraquioaa  de  qui/en  di\scieaide  d  Ai- 
llo Viraquina.  Huarguacae  inga  se^sto  fué  muy  pacífico  y 
prudtínte,  afecto  á  apacdguar  todo  allwroto  con  paz  y  por  eso 
Mi^  hizo  muy  i^stinwido.  Padeció  toda  la  vida  de  mal  de  ojos  y 
eomo  los  tenia  e'ni'arnados  «deciaoi  los  inKlios  que  lloraba  >an- 
gre,  su  projio  nombre  era  Mayta  Yiipanqui:  la  Guarguacac 
«e  lo  pusieron  por  su  enfermedad,  esmeróse  mucho  en  la  reli- 
gión y  habiendo  alcanzado  una  victoria  de  los  Changas  mandó 
i^ajos  graves  ponas  que  el  Huiracoelia  fuese  tenido  por  señor 
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universal,  señaló  Chacras  al  sol,  luna  y  rayos  con  otros  ído- 
los ;  al  Huiraoocha  nada  repartió  por  que  decáa  que  nada  ne- 
eesitaba  el  que  tenia  todo,  casó  oon  Mama  Cochaquida  y 
Yupay  en  quien  tuvo  seis  hijos  el  l.o  Huiraeocha,  el  2.o  Pan- 
cariaMá,  led  3.o  Pahuiac  huíailpamayta,  el  ¡cuarto  jVíaTayuta,  el 
quinto  l\ipapauoajr  y  el  sesto  Cincarroca,  este  fué  general 
euiando  fueron  veneidos  los  Chancas  y  del  descienden  los  Au- 
(Cay  üpaunaoas ;  murió  el  Inga  á  los  cincuenta  años  y  dejó  por 
su  heredero  á  Huinaoooha  séptimo  Inga  y  muy  valiente. 

iCAPlTULO  23. 
De  Im  sucesos  y  hazañas  efe  Huiraeocha. 

El  Inga  de  mayor  corazón  y  mas  valiente  fué  Iluiraco- 
chia.  Emprendió  cosas  ártluas  y  en  todíis  tuvo  feliz  suí'eso,. 
los  indios  Jo  tuvieroai  por  mas  que  liomlbre  y  por  tanto  le 
di<eax>n  el  nombre  de  Huiraeocha  siendo  propio  suyo  Topa 
Yuipamcfui.  El  tiempo  de  su  reinadio  fué  ai  sesto  sol  entrado^ 
ya  ©1  séptimo  pocos  años  anjtes  del  d»escubrimiento  de  Colon. 
Brincipiió  á  reinar  die  treimita  años  y  á  poco  ti'empo  vinieron  á 
visátairle  idesde  Ohile  dios  sobrinos  'hijos  de  luia  rhermiana  uno,. 
y  otro  de  una  prima  hermana,  nacidos  en  aquel  reino.  Ca^ 
á  estos  con  dos  señoras  principales  de  LabaT^uaicae  su  padre 
■cuando  vinieron  aquellas  tropias  de  g«entes  estrenas  en  tiempo» 
de  Sinchi  Soca.  DióLes  batailla,  priendáólos  y  túvolos  en  eX 
Cuzco,  domo  Labairgujacac  era  pacífico  y  ellos  se  le  mostra- 
ron humildes  casó  á  uno  con  otrta  hermana  que  tenia  ade- 
mías  de  su  moijer,  y  al  otro  'Con  umja  sobrina.  Enviólos  á  Chi- 
le de  gobernadores  y  lellos  trataron  bien  á  sus  mujeres.  Tu- 
vieíron  teaii  ellas  dos  hijos  y  sabida  Ja  mluerte  de  I/ahuiargacae 
los  mandaron  sus  piadnes  á  oonooer  al  tio  Huiraeocha.  SupO' 
el  rey  su  venada  y  lel  acompañamiento  que  traian  y  al  pumto 
despachó  ÓDnden  lal  Oallao  para  que  lo  recdhiepan  eomo  á  su 
propia  persona.  Tnagéronlos  ai  Cuzco  en  andas  de  oro  y  reai 
aparato,  dio  á  todos  del  acompañamiento  preciosas  preseas^ 
Dos  jomadas  -antes  los  salieron  k  recibiir  todos  los  consejeros  y 
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en  estas  dos  jarnadafi  se  deUivíeron  sois  días  caminando  poco 
6  jpooo. 

Luego  qiiie  llegaron  al  palacio  los  recibió  Viracocha  con 
mucho  amor  y  los  mandó  vbstir  a/1  uso  áe  los  Ingas ;  después 
de  algunois  ayunos  y  oeremonias  les  mandó  horadar  las  orejas 
y  les  hicieron  fiestas  lucádíeiniias.  Su  lia  hermana  y  mujer  del 
rey  se  esnueró  en  rtígalarlos,  por  que  conocia  que  i-n  esto 
agnwiaba  a  IIuiíitiR'Ocilia.  A^nad-eeidos  los  ohidenos  supliearon 
al  tío  fuese  á  'Visitar  el  reino  de  Chile,  instábanle  sobre  esto ; 
decianle  lo  mucho  que  dt^eaban  todos  de  verlo,  conocerlo  y 
gozar  de  su  pretíTeíieia  y  pláticas  familiares.  Concedíoselo  pa- 
ra el  año  próximo  y  despidiéndose  del  tío  volvieron  á  Chile 
oon  mawJios  orejones  'tle  la  casa  real  -ciue  quiisierou  acoiapa- 
fíarlos;  fueron  asimismo  seis  consejeros  que  los  intruyeseu 
en  el  gobierno  político,  y  algunas  Pallas  con  sus  sirvientas. 
líl»0vapon  mueih«s  vagülas  do  oro  y  gran  número  de  rodetes 
para  las  orejas  según  que  se  usaban  en  el  Cuzco. 

Cuando  llegaron  á  Chile  con  este  acompañamiento  y  os- 
tentación had'laron  algunas  diseneiones.  Muchos  señores  se 
retinaron  la  tierra  á  dentro  desde  donde  hacáan  mal  á  los  va- 
sallos de  los  sobrinos  del  Inga.  ProcuTal>an  sacarlos  de  su 
obediencia,  sospechando  mal  de  ha})er  ido  á  ver  al  Tio.  Bus- 
caban jente  de  su  opinión,  que  minea  falta  quien  adule  á  los 
señoi^s  y  mas  si  ofrecen  dádivas  paivi  conserva rse  en  sus  ma- 
los propáátos.  Aeonsejairóinílos  los  sobrinos,  no  hubo  en  ello^ 
enmienda  y  animados  deil  Espíritu  del  Tio  procuraix)n  cortar 
la  sedición  cuanto  antes.  Juntaron  un  grueso  ejércdito  oon  to- 
da la  brevedad  y  para  mas  justífioarJa  oausa  mandaTon  emba- 
jadores á  los  amotinados.  Requiriéronlos  con  la  paz,  mas  obs- 
tinados quitaron  la  "vilda  á  los  embajadores.  Dijeron  con  e«to 
orden  que  mairchase  ^\  ejército  y  en  eíl  tiempo  de  um  año  lo» 
sugetaron  matando  á  unos  y  prendiendo  á  otros:  avisaron 
á  su  Tío  el  Inga  de  lo  acaecido,  el  que  ceilobró  lia  vi<»'toria  con 
muchas  fiestas,  y  después  determinó  ir  á  Chile  con  un  ejérci- 
ito  muy  lucido. 

Prevínose  la  gente  y  todo  lo  necesario,  mandó  Huiraeo- 
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xjha  delante  ofioiaks  y  ingenieros  que  fuesen  abriendo  un  ca- 
mino real  desde  las  CluaircaB  hasta  Chile  poír  los  Chiviguanas, 
obra  que  ya,  había  desde  el  Cu2xx>  hasta  esta  parte,  y  después 
este  Inga  abrió  hasta  el  estrecho,  ya  adlamando  sierr^as,  ya  ha- 
ciendo labradas  de  piedra  donde  se  podia  otra  cosa,  y  ya  po- 
niendo de  tres  á  tres  «leguas  gentes  d»e  servicio  que  proveyese 
de  lo  necesario  á  los  pasageros,  sin  faltar  á  la  composicdon  de 
io  que  se  desmiembraba  ó  necesitaba  de  remedio.  Vénse  hoy 
casi  destruidas  estas  obras,  y  salo  pormíanecen  los  vestigios 
de  eUm.  liego  á  Chile  el  Inga,  el  concurso  que  con  los 
dos  sobrinos  salió  á  recihinlo  fué  innumerable.  Los  señores 
principales  les  besaron  las  manos  y  dieron  la  ol>edieincia.  Re- 
civiolos  con  mucho  amor,  pero  \dvia  muy  vigilante  y  ireeata- 
do  porque  recoaiocio  en  ellos  iiiUaicion  altiv«.  Dioles  mni- 
<*hois  dones  con  que  les  captó  las  voluntades.  Estuvo  dos 
afia-í  en  Chile,  reeoneiilió  los  ánimos,  dexo  á  los  sobrinos  ohe- 
diceidos  y  antc^s  de  partirse  Uík  dio  á  solas  este  consejo.  Te- 
ned á  los  principales  siemjwe  'ooi  la  oorte  empleaidos  porque 
'dtvstcs  iiíiL'ien  las  disc^ordias  y  í-i  «diguno  simtiereis  que  se  des- 
iiíanda  quitadle  la  vidia  y  con  esto  temerán  los  otros.  Dio  la 
vuolta  al  Cuzco  y  llevó  c*onisdgo  los  hijos  de  los  señorees  diciendo 
que  era  para  qn(»  aprendiesen  la  lengma  general  que  su  padree 
entabló  en  sus  reynos;  pero  fué  su  máxima  sugetarlos  asi, 
t(*ni(MTido  tales  prendas.  'I' rajo  asiiini^íino  dos  mil  »oddados 
(•hil'í^noK  escíogidos  para  la  conquista  de  los  Chachapoyas  la 
sierra  abajo. 

Habiendo  llegado  al  Cuzco  dtseans(')  muchos  dias:  en 
ellos  previno  un  gnieso  ejército  liien  provisto:  era  su  ánimo 
coníjuistar  á  Quito  <iue  si  ahora  e(m  los  su(*esofí  pasados  habi'i 
negado  la  ol>edi<'ncia  y  vivían  sus  naturales  en  behetria,  an- 
tes habían  estado  sugetos  á  los  reye>'  del  Cuzco.  Suspendió 
algún  tiempo  esta  aceion  los  temblores  de  tierra  que  huvo  en 
aquella  prorincia.  Ren^ntai'on  dos  vol(»anes  que  destruj'eron 
muchoH  pueblos,  uno  fpt^iiite  'il;»  Pancalla  cinr-o  leguas  de  la 
ciudad  de  San  Franeiseo  de  Quito  y  el  otro  el  que  se  mira  al 
frente  de  los  montes  de  Ovuinbicho.     A'llx)ix>tAronse  con  ellos 
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•lo8  uotuiraleSy  oausuíltaroQ  siis  huaoaa  los  hechiceroiSy  re^pon. 
ilioles  el  diablo  que  aquella  mala  señal  mostraba  que  vemlrían 
í^ínites  extrañas  a  ponoplos  en  sugecioo.  Entristeciéronse  mu- 
cho con  las  respueistas  de  las  liuaaas;  •espenabaín  por  nuonten. 
toe  verse  destrujidoK  y  esta  melancolía  suscito  entre  ellos  tan . 
tas  di:90ordias  que  se  hacían  guerras  crueles  sin  atender  mAS 
q\u^  á  anatar.se  unos  á  otro«.  Supieron  que  el  Inga  Hxiira- 
eoL'ha  iba  eonquiistando  la  tierra  y  ihabi'a  llegado  eerca  de  la 
prorv'inoia  <le  los  Paltas  que  aihora  es  «en  los  términos  dd  Loxa, 
pí»i*  lo  que  Sví  previnieron  a  la  defensa. 

CAPITULO  £4. 

Como  Huiracocha  salió  á  la  conquisa  de  los  Chapoyas  y 

Paltas 

Todas  eran  dilacdones  para  la  inten<:ioai  del  Inga.  Guan- 
do estíilxi  para  iniar<?iar  con  su  ejército  dio  A  luz  oin  príncipe 
su  mujer  Boírtucay,  alegróse  mucho  por  que  lo  desealia,  mían, 
do  hacer  fiestas  algunos  dias,  y  llegando  donde  estaba  su  mu- 
ger  y  hermana  con  el  ndño,  do  tomió  en  los  brazos,  quedándo- 
se eon  él  gran  i-tito  como  olvidado  de  si :  volvió  de  repente  co- 
mo avergonzado  de  enuplearse  en  ternuras  cuando  habia  pu- 
blicado guerras,  maintló  se  le  pusiese  su  mismo  nombre  Topa 
YupaiKiui,  y  ucalmdas  las  fiesitas  dio  ói^den  para  la  marcha. 
í>alió  con  mas  de  treinta  mil  soldados,  llegó  sin  eontradicion 
Iia-sía  los  Paitas,  numdó  que  mucihas  famiilias  destas  se  tras- 
pUuitasen  entre  lo^  va.sailüci  mas  confidtntkps  proi^rcionando 
los  temples  de  'la  tit^rm,  gran  parte  de  ellas  ombió  al  Ouzco  y 
otra«  al  Callao,  y  "cU^tas  partes  liizo  venir  otras  familias  que 
llenasen  la  sac*a.  Otra^  fueron  á  Xauxa,  Andaguailas  y  Oo- 
tablamba  reciiüplazando  los  pueblos  con  los  destss  partes. 
Consén'anse  aun  alguno.s  en  dichas  provincias,  de  los  tras- 
plantados, á  los  que  lla>iiian  ^íitimíaes.  Hago  esto,  dt>cía  el 
Inga,  í>or  (lue  gcuit^ís  diversas  no  se  adunan  tan  fácilmente 
para  un  roiupimiinto  (H)ntra  el  señor.  Ocupado  en  esto  lo 
avisaix>n  los  ospía.s  como  'los  Ouñaris  (son  aüiora  'los  de  1» 
ciudad  de  Cuenta)  se  apercibían  para  resistirle,  y  que  traian 
por  caudillo  a  un  señor  llamad.o  Dumma,  el  que  habia  convo.. 
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í»atlo  á  Icís  señores  de  Ma<?as.  Quisna  y  Pomalkta.  Apreste'»- 
se  el  In-ga  á  ir  contra  •ellos  antes  que  rehiciesen  la  prevención, 
no  bastó  la  diligencia,  ihabianle  tomado  los  «nemiigos  los  pues- 
tos y  paaos  mas  forzosos  y  resisti<!Ton  al  Inga  en  raoKiflios  en- 
cuentros. Obligáronlo  en  iiino  á  retirarse  á  Palta  con  pér- 
did'a  considerable  de  canniages  y  tropa,  siguieron  iil  alcance 
los  enaiiiigos  hasta  donde  hoy  es  la  ciudad  de  Cuenca  y  de  allí 
«nviíiroin  ra-ensageros  á  los  Paltas.  Dwíamles  que  pues  tenían 
la  Ok'flí^on  en  las  míanos  no  la  dejasen,  qu^e  matasen  al  Inga  y 
se  vengaron  de  los  suyos,  pues  eraJí  tan  pocos  que  bien  podían 
hacerlo,  á  lo  luenos  lo  oí^liivsen  de  sus  j>rovinoias.  Grande 
fué  'la  confusión  de  los  Paltas  con  aste  mensage,  consulta- 
ron  á  los  IvíM^hiociros  y  estos  á  sus  guacas;  respondrolets  íu 
diablo  quo  prevaleoeria  el  Inga,  que  estiba  á  su  favor  la  for- 
tuna, y  "Con  estía  respuesta  y  oonsejo  dieron  M  Inga  a\nso  de 
to.lío;  a2rn.í)'l<-!-:ó>H/]o  mucho  y  í1<»s  bi/x)  muchas  mercedles. 

No  obstante  hi  satisfaíM'ion  que  podía  tenca*  el  Inga  man- 
dó labniT  una  fortaleza  mientras  le  venia  Ha  gcmte  que  habla 
pedido  de  Chile  y  Chirigauinas.  Labrábase  á  toda  prisa  )"  se 
íe  iban  juntando  'miuoha>s  tropas.  Viendo  los  Oañaris  cuan 
despacio  estaba  el  Inga  3'  la  multitud  de  puente  que  le  venia  le 
«imbiaron  immsageros  de  que  se  le  sujetarían  perdonánilolefí 
(4  agravio  lienho.  Cónsul ttW  el  caso,  hablóse  sobre  la  mal.i 
fee  di»  ios  C^afuwis  y  (pie  siempre  usa<l>ajn  de  tratos  dobles:  mas 
con  todo  re.solvió  oíl  Inga  que  el  gobernador  que  fuese  acari- 
ciase á  los  señores  y  pidi(»se  en  rehenes  á  sus  hijos.  Reci- 
biéronlo muy  gustotsos  y  con  nmohas  fiestas.  Vino  Dumnia 
y  los  demás  á  postrairse  ante  el  Inga  reoonooiéndolo  por  hijo 
del  Soíl.  pronnetiéromle  fidelidad,  y  en  piiieba  le  entregó  Diiim- 
ma  un  hijo  y  uim  hija,  y  lo«  demás  sus  hijos,  Particrse  des- 
pu'es  á  su  pix)vitncia  Dunimia  y  en  pocos  ddas  fabrica  un  pala . 
cío  muy  hermoso  j^ara  quic  el  Inga  se  aposentase.  Paibric5 
asi  miísmo  ceiroa  de  un  rio  miichas  casas  donde  el  ejército  pu- 
diera ialojaT59e  y  cuando  entró  el  Inga  á  esta  provincia  ya  es- 
taba toílo  ar^nbardo  Ix)s  Caña.rís  lo  festejaron  maioho  y  en  el 
año  que  estuvo  visitíindol'es  y  haciéndoles  mercedes  fué  sin 
níimero  la  tropa  que  le  vino  de  todas  partes.    Viéndose  pucjt 
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con  tadi  poderoso  ejóroito  y  con  las  vitaallas  neoesarias  para 
pasar  á  Quito  emprendió  su  viage  Uevanilo  delante  sus  es- 
])íaH. 

Salió  A  Inga  de  (Hienoa  con  lu  niismia  solemnidad  qu3 
habia  entrado.  Los  Cañarís  le  haeian  Qiospedaj<e  en  tod^us 
sus  tierras  esperándolo  con  guirnaldas  de  flores  que  ofrecer- 
le :  iban  danzando  delante  de  sus  andas  y  im  solas  seis  leguas 
gastaba  diez  á  do;*e  dins.  rno  ile  Iíw  (fii**  se  le  sujeta-ron  en 
este  tiempo  fué  el  smov  que  Jiíiibitalm  d^  la  otra  parte  del  rio 
Cruayaquil,  mandóle  k  obediew-eia  por  measageros  y  suplicó, 
ie  que  le  diese  tropa  para  reprimir  á  los  destA  parte  del  rio 
que  le  lia^'ian  muehas  vejaciones.  Rwi])iólo«  con  amor,  dio- 
ica a*! prii nos  tU)n es  y  un  t'aj)itmi  imu  hiiciuis  soLladoi-?.  luista  qxut 
volvieníh)  castigase  á  los  rebj'^deá:  liablareTiios  despm*js  de  este 
suví^so  pur  no  invdi-tir  el  órdeu  de  la  historia. 

Luego  íiiUí  el  Inj^a  líiiiraeoiíha  llegó  ceira  de  Va  provin- 
<;ia  de  los  Perúes  ó  Pirnies,  Purugae.s  ó  Perugaes,  se  «resistie. 
ron  sus  avita^lorcs,  en\ióU»s  men-sageros  iiiiatAronlos  vino  a  la« 
manos  eon  ellos,  Ví^noiólos  y  trasplantarulo  muchas  familias 
como  solia.  Cuando  Manc<j  (-ozípi-e  rey  82  favoreció  á  estos 
contra  los  bárbaros  (fue  entraron  por  islas  de  barlovento  v 
tierra  íirm«e  ile  dieron  la  obediencia  y  luego  se  ailzaron  oon  l<as 
novedades  que  hulx).  J/os  amantas  dieen  que  la  causa  prin- 
cipal fué  no  baberlos  tnasplantíidos,  y  por  eso  lo  hizo  el  Inga- 
^  Estaban  aun  a  intuirán  tridos  los  de  Quito  por  los  temblo- 
res de  tierra  que  habia  habido.  Supieron  la  venida  del  Inga, 
h¡;-i(*i(vn  .Jimia  y  s»»  d<»t4M'iiiiuó  t^n  elfla  qui^  pii(\s  los  Cañaris  y 
l^dhis  sii^n.lo  tan  Ix^licosos  s**  le  habían  sug>et^Klo,  que  no  era 
h'um  resistirlo.  HiíMéronlo  asi,  y  lo  mismo  los  de  Atarungas, 
Sichos  y  Larnipatos  (lue  enviaron  sus  em^bajadores.  Recibió- 
\i)n  el  Inga  <*on  iriueho  amor,  dióles  muchos  dones,  y  que  res- 
pi)udi(M'an  á  sus  principales,  que  presto  seria,  con  ellos  en  sus 
provincias  i)ara  visitarlos:  ordenó  su  viage  y  seis  l^uas  antes 
dní  Quito  le  avisaron  las  capias,  como  dos  leguas  de  allí  ha'bí:i 
nn  numeroso  ejercito.  Temió  el  Inga  que  fuese  alguna  oc- 
iada, nuuuló  un  cuerpo  de  tropa  muy  guerrera  á  ivconocer  la 
gí  nte  y  tierra  y  avisáronlo  ([ue  eran  los  señores  de  aquellas 
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provincias  que  habian  venido  á  reoibirío,  alegróse  raudio  ooii 
esta  nueva.  Los  señores  que  supieron  que  estaba  ya  cerca 
vinieron  á  besarle  la  mamo.  Reeibi<Vlos  muy  familiarmente, 
entro  ecn  ellos  en  la  eiihlnfl,  ho»lg:ó.s»  ile  vería  y  de  gozar  :?u 
temple,  ailab'xhv  y  trató  de  asome jn^rla  al  Cuzco. 

CAPITrLO  25 

L/)  que  hizo  el  Inga  Iliiiracocha  cu  el  Cuzco  y  orden  que  . 
dio  para  la  conqu^ifta  de  los  Cofancí^, 

Vista  por  el  Inga  la  buena  disposi<*ion  de  la  eiu:lad  ci  • 
Quito,  y  conocido  el  bueoí  temple  de  su  comarca  determinó^ 
hactir  en  ella  asiento.  Dio  orden  que  s-e  retnlificaí.»  el  palacio 
para  su  habitación,  falxricar  casas  para  la  gente  de  guerra;  y 
oüie  tc\las  l':i'S  provindas  de  los  Purugaes  vini^v^en  fámulas  á 
poblar  y  labrar  casas  con  todo  orden.  Repartió  al  modo  del 
Cuzco  los  barrios  de  Amanjsuyo  y  Hurinsuyo,  y  lo  mismo  hizo 
con  ls).s  c('rio>^  (juic  al  redeilor  se  hallan:  al  de  oriente  láainó 
.Xnianjui,  la  de  poniente  Haumacíafim,  al  de  n^nlioidiia  Lahiii- 
rae  y  al  norte  Oaiminga. 

AvÍ55aronile  mientras  allí  estuvo  que  de  la  otra  parte  de 
la  cordillera  (os  esta  la  que  corre  desde  Santa  Marta  hasta  el 
rio  de  Maga/llanes)  había  gente  muy  belicosa,  y  que  usaba  do 
vestidos  políticos:  á  este  aviso  se  siguió  su  deseo  de  reducir- 
los á  su  obediencia.  Mandó  seis  capitanes  con  bastante  tropa 
para  rcMionocerlos,  entraron  por  los  Cofanes  que  hoy  lüama- 
inos  los  Quixos  ó  ios  de  la  canela,  vieron  mucha  gente  que 
habitiivba  las  montañas  y  las  orillas  de  rios  muy  c«audaiIosos. 
No  tonian  oti-o  trage  <iue  el  natural  sin  otra  guarda  que  el 
cabello.  EmpeñáTOnse  en  el  \iage  los  solidados,  x>^rdiéron8e  y 
algunos  por  fortuna  sa<lieron  al  Cuzco.  Dieron  cuenta  de  io 
que  ha)bian  visto  al  Inga,  y  que  se  habian  sustentado  mucho 
iempo  con  frutas  silvestres;  que  habia  muchas  diferencias ds 
gentes  en  los  montes  que  viéndolos  perdidos  los  sacaron  a¡ 
Cuzco  de  fiuien  allá  adentro  tonian  noticia,  que  su  mayor  tra- 
bajo lo  pasaron  en  cuatro  jornadas  donde  habia  tantos  tigres 
que  les  fué  preciso  dormir  sobre  árboles  y  aun  con  poca  «o- 
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garidad  de  sus  vidas,  y  que  en  todo  esto  habian  gastado  un 
año. 

Espantado  Huiracooha  de  la  relaeion,  dio  orden  que  re- 
galasen á  estos  Indios  y  que  vodviesen  con  doscientos  valien  • 
tes  sígaiendo  las  huellas  que  dejaban,  y  llevando  las  provisio. 
nes  neoesarias  para  él  oamino.  Prevínose  todo  y  al  eabo  de 
un  mes  «fallieron  cM  Cuzco  hasta  á  la  Atagunda.  lia  aspere- 
za del  terreno  y  la  imiJtitud  de  rios  que  contiene  todos  oanida- 
losoSy  ihiaee  dudar  la  verdad  deste  viage  en  tan  corto  tiempo. 
Can  todo  don  Ddego  J^uwrez  secretario  de  su  nüagcstad  deeia 
que  yendo  á  pedir  el  donativo  por  a-ciuéUas  provincias  en  el 
pueblo  de  Maílahalo  lo  eertificó  dieste  vi'age  e<l  padre  <nira  don 
Oiispar  Nipati.  Díjole  que  eran  vivos  algunos  de  ilos  que  lo 
volvieron  á  (hacer  por  orden  de  Huainacama  nieto  del  Inga 
Huiracoolia,  los  que  asegu/raban  que  habia  por  dentro  de 
aqnetlas  tierras  carmino  muy  breve  para  ed  Cuzco. 

Despachados  los  seis  capitanes  y  soldados  que  dijimos  se 
apeoviibió  el  Inga  para  ir  contra  los  Chonos,  son  estos  los  de 
Gnayaquil,  juntó  un  poderoso  ejército,  y  aunque  ei  camáno  es 
asperísimo  iba  muy  contento,  originándosele  esta  alegria  de 
las  buenas  respuestas  que  tinneron  los  hechiceros  del  diablo, 
en  los  sacrificios  (luc  mandó  hacer  antes  de  su  marcha.  En. 
tro  por  líos  pueiblos  de  Calacali  y  Pululagua,  y  las  memorias 
de  los  caminos  que  dejó  y  hoy  se  ven  admiran.  Tuvo  muchos 
reencuentros  con  Jos  bárbaros,  y  por  la  resistencia  que  le  lia- 
cian  tardó  algunos  aneses  fortificándose  en  algunos  pucuraes 
muchas  veces.  Estaba  confuso  el  Inga  con  los  muchos  tra. 
(bajos  deü  camino  y  mal  agasajo  de  aquellos  matuirales.  'Guan- 
do le  vino  socorro  de  Ataqunca  tragéronle  mucha  vitualla  y 
aguna  gente  con  que  reforzó.  Hicieron  muchas  balsas  y  na- 
vegaron un  TÍO  mny  grande  «hasta  un  pueblo  Mamado  Vaua. 
Tuvo  allí  noticia  de  que  le  esperaba  gran  númeoro  de  gente  pa . 
ra  darle  batadla.  Saltó  animoso  con  líos  suyos  en  tierra  y 
caminó  hasta  donde  hoy  se  dice  Guayaquil  el  viejo,  vio  en  me- 
dio de  un  rio  tantas  balsas  qii>0  tuvo  por  impos-iblc  ol  reniíodio 
contra  eíMas. 

Con  tocio  d»etermin6se  á  hacetr  un  puente  de  crisnejas. 
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pero  coiuio  el  rio  era  ancho  y  gozaba  de  mareas  abundaiates 
no  tuTo  <efecto  alguno.  Jiuntó  á  consejo  y  se  resolvió  que  Sd 
liicio^^cn  baldías  donicla  siis  soldados  se  'en3ayasen  á  escaramu- 
zar iwios  eooi  otix)s,  y  -ensayado  se  a-cometiese  «I  eoieinigo. 
Dióse  lia  orden  y  en  pocos  di  as  se  ■hioi'eron  ba/lsas  p^ara  todo  el 
ej-ército,  instiruyéndose  ail  paso  que  se  iban  fabricando.  Rom- 
pióse la  batalla  naval  que  duró  muolios  dias ;  en  unos  estaba 
la  fortuna  por  unos;  en  otros  por  otros.  Viendo  el  Inga  que 
se  pasaba  el  tiempo  determinó  echar  el  resto  de  sus  fuerzas, 
mandú  que  al  otro  dia  acometiesen  por  todas  partes  al  enemi- 
go. Entre  los  contrarios  hubo  aquella  noche  grandes  dia. 
(•onlias,  (luo  \iéndoLas  el  oaudállo  prineii^al,  le  embió  mensa- 
geros  al  Ingia  dándole  con  toda  su  parcraJid^ad  la  obediencia. 
Viendo  los  demás  'esto  huyeron  á  sus  provincias.  Regaló  el 
Inga  á  los  «miensageros  con  magniñcos  dones  y  desembarcó  sia 
resistencia  alguna  de  la  otra  parte  donde  está  hoy  la  ciu 
dad  de  Oamyaquil.  Hizo  mudias  mercedes  al  caudillo  que 
se  le  sugetaron  y  por  su  imdustria  conquistó  todos  los  Qhonos. 

Un  año  remidió  en  Guayaquil  el  Inga,  en  él  tuvo  noticia 
<K»  la  Isla  i\v  l*uuH  y  <lo  que  (»ran  im*y  guenreros  sus  naturales. 
( -onsidcró  las  peligros  de  la  jornada  que  se  habia  de  hacer  por 
agua  y  y  Iwul  lando  muy  dilirultosa  esta  conquista  tomó  un  ardil 
]>art¡,''n'lar  paivi  •i'«(*iisa:rse  uiudio  trabajo.  Iliaieia  juntar  á 
conversación  á  los  principales  de  los  (Miónos  y  movia  conver- 
saciones con  ellos.  Su  idea  era  síiber  que  comunicación  te- 
iiian  con  lo-i  tío  aiíiui^Ua  Is'la;  ingirió  t^ta»  crní versación  tan  ca- 
sualmente que  ninguno  conoció  máxima.  Digéronle  que  eran 
sus  enemigos  y  que  t.enian  giu^rravs  muy  sangrientas  de  mu- 
chos años  antes:  holgcW  de  oírlos  y  como  iK)r  lisongearlos  les 
propuso  el  dí'stH)  que  tenia  de  nxlucirlo'^:  ai>ix>baron  su  inten- 
to  y  prometieron  ayudarle  con  toda  fidelidad,  como  debian. 
Previ uiéi\)nse  balsas  y  buenos  pilotos  y  se  tMubarcó  el  ejér- 
cito qih»  «•<  lista ki  lie  Veinte  mil  vsoldavlos.  Llegado  á  la  I^la 
le  s:ili<»n»n  Kw  Isleñas  á  iivibir  enrinwid'.  -i,  travós<>  la  bataJla  y 
recxmívióse  la  victoria  por  los  Punes<»s  á  causa  de  mayor  dcs- 
tiv/a  tK*  li  s  niarinen>s.  Dio  ni\lrn  el  Injra  al  gt'nera-l  que  hi- 
ciese frente  íil  enemigo,  y  aquella  norhe  tomó  tierra  con  par- 
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le  <le  »u  ejército,  formó  á  la  orilla  su  oseuaídron  y  prevenido 
mandó  poner  fuego  á  todas  las  (»asas  ti  el  pueblo;  los  que  habia 
<fn  tierm  ó  huyeron  ó  se  abrasaron,  y  los  de  la  mar  asomtora- 
dos  e^^ieron  al  instante.  Preso  el  st*ñor  principal,  lo  trató 
bien  el  Inga  y  para  obligarlo  mas  tomó  una  hija  suya  por 
mujer,  y  le  dio  una  liermaua,  con  <iue  <iu(k1ó  para  i^n  adelan- 
te seo^iro. 

Esta  victoria  ateiuorizó  á  todos  de  esta  comarca.  Te- 
nian  á  los  Punoe  <por  in<?antTastalxles  y  <.»omo  vieron  ([ue  vi  In- 
ga los  habia  sujetado  se  ile  rindieron  todos  los  señores.  Los 
de  Puerto  viejo  k  quienes  el  Inga  habia  enviado  embajadores 
consultaron  sus  guaea^s  y  k^  respondieron  que  el  Inga  no  era 
verdadero  señor,  y  por  tanto  qaie  le  negarán  la  obediencia, 
intentaron  con  esto  matar  á  los  eiiibajaídores,  pero  ellos  no- 
tieiosos  de  la  (*onjura<Mon  scí  huyeron  y  dit^ron  cuenta  al  Inga. 
Sintiólo  mudio  y  púsolo  en  cuidado  la  junta  (lue  hacian  de 
^ente.  C*ogió  dos  esi>ias  de  las  enemigos,  miando  que  loí 
abriesen  vivos  y  que  dos  «mujeres  iles  hilasen  las  tripas  á  tor- 
no, eastigo  hasta  alli  nun<*;a  ejecutado:  previno  su  ejército,  y 
t'íítaíi'do  bíi:ltía«,  soldarlos  y  pilotos  apercilndos  \ino  nueva  al 
Inga  de  como  se  ihabian  revelado  los  Cañaris  matando  al  go 
hernador  y  soldados  del  prejíidio.  Dudó  el  Inga  que  hacer,  si 
ir  á  los  rebeldes,  si  eonquistar  primero  á  Puerto  Viejo.  Con- 
■sultó  é  ílos  suyos:  deeian  unos  que  antes  que  los  comarcanos 
de  los  cañaris  tomiasen  su  ejemplo  seria  bien  revolver  contra 
efllos  las  ñu»Tzas:  otros  por  el  contrario  que  .sujetos  los  de 
Puerto  Viejo  seria  uiíls  fácil  volver  á  los  Cañaris  llevando  un 
gran  ejército  de  aquella  gente  beli<'Osa. 

CAPITULO   20. 

Como  d  In(fn  lluirarorha  volvió  á  los  Cañaris  y  los  vvnció; 
dicese  por  que  se  llama  aquella  provincia  Tumipampa, 

Duraron  algunos  dias  las  consultas  y  prevaleció  la  opi- 
nión de  iiacer  la  (^nquista  antes  que  pasar  á  los  Cañaris.  Es- 
t^i^xa  ya  <i  ejéivilo  en  anua,  cimndo  divisaron  oc^ho  balsas  que 
nenian  por  el  rio  con  mucha  gente.     Previno  el  Inga  su  tro 
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pa  receloso  de  algana  estratagema,  mandó  un  buen  cuerpo  á 
la  marina  «m  orden  de  no  dejar  desembarcar  á  persona  al- 
gxin.  Llegaron  las  balsas  y  saliendo  uno  á  nado  dijo  que  ve- 
nian  de  paz :  avisaron  al  Inga  y  otando  que  desembait:asen  to- 
dos.  Saltaron  en  tierra  los  embajadores,  llevéroolos  ante  el 
Inga  y  postrados  pidieran  en  nombre  de  los  señores  perdón 
de  no  haberlo  obedecido  antea  Dieron  i)or  escusa  el  engaño 
de  los  hechiceros,  admitiólos  con  mucho  agrado,  concedióle» 
la  paz,  conbió  gobernadores  que  sin  resistencia  eanquistaron 
y  tomaron  posesión  de  aquellas  provincias.  Uno  de  estos 
fundó  un  templo  en  una  isla  que  daba  \nsta  al  mar  del  sur 
reconociéndolo  por  deiilad,  Uáiiiaae  hoy  la  isla  de  la  plata  ó  de 
Hanta  Chvra. 

Es  imponderable  el  gusto  que  tenia  con  tan  prósperos 
sucesos  el  Inga  Huiracooha.  Ya  no  le  quedaba  jhjt  aquí  que 
conquistar  y  asi  revolvió  su  ejército  contra  los  Cañaris :  man. 
dó  espias  delante  como  lo  acostumbraba  y  fueron  estas  de  los 
Chonos;  iban  estas  como  x>endidas  y  en  son  de  liablao:  poco 
afectos  al  Inga,  si  bien  publicando  sus  conquistas  y  hazañas. 
Partió  luego  con  su  ejército  por  caminos  muy  kap&ros  y  lleno 
d<e  espesos  árboles,  pantanos  y  irios,  ille\'áronlo  los  de  Puna  al 
sitio  que  hoy  llaman  Puerto  de  la  Bola  en  Ixiüsas  que  manda- 
ron los  gobernadores  de  Tumbez  y  puerto  viejo,  perdieron 
después  los  guias  el  camino  y  las  continuas  Uuvias  en  una 
parte  y  los  yerbales  en  otras  fueron  causa  de  que  se  enage- 
nasen  de  todo  punto:  fingen  los  indios  que  estando  asi  peondi^ 
do  el  Inga  oyeron  una  voz  que  deeia:  "por  esta  banda  hijo, 
X)or  esta  banda"  acudieron  á  donde  salió  la  voz  y  hallaron  un 
camino  espacioso  con  mnichos  árboles  cortados,  y  admirados- 
Aos  Puneses  y  Chonos  tuvieron  por  mas  que  hombre  al  Inga. 
AL  ñn  de  estos  trabajos  llegó  donde  hoy  es  Cuenca,  llamósd 
antiguamiente  Tumipampa,  quiere  dedir  llano  deS  Cuchillo. 
Tumi  es  un  instrumento  de  cobre  al  modo  de  trinchete  de 
zapatero  que  se  enhastaba  en  un  palo,  y  pampa  significa  llano. 
Diéronle  este  nombre  por  que  descansando  aíjuí  «el  Inga  con 
sus  gentes  vieron  venir  por  las  sierras  grandes  tropas  de 
enemigos  tocando  alarma;  pusiérouse  en  orden  los  soldados* 


MEMORIAS  DE  MONTESINOS.  195 

t 

del  Inga  para  dar  la  batalUa,  p«ro  los  Cañairis  la  drftrieroTí 
do8  días,  al  tercero  «cometd'eran  tocando  niiK'has  voeinas  y 
atabales  y  el  IvtgSL  los  resistió  tan  vaLi^ent-e  que  no  perdió  \vi 
paüino  de  tierra.  Señalároníse  entre  todos  en  Ja  batalla  los 
Oliónos  y  Ohiriguanaes  del  ejéroito,  entraron  á  ifíiierza  de  su 
valor  por  los  «scuadrontes  enemigos  y  los  rompieron  de  modo 
que  fué  fácil  al  Inga  conseguir  la  victoria.  Los  mu^ertoü 
fueron  sin  ntímiero  y  líos  prisioneros  según  el  dicho  de  los 
Indios  pasaron  de  oeího  mil.  Al  dia  siguiente  mandó  el  Inga 
H'uiracoeha  pasáoslos  á  todos  á  <:<uclMiltlo  mas  no  paró  rii  -esto, 
anandó  diegollar  todos  los  viejos  y  viejas  de  axiuclliis  provin- 
cias y  por  esto  se  le  dio  el  nomíbre  de  Tu  mi  pampa  á  aquel  lu- 
gar qu^e  ^hoy  se  dice  Cuenca:  á  los  mozois  y  imioíiacbos  los 
traspfkintó  a^l  Cuzco  y  sus  descieudientes  son  mitim«aos. 

Alcanzada  tan  singuüar  victoria  y  ih-echos  los  castigos  en 
los  rebeldes,  mandó  el  Inga  hacer  gente  por  todas  las  provin- 
cias. Vinieron  con  sus  tropas  y  imiohas  familias  los  señores 
dcedle  Quito  ba^a  los  Paltas  y  estiando  juntos  en  el  higar  don- 
de habia  heoho  aqniel  castigo  tan  asoan^broso,  lo  «hizo  prego- 
nar á  son  de  vocinas  en  la  forma  simiente.  Salió  eil  ejercito 
formado  llevando  delante  los  pregoneros  <iue  de  trecho  en 
trecho  decían  lo  sucedido,  seguíase  una  danza  de  doncellas 
hijas  de  los  señores  muy  aderezadas  de  piedras  y  plnmages 
y  paüanas  en  las  manos  cantando  esta  y  otras  victorias.  Eí 
Inga  iba  junto  á  eHas  en  sus  andas  de  oro  y  los  principales 
señores  le  hacían  escolta.  Dio  una  vuelta  asi  á  todas  las  ca- 
bás donde  se  ¿habían  enterrado  los  cadáveres  y  en  llegando  á 
un  dngar  eminente  mandó  poner  silencio.  Hablóles  entonces 
del  Inga  exartánidoios  á  fidelidad  sino  querían  ver  par  ello 
lo  que  'había  suicedádo  a  aquellos  miserahles  cuya  sangí^  fres- 
ca daba  testimonio:  recordóles  sus  muchas  victorias  y  que 
tenían  experiencia  de  qne  su  padre  el  sol  ie  ayudaba ;  inandó- 
les  que  en  Ufando  á  sus  provincias  le  ofreciesen  sacrificios, 
que  el  iba  ad  Guaco  á  ihaeerlos  en  su  templo,  hasta  tanto  que 
el  Yllatáicí  HuÍTacoclia  otra  cosa  dispusiese.  Postráronse  lue- 
go todos  los  señores  prometiéndole  de  nuevo  fidelid-ad  y  eu 
lugar  de  jnrajmento  se  pelaron  las  cejas  y  pestañas  y  soplaron 
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los  pedos  háoia  el  cielo.  El  ejército  y  vulgo  tocaran  sus  cara- 
colea voeinas  y  atabales  y  con  grandes  vivas  volvieron  al  Inga 
á  su  pülMi  jo.  Pilcados  algunos  diíis  de  plaoer  mandó  e-l  Inga 
repartir  s\i  tropa  por  los  presidios  con  uniformidad  á  los 
íeniploK. 

Ocupado  en  las  divoraiones  estaba  el  Inga  cuando  se  de 
entró  por  las  ¡)Uertai«;  de  pahuío  su  hijo  Tujki  Yui)'an<iui;  eti 
imponderable  el  gusto  que  reííibió  al  verle  porque  lo  aonaba 
con  estr^Mio,  renováronse  las  fiestas  y  regocijáronse  todos  con 
el  bello  huésped  hertxlero  del  Inga.  A  poco  tiempo  se  dis- 
puso para  volver  al  Cuzco  <ron  su  hijo.  Hizo  el  viaje  por  los 
lilaníis  y  t<\k:s  los  reyes  le  salieron  á  reeibir  y  ohsiM|ui:ir  cuanto 
alcanzaron.     Llruró  á  los  Chimóos  que  los  halló  n»l)(»kU*s,  dio- 

]<<  (U)y  biitall\s  V  tll(^^  yr.r  no  rendirs.'  se  huviM-on  á  las  :sio- 

•  I  • 

rras.  Dejó  el  Inga  algunos  presidios  y  pasó  adulante.  KejKiró 
el  temi)lo  d<»  Paelijaoannac  y  mandó  haoer  en  él  nni-ehos  sacrifi- 
cios de  <»ameros  y  Ingas  de  oro  y  piala  y  ropa  de  Chiiimlbe 
fino.  Encargó  á  los  sacerdotes  que  eran  grandes  h^iiceros 
qu(»  (íousultasen  sitó  oráeuJos  sobre  los  buenos  ó  malos  suce- 
sos de  su  hijo,  ayunaron  í»stos  nuK»hos  di  as,  hicieron  nuidios 
sacrificios,  y  al  fin  respondieron  al  Inga  (jue  To{)a  YupanquI 
y  su  hijo  re.vnarian  felizmente,  i)ero  desspuios  que  estos  hubie- 
sen conquistatdo  mu<*has  provincias  ve^ndrian  á  estos  xeino» 
g^ntc^  entrañas  blancas  y  barbudas  y  muy  severas  (lue  se  alza- 
rían con  toda  la  tierra.  ^luolio  entristtició  esta  reíspuesta  al 
Inga,  \'x>lvió  á  hacer  sacrificios  A  Pacbacamac  para  aplac^irlo 
v  lucíTO  i'(m  tovla  brevedad  caminó  al  Cuzco. 

CAPITT^LO  'J7. 

J)r  Ja  muerte  (h¡  luga  Uuirocovha,  sacrslon  dv  su  lujo  Topa 
Yupauqui  y  (1^spu(s  la  (h  lluainacapnv?  líuiravocha  no~ 
V(  )\o  ¡r.tja,  }f  ih  sus  >*í^r7  .sv>.s\ 

Aflijido  con  tristes  imaginación  es  que  h»  oca,sionaron  la 
rt'S-.puosta  le  los  sricurdotí's  no  (csalm  en  Ids  saciit'i.'ios,  agra- 
vase -muciho  con  la  mel ancolia  y  murió  á  -los  setenta  y  cinco 
años,  habiendo  rejTiado  los  cuarenta  y  cinco  de  ellos.  Tuvo 
en  su  principal  muger  Mama  Runtu  cay  tres  hijos,  el  l.o  To- 
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pa  Tupanqui  el  beredero,  el  2.o  Inca  Uroaoi  y  el  3.o  Inga 
Juanita  de  quiea  descienden  los  Soceepanaeas.  Todos  llora- 
ran la  muerte  de  Hmpaí^clw,  en  todas  partes  <ld  reino  dura- 
ion  ipor  espacio  de  seis  meses  los  lutos,  y  tal  fin  de  ellos  vinie- 
ron al  Cuzoo  todos  los  seiíores  de  las  provincias  para  asistir 
á  la  coronación  de  Topa  Yupanqui.  Aieabadas  1^  ceremo- 
nias y  las  fiestas  les  dio  orden  paira  que  se  regresasen  á  sus 
piroviniciías.  Prosiguió  en  su  gobierno  muy  x)e«ifíoo  y  acabv> 
de  sujetar  á  loe  CMuios  con  una  extratagema.  Y«  dijimos  (ío- 
mo  por  no  obedecer  a  Iluiíracodiía  se  (huyeron  á  das  sierras  y 
que  habiía  dejado  allí  presidio  el  Inga.  Pasado  pues  el  ejér- 
cito se  rehdcieron  los  Chimas,  formaaxm  un  ])uen  ejercito  y 
dando  con  los  vasaUos  del  Inga  loe  mataron  á  todos  con  mu- 
obae  muertes  de  su  parte.  Supo  esto  Topa  Yupanqui  y  como 
de  0a  natutral  era  pacSñoo  coneniltó  el  nüedio  snae  suave  para 
eofEUquistairlos;  salió  de  la  consulta  que  se  cortasen  los  rios 
que  regaban  sus  tierras  y  sus  aguas  se  dáverti'eix>n  ¡x>r  otras 
pTX)vineiai3;  die  este  modo  no  tcináeoido  con  que  r^eg^ar  las  se- 
menlieras  aoabarian  la  vida  ó  se  entregarían  sin  remedio :  no 
pudo  ser  nuejor  el  arbitrio,  mandáronse  al  punto  gastadores 
acompañados  de  buena  tropa  y  en  breve  ddvertieron  las  aguas 
del  rio  principxajl  por  unas  arenales  que  se  la  vcrvian  toda.  El 
gen-erad  de  la  tropa  luego  que  hizo  esto  mamdó  embajadores  á  i 

los  Chimos  que  les  dijeran  que  el  Inga  liijo  del  So»l  tonia  "lonii-  ; 

nio  ;9obre  las  aguas  y  que  se  las  quitaba  y  quitaria  mientras  i 

no  le  diesen  la  obedieneda.     Viendo  Qos  Chimos  que  no  podían  • 

ir  contra  el  Inga  porque  les  tenían  cogidos  todos  los  pasos,  se 
resoMeron  á  pagarle  feudo  y  senM'rle  fielimente.  Fué  áe^áa 
entonces  muy  buen  vasayo  del  Inga  el  señor  de  los  Chimos 
Algunas  otras  acciones  hizo  e«te  Inga  octavo,  Topa  Yupanqui 
vivió  cincuenta  años  y  reinó  veinte,  murió  en  el  Cuzco  y  dejó 
por  su  heredero  a  Huinacapac  inga  nono.  Tu\x)  adivinas  de 
este  hijo  que  fué  el  primero,  otro  hijo  en  su  priní^ipal  mujer 
Coya  Mama  oello,  llamáronle  Auquitupa-  EugáfuinsK^  los  •[iie 
dicen  que  fué  este  el  prijiner  Tuga  que  cas<'>  con  propia  herma- 
na, porque  deí^de  Inga  Rooa  primier  Inga,  toidos  siguieron  su 
ejemplo  y  solo  variaron  en  tomar  algunos  otras  mas  mugeres 
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que  no  permitieron  á  niaigun  x'^asaJlo  sino  es  en  caso  grave, 
luciéronle  grandes  honras  y  acabadas  se  coronó  Huayna  ca- 
pac  con  la  'Uiinma  solenmidaid  quie  el  Padre. 

El  noinhre  proipio  de  Iluayina  caipac,  noveno  Inga  fué  In. 
ticu^  Hualpa.  PusiéronUe  el  otro  los  indios  por  ser  hermo- 
90,  dispuesto  y  discxretisimD.  tOoronado  Huayna  capac  puso 
€'n  paz  las  pirovincias  de  airriba.  Reforaó  «los  presidios  de  lo6 
Ande»  por  dontde  antiguatniante  thabian  venido  gentes  extra- 
ñas, en  Bilaabamba  4iizo  un  fuerte  muy  capaz  por  temor  de  lo 
que  le  habi»  referido  su  padre  de  la  respuesta  que  tuvo  su 
abuelo  IIuáTacofllia.  Esto  ilo  inquietaba  mudho  y  lo  hizo  for- 
tificar su  reino  euanto  mejor  pudo.  Juntó  un  grueso  ejér- 
<;¡to  y  Jlegó  -cíon  ól  á  Chaoliapo^Tas.  Para  ase^Tarse  nvejor 
mandó  por  el  rio  abajo  de  Mieydbamibas  muciía  tropa  que  ad- 
virtiesen la  tierra,  que  gente  Jiabia,  quien  le  podría  acomieter 
por  aípiclla  ]>art.o  }'  que  seria  ntH-esario  para  la  defensa  en  ca- 
so preciso.  Navegai\>n  en  (las  balsas  y  canoas  aJgunos  dias  en 
que  no  vieron  mas  (fue  ijidias  motilones:  Hilaron  despucK  á 
una  gran  playa  que  baoia  el  rio  y  quoriendo  salir  &  tierra  se 
7>eiulier(>n  iiiYuehos.  'Los  naturales  salieron  contra  los  que 
<|Ut»:laron  y  t\stos  huiuiildes  se  !l(*s  rindieron.  T.patáronlos 
líií^n,  qucWironse  aOgunos  allí  y  otixts  \'olv¡«eTon  á  dar  a\ic*o  al 
Inora  «del  sncx»f?o.  Alegróse  luego  que  los  oyó  Huayna  capac 
porque  n-.b^nunts  de  ilo  dielio,  le  refiriei'on  como  pasadas  las 
montañas  habla  genteis  muy  |x>lítieas.  Ppopu.so  á  sus  cajiita- 
711  s  (^K^  incílio  Si»  podría  tomar  para  conqui^ítiar  aquellas  tier- 
ra s.  jxMX)  cesó  Ja  disputa  y  los  dictámenes  <»on  la  noticia  de 
<iu<»  Sí»  liabian  revelado  los  Paltas. 

.Mnrlio  sintió  t»l  Inga  este  ¡levantamiento  3'  mas  que  le  hu- 
l\i(.<.'n  mm  rto  Icí^  gol)ei'na{lore.s.  Dirigió  hacia  'ellos  su  ejér- 
cito, los  PaJtas  sabiendo  qu<»  ilwin  mandaron  do(*('  soldados  va- 
liíjites  (jiK*  (rOinio  espias  les  avisasen  del  ejército  deil  Inga,  y 
el  órdí^n  -(inc  Heviaban  'manhando;  mandaron  asi  "misniiO  otros 
<loí'e  q-ue  incorporados  con  «les  sokladias  en  la  niarcsha  y  ran- 
4^1ie«ria  váesen  como  podian  dar  muerte  al  Inga  y  escaparse. 
Llegaron  estos  cargados  de  leña,  i>ero  no  :les  sirvi"*')  su  disimu- 
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lo.  ConociéronJos,  diéronles  tormento  y  confesada  la  ver- 
4dad,  á  unos  oortaron  las  narices  y  orejas,  á  otros  sacaron  los 
ojos  y  los  imanclaron  asi  á  los  Palltas.  Temáeron  estos  luego 
<lii^  los  vieron,  creyendo  que  ayudaba  al  Inga  superior  Deidad 
no  solo  ipor  las  victorias  que  haibia  alcanzado,  sino  también 
ipor  haber  conocido  sus  espías.  Tratarooi  con  esto  de  r-educir- 
^*  á  la  antigua  obediencia.  Dividiéronse  los  dictámenes  y 
preval-ecieron  dos  inquietos.  De  «qui  les  vino  el  daño  por- 
<iue  haibirádiolos  vencido  el  Inga  en  dos;  batallas  apenas  dejó 
ihombre  en  los  Patitas  vivo. 

Dióse  orden  <le  descansar  á  placer  algunos  días  porque 
no  haHu  a  quien  tcirter  por  aqueJlas  tierras.  En  este  tiempo 
tuvo  aviso  como  la  gtniti:  de  la  otra  banda  del  rio  Quispe  es- 
taba revelajila  y  que  una  señora  llainjaida  Qiiilago  era  la  cabeza 
*le  los  amotittailos.  Receloso  el  Inga  Iluainacaba  dio  orden  di» 
;iKi reliar  toilo  su  ejército.  Llegó  á  la  vista  de  los  eneiriigos 
<fue  estaban  fortificados  de  la  otra  banda.  Hubo  de  una  á 
otra  parte  imidias  escaramuzas,  qui-eíbnas  de  puentes  y  muer- 
1+%s  íle  ambas  ipartes ;  dunó  e«to  4uas  de  dos  años  en  los  quje  el 
Inga  fué  reforzamlo  su  tropa,  míandaoKlo  venir  gente  de  todas 
las  provincias;  en  JmlJéndase  con  la  que  le  paivcio  neoesaria 
inaiwló  'j)onerse  sobre  las  armas  y  rodeando  .en  sus  andas  el 
^ejército  les  iliacia  a  trecJios  un  razonamiento  que  los  encendía, 
<le  mtKlo  íiue  sin  Imlsas  (fuerian  arrojarse  al  enemigo.  Lo. 
mal?  (jiK^  lc)s  llenaba  úkí  cólera  era  que  les  d'igese  el  Inga  que 
vendían  sus  airmas  y  enfrenaban  su  furor  por  una  mujer, 
<uaiicio  se  sabia  euan  poeo  valen.  l'Jtimamente  que  estaba 
<letermin!ado  á  rc>!nper  con  el  lenemigo  de  poder  á  (potlcr  'por- 
■qiTo  asi  &i^  áo  mandaba  su  padre  el  sol,  y  que  en  señal  de  la 
victoria  Je  lial)ia  entregado  una  Honda  con  tres  piedras  eliris- 
talinas,  una  flet^lia  dorada  y  una  estólica.  Fingen  aqui  los 
Amantas  que  le  avisó  d  sol  de  umi  celada  que  le  'hicieron  los 
enemigos.  Determinaron  estos  dejarlos  pasar  ol  rio  á  los  del 
Inga  y  luego  cogerlos  en  medio  de  dos  emboscadas  y  miatarlos, 
pero  que  el  Inga  se  puso  en  un  alto  y  tiró  una  de  'las  piedras 
con  la  bonda,  y  dando  esta  contra  otm  muy  grande  la  partió 
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y  hecíh<)  de  aá  tanto  fu'ego  que  abra«6  unos  pajonak-s  donde 
estaba  una  •einlwseada  y  á  todos  los  que  allí  se  habiau  ociütado, 
ix)  cierto  es  (fue  siendo  mueíias  nías  sus  fuerzas  pudo  eou  bal- 
sas pasar  e/1  rio  y  en  la  batalla  que  fué  iimy  siuigrienta  tuvo- 
la  victoria,  y  prendió  á  la  señora  Quilago. 

Presa  Quilago  no  dejó  de  pa-reei*rle  bien  al  luga,  aga¡sa jo- 
la dióle  ricas  preseas  y  solicitóla  á  su  torpe  gusto.  Entré- 
tu'bolo  Quiliago  oon  algunos  a-chaques,  colore<)los  con  d-ecirle 
qne  una  ivsckum  no  'era  digna  de  tal  señor,  dióle  «al  punto  liber- 
tad, fué  aJ  punijo  á  su  palacio  y  <íon  todo  ¡sec-reto  mandó  haoor 
en  su  rei^áinara  un  'profun'ilo  iw/x).  Correspondiáuse  en  este 
intiemi-cdio  con  recados  políticos  y  algunos  legalos  »de  part^  á 
parte :  los  dkíl  Inga  quxi  ignoraba  ila  traición  vei^laderos,  pei'o 
los  de  Quilago  fingidos  y  maliciosos;  pidióle  al  Inga  en  una 
die  sus  pretensiones  que  sobre  seguro  fuese  á  su  palacio  que 
ya  la  iiabia  vendido,  mas  era  para  liecharlo  al  i>ozo.  Supólo- 
todo  el  Inga  de  quien  trajo  el  aviso,  y  para  disiimilaT  lleván- 
dose una  buena  escolta  y  dando  orden  á  los  capitanes  qu€  es- 
tuviesen á  punto  se  fué  al  |>alacio  de  Quilago  á  la  liora  st»-^ 
ñalada.  Recivióle  muy  oariñosa,  fueron  mano  á  mano  liasta  la 
cua<lra  y  despidiendo  á  las  criadas  hasta  nuevo  avisó  se  dirijió- 
con  el  Inga  al  aposento.  Reparase  un  poco  el  Inga  y  i^pan)- 
se  Quilago  iraas  no  tan  presto  que  dándole  un  tra.sipi(*s  con 
toda  fu-erm  dejare  de  caer  en  la  trampa  que  ella  hatóa  hecho  í 
aviso  a  los  suyos  que  hicieron  con  las  criadas  lo  mismo,  pi-en- 
dió  despnes  a  los  principales  que  sobre  soguix)  andaban  snit^l- 
tos.  pero  l€s  dio  despnes  ibertad  que  fué  en  su  daño. 

MONTESINOS. 
(Continuará.) 
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SOBRE  LA  PROVINCIA  DE  CUYO. 


CAPITULO  4.0 

t 

DE  1824  á  1825. 

(Continuación.)  (1). 

V. 

En  los  priiKíipios  'del  año  -tle  1824,  cainf>iábanse  vistas 
sobre  las  basea  de  la  Tearganiziaieion  nacional  entre  el  minis- 
tro de  Gobiierrmo  y  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de 
Bn-enos  Aires  don  Bomandino  Rivadavia  y  los  Gobiernos  de 
los  pueblos  de  Cuyo,  á  objeto  de  a<3eleraír  ese  mom-ento  desea- 
do. El  Dipnitado  Za\nakta,  al  entenderse  oon  esto  en  nia- 
-teria  tan  grave,  había  estensamente  oomferenciado  -con  cada 
Tino  de  ellos,  lUenamdo  los  objetos  de  mi  misión,  y  consegui- 
do ponerse  p»erfectam»ente  de  acuerdo  para  no  malogran  la 
reorganización  nacional. 

Muy  diel  caso  es  instruir  al  lector  de  la  manera  con  que 
cada  una  de  esas  provineias  procedió  ail  pironnnciarse  sobre 
materia  de  tanta  trascendeneia.     He  aquí  San  Juan.  (2) 

1.  Véase  la  pajina  71  del  tomo  XXTT. 

2.  "San  Juan  Febrero  £8  de  1824''— "El  gobierno  de  San  Juan 
ha  recibido  la  circular  que  con  data  de  10  de  enero  dirijió  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  á  las  iprovincias-TJnidas  y  le  fué  trasmitida 
por  el  condu'Oto  del  señor  Diput-ado  cerca  de  las  mismas  Provincias, 
igualmente  por  el  correo  de  ayer  ha  tenido  la  satisfacción  de  recibir 
la   comunicación   de   7    de   febrero,   á  que   principalmente    contesta. 
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E<n  igual  sentido  contestó  el  6  del  mismo  mes  de  febre- 
ro tel  Qobieírnio  de  San  Luis,  á  la  circular  del  de  Buenos  Aires, 
que  aquel  de  Saoi  Juan — ^La  alarma  que  podia  infundirles  las 
miras  de  conquista  sobre  la  América,  veíanlas  disipadas,  co- 
mo el  (humo,  á  da  simple  consideración  de  ver  organizaídas 
interiormente  cada  nna  de  las  iSeeciones  de  que  se  componen 
y  formando  un  todo  sólido  y  poderoso  pjura  resistir  á  toda 
invasión  que  cuadquiera  de  esas  viejas  monarquías  intentase 
contra  su  libertad  é  independencia.  Por  ello  es,  que  sin  pér- 
dida de  momentos,  Jos  pueblos  de  la  antigua  Union  del  Rio  de 
la  Plata,  debian  enviar  sus  Dipu-tados  ad  nuevo  Congreso  que 
ilm  á  reunirse  pana  sancionaír  la  Carta  eanstituyente,  presen- 
tándose al  munido  gloriosa  por  sus  antecedentes,  organizada, 


Ambas  piezas  oficiales,  ilirijidas  á  un  aiisT.o  objeto,  han  reagrabado 
la  fuerza  al  convencimiento  en  que  está  el  gobierno  de  San  Juan, 
de  que  las  Provincias-Unidas  y  los  demás  Estados  Americanos  están 
ílíi!.i;ados  en  estos  momentos  á  ocupar  -una  posición  que  corresponda 
á  la  frente  que  han  desplegado  los  Estados  enemigos  de  Europa,  y 
calculando  las  posiciones  físicas  que  ocupan  en  el  globo,  unas  y 
otras  naciones  y  6U9  propios  y  respectivos  recursos,  no  es  la  fuerza 
oí  elemt'nto  prinicipal  que  se  ha  de  emplear  en  la  guerra  á  que  habrá 
iugar,  ni  al  que  debe  temerse  mas,  y  que,  por  los  que  pondrán  eo 
acción  los  Estados  de  Europa,  fácilmente  se  puede  calcular  que  que- 
darán eludidos  tan  pronto  como  la  América  se  presente  en  un  cuerpo 
de  Naciones  organizadas,  adheridas  entre  si  por  la  uniformidad  de  sus 
principios  y  reciprocamente  respetadas,  por  Ja  circunspección,  saber 
y  orden  do  los  pueblos  y  gobiernos.  iConsiderando  pues  el  Gobierno 
de  San  Juan,  que  enta  a^'titud  es  el  principal  medio  de  defensa  que 
queda  á  las  Provincias-Unida»,  ha  resuelto  no  perder  instantes  en 
adoptar  todas  las  medidas  que  ejecuten  la  reorganización  nacional. 
Con  este  motivo  tiene  la  satisfacción  de  haber  anticipado  por  su 
parte  en  el  convenio  celebrado  con  el  señor  Diputado  del  Gobierno  á 
quien  se  dirije.  ajentes  que  remuevan  las  primeras  dificultades  y 
quede  yá  ordenado  ío  conveniente  para  que  se  practique  la  elección  de 
ios  Diputados  para  el  congreso  que,  en  opinión  del  Gobierno  y  ¡pueblo 
de  San  Juan,  debe  reunirse  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  todo  e»to 
segnn  y  ])or  las  formas  convenidas  en  el  precitado  con.promiso" — 
**Los  ir.  ot  i  vos  de  interés  jeneral  que  dominan  actualmente  en  el  Go- 
bierno de  San  Juan,  le  autorizan  para  instar  al  Exmo.  do  Buenos 
Aires,  desenvuelva  y  ponga  en  acción  todos  «us  recursos,  á  fin  de 
apresurar  el  dia  en  que  los  pueblos  de  la  antigua  Union,  se  hallen 
juntos  por  el  peligro  y  se  mantengan  unidos  por  la  gloria  y  la  pros- 
peridad"— El  Gobernador  de  San  Juan  ofrece  todos  sus  respetiw  al 
Exmo.  de  Buenos  Aires" — Salvador  Maria  del  "rarril"  Eximo,  señor 
Gobernador  v  Cap.  General  de  la  Provincia  de  Buenos  Airea." 

(A.  G.) 
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inerte  por  sus  ÍD9tituxd(»ies,  próspera  y  rioa  por  los  «i-einen- 
tos  que  supo  prodigianle  la  Providencia. 

No  podemos  dejar  de  registrar  en  lo  bajo  de  estas  líneas 
el  pronunciamiento  die  la  Ijegislatura  y  Gobierno  de  Mendoza 
¡reíipeeto  <al  misraio  <importante  o^njinto  á  que  eontestanm  al  de 
Buenos  Aires,  los  de  San  Luis  y  San  Juan,  según  acabamos  de 
verlo.  Una  de  las  cuestiones  pré\Í!a«  que  tíl  Oobierno  de  Bne- 
nos  Aires  somatdió  a  la  rcsolucáion  die  las  minas  pirovdnieias, 
fué  la  de  desiignar  ila  localidad  en  que  debía  reinstalarse  ei 
^^ongi-eso  Gtinemal  Con'stítuyente — Siempre  fué  en  nuestros 
eiHsayoj  de  orgtanázadon  nacional,  da  cuestión  capital,  la  mas 
^rave  y  delicada,  suscitando  los  celos,  los  rencores  y  los  odios, 
vn  la  preU'ttision  cada  pueblo  de  ponerla  en  su  seno,  sin  aten- 
<hr  á  las  A\?ntaj«is  que  para  el  objeto  ofrectí  una  localidad 
respecto  de  otra,  ya  para  la  mayor  facili-diaid  de  nuestras  re- 
lai'iones  eon  el  estrang^oro,  ora  para  en  caso  neeesatrio,  aten- 
der <*on  prontitutl  y  «eficacia  á  la  seguridad  dd  Estado,  bien 
por  el  gran  ciimulo  de  ^recursos  con  que  una  provincia  cuen- 
ta sobre  oti-as,  y  últiiníaflnentx»,  por  el  mayor  niimiero  de  lu- 
ces, de  ilustración  quie  esa  misma  Provincia  cuenta,  de  gran 
^•onveniencia  para  que  los  delegados  del  pueblo,  los  miem'bros 
<M.  gtíbiiorno,  tengan  a  üa  mano  fuentos  de  instrucción  en 
4 me  inspirarse  para  el  m«iyor  «^cierto    de  sus  deliboracáones. 

1.  '* Mendoza,  marzo  l.o  de  1824'' — <'ontestando  el  Goberna- 
dor de  Mend^)za  á  la  respetable  nota  del  señor  Gobernador  de  Biie- 
iiof»  Aires,  sn  fecha  7  del  ipasado.  tiene  la  satisfacción  de  repetirle, 
<|n<»  los  sentimientos  de  <'Sta  Provincia,  son  en  todo  conformes  y  ani- 
velados á  los  de  la  i  mortal  Hiienos  Aires,  especialmente  en  lo  condu- 
cente á  la  libertad  6  independencia  del  pais.  íMendoza  no  ahorra  sa- 
crificios y  sabe  á  la  vez  sobreponerse  á  todas  las  dificultades  que 
puedan  embargar  el  glorioso  curso  de  nues.tr a  carrera  palitiea*' — 
^'Elevada  ¡por  este  gobierno  á  la  H.  Sala  de  Rl?.  la  precitada  nota 
del  Kefior  Gobernador  de  Buenos  Aires,  no  ha  trepidado  esta  en  con- 
venir, después  de  serias  y  reflexivas  discusiones,  en  facultar  á  este 
Gobierno  para  que  por  sí  solo  designe  el  lugar  donde  debe  reunirse  el 
f^ongreso  Nacional,  según  lo  demuestra  la  copia  legalizada  de  la  nota 
de  la  H.  Bala  que  tiene  el  honor  de  aco-mpañar.  En  su  virtud  y  por 
la  autorización  espresada.  el  Gobierno  de  Mendoza  elije  la  ciudad 
•lie  Buenos  Aires  por  punto  donde  debe  reinstalarse  el  Conarreso,  aten- 
diendo íl  las  iunwm-erables  ventajas  que  proporciona  su  localidad  y 
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Sobre  el  mismo  punto  de  la  designaeion  de  la  capital  de 
la  Ropública,  ó  mas  bien,  para  la  reunión  del  nuevo  Congreso 
constituyentic,  encontramos  bastante  interés,  por  las  ideas  que 
des<»nviu*lve  al  respecto  insertar  aquí  la  carta  c<>nfid<íncial  que 
el  Gobernador  Carril  dirijió  en  primero  de  marzo  de  c>tc 
año  al  señor  Rivadavia. 

**  San  Juan  l.o  de  Jiiarzo  de  1824" — *' Señor  den  IVr- 
narJino  RivadaAfia*'- — **  Señor  do  mi  mayor  roníiderat-ion 
y  iv^peto:" — Seguramente  insta  ya  la  mivsidad  de  reins- 
ta'bir  el  gobierno  jeneral  -de  nuestra  nación  y  de  preparar  piu 
ra  la  alianza  y  adopción  de  unos  mismos  principios,  una  r*i8- 
petable  oposición  en  toílos  los  Estadiw  Ameri-canos  á  la  Es- 
paña y  sus  aliados.  Considerando  el  asunto  i)or  t^te  lado,  cs- 
fíensnlílc  (pu»  cato  pa<so  no  ente  dado;  pero,  pov  otro  res[>e<-.to, 
no  me  disgiista  que  algunas  desgracias  mas  confirmen  á  lovS 
]>ueblos  la  IcL-cion  que  han  adquirido.  Ellos  saben  ya  (lue  no 
del'ian  qu^\iaiNe  de  tal  pueblo,  ni  de  tal  gobierno,  que  era  jo- 


reciir<(>s  do  tula  clase  para  espedirse  en  sus  iniuortaiitísimas  deUbe- 
raeiones.  Pero,  sí  contra  las  esperanza?  de  este  Oobierno  se  presen- 
tase alí^nna  notable  difieultad  en  ol  voto  de  Ins  demás  Dneblos,  el  de 
Mendoza,  difiere  á  la  plnralidad,  sin  otro  motivo  que  el  de  ver  euant 
antes  establfida  la  majestad  de  la  Nación.  Kl  Gobernador  de  Men- 
doza espera  con  ansia  ([iie  "1  Señor  Gobernador  de  Buenos  Aires,  le 
avise  con  la  aiiticii)aci(»n  ])osible  o]  resultado  de  este  neiíocio  para 
saber  el  lugar  á  don<le  con  la  brevedad  po^^ible  deba  remitir  su>  Dipn- 
ta«b)s  esta  I*rovincia  quedan«lo  á  cargo  de  esti^  Gobierno  oublicar  en  el 
**  Registro  ^linisterial "  el  lugar  que  ha  olejido  para  la  reoncontra- 
cion  del  Poder  en  los  r.ismos  términos  que  lo  índica  su  relacionada 
nota*' — "Dígnese  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  recibir  nuevamen- 
te las  protestas  de  amistad  y  particular  estimación  que  le  profesa  el 
Gobernador  de  Mendoza '^ — *' Pedro  Molina'' — ** Doctor  Jcvsé  Andrés 
Pacheco  de  ^telo — Secretario  Interino" — "Kxmo.  Señor  Gobernador 
de   Buenos    Aires. 

''Consiguiente  la  Tí.  Sala  de  RR.  á  su  accesión  h  la  reorgan  za- 
cion  (\e  un  gobierno  j^n^Tal  de  las  provincias  de  la  antigua  l'nion, 
en  sesión  extraordinaria  de  anoche,  ha  acordado  y  decretado  I*»  si- 
guiente"— ''Se  autoriza  al  gobierno  para  que  resuelva  el  punto  en 
qne  ha  de  reunirse  la  Representación  Nacional  y  lo  indique  al  de  Bue- 
nos Aires  con  la  celeridad  que  lo  solicita" — ^"Dif»<  guarde  A  V.  8. 
m.  a.'* — "Sala  de  sesiones  en  Mendoza  febrero  29  de  1824." — ^Fran- 
cisco Remijio  GasteUanos"  Presidente" — »Tosé  Cabero — Secretario'' 
— Ks   copia — Doctor   Pacheco— •Secretario   Interino." 

(A.-G.) 
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noral  y  que  no  lial)ia  sino  ompíricos  en  todos  partes ;  por  coii- 
isiguieoite  están  Diiiy  diíí])uest<tó  á  dejarse  dominar  por  i^o 
sentimiento  \le  modemcion  que  lleva  íi  Ja  justicia  y  á  la  pru- 
*deaieia.  P^llms  salK*n  ya  que  en  pueblos  inmorales  é  ignoran- 
te?5,  no  Si*  íh'M'ii  lo  mejor  hiño  ]>ara  destruir  lo  (pie  hay,  y  (pie 
4\s  un  <lcn  del  cielo  c^nrontrar  ron  un  lionvbre  que  tenga  saber 
y  virtud  i)ai*a  foriiuiii-Jis  eoátumbres  é  in^^titUi* iones,  y  i'inal- 
m^^nte,  (pie  dolmen  emp(*zaT  con  alguna  do:*il¡datd,  (pi>e  estas  y 
aquellas  vAt'n  hedías  j)ara  qxid  elhis  en  .•«iguida  foruien  natu- 
ralmente los  hondíres,  á  quienes  les  será  permitivlo  str  uia^s  in- 
dependien tt^s  y  menos  adhcriidi>s  á  «ñus  eon.hieton\s  ([iie  á  sus 
institu:'ion<\s.  Asi  que  von  t  stas  disposiciones  y  buena  forma 
en  la  cl.MMrim  se  del  .'  (^s])eia'i"  nuu'ho  dol  golfirrno  general:  si 
eayéienias  ,n  manos  inhábiKs  é  inmorales,  somos  j)?raidos  en 
nú  eone(*i)to  j)ara  no  ser  uuis.  Tenga  ust(*d  pues  la  indulgen- 
cia <le  pasarme  la  súplii-a  quí»  le  bago  eon  el  nuis  vivo  inte- 
ri^s  de  desplegar  todos  sus  recursos  paia  (juo  sea  en  su  forma- 
ción el  Congri^so  y  ríobieruo  lo  mej(n'  ([iw  se  piKvla.  A  estie 
fin,  cuanto  yo  ivuela  empltnir  por  mi  pai'te  y  i>or  mis  riila- 
ciones.  todo  S(^  le  subordina  por  uim  confianza  que  es  movida 
de  e'stímulos  nobles  (jue  (rorresponden  á  mi  carácter.  ¡  Ojalá 
que  el  23  de  uiayo  vea  unirse  bajo  de  fsn  influencia  para  siom- 
pre  á  los  mismos  ])uebIos  <pic  juraron  eu  r'l  mismo  dia,  s;*r  li- 
]>r(^  é  indei>endiente^!''  ** Supongo  ([ue  como  la  nota  oficial 
ha  sido  circular,  ha  habido  v\  def i':*to  de  no  adv("rtir  (pie  para 
este  gobierno  no  tenia  obj(»to  (^n  lo  que  respecta  á  exigir  la 
diesignacion  del  lugar  de  la  reunión — con  todo,  se  repite  en  la 
oonteiítaciím" — ''H(*  leido  con  interés  el  Men.sajc*  del  Presi- 
diente de  los  Estados  Unidos.  Este  doeum'ento  es  lo  mas  im- 
portante que  yo  he  visto  en  sni  génciro,  y  sin  d-u  la  la  naeion  á 
(piicn  se  dirije  tiene  la  prinwTa  iimportancia  moral  rn  (»1  mun- 
4I0.''  Contestando  asi  á  su  apre<^"ia)ble  carta  del  7  de  febrero, 
tongo  (d  honor  do  repí^tirme  su  aifet^tísimo  compatriota" 
"Salvadíi-r  alaria  dM  Tannl.'* 

Tomírntar  estia  carta,  (estaría  por  demás,  atendida  la  (da- 
Tid'.id  y  prcA'ision  de  sus  conceptos — Fvon  dos  patriotas  honra- 
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líos,  eiiipeñados  por  abncgaciion  y  vii-tu'd  en  guiar  Ja  política 
de  su  pais  en  la  niiicvTa  époaa  dt4  progreso  y  <le  la  dcmooráeia 
hacia  la  couisolidia'croii  de  sus  ¡nstátawiioín'es  y  biem^star.  El  loiu 
guag<e  de  la  verdad  y  bu'ena  fe,  guia  sus  niiras  en  esa  sagra* 
día  misión,  eolociados  amlx)®  en  posicic^n  de  hai^or  l)io«n  á  su^ 
eone^iudajJanos,  sin  omdtár  sacrificios.  Canil)i><\n  sus  id^^as  y 
sus  vistas  en  la  intimidad,  sin  que  los  anime  ol  mezquino  inU*- 
Tés  ni  los  domin>e  una  estraviada  ambición — La  conducta  pu- 
ra, la  vida  sin  mamcha  que  cada  amo  liia  atrave«aKk>  tlespues, 
en  lel  destierro,  en  miedio  de  las  persecuciones  y  de  losi  iua<* 
amargos  j-imsabort  s,  .«on  la  compix)baeion  niac?  iiut)ntestiil:»le  d»* 
e®e  su  cle\'«do  civismo.  Almas  vai*ia)das  en  el  molde  anti- 
guo, acompañando  con  su  «ctíion,  con  sus  lucvá,  los  prime- 
aos pasos  de  nuestra  revolución,  se  miam  tu  vieron  siempre  in- 
conmovibles tm  la  firmeza  de  sus  principios  y  de  su  dignidad 
personal — Ya  han  dicilio  mudio  los  biógrafos  i\el  uno;  del 
otro,  lo  dirán  i1k)s  suyos  que  taiivbien  los  tcmlrá,  y  k  lüstoria, 
^01  justicia,  sabrá  consagrarles  la  que  m«ert*c<'ai  en  sus  pá- 
jimas. 

El  (í<)«bÍ4irno  de  San  Luis,  en  la  consulta  <iue  d  de  Bue- 
nos Aires  liizo  á  las  ProA-daicias  para  <iue  'C'aKla  una  designasen 
el  lugar  ile  la  reuniom  del  Congreso  Constituyente,  se  decidió 
por  la  ciuídfiíd  de  San  Miguel  del  Tucuman. 

Por  ese  misuM)  tiempo,  avisa  diiho  goljdemo  á  sus  veci- 
nos y  al  de  Buenos  Aires  de  una  oreciida  inv-asion  de  indios 
ciu«e  amagan  su  frontera,  según  se  lo  i n tonina n  sus  propios 
bomlxTt.TS    foi   ab8er\' ación. 

En  el  prominiio  del  mies  de  marzo-lí)  el  Gobeniador  de 
San  Juan,  señor  Carril  se  dirije  atl  de  Buenos  Aires,  para 
que  mamle  «entregar  á  su  apoderado  oficial  don  José  Maria 
x\^\  (Xirril,  allí,  'la  <viaitidad  «de  4  á  6.000  pesos  eai  moneóte  de 
cobre  del  cuño  corri-cnte  en  dioha  Pro\'incia,  á  fin  de  adoptarla 
en  San  Juan  y  aumentar  así  el  meciio  cireulant»e.  En  con- 
testación, aquel  gobierno  ord!en4),  que  se  entregtuse  al  refe- 
rido ajt'iitc,  la  cantidad  que  ^d  Ministro  de  üacienda  encon- 
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traee  posible  y  en  la  misma  que  fué  acordado  r^pecto  á  Meu- 

<IOZB. 

TumbÍ4?u  el  gobderuo  d'e  San  Juan  dá  su  aquiesceuda  al 
de  Buenas  Aires  para  que  en  la  Pro\'i'n'eia  de  su  mando,  le- 
vante bandera  de  enigianclie  <pa(ra  eiierto  númoro  de  liombres, 
que  han  de  servir  al  ejéroito  Nacional  que  principia'ba  á  or- 
ganizar. La  misma  soJicitud  liiao  cerca  de  to  demás  Pi-o- 
Aincias,  por  conságuiente,  en  cuanto  á  Cuj-o,  las  de  ^lendoza 
y  San  Luis. 

Vamos  á  entrar  á  una  serie  de  atcontecimientos  en  Men- 
doza, y  al  año  sigui<enite  "eoi  San  Juan,  qu«  desde  tiempo  ve- 
ndan elaborámdose  paulatinamente  en  am'bos  pueblos;  acon- 
tecimientos quíe  el  orden  natoiral  die  las  oosas  en  el  orden  polí- 
tico y  en  ed  social  mismo,  debian  forzosamente  producirse 
vioilenta  oomo  era,  en  efectx),  la  situación  allí  asumádta  por  la 
luíoha  y  antagonismo  que  se  miaintenia  entre  las  ideas, 
habitas,  y  forma  de  aína  sociedad  vetusta,  atrasada  y  opu- 
esta á  toda  mejora,  y  las  tendencdas  irresástíbles  á  que  nos 
empujaiba  el  nuicvo  siglo  en  la  \'da  del  progreso,  de  la  pra- 
pagacion  de  las  luees  y  de  la  planteacioai  de  útiles  instiíu- 
eiones  en  todo.  Exijeote,  era  ya  un  cambio  /radical  del  ré- 
jimen  político  y  adiministrativo,  crntes,  que  como  suer^dió  d'^s- 
pues  de  una  manera  tan  funesta  y  desastrosa,  exsaltados,  en- 
conados mas  los  ánimos  -entre  los  pairtidos,  viniese  á  vertí-rse 
sangre  de  hermanos. 

VI. 

Si  bien  el  lector  Jo  tiene  presente,  habrá  observado  on 
el  curso  de  nuestra  relación,  raferiendonos  a)l  periodo  corri- 
do, muy  partieutlarmiente  de  1820  <al  presente  de  1824,  esta- 
blecida en  los  puieblos  de  Ouyo,  ama  división  profunda,  en  su 
respectivo  orden  interno,  pero  en  cada  una  con  las  mismas 
tendencias  cadia  facoion  de  las  que  los  tenían  en  lucha.  Esa 
•  lucha  se  sostenáa  aún  pacífica  á  los  principios,  se  reducía  á 
los  comicios  públicos,  á  los  debates  en  el  seno  de  sus  Lejisla- 
turas,  á  la  prensa  y  á  los  corrillos. 
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Pero  el  i>artido  retrógrado — pelucones — teniendo  á  la  ca- 
beza el  Cabildo,  reA'estido  d-e  alta  utoridad,  representando  por 
su  onjen  oleetávo,  aun  qu-e  indi i-^ect amenté,  el  pueblo,  demo- 
cracia de  los  iponnanos  da'da  é  sus  «pueblos  conquistu  Jos.  iraida 
á  las  colonias  de  Améri<ía,  pegada  á  la  inonarqiiia,  ímu  la  <'a- 
cultad  tmnbien  de  administrar  justicia  en  primera  instan^íia, 
d(i  la  poliina  en  sus  diversvxs  ramos  etc.  ese  paiiido  estaíja 
en  posee  ion  de  dos  'medios  de  subir  al  poder,  de  mantriíA^r  e2i 
sus  solas  manos  la  a/dministracion  pública. 

El  partido  libcíi'al,  la  juventud  que  se  iniciaba  ai  las  nue- 
vas ideari,  nmreha  popo  ú  jkkx)  y  con  caoitela,  eoaiquifirtAndo 
tenvno  en  la  via  dol  progreso  y  de  las  mejoras,  subrt»  lo  q\u\ 
sus  antagonistas  estalna  siempre  con  el  ojo  abierto  i>ara  no 
consentir  en  sus  avan'íes.  Yá  en  1824  se  «lia'bia  i  lo  lejos  en 
adiJantos  de  todo  jénero.  La  instrucción  primaria  habia 
adelantado  nmcho  en  el  sistema  de  propagarla — ^la  hupiM-ior  se 
encontraba  desnuda  de  la  trabas  del  eseolastieismo  v  des- 
prendida  de  Ja  direex'ion  sace^dotí^l.  El  réjimen  adíii'nís- 
trativo,  liabia  consf'guido  útiles  y  ssüudables  reformas.  El 
sistema  domocrátieo  se  encontraba  afirmado,  ejerci'^u»los«i  <1 
jx)der  en  sus  tres  distinto.^  ramos,  a^  Lojíislativo,  el  Ejecutivo 
y  el  Judicial.  La  prensa,  la  tribuna  parlam<'ntarií«,  ^".uibi^n 
de  una  libertaid  racionial,  respetándose  la  moral,  v  hii  cjuve- 
nieníiias  sociales.  I^  nueva  jenw ración,  en  una  -palabra, 
sacudiendo  sus  ataduras  de  años  atraz,  se  ocupaba  ron  inte- 
Y^H  y  avidez  de  la  cosa  púlJiea  y  rwibia  la  c<Minan/.a  dt-  sus 
conciudadanos  en  los  comieios  para  ir  á  representarlos  en  la 
Lejirslntura.  No  faltaba  mas  qiu^  echar  abajo  el  último  ba- 
ldarte del  abscurantismo  y  de  la  oligarquia  colonial  la  vetusta 
institución  de  los  (""abildos. 

Dejamos  antes  esput^sto,  qne  la  administraí-ion  Molina 
con  el  cambio  de  Miinisterio,  habia  (v^travíadoise  ctí  su  piarcha 
liberal  y  progresista,  iniciíada  e(m  tan  feliz  suceso  y  a})lau- 
so  de  los  buenos  ciudadanos  al  principio.  Tíoy  no  le  (pieliba 
mas  apoyo  que  ni  agonivsante  partido  p^lucon  y  ol  Cabillí), 
gastada  pidanca  de  que  este  usaba. 
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Desde  principius  de  este  año,  un  nuoor  s<>r«lt.,  juiíeral 
l>rín<*ipiaba  á  dejare.»  fr^^-ulir  en  los  altos  eireiU<»s;  «u  las  nia- 
ras, aniUKfiando  la  lein]>esta^  social  que  ya  todos  presoiitiaii 
^ohre  sus  calK'Ski.  La  UüLlulteraeion  ile  la  manóla  ded  país, 
haUia  lI(\u<ido  ;^rl  «M»lino  dvl  abuso  nia^s  rriiiiiual.  El  gobierno, 
^utor  de  ese  cuño,  no  habia  tomado  ninguna  t*l;  :\'/.  medida 
paní  reprimir  tales  desafueros,  que  preeipitada!'u  jit.  i  miau 
ia  total  ni4na  <le  la  fxirtuníi  piíbliea  y  partieular.  ha  .»sas- 
pe  rae  ion  d**!  pueblo  d«*slM)rdó  y  s<»  lanzó  á  la  revolu- 
<*ion. 

El  2í>  de  abril  á  las  tnrs  di*  la  tai>le»  eomenzó  á  i'on- 
vurrir  á  la  ]>laza  ¡>r¡nripal  en  dondr*  ubiitiban  las  easas  ooii- 
«istoiialrti  y  la  dol  Ool)ema<lor  Molina,  multitud  de  eiudaiki- 
nos,  en  actitml  tumultuaria,  prorrumpiemlo  en  improperios 
^íonti-a  este  mwgistraíilo.  a<*usándole  im  alta  voz  <1(^  la  falsifica- 
ción de  la  moní-rfla.  y  pi.liemlo  l>ajase  del  piu^to.  Unos  cuan- 
tos subinxm  á  la  galería  <le  Oabi-ldo  y  ai>oderándoso  de  la 
<$ampana  quí»  sorvia  para  convocar  á  ese  cuea-po,  la  echaron  á 
vueílo.  Muy  luego  los  municipales  estu\'ieron  reunidos  en  su 
Sala  Capitular.  El  pueblo  pidió  a  gramles  vooes,  d<^le  la  pbí- 
za  un  Cabildo  ahirrto  para  cfue  los  ciudadanos  deliberast^n  en 
él,  sobre  las  medidas  que  debían  adaptarse  en  aquella  grave 
^merjencia. 

En  efecto  in\'itado  el  pueblo  á  una  junta  popular,  pene- 
Inó  001  los  salones  de  la  Municipalidad,  en  ila  gaUn-ia  alta,  has- 
la  no  iKxIoi"  contener  mas  jen  te,  el  Alcalde  de  primer  voto 
tomó  la  pal-abra,  exponiendo  la  situación  en  qu«e  se  encontra- 
ba ed  pais,  que  no  reconKK'ia  ya  el  Gobierno  <le  don  Pedro  Mo- 
lina y  quería  proceder  á  nombrar  en  su  higar  otro  ciudadano. 
TomaTonJta  sueca \'«inen te.  El  Pro(»urador  de  ciudad  y  al- 
:guinos  otros  vwinos  nota<bles  por  su  saber  y  posición  social 
entre  ellos  «1  doctor  don  Juan  Agucítin  Maza,  antiguo  Diputa- 
do por  ^len'doza  al  Congreso  en  .S:ín  Miguel  dd  Tueunuui  que 
decltaró  nuestra  Independencia  el  9  de  julio  de  1816,  orador 
<iistinguido,  a/.rreditado  jurís(K>nsulto,  profesor  en  jurispru- 
4len<Ma  del  Colé j ¡o  nacional  en  ^lendoza. 
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Se  noitiíbró  una  comisiogí  del  seno  miaino  de  la  Mnaii^ 
cipali'tlad,  para  que  se  personase  ad  6obern«ador  Molina  y  de- 
invitase  á  carapareceT  al  Cabildo  abierto  para  oir  sus  deBcar-^ 
gos  contra  l-a  aeusaicion  que  el  pueblo  le  hacia  de  ailgunos  de 
sus  aotx)s  guberoiQ't'ivcs-  Esa  eomiiíaion  fué  compuesta  de  dos 
Rejidopes,  cuyos  nom/bres  no  recordamSos.  Ei  gobernador  se 
resistió  á  concurrir  á  la  Safla  Capitular,  con  cuyo  motivo  pro- 
movióse u«na  Bicalorada  discusión  on  el  patio  mismo  de  la  ca- 
sa 'entre  él  y  uno  de  los  effi>resados  Reji^ioi^es  cruzándo«se  en- 
tre ambos  amargos  insultos.  La  "comisión,  no  pudiendo  con- 
soguir  >los  objetos  de  su  encargo,  se  retiró  y  dio  de  ello- 
cuenta. 

El  pueblo  entonoes  eontinuando  la  disouKíion  del  impor- 
tante asunto  que  aiWí  lo  reunía,  resolvió  á  ploiraládiad  de  vo- 
Utó  separar  del  mando  de  la  Pro\'iineia  á  don  Pedro  Molina  y 
proceder  inmediatamente  á  nomjbraír  un  gobernador  interi- 
no. El  doctor  Maza  en  nn  elocuente  discurso,  demostró  la 
c(>nvenjiien<:iiia  d»e  organizar  -el  poder  ejecutivo  bajo  la  fornia  de- 
un  triunvirato,  turnan dose  cada  núes,  las  personas  que  lo  com- 
pusieren,  en  el  )ejepciicio  de  l<a  gobernación.  Entusiasmo 
tanto  «al  pueblo  -la  palal^ria  de  este  tril)uno,  apasionado  él 
mismo  á  dos  thedhos  die  anti^os  republicanos,  que  procla- 
maron uniformes  todos  los  coancurpentes  la  nueva  forma  de- 
^robierno,  desenterráínddla  de  la  ¡historila  unamiana.  Prote- 
dioae  inmediatamente  a  la  -eíleocion  de  los  tritinviros.  y  re- 
caj'^ó  ella  en  los  cindadanos  siguientes  en  el  orden  que  se  les 
romlbra.  Doctor  don  Juan  Agustin  Mtaza,  don  Bonenaventura 
Aragón  y  don  Ju«n  Agustin  Videl«a.  Prestaron  juramento 
aaite  el  Cabildo,  tomjamdo  posesión  del  mando  el  primero. 
Este  salió  á  la  gaileria  alta  y  desde  allí,  cual  si  fuera  un  an- 
tiguo roanano,  codocado  «en  la  tribuna  de  las  aren^gas  en  el 
Forum,  dirijió  al  nu-mierso  pneblo  que  llenaba  la  plaza  una 
briiliainte  procliaraacion,  en  que  las  ideas  de  libertad,  de  isrual- 
dad  y  progreso,  ¡hicieron  conmover  las  fibravs  de  los  ciuda- 
íl-anios.  A<ri'ebatal:los  de  entusiasmo  bajáronlo  en  hombros,  y 
asi  lo  conduj-eron  hasta  su  casa,  cinco  cuadras  de  a.lli,  vivan- 
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dolo,  con  muciea  militar  y  cohetes  voía<l)ores.  Xo  lia  ron-'H- 
do  el  pu-eljuo  ik»  ^Icndoza,  d-espiies  ck»  aquellas  íjue  i^onsag'nV 
al  (Jeneral  San  ^lartin,  ovai-ion  iims  esplt*ndeaite  y  ospontan<\í- 
E«te  acto  cerró,  en  mt*dio  Ji*l  mas  ¡>erftvtü  órdem  y  tran- 
cinHidad,  la  Te\*alueion  de  un  dia,  al)riendo  al  sig-uiont'  A 
nuevo  gobi-emo  mis  tareas  administrativas. 


A^ll. 


Pero  el  trioinvirato  no  tuvo  mas  existencia  que  la  de  cua- 
renta y  oelio  horas.  El  Gobernador  Molina,  socstenido  en  la 
mayoría  de  su  x>airtido  en  la  Lejialatura  y  en  la  del  Cabildo, 
al  dia  siguientie  do  su  deposición  por  el  pujeWo  en  Cabildo^ 
abierto  eilevó  su  remumcíia  á  aquiella,  vTUe  se  negó  á  admitirtR^- 
l€U  Los  cvudadanos  que  tobian  declarado  en  un  acto  públieí>' 
su  cesación  en  el  mundo  y  proclamado  un  nuevo  go«bi(^mo, 
no  podían  sostener  lia  revoducion  desammada,  paeífi(Ha,  que  ha- 
bían opeírado,  sin  precipitar  al  pais  en  la  anaríiuia.  La  rn- 
prefentaeion  provineial,  tenia  el  mandato  diej  pu<iblo  parn 
ejercer  la  ©ol^eranáa  y  ¡(ira  ilegalniíente  que  ^^1  pueb'k)  en  tunui'l- 
to  se  ihaibia  «brogado  las  faeu«lta)des  del  poder  li(\jÍJt'lativo  de 
deponer  al  Gobernador,  de  aKlmitir  6  no  su  renuncia,  formali- 
zada oon  arregilo  á  las  leyes. 

Molina  reiteró  basta  teaxíera  víez  esa  renuncia  v  entone;»» 
recien  le  fué  ajdmitida.  Se  le  dio  por  sucesor,  en  los  prime- 
ros días  di€)  mayo  ad  Coronel  don  José  Albino  Gutiérrez,  Al- 
oakle  en  ese  año,  die  segundo  "voto,  amigo  íntimo  del  sa»lien/te 
y  nno  de  los  mías  tenaces  pelii'cones  de  enton-ces.  La  j  enera - 
lidad  de  «la  Prorvincia,  recibió  con  mlaaxíado  dí>«n^nido  tal  go- 
bernante y  desde  el  momionito,  'principió  sus  trabajos  i>ara 
liacerlo  descender  teniendo  ya  entonces  Anstas  mas  trascien- 
den tales  y  un  programa  die  /reformas  raais  csteii>so.  ma»  radie  il. 
Contaba  -el  parti»do  'lil)eral  pana  «llegar  premio  A  i^se  ivsu'ltuílo, 
oon  Bolwados  elennentos  morales  y  die  fuerza  armaKla  quie  le 
era  adicta.     Agregóse  aJ  descontenlo  por  la  persona  djol  nue- 
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vo  Gobeimador,  lia  oontiimacion  en  di  ^linisterio  del  olérigo 
Paiolieco. 

Fué  en  esas  circmiiistaneitus  que  tuvo  iugar  la  extinción 
coinlpl-eta  de  ki  nioneda  fa'ble,  que  tantos  perjui^ijos  y  eonfli-e- 
tos  produjo  al  pais,  <3onio  antes  lo  hemos  meiK'ionaitlo,  y  eiiya 
operaeioii,  de  wiinbiar  iH)r  ol  tesoix>  la  mala  por  la  buena  mo- 
neda -eausü  á  las  paitieulajres  que  tenian  la  priineivi,  la  per- 
dida elVetiva  tle  dos  toiX!ÍüÉí  de  capital  real  y  al  erario  pííbli- 
üo  un  otro  tercio  de  plata  sellada  de  buena  ley. 

}*ji  nuevo  Cíobierno  abrió  su  iniaixíba,  destejara udo  á  San 
Juan  á  ocho  «eiud'adanos  respetables  tales  entre  otros:  el  li- 
ceinciado  don  Jaian  de  la  Cruz  Vajeas,  A»i;.sjr  de  Cabildo 
opocitor  d'i^l  lUM'vo  íA=?tailo  de  oosarf,  á  «don  Juan  de  Kosa¡s  y  á 
don  (tabino  (lareia,  'poi*  las  iiiásinas  causas. 

A  la  sazón,  ain-ibaljia  á  Menidoi«i,  de  paso  á  Hiu^nos  Aíi-hís, 
•ol  heixjie  de  Kio-13auuiba,  Co'i>onel  don  Jikin  Lavalilv',  á  quien 
entre  olnus  beneiuéritos  gefes  argentiuoss  iluibiu  uisandado  sa- 
lir del  Perú  el  Libertador  J^oJivar,  á  (vuitsa  dn*  oíiios  y  preven- 
cioai(*s  qu-e  yá  ki  historia  lia  rev-elado.     En  tad  ooasáon  e^íind- 

dia  la  detenninaeion  del  (íobierno  de  Uueiios  Aires.  <le  l^lamar 

• 
á  los  getes  y  oficiales  (lue  habían  pert-emvido  al  Ejénñto  de 

los  Andes  para  <larles  (roJocüU'ion  en  la  oníranizai-ion  de  un 
ején^-ito  nadomiil  al  re.st-ablecers(»  la  unión  d.*  las  Provincias, 
y  a  justarles  taniibien  sus  -s-iie/ldos  atrasados.  El  Coi-onel  La- 
valle,  desdn»  í|ue  salió  el  ejórcito  de  los  Amdi's  de  M<*ndoí5a  á 
libertai*  á  Chile,  tenia  «1  eoin.x>romiso  d<^  unirsi»  en  matnmo- 
nio  con  lia  sii^lorita  Dolores  C'oirea,  de  las  primeras  familias 
de  esa  Provin-cáa,  una  de  la<s  nuais  virtuosas,  mas  dist-n'-tas  y 
]>elll::s  iiiujeies  di*  su  tiemjM).  En  et'e:"1o,  esa  unión  se  ctVetuó 
íi  su  vurlta  al  'pais,  á  los  ocho  -anos. 

A  m.'dida  (jue  1(;S  dias  pasaban,  la  situación  iM)'lítica  de 
]\íen(  k)Z!a  S4'  ponia  cada  vez  mas  t¡ranti\  Iva  mayoría  del  pais 
STTbiía  de  punto  en  su  descontento  y  cení»:.-ura'ba  sin  ri»:Ñpeto 
ya  1<KS  actos  de  opKsion,  fjuio  el  golwK^mo  S(»  voia  obli^j^ado  á 
emplear  para  reprimir  los  avances  de  ilos  gOil)emado8,  vi- 
niendo de  t'llo  mayoi'  .efen''e<'eaK'ia  }'  exaltación  en  la  opinión, 
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Tnas  prec-ipitacion  en  aproximar  el  onipk'O  de  l:i  fuerza,  y  de 
la  violeBcia  paím  «oolDar  'abajo  '«se  gobáei-ouo. 

En  los  diois  batallones  ile  Giiandia/s  Niaeioiíales  que  U^uia 
ia  Provioaicm;  cazadores  y  gra^^culerus  este,  íLe  hombres  de  tío- 
Oor  conuo  tambk^u  en  el  -escuadrón  «de  artilloi-ia,  el  partido  li- 
beral contalxa  un  fuií'tie  sosten,  hombres  cUvididtw  y  aíe>c- 
tos,  con  sus  ge  fes  y  olicial-es  y  tropa.  El  primer  gefe  íÍg  gi^a- 
naderos  eon  algunois  pocos  oñüiales,  enwi  de  la  «djevooiou  del 
got)emador ;  peix)  «el  2.o  gt^fe,  Sai-gonto  Mayor  Baovada,  con- 
taba con  todo  su  batKOlihm  para  la  reA-oku-ion  que  se  prj>pariu 
ba.  En  eazaidore«,  su  prim-er  gefe  don  José  Caboro  y  toda 
la  ofi<íd)a'lidiad,  con  exeptúon  diel  KSargeaito  Mayor,  estaban  con 
el  pueblo,  pu(^  sus  soldados  -eran  IíkIos  ciu'diadanos,  perte- 
cnecíientes  á  buenas  ftaiTíi'lias,  jóvenes  educailos  y  <lt*  ideas 
avent?vi«das  'on  la  ópot^a. 

El  plan  de  la  revohi-cion  comhiiiimlo.  se  fíjóel  dia  28  d-e 
juínio,  al  mes  jiisto,  precisannent^  tdie  haiberse  recibido  ded  man- 
do el  coi'oníel  GhitieaTí^z.  Llegado  ese  diia,  á  las  «dos  de  la  tar- 
de, los  cua'rtdes  de  oazadorcs  y  gi^aitadei^os,  uno  en  freoite  del 
otro,  estaban  en  armas,  formados  en  d  interioir  mi  respe<*tivo 
baftallon,  agregados  á  eajdia  luio  4  piezas  de  art  i  Iberia  y  (i  la 
puerta  una  (tompañia  de  guairdias,  sus  «^eí'ts  t(»n  sus  pupstos. 

Re(»il>ió  á  esa  -hora  «ol  golx^mador  iwího  de  la  actitud  d*e 
ailarma  é  intfnirn^cHíion  en  que  astaban  los  dos  'lm<ta<Moaes  y  en 
el  acto  monto  ii-n  h-ermoso  í*aballo  negro  de  brazos  y  solo,  «I 
gnaoi  gatlope,  con  su  espada  a<l  cinto  y  wn  par  de  pistolas  en 
el  ¡arzón,  atraví'só  por  d  centro  de  la  ciu'bijíl  l':is  seis  fuadra» 
que  liiahia  do  su  cíísa  á  l(\s  ciiít'rtBles,  liemos  'licho,  hablando 
del  coionel  Gutiérrez,  veníodi  r  d;*  (^arn  i'as  en  la  Punta  del 
Meitlsmo,  qu'C  poseía  railor  perif?on!al.  Pruébalo  mía  vez  mas 
este  «X5to  de  arrojo  á  que  sin  tim  simple  ordenanza,  se  lanzó 
este  hombre  al  frente  de  dos  enartteles  en  afrmas  contra  él  dis- 
piiestos  á  tom'iiT'lo  preso.  Dirijió  la  paliabra  en  términos 
onérjicos  á  los  gefes  de  esos  cnarteiles,  intiinándolies  se  rin- 
ditesen  y  depusiesen  \las  armlas.  El«los  á  su  vez  le  imipusieron 
la  crden  de  bajarse  del  caballo  y  darse  á  prisión.     Viendo  el 
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gobennadoT  que  le  seria  imposible  con  su  sola  voz  obrar  en 
i«a  tropa  urna  laa-ocion,  descargó  una  de  sus  pistolas  á  la  puer- 
ta del  cuairtal  de  gramaideros,  él  qiie  fué  contestado  por  algu- 
nos tiros  de  fusil  de  los  soldados  die  las  gioardias  lanzados  por 
4'Je\na'CÍoin  s.in  aniítio  <lie  duerja^le,  que  liai  era  la  orden  que  to- 
mm\.  Entonelas  volvió  su  cabadlo  y  á  rienda  9u«elta,  con  la 
otra  pistola  oan^gada  en  udol  mano,  se  l<anzó  por  las  mismas 
vidlüs  por  doude  hafeia  veoiido,  en  prese;Dieia  djel  pu^eblo  agio. 
imMvulo  en  calilas.  A  Las  dos  cuaitlras  de  los  cuarteles,  en  doo- 
<l8  tenia  en  la  iiídsma  'boca  calle  su  casa  de  eoraercio  d  joven 
4I0U  José  Correa,  saiióle  este  al  lencuentro  con  pistola  en  ma- 
jio  y  d<isca'rgó  sobre  el  gobemadio«r  un  tiro  á  baia,  á  queina 
ropa,  eausáodoilie  una  luerida  en  e>l  brazo  izquierdo,  descar- 
gantlo  al  iniéíimo  tiempo  su  ariiija  sobre  el  agresor,  sin  lograjr 
of(«iKlerle.  Sujetó  eoitonces  su  caballo  ad  paso  y  desangrán- 
dose llegó  rt  su  wisa.  em  dofnde  inuicdiataiuente  se  puso  en  ca- 
ma, piH)ciLvbcniílose  á  l»aee<rile  J<i  primera  cura. 

Del  eaíso  t»  t^ntrar  ea  «alguiias  "OonsidenM^ iones  sabré  este 
lu»"1io  liástóriiio  ífue  es  necesario  ada-rar  ya  bajo  vi  «specto 
I>oiíti.'o  y  social  de  aqm^l  puel»lo  en  esa  é|>oca,  ora  con  rcku 
<»ii)ii  al  «ai'acter  per-í-onal  del  í^onmel  Gutie^rrez.  El  at-to  co- 
metido jM>r  ('«I  joven  Coriv»,  fué  aliameínte  reprobado  por  sus 
irismos  iiorreíijionarios.  aun  hw  ma-;  exa-ltiados  v  eneonvidos 
contra  el  ^obrrnndor  y  s:í1vó  d»:»  un  proceso,  por  la  conside- 
ra i'ion  de  liJííhT  tenido  lugar  estándose  en  plena  revohieion, 
<n  1*1  pi'inKT  acto  del  fírlzaniiento,  .<iendo  el  apr^^sor  de  un  je- 
ni.)  violi^nto  y  arn^liatado.  El  plan  de  esa  revoJueion,  no 
vnv<  Ivia  propósito  de  derramar  J-vmgre,  sino  se  oponka  por 
parttií  del  Oobiemo  la  fuerza  avu>ad3.  4»on  que  contalia  de  se- 
gu)o  en  lo^' n^ífi mientes  de  ca ballena  de  los  subyur^nos  y  de 
ta  ernujYafin.  Tiénese  la  evideneia  del  pmp<')Sito  de  los  S'Uto- 
res  d.*  la  revi.lueion  de  no  n?aneharla  con  la  SiiUin't^  en  no  b-i- 
l.^T  los  sildadivs  de  los  cuarti^les  enus^ulole  al  golícrnador  el 
mtjior  daño,  teniéndoOo  eutn^  dos  fuegos  y  babiéndolos  pro- 
viH^vlo  i^ste  i'on  un  tiro  de  sus  pistolas.  Querían  con  solo  el 
apanito  de  esii  fnerai  ariuada.  eon  el  pronunciamiento  en  tu- 
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siasta  y  decidido  ile  la  gran  ma,}^aria  de  los  cimbaidanos,  obrar 
una  reaccdon  fiavorablc  al  proig^reso,  á  saludables  reformas  eu 
-el  óráerk  político  y  adminiBirs/túvo,  para  cuyo  logro  habíaniA3 
toiuBxlo  con  anticii'pciioion  y  annioha  reserva  -meditdas  tales,  que 
«1  tgobíertoo  Be  lenoontrase  sorpre<nfd'i(do,  sin  dos  niiedios  de  po- 
der disponer  de  pronto  die  los  eleiaentos  indispensabljes  para 
^miBT  y  onontar  las  caibaUerias  y  lanzarse  «en  la  Ruerna  civU. 
£il  pairquie  iestal)a  en  uno  de  los  calárteles,  en  poder  de  los  re- 
voilu>ciona.rios  y  el  goibemador  no  tema  una  so4a  airina  de  que 
•disponer,  no  tenia  municiones. 

Por  otra  pjirte.  A  carácter  calíalleresco  y  jeni*roso  del 
^♦oa-ornel  ÍUitierricz,  ejus  rcconoeidas  virtudes  civicras,  «u  amor 
ü  la  paz  y  al  trabajo,  le  haciaai  inhál)il  para  da  carrera  de  cau^ 
d^illo.  Con  muy  ciiU"enta<lo  pre^tijio  en  rniK^ha  parte  de  la 
swiedad  cuilta  y  en  lo  general  de  la  gente  de  la  campaña,  po- 
M'ven'do  uua  L'onsiderable  lortuna,  teniemlo  valor  iiersonal  y 
un  pu<*sto  elevado  «en  la  milicia ;  fácil  le  «ha'bria  sido  soslcmer-. 
se  en  su  pue.*4()  ail  que  babia  aíscendido  legailmiente,  vencer 
también  á  sus  opositores.  Empero,  repugnóle  derramar  la 
::«ingre  da  sus  compatriotas.  Curado  de  su  berida,  mai'cbó 
á  Buenos  Airen,  á  domle  fué  desterrado  por  'la  nu-eva  admi- 
nistración. 

DAMTAX  HUDSOX. 
(Continuará) 
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tfUDia  «de  la  capital  «de  Chile  desde  la  teorrihle  noeluí  del  13  de 
imayo  <Ie  1647,  la  vTerdadiera  **iioeihe  triste"  d-e  Santiago,  quo 
paira  levantar  su  frente  del  polvo  hubo  de  reeairri-r  á  la  li- 
mosna. I^as  ^ntes  cariitativas  de  Lama  le  enviaron  en  ios  pri- 
lOBros  nioniientofl  nana  suma  de  11.000  posos,  ([ue  lue^o  subió 
á  treinta  mil,  que  ppeparan'dio  asi  eíl  camiiK)  de  unía  escasa  re- 
tribución secuilaT  (1).  Por  fortunia,  á  anas  de  los  dos  mil 
peisos  erogados  de  su  peculio  «por  el  presidiente  Muji'oa,  exis- 
tían en  Ja  imja  dle  Oabóildo  eel^esiásti-eo  unos  siete  miil  pesos  de 
fondos  die  la  Catedral,  y  con  •estas  sumías,  que  lioy  formarían 
solo  una  pairte  die  presupuesto  de  arqiritei*tura  de  un  solo 
vecino,  se  acometió  la  reedificación  de  la  ciudíid'. 

Pieno  ílos  santiagninos,  antes  de  ocuiparse  de  su  morada, 
pensaron  en  la  de  Dios.  Era  esto  natural  é  i'Wevitaible.  Ha- 
blase apoderadlo  da  la  sociedad  tanto  en,  sus  familias  [)rivi- 
¡jejiíadas  como  en  su  muchedumbre,  tal  d<??4en canto  de  las  co- 
sas de  la  vida,  que  su  aJnua,  ovml  íd  hubiera  »ido  arraiKíkada  á  la 
iiuateria  por  los  sací^udimiientos  phitónicos  de  la  tierra,  se  cer- 
nia  suBpendidia  en  los  abismos  golipeando  cOn  sus  ák.s  las  es- 
feras del  cáelo  en  que  estaban  fijadas  todas  Jas  miradas.  Si  la 
primea'a  mitad  del  siglo  XVII  habita  sido  po»r  esto  mística 
y  conventual,  la  últimia  seria  la  era  del  Mnv>bainiento  dil  es- 
pírdtai,  de  log  éxtasis  del  peaasamiento,  díp  las  revoluciones,  de 
los  mákigros,  de  ios  santos,  en  fin.  El  siervo  de  Dms  Bardc- 
ci  y  sor  Úrsula  Suarez,  la  Santa  Teresa  de  Santiago,  iban  á 
ser  lia  encarnación  viva  de  aquella  tranísformaeion  profunda, 
cuyas  raices  se  ven  toda\^a  profundamente  asidas  á  cadüi  altar, 
á  los  hogares,  á  Has  oonciencisas. 

Cíomo  era  naturai,  el  prinuer  templo  de  cuya  ei'eccion  se 
preoeuirnTon  los  vecinos  y  Jas  antorid-ades  ñié  de  la  Catedral, 
é  hízose  esto  con  tanta  diligencáia,  que  en  julio  de  1648,  esto 
es,  catorce  meses  después  del  terremoto,  estaban  (íortándose 
en  los  bosques  del  siid  las  maxieras  que  deWan  emplearse  en 
sil  fábrica.  (2) 

1.  Carta  citada  de  ]o9  oidores — CarvaUo. 

2.  Carta  citada  de  los  oidores,  julio  16  de  1648. 
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Aprovecháronse  los  nuevos  oonstruetores  vle  la  parte  quíe 
habia  quiedado  eoi  pié  de  la  anti^^ia  catedral  de  Hurtado  de 
Mendoza,  que  coosistia  en  su  waTO  central  y  airquería  de  pie- 
dra que  no  habia  sido  demolida,  y  esto  forzó  á  seguir  el  an- 
tiguo plan  de  las  capillas  latenaües  levantadas  de  adoibe.  Co^ 
mo  en  la  obi*a  de  «las  catedrales  (por  mi  culto  especiaA  y  ei 
patronato  eran  reputadlas  depeurJencias  reaJ'Cs)  formaba  par- 
te todo  el  pueblo  dividiéndose  ei  gasto  por  teíPoeiras  parbes  en- 
tre el  rey  los  vecinos  y  los  indios  que  «n  coníaeouíencia  presta- 
ban 6u  trabajo  gratis  (1),  adelAUtó  la  construcción  tan  á  pri- 
sa, que  dos  años  y  medio  después  de  ia  ruina,  esto  es  él  22  de 
rtvñsrzx)  d<i  1650,  se  hizo  la  traskcion  de  los  ad tares  y  de  la  eu- 
earistia  de  In  humilde  iglesia  de  tablas  erijida  en  un  costado 
de  la  píaza.  lia  obra  <ion  totlo,  no  se  terminó  enteramente 
sino  27  año-s  mas  taircle,  i>or  que  la  techumbre  solo  vino  á  ter- 
minarsio  'i^'H  1676  y  la  inauguración  sodemne  de  la  Iglesia  tuvo 
lugar  en  1687. 

De  nona  manera  üeiit>a  por  la  flaqueza  de  la  fuerza,  pero 
ooaiíTtanto  en  razón  de  los  brioís  del  espíritu  y  de  ías  cneencias, 
fu<nx)n  lí»r4mlándoíse  tollos  los  otros  templos  derribaidos.  La 
Meivc'íl,  á  cuya  fábrica  dii)  evspeeial  anvpuAso  su  provincial 
fnay  PrancisiXí  Rosa  (2)  y  e»l  marqu©?  de  Navamorquende, 
<liiM'anto  su  corlo  gobierno,  cstabíi  terminada  de  nuevo  en 
1676  y  |)or  In  celoriílfl-tl  ih  $\\  rw^ofrust'niccion  (pues  treinta 
iiñoB  eran  un  brev(»  esj)afnio  ¡en  esos  lejos  siglos),  hemos  de 
Circdr  que  il'a  mu»  va  iglesia  no  aven  tía  ja.ba  i^n  suntuosidad  á  la 
anterior  'íIc  ihuiiiálile  adoin».  Por  psa  miisma  época  Santo  Do- 
mingo tenia  nuiy  «dt«]'aaita:las  tivs  naves  de  cal  y  ladrillo  y 
sus  magnifií'os  pro  vi  míales  é  pensar  de  tos  fieros  capítulos  que 

1.  Memorias  del  virey  Montes  Claros.  Chafara  de  la  Mantilla, 
tiic'ienibre   12  de  1615. 

2.  Francisco  llama  á  esto  prolado  Carvallo,  pero  en  una  carta 
qno  ha  tenido  la  bondad  de  escribirnos  el  iluMrado  provimeiaD  de  la 
Merced  fray  Benjamín  Rencoret,  le  nombra  Alonso.  Begtin  el  «eñor 
Bencoret.  esta  iglesia  era  de  una  sola  nave  y  su  modelo  se  conserva 
todavía  en  tina  ceUla  que  se  construyó  dándole  la  forma  de  ¡la  Igle- 
sia.    Esta  subsistió  hasta  el  terremoto  de  1730. 
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las  'dividian  rivalizaban  «en  el  afán  común  de  que  «a  templo 
fuera  «el  primero  entre  las  órdenes  d<».  remudares,  triunfo  que 
ul  fin  ha  cons^e^ido  en  nu<eistros  dáas.  Dos  oidores  que  en 
1776  dieron  cuenta  ininueiosa  al  rey  <le  los  proj^resos  moni- 
<;ales  de  Santiago,  refíetren  que  ese  año  ya  se  cobraban  oücios 
^n  aquel4a  igie^ia,  aunque  se  thalílaba  lejos  de  estnir  terminada 
(1),  otro  tanto  tenia  lugar  en  San  Francisco,  cuya  iglesia 
.habia  sufrido  comparativamíentc  poco,  y  con  San  Agustín, 
-que  se  reconstruyó  en  su  fo(Praa  actual.  No  asi  la  Merced  y 
Santo  Domingo,  cuyas  iglesias  son  oliras  comparativamente 
modernas  y  casi  de  este  siglo. 

La  Oampañia  continuó  tairabien  levantándose  con  iiua 
magnificencia  y  una  sotlidez  tan  •estraondánari-a.  que  si  su  pri- 
mier  templo,  sieaKlo  (reputado  el  primero  dcrl  reino,  habia  cos- 
tado 150  mil  ducaKlos,  el  qii'e  sus  opuHentos  dueños  construían 
ahora  ca^taria  cuatro  tantos  mas,  esto  es,  seiscientos  rail  diu 
«idos  (2).  Los  que  hayan  visto  por  sus  ojos  como  estaban 
echados  sus  cimientes,  se  -darán  cuenta  dd  espíendor  con  que 
se  habían  aea>bado  sus  detalles. 

Erijiéronse  al  mismo  tiempo  nuevas  fundaciones  piado- 
sas, y  esta  es  üa  edad  de  esos  conventos  sucuaisales  llamados 
cohgioa,  y  de  esos  fratíeionam lentos  de  claustros  que  se  cono- 
een  todana  con  el  noinbre  de  recoletas.  Solo  la  orden  de 
fítinciscanos,  que  se  sustental>a  únio»miente  de  limiasnas,  esta- 
bleció dos  de  estas  santas  casas.  E-n  ila  Chiniíba,  la  reco- 
l/OCí'ion  -que  exi.ste  en  nuestros  dias,  y  que  bajo  la  invocación 
<le  Santa  jMaria  de  las  Cabezas  se  edificó  en  un  sitio  <lonado 
por  don  NieoJás  de  Saina  ( coime jidor  de  Coquimbo)  su  espo- 
sa doña  María  Ferreira  (3)  y  en  ia  cañada  el  colegio  de  San 

1.  Carta  de  los  oidores  don  Diego  Portales  y  don  Juan  de  la 
Peña  San  lazar  de  16  de  o<itnbre  de  1776. 

2.  Córdoba  Figneroa. 

3.  Segiin  nna  interesante  carta  del  digno  .padre  recoleto  frai 
Francisco  Pacheco  de  fecha  enero  18  de  1868,  la  primera  iglesia  tuvo 
ftolo  una  nave  de  60  varas  de  larj^o  y  13  de  an«ho,  al  pié  -de  cuyo 
altar  imfiyor  fueron  enterrados  siis  fundadores.  £1  elaustro  com- 
prendía dos  manzanas,  y  fsaé  »u  primer  provincial  fray  Buenan aven- 
tura Oten  en  1663,  icuyo  prelado  renunció  ser  provincial  del  conven- 
to grande  por  la  guardiania  de  los  recoletos. 
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Diego,  á  ouyia  eref»cion  contribuyó  poderosa  uven te  d  obispo 
Hoinianzoro,  que  em  fraile  frasüiíscano  legántdole  su  biblio- 
tOcia  ile'íi)ue«s  (le  sus  dias.  El  sitio  de  la  fund'aeion  que  abar- 
caba una  manzami  ])or  sus  cuatro  froiito.s,  lo  lunbia  donado 
uma  piadosa  señora  'lilainaida  doña  ^I<ar¡a  de  Viora.   (1) 

Pe IX)  donde  se  hizo  mas  visibk  la  riTesistible  propensión 
de  los  eypiritoKS  «d  uiistícisiiLo  y  á  la  eontempiaeiou  reiijiosa 
fué  en  íA  desaa-^ix^illo  tie  los  uionasterios  vle  reoiiusaá.  De  tal 
manera  creció  «en  las  faiuhliaá  aqud  i)a\>selitisiüo,  roputado 
llanta  hoy  el  mais  si*guro  arbitrio  de  la  salivación  eterna,  que 
las  agiustínas  se  \'i'epon  forzadas,  con  el  permiso  del  eabilJOy 
á  cernir  (^(m  una  piíired  corrióla  'la  calle  de  su  próxima  manza- 
na (1655),  y  otro  tanto  hicieron  tres  amKS  ukis  tarde  bus  mon- 
jas dari.síis  entendiéndose  aquellas  hasta  la  cañaila  y  bis  últi- 
mas hii^irj  ki  cajLle  dol  Teatro  ó  Sun  Agustín,  en  la  forma  (pie 
hoy  K'xistiin.  ('ircun.stan<'i^;i  de  tanta  nmyor  significación, 
iMianto  que  los  «dotas  cxijidos  entonoes  á  «las  enclaustra. las. 
eíi'uivTalia'n  á  un  caudal.  Solo  el  de  >la«  agu*itinas  pasiiiba  <lt^ 
2.ÍÍ00  peiso«  y  se  modcr<)  mas  tairde.  Y  sin  ambaí*^,  no  todo 
ora  sinittiiositdi^ul,  n.i  lujo  ni  'imotbi  (M1  aquellas  crea-eiones.  La 
Ko/íedad  estala  herida  por  un  ddlor  profundo.  Las  almas 
vivian  en  una  eterna  congoja,  em  e»l  temor  iiidecil.'le  de  In  na- 
da, dn^l  casli^),  y  i\^  pre<ii«o  que  a.si  S(m  para  que  el  observa- 
dor 'd.sapíKsionado  pueda  esplicai-stí  como  un  puehilo  ent^^iX) 
paisó  medio  sig»lo  edificando  claustros  sin  cuidarse  de  sus  pro- 
pics  te»:'hos.  (2) 

Todo  eí90,  á  >la  verdad,  y  cuanto  exista  de  humaaio  sobre 

1.  CarvaUo.  Los  franciscanos  tenían  también,  eegun  este  his- 
toriador, un  noviciado  llamado  ** Convento  Chico  de  San  Ildefonso" 
ó  la  granjijla  que  dice  estaba  arruinado  á  finca  del  último  siglo.  Pa- 
re ceños  que  este  edificio  no  ¡puede  ser  otro  que  el  que  Prezier  imarca 
en  sil  carta  de  Santiago  (1712)  con  el  nombro  de  ''noviciados  de  los 
Franciscanos''  en  un  sitio  vecino  al  que  hoy  ocupa  la  capilla  **de  la 
Purísima''  en  la  Chimba. 

2.  8egun  un  libro  publicado  en  latin  en  16G2  (la  famosa  **J€0- 
^rafia  flaviana"  y  su  magnifico  atlas)  no  existian  en  Santiago,  que 
antes  del  terremoto  habia  tenido  <'ierca  de  tre«?ientas  casa^  sino 
ochenta  **Octoginta  domicilia  privatorum." 
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la  riostra  (hl  orlk»,  íiriaiicaba  Hitre  laiito  del  corazón  de  la  cria- 
tura y  dt?  siiá  mas  recónditas  entrañas,  porque  si  hoy  juisiuo 
fuera  la  Imrreta  iW  poeitivisiuo,  qu<i  á  sru  tui^no  devora  el  re- 
güízo  <le  ítt  sociedad,  á  cabaír  los  niurojs  de  aqucíllos  templos 
grainx.liosos  y  <ic  aquellas  solitiarias  ocUIíih,  «e  echaria  de  ver 
que  la  lig".i  <|"'c  liabja  servido  á  la  tr*»bazoii  de  sus  ciiui'entos, 
estaba  aan<asadu  <'ou  lágrimas. 

Por  estos  iiiismois  años  aíbriánsí*  l<.s  heridos  en  que  hoy 
asientan  sus  iglesias  htó  moujais  del  C*árnien  de  San-ta  IViresa, 
H-a nítidas  i)or  el  vuilgo  C^rniten  A/ltx),  y  las  de  las  de  Santal  Ro- 
BB,  de  Lima  que  tuviií»rofn  origen  en  un  Imauilde  beaterío,  peix) 
de  («tas.  asi  como  del  eunio-so  origen  ík»  las  ant¡guap>  Mftn jilas 
(hoy  de  la  Victoria)  veixla-doivus  peregrinas  de  nuestra  eiiu- 
dad,  á  la  (|Ue  han  dado  vu:*!!tii  «(\wiio  si  lucra  el  nmiuido,  niüS 
resen'aiemos  híicer  memoiia  un  poco  mías  adelaaitc,  á  fin  de 
guvinjvlsar,  en  lo  jMsible,  el  órdiai  cronolójiíio  de  ios  aconteei- 
niieaiitofi. 

Jvn  mcdíio  de  este  estaJo  ya  i»iKlémieo  de  l(xs  ániíiijíi  y  de 
las  cosas,  cjue  la  cariri-a  de  doña  Juami  Sailazar  y  Iok  dcsaf uc- 
roH  inauditos  de  Men-esos  no  liul)ian  liciho  sino  a^mvar.  Negó 
j)or  fortuna  á  Cliile,  y  (*n  (^pecial  <le  Santiaigo,  el  áiombre  que 
según  antes  aaiun-eiauíos.  estriba  Jlamado  en  giran  m^ünera  a 
rej>ar«T'  maih^s  tíin  antiguos  y  qne  se  crei.m  ya  de  imposible 
eiira. 

Era  {"^io  hlon  Jiwm  de  Ilenriíjm^z.  jiatural  de  Li»íua,  hijo 
de  UTi  <,:  Jor  ((Iü*  (»n  su  juventiiul  le  envió  á  Eu'ro¡)a  á  liav/c^r  sus 
<^st^ldiíH  y  sus  anuas,  l^otadio  de  uua  inti^lije^ncia  clara  y 
aveinta.ja..la,  tde  uai  e">píritai  fino,  pei*spieáz,  di  si  miniado,  niullea- 
íiU'  como  '!os  auetales  atiaü'lataidos,  lal)oriio«isrmo  para  una 
/«píXfa  vn  (pie  el  ¡sueño  c^na  vida,  riifatigable  ('^n  A  '\)Vi^K)fi\\o  de 
ü'l'Ivíuar  <lificultades,  <[ne  es  la  mejor  pairte  y  la  maR  ardua  y 
lara  d<4  ai'te  de  gobernar;  celoeo  de  la  Iwicienda  pública  tanto 
eomo  de  la  suya  propia,  y  de  esta  lo  era  inucho ;  paf-i^rntc,  en 
fin,  tob^^antc  con  »los  hombra'?,  organizador  do  las  cosas  de 
g>obierno.  f<'Cundo  en  ideas  y  de  mas  que  lilx^rales  sentiniien.. 
tos  ])ara  su  ('poí^a,  don  Juan  de  Ilenriquez  (»s  la  gran  lumbrera 
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administrativa  dol  siglo  XVII.  En  e-íte  SL^ntidp,  sus  misión  t» 
única  ijintre  los  gobernadores  de  aquel  sdglo  y  solo  oompara- 
ble  á  ¡la  del  ilustre  don  Amlirüisio  Olliggins,  á  quien  cupo  un 
puesto  análogo  á  k  postref  del  sigilo  subsiguiente. 

Oomo  haljia  sido  soldado,  á  la  vez  que  juriseonsülto  (tu 
Ñapóles,  donde  fué  togado,  y  en  Lima  donde  estaba  al  man- 
do de  las  tropas,)  deeian  de  él  sus  conteuiporámeos  que  si  co- 
mo perito  de  guerra  ei>a  distinguido,  en  la  ciencia  d-el  dferecho 
pasaba  por  eximio;  y  aun  lo  llaman  profesor.  Su  principal 
conato,  apenas  re;  lívido  del  mando  que  le  entregó  aquel  don 
IKego  González  Mon'leio,  á  quien  cübian  por  lo  común  los  in- 
terinatos, fué  en  eionsvícuencMa,  arregilar  el  ejénúto  de  las  fron- 
teras, cuya  disciplina  y  organizaieion  económica  se  iKallaba  en 
un  estado  deploiiable,  desnudo,  hambriento  y  sin  pagar.  Po- 
ra salir  de  estos  empeños  cuenta  Carvallo  que  hubo  de  hacer- 
lo di»  su  vajilla  priv^aida,  tal  era  la  pobreza  suma  en  que  habia 
caido  la  coloniííi.  FA  trigo  valia  solo  4  reales  la  fanega,  lo» 
ííanados  en  pTx>i)oreQO»n,  y  asi  .los  deniais  frutos  de  la  industria, 
que  se  rw:laici'a  á  la  de  cueros  y  de  Jos  h'iio?il'los  ,el  orégiano  y 
otras  mionestras  eml>aroadas  por  el  dispendio  de  Lima. 

Era  esto  de  tal  manera,  que  los  fletes  de  mar,  que  antes 
había  v:%ili-lí>  hasta  cinco  po5.:>3  el  quintal,  estaban  ahora  redu- 
cidos á  cuatro  y  seis  reate.  (1) 

Xo  obstante  el  desmayo  que  era  propio  de  tanta  raise- 
lias,  Ilenriquez  aconuet^ó  todo  géaiero  de  obi-as  piiblicas. 

.I>o?de  1662,  los  negociantes  de  Santiago,  que  eran  por 
lo  común  e'qwrtaitlopos  de  fnitos  para  el  Perú,  habían  consen- 
tido en  eí^taW'ec'er,  despules  de  gtrandeer  consultas,  unta  oontri- 
bucion  voluntüria,  según  la  cual  se  cobraría  en  Valparadso  un 
ouartillo  de  reatl  por  tsada  quintal  de  frutos  que  se  embarcase, 
y  como  ííe  graduase  el  impuesto  por  el  peso  llamóse  aqueü  el 
ramo  de  balanza.     En  esta  calidad  fué  aprobado  jyor  Felipe 

1.  Carta  citada  de  los  oidores  Portales  y  la  Peña  (1676).  P? 
un  censo  formado  oficialmente  por  Gerónimo  de  Quiroga,  con  asistien- 
oia  de  CForibano,  en  1671  resultó  que  la  población  blanca  de  la  ci'Uda<I 
de  Santiago  (no  de  su  jurisdicción)  no  llegaba  sino  á  las  almas  sin 
contar  los  menores  de  14  años. 
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IV,  y  fiAinque  su  objeto  escluisávo  era  ánfvertir  su  producto 
tíin  la  fabricadom  y  reparo  anual  <le  ¡kw  tajamare*,  que  prote- 
jian  la  oasa  dfe  cada  cual,  os  preci-x)  conwnir  que  sn^v&í  hecho 
es  uno  de  los  fenómenos  mais  -t^straordi nardos  de  su  siglo.  Una 
contribución  voluntaria  en  Santiago  era  algo  tan  inusitado  é 
inaudi'to  como  -el  teírr^emoto  de  quie  'llevamocí  dado  larga  y 
asombrosa  ementa. 

Por  el  tiempo  á  que  nios  referimos  no  producía  este  ar^ 
bitrio  (pueis  tail  se  Ilaanaba),  sano  800  pesos,  y  con  esa  suma 
hablase  construido  algunas  caiadras  de  pretil  en  años  aoiterio- 
res.  En  1661  el  rejidor  don  Ignacio  de  Almiaza  había  'levan- 
tado una  cuadra  de  ellos  por  (5rden  del  cabildo  con  ejl  costo  de 
1676  pesos,  y  héchoae  acreedor  por  su  dilijeneia  á  un  voto  de 
gracias.  (1)  El  gobernador  Meiiéses  habla  vendido  también 
oon  este  mismo  objeto  algunas  varas  de  rejldores,  pues  era 
llegado  ya  paradla  exhausta  España  la  éjwea  ignominiosa  de  la 
venalidad  de  los  oficios. 

Pero  el  gobeimador  que  después  de  Grarciia  Riaman  acome- 
tiera de  nuevo  la  empresa  de  protejer  de  una  maneira  perma- 
nente 'la  oiudad  contra  las  aguas,  fué  don  Juan  de  Ilenriquez, 
y  en  su  tiempo  se  termimapon  aquellos  tajamaires  que  había 
oomenzado  Janes  de  Idilio  en  1609,  y  de  los  que  ya  no  quedan 
sino  escondidos  vestijios-  JiOs  de  la  muralla  que  todavía  cor- 
re paralela  en  ciertos  trechos  en  dos  actuail'es  pretiles,  son  de 
fecha  mucho  mas  iiíodema.  Los  que  fabricó  Henniquez  fue- 
ron completamente  destruidos  en  la  gran  avenida  de  1768. 

La  torminacion  de  los  tajamaires  en  toda  la  eetension 
fronteriza  a  la  ciudad,  exijia  como  un  complemento  indis- 
pensable, la  construccdon  de  un  puente  que  uniese  á  ella  el 
bairrio  de  la  Chimba,  donde  los  frailes  franciscanos  acababan 
de  erájir  un  cláoistro  de  (recoletos  de  su  orden. 

Enriquez  hizo  también  ese  puente,  y  este  fué  el  primero 
que  tuvo  el  Mapocho.  Según  algunos  cronistas,  era  de  5»eis 
arcos  ú  ojos  como  entonces  se  decda ;  según  otros,  era  de  tre- 

1.     Archivo  de  la  Municipalidad. 
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ce  y  hatjta  de  diez  y  sdete  (1)  y  d^l  mismo,  cuyas  ruinas  marea 
Freziier  en  su  carta  de  Santiago  d>e  1712.  Sus  derruidos 
estribos  se  aprovecharon  mas  tarde  para  construir  el  que  hoy 
todaváa  se  llama,  el  puente  de  palo,  en  oposición  al  de  cal  y 
canto,  por  la  calidad  de  su3  materia'les  respectivos. 

Dei?i)Uies  de  los  tajamares  y  del  puente,  venia  como  una 
derivación  lójica  el  eiítablecimiento  de  una  pila  que  trajese  ai 
vecindario  el  envidiíible  bem»í¡icio  de  las  ricas  foi'cntes  de 
íiguas  naturales  que  abundaba  en  su  vencindad,  en  reemplazo 
de  los  turbiones  calcáreos  y  aaxdllosüs  del  ^Tapoelio,  cuyos 
efe<.-tos  ii'obre  el  ¿.ist^Mim  ha  ealifieaiJjo  con  tíin  pociii  curemonáa 
el  historiador  Pérez  Garcáa. 

A  Henriquez  cupo  en  con«ecueneia,  el  honor  de  traer 
el  agua  de  Eamosliasta  al  centro  de  da  plaza  de  Santiago, 
proyecto  que  pendía  desde  1595.  Encargóse  el  cabildo  de 
su  (íonduciotti  haista  -al  sitio  que  hasta  hoy  se  llama  las  caji- 
ia.s  d(  aíjna,  y  donde  en'lonoeis  existia  un  liuerio  de  ciruelos 
<le  un  vecino  llamado  Tomás  Fabres.  Y  hubo  en  esto  la  par- 
ticularidad de  que  la  })iedra  con  que  cubrió  d  cauce  de  cal 
y  ladprMo,  tral^ajado  hasta  aípiel  punto,  fué  traida  de  Vadil- 
via,  doaid(»  es  conocida  con  el  nombre  de  cancagua  y  dc^spre- 
ciada  por  su  frajilidad  y  pot^  dureza. 

Para  hacer  'llegar  el  aemeducto  del  arralxd  al  cesfitro  de  Ja 
población,  («celebra ron^  el  cabildo  y  ios  '.síndicos  de  San  Pran- 
liáco  y  de  la-s  (^liaras  un  convenio,  .^egun  el  cual  íse  pondrían 
tres  pi'Jas,  una  en  la  plaza  y  una  en  (iada  convento,  pagando  Tos 
^astipulant/'h  ix>r  terceras  partes  e-l  costo  de  la  olvra  (2).     II i- 

1.  Los  oidores  Portales  y  Ja  ]*oña.  como  oonittMnporáneos,  ilicen 
ocho  ojos.  Carballo.  que  escribió  si^lo  y  medio  m«s  tarde  dice  trece, 
talvez  por  (jiie  liesuiies  recibió  .aquella  otra  algfuii  ensanche.  Cór<loba 
Fie^aroa  que  fué  contemporáneo,  de  la  úiltiixa  cifra. 

2.  Escritura  pública  celebrada  ante  e-l  escribano  Matías  de  Huga 
el  2  de  O'tubro  de  1()S2',  entre  José  González  Manrique,  .procurador  de 
í'iuflad,  por  pjirte  del  Cabildo,  el  capitán  don  Francisco  Bardesi.  sin- 
dico de  San  Francisco,  y  don  Juan  de  Toro,  que  era  de  las  Olaraít. 
Para  mas  detalles,  véase  el  ''Registro  Municipa;!''  de  marzo  27  de 
1828:.  .^A/lili  Fe  dice  que  <»n  loP.")  el  agua  de  Ramón  corría  hasta  la 
í^íila  de  la  ])laza  pública,  pero  no  hemos  encontrado  otra  que  la  de 
i'sta     obra     pública.     Tahez     entonces     se     traeria     por     un     canee 
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zode  asi,  enupleándoee  aquellos  antíg'uos  tubos  de  greda,  se- 
pultados á  cineo  ó  seis  niíetros  de  ppofuiklidad,  que  solÍ€i;n  te- 
i])er  >las  calks  de  los  barrkw  <ari<ena]jes  hoelias  tariüeira  |K)r  las 
«scaviacdoiM?^  para  repararlas  -espeeialniiente  en  la  directa  del 
Alto  de-l  Puerto  á  la  plaza  por  donde  venia  ol  tul)0  madre. 

El  agua  de  Ramón  siguió  corriendo,  para  <rl  ^Iribre  abasto 
píibli-co  habita  las  cajas  de  agua^s^,  que  se  hicieron  d»e  este  modo 
un  isitáo  de  lacreo  para  los  que  iban  á  bebería  en  toda  su  natu- 
ral iMireza,  y  k\^  aquí  son  duda  vino  el  ([ue  intas  tarJe  f^  hiei-e- 
ra  allí  uno  de  nm^tros  mas  herniosos  paseos  suburbanos.  La 
gran  inundación  llamada  tO'dcivia  üa  ave  nula  grande  que  tuvo 
luf?ar  -en  1783,  pmvó  A  Saiutiago  de  rste  benefido,  que  acaba 
<ie  unirle  devm»lto  bajo  una  forma  que  h-al)ria  parewdo  á  nues- 
tros abuelos  obra  de  brujería. 

En  aquellos  tiempos,  modelar  y  fundir  una  pila  de  bronce 
era  una  leiupresa  ([Urt*  paníciía  superior  á  toda  di'lájeincáa,  pero 
la  del  goliernador  Ilenriquez  fué  bastante  á  procurársela.  Hi- 
70  venir  de  las  fronteras  un  e-soelentie  armeiro  que  em tendía  de 
fundí  dones,  y  eon  un  nnilatto  albañil  de  su  propiedad,  que 
tenia  á  su  servicio,  emprendió  ¡la  obra.  Existí^  esta  todavía 
en  la  forma  de  una  coluiima  eoronada  d)e  una  elegante  tasa 
en  el  óvalo  dti  San  Miguel  de  la  Cañada,  á  donde  la  ha  hecho 
llegar  de  iníiiigraedfxn  en  inmág.raeion  y  d»e  desden  en  desden  «el 
ignorante  desprecio  de  nuestros  ediles,  desde  (pie  fué  arran- 
cada del  sitio  que  rK^'w^seó  duran to  <^ev(*^  de  dos  siglos  eai  el 
eentro  de  la  pJaza  pública  (1771-1836.)  ÍTma  inscípipoion 
que  (on  gran  dificultad  w  <l(»e  todavía  en  formvT  espiral  en  su 
venerable  antigüedad,  qnc  <»n  otro  país  la  habria  hecho  acre- 
<lívra  á  la  vidriei^a  'de  un  miLseo  nue\x);  como  es  hoy  adorno 
<\<*  una  avenida  si  vi  it  aria  y  lo  será  después  de  un  basural 
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adherido  abierto,  lo  que  ha  sido  siempre  de  sene  ill  i  sima  y  barata  rea- 
lización. Aun  después  de  esta  época  y  en  el  sij^lo  subsiguiente,  nota- 
mos que  oeurrian  larga»  interrupciones  de  años  en  el  suministro  d« 
agua  pura   á   la  ciudad  particularmente  en   1718. 
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Enipnendió  tambi-en  Il-enriquez  la  coaistrucfion  de  calza^ 
daz  en  las  eadles  que  aquel  nombre  se  daba  'entonces  á  las 
veredas,  y  es  digaio  de  fijar  la  atención  que  un  hombre  tan 
ceiioso  como  él  dd  adelanto  local,  y  por  lo  tanto  tan  ilustre^ 
kIob  Ambrosio  Olldgiginis,  reemiplazafra  estas  un  sigüo  mas 
tarde  con  loa  eulosaidos  que  en  aquellas  sustituyeron  á  loa 
toisüos  guijarros  del  rio. 

Tuvo  itambiien  «aquel  funcionario  da  alegría  de  escuchar 
la  priraiera  campanadia  del  reloj  que  hábiles  obreros  jesuítas 
venidos  de  Alemanáia,  trabajaron  i>ara  la  torre  de  la  Compa- 
ñia,  y  es  el  mismK)  qme  conserva  todavia  con  justa,  pera 
casual  estim-aciom,  em  la  torre  de  Santa  Ana.  Dio  su  claro 
martinete  al  primer  golpe  en  la  noche  intermedia  entre  el  31 
de  dicitinbrie  de  1770  y  en  l.o  de  enero  de  1771  y  toda  la 
ciudad  esstuvo  dispierta  con  el  oido  atento  y  el  ailiento  com- 
primido en  válvulas  del  pecho  hasta  que  la  admirable  máquina 
hizo  vibrar  intensos  regocijos.  La  hora  de  la  queda  iba  á 
ser  ya  nina  redundancia  si  no  anacronismo. 

Eil  gobernador  Henriquez  habia  dado  cien  i>esos  de  lo* 
fondos  de  Cabildo  para  ausiliar  aquella  máquina  por  el  bene- 
ficio que  rei)ortaria  á  la  ciudad. 

Otra  de  las  obras  que  se  lecuerdan  de  aquel  celoso  man- 
datario, fué  la  conciusioai  die  la  casa  oonsejil  que  habiaa 
comenzado  sus  ant/ecesores,  después  «de  la  ruina,  sin  poderle 
dar  remate  por  la  insondable  jwbreaa  eai  qne  se  habia  sumer- 
jido  el  reino  y  en  especial  la  ciudad. 

No  era,  «empero,  aquella  ni  con  moicho  una  obra  tan  im- 
portante como  la  que  hoy  existe,  y  que  es  mas  de  un  siglo 
posterior. 

Tenia  por  todos  estos  moti^'os  el  pueblo  de  Santiago  una 
obld'gaeion  de  gratitud  para  con  su  activo  reoonstructor,  y  tai- 
vez  por  esto  cuando  se  colocó  su  retratto,  según  era  costum- 
bre, en  la  sala  de  \los  gobernadores,  se  le  adornó  con  oin  le- 
trero en  que  se  recordaban  sus  principales  beneficios.  (1). 

1.     Pérez  García  vio  este  retrato  en  1781  v  hace  mención  especial 
de  él.     Es  la  misma  galería  de  que  habla  el  navegante  inglés  Van- 
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Pero  no  se  orea  por  «eto  que  II<enrÍQuez  descuidaba  sus 
propios  proventos,  por  qu<e  lo  menos  qu-e  se  dice  de  él  es  que 
de  14  mil  indios  que  se  Molerán  cautivos  durante  su  gobier- 
no se  adjudicó  á  sf  mismo  no  menos  de  ochocientos,  los  cua- 
les Tendió  á  'los  chacareros  de  Santiago  á  razón  de  250  du- 
ros 1a  pieza,  piagaderos  en  los  trigos  de  ooseeha.  Y  como  es- 
te se  cotizaba  á  cuatro  reales,  y  el  gobernador  lo  venddia  al 
«ejército  á  dos  pesos,  calculábase  que  en  esta  sola  negocda- 
cion  -el  ingenioso  gobernador  había  echado  en  sus  bolsillos 
ochocientos  mil  pesos  de  provecho  neto.  (1) 

No  habia  descuidado  tampoco  Hemriquez  asistir  con  la 
liberalidiad  qqie  era  ix)eál)l.e  'en  aquellos  años  de  imponderable 
estrechez,  á  la  fábrica  de  los  templos,  según  el  espíritu  rei- 
nante. A  su  salida  del  gobierno  (1682)  la  catedral  se  encon- 
traba completamente  cubierta;  y  die  su  propio  peculio  habia 
dado  400  pesos  y  600  tablas  valorizadas  á  dos  pesos  cada  una. 
al  convento  die  Santo  Domingo,  que  continuaba  siendo  la  or- 
den favorita  de  los  presidentes.  Casi  otro  tanto  habia  dado 
un  hermano  suyo  llamado  don  Gaspar,  don  Blas,  6  don  Balta- 
zar,  que  alguno  de  estos  nombues  era,  sin  que  importe  á  la 
historia  cuál.  Había  tenido  también  el  gobem«ador  iimeño 
durante  su  largo  goliiemo  de  doce  años  el  orgullo  de  dejar 
fundado  un  nuevo  monasterio,  por  que  eomo  en  el  siglo  sub- 
siguiente estuvo  de  moda  el  fundar  pueblos,  de  donde  nos  vi- 
no el  semillero  que  tenemos  repartido  en  todo  el  territorio, 
asi  en  el  siglo  cuya  cilóniioa  estamos  x)or  agotar,  no  se  consi- 
deraba periodo  feliz  sino  aquel  en  que  cada  gobernador  habia 
cebado  los  cimientos  ó  de  una  iglesia,  ó  ermita,  ó  capilla,  ó 
siquiera  hospedería,  mucho  mas  un  claustro  de  nobles  don- 
cedSas  y  de  venerables  viudas. 

SITIO  Y  ASALTO  DE  UN  MONASTERIO. 

El  lunes  7  de  febrero  del  1678  dejaban  Ja  porteria  de  las 

coiiver  cuando  fué  recibido  en  el  palacio  por  el  presidente  0'Hipr;?in'?, 
7  en  la  cual  figuraba  en  esa  época  (1795)  el  retrato  de  sn  huésped 
eomo  el  último  de  la  serie. 
1.    Carvallo. 
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Clarisas  de  la  (/añada  seis  monj-as  presixlklas  d'e  la  autágiía 
abadesa  »Sor  Úrsula  Araos,  é  iban  á  instalíürse  >en  ima  casa  re- 
ci'eai  eoiistruicla  en  el  ángtiulo  nordeste  die  la  pla^a  prinoápaJ, 
freut^  á  las  casas  de  <?abiildo^  y  ese  misino  d'm,  bajo  los  ana- 
pidos  del  pi-eí=adente  Heniriqu'ez  y  del  rey  C'árloe  II  quedaba 
fundado  nA  real  nion-asterio  de  NueHra  Señora  de  la  Victoria^ 
cuya  ívJtiiim  contíoiuaba  siendo,  junto  con  la  vÍTgien  del  Soco- 
rro, la  pationa  de  Santiago. 

La  historia  «Jíe  esta  iaüístiailiacion  que  mas  tenia  de  cisma 
que  de  mudanza,  es  digna  ide  ser  r«ecordada  con  alguna  espe- 
ciíalidaíJ,  por  que  es  airní  pajina  mas  agregada  á  las  noveles- 
cas peregiinaciones  que  ks  desgraciadas  monjas  de  Santa  Cla- 
ra, á  íojeniplo  de  lu  patrona  de  su  ad\'ocadon,  habían  hecho 
j>or  la  titMTa  y  ¡wr  ü1  mxxr  (hésele  sii  primitiva  fundacioai  en 
Osorno. 

En  ^4  liignr  correspon'Lliente  dijdiiioá  qut»  al  trashidarse  k 
España  el  obá-spo  Pérez  ile  Espinosa,  que  les  híüwa  dado  hos- 
pitalidad en  Santiag'o  en  los  primeros  años  del  sdglo,  delegó 
su  juriricláecion  tm  los  pioviineia'l'es  de  San  Frand'sco,  por  e»!  do- 
ble motivo,  sin  duda,  de  la  afinidad  <pie  exifítía  en  ambas  re- 
glas y  |x>r  la  proxiiuid^wl  de  sus  claustros. 

No  (admitieron,  san  'e!ml)argo,  l«s  madres  de  Inien  grado 
aquella  sumisión  y  pusieron  pleito  á  sus  tutores  prefrendáen- 
do  no  despender  como  lajs  Agustinas  sino  del  <'ayado  del  ordi- 
nario.    De  aquí  un  graii  escándalo. 

'^  IjH  abadesa,  íHee  (^arv^dilo.  á  quien  vamos  A  d^'jar  re- 
ferir este  cnrio-sí.riiiuí  episo^lio.  cion  ki  mayor  i>aile  di»  su  eo- 
ínunidad.  j)rel(^iidió  sus/traeree  de  la  jurisdácdon  del  Pi'ovin- 
(3ÍH¡1.  Allegó  í[ue  en  su  fundación  ide  la  ciudad  de  Osorno  fue- 
iM>ii  siilH>r.liiiadas  al  oidinario,  y  lo  niiismo  en  su  actual  esta- 
])lefinn( Jito  en  la  ííiudad  de  Santiago.  Y  que  habeniiai?  deja- 
do el  ilustrísiiuo  obispo  doctor  fray  Juan  Pérez  de  Espinosa, 
cuando  abandonó  su  obispado,  bajo  la  superioridad  del  pro- 
provincial, filé  lo  mismo  que  nombirar  al  provincial  de  San 
Pivincisco  de  píxyvii^or  de  su  monasterio,  cuya  superioridad 
rebalsaba,  y  nn^il amaba  a  su  legítimo  superior. 
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'*  Siguióse  ptóto  y  se  noirfbi'iairon  por  jueoes  al  ilustrí- 
simo  señor  doctor  fray  Dionin^  Ciiubrcm,  obáspo  de  la  ciudad 
de  la  Conoepoion,  (joie  á  la  sazom  se  hallaba  en  la  capital,  y 
al  maestro  don  Akmso  de  Córdoba,  presbítero. 

**  Vastos  los  autos,  semtencdaron  á  favor  de  ¡la  «badiesa. 
El  provincia)!  apeló  al  Metropolitano  (de  Lima)  y  ganó  sen- 
tencia á  su  favor  y  una  real  provisión  del  virey,  amparaindo 
en  la  posesión  al  actual  ppovdaiiiiiail  y  á  sus  sucesores,  dirijida 
á  'la  Real  Audiencia  de  Chile,  para  qu-e  se  le  difese  eumpli- 
inieato. 

' '  Aquel  Tdibunal  enoargó  su  e jecucioin  al  doctor  don  Pe- 
dro de  Azaua  Solis  \d¡i\  Inalado,  uno  de  los  ministros  que  con- 
ponian  el  tribunal. 

*  *  Para  verificarlo  dispuso  cerrar  el  monasterio  con  tres 
convpañias  dte  miiHcáas  conducidas  por  un  maestre  d<e  caimpo 
don  Auítonio  Calero;  y  acompañado  del  R.  P.  fray  Alonso 
Cord'cro,  pi-ovincéal,  con  toda  su  numerosa  familia  ivligdosa 
enítixS  on  el  monasterio. 

**  Se  tocó  la  campaaia  á  comunidad,  y  juntas  aquidlas  se- 
ñoras en  la  sala'  capitular  se  ilra  intimó  la  «ent^ncia  d«ol  Me- 
tropolitano y  la  real  pro\Tision  del  Virey.  Oida,  protes- 
taron de  la  fuerza  que  ae  les  hacia  y  el  r^ecurío  el  Supre- 
m»  Consejo  d^e  Indias  y  al  Sumo  Pontífice  y  á  los  tribuna- 
les que  macs  le  conviniese.  Entonces  el  doctor  Azaña  Iíís  ul- 
trajó y  lo  mismo  el  pro\dncial  con  palabras  injuriosas  y  las 
an»eniaza>ron. 

*'  Exasperadas  las  religiosas  por  el  riolento  despojo  de 
su  d't^reclios  ó  intimidadas  con  las  amenazas,  -oon  la  numero- 
sa comunidad  ide  reiligiosos  y  con  la  tropa  armadla  que  cerca- 
ha  el  monastorio,  apelaran  á  la  fuga.  La  tropa  int-entc)  con- 
tonerlas  usando  de  violiencia,  y  á  empeOlomes  y  golpes  procu- 
raron arredrarlas.  Pero  algunas  de  a^uollas  u5  traja  das  seño- 
ras se  esfíiaparon  corriendo  y  las  demás  quo'laroii  sufriendo  el 
ultrage. 

^'  Si  esparció  ila  triste  noti<áa  por  toda  la  ciuidad,  y  los 
paxlres,  los  heirmaaios  y  los  parientes  ú^  aquellas  religiosas 
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corri-eroQ  presurosos  á  la  K^ail  A<udieiK5Ía,  qive  ae  hallaba  en 
su  sala,  deispaohaindo  «los  m^egooios  fofrenses.  Viendo  aquel 
sabáio  tribunal  el  (ni>e8go  que  oonm  la  quietud  públioa,  salió  en 
cuerpo  del  tribunal  hacia  el  monasterio ;  pero  la  tropa  que  te- 
nia orden  de  su  gefe  para  no  dejar  entrar  persooia  alguna,  le 
fresistió  la  entrada  y  tomó  el  partido  de  enviar  ad  escribano 
de  camaina  para  intimar  al  doctor  Azaña  un  deci^to  de  sus- 
pooiKioai  de  la  comisión. 

*'  Mas,  todo  fué  ocioso,  y  aunque  el  tribunal  y  el  ayun- 
tamiento precedido  de  su  corre jidor  don  José  de  Morales  y 
Xeg-rete,  y  de  sus  alcaldes  ordinarios  don  Vaitentiin  Fernan- 
dez de  Córdova  y  don  Martin  die  Urquiza,  seguidos  de  todo 
el  pueblo  apellidaron  la  voz  del  rey,  no  fué  bastante  para  que 
cediesen,  porque  á  consecuenoia  de  la  orden  que  tenia  la  tro- 
pa se  dispuso  á  defender  la  pu^erta  y  llegó  el  caso  de  hacer 
fuego.  A  mucho  se  propasó  da  imprudencia,  y  fué  grande 
íel  escandíalo  que  hubo  y  estu<vieron  á  punto  de  un  rompimiento 
d-cl  pueblo  contra  la  Iropa  y  centra  la  comunidad  de  San 
Francisco. 

''  Sadieron  aquedlas  señoiras  relijiosas  con  su  resoducion, 
porque  las  mujeres,  cuanto  tienen  de  tímidas  antes  de  entrar 
en  un  'empeño,  tienen  de  constantes  puestas  ya  en  los  lances, 
y  se  sustrajercxn  de  la  jurisdicción  del  provinoiai  refujiándo- 
s<*  en  las  Agustinas,  donde  siguieron  su  instituto  oon  santa 
einulaeion. 

*  El  oidor  comisionado  intentó  eapitular  de  promovedor 
dtd  motiu  al  ayuntamiento,  i)ero  este  ilustre  cuerpo  se  indem- 
nizó eon  una  cunij)¿ida  informaciooi  del  hecho,  y  de  su  mo- 
deración, di»  que  fué  testigo  ocular  el  tribunial  de  la  Audien- 
cia, y  de  t(^í](0  se  dio  aviso  aíl  soberano  para  su  real  dfelibera- 
(lion.  Ei  jxwz  eclesiástico  deedaró  incdusos  en  el  canon, 
Ln/uis  SHadoiio  á  todos  los  que  de  la  infx)rnuacion  del  hecho 
quie  mandó  liac»er,  «alacrán  agresoa'es  de  dos  ultrages  inferidos 
á  íki:s  rciügiosas. 

**  Orientado  el  vii-ey  de  todo  lo  aca<?cido  libró  otra  real 
provisión  mand'amlo  á  la  señora  abadesa  del  monasterio  de 
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4a  Concepción  de  Nuestra  Señora  despidiese  de  bol  casa  á  sus 
veni&rables  liuéspedas,  y  á  estas  que  vodviesen  á  4a  suya,  de- 
jándalas  «el  derecho  á  salivo  i)aíra  que  ocurrieBen  ¿  donde  imas 
les  conviniese  y  amparando  entre  tanto  al  provincial  en  su 
posesión.  Obedecieron  estas  señoras  agraviadas  y  ocurrie- 
Tooi  á  la  curia  romana,  y  I*»  sagrada  congregación  pronunció 
la  siguiente  sentencia  en  12  de  febrero  de  1661:  **  Vistos 
los  procesos  y  «liegatos  de  una  y  otra  parte  por  los  eminentí- 
simos cardenales,  juzgaron  todos  y  sentenciaron  que  las  di- 
chas monjas  nunoa  habian  sido  sujetas  á  los  religiosos  de  San 
Fsnaneisco  sino  al  Ordinario  y  que  á  él  se  debian  sujetar  y  man- 
da l>an  que  á  éi  se  sujetasen.'' 

*  *  Se  subió  al  papa  Alejandro  VII  le  decisión  de  los  emi- 
nentísimo cardenales,  y  su  Santidad  la  confirmó  en  25  del 
mismo  mies  y  año  por  estas  pajlalxras:  "A  lexander  confirmai 
M'ntf tifian  S.  Cogregaiionis  qus  codem  anno  12.  Februarii 
oen^mit  monasterium  Sanie  Clare  in  reino  Ckile'nsi  in  omnú 
hits  ct  per  omnia  ordinarii  jurisdicHoni,  et  quebenira  ribesse 
7iuUHmquc  pus  competeré  Regularíbus."  Qu«edaron  victo- 
riosas las  monj«as  y  salieron  del  este  caprichoso  litis.  (1) 

La  victoria  quedó,  pues,  en  diefinitiva  ix)r  la  toca  y  la 
cogulla  fué  humillada. 

El  terrible  Azaña  fué  tr^^ladado  á  la  Audiencia  dte  las 
Charcas,  y  supinemos  que  el  no  menos  formidable  Cordiero 
no  volvió  á  ser  mas  provineia/1  de  frailes  ni  de  monjas- 

jNlas,  fuera  que  eü  provincial  tuviera  en  aquel  claustro  al- 

].  Todo  í^sto  consta  de  los  acuerdos  celebrados  por  el  Ayunta- 
mionto  en  los  dias  19  y  20  de  diciembre  de  1056  y  12  y  13  de  enero 
de  57,  que  se  hallan  á  f.  175  y  siguiente  del  libro  de  provisiones  de  la 
capital  niiuiero  14,  cuyas  son  las  cláusulas  que  siguen:  **Y  teniendo 
mayores  daños  en  la  obediencia  y  sujeción  al  prelado  regular,  se  sa- 
lieron del  dicho  monasterio,  y  para  impedirselo  las  acometieron  los 
soldados  y  personas  que  hablan  ido  á  asistir  al  dicho  señor  oidor, 
of-tMidiéndolas  con  las  armas  y  á  empellones,  arrastrándolas  de  los 
cabellos,  siguiéndolas  con  otras  demostraciones  y  agravios  en  la  salida 
<íue  hacian  para  reducirse  al  monasterio  de  la  limpia  Concepción  do 
«sta  ciudad,  por  las  calles  públicas,  obligándolas  á  correr,  faldas  en 
cinta   por  los   golpes  y  ¡mialos  tratamientos  que  Jes  hablan  heclio,  é 

iban  haciendo de  lo   cual  resultó   tan   grave   escándalo  que   ha 

parecido  **sin  ejemplo  en  la  cristianidad.''  (Carvallo  M.  S.) 
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guoos  partidarios  inconsolables,  fu'ora  por  otros  motivos,  la 
discordia  nial  apagada  siguió  eun/dicndo  en  el  rebaño,  y 
al  fin  estalló  un  verckdero  cisma  entre  los  bandos  disi- 
dientes. 

Tal  vez  para  calumr  esos  ascán<lalos  0(íurriós(»l<»  á  un  oo^ 
inerciante  eam  midüonario  llantado  el  eajyitan  don  Alonso  del 
üampo  Lfintadilla  legar  seiseieiitos  mil  pesos  para  que  se  fun- 
dara una  nuie\'a  eassa  <i'e  Clarisas  que  deberia  denominarse 
Samta  Clara  del  Campo:  y  ocurrw)  piiO(nf5amente  "este  ins<>lito 
legado  -en  Ja  época  ea  que  mas  altx)s  venian  ilos  di^sturbi*:)», 

Pero  en  íiqiK'H'as  años,  liereneia  y  •embi'olla  eraai  c^mo 
«>n  hov  dos  cosas  enteramente  idéntieas,  v  como  al  eau?ilaJ 
fuera  tan  injente,  creyeron  los  actoi'es  que  valia  mas  dejarlo 
en  las  manos  que  »los  tenia<n  á  récHtos,  porcfue  de  t^sa  suerte 
era  mas  fácil  y  prove(íhoflo  cobrar  los  últimos  que  los  prime- 
ree. El  Obispo  que  lo  <»ra  á  íla  «azon  (1670)  el  voluntarioso 
Huraianzoro,  pretendia  jxir  -su  parte,  y  en  esto  daba  tantA 
])Piieba  de  cordura  como  Jos  actoivs  «de  entender  cada  uno  su 
negocio,  qu'o  no  se  lii{ñ»era  fnnda(áon  de  monjas  d«e  vigila  con- 
templativa, sino  una  c«kíi  de  recojidas  de  que  la  ciudad  ya 
necesitaba  oon  urgencia  i)or  las  mucliam  pocadora>s  que  en  ella 
habiam  nacido. 

Siguióse  con  este  motivo  un  (»tenio  é  intjicado  plt4to,  y 
hubo  al  fin  de  enviarse  los  aut<xs  ail  Consejo  de  Tndi-ius,  no  sal>e- 
mos  si  en  consulta  ó  á  virtuid  d^i  aquicl  -recurso  que  se  llamal>a 
de  la«  mil  quinienia-'^,  que  ha  (juedado  por  refrán  de  tardan- 
za entre  nofsotros,  y  según  «el  cu^l  s<*  consignaba  mil  y  quinien- 
tos pesos  al  tiempo  de  apelar. 

Esta  ves  la  apelación  duró  seis  años,  (1670-1676)  y  al 
fin  vino  sentencia  c'jontra  el  Obispo  y  los  actores  mandando 
que  el  nuevo  moniasterio  se  furtdase  sin  pérdi<la  de  tiempo 
con  los  Menas  del  ncaudaiado  Landadilla. 

Cupo,  pues,  al  presidente  Henriqu<ez  la  fortuna  de  dar 
cumplimiento  aquella  real  cédula  compróse  una  manzana  en- 
tera anexa  á  la  plaza,  («diíicAse  el  inoaiasterio  oon  una  igUesir 
espaciosa,  y  como  quodíi  dioho,  el  limes  7  de  febreix)  de  1678 
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se  hizo  la  traslación.  Fluctúa  toKla\ia  en  el  \niíl^o  <^)n  una 
vaga  tradhcion  de  aquel  <*amb¡o  de  domiedlio  se  diizo  <'on  los 
fuccidientes  de  uoa  fuga,  corriendo  \^^s  monjas  cismáticas  dos 
greñadas  xx)r  las  call-es,  inieaitras  das  que  quedaban  fidíes  al 
antiguo  esoapulario  das  poi^eguian  con  sendos  torniscones. 
Pero  osto  nos  pareoe  haber  siilo  una  d'e  las  nrucdias  abuciones^ 
(lue  tal  es  la  palabra  inventada  por  «1  pueblo  mas  abusiovero 
del  nnmido. 

Tal,  fué  entre  tanto,  el  orij<^  del  monasterio  de  las  mon. 
jas  de  la  victoria  que  e4  puebdo  HainVS  insti'ntam'Onte  las  mon^ 
jitas,  por  ser  retoños  de  un  árbol  ya  viejo  plantado  en  ol 
pii«rto  del  sjolar  oootiguo.  Eá  monasíterio  de  la  cañada  co- 
mienzo por  lo  mismo  á  Mamnatnse  ta'mbien  <lesde  esa  época  de 
Sania'  Ciara  ¡a  antigua. 


Aunqu'e  e^tos  borrastíosos  sucesos  habiam  i)reoedido  en 
gran  manera  á  la  administraciooi  de  don  Juan  de  Ilenriq-uez, 
no  caj'eoió  la  últiana  de  «lias  tormentas  eclesiásticas  que  fueron 
la  onarca  de  fuego  de  aqxnel  siglo  en  qu-e  Movió  agua  ben- 
dita. 

Era  el  presidente  conciliador,  afabl-e  y  aún  de  trato  hu- 
milde, a  punto  de  haber  dado  mérito  á  un  enmista  (Pedro 
de  P'igueroa  citado  por  Carvallo)  para  contar  qxiie,  habiendo 
ido  un  dia  en  pei-sona  á  ver  un  esoribano  para  un  amiinto 
urgente,  le  halló  dormido  y  no  quiso  que  íe  despertaran. 
Pero,  no  obstante,  dnibo  de  habérselas  oon  un  obispo  terco, 
empecinado  y  quisquilloso,  que  puso  mas  de  uina  vez  á  prue- 
ba su  tolerancia  y  su  cortesía. 

Era  aqued  don  Diego  de  Ilumanzoro,  que  diabia  tomado 
el  báculo  de  da  diócesis  oasi  al  propio  tieuLpo  que  Henriquez 
empuñaba  su  bastón  del  gobierno  civil  (1671).  Prelado  ba- 
tallador, espeoáe  de  trasunto  úe  laquel  pendenciíTO  Pérez  de 
Espimosa,  fraile  franciscano  como  él,  tenia  tan  á  peclios  dos 
fueros  de  su  igliesia  y  lo  alto  de  sus  prerogativas,  que  una  oca- 
sión maindó  arrojar  de  la  igleísia  en  que  se  elebraban  las  hon- 
ras de  ífeüpe  IV.  nada  menos  que  el  prior  de  San  Juan  áí*. 
Dios,  Nieoíás  de  Saldes,  t^n  solo  porque,  siendo  lego,  habia 
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tomado  uno  de  los  asientos  destinados  á  la  jente  de  cart^goria, 
desacato  tan  lignominioso  como  innecesario  que  le  oostó  al 
prelado  un  justo  pleito  do  reparación  puesto  por  el  agra- 
viado prior. 

Pero  su  quereila  de  wüas  concecuencia  ocuirió  con  la  Real 
Auidienciía  y  con  H-enriquez,  conuo  su  presidente,  y  vamos  'i 
contai4a  porque  tales  sucesos  SO'U  como  la  esencia  y  médnila 
de  la  vida  colonial,  en  que  cabrian  sin  artificio  estas  tres 
grandes  divisiones  de  la  iiistoria. 

Historia  civil. — Pendencias  de  los  presidentes  con  los 
diocesanos. 

Historia  eclesiástica. — ^Pendencia  de  los  obispos  con  los 
pircsidientes. 

Historia  judicial. — Pendencia  de  la  Real  Audiencia  con 
toílo  el  mfiindo  (1). 

El  reisto  de  la  historia  gí.'  compone  de  las  pendencias  con 
las  indios. 

Era  de  costumbre  que  el  octa^^ario  de  corpus  lo  costeasen 
ios  oidores,  tu<nián<1ose  en  el  gasto  uno  en  pos  de  otro  cada 
dia  de  Jos  ooho  que  aquel  se  ee'leljTíiba;  y  en  que  tuvo  lugar  en 
1662  (cuando  Ileoriquez  no  habia  llegado  todavia  á  Ohile'í, 
tíilvez  por  si'mpíificar  engorrosas  ceremonias,  acordaron  aque- 
llos invitar  «en  conjunto  al  obispo  á  sus  funciones,  diputándo- 
se con  un  rcí(?ado  respetuoso  «i  alguacil  mayor,  que  por  lo 
común  .ora  un  gran  señor  del  pueblo. 

PiOTX)  cJ  soberbio  mitrado  tomo  á  grave  insulto  aqueüila 
cortesía,  y  t*omo  los  oidoras  no  lo  levantaran,  prohibió  á  sus 
•olmgos  que  piiedicasen  durante  el  octavario,  á  fin  de  quitar 
La  mitad  d(4  lucimiento  á  ilas  rwAstas  del  copete. 

1.  Xo  era  solo  privativo  Qh^^^  í'sto  prenne  desaeiierdo  do  la  auto- 
ridad eelpsiástica  y  civil,  que  era  uno  de  los  fenómenos  mas  dignos  de 
un  especial  estudio  en  'la  era  colonial.  El  vasto  vireinato  del  P»rfi 
era  solo  un  semillero  de  ese  jénero  de  discordias  y  esipecialmente 
Lima.  iConuul tense  las  memorias  de  los  vireyes  publicadas  por  Puen- 
tes y  muy  particularmente  la  escandalosa  rivalidad  y  polémica  que 
fioptuvo  por  esta  misma  época  (1684)  el  arzobispo  Liñan  con  el 
duque  de  la  Palata  (don  Melcihor  de  Navarro  y  Rocaful).  La»  cartus 
do  oste  último  al  arzobispo,  quo  n  su  vez  habia  sido  también  virey, 
pueden  citarso  como  un  modolo  do  impasible  pero  comedida  encrjia. 
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Llegado  Hcnriquez  al  reino,  quiso  ooiiiciiliar  los  ánimos 
en  las  ñestas  del  siguÍ€iDíte  año,  y  como  presideínte  del  real 
tribunal  fu^é  en  persona  á  hacer  una  reverente  invitación  po* 
Éii  y  sus  C('idcga8  al  en/ñada<lo  diac>esano.  Pero  sezgó  este  en 
eu  scberUia?  Ni  un  solo  ápice.  La  alternativa  era,  ó  á'ban 
los  oidores  en  persona  cada  dia  á  invitarle  paira  su  respectivo 
turno,  ó  ól  les  negaba  su  prciscinoia  y  su  cátedra  en  la  igl-esia 
Tiietropo'litana. 

Ilonriquez  Tesolvió  enton-ees  con  su  peculiar  sagacida^l 
díir  al  orguHoso  niánistro  un  golpe  certero,  y  para  esto  dis- 
piiíio  i-on  los  suyos,  que  el  octavario  se  celebraría  -ese  año 
(1663)  en  \la  iglesia  priviAejiaüja  de  Santo  Domingo. 

Fuera  de  si  el  obispo,  y  ejuipeñado  en  deslucir  aquellas 
oHa.'imies  soleinnem  del  catol i-cismo,  que  él  conaideraba  como 
profanas  desde  que  eran  atentatorias  á  su  orguWo,  conminó 
á  los  ni'ieiubro.s  dd  aynn'ta'nLionto  con  c-ensuraí;  si,  osaban  so. 
lemnizar  con  su  pre-iencia  las  funciones  de  lia  Audiencia, 
admitiendo  su  convit(\ 

Pero  a^tci  vez  volvió  á  ser  vencido.  El  octavario  se  ce- 
lebró con  esipeeiaA  ««¡vleudor,  y  á  las  amjenazas  edesiásticas 
del  obispo  hx  Real  Audiencia  '^ontestó  con  nna  real  provisión 
el  27  de  mayo  de  1633,  poniendo  á  raya  sus  abusos. 

Otro  de  los  aílioi'otos  de  aquel  tiempo,  ocurri-do  durante 
^1  epi?jeopa<lo  de  Hunnanzoro,  tuvo  xm  orijen  mms  fútil  toda- 
vía.    Vamoíí  á  contarlo. 

ITosta  1660  era  un  iiá]>ito  ya  tnwlicional  que  en  las  pro.. 
<»»'sióni*s  de  corpuvS  eü  guión  de  la  Municipalidvnd  fuese  llevado 
junto  al  paíio,  que  cargaban  los  rejidores,  y  que  la  cniz  ca- 
pitular, simliolo  de  la  autoridad  prelaticia,  marchase  unos 
poeoíi  j)asos  adelante.  Pero  á  al<guien  0(íurriós(ft.e  en  la  pro- 
cesión de  a(|u<''l  año  poner  en  la  misma  linea  de  mai'cha  la 
cruz  y  el  guión.  Terrible  eseámÍLlalo,  y  como  eco  un  pleito 
que  iria  ha^ta  el  Consejo  de  Indias!  Falló  este  farsa  tan  pue- 
ril de  la  manera  que  solia  en  casos  de  escesiva  nimiedad,  pues 
íieiiKH  encontrado  unai  real  cédula  dada  en  el  Buen  Retiro, 
el  3  de  ju'lio  de  1662,  en  la  cual  se  disiXMíe  *'que  f^e  ísiga  la 
costumlwc  (basta  que  el  juez  eclesiástico  decida  sabré  la  pro- 
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piedad/'  que  «ra  •equivakii'te  á  no  resolver  nada,  y  «?to  si  n.> 
era  lo  anas  legal  era  sin  disputa  lo  mas  cuerdo.  (1) 

Al  ílu  la  muerto  (1678)  apagó  los  brios  batalladores  del 
altauero  fi*aile,  y  su  paciente  cuanto  hábil  domador,  don  Juan 
dtí  Ili^iriquez  fuese  á  E.^paua  (1682)  á  ocupar  un  puosto  en 
el  Conwjo  de  Indias.  (|ue  Jiabia  diriniKlo  sus  discordias,  ho- 
nor insigne  quie  ni  ant(\s  ni  d<»spuas  de  él  disfrutó  ningún  pre- 
(PidiHitc  de  Chile,  niuclio  iiuin  siKmdo  An>er¡c-ano. 

Entre  tanto,  todo  lo  qut»  la  Jiistoria  tiene  <íue  decir  de  ese 
nombramiento  e^soepeional  (aparte  la  sombra  de  los  ochocien- 
tos esclaN'os  vendidos  por  trigo  en  yrrha  y  otras  que  mas  ade  • 
lante  aparecerán  en  el  papcíl),  era  e^wpciona'l mente  mere- 
cido. 

BENJAMIX  VICUÑA  MACKEXXA. 


1.     roleecion   de  reaU's  eódulaa  existentes  en   la  Biblioteca   Na- 
cional. 


CARME^N 

(BOSQUEJO). 

Hay  en  nuestra  vkla  cir-eiuistaneias  yrnijsleriosas  que  cou^ 
íiervaanos  cxm  j>lae'er;  Tecut^rdos  llenos  de  un  interés  melan- 
cólico, (le  un  (itfiMjanto  inidefinibje,  ii>íira  los  <iue  «iempre  guiar- 
damos  una  lá^riiim  en  dos  ojo«.  en  el  corazón  im  suspiro.  No 
ÍÍ041  mutíhiift  vrcas  sino  aoonlíi''eimienlos  \iJgai'Kis  eml)elleci- 
idos  por  una  du'lce  mirada  íle  los  ojos  en  que  aidor^imos,  rni.i 
tierna  confi.den'ciía  lieelia  á  la  luz  dtil  enípú^uni'lo  durante  iiu 
l)a¿ieo  Miíütario,  una  piHpiteña  historia  referida  á  los  rayos  de 
la  luna  p^n*  nua  l)oca  de  rosa  de  la  (jue  ludvez  deseariiiinos 
algo  nma. 

Los  (pie  han  .sido  ))a8ta.ntes  j<)venes  en  su  vida  pam  po. 
d«er  <leleitar><{í  eon  los  sueilos  de  una  iiníajina-cion  <'aprieliosa, 
3(KS  tienen  en  mayor  número:  despiius  del  naaifrajio  «de  mu- 
ehos,  yo  he  conservado  alguno-s,  sobre  ilos  qut*  me  entretengo 
á  Vicies  i'U  esparcir  la«  mi>.le>ias  flores  de  mi  fantasía  como 
.'-obre  la  tumll>a  ,le  mi  aiinigo. 

Es  uno  de  ellos  el  (jne  voy  á  referir. 

En  1852  lo«  médicos  me  habiaii  enviado  aJ  sur:  una  larga 
3'  piMiosa  (Miífermcdail,  dcstj-uyendo  anis  'fu<*rzas,  había  -ílado 
á  mis  id(''<2is  un  tinte  .Icrr'ííUi^oladc^r  y  mellan  col  i; -o.  ])ri;sma  f9)\n.. 
brio  al  travez  dv]  cual  todo  lo  veia  revestido  kIc  fúnebres 
colores.  Entregado  A  mis  tristes  pensamientos  habia  cami- 
nado depile  la  sídÍH.lH  del  sol,  y  (ruando  (\staba  ya  pn'iximo  á  po- 
itensí»  me  (anconi iv  dcllante  de  un'a  villita  situcida  al  pií*  de  la 
piúm/eí'a  eadena  délos  ^^des,  edificada  á  los  bordt*s  de  un  pro- 
fundo  barranco,    form.ado  'por  un    estero  entre  dos  c>erros, 
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jiásita  de  regnlaTcs  o^parienieias,  pareciómie  que  lo  mejor  que 
podía  hacer  era  sojüjcitar  la  (hospitalidad  de  aufi  moradores. 

No  tóen  mje  hube  acercado  á  la  pai€rta,  cuando  salió  á  re- 
cibirme uam  mujer  como  de  cuarenta  y  tainítos  años  de  edad 
que,  anxDfque  ve&'ti«día  con  suma  sencillez,  y  aunque  tostada  la 
tez  por  ell  ardor  del  so^l,  revelaba  en  su  rostro,  en  su  porte  / 
actitud,  que  no  habla  nacido  cm  la  modesta  esfera  en  que  en. 
tónces  se  encontraba.  Mutuaonente  camibiadas  ilas  primeras 
aadutaeiones,  me  introdujo  en  un  euarto  bastante  espaciof?) 
oon  las  paredes  blanqueadas  y  adornado  con  algunas  imájenes 
die  santos :  sobre  una  mesa  había  un  crucáii jo  de  metal 
delante  del  cual  estaban  ecHocados  dos  jarros  con  rosas  y  otras 
flores  de  agradable  x>^rf'u>me.  Al  entrar  no  había  notado  qu.> 
€fn  un  estrerno  de  'la  pieza  halna  una  niña  que  cuando  dirijí 
mi  vifíta  hacia  ese  lado,  resx)ondió  con  una  lijera  inclinación 
de  cabeza  al  saSunio  que  yo  la  (hice,  «ílavando  después  sus  mi- 
radas «en  la  tierra,  como  si  nadie  estuviese  aJlí. 

Esta  joven,  cuando  después  de  un  rato  examiné  sus  fac- 
ciones, atrajo  md  atención,  d'espertando  en  mi  interés  que 
no  pensaba  encontrar  en  nada,  preocupado  como  estaba  mi 
espíritu  con  muy  distintos  pensamientos.  iLa  figura  de  esa 
mujer  (merecia  sin  duda  atraer  las  miradas  de  cualesqiiieni 
•  que  gusta  contemplar  esas  fisonomías  en  cuyos  rasgos  se  en- 
cuentran combiniadas  la  liermosura  de  las  facciones,  con  la 
bellleza  moral  del  sentimiento,  que  presta  ai  rostro  esa  sombra 
slmp^átáca  que  paiiece  velar  una  historia  de  emociones,  que  el 
observador  se  pirecia  de  adivinar;  pero  que  desearia  conocer 
por  la  narraioion  de  su  misono  héroe. 

Era  su  rostro  de  forma  primitivamente  ovalada,  peTO  en- 
flaquecido entonces  revelaba  en  su  palidez  marmórea  alguna 
terrible  dolencia  que  consuniia  el  cuerpo,  (royendo  secreta  y 
tenazmente  ese  corazón  que  por  sus  años,  debería  comwizar 
apenas  da  azarosa  existencia  d<el  sentimiento.  Sobre  su  fren- 
te blanca  parecía  flotar  la  sombra  de  un  dolor  perpetuo,  afer- 
rado á  su  propia  existencia,  oscureciendo  las  sienes  con  mi 
tinte  azulado  que  trasparentaba  los  precipitados  latidos  d^ 
su  venas,  estendiéndose  bajo  los  párpados  en  negros  semicír- 
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y  estemliéndose  iK>r  una  valle  exuberaai'te  de  las  verdes  riquezas 
de  una  vejetiajcian  lozana  y  vigoax>8a. 

Nada  niias  halagüeño  para  la  vista  »del  caminante  que  el 
agreste  aspecto  de  lese  pequeño  oacerio:  los  pajizos  tedios  de 
las  casitas  apenas  se  entreveían  por  effutre  las  raniias  de  los  ár- 
boles ;  los  tliermosos  sembrados  se  ili visaban  á  lo  liejos  pegados 
á  las  lojizas  ó  paírdíazeas  laderas  en  vistosos  cortinajes  de  es- 
meralda ;  por  la  cumbre  del  monte  se  veiam  toajar  con  rápido 
•bullicio  las  aguías  del  torrente  que  f ecnmdizaban  los  cíinrpos,  y 
en  sus  orillas  alzairse  los  majestuosos  robles,  ^1  sombrío  boUlo 
<\e  simétriea  talla,  el  canela  de  rojo  tronco  y  liojas  brillantes 
y  arjentad'as,  eil  árbol  sanU)  (lUe  perfuma  el  aire  con  el  aroma 
de  sus  llores  bteneas,  el  maniquí  de  morados  talla-»,  y  la^  flexi- 
bles parras  entretejiendo  «los  árboles,  ondulantes  s.f>bre  la  e«- 
pti3upai  dol  bosqu'e,  como  'el  estandaiie  de  la  vejc^ac-ion  flotan- 
do á  las  brisas  del  eielo. 

Totlo  paree ia  respirar  allí  esa  grata  tranquilidad  de  <1U'3 
gozamos  a^l guiña  vez  «n  ol  candor  de  la  infancia,  que  amlnelíi- 
mos  oomo  puerto  >de  sadvamento  en  las  'borrascas  de  la  juven- 
tud, y  que  bu.*=ie«^mo8  como  un  dulce  Tefíijío  en  la  e:í9t«riliidattl 
de  la  vejez.  Hay  ailgo  muy  elocueoite  para  los  corazones  de 
solados  en  ese  grato  silencio  dr-  las  aldeas  oaimpasinas,  algo 
que  nos  di-ííc  que  no  delKMnos  mirar  el  mundo  en  «el  engaños*) 
«panorama  de  las  popU'losas  capitales;  íilgo  que  nos  ofroee  el 
od'vi/do  para  lo  pasaido,  la  quietud  para  d  presentí»,  y  para  <^l 
pOTvenir  la  modesta,  pero  grata  esperanza,  de  que  podremos 
ver  aun  briUar  en  nuestro  (lielo  el  astro  de  la  líon^inza,  ¿i  sa- 
•bema«í  ihaeer  conformarse  nujestro  corazón  con  esa  existcoioia 
tranquila,  pero  sin  triunfos,  sin  'bis  en'venenaidas  pasiones  do 
lia  sociedad,  sin  sus  embriiagadorcs  placeres,  sin  sus  punzan- 
tes dr^lorcs,  sin  sus  jigante.s<!Os  pi'oyeetos  y  sin  sus  hondas 
decepeiooi'es. 

Complacido  con  el  risueño  aspecto  de  la  villita  deter- 
miné pasaíT  al'lí  algunos  di  as,  ó  por  lo  menos  aquellln  noche. 
En  o^ta,  como  en  mncilias  otras  pequeñas  poblaciones,  las 
posadas  son  mas  raras  que  un  pensamiento  liberal  en  los 
miembros  de  un  gabinetie,  y  encontrándome  enfrente  de  una 
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casita  de  re^laTes  a!parie(iK.'ias,  parmónue  que  lo  mejor  qiie 
podía  hacer  era  fioliicitar  la  (bospitalidad  de  aufi  moradores. 

No  hien  me  hub-e  acercado  á  la  ixiierta,  cuando  salió  á  re- 
cibirme tmia  m^jer  como  de  caiarenta  y  taailos  años  de  eda'.l 
que,  anxnqae  vesitidia  con  suma  sencillez,  y  aunque  tostada  la 
tez  por  ell  ardor  del  sol,  revelaba  eu  su  rostro,  en  su  porte  / 
actitud,  qv¡e  no  habia  nacido  em  «la  modesta  esfera  en  que  en- 
tonces se  encoQitraba.  Mutuamente  oambiadas  das  primeras 
aadutaeioQ^s,  me  introdujo  -en  un  cuarto  bastante  espacioi^:) 
oon  las  paredes  blanciueadas  y  adornado  con  algunas  iraéjenes 
de  santos:  sobre  una  mesa  había  un  cruediijo  d<e  metal 
delainte  del  cual  estaiban  ccQoeados  dos  jarros  oon  rosas  y  otras 
flores  de  agnadaW-e  perfujme.  Al  entrar  no  habia  notado  qu.> 
en  im  estremo  de  «la  piteza  habda  una  (niña  que  cuando  diriji 
mi  vista  hacia  ese  lado,  resxyondió  con  una  lijera  inclinación 
de  cabeza  al  safiudo  que  yo  la  íbice,  cílavando  después  sus  mi- 
radas cfli  la  tierra,  como  si  nadóie  estuviese  allí. 

Esta  joven,  cuanido  después  de  un  rato  examiné  sus  fac- 
ciones, atrajo  md  atención,  d-espertando  en  mi  interés  que 
no  pensaba  encontrar  en  nada,  preocaipado  como  estaba  mi 
espíritu  con  muy  distintos  pensannientos.  Ija  ñgura  de  es^i 
mujer  merecía  sin  iluda  atraer  las  miradas  de  cuaJesquieni 
•  que  ^usta  contemplar  esas  fi sonomias  en  cuyos  rasgos  se  en- 
cuentran oombiniadas  la  Jiermosura  de  'las  facciones,  con  la 
beUeza  moral  del  sentimiento,  que  presta  al  rostro  esa  somibra 
slnxpática  que  paneee  vedar  una  historia  de  emociones,  que  el 
observador  se  precia  de  adivinar;  pe»ro  que  descaria  conocer 
por  la  narraKsion  de  ani  mismo  héroe. 

Era  su  rostro  de  forma  primitivamente  ovalada,  peTO  en- 
flaquecido entonces  revelaba  en  su  paJidez  marmórea  alguna 
terribde  dolencia  que  consumia  el  cuerpo,  «royendo  secreta  y 
tenazmente  ese  corazón  que  por  sus  años,  deberla  comenzar 
apenas  da  azarosa  existencia  del  sentimiento.  Sobre  su  fren- 
te blanca  parecia  flotaisr  la  sombra  de  un  dolor  perpetuo,  afer- 
rado 6  su  propia  existencia,  oscureciendo  las  sienes  con  mi 
tinte  azulado  que  trasparentaba  dos  precipitados  latidos  da 
9U  venas,  estendiéndose  bajo  dos  párpados  en  negros  semicír- 
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eulo^,  entre  los  ou'ddes  fie  hacia  ¡iDias  (perceptible  la  febril  brí- 
Uaritez  de  sus  ojos  castaños  y  rasgados,  medio  enicubiertos  por 
iais  larcas  pestañas  que  á  cadia  instante,  paa^eedia  .humedecer 
uma  dági'iftna  ardiente  destilada  die  lia  mortal  (herida  que  debid 
destrozar  ese  pobre  coraaon.  Eivtre  sus  la/bios,  vagaba  esa 
débil  soiwisa  tan  característiea  de  loá  desgraciados,  <]iie  pu- 
diera tomarse  por  un  fíaixjasrao  de  sus  pesares;  i)ero  (lue  eá 
mas  bit'u  nncida  de  la  aiccesidaid  de  ooailtar  al  mundo  uai  dolor 
que  este  no  sabría  eonipreoideír :  sius  mejiUas,  habitualmente 
pálidas,  se  «imnaban  <le  v<3Z  em  cuando  oon  ení'emlidas  man- 
chas i'o.^'adas  que  d(»íJapare<*üan  instantáneamente,  •como  si  Im- 
bieson  v(4iLdo  para  m¡anifi»sta»r  la  fresen  Jierinosura  de  es'i 
fisonomía  eii  los  dias  de  «u  ialicidad.  iSus  cabellos  oscuros  y 
lutí¡eint(».s.  (¿ue  habrían  enorgiiil  lose  ido  6  da  mas  aristocrátíe.i 
ealx'za,  eaíaii  'desí  a'í\la<los  en  dí«  trenzas,  dan-clo  á  su  fignr  i 
(»«(»  aNj)i\-to  que  ¡>restan  los  piíitcros  á  «la  virje-n  al  pié  de  l.i 
cruz,  y  su  <'0(ntinente  todo  turnia  ewa  aparieneia  de  dolorosa  re 
sig^naei(vn,  <iu<»  niuohas  veces  se  observa  en  Jas  person^as  que 
Niifren  eniferniedadcs  «cnuiieas,  o  que  víicítimas  de  la  riqueza 
d^í  ^.u  senedhili-dad,  van  á  escouder  en  ei  silencio  de  la  tuml>a 
el  iíHwtííi^ro  vigor  de  un  cjorazon  quie  no  pivede  nivelarse  A 
lais  miMliauas  ])asioines  del  muin'fk). 

Aíiut^In  niña,  como  he  dicho,  despertó  en  má  im  interés 
ardiente,  y  no  puile  w^^r  sin  un  profmido  «eutimáento,  (jue  esa 
organiza«i*ion  tan  dvlieada,  llevaba  en  si  propia  d  jérme-n  ine- 
vitabh»  de  una  muerte  temprana.  Pobre  niña,  pense:  t»stíi 
tísica!  y  de^xie  que  ojíta  idea  cruzó  por  mi  i mají nación  ni  po- 
<lra  apartar  de  ella  mi  vista,  como  si  quií^iere  leer  en  su  rt)stro 
las  revellaoi(^nes  de  la  muerte,  ó  ^*<*mo  si  eH:i  joven,  moradora 
ih»  otra  rejion,  en  su  corto  peregrinaje  por  eJ  muii'.lo,  hubio»- 
ixvlido  d('MM>rrer  ante  mis  ojos  el  velo  (jue  eubn»  tantos  é  im- 
penetra hU's  misterios. 

Aeereíindome  á  ella  quise  romper  lol  silencio  que  mnaba 
en  la  habitaeion  dcsili*  mi  entrada.  **  Señorita,  la  dije  ma- 
nifestando mi  voz  la  emo..non  que  espíi-i mentaba.  u>ted  debe 
í'tstar  e^nferuia  ?'' 

— Knl't'riua?  me  rcsinulió;  uo  m  ñor,  no  sit*nto  nada:  y 
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al  d^et  ir  «estas  palabras  su  voz  er^  tri«te  como  un  jeniido,  que- 
josa -coano  un  reprodie;  poro  dai'ke  y  slm.iváti'Ca  aü  oido  hast  i 
liaeer  vi)brar  las  oiuordas  mas  delica/d<as  d-e  mi  semsibilidatl 

La  señora  qiie  me  Ivabia  introducido  vino  también  á  to 
mar  parte  en  la  cio(nf\'»ersacion,  dirájiendose  á  mi  como  para  su- 
plir lo  que  falta'ba  al  laconismo  de  da  ndña.  No  Id  crea  ustied, 
aeñor;  Carmen  no  lestá  enferma:  Qia  sido  siempre  así,  y  ba:io 
eeixí-a  de  un  año  á  (pie  está  -como  usted  la  v-e :  y  que  otra  cosíi 
ha  de  sutcoder?  ni  <íOíme  m  duerme,  y  se  lleva  todo  el  dia  le- 
yendo unos  ami/lditos  libros 

Cárm»í^i  surtj)i'r<)  y  h^vantó  .siis  ojos  liáciii  mi  con  una  an 
giustiosa  «^prt«ion,  con  la  que  panxíia  qu«erer  averi^iar  el  -con- 
«epto  quíe  yo  habda  formado  de  las  expresiones  que  aeabal)a  de 
oir;  y  notando  sin  duda  el  disgusto  qu>e  me  causaron,  volvió 
á  bajar  la  AÍstia.  dándome  uua  mirada  de  graititud.  que  me  re- 
veló todo  un  drama  doméstico,  con  sus  lágrimas  devora/das  en 
silencio,  con  sus  escasas  peripecias,  pero  con  sus  desgairrado- 
pes  contrastes. 

— Es  maturail,  -me  aventuré  á  decir,  esta  señorita  quiaas 
no  tiene  aquí  ninguina  distraKM?ion,  y  talvez  por  el  estado  de 
su  sa'lud,  no  la  convendría  entregarle  á  ningún  trabajo.  Yo 
no  soy  médico,  pero  me  parece  que  su  palidiez,  y  la  expresión 
do  sus  ojos  m'anifiestan  que  debe  padecer  alguna  enfermedad. 

— Ríase  de  t?so,  replicó  la  señora :  cosas  (\se  estas  niñas  que 
se  crian  en  los  colegios,  domle  nos  les  enseñan  sino  á  ser  pe- 
rezosas. Si  en  JugaT  de  l'le\'arse  con  los  brazos  cruzados,  o 
perdiendo  el  tiempo  en  esas  lecturas,  ella  cositese,  ó  trabajase 
en  íiilguna  co.sa 

La  -címversa^'ion  toma])a  un  jiro  imprudente  que  era  pa^ 
ra  ini  ni'uy  embarazoso ;  así  es  que  eortando  bi'useamente  la 
frase  á  la  señora,  me  pusT.  á  mirar  lias  estampas  cílav^idas  en 
la  pared ;  lo  cual,  yi&to  por  ella,  salió  á  dar  das  órdenes  para 
mi  ihospedaje,  quedándome  yo  solo  con  Carmen. 

Ent/)nces  míe  volvi  hacia  eUa  y  noté  con  dolor  que  mis 
primeras  observaciones  no  me  «habian  engañado:  la  desven- 
turada joven  era  sin  dmla  preí^a  de  esa  terrible  enfermedad 
que  como  una  amarga  sátira  de  la  muerte,  sabe  prestar  á  sus 
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víctiinas  esa  belleza  espiritu-al  qae  damos  á  las  creaciones  coa 
que  poblamos  el  miMudo  de  los  rueños.  Esta  consideración 
Jiizo  desvanecerse  ant-e  «mil  esos  miTamientos  de  la  soeieda  I 
que  se  llaman  poditica,  para  no  v^r  eai  Oármen  sino  inn.  ser 
desgraei^ado,  ligado  á  oni  por  el  víncuHo  secreto  y  poderos»^ 
que  Tiii'e  los  corazonies  qme  'han  sufrido,  como  á  los  sectarias 
de  una  misma  creemcia.  Me  partía  que  Carmen  era  una 
antiígua  arñiga  á  qui-en  volvía  á  encontrar  después  de  largo 
tiemjpo  die  separación,  y  colooado  i)or  casuaMdad  en  su  cami- 
no, el  acaso,  la  providencia,  ó  ilo  que  se  quiera,  me  destinaba 
para  ofrecerle  en  su  desventura  la  simpatía  de  mi  amistad, 
ya  que  no  puidi-era  proporcionarle  el  alivio  de  swi  mal. 

Dos  días  despim?,  era  unía  noche  tranquilla :  'la  señora  se 
había  sentado  en  un  imaicon  ddl  cuarto  rumiando  entre  sue 
ños  la  vida  del  santo  del  dia,  qiiíe  leía  an  él  año  cristiano, 
mienitras  Carmen  pepmjainecia  con  los  brazos  cruzados  sobre 
el  pedho  delan,te  de  la  puerta  poo*  la  que  penetraban  .los  pri . 
meros  rayos  de  la  luna.  Niada  mas  tristemente  bello  que  esa 
interesante  íigUT»  iluminada  con  los  pálidos  destellos  del  asi^ro 
de  *la  noohe:  sus  ojos,  eleváiDdose  ai  firmamento,  pareci'an 
diri'jdr  una  anuda  plegairia ;  su  aüba  frente  peirecia  alimenta- 
un  pensamiento  vaiporoeo  coano  «las  nulieeiUas  del  horizoii^:e, 
m/eílaincK)lico  como  los  fulgores  de  la  luma,  triste  y  vago,  como 
cd  lejanM)  paisaje  de  las  selvas;  y  sus  descoloridas  mejillas  *d 
teñían  de  un  lijero  sonrosado,  si  respirase  la  salud  del  cuerj)e 
y  la  vida  del  alma  en  el  augiMto  silencio  de  la  noche.  Sí,  la 
noche  se  hizo  paM,  los  desgraciados ;  porque  el  dolor  se  oculta 
oomo  un  remordimiento,  y  los  a/fectos  mas  santos  como  los 
crímenes  mas  liorriblies !  .  , 

Cada  faz  de]  dia  parece  responder  a  una  modificación  del 
espíritu.  Pregaint^d  á  tes  que  aman,  que  esperan,  que  llo- 
ran el  dolo-r  de  la  ausencia,  porque  es  tan  elocuente  en  la  tar- 
de esa  mismia  naturaleza,  muda  <aea.^  en  el  resto  del  dia?  pre^ 
guntad  á  los  niiíos,  á  las  almas  folices,  poiviue  es  ttin  bella  l'í 
mañana,  porque  tan  dulces  Jos  priirajeros  caoitos  de  las  aves, 
porqué  taai  grato  ell  aspecto  de  la  tierra  que  despierta  'alzando 
íil  oi'olo  su  himno  de  gracias  y  la  «íonrisa  de  su  gratitud?  pre- 
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guntiiKl  á  los  infeli<íes  que  no  pueden  'UoraT,  que  «no  saben 
creer,  que  no  pueden  esperar,  popqoííe  la  noche  con  su  fúne- 
bre luto,  oon  isu(S  faoiitasinaa  qxxa  vacian,  con  «us  tumbas  que  s^» 
a:bn>n,  os  la  liora  que  d«í«ean  sus  ojos,  •andieíl'an  sus  cora- 
zones fatigados  «de  la  insultante  luz  del  sol  ? 

La  noche  era  senena  y  ihermosísíma,  convidando  á  las 
tierníis  conüdenciías,  á  las  gratas  «spansiones  d»el  alma  qii'.» 
aíl'eja  la  (hipócrita  f ria»ldad  del  mundo,  y  yo,  bisando  del  «iere- 
eho  de  huésped  invité  á  Carmen  para  que  nos  sentásemos  en 
unos  baoieos  que  liabda  al  lado  esterior  d-e  l«a  puerta,  propuesta 
que  fue  acó j ida  por  ella  con  la  mas  graciosa  bondad. 

Después  de  algunos  nuoinentos  de  contem»pl<acion,  toma- 
mos la  palabra,  y  Qa  conv^ereacion  fué  arrastrándonos  poco  ft 
poco  al  terreno  deil  sentimSento. — Carmen,  la  dije  yo,  usted 
es  desgraeiada ;  aue  lo  ha  dicho  su  seraiblante,  me  lo  han  di-, 
cdio  sus  ojos,  y  si  el  iínterés  que  ha  despertadio  usted  en  mi 
desde  el  momento  en  que  Qa  *he  visto,  si  la  amistad  que  por 
iisted  he  sentido  nacer  pu'diera  consolar  en  algo  su  diesgra- 
oi»,  cuente  usted  con  ed  voto  unas  sincero  de  «ni  corazón. 

Estas  palabras,  llevaiban  en  mi  voz  la  egresión  verda- 
dera dd  sentimiento,  y  Carmen  pareció  comprender,  como 
yo,  que  el  ddor  habla  siempre  el  lenguaje  de  l<a  since- 
ridad. 

— Gracias,  señor,  me  respondió,  gracias  por  su  jemeroso 
interés;  pero  usted  comprende  que  liay  desgracias  para  las 
cuales  no  se  encuentra  consuelo,  que  liay  enfermedades  para 
las  que  no  se  deíwubierto  el  remedio :  y  sobre  todo,  /  no  ere-e 
usted,  señor,  que  hay  seres  en  el  mundo  que  llevan  eon.slgo 
desde  su  nacimiento  el  jérmen  de  un  dolor  eterno,  y  que  hay 
un  destino  que,  desde  lo  alto,  preside  la  existencia  de  estos 
sáresf 

En  aquel  mom^ento  para  mí  esa  pregunta  eneen-íjiba  una 
amarga  verdiad ;  pero  sentia  en  el  alma  encontrar  esa  convic- 
ción en  aquel  corazón  tan  joven  todavi^,  y  cniyo  primer  paso 
tocaiba  ya  el  último  desencanto. 

— Es  verdad,  repliqué,  que  hay  en  la  tierra  seres  infeli- 
ces, x>€i^^*0g^í'^os,  al  parecer,  por  una  fatalidad  oculta  é  inevi  - 
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tabl'e ;  pero  iiUKthas  veces  eaa  f ataJidad  que  Uamamos  destino, 
no  es  sino  urna  easual  coioMjidencia  de  cipeunstantcias,  ó  el  re  • 
sultado  quizas  de  una  aprensión  que,  fomentada  con  ol  tiem.. 
po  y  la  laelaiicolia,  se  convierte  en  uai  sentimii'einto  de  pro. 
fundas  raiee-s.  ¿  Pe^o  cuántas  veces  no  vemos  que  estas  mis- 
mas persoBas,  divisan  de  repente  aoite  sus  ojos  vm  ixurnensa 
horizonte  xle  feJicidad,  y  're.«í(^a.tan  >con  usura  todas  las  amar- 
guras d«»l  pasado  ? 

— li^sa  es  lina  agradable  esperanza,  dijo  Carmen  «on  el 
aeeiito  de  una  ]>erá¡uasion  deí'es¡)eraTite :  i  feliz  quien  iwieda 
abrigaba !  poix)  yo. . .  ¡ah!  para  mi  todo  se  acabó!  y  una  lá. 
girima  i-andente,  lágrima  de  hiél,  lágrima  que  sin'e  de  iiltima 
espre>sioii  al  diolor,  rodó  de  sus  tenil)lorosos  párpados  á  su  pá- 
lida .mejilla !  ^üs  ojos  si^  hum'rxb^cieron,  y  sentí  que  eíí  eora- 
zon  se  lile  opriauia,  exbalándose  de  mi  pe<íflio  un  suspiro  pro- 
fiin'dv>  qutí  mostraiba  la  dcsgarra-dora  impresión  (lue  esas  pa- 
laibravs  me  -causaron. 

Inútil  (*s  referir  detüi  liada  mente  nuc^itro  diálogo,  que,  ro- 
dando sobi'c  (<1  mismo  ¡)unto,  of recia  á  wida  poiso  las  mismas 
interruipf'i(>n(»s.  La  noclie,  el  silencio,  la  soledad,  la  emo- 
ción misma  «lue  nos  dominaba,  todo  pa-recia  (*ooperar  con  rai 
dí\sco  y  ini  interés  de  <*(mocer  la  'Cíiiisa  do  los  juales  de  es;i 
pobi^e  niña.  Las  confidencias  no  se  hicieron  aguardar  largo 
rato,  y  esvuchc,  de  sus  propios  lái])io8,  e^a  historia  corta  y 
triátísima,  que  podría  re>-nuiii«e  en  un  suspiro: 

Carmen,  áiija  única  y  aidor*ada  por  sus  «pmlres,  fué  envia- 
da, sieii'lo  muy  niña,  á  un  colejio  de  Santi^íro:  queriendo 
cultiviíir  su  intelijencia,  hieieron  aípiellos  el  saerifivio  de  pr¡- 
Viiirse  de  sus  eari-eias,  esperando  en  e^l  porvenir  reza  reírse  con 
tis;ura;  pero  la  suerte  lo  dispuso  de  otro  modo,  y  á  los  14  años 
la  i)obrc  niña  se  eneonti-ó  s<jila  sobiv  la  tierra,  sin  mas  amipa- 
ro  (lue  el  de  su  fia,  la  señora  que  hemos  visto,  la  que  era  por 
oierto  bien  i)m»o  á  j)ropósi1o  paira  consolarla  de  la  irrepamble 
pérdida  de  un  padre  y  de  una  madre. 

Con  todo,  un  priuiero  y  único  amor,  vino  á  esparcir  al- 
gunas floi'c.s  sobre  los  aíbrojos  de  mi  camino;  pero,  tal  vez.  co- 
mo ella  misma  lo  deeia,  hay  seres  perséguádos  rior  una  oculta 
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fatalidad  que,  en  su  corto  pereígrinaj-e  por  la  tierra,  Jeben  so- 
lo dejar  una  hueU>a  de  'lágrimas :  seres  nacidos  (para  amar  y 
Ber  dichosos,  naturalezas  privil-egiadas,  á  las  quíe  «la  felicidad 
diaria  la  robustez  y  la  vida;  pero  que  rotiis  eoi  el  primer  cdio- 
que,  la  daoguideocn  y  se  estingaien. 

La  niuierte  le  arrebató  tanibi>en  el  hombre  d-e  quien  ella 
habia  hecho  su  universo,  y  su  vida  fué  desde  entonces  el  oul- 
to  constaoite  de  un  recuerdo,  la  i^lájion  de  una  memoria. 

Sus  aspiracion-es  y  sus  deseos  no  bus(5aax)n  un  segundo 
porvenir.  El  primier  ddlor,  destrozando  -esa  alma  joven  y 
cánddila,  sepultó  sus  esperanzas  todas  en  el  sepulcnx)  de  su 
amante.  Ya  para  ella  nada  hnbo  bdllo  ni  halagüeño,  y  mira- 
ba 'la  muerte,  no  como  un  ixífujio,  sino  como  «1  postrero,  el 
íindíío  ensueuio  que  le  era  dado  alimentar  en  su  desgraciia. 

*'  ¿Xo  es  verdad  que  de  vorC't  une  decia.  ¿No  es  ver- 
dad, qai>e  inmortalidad  es  algo  mas  (lue  una  quimera,  algo 
mas  que  una  ilusión  consoladora  qu-e  debemos  ver  desvane- 
oerse  ail  entrar  <en  la  turaba  ?  \  Ali !  no,  proseguía,  yo  neüe- 
sito  creier!  Si,  le  he  \'isto  solo  un  instante,  y  una  'eternidad 
me  bastarda  apenas  para  mirarle ! ' ' 

Después  me  mostraba  una  carta  y  una  flor  ya  seca,  úni- 
cas prendías  qute  Le  restaban  de  su  amante.  Era  oaTta  senci- 
lla, imsigniñcante  lulvcz  á  los  ojos  de  todos,  era  lo  que  lela 
diariament'C  y  á  todas  horas  mientras  afectaba  Teoorrer  las 
pájintas  d^c  esos  \Libros  que  tanto  enfadaban  á  la  señora. 

La  pobre  niña  eonocna  bien  su  estado,  y  salwreaba  con 
indedlí'le  placer  la  idea  de  su  temprana  muerte.  Por  una  es- 
pecie de  co<íU(»tvíria,  muy  naturail  «en  ese  corazón  tan  ricamen- 
te dotado,  se  complaraa  en  bajar  ad  sepulcro  j<mm  y  belJa  to- 
davía :  su  vida  estal>a  en  una  tumba,  y  quería  llevar  á  e^Ua,  no 
sollo  los  tesoros  (de  su  alma,  simo  también  las  graeiais  de  su 
cuerpo- 
Guando  me  contaba  una  a  una  das  inocentes  y  castas  es- 
cenas d€i  su  amor,  mi  ooriazon  latia  con  violencia;  su  voz  vi- 
braba en  mis  oidos  como  unía  música  celeste,  eco  talvez  de 
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otra  voz  quierlda  sen  otiro  t¿em¡>o :  penisaba  <eai  todx>  lo  que  ha- 
bía aniiaidio,  len  todo  lo  que  había  perdido :  en  mi  madre  muer- 
ta, en  mi  padre,  en  mía  hermianos  ausentes ! . . . .  y  cuando 
eonduyó  de  hablar,  guardé  sü^toicio;  porquie  no  pude  haülar 
en  lili  voz  ni  en  mi  corazón  ni  una  palabra  de  oonsuielo.  Na- 
da dije,  porque  habría  temado  profanar  el  dolor  de  aquella 
Baníta  victima  que,  Itenia  de  «amor,  de  juventud  y  de  belleza, 
ptjdia  corno  tatemo  nupciaíl,  -ed  suelo  húmedo  y  frió  de  una 
tumba! 

Para  ella  fueron  escritos  esos  malos  versos  que  he  titu- 
lado '*E1  alma  huéríana.*' 

AjI  día  siguiente  continué  má  viaje,  y  á  mi  vuelta,  cuatro 
mí'sefi  después,  Carmen  había  dejado  de  existir.  La  señora 
que  me  babia  oido  admiraír  sus  cabellos,  me  presentó  sus  her- 
mosas trenzas,  dieíéndome :  *  *  Señor,  usted  decía  bi'en ;  la  po- 
bre Carmen  estaba  enferma!'' 

Asi  es  siempre  el  vulgo:  conoce  solo  el  do»lor  cuando  el 
que  sufre  espira! 

Yo  me  alejé  de  ila  wllátA,  diciendo  em  mi  interior:  *'S¡, 
lK>])rc  mña,  hay  sentimi'eantos  que  venero,  aunque  el  roce  del 
mundo  lia3'a  podido  liiaoerme  aligo  escéptico:  hay  desgracias 
paira  las  cuaJes  querría  temer  un  inagotable  acopio  de  lágri- 
amiá  y  dolores,  que  hacien<lo,  á  más  ojos,  sublimes  á  sus  víc- 
timas, me  i*omplazco  en  tributaírles  el  oulto  de  mi  simpatia  y 
mis  rwMi'erdos. 

GUÍLLERMO  BLEST  GANA. 


ECrATORIANOS  ILUSTRES. 


J>UN  FRAXCISCO  J.  EUJENIO  DE  8AXTA  CRUZ  Y  EvSPEJO. 

Este  sabio  ainericanx),  como  lo  llaniia  Mr.  Peignot  en  mi 
dieoionario  biográfi-co  portátil,  fué  d»e  da  clase  inidíjena;  pero 
dotado  de  un  talento  universal,  ll-egó  á  ser  uno  de  los  mas 
grandes  tóteratos  de  su  época  len  la  América  del  Sur.  Nació 
en  Quito,  háeáa  eü  año  de  1740,  y  habiéndose  dedicado  al  ee- 
tudio  oon  una  consagiracioai  infatigable,  poseyó  profundos  co- 
nocimientos en  miedácina,  jurisprudencia  y  teología.  Su  vas- 
ta eruditáon  lo  hizo  demasiado  notabte  en  Nneva  Qranada, 
Quito  y  el  Ferú ;  pues  á  escepoion  d-e  un  corto  número  de  lite- 
ratos y  hombres  eruditos,  ninguno  otro  habia  abrazado  oono- 
cámientoe  tan  esteneos  como  variados. 

Instruido  Espejo  en  la  historia  antigua  y  versado  en  las 
doctrinas  de  algunos  poQítícos  que  hahia  podido  «udquiriir,  con- 
c*ibi6  d'osde  muy  temprano  ]a  idea  de  la  independencia  y  el  es- 
tablecimiento de  un  gobierno  popular.  Asi  es  que  desde 
1770  escribió  algunos  opúsculos  satíriioos  contra  los  gober- 
n£\ntes  y  el  réjimen  colonial,  especialmieDíte  en  el  boletín  inti- 
tulado La  Golilla  que  le  aearrieó  luna  porseoucion  obstinada. 

Los  presidentes  de  Quito,  y  las  autoridades  inferiores 
calificaban  á  Espejo  de  hombre  rencilloso,  travieso,  inquieto 
y  subver^dvo  y  buscaban  pretestos  para  d'esluacerse  de  él  y  es- 
pulsarlo  del  pais. 

La  espedicion  de  límiljes  al  Marañon  ofrecíió  al  gobierno 
de  Quito  un  plausible  pretesto  para  deBterira»r  a  idon  Eujenio 
E«I>ojo ;  pues  debiendo  marchar  de  Quito  la  cuarta  espedicdon, 


24S  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

bajo  la  dáreccion  del  primier  comisario  don  Francisco  Rcquena 
para  demarcar  las  fronteras  de  la  Beal  Audiencia  de  Quito 
con  el  gran  Para  y  IVIiarañon,  siegun  el  taTtado  prelimimir  die  lí- 
mátes  d>e  1777,  se  nombró  á  Espejo  médico  de  la  espedádon^ 
y  aunquie  procuró  eviadirse  i)or  la  fuga,  fué  tomado  en  Amba- 
to  y  conducido  á  Quito  como  un  reo  die  grave  atentado. 

En  1770  escribió  Es]>ejo  iil  yu(  co  Luciano  (h  Quito  o 
despertador  de  los  i^^genios,  bajo  el  anagnauía  de  don  Fran- 
cisco Ja\'i'cr  Sda  Apesteji  y  Peirochena.  Esta  obra  está  divi- 
dida en  nu>cve  oonversacioines  y  figuran  como  interlocutopes 
dos  personas  verdadieras,  el  doctor  don  liiiis  de  Mena,  natural 
de  Ambato,  «ecLetaiáfirtáco  de  providad  y  de  luces  y  don  Migudl 
Mairillo  poeta  d«e  anal  gusto.  El  objeto  que  se  proputío  Es- 
pejo fué  introducir  en  Quito  el  buen  gusto  literario ;  y  vaunque 
mo  encierra  sino  una  reproducción  de  los  escritos  die  Vemey^ 
que  escribió  sus  obras  sobre  el  método  die  estudiar  bajo  el 
nombre  áe  Barbadiño,  de  los  de  Dohours,  Muratori,  etc.,  se 
deí*(nibri'«i  <m  •ella,  como  se  espresa  el  coron-el  Joaquán  Accj.sita, 
los  prime ix>s  diestellos  d'e  la  civilizacdan  moderna.  (1) 

En  moviembre  die  1787  fué  desterrado  Espejo  a  Bogotá 
por  el  presidente  de  Quito  don  Juan  José  ViMalengua ;  allí  fué 
justamente  adimirado  por  su  erudición  y  cono<?imientos  bi- 
bliográficos, así  como  por  sus  principios  liberales ;  lallí  se  puso 
de  acuerdo  com  Zea  y  Nariño  para  trabajar  en  «la  grandiosa 
obra  de  lia  independencáa  de  Quito  y  Santa  Fé,  y  allí  adquirió 
mayor  caudal  de  luces  y  un  gusto  mas  tino  y  esíiiiisito  cu  lite . 
ratura. 

Según  el  informe  del  Presidente  úe  Quito  no  solamente 
hervían  las  ideas  liberales  en  la  oabessa  de  Espejo,  sino  en  las 
de  muchos  literatos  y  personas  de  grande  influencia  en  la  so- 
ciedad, y  por  esto  dijo,  ''qoie  al  doctor  Espejo  lo  remitía  á  Bo- 
gotá sin  formaírle  causa  alguna,  pues  temía  qoie  resultaseoí 
coraiplicad'os  .los  sugotos  mas  principales  y  dÍ55tinguidos;''  y 
ídesde  entonces  hasta  1806  se  encuentran  en  el  archivo  de  la 

1.     *' Compendio  histórico  del  descubrimiento  y  eolcmizaeion  de 
Nueva  Granada",  apéndice,  ** documentos,  núm. "  6. o  manuscritos. 
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Preaidencda  ordeneB  del  Viney  de  Santa  Fé,  para  quíe  no  se 
pderda  de  vista  la  marcha  deü  pueblo  de  Quito  y  de  sus  prin- 
cipales ciudad^anofi  a  fin  de  precaver  un  moviom^ento  de  in~ 
BUinreccion* 

El  virey  Jil  y  Lémios,  qu^e  recomooió  el  mérito  distingui- 
dlo die  Espejo,  y  que  talvez  quería  afianaaar  la  fiddidad  al  So- 
berano de  Castilla  por  un  acto  de  notable  generosidad,  man- 
dó en  noviembre  de  1789,  que  E<9fpejo  regresase  á  Quilo  y  se 
cortase  cualquiera  juacio  que  contra  él  se  hubiere  iniciado. 

Antes  de  la  leefpuMon  de  los  Jesuítas  se  estableció  en  Qui- 
to la  Academia  Fichhichense  con  el  objeto  d-e  cidtivar  la  astro- 
nomía y  la  física ;  pero  este  importante  establecimiento  desa- 
paireoió  con  la  «estincion  die  aqu'el  instituto.  El  señor  Conde 
de  Casa  Jájon,  que  adquáírió  una  biien  merecida  eelcbridad  por 
sus  raros  conocimientos,  por  el  estudio  quie  haWa  hecho  de 
da  industria  nacional,  por  su  distinguido  patriotismo  y  por 
su  espíritu  de  filantropía:  promovió,  duranrte  la  permaínen- 
cia  de  Espejo  en  Bogotá,  el  establecámiento  de  una  sociedad 
económica  denománadíi  Escuela  de  la  Concordia,  cuyo  fin  era 
el  de  adquirÍT  y  propagar  los  principios  y  los  deraentos  de  la 
agricultura,  de  las  manufacturas,  de  las  airtes  y  de  la  civiliza- 
ción. La  sociedad  no  se  organizó  sino  después  bajo  el  Go- 
bierno, de  don  Luis  Muñoz  de  Guzman.  Espejo  dirijió  des- 
dte  Bogotá  un  discurso  aH  Cabildo  de  Quito  y  á  los  miembros 
que  debia  componer  la  sociedaíd,  estimuJándoks  á  qii^  se  apre- 
surasen á  fundairla,  y  este  discurso  es  la  mejor  producción  de 
la  literatura  quiteña  en  el  sigilo  pasado,  como  puede  juzgarse 
IK)r  el  siguiente  trozo. 

*  *  Vi<\'imos  en  la  mas  grosera  ignorancia  y  la  miseria  mas 
deplorable.  Ya  lo  he  dicho  á  pesar  mió ;  pero  señores,  voso- 
tros io  conocéis  ya  de  mas  á  mas,  sin  que  yo  repita  tenaz  y 
frecuentemente  proposiciones  tan  desagradables.  Mas  ¡oh I 
que  ignominia  será  la  vuestra,  si  oonooid«i  la  enfermedad,  de- 
jais á  su  rigor  pierda  las  fu/erzas,  se  enerve  y  perezca  la  po- 
bre patria!  jQué  importa  que  vosotros  seáis  superiores  en 
racionalidad  á  una  nmltitud  innumerable  de  gente  y  de  pue- 
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blos,  si  f-oilo  podéis  ipepreseaitaír  en  el  gran  teatro  del  um\''erso 
el  papel  del  idáotásmo  y  d>e  la  pobreza?  Tantos  siglos  que 
han  pasado  desde  que  el  Dios  eterno  formó  el  planeta  que  ha- 
bitamos, han  ido  á  sumergirse  en  nuevo  caos  de  oomfuaion  y 
de  oscuridad.  Las  edades  de  dos  Incas,  que  aü^gunos  Uaman 
poli  tic-as,  cultas  é  ilustradas,  se  absorvderoñ  en  un  mar  de 
sangi\3  y  se  han  vuelto  problemáticas;  pero  aunque  hubiesen 
siem.p(re  y  sucetaivamente  mantenido  en  su  mjaino  la  balanza 
de  la  Mieidad,  ya  pasaron  y  no  nos  «tocan  de  nánguoia  suerte 
sus  diehas.  Los  idiaa  de  la  razón  y  del  evangelio  han  venido 
á  rayar  'cn  este  horizonte  desde  que  un  atreaido  jenovés  esten- 
dió su  curiosiidad,  su  lambicion  y  sus  dieseos  al  oonocámiento 
de  tierras  vírgenes  y  eeirradas  á  la  ptrofanaeion  de  otras  nacio- 
nes ;  i)ero  toda  su  luz  fué  y  es  aun  crepuscular :  bastante  para 
ver  3'  adorar  á  la  sola  deidad)  de  todos  los  tiempos  á  quÍK?in  se 
dá  culto  y  Tcndimiento  en  el  santuaírio :  bastante  para  vene- 
rar y  ol)LiJtver  al  ¡scflx^raiio  Augusto  á  quien  se  dobla  la  rosdi- 
Ua  en  el  trono;  ix^ro  defcctuo^ia.  "tímida  y  n\<U!¡y  débil  pasna  lle- 
gar á  ver  y  gozar  del  suave  sudor  de  la  agtriculituna ;  del  vivífi- 
i-o  esf'Uorzo  KÍe  la  intlustria,  de  la  amable  fatig'a  del  coíiiiercio, 
de  la  interesante  líílwr  die  las  minas,  y  de  los  frutos  deliciosos 
á:\  t:m'tos  ijniexli'a'iistos  tei-osos  <ine  nos  -corean,  y  que  en  cierto 
'mk>do  nos  oipri'iiien  emi  s'U  abufudanda,  y  con  los  que  la  tiorra 
misma  nos  exhorta  á  su  pC'-;-.";ioai,  <"cai  su  claíinor  perenne  y  ede- 

vado,  gritándonos  d-L»  esta  Jiiaaiem;  Quiteños  sed  feliees 

ejuifrños,  sed  los  dis¡)e)isadores  del  bncji  gusto,  de  las  artes  y 
de  las  ciencias. 

La  ilustix;  foeaedad  de  litioratos  pue  publicaba  en  Lima  el 
célebre  pe-riódieo  intitulado  **  ]\r'e(rcurio  Peruano"  hizo  en  el 
niVni.To  108  iin  eonecpto  favora^bíe  de  este  diseuiríío.  **Es 
una  pieza  del  i  cada,  ddee,  fina,  wsublime,  que  por  sí  sola  bas- 
ta para  dar  á  conocer  el  buen  gusto  de  la  elocuencia  acadé- 
mi-í-a  que  reitna  en  estos  «pa'ses;  por  lo  <|'ii«e  no  solo  lia-íie  ho- 
nor á  Quito  sino  también  á  itoda  la  Amériea.  Su  estilo  es 
noble,  majestuoso,  lleno  de  entusiasmo:  sus  pensamientos  só- 
lidos, su  objeto  poner  n  la  vista  el  estado  infeliz  de  su  pa- 


ECUATORIANOS  ILUOTBES  2úi 

tria,  y  persuadir  las  ventajas  que  esta  debe  esperar  del  esta- 
blecimiento de  un  cuerpo  económico,  atendido  el  jénio  de  sus 
habitantes,  su  natural  disposición  para  las  artes  mas  d>elica- 
das,  las  proporciones  del  suelo  etc." 

Plaaiteada  ila  sociedad  «oonómáca,  se  encargó  el  doctor 
Espejo  de  la  redacción  del  primer  periódico  de  Quito:  *'Las 
priiniLÚas  de  la  diltiura  die  Quito."  Esta  obra  fu^é  desemlpe- 
fia^Ja  con  juicio,  tino  y  madurez,  como  lo  observaíron  los 
ntisnios  e^crí'tores  de  *  *  El  Mencnirio  Peruano ;  *  *  pero  no  se  sos- 
tuvo liargo  tiempo,  porque  Espejo  fué  victima  de  nuevas  per- 
secuciones. Las  inscripciones  de  las  banderitas  que  apare- 
<?i'erüii  en  varios  lugaires  púbMoos  d-e  esta  ciudad,  como  se  dirá 
después,  se  le  a«tribuyeron  ¿  él. 

Dicha  ¡sociedad  se  instaW  en  1791:  fué  su  Presidente  el 
Conde  de  Casa-Jijon ;  Director  el  Conde  de  Selva  Florida; 
Secretario,  don  Eujeuio  Espejo,  y  socios  las  personas  mas 
distinguidas  de  la  ciudad,  entre  las  que  sobresalian  el  eminen- 
te jurisconsulto,  doctor  don  Francisco  Javier  Saila25ar;  el 
prcífundo  jeólogo,  Fr.  don  Francisco  de  la  Grana;  los  sabios 
Hkiratos  don  Sancho  de  Escobar,  don  Ramón  Yépez,  don 
Juan  José  Bonielie,  don  Juan  de  Larrea,  hombre  dotado  do 
excelentes  disposiciones  para  las  ciencias  naturales,  y  econo- 
mista no  vulgar,  según  el  juicio  del  P-  Velazoo.  El  doctor 
Esi>ejo  se  eineargó  de  la  redacción  del  periódico  que  comenzó 
a  publicar  la  s(>.?iedad  deisde  enero  de  1792 ;  mas  las  pe»rsecu- 
<•  iones  de  <[no  fué  vÍK'ti'ni-a  leiste  sabio  anii-oricamo,  «d'HStniyiCfPon 
dí^srpnes  de  poco  tiempo  la  sociedad  y  el  periódico. 

En  la  pet¿.quása  que  ordenó  el  golwemo  de  Quito  se  hi- 
ciera de  Espejo  el  año  de  1783  para  marcharse  al  Marañen  á 
la  comisúon  'd<»  líinit(«,  se  encentra  la  filiación  por  la  actoial 
puede  formarse  concepto  de  su  aspecto  físico.  ''El  enuncia- 
do Espejo,  dice,  tiene  una  estatura  regular,  largo  de  cara,  na- 
riz larga,  color  moreno,  y  en  el  lado  izquierdo  del  rostro  um 
hoyo    bien    visible." 

En  21  de  octubre  de  1794,  «apaireeieron  al  amanecer  fija- 
das en  algunas  (íruoes  de  (»sta  ciuv:lad  de  Quito,  unas  pequeñas 
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banderas  de  tafetán  colorado,  donde  se  hallabají,  sobre  papel 
blanco,  estas  inscriciones  latinias:  Liber  estos,  Felicitatem  et 
Georiam  consequlo,  y  «por  d  reverso  tte  la  banufera,  sobre  imd 
oruz  de  papel  blanco  de  brazo  á  brazo,  Salva  cruce. 

El  j)(resideiite  de  Quito  contempló  estas  inscripciones  co- 
mo la  provocación  popular  mas  alarmaaite  y  Sivliciosa  y  empleó 
la  astucia  y  la  opresión  jxira  descubrir  á  su  autor.  Prendió  á 
un  maestro  de  escuela  llamado  Marcelino  Pérez,  y  «egun  in^ 
formó  el  mismo  P-residente  al  Virey  de  Santa-Fé,  nada  podo 
deseubrir  sin  embargo  de  las  prisiones  y  de  la  opresión  que  por 
remotas  sospechas  le  hizo  sufrir. 

Últimamente  juzgó  que  no  podia  sor  otro  el  autor  de 
aquellas  inscripciones  que  el  doctor  don  Eujenio  Espejo,  y  lo 
sepultó  en  un  calabozo,  donde  falleció  hacia  el  «tño  de  1796. 

El  Vdrey  Espeleta,  dijo  en  su  contestación  al  Presiden- 
te de  Quito,  que  el  estilo  de  'estas  inscripciones  era  semejan- 
te al  de  ka  Doce  fahlas,  y  que  no  se  perdonara  ninguna  dili- 
jencia  para  evitar  una  conmoción  papular;  ipaies  Iws  ideras  q\\9. 
le  revelaban  en  Quito  se  difundían  en  Bogotá. 

PABLO  HERRERA. 


♦-•-#■ 
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el  22  de  agost».  Croenios  sea  este  el  primero  y  único  perió- 
dico publicado  en  dicho  punto. 

Lo  redactó  fray  Juian  Pablo  Moyano. 
No  lo  hcuios  tenido  á  la  vista. 

( líaro.) 
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35-  EL  TEO-FILANTRÓPICO  ó  el  amigo  de  Dios  y 
DE  LOS  Hombres — ^824 — in  fal.  nienor — Imprenta  de  la  Uni- 
versidad. Einpe;3Ó  lel  16  iLe  marzo,  y  solo  conocíamos  -hasta  el 
número  2,  con  fecha  23  del  mismo  mes. 

Su  r>eda<;tor  fué  dooa  José  Maria  Bedoya,  y  creemos  qu/e 
tuTo  poT  colaboradcír  al  padr<3  CasteñelJa,  á  juzgar  por  el 
estilo. 

1.     Véase  la  pajina  121  del  tomo  XXII. 
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Ijo,^  números  que  hemos  tenido  á  la  vi«ta,  no  con'tienea 
nacía  -tle  notajbl»e. 

C.  Carranza,  Zinny. 

36.  EL  TERNO  DEL  SUD— 1826— in  ^.o— Imprenta 
de  la  Universidad,     Empezó  el  4  die  mayo. 

Lo  redactó  don  Eugenio  d^l  Portillo. 

'Según  otro  p-eriódieo  conttanporáneo,  este  (*ra  costeado 
por  el  erario  de  la  provinjcia. 

No  lo  heonos  tenido  á  la  vista. 

(Karu.) 

V 

37  LA  VERDAD  8LNÍ  RODEOS— 1826— 1829— in  4.0— 
Imprenta  de  la  Universidad, 

Fué  sRi  redactor  «don  Ramion  Félix  Beaudot. 

La  coleocion  consta  de  99  números,  inoluyendo  lo  publi- 
cado en  Boi'eaios  Aires  y  Corrientes. 

Emipezó  en  Buteiuos  Aires  el  28  de  eneflX)  de  1826,  suspen- 
diéndose '6n  el  número  10,  para  reaparecer  e*n  Córdoba  bajo 
el  número  11,  ságui-eindo  hasta  el  número  48,  en  que  \melve  íí 
suspenderse  para  ver  la  luz  nuevamente  en  Corrientes  'bajo 
el  nú'mero  49,  contimiíido  hasta  el  número  99,  en  que  cesa  del 
todo  el  14  de  noviembre  de  1829. 

(V.  di  número  3  de  la  Efemeridografía  de  Santa  Fé  y  el 
número  12  de  1«l  de  Corrientes.) 

(Raro.) 
Col.  Mitre,  Zinny. 
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B  10  JA. 

(ANTIGUA  CARRERA  DEL  PERÚ) 

Ciudad  sRibalterna  de  la  Provincia  de  Córdol)®.  Se  go- 
bernaba en  lo  político  y  militar  por  un  teniente  gobernador, 
que  Jo  era,  efli  1818,  el  coronel  de  azogueros  de  Potosí,  don 
Diego  Harrenocih'ea,  y  en  lo  judieiall,  por  un  cabildo  secular  y 
alcaldes  ordinarios.     Tenia  un  diputado  «le  comercio,  que  lo 
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era  el  alea^lde  de  se^ndo  voto,  un  niioiistro  de  ha>cienda  y  una 
adnrimstradon  de  oorreos:  en  lo  espáritual,  por  un  cura  rec- 
tor y  vieario  foráneo.  La  midaid  estaiba  dividida  en  ciiatro 
cuarteles  con  dos  ailcakles  de  ibarrio,  y  dentro  de  estos  exis- 
tían 4.000  liabitantCiSL  Entre  su  jurisdicción,  que  se  -estíiende 
á  125  /leguas,  mas  ó  ra-enos,  por  los  cuatro  nimbos,  cuyos  lími- 
tes son :  Córdoba  y  San  Luis,  Catarniarca,  el  Estado  de  Chile, 
por  el  lado  de  la  cordiMera  y  San  Juan,  existen  cuatro  cura- 
tos princFpalcs,  á  saber :  l.o  Los  Llanos,  situados  en  Jama, 
con  diez  vice-parroqudas,  que  son:  la  Quebrada,  Malansan, 
Patquia,  Poleo,  Olta,  Solea,  las  Minas,  San  Amtonio,  Ohepes, 
y  el  dóeinio,  cuyo  nonubre  no  se  tiene  presejite.  Tenia  5,000 
habitantes.  El  2.o  Famatina,  (en  -el  cual  existe  el  rico  mii- 
nerad  de  este  nomtbre)  situado  en  Aingrisesan,  con  nueve  pa- 
rroquias, que  son:  Nonogasta,  Sañagasta,  BicJiigasta,  Mali 
gasta,  Famatina,  Campanas,  Santa  Cruz,  Pituil,  GhiHeeito: 
tenia  4,500  ihabi tantea.  El  8.o,  Guardacol;  tenia  dos  vioe- 
parroquias  y  constaba  d«e  2,000  Qiafbitantes.  E]  4.o,  Araueo, 
situado  en  Anemípon;  tenia  ooho  viee-parroquias,  que  son: 
Pundiau,  Araueo,  Ohuquis,  A'niliaco,  ^lachigasta,  Pantano, 
Sauces,  Rio  Colorado,  y  tenia  4.500  baibitantes.  Adie'más  do 
estos,  haibia  otros  lugares  pequeños.  La  población  total  de  «esta 
tenemcia  die  gobernador,  .era  de  20,000  allmas.  -Sus  naturales 
se  ocupaban  en  la  agricultura,  tejidos  de  'lienzo,  y  el  cultivo 
d-e  viñas,  con  que  también  cosediaban  aguardientes,  aunque 
en  mucha  menos  cantidad  que  -en  San  Juan  y  Mendoza.  Se 
trabajaban  las  minas  de  plata  y  oro,  y  en  aquella  época  se 
prometían  arbitrios  por  el  fomento  del  rico  mineral  de  Fa- 
matina. Su  representante,  era  el  doctor  don  Pedro  Ignacio 
de  Castro  y  Barros. 

Rioja  fué  fundaida  en  1591,  por  don  Juan  Ramírez  de 
Velasco,  con  el  (nombre  de  Todos  Santos  de  la  Nueva  Rioja : 
su  latitud  es  29.o  12''  y  sai  latitud  307.O  40'. 

No  conoció  las  ventajas  de  la  prensa,  hasta  eü  año  1826, 
en  que  apareció  el 

Único.     BOLETÍN— 1826— Imprenta  de 

No  lo  \henaos  tenido  á  la  vista;  pero  El  Tribuno,  en  la 


256  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

pág.  75  d'cl  tomo  l.o  trascribe  del  número  8  de  este  periódieo, 
de  fedia  14  de  octubre,  los  documentos  siguientes: 

Reítolucion  de  ia  Sala  de  Sesion-es  de  la  Rioja.  fedia  19 
de  setiembre  de  1826,  por  la  cual  no  se  reconoce  en  aquella 
Provincia  á  don  Bernardino  Kivadavia  por  presidiante  de  la 
R<3pnblica,  ni  ning^utici's  levt^  emanjaclas  del  C.  G.  '^•.,  y  d-ectta- 
ra  la  guerra  á  toda  provitiieia  é  individuo  quee  atentase  contra 
la  religión  católica.  (Reproducido  en  «el  núan.  3  dd  Federal 
de  Córdoba,  de  15  de  octubre.) 

Parte  oficial  del  general  Quiroga,  al  goberna<lor  sostituto 
don  Benito  Vi-Uafañe,  transmitido  por  este  ai  de  Córdoba,  re- 
f  eren  te  á  la  acción  del  9  de  octubre,  en  Conecta,  dada  por  el 
capitán  don  PantaJeon  Argañarás. 
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CATAMARCA. 

SAX  FERNANDO  DE  CATAMARCA 

Fue  íundada  -en  el  Valle  de  Conando,  nombraido  Lon- 
dres, y  por  los  ataques  de  ilos  indios,  ©e  iimidó  en  1633  á  otro 
Valle  llamado  Ponmn,  por  don  Jerónimo  Loiis  de  Ca'brera. 

En  1683,  se  mudó,  con  permiso  del  *rey,  pasándose  á  las 
80  leguas  al  sudeste  con  <?1  nombre  de  Femando  del  Valle  do 
CatamaiK-a:  Su  -la/t.  28.o  12;  Su  long.  311.0  (1). 

Fué  ciudad  siíbalterna  de  la  capital  del  Tucuinan,  situa- 
da á  las  60  IrffUíts  suidost.e  de  esta  última.  Se  ^'(►bem'aba  en  lo 
político  y  üiiiidi'tar  por  uu  ten  Ícente  gobernador,  que  lo  era  el 
ciudadano  don  Nicolás  Avellaneda  y  Tula;  en  lo  judiciail,  por 
un  Cabildo  stnruíar,  alcaldes  ordinarios  y  im  diputado  de  Co- 
mercio. Eu  lo  eí^císiástieo,  por  un  Cura  y  Juzgado  de  diez 
iiios.  La  ciudad  estaba  dividida  en  varios  cuarteóles,  cuya  po- 
blación con  la  de  los  sruiburbios,  ascendía  á  40,000  .hai})¡tant-es. 

Su  juriiMdiwion  s^e  estendia  á  140  leguas  d^e  longitud  y 
60  de  latitud  entre  la  cucvl  existiaai  los  iyuel>lojS  siguientes: 
Piedra  BJaiiea,  Sierra  del  Alto,  Sierra  de  Ancasti,  TinogaMa, 
Bolen,  eon  pin? vención  que  la  capital  de  este  último  curato 

].     ** Apuntes  históricos'^  etc  por  Zorrcgiiieta,  ya  citado. 
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coutema  mas  de  1,200  aJnias;  Bajo  de  Campana,  Sant^i  Ma- 
ría, todos  rejidos  por  jueces  de  •hermandad  de  partidos  y  pe- 
dáneos. 

Su  «poblaciooi  total,  inolusa  la  d«  Ja  iriudad,  'ai^cendia  :i 
*i5,000  aljiíaK.    iSus  mvturales  se  ejercit^iban  en  la  agricailtu- 
ra,  amideraj^,  -cm  de  ganados  y  ostraccioín  de  e.st:iS ;  en  tejidos, 
princdpaiment'e  Jos  de  algodón,  y  en  la  actualidad,  on  la  es 
plotacion  de  los  minoradles  de  cobre. 

Su  representante,  en  1818,-  lo  era  el  doctor  nlon  Manuel 
Antonio  Azevetlo. 

Su  fundación  datíi  de  1681  (1). 

La  iinpre^nta  hié  en  1856,  introduedda  en  Cataonarca  por 
auedio  de  una  susericion  popular,  de-sJe  medio  real  hasta  cien 
peáos.  Coa  escepcioii  de  los  señores  don  José  Luis  Lobo  y 
don  Kuuion  Correa,  que  no  contribuyeron  con  nada,  porque 
en  d  acta  de  asociación,  publieada  en  el  primer  número  del 
Ambato,  se  hablaba  de  edueaeion  popular,  y  sobre  todo  de  fu- 
sión (le  partidos,  todos  los  habitantes  cooperaron  á  la  realiza.. 
cion  de  tian  vnohle  pensamiu^nto,  nDodianto  su  ól>olo  'arreglado 
ai  ailííance  de  cada  uno. 

Monsi(nir  Tiucieoí,  el  libreix),  íiue  á  la  srizoai  se  luidlalm  en 
(*ataniafr«*a,  se  encargó  d/e  costear  unn  iirnjprontíi,  de  Paris,  siu 
cobrar  comisión,  la  cual  puesta  aJilí,  solo  costó  140  onzas  de 
oro. 

El  sdlor  don  Samiuel  ^lolina,  uno  <le  los  iniciadores  de 
la  idea,  eon  el  «loable  objeto  de  difundir  Jas  luces  y  practicar 
la  fusión  de  los  partidos,  fué  tiuien  la  praseiitó  allí,  llevad:!, 
desde  Buenos  Ain^á;  pei-o  fíilltaba  una  persona  iiitelijente  que 
la  í"uipie«m  inunt'jar  y  dirijir.  Todos  fijai-on  Ivi  '\n&ta  esa  el 
injenioso  ratamarqueño  don  Caliste  Ferreira,  á  qnie^  -^rnbe 
la  gloria  de  ser  el  primotr  tipógrafo  de  Cataituirca,  dc«r^T- 
peñaU'do  >u  cometido  eon  tanta  ihabiíWvdad  y  maestría  como  si 
hubiera  ejnrcido  el  arte  desale  mucho  tiempo  'atrás. 

El  primer  periódiw  apariíció  en  julio  de  1851),  con  el  tí- 

1.     .Según  ol  Hcñor  Moiissy,  1Í5S0.     «^Descrip.  de  la  Confed.  Arg, 
t.  3.a"  p.  2SÓ. 
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lulo  de  El  ^mbato,  semamjal  primero,  y  bi-semanal  después^' 
redaetado  por  don  Benedicto  Riiao. 

Al  prin-cipio  la  imprenta  ddenaiba  satisfajctoriannonte  la» 
nobles  aspiraciones  d-e  sus  introductores,  pero  después  los  go- 
biernos de  «aquella  provincia,  como  sucede  en  casi  todas,  la 
hicieron  servir  al  eostcm  de  sai  política,  buena  ó  mala,  sin  Tes- 
petar  siquiera  4a  propiedad  de  su  primitivo  diieño — el  puebl'> 

— qne  no  consta  haya  lieeho  donación  de  ella  al  Estado. 

(Rarísimo). 
O.  Carranza,  Zinny 
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SAN  LUIS. 

Ciudad  subalterna  de  la  capital  de  Cuyo.  Se  goberna.^ 
ba  en  lo  político  y  militar  por  un  tenionte  gobernador,  qxn 
lo  era,  en  1818,  ell  teniente  coronel  don  Vicente  Dupuy;  y  en 
lo  judicial  por  mx  caibildo  secuJar,  alcaldes  ordinarios  de  bar- 
rio y  tenienstes  d^e  estos.  Tenia  una  administración  de  cor- 
Teos;  un  teniente  ministro  y  um  juez  de  comercio.  Dentro 
de  la  ciudad  (habia  una  parroquia  con  su  cura  rector  y  vicario 
y  on  la,  jurisdicción  ioinumerables  puieblos  y  viUas.  La  ciu- 
dad constaba  de  solo  1500  almas;  pero  da  jurisdicción  conte- 
nia con  bastante  aproxinnacion  el  número  de  2.500.  Su  juris- 
dicción se  estendia  por  la  parte  del  este  A  veinte  leguas,  que 
se  distinguían  con  él  nora-bre  de  Travesía  y  confinaban  coa 
la  de  Mendoza  en  el  rio  Desaguadero :  por  el  norte  á  50  le- 
guas poco  mas  6  menos,  íhasta  la  do  San  Juan :  por  ol  oeste  ü 
40  leguas,  «hasta  la  de  Córdoba,  y  por  el  sur  á  60,  -hasta  la  de 
los  Indios.  La  campaña  estaba  poblada  de  cuantiosas  hacien- 
das de  ganado,  y  su  principal  comercio  consistía  -en  su  cria 
y  esporta^cion.  Ilacian  tejidos  de  lana,  bayetillas  y  ponchos, 
y  abundaba  también  de  ricos  mineraílos  de  oro.     Su  represen. 
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tante,  entonces,  lo  era  el  ido<ctor  don  Donilingo  Guarnan.     Fué 
fnndiada  esi  1597. 

Esta  provin'cia  no  tnivo  premisa  periódáca  hasta  tel  ano 
1855,  en  qoie  se  inició  con  la  (pabli-eacion  de  La  Actualidad, 
redaotiida  x>or  don  Manuel  Saez,  ex-rediactor  d-el  Constitución 
W/7Í  de  ^Mendoza  y  autor  de  otras  importantes  puiblica<5Íones. 
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EFEMERIDOGRAFIA  DE  SAN  JUAN  hasta  el  año  de  1846. 

N.o  Año  Título. 


I. 

1825 

Defensor  de  'la  carta  de  Mayo. 

II. 

» 

1826  Amigo  del  Orden. 

III. 

» 

Regít9tro  oficial  ó  Ministerial. 

JV. 

1826  1830  Bolt^nes. 

V. 

» 

Tambor  Republicanos. 

VI. 

>' 

1827  Repetidor. 

VIL 

» 

„     Observiador. 

VIII. 

1827 

Amigo  del  Orden. 

IX. 

1829 

Boletím. 

X. 

» 

Pragnin,  Republicana. 

XT. 

W 

RepuMicamo. 

XII. 

V 

SoEtado. 

XTTT. 

1835 

Amigo  del  Orden. 

XIV. 

1839 

Zomda. 

XV. 

1842 

Republicano  Federal. 

XVI. 

1846 

Honor  Cuyiano. 
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SAX    JUAX     DE     LA    FRONTERA 

Ciudad  sulbaltema  de  Ita  capital  de  Cuyo;  se  gobernaba 
en  lo  polítk'o  y  iuilitar  por  im  tt»nieiite  í^bernador  que  lo  era 
(1818)  el  liceiieiado  dooi  José  Ignacio  Kosa,  y  en  lo  judiei:ü 
por  un  i'abihlo  seeiilar,  aufaldes  onlin^rios  y  subalternos  eu 
los  dál'(M\'iit(\s  (*uarte'les  <'n  qui*  estaba  dividida  la  ciudad.  Te- 
nia UJi  liputadK)  'dio  v'Hnnereio.  un  adiiiinisíinwlor  de  -coritíOd 
y  su  lililí i.sti'o  tc-íüiino.  Dt^itro  <le  la  ciudad  harbia  onc^e  tean- 
plos,  tivs  conventos  y  un  bosjntal,  y  se  h*  ••(;n,sidera])a  dentro 
de  elhi  de  IS  í\  20.000  íilinas,  (pie  con  l-íis  luvbitantt^s  <lc  las  La- 
guna^, Puoblo  Viejo,  •laehaíl  (Xacíha)  y  Va»lle  Fértil  consta- 
ba su  población  de  24  á  2.") ,000  almas.  Kstos  [Uieblos  era.i 
a'ejivlos  rii  los  niisnios  ramos  ']K)r  eomian'Unit(*s  militan^  y  por 
alcald.s  pedáneos  (pie  4'^'frian  el  teniente  gobernador  y  el  ca 
bildí)  srcnlar.  Su  jni  i^ídiei-ion  .se  e<ten.dia.  jH>r  la  ])art<»  del 
noil»',  á  eicn  l(-guas,  y  terminaba  con  la  -de  i]a  Hioja,  á  otras 
tantas  p:)r  la  ilrl  (  ste.  y  confinaba  con  la  ^i.indi»  Travesía  que 
la  sejKiralTa  de  San  Luis:  A  20  por  el  s-ur,  hasta  la  (b*  MfMidoza, 
y  por  el  ocsli»,  ha.sta  'bi  cumbre  de  Ja  Conlillera  de  los  Andes. 
Ai  norle,  y  á  distaaicia  de  40  Icirnas.  ex  istia  el  mineral  de  oro 
conocido  Imjo  el  nombre  <le  Xacha,  cuya  ri(|ueza  llamó  á  mu- 
chas gentts  (pie  formaban  una  ])obla  '¡(m  ba-staiitc  numerosa 
3^or  un  cíklculo  aiproxiniado,  j)iUMb»  cr(»ersc  que  el  oro  que  se 
<ístraia  actualm(*n1e  de  e-sta  mina  y  íju-»*  se  s(dl:iba  'cn  Ja  oaai 
de  moneda  de  (Miile  ipas:i])a  de  60.0(K)  pesos.  L(xs  habitantes 
de  este  territorio  s(»  ocupaban  principalmente  (^n  el  cultivo  de 
aniñe  rales,  viñ:i.s  v(,n  í|Ue  cíksi^* liaban  el  a^uardi.ante  y  vinos 
<pic  cstii.iian  .j)ara  K.is  ]>U(^bl()s  del  I'-erú  hasta  P()f^)^'í,  á  Butanos 
Ain^s,  Santa  Fé  y  mucha  parte  «(b*  la  Handa  Oriental  (b^^l  R«o 
de  la  Plata.  Estos  caildos  s(»  trasportaban  j)or  sus  mismos  na- 
turab's  til  nu'merosas  tropas  de  'ínulas  (juc  apacentaban  den- 
tro do  su  misma  jurisdii-.-ion.  Es  asombn)sa  ¿n  fertilidad, 
dejando  aparte  la  mn-ltiplicacion  estraoi'.linaria  kIc  los  imi- 
cbos  Jaranos  ((ue  se  si(»mbran,  pues  por  lio  re<^ular  o\  trigo  pro- 
duce eiento  j)or  uno.  y  su  estatura  monstruosa  es  la  íle  los  ár- 
boles. Su  ri^j)ivsentante  entone(\s  lo  era  el  doctor  don  Fran- 
cisco Narciso  de  Laprida. 
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Su  fu'mla«cion  Jnita  del  año  1561. 

A 

1.  EL  AMUIO  DEL  ORDEN— 1825— 1826— in  foL 
menor — Impre^^a  de  Gobúr^h) — Empezó  el  domingo  18  á\s 
diciembre  de  1825.  íáolo  conocemos  hasta  til  número  7,  que 
corre&íí)omle  al  viumes  3  de  marzo  de  1826. 

Este  es  el  primer  periódixH)  in)d'epemliente  que  viera  la 
luz  en  la  cimlail  de  San  Juan,  tniya  imprenta,  según  sus  re- 
dactores, liacia  muoho  ticnupo  yai-ia  en  un  silencio  poco  lion- 
roso  á  la  eivilizíu*ií>n  de  aqueWa  provincia  y  á  la  liberalidad 
de  sus  iíiístituf  iones.  Al  estal^lw^erlo,  dos  editores  se  propo- 
oian  estimular  á  los  hoiu])res  de  luecs  de  ila  provineia  de  San 
Juan,  que  llenasen  su  dc»ber,  ilustrando  á  los  liombres  y  di* 
fundiendo  los  buenos  principios  por  medio  de  la  prensa,  re- 
cordáni loiles  al  mismo  tiempo  qu»o  el  dtereclio  que  t^^niam  al 
respeto  y  considera-cion  «de  sujs  conciudadanos  era  inseparable 
del  deber  de  emplear  su  influjo  y  »u  saber  en  beneficio  de  ínis 
semejantes,  en  e»!  bien  de  la  patria. 

IjO  luas  notable  que  en-ííontramos  en  este  periódico»  ade- 
más de  las  tpascri  pe  iones  de  los  de  Tiuenos  Aires,  es  lo  si- 
guiente: 

Editoriaíl  sobre  el  motiai  del  26  de  julio,  (n.o  1) 
Nota  del  gobierno  á  Ja  Sala  de  Representantes  y  un  pro- 
ye>cto  de  de<3.reto  aco'pdanido  una  amnistía  general  (*n  favor  de 
'los  que  h'a.l)¡an  lunnado  parte  en  el  motin  de  26  de  jailio,  (nú- 
mero 4.) 

Dictamen  y  proyecto  de  decreto  de  la  comisión,  refor- 
mando el  del  P.  E.,  a  que  sie  acaba  de  hacer  referencia,  (nú- 
mero 5.) 

Nota  del  gobi<>nio  al  presidente  de  la  Smla  de  Rei>rei9en . 
tantea,  invitándole  por  liltima  a'^cz,  para  que  convocaííe  á  los 
diputados,  á  fin  de  trasmitirles  las  comoinicac iones  que  aquel 
acababa  de  recibir  deíl  gol>ierno  general,  y  las  noticias  de  una 
próxima  agresión  á  la  provincia,  íwr  «Ins  trojms  de  la  Rioja, 
al  mando  do  don  Facundo  Qiiiroga,  número  7. 

Por  este  periódioo  se  puede  obsen'^'r  el  estado  violento 
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de  la  provincia  y  la  aparición  de  una  miiltitnid  de  pasquines. 
Se  registran  en  él  rigurosas  quejas  contra  la  aikniniatraciou 
del  tesoro  público,  y  mucho  'iiuas  aun  por  la  suspensión  de  da 
seguridad  individual  y  arbitrairicdades  del  gobierno  de  don 
José  de  Navarro.  Anuncia  ¿haber  este  conduido  los  seis  me- 
ses de  facultades  estraordinarias,  con  que  hnbia  sido  autori- 
zado para  hacer  respetar  las  Jeyes. 

El  Consejero  Arjentino,  de  Orrdoba,  opinaba  que  la  am- 
nistía, á  que  ihiciimos  referencia  mafi  arriiba,  no  tenia  pies  ni 
cabeza.  En  efecto,  se  cm{pieza  por  acordar  un  olvido  general. 
y  se  concluye  por  sugetar  la  ley  al  «poder  cgecutivo,  á  tai  es- 
tremo, que,  se  podia  decir,  a  nadie  beneficiaba.  Multitud  de 
jóvenes  de  las  primeras  faanilias  del  país,  comprendidos  en  la 
revdlucion  del  año  25.  fueron  destinados  á  «la  línea  del  Uru- 
guay, en  dase  de  reolutas. 

He  aquí  el  decreto  relativo  á  lo  que  antecede. 

**l.o  Quedan  expelidos  para  siempre  del  territorio  de 
la  provincia  el  prefíbítero  don  Mamued  Astorga,  don  Ignacio 
Fermín  Rodriguez,  don  Rocpie  Jacinto  Rodríguez,  fray  Ro^ 
que  ^lafiea,  Ju-an  Quillay,  sargento  José  Ijopez,  según  lo  dis- 
puesto en  decreto  de  13  y  16  de  sf^tieraibre  último. 

'*2.o  Los  presbíteros  don  José  Oro,  don  Juan  José  Ro- 
bledo, don  ]\Ianue<l  Torres,  y  don  Dionisio  Rodriguez,  y  los 
paisanos  don  José  Gcniaro  Rodriguez,  don  Juan  Antonio  ^íau- 
rin  uo  ipodrón  volver  á  la  provincia  sin  pasaporte  especial  de 
ost(»  gobierno. 

'^8.o  Los  que  lian  sido  dt\stimi;dos,  á  címseoueaicia  del 
molin  de  26  de  juilio,  á  la  línea  del  Uruguay,  no  podrán  vol- 
ver a  ver  á  su  pais.  entre  tiinto  no  haya  sido  Jicenciado  el  ejér- 
cito. 

Los  trastornos  jx^íticos  que  tuviertm  lugar  en  esa  «^poca 

fu<^ron  las  (rau!?a«  que  influyeron  en  la  cesación  de  ese  pe»'- *>- 

Ji  o. 

(BarÍ6Ímo). 
(Col.  B.  Mitre). 

2.  EL  AiyiIGO  DEL  ORDEN— iDe  mil  ochocientos 
VEINTISIETE — (2*.  époc^i)  — 1827 — dn  fol.  menor — Imprenta  de 
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4íobierno — -No  tenia  día  fijo  pana  su  pubiáoaodooi  é  imíprimia 
gratis  tx)da  <e>lase  de  avisos  die  los  suscri'tores. 

Einipea')  el  25  d-e  mayo.  Ed  último  niim-ero  que  cono- 
cemos es  el  7,  con  fecha  octubre  31, 

Damos  k  eontiimacion  lo  que  est-e  periódico  Tegiotra  de 
!m;is  notable. 

Nota  del  golwrnador  don  Mamuel  Gregorio  Quiroga  se- 
gundando la  renuncia  de  su  alto  puesto  y  decreto  de  la  juntn 
de  Representantes  no  Jiacieaudo  lugar  á  ella  y  prefijando  dia 
papa  -pBriíonarse  aquel  á  la  Sala  de  sesiones  á  iprestaír  el  jura- 
niento  deter^minado  por  la  ley,  (níknero  1.) 

Oda  eom'puesta  con  motivo  d'e  haberse  representado,  tpor 
jóvcues  aficionados,  la  tragedia  Muerte  de  César, — ^Nota,  del 
gobierno  tlirijida  á  «la  Junta  adjuntando  ai'na  -mimita  de  de- 
creto para  establecer  «negoei ación  por  ni'eddos  amigables  con 
las  provincias  que  se  hallalxan  en  desavenencia  informe  de  la 
iíOínision  de  hacienda  y  guerra  prestanido  su  sancáon  al  «refe- 
riilo  proyecto  del  ejecutivo. — Ciroular  de  los  gobienuos  de 
las  provincias  de  Cuyo,  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis,  so. 
bre  Ja  precedeaito  autorización. — Suscripción  voluntaria  fil-an- 
trópica,  con  el  objeto  de  li/bortaír  al  soldado  de  la  guarnición 
llaimado  Justo  Raeedo  que,  después  de  l*a<r^s  servicios  y  "una 
conducta  juiciosa  resultaba  -asclavo  de  don  Maircelo  Gaaxsia 
vecino  de  la  camipaña  de  Córdoba,  (niim-ero  5.) 

Nota  cdrcnlar  del  Caroneil  Borrego,  participando  su  acep- 
tación del  cargo  de  goliernador  y  capitán  general  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires;  emipieza  en  el  número  6  y  concluye 
en  el  7,  que  es  el  ú'ltimo  que  conocemos,  según  ya  habíamos 

dicho. 

(Rarísimo). 
(Col.  Mitre). 

3.  EL  AMIGO  DEL  ORDEN— (3ja  épooa)  1835  in  fol. 
— Jw pronta  del  Estado — Era  un  i>eriódico  de  oposición,  re- 
dactado por  don  Fidel  Torres. 

No  lo  hemos  tenido  á  la  vista. 

BOLETÍN— 1826,  in  fbl.  menor— /mpre«f a  Libre  de  Oo^ 
inn-no'  Contiene  las  disposiciones  y  comunicaciones  oficiales 
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del  gobierno  g^Uiral  de  las  Provincias  Unidas  del  Uio  de  la 
Plata,  circuladas  á  la  provincia  de  ¡áan  Juan. 

Solo  ei  número  l.o  se  dvó  por  la  Impren'ta  nombrada,  lo5 
demás,  hasta  el  6.0  y  un  estraordinaTÍo  de  qu«e  tenemos  cono- 
cimiento, x)o»r  la  Imprenta  de  Gobierno, 

En  este  periódico  se  insertaban  todas  las  leyes  y  comuni- 
caciones del  gobierno  Nacional. 

(Rariflimo). 
(Col.  Mitre). 

4.  BOLETIx\— 1829,  1830,  in  fol.  nmioT—Imt^renia  de 
Gobierno.  Conocemos  hasta  10  númíeros,  desde  julio  de 
182Í)  ha«ta  eoiero  de  1830.  El  <'^)nteiMd<)  de  etilos  e.s  coma 
sigue. 

Nota  ofidal  del  gobernador  don  Estíinislao  López,  de  San- 
ta Fé,  csfoitando  al  de  San  Juan  acepte  su  mediación,  para 
cuyo  fin  interpone  su  amistad  entre  las  provincias  contenden- 
tes,  á  saber,  Córdoba,  Salta  y  Tucuman,  por  una  parte,  tajo 
•la  dir(H*(d(>ii  -di^l  ^ol  uniiikkxr  d'o  H  piiiiK  ra,  ^mieral  don  José 
Maria  Paz,  y  Rioja,  Catamarca,  San  Luis,  San  Juan  y  Men- 
doza, por  la  otra,  bajo  da  del  geneiial  Quiroga,  admdtieiii«lo  á 
los  señores  cuira  y  vicario  de  Ja  ciudad  de  Santa-Fé,  doctor 
•don  José  de  Anu^mibar  y  don  Domiingo  de  Oro,  eomo  (enviados 
de  aqueil  gobierno  (número  l.o) 

Ignoramos  el  contenido  del  numero  2.o  por  no  haberlo 
teniído  á  la  vasta. 

Oficio  del  generaíl  José  Benito  Villa  fono,  datado  on  el 
* '  Kodeo  del  Bizcocho,  setiembre  20  de  1829,  á  las  nueve  de  la 
noche,**  ^obre  los  sucesos  de  Mendoza,  á  consecuencia  d^  una 
s-ublevacion  de  las  fuerzas  del  general  Ailvarado,  que  tuvo 
que  fugaíT  á  la  sierra,  (número  3.) 

Triunfo  de  los  libres.  Otro  del  referido  Villafañe  á 
Quií-oga,  fechanlo  en  ''C^ampamento  general  en  San  Vicente,, 
setiembre  22  de  1829",  sobre  el  combate  tenido  con  las  tro- 
pas revolucionarias  de  Mendoza,  que  fuetron  completamente 
derrotados  (número  4.) 

Triunfo  de  los  libres.    Detalle  de  la  acción  en  el  triunfo 
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kíe  lias  fuerzas  federadas  contra  «los  insurrectos  en  ^[eudoza, 
fechado  «n  el  mismo  cuartel  general  á  24  de  eeti-embrc  (nú- 
raiero  5.) 

No  conocemos  el  contenádo  de  los  números  6  y  7- 

Comunicación  djel  mismo  Viilltafaüe,  general  ido  vanguar- 
dia, al  gobemadoir  de  San  Juan,  datado  en  -el  ouatrtel  general 
en  la  Bioja,  dieiembre  16/'  en  que  hace  saber  la  ocupación  de 
la  plaza  de  Catamarca  etc.  (núm«ero  8.) 

Oficio  ded  gobernador  de  la  Eáoja,  don  Gaspar  Villafañe, 
al  de  San  Juan,  trascríb¡éndol<e  los  partes  que  conti^enen  los 
triunfos  d-el  ejéroit»  de  Quiroga  sobre  los  enemigos  del  norte. 
Su  fecha  es  '*Uioja,  enero  7  de  1830.''  (número  9.) 

Otro  de*!  mismo  al  mismo,  flechado  en  la  Bioja  á  9  de  ene- 
i'O  de  1830,  tra.v<íiúbd'endo  el  parte  d-el  generall  de  vaaiírimildia, 
don  Benito  Vildíifañe,  con  fecha  ''Cuíirtel  general  en  la  Pie- 
dra Blanca  á  7  de  enero ''  sol)re  di  triunfo  ¡d^e  Aneaste,  en  que 
quedaron  muiertos  eil  gefe  de  la  feerza  enenidgci,  coronel  don 
Justo  Lobo,  su  segundo  el  teniente  coronel  don  Manuel  Lilamas 
y  algunos  soldados  (númeax)  10.) 

(Rarísimo). 
(Col.  Mitre). 

D 

5.  EL  DEFENSOR  DE  LA  CARTA  DE  MAYO  — 
1825,  in  fol.  meaaor — Imprenta  de  Gobierno. 

Este  es  el  primer  periódico  que  viera  la  luz  en  Sian  Ju<an, 
cuyo  Tieidacto.r  fué  ed  doctor  don  Sahiador  IMaíria  del  CajrriK 
siendo  gobernador  de  la  pro\^nctia.  La  colección  consta  de 
2  números;  el  l.o  del  miércoles,  29  de  junio  y  el  2.o  y  últi- 
mo del  miércoles  14  de  judio.  Mas  adelante  se  verá  cual  fué 
la  causa  que  motivó  su  (Cesación. 

En  este  mdsmo  año  (1825)  se  publicó  en  Córdoba,  por 
la  Imprenta  de  la  Universidad,  uno  hoja  cuyo  epígrafe  es  ** 
** Rasgo  encomiástico  de  la  ciudiad  de  San  Juan,''  que  es  mas 
bien  un  ataque  aíl  señor  Carril,  por  haber  introducido  en  su 
provincia  natal  un  sistema  liberal  y  la  reforma  eclesiástica, 
asd  eomo  ¡wr  las  doctriu«as  que  predi caKa  en  El  Defensou,  á 
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qu«e  se  hace  referencia,  en  el  impreso  que  nos  ocupa.  Este 
concluye  trascribiendo  un  capítuJo  de  carta  del  gobernador  de 
Cataanarca,  don  Manuel  Antonio  Gutiérrez,  en  que  oste  decla- 
raba que  no  se  haiúa,  en  su  pro\'incjia  la  menor  innovación  so- 
bre «el  culto  y  sus  ministros. 

Creemos  que  eil  autor  d-e  este  impreso,  á  juzgiar  por  él  es- 
tilo y  algunas  otras  oircunstan-eiiis,  «debió  haber  sido  el  doctor 
don  Ignaoio  de  Castro  y  Barros. 

Las  ideas  de  pirogireso,  que  el  señor  Oarrít  trató  de  intro- 
ducir en  su  provincia,  fueron,  á  nuestro  entender,  tan  pre- 
nmturas  como  lo  habían  sido  las  del  señor  liivadavia  para  la 
república-  No  obstante,  al  señor  Caa-ril  oabe  ^a  gloria  de  ha- 
ber sido  ol  introductor  de  la  imprenta  en  su  provincia  natal, 
y  la  «atisfaeeiím  de  ver  ku  primer  ensayo,  el  di-a  25  de  mayo, 
con  uniíi  interesante  proclama  de  su  gobiínrno,  concebida  en 
los  téruiinos  siguientes: 

**  Ciudadanos,  ©1  triunfo  die  Junin,  la  espléndida  victoria 
di»  Ayiueucho  y  el  'A*cen>o  dA  ixj.-jtrer  retoño  de  los  Almagros 
en  el  Perú,  el  estúpido  Oiañeta,  han  terminado  por  fin  el  pe- 
riodo de  la  gue«rra  de  la  independencia.  Estos  suceesos  han 
confiriniadó  altame«iDte  lo  que  mil  valient^-is  dejiaix)n  hecho  en 
San  José,  ambas  Piedras  y  San  Lorenzo,  sobre  Montevidoo, 
TueLman  y  Salta;  han  ju8ti^il^ado  das  huellas  que  los  bravos 
aríTiTitinos  y  cu3'(anos  impriniierou  sobre  la  nieve  eterna  de  la 
cima  de  l'vs  Andes.  Son  trazados  por  A  modelo  de  Ciíaca- 
})U/o,  y  son  la  ñí-tiividad  «k'l  Iumut  dv.  los  vencedores  de  Mad- 
j)ú,  y  ki  d;^  cien  l>atallas  im  que  iióUaivs  dv  oprimidos  se  en- 
caramaron «le  preparar  para  SU5  hermanos  ol  camino  de  la 
tuniba  A  la  inmortalidad,  deíjpues  de  haberles  franqueado  el 
dí'l  iM.nor,  di'jándoles  con  el  del>er  de  vengarlos  la  necesidad 
de  vriiccr.  Son  finalmente  el  eco  sonoro  y  magnánimo  del  gri- 
to síigrado  del  Veintecinco  hr  mayo  de  IHlO.iR-ocuerdos 
sul.limeis  y  sangrientos!  ¡oh  Dios!  ¡oh  Uln^rtad !  vosotros  de- 
jais vengada  la  América  do  trrs  siglos  de  opr<^ion,  y  escrito 
al  univer>o,  que  la  (esclavitud  (^s  un  error,  y  el  despotisnu)  un 
í^cándalo;  qu'c  el  esterminio  de  o-ítos  monstruos  está  decretado 
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para  siempre  j  que  -cMos  bajarán  al  abismo,  <d»esde  donde  j  ojalá ! 
no  hubieraai  nacido  con  el  hombre  de  las  generaciones  que 
han  precedido  á  la  época  en  que  la  libertad  ha  colocado  su 
^sii'Uto  sobre  el  solio  del  universo,  la  tierra  de  Colon, 

Felicitaos,  eoneiiidadanos,  en  el  dm  que  ofreee  la  «on- 
luemoraeion  de  tales  recuerdos,  y  la  celebridad  de  dichas  de 

tai  magnitud.    Posan  las  armas Entretanto  los  represen- 

tíintes  d<e  los  pueblos  revolviendo  en  sus  vastas  meditaGicmes 
una  voluntad  organizadora,  no  han  menester  die  nosotros  sino 
confianza  y  dociliilad,  para  quie  esa  voluntad  dieüidia  de  nues- 
tros movimientos,  y  se  comunique  á  los  pueblos  oon  la  ra- 
pidez que  el  pensamiento  sobi'^  el  euerpo  humiamo.  Bastará 
<?sta  düspasieion  para  que  el  Congreso  de  las  Provin<aias  del  Rio 
<le  la  Plata,  astablezeia  y  consagre  por  sus  íd.(Mretos  un^a  dia- 
cópldna  die  que  Iiks  [)Ucblo!S  iiiiíinioá  c-onoí^eoí  que  tienen  tanta 
mas  necesidad,  cuanta  es  da  que  les  urge  de  ser  libres,  después 
^lii  haber  conqui;ítado  su  independeuíiia.  El  corage  comba- 
tiendo en  el  eampo  de  líi  verdad  y  de  la  joistioia,  .rompió  nues- 
tras cadenas.  La  razón  del  mundo  sensible  es  nuestra  aliada; 
que  la  viirtud,  pues,  obrando  sobre  la  condición  de  los  pueblos 
sea  la  base  y  cimiento  de  su  prosperidad. 

Patriotas,  Saaijuaninos,  españoles  también;  regocijaos 
justamente  en  este  dia,  en  que  todos  los  partidos  aparecen  di- 
sipados y  todas  las  antipatías  destruidas:  ciudadanos:  no  exis- 
ta entre  vosotros  otra  lucha  en  adtelante  que  la  emuilacdon  de 
probar  cada  vez  mas  vuestix)  amor  á  la  Patria,  y  la  de  consa- 
grar la  vidti  entera  en  mantener  la  feliz  tranquilidad  que 
g-ozamos,  procurando  aumeartar  la  gloria  y  felicidad  d»e  La  pi'O- 
vincia  por  medio  de  la  introduf'cion  pacífica  de  la  razooi  en 
las  leyes,  y  de  una  completa  regeneración  de  l'as  habiítudes  que 
nos  legó  la  auti.í?iia  tiranía.  Felices  los  qu*e  en  la  fiesta  de  la 
Pat^ria  no  abrigan  un  corazón  saerílcsro!  Ellos  so-las  son 
Klismos  de  iinir  su  voz  «al  grieto  de  los  libres  del  Said.  Viva 
la  patria,  y  nunoa  perezca  la  memoria  idel  Veinticinco  de 
MAYO  DE  1810.     San  Juian  25  de  mayo  1825. 

SALVADOR  MARÍA  DRL  CARRIL. 

lludecindo  Kojo,  Secretario. 
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El  señor  Carril,  gobernadoír  de  San  Juan,  pasó  á  la  H. 
Sella  y  fué  flancdoníado  lo  <iuie  delwim  /llámame  allí  j>or  sienu 
pre-7- 

**   LA  CARTA  DE  MAYO     (1) 

*'  1.  Toda  autoridad  emania  d"el  pu-eblo,  y  los  poderos 
públicos,  inatibuidos  constitutíiona'lmeiil'e  en  la  provineia,  lu» 
tienen  por  objeto  sino  el  int^trés,  la  utáiidad  y  la  ncresidad  que 
produjo  ee^neralmeaite  5>u  asoidafion,  con  el  fin  de  procurar 
el  mayor  bien  de  cada  uno  y  de  todos  los  asociados- 

*'  2.  Todo  hombi'C,  <»n  la  provincia  de  San  Juan,  es  A 
único  dueño  y  propietario  de  su  persona.  (*a'da  uno  puede 
eomprom-eter  sus  servicios  por  un  tiempo;  p(»rO  no  venderse 
á  sí  mismo.  Es;ta  prinw^m  propiedad,  -i«  int^nagenablo, — y  no 
padece  escepcion,  sino  en  los  e^sclavos  negros  y  nuilatos,  «juo 
aíin  existen,  á  consecuencia  del  antiguo  sistema  colonial,  los 
cuales,  por  la  ley  de  Ifi  Asamblea  Naídona»!  do  2  do  fol>rcro 
Klic  1818,  quv  (kfiaira  l-os  vientri^s  libn^,  y  exi-te  con  todo  su 
viii:or,  y  cuya  fun^íTza  se  corrobora  por  la  presente  garantia. 
srrán  (stiiKjuidos  dd  fffdo  <n  hv(  ve  iitmpo, 

'  *  \\,  Todo  hombre  (hs  libre  en  el  ejt^rt-iíno  de  sus  faculUi- 
tles  personales,  con  tal  que  se  abstenga  nl'c  dañar  á  los  derv- 
chofi  dio  otro,  que  estwi  declarados  taJes  por  ley. 

**  4.  Cada  individuo  puede  i)ensar.  fonnar  juicios,  opi- 
nar y  sentir  libremente  sobre  todos  los  ob^fetos  sujetos  á  ia  ca~ 
pacidad  de  4as  facultades  inftclectuales,  sin  que  sea  respon^-^a . 
bl-e  á  nadi-e  de  su  pe-ns?amiento  ó  sentimiTutos :  prnule  hal)l^r- 
lo  o  callarse  sobre  ellos,  como  quiera:  puede  adoptar  cual, 
quiera  manera  de  publicarlos  y  circularlos,  y  en  particuLir, 
cada  uno  (s  libi^  de  e«4iirilTÍr,  inuprimir,  ó  ha(*e<r  inipT»imár  sin 
lieericia,  sin  previa  censura,  lo  que  bi-cn  le  parezca,  siempre 
ton  la  sola  condición  d-e  no  dañar  á  ilos  derechos  de  otro. 

*'  5.  Las  cairt^is,  billetes  y  comunic^eiones  d»o  toda  clase, 
cerradas,  enviadas  de  un  lugar  á  otro,  por  uno  ó  mas  índivi, 

(1)  La  imp()rtan<'ia  de  este  do<íiimento,  así  como  su  rareza,  nos 
mueve  á  reproducirlo  ín tejero,  atenta  la  época  y  circunstancias  de  su 
aparición. 
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duoá,  á  paiti.iiliuvs,  ó  cíiTporariones  por  (*ualv|U'iera  via,  pos- 
ta ó  conductor,  Sv.ii  .sag'radas,  y  cualquiera  tentativa  para 
abrirlas,  sustraerlas,  ocultarlas  ú  impouer^e  de  su  contenido 
de  parte  de  las  iuternieJiaráos  que  se  encuentren  entre  el  que 
«esoribe  y  la  perdona  á  quien  se  escribe,  es  un  delito  público, 
digno  de  castigo. 

'*  6.  Todo  ciudadano  ó  hahitajite  de  la  provincia,  e» 
igualmente  libre  para  tuiple^ir  sus  braz<i^,  su  induíítria  y  sus 
capitales  como  lo  juzgue  l)Ueno  y  útil  á  sí  mismo.  NingoiBi 
géncix)  de  trabajo  le  es  prohibido,  ruede  fabricar  y  pix>d«ucir 
•lo  que  le  parezca,  y  tK)mo  le  agrade;  en  sus  diversas  ocupa- 
ciones, ningún  i>articular  ni  a^sociacáon,  táene  derecho  á  em- 
barazarlo é  incom-odarlo,  y  iimclio  menos  impedirlo.  La  ley 
solo  pued^í  tlemaivar  h)s  límites  <lv  esta  libertad,  como  los  de 
cualquiera  de  los  otros. 

'"  7.  Todo  homJ)re  es  el  koIo  dueño  de  disponer  y  usar 
de  vSus  bienes,  lentas  y  píx) piedades  de  cualqui'Cra  ohise  como 
lo  juzgue  á  propósito,  srin  que  nadie  tenga  doi^echo  á  des{M)jar- 
le  de  la  mtnor  parte  ún  título  legal. 

**  8-  La  ilibertíid,  la  seguridad  y  la  pwpiedad  de  los  ciu- 
dadanos y  habit'ant.(v«:  de  la  i)n>vincda,  re^W'^ian  por  esta  ley 
bajo  una  garantía  sjoeial  supeiior  á  todos  los  ataques  de  los 
empleados  públicos,  y  de  los  atentados  de  los  particulares,  por 
consigna  (lite,  la  ley  tciilJa-á  á  su  illsjWkíi<.MOii,  fuerza,  fornuí  y 
rí^C'Urííns  caí)aces  de  .sumTn!Í!:sí tirar  medios  ánqvlios  p:ira  repri- 
mir á  los  siiTiplcs  ciadadiinas  que  emprendieran  atacar  los  de- 
reclio's  de  otro,  y  de  poner  en  impotencia  á  los  que  tienen  al- 
guna parte  de  autoridad,  ó  podi»r  público,  y  están  encargado» 
<le  ejecutar  las  leye-J,  de  atender  á  las  Jibortadí^s  de  los  ciuda- 
danos y  habitantes.  Para  el  efecto,  todos  estim  o])ligíidos  á 
eontribmr  ¡o  bastante  de  sus  servicios  pcrsonah^,  de  Hi  sangre 
y  de  sus  hirnrs  en  las  ddiursas  necesidades  púbicas,  según  el 
modo  igual  y  proporcionando  que  establezcan  las  leyes. 

ANTONIO  ZTNNY. 

(Continuará) 
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HISTORIA  AMERICANA. 


DIARIO  DEL  TUMULTO  ACAECIDO 

EN  LA  VILLA  DE  ORURO  EX  10  DE  FEBRERO  DE  1781   COK 
MOTIVO  DE  LA  SUBLEVACIÓN  DE  TUPAJ  AMARU  (1) 

Escrito  por  un  Eclesiástico 

(Copia  autógrafa  del  astrónomo  D.  José  Souxryére  de  Souillac). 

Señor  mió:  díeeniie  Vm.  que  havdendo  leído  ípoeos  dia.-» 
ha  el  diario  comprensivo  de  los  funestos  sucesos  acaecidos  en 
la  Villa  de  Oruro  áesáe  el  dia  diez  de  febrero  de  1781,  se  ha- 
lla por  una  parte  incrédulo  de  la  traición  que  intentaron  los 
Españoles  vulgairmeaite  nombrados  ohapetoaes  contra  los  crio- 
llos, y  por  otra  se  halla,  como  forzado  a  dar  asenso  á  cuan- 
to de  ellos  se  dice,  y  que  yo  como  imparciial  y  enteramente 
Reparado  de  lo  que  se  llama  adulación  le  imponga  en  la  ver- 
dad de  estos  hechos  pa<ra  aquietar  su  animo,  y  sacarlo  de  la 
confucion  que  tanto  'le  opriníe. 

Para  convencer  á  Vm.  y  libertarse  de  la  oprecion  que 
padecí,  necesitara  estenderme  mucho,  porque  para  que  cali- 
ficase de  libelo  infame  el  Diario  que  me  cita,  bastara  deci«rie 
que  el  que  lo  hizo,  cuando  no  sea  uno  de  los  comprhendidoe 

1.  Este  manuRcrito  pertenece  á  Oa  Biblioteca  americana  del 
doctor  don  Anjel  JiiRtiniano  Carranza,  quien  ha  tenido  la  deferencia 
de  poner  A  nuestra  disposición  su  abundante  colección  de  imanuscritoa 
inéditos. 
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en  Ja  eiiiquidad  atrocisima  qii-e  se  oonietió  -em  este  lugar  con- 
tra loa  clmpeton^es,  por  lo  UDeoios  es  pareiíail  tíle  los  amotina- 
dos. De  esta  c4ase  ea  un  eelefiiástivo  que  formó  otro  Diario 
el  que  aponesente  ya  pudo  haver  visto  Vm.  en  i«ta  ViHa  puie« 
se  te  mandó  un  tanto  «al  Dr.  D.  Jorge  Esoovedo,  quien  como 
apaoionado  d-el  autor  de  61  por  ser  su  cliente,  sé  que  le  ha  da- 
do todo  crédito,  d>eviendo  S.  S.  hacerlo  contrario,  ó  por  lo 
uienK»  suspender  eíl  jiuácio  hasta  Geirciioirarse  de  penscsKas  de 
mas  vendad,  pues  'en  lesta  eepeei'e  de  hechos,  nio  se  deve  aten- 
der á  este ;  á  ac^uel  partido,  sino  á  Jo  que  persuade  una  recta  y 
d^eainteresada  erítíea.  Para  usar  de  esta  obedeciendo  como 
devo  a  k)  que  Vm.  me  ordena;  voy  á  'decir  todo  lo  que  en  este 
asumpto  sé,  he  visto,  y  oido  de  peleonas  crMstianas  dignas 
de  f é,  y  del  todo  distantes  ée  Jo  que  es  fadulaoion ;  assi  poodré 
refeiiirle  oon  alguna  esteneion  lo  l.o  las  causas  y  el  origen 
de  esta  rebelión,  lo  2.o  los  heclios  atrocisinios  de  la  sedieion, 
Y  iiltimiamieaite  admiraremos  Vm.  y  yo  la  grandie  misericor- 
idda  que  Ddos  ha  practicado  en  Ja  conservación  de  nuestras 
vidas;  puntos  todos  tres  que  piden  una  ateiitiaimia  ref lección, 
y  que  no  pueden  leeirae  con  ojos  lenjuitoís. 

I. 

El  origen  pues  y  Has  causas  die  esta  funestissima  trage- 
dia fueron  los  siguientes:  luego  que  se  participaran  á  esta 
VíJIa  las  fatalidades  acaecidas  en  las  Provincias  de  Chayanta 
y  Tinta  con  un  edicto  que  espidió  el  AJzado  Tupac  Amarú  en 
qu<€í  ordenara  á  todos  los  Corregidores,  y  Chapetoníes  porque 
su  intento  ena  no  dejar  nno  solo  de  lessta  Nación,  con  noticia 
que  tuvo  el  Corregidor  d-e  esta  Villa  de  los  Estragos  que  venia 
haciendo  el  expresado  Tupac  Amarú  en  (l«as  Provincias  de 
Lampa,  y  Caravaya,  determinó  como  fieJ*  vasallo  de  S.  M. 
alistar  oompañiías  para  que  se  desciplinasen  en  el  exercicio 
militar  die  las  Armas  desde  la  edad  de  34  años  para  arriba. 
Formáronse  estas  oon  efecto,  y  para  su  enseñanza  destinaron 
diferentes  sitios  donde  concurrían  los  Jueves,  y  Domingos 
de  Ja  semana  y  aprendian  oon  gustos  dais  Doctrinas  de  sus 
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IMaesti-üá  diestros  Europeos  en  ol  manejo  de  las  amias.  Al- 
guaiíis  úv^.k".  liiugo  no  gustanm,  ó  'pwque  eran  ajdictos  al 
[)Hnc'ii)'iü  al  nevehk*  Tupaj  Anmru,  cuya  v<*náda  desearan  con 
anoia,  ó  lo  mas  <íierto  porque  eran  sus  conf idcntes  -en  esta  Vi- 
lla (pues  no  hay  duda  que  havia  algunas  de  estos  oomo  <ies- 
pu: >  se  Mipo.)  Esl'js  tali'S  ñohviiiente  asestian  á  otro  exeeíTcd- 
eiü,  á  anular  á  lois  JNlaestros,  y  Discípulos  y  formaír  diferentes 
criticas  h-obre  sus  operaciones  opuestas  á  la  Corona,  censu- 
rando al  mismo  tiempo  que  con  insolencia  pisaran  Pasquines 
opuestos  II  la  Corona,  oensurando  el  Govierno  del  Corregi- 
dor, y  (Kinats  JuHH'es  t^ntm»  t'llo«  amaneoió  uno  Vdrípeita  de  Ia 
Natividad  del  Señor  en  qoie  despaies  d-e  conminar  á  los  Cha- 
petones con  el  líissecinato  que  después  ex-ecularon,  y  á  herir  á 
1).  Fernando  Gurruchaga  de  Na-cion  Vdsoaino,  y  Alcaide  Or- 
Uinai-io  (lUc  acalwiva  ((Mnj)(leo  quií»  aquel  año  havia  exercido 
o(m  «urna  ,jni(ii(\*'*i<iad,  (rc^ti'tud,  y  pnidenctia)  con  dicterios 
ídienegrativos  a  su  persona,  y  de  la  Justicia.  También  preve- 
iiiaii  -en  el  á  hxs  Vocales  úv^l  Cavildo,  se  iguardasen  mucho  en 
elegir  Alcaldes  Europeos,  porque  si  tal  sueedia,  no  durarían 
S  iiH.'iis  ])U(  s  se  IcvHJi'tarian,  y  1o*<í  matarian  i)or  ser  La^irones  y 
que  para  evitar  este  travajo  nombrasen  precisamente  por  Al- 
caldes á  los  Sres.  Rodríguez. 

El  «corregidor  como  principal  caveza  de  la  República  an- 
dava  Vigiilante  en  la  averiguación,  y  pesquisa  dn?  sus  autores, 
y  por  mas  exactas  diligencias  assi  Judicwles  (;omo  extrajuidi- 
(fiales  que  ¡íracticó  nunok'i  pudo  saver  Ita  verdad  para  castigar 
a  los  Deliquíutes  á  fín  de  mantener  á  todos  en  paz  y  tranqui- 
]i  hid.  tfi  í|iií»  siiempre  pi'opendio  desde  el  engrn-'íso  A  su  Go- 

Llegado  (iiic  fué  üI  dia  de  la  Circunsicion  del  Señor  de 
«'ste  i>r<voiite  año  propuso  á  los  Vocales  noniVirn^en  por  Al- 
caldes á  sugetos  honradotí  de  buenas  costuml)res,  y  amantes 
de  la  justicia.  ])ara  que  asi  pudiessen  de-iempeñar  los  cargos 
<eon  la  madurez  y  juicio  que  prevenían  las  Leyes  Reailes.  Pa- 
ra eíste  efeííto  les  ppopu5W  al  Lisendado  D.  José  ^liguel  de  Lla- 
no, y  Valdez,  l*atrieá(),  a  D.  Joaquín  Ruvin  de  Celis.  y  á  D. 
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]Maiiuel  éc  Maignruza,  Europeos,  y  testie  segundo  casado  en  es- 
ta Vüila  con  una  Señora  áe  la  prinnera  nobleza  y  dotada  de  loa 
bienes  d-e  naturaleza ;  y  fortuna,  mirando  siempre  á  que  salie- 
«e  l'a  vara  de  cíisa  de  los  Rodrigutes  que  pretendían  hacerla 
etxjrna  como  en  la  de  Judá  y  que  ni  ellos,  ná  niivo^uno  de  sus 
Pareia)]es  y  Domésticos  fueeien  dlegido,  por  hallarse  su  m»er- 
<5ed  iníormajdo,  lo  primero  de  que  hacia  el  espaoiio  dt»  '^S  años 
<iue  estos  sujetos  »e  havi^an  píxssesionado  de  estos  empkos  sin 
permitir  jamás  que  fuesen  nombrados  otros  por  la  ambioáou 
<hi  Goveraiaír,  ívo  .segundo  i>or  las  injustidias,  extoroiomes  y 
vioJencias  que  ex(Híutavan  coa  toda  clase  de  Gentes  con  el 
<ies|>otÍ8uw)  incorregible  que  se  aconstumlxrava  en  dicha  Villa, 
eoíiH)  también  por  la  fíraaide  omissiion,  y  ningún  celo  que  te- 
nían para  evitar  la^^i  ofensas  de  Dios,  y  castigar  «los  delietos 
públicos,  pues  si  los  autores  de  estos  heraii  sus  sirvientes, 
aliajdoSjCompaidaT'S,  lejos  'de  comlenarlos  á  algunas  de  las  pe- 
nas que  previenen  las  leyes,  los  favorecian,  y  fomentavan  y 
ú(d  todo  »:í  hallava  bien  t^erciiorado  dd(*ho  Corregidor  como  tes- 
tigo de  Vista. 

Kst:i  j)r<)'i>uesta  y  penj-amientos  no  dexaron  de  traai'í$luciir>e 
en  (^asa  de  dielios  Rodvriguez.  Llegado  al  dda  del  año  nuevo, 
haviendo  passaido  la  Elección  -de  xXlcakles,  ahuuquc  hubo  de 
parte  de  los  Rodirigues  algunas  alteraciones,  y  diferencdas, 
•no  obstante  prevalecúeron  Jos  votos  á  favor  de  la  Justicia,  y 
jsalieron  electos  en  Aloiildes  de  1er.  Toto  el  referido  D-  Miguel 
Llano,  y  de  2.o  I).  ^íanuel  de  IMugUírruaa,  sugetos  i'omo  ya 
tengo  dicho  de  toda  honra,  y  jwr  ed  mismo  caso  bien  odia- 
<l<Ks  de  d'i';-hos  Rodrigues»  lo  que  no  deve  admárar  Vm.  pues 
heran  estos  nuiy  desemejaaites  á  ellos  en  costumbres  y  naci- 
mientos: Kn  (v^te  mismo  dia  no  pudiendo  ocultar  la  ponso- 
ña  que  interiormente  los  envenenava,  al  ver  se  havia  quitado 
el  mando  que  en  tantos  años  tenían  eomo  usurpado  a  los.  ve- 
cinos honrados  de  esta  Villa,  se  (luitaron  la  maíiiL^ara  para 
dejars-e  vc^r  enteramente  íK^n-tidos  contra  el  Corregidor,  pues 
D.  Jacinto  hubo  de  moritr  por  la  tarde  á  fuerza  de,  los  Vómi- 
tos, que  le  cauf?ó  la  Cólera  por  el  de«ayre,  y  D.  Juan  salió  de 
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ia  Villa  para  sus  Ingenios  rompi^'ndo  Cinchas  y  protestando 
no  volver  mas  después  que  dio  orden  en  su  casa  qu<?  nijiguno 
i\<i  sus  aliados  saliese  á  las  Corridas  de  toros  que  por  íestejap 
al  Publico  suelen  dar  los  Añea/ldes,  ni  que  á  estos  se  les  pres- 
tase la  mínima  pieza  de  piala  labraida  que  hubiesen  de  nece- 
sitar para  los  refrescos.  En  este  otax)  dda  empezó  á  descu- 
brir la  Diga  que  ya  harvia  formado  con  dichos  Rodríguez 
aqueil  Eclesiástico  que  al  princápio  dige  á  Vm.  havia  formado 
el  Diario  que  se  remitió  al  Sr.  D.  Jorge  Escobedo;  pero  rae 
veo  precisado  aquita-r  el  Embozo  con  que  havia  pretendido 
hablar  de  el  pues  asá  conviene,  y  Vm.  devie  conocerlo  á  to- 
das Duces :  Este  ets  el  Cuna  y  Vicario  de  La  ^latriz  de  esta  Villa 
Sucedió  pues  que  siendo  costumbre  antiguada,  y  «de  tiempo 
inmemoiial  que  acavadas  las  elecciones,  y  confirmiadas  por 
el  mismo  Corregidor  en  la  Sala  Capitular  pasara  todo  ed  Cavil- 
ólo á  la  Iglesia  ^Matriz  á  Oyr  la  IMisa  de  gracias;  cauíáiuaroii 
pues  todos  los  Cavildantes  á  esta  acción  tan  saoi-ta ;  pero  estan- 
do ya  á  (las  puertas  de  la  Iglesia,  les  salió  al  encai?niro  el  Sa- 
cristán diciendoilei5  aio  ímbia  Misa,  pues  ninguaio  la  pagava. 
Voa  Vm.  ci-ite  desaire,  no  sollo  hecho  á  los  elcotos  sino  á  todjo 
el  regio  Ayuntamiento  nacido,  ya  se  vé  de  la  malicia  y  odio  de 
los  Rodríguez  coculigados  con  el  cura. 

En  este  estado,  llegó  á  esta  Villa  la  noticia  de  la  muerte 
de  Tomas  Catari,  y  creyendo  el  Corregidor  de  la  Provincia 
de  Paria  D.  Manuel  de  la  Bodega  que  quitando  del  medio  este 
sedicioso,  y  perturbador  de  las  Provincias  de  estos  contornos 
le  seria  fácil  cobrar  mucha  pairte  de  los  Reales  Tributos,  y  de 
sfu  reparto  det^^ntiánó  hir  á  su  Provincia  con  Armas  y  Gente. 
Pidió  para  esto  ad  Corregidor  d'e  esta  Villa  D.  Ramón  de  ümi- 
tia  le  ausiiliíiKic  con  5x>ldaicios ;  mas  viendo  este  que  en  esta  em- 
presa no  podia  resultatr  mny  buenas  consequenedas  le  negó  di- 
cho ausilio:  pero  con  todo  el  mal  aconsejado  Cavallero  sacó 
mas  de  30  hombires  conwrtados  por  el,  y  enderezó  su  maircha 
al  Pueblo  del  Chapayaita,  donde  al  siguiente  dia  de  su  llegada 
sucedió  la  tragedia,  que  ya  en  otra  ocasión  avise  á  Vm*  con 
esteneion. 
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Con  est-e  hecho  queJiaron  iraprisioiíados  loe  Indios  de 
Chapallata,  Condo,  Poopo,  y  demás  Pueblos  drcnnveoinos, 
que  el  Coiregidor  Urrutia  Irabda  aaixiliado  á  Bodega  con  ar- 
mas y  g<m{e  par\a  niakirlos  y  de^de  este  dia  amenazavan  á  esta 
ViEa,  y  á  su  Corregidor  protestando  asolarla,  y  dar  muerte  á 
todos  sus  habi'tamtíes.  Agrególe  á  esto  que  ni(n  Religic^ 
nombrado  F»r.  Bernardáno  Gallegos  del  orden  die  Son  Francis- 
co que  á  la  sazón  se  hallava  de  CapdLlan  en  loe  Ingenios  de  D. 
Juan  de  I>io3  Rodríguez ;  inmediato  al  Pue))lo  de  Loopo,  venia 
á  cada  paso  á  esta  Villa  con  embaxadas  de  los  Indios  de  Cha- 
padlata,  y  de  dicho  Rodríguez,  solapando  de  su  malicioso  desig- 
nio con  de'cár  havia  oyüo  que  los  Indios  de  ('hapiallata,  estavan 
prevenidos,  y  dispuestos  á  venir  á  esta  Villa,  y  que  á  es- 
to los  dmpelia  el  9a\'er  si  hacia  diariamente  exereido  de  Ar- 
mas y  que  era  preciso  se  suspendiese  que  sin  mas  diligencia 
que  esta  se  sosegarían  los  ánimos  de  aquellos  Barbaros ;  pues 
se  hallaban  agraviados  de  esta  operación,  y  assi  de  ningún 
modo  convenia  se  siguiese,  y  ya  que  no  pudo  conseguirlo  de 
U  incerte-íd  digo,  de  la  enUre/si  dtl  Corre£;'»dor  insiíJtió  á  su 
Pirelado  el  Guardian  no  consintóese  dicho  exercicio  en  ed  Patio 
de  su  convento  lo  que  assi  se  verificó,  y  el  espresado  Fr.  Ber- 
nardino  sentidc  con  el  Corregidor  por  la  aspereza  con  que  lo 
despidió  bolvió  4  dicho  Ingenio,  eonceviendo  un  dolor  gran- 
de para  abrotar  geminadas  las  inquietudes,  porque  desde  este 
dia  procurava  escrivir  funestas  noticias  por  mano  de  terceros 
siendo  su  principal  intento  tener  al  Corregidor,  Alcaides,  y 
demás  vesinoe  de  esta  Villa  en  un  continuo  subsidio,  y  sobre 
salto,  pues  por  instantes  aguardavan  una  (repentina  invasión 
de  los  Indios  á  la  VdMa. 

A  tanto  «esfu'erzo  de  oa.rtais  <3onniinatorías  consiguió  dicho 
Padre  desde  el  Ingenio,  que  el  Coi^regidor  y  Alcaldes  passa- 
sen  tres  noches  consecutivas  en  Vigilia  explorando  los  Cam- 
pos. No  savian  que  medio  tomar  dicho  Corregidor  y  diemás 
Qieíes,  á  causa  de  no  hal>er  armas  ni  pertrechos  en  qué  po- 
dernos defender  en  caso  de  alguna  imbacion.  Hacíanse  los 
Cabildos  públieos  y  secretos,  y  nada  se  resolvía  rir^r  no  haber 


I¿7C  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

dioiepo  en  la  üaja  <1«  Ptrapios,  o  para  mojor  decir  por  no 
haljer  tal  ojaja,  ques  de  muchos  años  á  esta  parte  se  haUa 
heclio  diUíñü  a»l>soluto  de  sus  entradas  <l(m  Jacinto  Kodri^uez, 

sin  permitir  que  dineix)  aígimo  de  e^te  ramo  so  depositara  en 
el  Cavildo  sino  en  su  poder.  Miil*i1io  ineno.s  se  (poilia  omuTír 
á  la  Caja  Keal  por  que  resistia  eJ  ("ontador  y  TJiesorero;  ale- 
íjun-do  no  .serlt\s  facultativos  dar  dinei'o  algumo  sin  orden  es- 

prt-sa  d«*  la,s  Su]>erioridade«s  si  por  último  sub.^adia  so  peusara 
'en  <iue  los  Vecinos  <x>nst  ni buy osen  coo  algunos  Uonativcxs  no  ha- 
Jlara  lugar  en  ellos  la  necesidad  paní  auxiliarle  por  que  aJe- 
KaruJí  lia  polireza,  y  tot^il  «itiraso  en  la  Villa.  Kn  tantos  eon- 
fil¡ct<>s  .•<e  miimfcstó  Iü»al  Vasallo  de  Sell,  el  Tesorero  don  Sali- 
vador ranilla  .liando  de  eont^ido  2,(M)()  pc^^os  de  su  projiio  pe- 
íiuilio  i)aia  (pie  s<*  aquartrlasc  la  g.^ntc  y  se  previui<vsen  per- 
trechos de  (íuerra,  dando  en  lo  snci^sivo  ('ucnta  á  la  Üeal  Au- 
-dieU'L'ia  ])ara  ((ue  S.  A.  di-lihera-se.  xibre  i^l  aüni-ro  (|Uc  s«»  ha- 
bia  de  saear  Je  rsta  líral  ea.ju.  Con  t'>ih)s  dos  mil  posos  so 
<lió  principio  á  la  eompra  do  lV>Jvora  y  Municiones,  se  ampiar. 

ti.xlaron  300  liond»re.s  con  vsalario  <l(»  tr<'s  rivblt»s  diarios,  se 
iiom'*)raron  Capitanes,  y  ^Ic^nuis  oíiriales  as>ti  do  los  Criollos 
<9omo  de  -las  (.'liapetoni»»,  para  las  distribu(*ionos  del  í^^ervicio 
que  se  devia  hacer  todo  lo  qxw  >v  exeeutó  el  dia  4  de  febrero: 
el  dia  5  se  foriuó  dcm  Manue»!  Serrano  t)tra  conupañia  de  las 
finas  rufaíiie  chus.ua  dol  Jujrar  nombix'»  t]>or  smi  Teniente  á  don 
Nicolais  Ilt'i-rera,  cuyo  elogio  ministraron  á  Vm.  sus  perver. 

sos  hecilios,  (jue  en  a>^l^^lante  hiiá  notando)  y  tic  su  AlfiT(*s  m 
<loii  I^Tnabr»  rinrda,  formn'iias  assi  las  4  ConipauJas,  cada  Ca- 
j)itHU  nnivia  el  Sal.MÍo  conespondii'nt,^  por  las  la-rJi-.s,  y 
vomu  salift^f  faUar  al(juí(ns  ra<hi  nmhc,  por  hi  pt/ci  .'>Jt<  (Lirnci i 
4|Uc  dt  :•(!(*  vi  priudipio  iiion-tranm  á  sus  (íefi-s,  se  holviw  el 
ilinero  sibrante  al  que  lo  distrihuia.  Kl  eX})rcsado  dn\  ^la- 
nut^l  Serrano  dejaba  al  eui.lado  del  Tmiciite  don  Xicolás 
IleiTcra  la  paga  de  su  c(niipañia  este  cii'ino  acostuml)rad.o  á 
la  ra])iria  una  noclu»  no  dcxó  entrar  los  soildailos  A  su  cuar- 
tel cerrando  las  ])ucrtas,  y  .se  í|U(nló  con  todv)  el  dinero  d.*l  sa- 
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kurio:     Súpolo  el  '^oir^gidor  se  lo  avisó  á  Serrano  como  ;i 
Capitán  y  este  no  hizo  mas  confianza  del. 

Aquartelada  assi  toda  la  j*ente  so  repartía  ¡la  ne<íe«aria  4 
las  Patruyas  de  Campo,  y  de  la  Villa  para  guardias  de  la 
Gasa  Betal  y  -casia  del  ('orregtillor.  Ijos  Eupoiwo^  imidas  con  los 
Patricios  haeinn  sus  fatigas  y  servicios  sailiendo  por  sus  tur- 
nos al  l)ombeo  <1iel  campo.  Kd  dia  6  fué  don  C'lemíeTit<*  Mena- 
dim  á  'recibir  el  salario  en  cíisa  del  Corregidor  y  «pr*5gu'ntAiicio- 
le  -el  distribuidor  don  Ramón  Arias;  si  no  le  has])ria  8(>]>rado 
alguna  cosa  de  las  noches  anteceden  tes,  por  (jue  los  demás 
Capitanes  ha  vían  entregado  lo  sobnante,  irritadlo  con  la  pre- 
i^Uinta  se  quejo  que  se  le  tratara  «de  poco  fiel  y  á  no  Jiahcr  es- 
tado pi*esente  el  Corregidor  Jiubiera  passado  iliclio  Mena-cho 
a  acometer  algún  a^tentado  de  ilos  (pie  aix)stumbra ;  con  todo 
no  dejó  do  decir  con  lengua  desenfrenada  m'U(^hos  di<'terio8 
assi  contra  el  Corregidor  como  contra  dicho  Arias.  El  dia 
7  se  Je  pidió  mi  referido  Menaoho  por  cil  Ayudant-t^  la  Músi. 
ea  de  sm  compañia  para  su  rei»retia,  y  no  quiso  daj4a  (con- 
cediendo lo  mismo  ül  8  o(m  la  compañia  de  Serrano.  El  dia 
9  á  las  10  de  la  noche  saliemn  varios  soT<lado8  (lue  se  haJlla- 
ban  a<p  liártela  dos  en  la  compañía  dtí  Serraaio  con  nuichas  vo- 
ces y  alaridos  ipidicndo  socorro  á  lias  otras  coíii-pañias  y  pre- 
guntaaido  la  causa  respondáó  por  todos  •Sebastian  Pagfwlor  di- 
ciendo  eai  ailtia  a'oz  :  Amigos,  Paysanos,  y  compañeros :  «estad 
ciertos  <i'ue  >e  intenta  la  mas  al  ere  traic'on  («ontra  nasotros 
I>or  los  rhapetomss;  e«ta  notima  acaba  de  iuipartír.-iente  por 
ini  Hija.  En  niinguna  ocasión  podremos  dar  icvidentes  pnie- 
toas  de  nuestro  honor,  y  amor  á  -la  patria  como  en  esta :  «no 
estimemos  en  oíad'a  nuestras  vidaí»*,  sacr  i  fifi  ufémoslas  en  defen- 
sa de  la  P«tria,  convirtieoido  toda  la  humiihkd  y  rendi- 
miento con  (pi»e  hasta  aquí  hemos  sufrido  "la  tininia  -tle  los 
•^'hajpetones  en  ira  y  furor  para  despedazarflos  y  aca\Tafr  si  es 
•posible  oon  e^^ta  maldita  raza :  A  esta  misima  hora  entró  en 
casa  de  Casimiro  Delgaido,  Patricdo  cairgado  d<e  dinero,  el  Te- 
niente don  Nicolás  de  Herrera  á  danle  la  misma  noticia,  pin- 
tándole la  conjuración  de  los  Chapetones  -con  los  mas  vivos 
coloridos  que  su  wa^icioso  intento  pudo  sugerirles.     Para  en- 
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ti^'arse  Vm.  de  Ickpravado  artáfi<aiio  \dle  esto  es  laaaeBter  va- 
ya recogí eudo  estos  cavos:  Sebastian  Pagador  iiabia  sido 
inuolios  años  sirviiente  de  las  miiiias  de  ambos  Rodriguez  y  en 
la  actual  estación  concurria  nmohais  tairdes  oon  su  Patrooi  don 
Jacinto  en  da  'mina,  y  entre  las  buchadas  de  Coca  y  ohicha 
<iue  tomaran  salió  e'l  espresado  don  Jacinto  con  el  adfesk)  d-e 
<liie  el  Corregidor  le  qu-eria  ahorcar  -en  primer  Ingaír  a  él,  en 
segundo  á  sus  dos  hermianos  y  últimairuiente  á  don  Manned  de 
HíM-rera,  y  demás  paitrácdos  honrados  que  (recidiian  en  la  Villa. 

Con  esto  irritado  el  espresailo  Pagador  le  facilitó  el  a>ssesána- 
to,  que  diespues  ejecutaron.  Don  Nicolás  de  Herrera  ha  sido 
nmehas  veces  pix>cesado  ipor  Ladrón  Públi-co,  qoiasi  siemipre 
se  ha  mantí^nido  de  salteador  de  caminos.  A  este  no  solamien- 
le  constara  que  muclio  de  Jos  Chapetones  estavan  acaudala- 
dos, sino  (jue  lU  y  algunos  de  sus  <3omípañeros  vieron  cargar 
jiiui-has*  vairais  y  Zurrones  de  Plata  sellada  á  una  casa  »en  que 
SI»  haillava  hospedado  don  Jíksó  de  Eaideyza  que  á  su  ^regreso 

de  Cochnbaml'a  internó  á  e^^ta  Villa  para  passarse  á  Potosí 
mas  de  tres  esicoitas  nuil  pesos  fuiena  de  otras  confianzas  que 
seg'un  un  í)rulilient^  computo  aseenderian  á  quinientos  nuil  pe- 
«oí.  Como  este  oavallero  era  tan  amable,  por  su  buena  índole, 
coneurrian  á  aiomiíañair  en  la  mesa  moiclirs  de  sus  ami- 
gas y  Pay^íinos  entne  <41os  don  Juan  Blanto,  don  Fran- 
cisco Palazuelos,  don  Pedro  Lagrara,  y  otros  de  conocido 
eaudal.  Con  «e^/ta  -ocassion  proywtaix)n  que  entre  tanto 
quí»  i-lV»  iJi^pcreiiinase  su  Viagt»  á  Potosí,  se  juaiítast^n  todos  los 
aiii])a  exprdsados  tion  sus  caudales  á  vivir  en  aqu'ella  casa  en 
([Ue  s-e  halla  va  osp^nUiJ^To  que  hora  ^en  la  que  vivia  don  Miguel 
Sal  i  ruis,  con  el  manejo  de  una  ereeidíi  Tienda  de  géneros  de 
Castilla  ([ue  ansi  en  catso  de  haver  la'lguna  invacion  de  Indios, 
podian  dt  foiiderse  unidos,  y  lil)rar  los  Ciaiidales.  Abinieron  to- 
dos en  dio;  y  los  p?tsa(iton  6  d¡as  antes  de  la  Sodicion.  El  Co- 
j'reg'idor  havia  dado  orden  qme  en  habiendo  aJgunia  novedad 
de  IndioLS  se  tocase  en  la  igüesia  Matriz  enü^ídicho  á  cualquie- 
ra hora  de  la  noche  y  repetidas  veiies  «se  tocó  este  para  albo- 
rotar la  Villa  sin  liaver  motivo  algamo,  porqiie  iiin  moaueflj 
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(también  'pnocesado  por  Ladnon)  era  <6l  qtte  hiva  á  tooar 
asando  para  esto  de  la  estrata^raa  de  toctív  una  corneta  di  - 
<^ho  dKm  Nisolás  Hernández  con  ed  fin  de  ba>r  intimidando  los 
ánimos  y  lograr  éí  intento  del  deseado  saqueo  oon  el  pretes- 
to  de  traición  <le  «pínrte  de  los  Chapetonea;  mas  líolviend»  á 
<M>ger  el  hilo  de  la  relación  que  iba  Imeiendo  á  Vm.  voy  á 
proseguir  en  lo  que  resultó  de  la  entrada  de  don  Nieodás  de 
Herrera  «en  ca*?a  del  espresado  don  Casimiro  Delgatclo.  Ha. 
llávase  este  á  la  usazon  divertido  oon  dn»  eclesiásticos  -d  uno 
üiera  don  Maauud  Am'éza^a  cura  de  GhalaeoUos  y  el  otro  fray 
Antonio  liago  del  órd*^  de  Sa<n  Ajsrustin:  Alborotáronae  to- 
dos con  la  notiíii«a  que  este  brivoai  les  trajo  y  supiicó  á  los 
dos  Eclesiásticos  diclio  don  C^arainÚTo  para  <|uie  fue«*n  á  a\'iaRr 

esta  fatalidad  que  aiuenaaaTa  á  los  acniartchidos  dicüws  cíiV 
siástieos  sin  Ja  uK^nor  reflexión  v  acaierdo  damlio  crédito  á 
3n  iaiiquidad  toma  día  por  Herrera  pasaron  inmediíi  tara  ente 
a-l  quartel,  'llamaron  al  Ca^i^itan  ^fenaobo,  y  á  otros  quie  le 
acoimpañarou,  y  les  dieiran  ínoticia  de  lo  que  savian  previ- 
niéndoles se  guardasen.  Con  esto  y  da  voz  d-e  traición,  que  ya 
i4  espresado  Herrera  Jialjía  entendido  por  las  principales  Ga- 
lles de  lia  ViiUa,  címfimnaa'on  viordiaderauíiente  la  nueva  que 
trajo  la  hija  del  P'jigadior,  i>oa'  que  acudian  eai  Tropas  creci- 
das de  dicho  quartel ;  das  madres,  mugeres,  y  hermianos  de  los 
fiíquartelados  uinas  llevando  aniuis  para  que  se  defendiesen ; 
y  otras  dando  voces,  y  pidiendo  con  lágrimas  dejasen  el  quar- 
tel.  A  este  anadian  los  solidadlos  y  el  luismo  Pagador  que  se 
tpersuajdiíesieii  <iue  liera  cierta  üa  conjuración  una  vez  que  el 
Corregidor  los  habia  «(luartelailo.  Los  unos  decían  savian 
que  dicho  Corregidor  tenia  un  socabon  minado  di^de  su  ca- 
liva  al  quaTt<4  'para  vodaHos  rapenti ñamen tte  con  fuego  de  la 
Pólvora;  otix)s  salieron  gritando  señores  aqui  no  ay  que  du- 
diar  el  Cor^c^gi•dor  tiene  pu^'stas  cinco  escaileras  de  la  parte  del 
<?orrad  de  su  ciacsa  á  esta  del  quafrtel,  y  fué  el  caso  que  el  dicho 
liabia  puesto  una  sok  'escalera  para  pasfars>e  «1  quartel  cuan- 
do Síucediiiora  ila  imj])acion  de  los  Indios  por  com templarse  nada 
«eguro  de  su  easa,  lo  que  hizo  constar  á  muchos  amigos  suyos 
y  en  especial  al  Capitán  Menaaho  y  por  do  que  liac^e  al  soca- 
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/bon  ¿lablarciiDos  «eoi  el  se^uiulo  pimto.  Al  fin  pasaron  la  no- 
che fo^^iando  todas  kis  cadiiniiDias  que  lo.s  dictaba  9ii  niali. 
«ciosa  cabala,  de  miorte  que  eaila  qual  hacia  gíJlardon  dt»  su- 
citar  algún  testimonio  al  ( 'orn^pridoi-,  y  demás  Chapetones, 
lino  de  ellos  falía  con  la  especie  de  que  co mullicándole  dicho 
Oorregfidor  ku  intento  á  don  Franeiiseo  Rantol ices  (les  dejó  este 
lo  nombraeie  eeipitan,  y  nn  uaui  moche  le  entre-garia  á  todo» 
los  Criollos  degoltla|dk)fi,  y  que  esto  inisnio  se  dejó  deeir  -en  casa 
d«e  doña  diaria  Mercad e»  de  la  Hlaza  tef?timonio  á  todas  luces 
failso,  puis  ni  dicho  Santelices  es  tan  :lijoro  que  con  tanta 
facilidml  Holt^ise  esta  desparata^la  proposición,  ni  el  Regidor 
hombre  de  ífuien  se  ipucda  pi>oííUimir  esta  iniquidad.  LucgH> 
<iue  wcilarase  el  dia  se  fueron  dtíl  quart^^l,  unos  á  «u  casa,  otro» 
frin  daida  juntados  por  Pagador  y  IIl^rP(^ra,  arbitristas  y  ma- 
quiniado.r(*s  de  la  sedición,  pasiiron  sin  dar  parte  al  Con^- 
gidor  á  ea*i  de  don  Jadnto  Kodriguez,  pi^otcstinndo  ípie  dct 
Hjomo  Teniente  CoroueJ  devian  "darle  jxairte  do  la  ya  sugerida 
e=3piM*.ie.  y  eon  efecto  lo  hicieron  avsi  dando  veivl adoras  mues- 
tivis  de  sulK)nliina(iio(n  íi  sus  proeeptos,  quien  al  oir  el  ánfor- 
iiLe  que  le  haeiain,  Jes  tlixo  en  púWlieo,  <|ue  no  volvieisen  :it 
quartel  asi  on  él  pusieren  sus  ipié(»«,  y  quodámlose  con  otro*» 
de  quienes  tenia  mas  oonlianza  y  satisfacción  les  previ'iio  pri- 
vadamente se  aizasen  aqiiolila  noche  y  les  advirtió  el  modo 
(ion  que  ¡lo  Imbian  de  practicar.  Con  e«ta  disposición  y  ha  ver 
dias  «.ntes  caminado  «ul  pueblo  de  Chayapata  Fray  Bernardo 
CTaíllegos  con  ol  prete:Sto  de  librar  algunos  saldados  qu.e  Heviv 
don  Mao'uel  Bodega,  y  se  Jialllaban  e»eondi'd«iis  en  casa  del 
cura)  á  convo(*.ar  los  indios,  y  en  aquiftl  dia  h>nb(»r  distribuido- 
á  í?us  negros,  j  varios  moscos,  |)or  las  estaucáíjs  y  pueblos  in- 
nuediatos  para  que  con  la  ayu^la  de  (^tos  dt>blair  sus  fu'ejrz.is. 
eicabar  coiu  Ids  Chapetones.  .Montó  á  unula  y  se  retiró  die<ho 
don  Jacdnto  pai-a  ol  cerro,  y  niiínais  donde  juntó  á  todos  los 
Indios,  muJ^atos  y  niie.-jtizos  (¿ue  tru bajan  en  ollas  dicióiuloles. 
que  precisamente  bajasen  i>or  ed  Cierro  die  Conehopata  á  la 
Villa  Á  boL'íi  de  noohe.  Assi  como  lo  ord^mó  /5e  exejut()  est  j 
dia  10  pues  á  'esta  hora  empezó  la  huilla  de  los  niinei'os  en 
aqned  lugar. 
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En  €St-e  día  «andaba  un  oficdal  de  la  compañía  d<»  Mena- 
«ho  nombrado  don  Josíif  Azurthii  introduciendo  el  cisma  y 
Afvrmiando  a»r  ci'erta  la  traicáon  qme  intientaba  el  Corrofridor 
hasta  llegar  á  decir  á  un  diapoton  avecindado  en  esta  Viflla 
lo  8¡gui«on1)e: 

**Con  que  Van.  y  cil  Corrí jidor  quieren  matarnos  /  Aque 
respondió  este — sokíiuente  los  hombres  de  poco  uso  po. 
drón  profcTfir  seni-ejanti»  especie,  Ustied  se  per«uade  que 
un  hombre  como  el  C.^orrijido»r  acompañado  de  30  ó  40  Eu- 
ropeos hayamos  dic  nmtar  á  anas  de  5  ini^l  hombres  que 
tiene  Ja  Villa?  Esto  fuera  lo  mismo  (jue  hacer  frente 
lina  hormiga  aun  León.  Y  como  ni  con  «estas  ni  otras 
razones  i>udic«seii  disuadirlo;  proságuió  dicho  Azurdui — Pues 
'haMá  lo  V'(»rán — Ya  fie  siguió  juntándose  y  iiaciondo  corrillos 
en  las  eííXiuiínas  y  plaza  puMica  dando  á  todos  noticias  de  lo 
pasado,  la  que  luego  corrió  en  todo  el  PuebJo.  E^te  sujeto 
no  solo  ha  sido  uno  de  los  principalles  del  motin,  sítio  cabeza 
de  ilos  asesinos,  pues  «inuineció  el  Doimingo  11,  caitre  los  que 
«e  encerraron  y  saquearon  la  casa  de  los  chapetones  de  Pla- 
zuela. En  e^te  estado  el  Oonri jidor,  y  Ailca^klc  de  l.o  voto 
D.  Miguel  de  I>lano.  p^roeuraran  averiguar  sigilosamí^ite 
quien  fuese  f^l  Autor  de  esta  especie,  }'  prometiían  gratificar 
hI  denumfiafW  con  200  pesos.  A  las  11  y  '^^  de  dirJho  dia 
d'l'Cgó  á  casa  diel  Coiipe.jddor  .1)  Salvador  Pairrilla  acoín[)añado 
dol  Prior  del  convicto  de  Santo  Dnaiiingo  de  esta  Villas  y 
del  d<e  Conehabambia,  que  se  halliaiva  aquí,  (piieoies  llaami-on  á 
una  vivienda  privada  á  di(^ho  Corri jidor  y  Alcalde  d»e  l.o  vo- 
to que  á  lia  «azon  e«tava  en  dicha  casa,  y  mostrando  ed  sobre- 
salto que  tenian  en  el  semblante  les  dijeron  lo  siguá'eaite: 


'Somos  venido  á  dar  parte  a  Ums.  como  eJ  reveren- 
do Padre,  de  (ísta  ViJda,  hallo  en  esta  Villa  á  un  relijioso 
**  illamado  Fr.  Fdiciano  GaHicgos  á  la  actual  operación  de 
qivemair  nna  carta,  y  preguntándole  porqu»e  la  incendiaba 
respondió  que  su  hi^rmaaio  F\r.  B'emardo  Gallegos,  Cape- 
ll«an  domestico  de  don  Juan  de  Dios  Rodrigues  le  havia  es- 
crito con   mucho  R(H»reto  preven iendOílie  *la  -guardase  con 
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toda  fidelidad,  en  caiyas  razones  entrando  en  mayor  cfuida- 
do  puldio  reeojer  dicho  Prior  un  pedazo  de  diclia  carta 
qiue  ahun  no  se  havia  oonsaraido  eoi  el  fuego ;  que  en  pocas 
palabras  contenía  lo  mibstaoicial  de  su  oomteste,  y  era  que 
eoi  dicho  tddia  «abado  10  poo:  la  noehíe,  sabia  qu<e  indefictá- 
iblemcnte  iaivadian  ios  Indios  de  Chayapata  á  esta  Villa; 
poix)  que  di  no  üirviese  el  m^eoios  cuidadlo,  pues  el  fin  de 
.ellos  es  solo  quitar  la  vida  al  Corrijidor  y  oficiales  Reales." 


Con  esta  ¡noticia  que  oonstava  del  pedazo  de  carta  que 
imanifestó  á  di«clio  Coirijidor  quedaron  estos  cinco  indivi- 
duos en  la  oonstennacdon  que  Vtu.  puede  advertir:  Talies  In- 
dios no  Invadieron  aquella  nocOie,  como  aseguraba  el  pa/pel, 
y  averiguada  (la  verdad,  muclios  dias  después  se  supo  con  oerti- 
du'nijbre  que  los  refeiúdos  Indios  do  Cayapata  no  venían  por 
entonóos.  Los  fines  paTticulan^s  oon  qiLe  se  escririó  esta  car- 
ta desde  'lu(^^  se  ignoran,  pero  traJ Leudo  á  la  'memoria  los 
BTiteGedenliM  passages  sucodid'Cfci  desde  el  viernes  9  y  ser  este 
Relijioso  no  so*lo  Capellán,  sino  dom^^stico  familiar,  y  ga- 
rante de  'oUos  se  váen/e  a  los  ojos  siai  mucha  fatiga  «el  depra-. 
vaiílo  'fin  con  que  la  escrivió. 

A  las  cuatiro  de  la  tarde  se  tocó  la  Idamada  para  que  se 
juntasen  los  solíJiaidos  al  Cuartel  y  luego  viniieírofn  los  mas  de 
«olilos  de  suerte  que  en  oada  conipañia  eran  Wiuy  pocos  los  que 
faltaron;  isi  bien  es  verdad  quie  ino  quman  entrar  deaitro  y 
solo  se  maaitionian  divididos  en  tropa,s  por  las  esquinas  tle  la 
Plata  parlando  entre  ellos  sobre  'la  supuesta  traactiooi,  y  má- 
quina que  liabian  de  jiíractiear,  trayendo  á  eonsi  de  ración  Pa- 
gador, y  líos  suyos  hi  sedueeion  del  infaniíC  Tupac  Amarú  apo  - 
ya'nido  sus  lioclios  contra  n-uestm  natiDral  señor  damlo  contra 
el  mal  gobierno  de  los  Ministtros  Superiores,  representamdo 
'los  liedlos  que  con  protesto  «do  guerra  contra  el  Ingles  imipo 
miau  á  los  Pueblos,  y  que  era  muy  de  raaon,  y  Justicia  per- 
diií.so  nuestro  Moaiarea  este  reino ;  pues  era  omiso  y  consenti- 
dor do  los  Laidiix)nii'(fios  de  «íus  Mi-nisti'os. 
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A  Jas  3  vink'-ron  á  díioha  plaza  «el  Corre jidor  y  el  Alaaldo 
de  1.0  voto  é  pediuiir  aquella  jen  te  para  que  entrasen  ail  euartel, 
y  .estuviesen  todos  prevenidos  por  ser  la  nocrlie  ametnazada  de 
lnll*io5).  No  liuhd'tiron  razomes  eon  qu-e  podeirilos  eonvencor, 
pue.5  se  re.siistk«ion  c<U'teranu'ente  y  dixeron  que  entrarían  en 
la  Plaza  lesporaiiuLo  á  dkvhos  Inidicí,  y  como  ya  liubicm  dado 
jmiestra  de  íjuenerse  amotinar  «nd  quisieron  dichos  jueoes  va- 
ler.id  del  «castiígo,  y  solo  aisairon  de  Jocs  mas  prudentas  medios 
quíO  pudieron  arbitrar;  sin  embargo  el  ref'eri»dio  Aleajde  in- 
tentó amemizanilos  tratamKlúles  de  liooiulja^es  sin  diseurso;  poies 
alarán  aswni^o  á  una  ospeoie  tan  ixrivola,  i>ero  nada  pudo  «aid^e- 
laiitar,  mi  conseguir  con  esto.  Pix)nu4ieron  al  Comegido(r  y 
Aleailde  'dormir  aeuartelados  juaitam*»nte  cion  los  so-lda- 
(los,  y  que  (íuando  .se  x-K^rif  irase  la  «conjutradon  de  'los  chiape- 
íones  sa'orifiearian  villos  primero  sus  vidas  antes  que  permi- 
tiesen pereeieise  algniruo  de  Jos  sol'flafdos;  Esta  sumi-Fiüion  y 
IMOiiu^a  de  íindios  .^lilo  si/rvió  para  que  se  insoilentasen  mas 
No  Kivia  (|ue  imirdio  tomiar  al  ver  a<iuella  casi  sedueion  y  afin 
dt*  .'onsegruir  el  per-'uaddirlos  se  te  aneó  de  'rodil Las  dieho  Co- 
ín'ijidor,  y  eon  los  ojos  llenos  de  lágriintas  les  dijo  y  suplic') 
con  aquellas  ternuras  y  {^'(nire?iitnento8  propios  de  su  buena 
inrjoile  se  disnuidiiesen  de  tal  esper^ie  y  en  transen  al  cuartel. 
Irritados  con  este  humilde  ruego  empesairon  prontamente  á 
despedir  hauvlas.  y  ensallarse  dd  -movlo  Q<m  que  se  'las  havian 
de  tirar. 

Estas  son  sénior  las  -causas  de  don  do  se  j-iitruio  la  rebelión 
eontra  los  eliaj)etones;  ]>oro  sobre  todas  añadiré  otra  que  es 
la  principal  á  mi  ver,  y  so  me  quedava  en  el  tintero,  y  es  que 
d»^  diez  afuxs  á  esta  parte  sie  lía  exporrmi»ntiado  en  esta  Vil  Ja  un 
total  atraso  en  los  Lavores  de  ^Níinas  d<e  suerte  que  en  la  pre- 
fíjente i)rovidenera  no  hal)ia  una  sola  lavor  que  llevasen  for- 
n)al  travajo,  ni  pudiest»  rendir  aun  lo  necesario  para  su  con- 
s.M'vaoion,  y  «liro  siendo  estas  las  únicas  que  sostendan  el  ve- 
cindario, cuyo  tota'l  decadeneda  ha  puesto  á  sus  Minciros,  y 
Azogueros,  en  tan  Lamentable  constitucáon  que  los  que  ^e.  con- 
t:iran  por  principales,  y  entre  otros  tiempos  porseyan  agigan- 


284  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

tados  caudales  -foino  heran  los  referidos  Rodríguez,  Herrerar 
y  GalegTiillos,  eon  otros  n^identes,  todos  se  haWan  en  un  es- 
tado kIí*  inopia  dt^scnb'i'ertos  en  muehos  males  aíá  e\  Rey.  como 
á  otros  jwPticulanH  í*in  pódenlos  pagar  por  no  tenor  con  que 
8<»guir  el  trabajo  de  snis  Livores,  porque  los  liahitailores  d««^  es- 
tos que  regulajrnient<»  y  liaun  diré  qun*  unieamentie  heran  los 
Chap-etones  ya  no  quorkui  hae<».rles  ol  mismo  suplemento  pues 
muclií /S  dp  eliloíj  hablan  (pielírado  ])or  SkX^orrer  á  di<»hos  Mine- 
an)», quienes  deíí(^perado8  i>or  no  tener  eon  que  travajar,  no 
hallando  otro  medio  para  sort)rr(»r.se,  y  elianeidar  sus  deudas 
con  los  «chapetones,  i)aree(»  ma<[uinnirou  esta  i'ebelion.  Esta 
refleseion  eomprovará  los  hechos  del  2.o  punto. 

II. 

(•reo  Señor  m-io,  (jue  cuaiuJo  pas<^  la  vi'4a  por  este  se- 
gundo punto  en  que  se  contienen  los  hechos  dv  la  sedu*iion 
«k^  rsta  Vilhi,  y  csciichaiido  en  el  la  mas  Orivrjsa  tragcilia  Ue 
(plantos  halíhni  á  .la  eompac-ion  th^sde  la  Tal)la  de  la  Ili.>to- 
Tia  qued<í  no  v4olo  poí-x-ido  de  ast)nvi'0,  yino  dudoso  de  su  cer- 
tidumbi-e;  pero  Vm.  sa])e  quan  amante  he  sido  siempre  de  la 
verdad,  y  Ja  Justicia,  mi  ánimo  aqui  no  es  ofemler  á  ninguno, 
sino  indemmizar  á  los  culpados,  <*on  el  fin  solo  de  desoargar 
•el  ánimo  de  Vm.  del  grava mi^n  (infuso  que  tanto  le  oprime 
como  me  esprcvsa  en  Ja  suya,  prevenga  pues  muchas  Lagrimas 
y  entregúese  al  llanto  para  llorar  tanta  lástima. 

Al  toque  de  .la  Oración  entraron  los  soldados  al  Quartel 
no  ¡xira  ])orman»t»(*er  en  él,  como  otras  nochc^?,  si  solo  píira  en- 
gañar á  los  caiHtanes  con  aqu>(»lla  apaivnte  obediencia,  a  fin 
de  que  se  h»  'diese  (^1  prest,  (pie  se  les  habia  asigna-ílo.  rezaron 
el  Rosíario,  y  eonsigui-eiron  difrutar  la  eontribucdon  del  dinero, 
y  mientiras  los  eajw  tanges  esta  van  en  la  paga  de  sus  soldados  se 
oyeron  por  las  calli^  y  PJaaaíJ  nniehas  voces,  y  alaridos  ^\e  mu- 
chachos y  demás  chusmas  los  que  d^espidiendo  las  hondas  pusie- 
ron al  Pueblo  en  vastante  consternación :  En  ese  tiempo  to- 
caron entredicho  con  la  Campana  Matriz  s?egun  se  ha\da  pre- 
venido por  auto  del  corregidor  para  que  todos  se  juntasen  eJi 
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la  l^layaj  Praclácamiilo  íissi  poix)  sin  poder  averiguar;  ui  sku 
vor  qu'ien  liiihi(."so  toendo  el  entreiUeho  ni  con  cuya  orden. 
Procuró  dicho  cori*egidor  d<«tinar  una  Compañiía  á  e-ada  Es- 
quióla i>or  MÍ  huí  d'ftst»  al^n  assalto:  Estando  en  esto  á  lais  8 
Y  1'2  de  la  noche  st»  oyó  ol  «sonido  de  diferentes  cornetas,  que 
de  uno  y  otro  (*stiv»ino  de  h)s  Cerros  se  corresiMuitláan  i>aTa 
eonfcxrmar  (*on  estas  in^flrunientos  la  Entrada  de  los  Judíos: 
Con  este  conipi ovante  se  desiiilicrtvn  n.'iichos  á  explorar  los 
ceriiH,  y  entre  eld<»s  al^íun)**  Kiiix)piu.s;  quáciiís  de>pues  de  he- 
día la  pesqiwíía  se  volvieron  á  la  Villa  con  la  notjcia  di*  que  no 
liavia  tíiilcs  Indi<)«j,  y  (|Uc  no  haviaii  i>odidí)  dar  con  los  su^e- 
tx>s  to.-avan  lAs  i*ornetas;  y  á  t|a  vcr.hid  csl.i  s(»la!in*nte  fué  uncí 
IH'ccaucion,  que  ÍKi;''i'in  los  Criolhís  para  que  »c  junta^^en  los 
jMACOs  chapetr-iK's  cu  -ili^i  'donde  á  todos  pudácseu  daifles  Ux 
iinierte;  porque  avcii*íuailo  el  ea-o  se  ludio  (jqe  los  (|'ue  toca- 
ron las  cornoías  h(*ran  <los  Necios  de  Don  Jacinto  Kodriguez 
Don  Nicolás  di»  Ihrrera,  v  un  sobrino  (h*l  ('ura  d(»  la  Rinche- 
ria  llaniaK.lo  Tnidio-  Con  t«te  dcsenj^auo  Iíkh  (Miapetou'cs  que 
se  juntaioii  iKusta  10  oyen  voces  de  los  CnoMíus.  que  les  decian, 
marchen  los  Chai'ctones  adelante  con  bocas  de  fuk^j^o,  Rece- 
losos estos  de  -los  Criollos  por  una  parte  y  por  otra  dv^uadi^los 
lie  í|u;*  no  havia  Ind'us  sí*  entraron  á  su  ca*a  dicu-índíjsé  unos 
á  otros,  pui's  que  no  ay  Indios  entreoíos  todos  á  cenar,  que 
cim  esta  prevención  jxxlrenios  segni-ir  to.la  la  noehe  '¡)or  ^i  fue- 
S(»  cierta  la  venada  de  los  Indios  y  al  j>i\iuv(*r  plato  que  í^i»  les 
puyo  en  la  M(  *a  enlró  D.  José  Cayt4'Jino  de  Casas  d(»rrauianilo 
nnu'ha  >antire  de  una  cruel  e>loeada  (jue  le  havian  dado  los 
<Vit;llos  \nr  hav(r  rcMistido  el  (pie  entra?en  estos  i)or  la  esqui- 
na que  se  h:dlava  «runnlaudo  eon  los  demás  soMados.  Reeivi- 
<la  la  Estocada  hecho  á  correr,  y  avisó  á  los  Chapetones  que 
piin<icij)iava  la  señal  í|Ue  hera  cierta  la  sidilevaeiou  eontra 
<^llos  de  los  Criollos.  ])U(es  ya  havian  dado  piñnoipio  con  la  Es- 
toeada  (pie  uno  >iW.  ellos  dio:  á  est(»  tTepuio  ya  despedian  uiilla- 
res  de  piedras  contra  la  casa,  y  balcon<»s  donde  esta  van  di- 
chos eluqK^toUís,  (|UÍtMes  con  los  repetádos  subsidiios,  y  amena- 
jítíis  de  kís  Tndiod  havian  couio  ya  di  ge  á  Vui.  puesto  sus  cauda- 
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les  en  dicha  casa  para  defenderlos  unidos.     Y  \'iendo  que  no 
eesavan  confusos  y  perdidos  en  caso  tan  inopinado,  resolvie- 
ron sailir  á  los  Balcones  -die  dicha  ceisa  á  <li«aparar  unas  pocas 
bocas  de  fuego  qu^e  tendan  si  bicm  con  la  prevención  anticip^u 
da  de  que  solo  havian  de  tirar  al  ayre  cuya  órdt?n  les  havia 
dado  Don  José  d-e  Endeyza,  según  m»e  ilo  aseguran  Don  Joa- 
quín de  Arregui,  OrioUo  y  Don  Podido  Lagrava  que  se  halla- 
ron entre  ellos,  a.nionestandoles  quanto  pudiera  un  Misáonero 
Apostólico  en  esta  forma — *'Ea  amigos  y  Compañeros;  no 
**  hay  rem'cdio,  que  todos  morimos,  pues  se  ha  verificado  la 
**  sedición  de  los  ('riolloá  eoaitra  nosotros.     No  tenemos  mcus 
delito  (^ue  baver  junt-íido  nut^tros  caudales  para  asegai(par- 
los  á  vista  d«  ellos,  cumi)lase  en  todo  la  voluntad  d-e  Dios 
no  nos  faite  In  confianza  de  su  misericordia  y  en  ella  espere- 
mos ol  perdón  de  nues^tratí  culpas,  y  pues  vamos  á  dar  coienta 
á  justo  Tuibuiial,  no  hagamos  ninguna  nuieirte,  ná  lil'evemos 
este  delito  ma.s,  ante  los  ojos  de  Dios:  y  asi  proeuiren  Vnis. 
disparar  sus  tescoin^tas  al  ayre,  y  sin  pe-usar  dañ>ar  á  nin- 
guno, que  quizá  (^nisogui remos  ecm  solo  dos  traquidos  ame- 
nazarlos y  hacer  que  huyan.'' 
De  esta  suja^t-e  'Con  Ins  Lagriuiias  ^cn  l<w  ojos  hacáan  sus 
titos  ai  ayre,  y  en  ita  conformidad  prev<*nida,  lo  que  verifie^i 
el  no  haver  quedado  herido  ninguno  de  los  C/rioWos,  con  mas 
(lie  cien  tiros  que  hici*eix)n:  y  aunque  tengo  noticia  que  en  los 
]>ia'rio^  que  han  comdo  se  asegnira  fueron  hedidos  9  ó  10  su- 
jetas no  ha  havido  tíii,  porque  este  ha  sido  sin  grave  testimo- 
nio eomo  los  demás,  que  solamente  los  ha  producido  el  mali- 
<íiogo  artificio  de  ios  factores  del  motín  por  acreminar  yvcul- 
par  a  los  ehaipe'tones,  y  solamente  sucedió  que  luego  que  acla- 
ró el  dia  haviendo  salido  de  la  Iglesia  de  la  Merced  en  Proce- 
si(«i  el  Sieñoír  Sacramentado,  uno  de  los  usoildad'js  que  paleavaii 
eont.ra  los  C'hapetones,  dexó  eaic^r  con  golpe  violento  la  llave 
de  la  Escopeta  que  oargava  ail  tiempo  de  arrodillarse,  y  ren- 
dir las  afrmas,  y  como  con  el  golpe  prendiese  fuego  á  la  caso- 
(l<-t'a  pasó  á  herir  la  bsaila  á  un  mozo  de  oficio  rillero  'que  se  ha- 
•Uarv'a  en  distancia  de  2  a  3  varas  del  que  dexó  oae(r  la  Escope- 
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ta.  P«n)  volviemlofie  ó  lo  que  hivamos:  Iní^^^loutaiK»  K>s  Ci"h^ 
Uos,  y  Iknos  áe  pura  rabia,  seguían  dt^piíHouilo  hoiulas  iviu 
tra  la  casa  y  valeones.  Los  honibivs  que  si^  junt:^rian  hasta 
4  mu  incendia  van  dicha  Casa,  y  las  mugrcres  que  iHuicurrienm 
eran  mochas  se  entreteiüan  en  iin  continuo  aoariw)  de  pío. 
dras  las  mas  solidas  y  fuertes,  que  conducían  desde  l»is  Mi- 
nas; y  asi  se  mantu.'ieron  en  la  Batalla,  ha>ta  mas  de  las  tivs 
de  la  mañana. 

El  Corregidor  antes  que  se  oyese  til»  jdguso  pa>í\*»  a  ecusa 
del  Gemeral  D.  Manuel  de  Herrera,  y  lleno  de  lágriuuis  n\v:ó 
encarecidamente  á  este  saliese  apasiguar  «lUfuella  jeiite  que 
con  su  onespeeto  podría  const»guirlo  que  eon  el  suyo  na^^a  hahin 
podívlo  aieanzar,  píies  desile  las  3  de  la  tarde  ha  vía  insisti- 
do en  ella  usando  de  diferentes  medii)s,  á  que  le  rtv<j)ondió  He- 
rrera que  ya  no  era  tiempo,  y  siguiendo  jugando  N,»y|H\s  con 
gran  serenddaid  en  compañía  del  Cuira  de  Sonusimi  y  otros 
Criollos  con  quienes  no  haeiemlo  Cíl  uusnor  juicio  de  la  alii- 
don  y  oongoja  em  se  hallaba  dádio  Corrijidor,  vÍímuUxmc  «estni 
despreciado,  y  dx^isengañíado  as^si  por  1).  Manuel  H<nTera,  co- 
mo D.  JíLointo  Rodríguez,  á  quien  le  había  nuuulado  dos  6 
■tres  reoados  hac-iiendole  l'a  miasma  suplica,  i-H^rcdorailo  de  (jii-íí 
le  quitairan  la  vida  sino  se  retinaíra  á  vista  «dk^l  poco  cano  qxiQ 
le  hacían  se  vio  preciáo  á  huir,  y  salió  de  <Hcha  casa  al  campo 
sin  llevar  el  menor  sufragio  para  ol  camino,  i)or  ípie  no  tuvo 
tiempo  para  volver  á  la  suya,  y  tomar  alguna  provisión.  Pa- 
ra mas  lantimiar  á  «las  gentes  los  amotinados,  y  que  no  so  cnti- 
viasen  los  ánimos  andiavan  por  las  oalLns  dando  estas  víkn^s. 
**Ba  crioldos,  ci'iollos  acarreen  piedras  para  matar  a  Ion 
Chapetones  pues  ellos  han  sido  enemigos  de  nuestras  vi<bus 
— !ya  le  quitaron  la  cabesm  á  D.  Jacdinto  RodrÍKnic4,  y  otros 
ya  han  muerto  30,  nu'ostros  paisanos  los  criollos,  entre  es- 
tos se  oyó  a  uno  que  era,  D.  Juan  kIcí  M<mt(í  niños  aliías  c-l 
Carañiño  que  decia — Vayan  hombres  y  mujeres  á  mi  c;ihíi 
y  saquen  leña  y  paja  para  pegar  fuego  á  estos  traidores 
**  Pacaí'uneas;  «lo  que  assi  practicarím  j^nicindo  fuego  á  \<m 
"  balcones  y  tienda  pirínoipal,  yiimdijoe  preoUwdos  á  huir  los 
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'  *  Chapetones  par  los  techos  hasta  pasar  á  la  casa  de  Cleínente 
**  León  y  otraa  que  oanfiniabaii  oon  esta/'  Los  crdoMos  qii« 
no  dojui'on  de  ver  la  hiiáda  oercaipoai  todias  las  correspondea- 
eias  de  dielia  casa,  y  euando  loB  Chapetouies  qoi^e  havian  sal- 
vado H  la  tiasa  de  dicho  Cleinenste  airlieron  la  puerta  de  la  ca- 
lle paa'a  salir  huyendo,  acouietioron  en  troi>el  muclios  de  los 
(criollos,  y  conforme  hiban  salaendo  les  mataban  con  pdexlnas, 
lanzas,  cuchillos,  machetes  y  otras  armas  hasta  dexarlos  des- 
jKiJasados  é  inconocibles. 

Mientras  los  unos  se  ocupaban  en  inwudiar  la  wusa,  y 
iiia'tar  á  estos  inocentes  los  otros  juntamente  con  las  mujeres 
saqueaban  diK'liia  tienda,  y  la  vivienda  de  h)s  altos  dontle  se 
ateííO»rwiron  7i'0  mil  pesos  de  dos  ya  arrilwi  nombrauios,  y  de 
otros  que  persuadidos  los  tendrian  seguidos  los  ^l^*p(5.sit4lro(n  en 
])odMr  de  dichos  Chapetones  en  las  espeoies  úo.  oro,  plata  sella- 
da, liarras,  Pifias,  efectos  de  Casíilhi,  y  de  la  tierra.  Amt^^ 
'dií  esto  ya  Iravian  rohado,  y  destrozado  ila  timda  de  un  juise- 
ra]^le  molh>  Ihima^io  I).  Pantaleon  Martines  j)ara  cuyo  efecto 
buscó  barretas  dho.  Carañdño,  sujeto  que  no  hera  -t^apaz  de 
ofender  á  ndnguno  por  su  deiuasiada  humildad,  preí^tetando 
(jue  <*ste  era  .s>avedor  del  intento  de  los  (Miapwtones  pues  havia 
vendido  2,  (T/ .  de  pólvora  al  (íoiregidc^r  para  malar  á  los  crio- 
dios,  y  que  devia  morir  como  ciompUífc  en  la  suí)U(i>'ta  trai.Áon. 
A  las  5  de  la  mañana  se  vieron  los  muert4)s  tendidos  en  aque- 
lla niJIe  dí^nudos,  y  tan  despedazados  que  di^spues  de  maichas 
<lilig(»nci;is  no  pndia  eonoeorsc  alfjuno  de  ellos,  p(?iro  con  todo 
no  havia  Pi  rsona  alguna  que  s-e  com|)adcci«*se  á  vista  de  tan 
Lastiuio>(>  1  "«pectaculo.  No  cont<Mitos  c<m  este  Oprobio  los 
nuui'laion  llevar  al  sitio  afi-entoso  del  liollo.  y  de  hallí  los 
])a'<ar<ni  íiI  anochecer  á  los  humbrales  de  la  (/arcel  donde  se 
nwantu vieron  tonditios  hasta  el  T>uni««  por  la  larde  í^iendo  los 
nNís  (le  el/loíi  pasto  de  la  Voraoidad  y  ham}>r(»  de  los  Perros  y 
fu(M'on  los  Rgi»i(*ntes — Don  José  EmhMza — don  Juan  Blanco 
-  -don  ^liguol  Salinas — don  Poili^o  Xiiivem'S — don  José  Vicen- 
ta* Tiarrar-  -don  Domingo  Pavia — ^lon  Ram<m  Llano — don  Ca- 
vi't.ano   Casas — don   Antonio  Sanche^^' — don  Francií^co  Pala- 
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Yii«'¡<>s — Y  otros  niHs  que  no  so  oonof^ir^ron,  con  ii  Xoprros. 

Kn  í\sla  iiHsma  liora  mandó  el  Padro  Coinendador  «lo  la 
]Vf(*rc(Ml  sar-ar  el  Santísimo  «tacramciilo  descubierto  á  «Iha.  Pla- 
^.uvla  i^ara  (|ne  se  contubiesen  y  cc^a.sen  aquellas  gr<*ntes:  Lle- 
^'ó  habita  media  plazuela  H  Señor  <le  los  Cielos  y  Tierra  y  re- 
i-oHíM  ií-ndo  no  tenian  el  menor  respeto  y  rever»' nc  i  a  pues  los 
m«^  di»  ellos  se  mantenáan  en  pi-e  continuando  con  las  pieilras 
al  Ikihon,  sin  desto<arse.  retrxxvMliió  á  su  Igle-ia.  y  los  as  eoi- 
n<?s  siíjuáí  ron  en^endiando  la  oasa,  y  llevándose  en  dda  claro 
las  liarras,  riñas;  y  todo  quanto  en<?ontravnn  dicien«.lo  publi- 
idamente  lo  Iiavian  granado  en  guerra  viva,  y  por  d-erecho  les 
tocavn.  Entre  8,  y  9,  del  dia  tiraron  tx)dos  A  la  Cárcel  y  ha- 
]»riciiilo  las  puertas  heehairon  fuera  á  todos  los  presos,  y  lu<*- 
<ro  salieron  di<'iendo  en  altas  voces  Viva  nuestix)  Justicia  nia- 
vihr  I).  Jacinto  Rodri«rues,  con  estas  \'ivas  v  Victores  camina- 
Ton  ífui  «grande  alírazara  tocando  caxas  y  clarines,  y  lo  saca- 
ron <lt*  su  í^a?ia,  le  hicieron  «dar  bu-elta  por  las  quatro  quadras 
de  la  IMnza  mayor,  y  'ivpitiendo  los  vivas,  y  victores  lo  lleva- 
ron á  tila.  \o  se  si  antes  ó  después  de  i\^\o  hecho  havia  sali- 
do el  Vií'jnio  de  la  Villa  á  lo>'  Balcones  de»!  CaváHo  a  amones- 
tar á  los  criííllos,  preguntarlet?  que  hera  lo  ffuc  querían,  ó  pre- 
tendian  á  su  fabor  á  fin  de  aquietarjie?  Y  respondieron  todos 
á  una  voz,  queremos  por  Justicia  mayor  á  D.  Jacinto  Rodri- 
f?uez.  Que  el  Correí?idor  y  'demás  Chapetones  salpran  luego 
de  este  luprar  desterrados,  y  á  vist^  miestra.  Esta  pretensa 
tal  vez  le  e»l  rcnco<r  con  el  fin  de  (^ne  estos  hombres 

fiados  on  sola  la  pena  d^'  destierro  saliesen  á  ser  victimas  de 
»u  furor,  como  l<»s  antecedentes. 

A.l  uumIío  <lia  entraron  varias  mangaos  de  Indios  con  sus 
cornetas,  hondas,  y  (íarrotes,  y  eon  hori-or  do  la  naturaleza  se 
Vi\va  que  dispues  <le  hir  á  rendir  obediencia  al  expreyado  I). 
Jacinto,  y  de-irle  i^m  muchos  abrazos,  y  be-amanos,  (¡ue  he- 
ran  venidí»s  á  defen<ler  su  vida:  y  dai'les  este  en  írratiíi  ación 
dinero  «alian  corriend»  en  forma  de  motín  con  los  Criollos  a 
ver  lo^  nuicrtos:  pero  á  su  vi<U\  se  encarnizaron  de  modo  que 
^leseariravan  nuevami*nte  sus  tunas  sobn*  los  cadaven^s  des- 
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pedazados,  fdaoidoles  palos  y  tirándoles  pieclras,  y  ca<la  Indio 
procupaira  ensangrentar  sus  armas  y  bañarlas  on  iuniella  san- 
gre injioeeslio.  De  hailili  passaron  á  las  Gasas  d-e  D.  Manuel 
Herrera,  D.  Olemen/t'e  Menaeho,  D.  Antonio  Qiiiros  quienes  l«a 
tornan  iguales  Caravanias  remiendo  las  mismas  gracias  exer- 
oitandose  el  resto  de  la  tarde  en  indagar  «las  Casas  donde  ha- 
via  caudal  para  saquearlas,  y  los  lugares  se  ocultaron  los  Cha- 
petones que  haváan  librado  aquel'la,  noche.  Con  toda  esta  tar- 
de no  eeiásaban  de  entrar  difereintes  troipas  d»e  Indios  qu'e  ve- 
nian  con  banderas  blancas,  y  salían  lots  Criollos  á  recdvirlos 
hasta  lo  u»ltimo  de  Ja  Valla  donde  se  davan  muchos  abrazos. 
Dhos.  Criollos  heran  los  priniíeros  que  instavan  á  los  Indios 
k  que  entrassetn  len  la  Iglesiia  Matris  á  busoar  Chapt»tones,  y 
quando  no,  se  les  entregasen  las  anuas  que  havian  metido; 
consiguieron  esto  ultimo  porque  el  Cura  afín  de  que  no  Vio- 
ilasxen  el  Sagrado,  Les  entregó  vairias  Pistolas,  y  ^«ibles,  mas  no 
eoutentos  con  esto  pedían  con  insolencia  m^is  armas.  El  Cu- 
ra que  no  tenia  mtas  arMtrio  en  aquel  aprieto  determinó  su])ir 
á  la  cima  dfed  Rdllo  á  PnOvláicar  una  disciii>lina  en  publica  Pla- 
za. Con  leste  hecho  que  se  hiao  irrisorio,  y  ridiculo  assá  á  los 
Criollos,  como  á  los  Indios  se  insolentaron  mucho  mas,  y  le 
despidieron  tres  golpes  de  honda,  hasta  obligarle  á  que  se  ba- 
jase :  A  este  tiempo  ha^ia  sacado  el  Padre  Prior  de  San  Agus- 
tín en  forma  de  procesión  acompañado  de  las  Comunidades^ 
de  San  Firaneisoo  y  la  Merced  la  devoti<ssim(a  Efigie  del  Sto. 
Christo  de  Burg]^  por  las  Galles,  y  Plazas,  y  extramuros  de 
la  Villa ;  pero  ííoIo  axjompañavan  á  ella  por  le  mayor  parte  la« 
Viejas,  y  sin  hacer  aprecio,  ni  /respetar  tan  sagrada  Imagen, 
se  ocupiapon  los  Criollos  unidos  con  los  Indios  en  Saquear  la 
Casa  del  Corregidor,  y  quando  la  proeession  regresó  desde 
el  Canto  de  la  Vilíla  pidieron  a.l  Padre  Prior  se  encaminase 
oon  dha.  Imagen  por  la  Calle  del  Tambo  de  Jerusalem  para 
conton-er  á  los  IndioR  que  quebranta  van  las  puertas  de  la  Tien- 
da de  don  Praneásco  Resa.  Encaminóse  con  efecíto  la  proce- 
sión á  este  srilio  pero  nada  pudo  cx>nsegui»rse,  antes  si  ocasio- 
nó el  que  los  Indios  empezasen  á  dar  muestras  de  su  apostasia 
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d-e  la  Rdigiou  CathoMea,  que  hasta  aqui  »c  Juzgava  bavian 
profesado,  pues  dijeron  en  alta  voz  que  <Uia.  Lnagen  no  »u. 
pouia  mas  que  cualquier  pedazo  de  .insigiiey  ó  paita,  y  qu^ 
iíOino  díe  estos  lenígaños  pad'eeiam  por  los  Pintores. 

Todo  el  LmgaT  se  hallava  suiin»iniente  consternado  pue^ 
en  él  espacio  de  6  Jioras  se  havran  internado  a  Ja  Vd-lla  mas  áe 
4  mil  Indios  die  las  ciTCiunfenencias,  todos  convocados  por  don 
Jacinto  Rodrigóles,  y  sus  parciales,  nmo  de  ellos  me  dijo  al 
tiempo  ée  la  i>roceeio«i  qoie  se  hcUilava  «al  Canto  de  las  Lagunas 
que  los  Indios  de  las  partes  de  Paria,  qute  á  la  sazón  entra  van 
Vitínian  de  paz,  pues  el  dija  antes  luavian  salido  25  siugetos  em- 
biados  íptor  los  dáios.  é  atajarlos,  y  estorvar  su  venida,  pues  no 
Iheran  ya  niecesairios,  porque  el  ttriunfo  contra  ilos  Chapetones 
lo  ha-vi-im  alc^nzaicto  ya  los  Cr/idllog. 

No  obsta>nte  este  embarazo  con  que  pretemlian  estorvar 
la  entrada  de  ios  Indios,  la  noticia  que  tubielvm  estos  del  sa- 
qníGO,  y  caoiidales  que  todavía  existiman  ren  el  Dugar  se  precipi 
taron  á  veniír  en  tanta  copia,  que  se  ihace  increíble  el  mime 
ro,  y  dhos.  Indios  andiavan  por  las  calles  en  diferentes  Tropas 
flonanídio  sus  oonnetias,  y  djasipidiendo  sus  hondas,  de  suerte 
que  todia  «la  gen'te  de  honor  estava  refugiada  en  los  Templos, 
pidiendo  á  Dios  misericK)rdia,  y  esperanido  d«i  muerte  por  ins- 
tantes. Kn  esta  noohe,  y  en  las  siguientes  se  ocuparon  en  sa- 
qiuiear  das  Casas,  y  Tiendas  de  los  Europeos.  Bl  Laines  12 
por  la  miañania  salieron  á  ooaitener  el  saqueo  que  cstavam  exe 
eutaindio  en  la  tienda  y  Casa  de  don  Manuel  Baistamsante :  don 
Jacinto  Rodffi^es,  el  Aloaddie  de  priimier  Voto,  el  Curra  de  la 
Villa  y  otros  sajcerdotes,  pero  no  lo  pu)(iieron  conseguir ;  pues 
eran  mas  de  5  mil  Indios :  A  este  tiempo,  y  en  este  acto  sa- 
lieron sen'tenciamdo  á  muerte  a  djho.  Ailocxlde  con  estas  vo- 
ces— ^Muieo'a  ol  Al-calde,  pues  supo  afremtar  á  sus  Paisanos — 
A  esta  Voz  siguió  la  din  los  Indios  llamando — Comnina,  Co- 
muna, Comuna — Palaibfm  de  que  usam  eQlos  quando  quieren 
matar  6  robar,  como  si  dijiesen  todos  á  una.  No  suoedió  este 
estrago  pues  'CÜio.  Alcalde  procoíró  esoapar  por  entre  oillos 
mismos  á  Tefugianse.  L/a  Causa  hera  m^uy  fáoil,  porque  el 
motivo  porque  queriaai  quitarle  la  \'Tda  hera  por  ser  parcial  del 
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(^M^t1»gI¡^lor,  y  aiíiifiro  (1<^  los  Cüiapetomií^,  i»on  quienes  havja  tra- 
tado, y  por  esto  mismo  ie  ar^iian  -culpa,  y  complici-clad  en  la 
fígurada  traición. 

El  dia  13  mawdó  iiabrir  Oaviklo  D.  Jacinto  Rodrigues,  y 
cuando  se  presuinia  fufse  para  tomar  algún  rem«edio  solo  se 
dirigió  á  ([Ule  Lo  resiviníseoí  de  justicia  mayor,  empleo  en  Cfu»i 
se  habia  posesionado  eom  salo  da  «utoridaKi  úe  dos  sublevados, 
y  antes  dv  entran*  á  dk*ho  CaviDuto,  «e  flsonió  á  'las  pUíentas  de 
la  Iglesia  Matriz  donde  quiso  eoaitener  á  los  Indios  que  inten. 
lava'n  enti^ir.  y  píxifíinar  ol  Teiuq)ilo  lms(^ndo  ios  Chapetoaies. 
El  C-'uia  Iiavia  d^ido  umestrais  de  no  i>ermitirlo,  ¡)ero  el  diebo 
D.  Jaifinto,  y  D.  ManiRil  II(»rnertiile  ponsuadiercn  á  (jue  entra- 
éK?n  12  diL*  los  prin<*i'])ales ;  el  pre testo  de  los  Imliiiis  'liei  a  solo 
sa-Aír  al  Coriíjidor  que  sabían  e:<:taba  en  la  Kk)\v  ¡a :  el  Cura 
Íes  deeia,  y  ^isegua'alwi  que  ni  bavia  tíü  rorrijrdor  pero  tenia 
adentro  1  (Miapetones  ya  eímíepja'dos.  l>e  esta  esjpecie  son  se- 
ñor juio  niueluH  Ee^lesiástieos,  aqui<^nes  baee  -e^itóliidos,  y  mas 
que  brutos  'di  integres,  y  ipaa'a  líloa^ar  c<mi  lágrimas  desangre; 
I>¡jí^a  Vm.  lo  (jiK.»  se  sifí^ue  de  esta  respuesta  y  eonfieeion  del 
('ura;Los  Indnas  que  no  di^ealmn  otra  <»osa  ^le  enerendieron  en 
ira,  y  illemxít  ile  furor  entran oii  N\di'éndose  de  las  fuerzas  A  la 
Iglesia,  abrieron  la  Hov-eidti,  y  las  Indias  ma.s  valerosas  qu<? 
Jos  boníbres  ])e'netraron  lo  airas  oeulto  de  este  sótano  taoi  lo- 
l>rego  emi  vaj-i'iis  Iucms  las  (pie  luego  sí»  ai^agaron  por  falt>:i  de 
A  i  re. 

No  i'ueontrarím  á  ninguno  pero  eomo  beivi  tanta  la  ravÍR 
ef^i)  '(Ut'  buK-avan  al  Corn'j^dor  sacaron  un  eaxon  (>n  (pie  se 
lial'ia  (h  pasitado  u-n  cadiaver  lo  mandaavMi  d(^si'ílavar,  ereyen- 
«l'o  allí  encerrado  ad  Correji  lor  al  fin  eiKKmtraron  á  las  esjwl- 
d'as  no  s-e  si  de  alg»un  R(»t^tblo  D.  aligue]  de  Erstavla  á  qnkm  en 
el  nii-sinií)  Cenventerio  le  dá'oron  entel  imu^rte;  luego  sacaron  íi 
Don  ^Iiíianiel  «dt»  Bustamante  de  una  casa  rnincidiata  donde  sa 
iliavia  pasado  por  (*ncima  de  uaias  pa redes  que  están  k  la  e^pal- 
♦da  de  la  Sa-erissiia,  y  llevan-dolo  á  los  portiali^s  del  C\ivil  lo  lr> 
pr(\sentaroai  vivo  á  D.  JaiMn.to  Rodiriguez  que  se  baila  va  al- 
(inwzanido  c<m  -muebo  soei'ego,  le  pregunta»ren  si  lo  bavian  dff 
niKiln*  y  ni-.b^ni')  (»ste  que  lo  entrasen  on  la  C'areel  con  prisio 
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nes. — Voz  nos  liavm  «llaariatlo  para  malar  ('hapetonos  y  aho- 
ra qu-ereos  aoikinente  lentiPen  -em  la  Cárcel.  Pues  no  luí  de  ser 
afisi,  y  ufiaoido  de  Jia  maldita  voz  coauuiia,  <*o'nuina — Ext-cuta- 
Ton  aquel  .liomieklio  tan  histinioso.  ]*rofsiguieron  pj-ofaflianclo 
el  TeaipJo  escudriñando  eon  luiies  lo«  diiganí^  iims  ocultos  de 
él.  Cerraron  «las  esíiiimas  d»e  su  <*»r(ninforencia  y  saciarrvn  a 
ídon  Vicente  FiJeiTO,  y  don  Fnain«eisco  lii«a,  <le  la  Casa  de  don 
Isidro  Nogaicra,  á  qui'emes  igrualiuente  dos  mataron.  Covadoí 
ya  los  Indios  en  profanar  "Domiplos,  y  niat^r  ('liapeítones,  in- 
vadieron al  C^onvento  de  San  Agu«ti«n  y  sni  Iglesia;  ent-rarooi 
ea  la  ealle  con  dom  Joaquie  Arrogui,  (/'riodlo,  uno  de  los  dos 
que  se  escaparon  de  la  eaisa  úe  la  Plazuela  qise  iueen-diaírou  el 
sábado  eji  ila  noe-he  los  amio^imidos  nuieai  ik>i*  (*1  tiraje  y  t-ara 
5|>areeia  Europeo,  <iuisieron  mataii^lo  y  aíin  de  c*K*Apar  dijo — 
Yo  no  soy  chapetón  sino  crio-llo,  emtnad  aj  eonvento  donde  es- 
tan  cinco  con  mus  airmas.     Ix>  Uevarmí  consigo  y  bai?ican«i  los 

luígares  mas  oscuros  no  cue-ontraron  -á  ninguno,  y  en.fure<!Íiios 
par  la  mentira  dnl  dpHio  descargaron  en  el  sus  iras  hasta  nía- 
tarlo.  No  faltó  qui'cn  después  les  avisare  el  lugar  donde  es 
tabaai  Ion  chapetones,  y  volhiieaion  á  entrar  eoin  mayor  furia,  y 
l>a!llan:l'álos  los  sacaron  para  darles  muerte,  y  ftieron  don 
\^entuii!i  Ayarza,  don  P(»dro  Hustos,  ikm  José  C»acho,  un  Mé- 
dico Francos,  que  el  dia  antes  havia  toimwlo  el  ha'l)ito  de  re- 
lijioíío,  y  fué  acusado,  y  assi  mismo  ui'ucrto.  El  dia  14  por 
la  inañaoia  amaneció  d  Convento  de  la  Meived  cerc^ido  de 
imiltitiiid  innu;iiierable  de  In^lios,  (juií^nes  i)or  asegura-r  l"a  pre- 
sa  se  su  vieron  á  los  techos,  y  ent  ramio  con  gran  hiüla  y  desa- 
cato á  la  Tg'lesia  la  registraron  toda,  y  hallaíndo  debajo  del  man- 
to d(?  X'Ue«tra  Señora  de  k)s  Dolores,  á  don  José  Bulfain  lo  sa- 
caron á  empe^llones,  dieronle  oti'os  nuicrte,  y  v'olhiíTon  en  tw- 
])íil  confuso  á  lia  Iglr^nia,  y  (»(uwmtr airón  que  los  demias  que  lija- 
>ii.Hn  ífut liado  vm  i4\n  sacaban  a  don  José  Ibarguen  vestiilo  de 
mujer,  'trage  qne  lomó  para  ¿incorporarse  'eon  las  demás  muje- 
res, y  estando  remiído  con  ellas  el  rosario  do  denunció  un 
caMollo. 

Acometieron  como  peri-oá  rabiosos  aJ  lugar  donde  esta. 
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va  al  Lado  d^e  su  pn>pm  omijer,  y  obligasido  á  todas  á  qvte  se 
levantaseai  oanocieíadóle  por  los  zapatos  dio  ihoiübre  que  tenia 
k)  arrebatai>0(n  de  los  brazos  de  bu  infeíLiz  oofosorte,  cuyo  do- 
Jor  no  puode  ponderarse :  sa  llanto  Mé  taoi  grande  que  aalió 
tras  de  su  marido  dando  alaridos,  y  perdiendo  da  mantlUa  oo. 
urió  sin  elLa  en  saya  donde  el  Justieda  iniayor;  'oompadecidos 
aquellos  ha^rbaros  die  tantas  lágrimas,  le  dijeron  mo  lloréis 
que  nosotros  no  tenemos  la  caüpa,  por  qoie  somos  mandados  do 
don  Jacinto.  Guiando  ella  volvió  haHió  a  su  marido  desnudo, 
de&podazado  y  muerto  en  la  Plaza :  á  la  misma  liora  enicontra- 

ron  bajo  de  una  anda  á  vai  DQgro  de  don  Diego  de  Acero,  y 
le  dieron  la  mi^ínia  miuerte.  A  este  tiempo  entraron  sobre  6 
mii  Indios  de  la  parte  de  Soratora  con  que  or^eció  el  desacat^i 
á  los  Templos  p\ies  imddos  con  los  denvaa,  siguderon  buscan- 
do á  ilos  chsapetones  -en  dieha  Iglesia,  y  Oonvento,  y  en  un 
desván  de  el  encontraron  á  don  Pedro  Dagrava,  (que  tam»bic»i 
habia  librado  la  vida  el  sábado  en  la  noche),  lo  llevaron  á  H 
Plaza,  y  tuvo  la  misma  infeliz  snerte  que  los  demás. 

De  «este  modo  se  vdó  atropellada  por  la  ambdcion  y  codicia- 
de  4  ó  6  sujetos  la  grandeza  del  todo  Poderoso ;  pisada  y  ultra- 
jaida  ^i  Divina  IVIageatad  profanados  sus  Templos,  y  ludidas  y 
dcspreciíadas  sais  Sagradas  Imájen^,  cosa  que  no  se  ha  vdstx» 
ni  oido  jamas  entre  catóMicos;  ¿Pero  que  digo  entre  católicos? 

Los  Gentiles  han  reverenciado,  y  mitrado  con  respetuoso  aca- 
ta mdeaito  los  Templos  de  Diosvivo  en  la  conjuración  de  Catal 
más  se  vio  con  a.sombro  que  por  respeto  de  Cristo  perdonaron 
las  Aádas  do  su^s  enemigos  los  bárbaros;  Testigos  son  de  e^to 
las  C'apillas  úhí  los  Martines  y  'los  Templos  de  los  Apostóles  que 
en  «([uella  ealamddad  de  Roma  acogieron  dentro  de  si  a  los  que 
d])an  huyendo  as9i  Cristianos. como  Gentiles;  Hasta  hallí  ve- 
nia exeeutaul.lk:»  su  rabáa  el  ennemigo  hallí  se  apagiava  el  furor 
dí4  ("uearnizado  homicida  matador;  hadlí  lleva  van  los  piado- 
sos enemigos  á  los  que  fuera  ide  aquellos  lugares  haA-ian  per- 
donado sus  vi  días,  por  que  no  diesen  en  mano  de  los  que  no 
tenian  semejante  piedad  annque  esitos  también  que  en  las  de- 
mím   partes  eran  atroses,  y  hacdían  estragos  afuer  de  ene- 
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migos  en  llegando  aqueUos  lugares  sagrados  á  donde  les  era  ve- 
dado lo  que  en  otras  partes  por  derecho  de  guerra  l-es  fuera 
permitido  ref remavan  del  todo  la  fuiria  de  su  espada,  y  amai- 
navan  la  eodi-cda  que  Hevavan  de  i-a  presa.  Pero  en  Gru- 
TO  no  sucedió  aisi^ii  señor  mió.  Las  oasas  de  don  Jauinto  Rodid- 
giiu*s  se  usurparon  todas  las  kimuaiidades  y  fueros  d^  los  Tem- 
plos. Estas  eran  el  nDejor  isusilo  donde  se  escaipavan  algunos 
ée  los  chapetones,  á  quienes  por  «amistad  antiguada  se  haUa- 
van,  (apesar  suyo)  obligado  á  abrigar  el  dicho  D.  Jacinto, 
pero  las  casas  de  Dios,  sus  Altares,  y  Tavemaculos  se  veyan 
polutos,  despreciados  y  oiltrajados  par  esta  canalla  vil. 

Llegadía  la  noche  y  retiraidos  ya  los  Indios  del  expresado 
convento  die  la  Merced,  donde  haviam  escapado  aquel  dia  de 
las  manos  de  los  Barbaros  Don  José  Cavallero,  don  José  Lor- 
sano,  y  Dos  Manuel  Puche,  los  obligó  el  Comendador  á  salir 
del  Convento  de  la  Merced:  dieiendoles  se  receleva  que  los 
Indios  quemasen  la  Iglesia,  y  ahuoiquíe  el  Religioso  que  los 
oculto  se  opuso  con  sus  ruegos  y  suplicas  no  puido  aioanzar  el 
que  se  qoiedassen  en  el  sitio  dbnde  ios  tenia,  y  solo  pudo  dis- 
frazarlos con  Ponchos  y  monteras  de  Cholos,  destinando  a 
dicho  Zarsano  oasa  donde  fuese  á  abrigarse  oon  los  demás,  pe- 
ro el  desgraciado  Don  José  CavaMero  los  perdió  de  vista,  y  sin 
tenor  donde  en^traír  se  amduvo  entre  la  Canalla,  hasta  mas  de 
la  media  noche  pero  ftna/lmente  lo  pescaron  y  reconociéndole 
ixm  la  >luz  de  una  tienda,  le  preguntairon  en  su  idioma  de  don- 
de hera,  rei?pondió  hera  Arequipeño,  mas  los  Criollos  lo  de- 
Tiunoiairon  diciendo  hera  Chaperton,  y  Caxero  del  Corregiidor, 
y  que  declaínaso  dorade  estm'a  su  Patrón.  Sin  embargo  los 
Indios  determinairon  llevarlo  á  casa  de  Don  Jacinto  Rodrigues 
para  cerciorarse  si  hera  Arequipeño,  como  el  decia  ó  Chape- 
tón, como  los  Criollos  le  acusavan.  Mostraironselo  á  dicho 
Don  Ja-cinto  y  respondió  nó  lo  conocía :  con  esto  lo  llevaron  a 
la  Plaza,  y  le  dieron  la  mas  cruel  muerte  que  puede  Idear  la 
impiedad:  entre  otros  mfUjertos  se  'encontraron  14,  Negros 
de  diferentes  Europeos  siendo  tanta  la  sed  rabiosa  con  que 
buseavan  á  estos  y  expooiaimente  al  Corregidor  que  no  con- 
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tentos  con  quitaai-e  la  vida  á  su  Cajero,  y  negro,  no  piii-iiendo 
onoontrar  con  su  Persona  embistieron  á  un  jK^rix)  de  preza 
qu>e  tenia,  y  <3Peyendo  ser  su  mdsiua  persona  en  figiia'ia  de  per- 
ro Jo  colgaron  en  el  rollo  «de  la  Plaza,  y  do  mataron  á  Pal<ííí. 
En  estos  dias  saqu^earon  (X)n»ecutivament'(»  20  cazas,  y  lleg-a- 
pon  los  i\)Ik)s  según  una  prudente  'regida eion  havta  dos  niállo- 
nes  de  pesos,  y  viendo  que  no  se  apagava  el  voraz  f u-ego  de  a- 
quellos  corazones  enveneniados,  pa\)curó  Don  Jatiinti»  juntar  á 
dos  Indios,  y  mandarles  tie  quedasen  en  la  Villa  aquel  uda  mas, 
y  que  al  .^dguiente  se  les  repairtária  i4  dinero  de  las  Caxas,  dan- 
do á  caídía  Indio  un  peso  píira  que  e(»n  este  socorro  si»  fuesen  á 
los  lugatrts  de  sras  habitaeiiones.  Aquien  no  a^íonibrara  c-u 
te  pen.«íian¡'ento?  llagar  á  costa  del  Monarca  á  los  Assecinos  y 
ladrones  por  q^i-e  vináeinni  á  irobar,  y  matar  por  su  Orden  t 
Pero  prosigo  señor  mió  con  mi  narración.  Ed  dia  ju-eves  15, 
í?in  mas  autoritdaídt  que  «^ai  antojo,  y  genial  de.si)Oliismo  desst'r- 
rajó  las  Puertas  del  Real  Tesoro  extrajo  4  Zurrones  y  Iok 
mandó  llevar  á  la  <*asa,  que  citó  para  que  se  juntasen  los  In- 
dios, y  antes  de  hacer  'la  re  partiré  ion  puesto  el  Cura  de  la 
Valla  (^einia  di»  nna  pared  emi)ezó  en  forma  de  Platica  á  ha- 
ceri-es  enteaider  á  los  Indios,  que  ya  no  havia  necesidad  ile 
que  se  manftuvi«eáen  en  la  Villa  qU'C  oada  uno  reeiviese  un  ]h?- 
»o,  y  se  retirastí  á  su  t^í^rtiaineia. 

''  Hijos  niios  (lesdiecia)  yo  eomo  Cura  y  Vicario  vuestro 
'*  y  t'iu  noinbre  ih.  toda  e'^íta  Vilíla  os  doy  kn-  disvidas  tii.nii  ks 
**  por  la  fidelidad  eon  que  h-aveis  veni'do  á  defendernos,  ma- 
'*  tando  á  los  Chapetones  Picaros  que  nos  queiian  quitar  la 
*'  \id'a  á  traieitm  á  todos  los  Criollos  u(na  y  mil  veces  os  agra- 
'*  deoemos  y  oh  supliríamos  os  retiréis  á  vuestras  casas,  pues 
* '  ya  quciJiam  nnvertos  ios  Chapetones,  eomo  lo  haveás  visto,  y 
*'  "execuít^do,  y  ]>or  si  hubiereis  inourrido  en  alguna  descomu- 
*'  nion,  ó  censura,  liaced  todos  un  acto  de  eontricion  para  i^- 
''  civir  la  absoMcion.  *'  Y  luego  pax)6Ígui(3  eon  ol — ^liserea- 
tur  V(*stri — Se  oreerá  e.s*to  de  un  Doctor  graduado,  de  un  hom- 
bre earactonisado  con  'el  bemefioio  de  Cura,  y  Vioario  de  una 
¡Villa,  y  por  decirlo  todo  do  una  vez,  de  un  Saeerdot>e,  MiniíU 
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en  esta  «e  ocupai*ou  esn  ¡)otHi'  eon  de-ípotisnio  á  los  luiiH-^nda- 
mio  asGÚ  és  y  síná  Sucedió. 

Instavan  loa  Indáotj  se  lt*s  tWckra^cn  por  íA  Justicia  ma- 
yor las  reglas  que  haviaia  de  guardar  en  avie-lante.  Prt»gun- 
tavan  si  las  tóierras  de  los  Españoles  heran  todas  peirteuremien- 
tes  fa-1  coniUQ  d-e  loe  Indios ;  »e  les  i-^íspondria  que  si,  anadian 
qu«  ya  no  ha\á!ain  d^e  pegar  tributos,  Diezmos,  oi  Preniima,  y 
á  todo  condescendian  el  Caira,  los  Prelados,  y  Vocales  del  Ca- 
vildo  llenos  de  puro  nMÍte<.lo  de  mas  áe  15  rail  Indios,  todos 
prev-enidos  Jt3  Palos,  piedras,  y  hondas 

Don  Jac"into  Jes  «laoidó  se  retirasen  al  caampo  para  eon . 
tribuÍTles  el  'dinero  prometádo  -con  ailguna  órdi^,  para  cuyo 
«efecto  hizo  se  tTepara^en  por  Tropas  respectivas  á  sus  ayllos, 
y  ha^i-tacione^s.  En  esta  fonuia  Jes  repartió  los  4  ssuni-ones  y 
vien-do  no  alcanzavaai  mandó  al  Cura  foepa  á  sacar  m«s  pla- 
ta., y  mandk)  illevar  6  zurronas  mas,  y  solo  sobraron  doc^e  en 
este  est)a»do  asomó  «un  Ijidio  de  Ja  parte  de  la  Doctrina  d<í  Ca  - 
racolLo,  y  le  dijo  á  Don  Jacúnto  oyeaidolo  m^udios  (jiie  acava- 
'ba  de  Hogar  de  Ja  Provincia  de  Tinta,  y  v«nia  emibiaclo  'por 
eíl  infame  Tujpaj  A'inaiTU,  y  quie  este  ordenavia  generatoent^ 
mirasen  con  niaikiho  i^espeto,  y  veneración  á  ilos  Temfí)los,  y 
Sacerdotes  que  no  hicie«en  daño  aíguno  á  los  Criollos,  y  solo 
persiguiegen  á  los  Ohai>etom«.  Palabras  <iuíe  conte^n-ia  d  edic- 
to qu)e  mandó  íi j-a^r  en  las  Provincias  die  Carabaya  y  Lamfpa ; 
cuyos  exemjplares  corrieron  i>oi'  -estos  Lugares  rei3duplicados ; 
estas  radismas  fueron  el  mas  firme  apoyo,  sobre  qne  fijavan  sus 
esperanzas  «los  amotinaiJos  p^'a  quiedar  rm'pnnes,  y  sacudir  el 
yugo  de  su  Rey,  y  Señor  Naturaíl.  Preguntaron  á  dicho  In- 
dio manifestase  las  cairtas,  y  respondió  qne  su  comjpañero  'ha- 
vía  llegaiiio  el  dia  antes  con  Pliego  para  Don  Jacinto,  y  coa 
e'ítas  noticias  pesooava  él  nombre  'diel  infame  alzado  enti^ 
repetidos  Vaciares  y  Viva. 

La  chusma,  de  los  Criodlos,  que  oian  estas  noticias  tan 
favorables  á  ellos  ^m^anifia-^taa-on  la  aiegria,  y  gusto  qoie  les  ha- 
hia  tocado,  deseando  con  ansias  aru  venida,  y  míuchos  de  eílilos 
íntentavan  ihirlo  alcanzar;  pues  aseguraba  dicho  iníddo  qufe 
por  Oarnestolenidas  entrava  en  la  Paz.     Concluida  ^csta  dis- 
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1¡iiibuck>n  del  dimero  se  (Pertiró  d<m  Jacinto  á  su  casa,  conoe. 
diendo  á  dos  Indáos  la  libei'tad  de  bolrer  á  efutrar  en  ia  Villa 
para  proverse  de  comidas,  y  otros  vív«eree,  oon  que  dejiairon 
pereciendo  ¿  £»iiis  habitadores,  Ueganido  á  tal  extnremo  que  para 
conseguir  los  pobres,  y  aun  los  tícos  un  paai  díemasiadamem- 
te  pequeño  necesitavain  empeños,  y  ru-egos  con  dios  ó  tres  Pa- 
nadjeros  a  quienes  des  babia  quedado  una  corta  cantidad  de 
harina. 

Antes  de  todo  esto  el  dia  14  dnv)eaita»ron  dotn  Jacinto  Ro- 
di'iguez  y  lia  mujer  del  Capitán  Menaoho  que  todos  los  E«pa. 
ñoles,  y  señoras  viistiessen  el  trage  de  Indáos.  Don  Ja/cduto 
mandó  que  los  princApaíles  del  PuebJo  le  imitasen  a  di  en  el 
vestido.  Este  tenia  prevenidas,  y  no  sé  si  reguladas  dios  ves- 
timentaa  irioas,  con  sobrepuiestos  die  oro  de  terciapelo  niegro, 
que  eUdgiü  ponerse  la  una,  y  salió  de  esta  suerte  por  las  calles 
de  'la  ViUa.  Ilavia  protestado  que  ai  no  le  seguían  hiendo 
los  Indios  que  no  traian  aquejlas  camisetas  ó  huncos  los  ten- 
drían por  Chapeítones,  y  los  maftarian.  Todos  le  sigiiáeawn  por 
lílK^rtar  sus  vidas,  si  bien  que  ninguno  usó  de  terdopeJo  ni 
sobrepuestos:  solo  él  se  distinguía  entre  todos  consintiendo 
tal  vez  ser  el  Virey  de  Tupaj  Amaru.  Las  señoras  vestían 
iguaim/ente  á  esos,  é  «hiban  á  nenülir  obediencia  á  dicho  Ro- 
driguez  y  a  Ja  mujer  de  ^lenacilio. 

Por  la  tarde  llegó  noti>fia  de  que  entraban  los  Indios  de 
C  hay  apatía,  y  salieron  h  recibirlos  -ail  cainiípo  paro  aolaimiente 
!\Tmiaín  40  Imli<Ks  de  los  principales  de  aquol  pueWo  y  sus 

« 

Partidos,  Capitaneadas  i>or  don  Juan  de  Dios  Rodríguez. 
liUt^o  que  asomaron  á  la  Plaza  uiandaron  se  repicasen  las 
campanas,  y  fueron  reeividos  y  hospedados  en  casa  de  dicho 
Roídriguez.  Congratulados,  y  bien  rogallados,  al  pasar  estos 
indios  por  la  calle  di^l  Correo  quitaron  las  Armas  Reales  que 
ec4ta))an  fijanlas  .sohre  la  puert.i  de  la  Administración,  y  las 
pisnríHi,  y  ultrajaron,  dando  muestra?  de  haber  ya  fenecido 
el  ReymaiLlo  de  Nuestro  R«ey  y  iS(»fw>r  don  Cáirlos  que  Dios 
Cruarde ;  estos  Indios  tliabian  V(»nido  con  e4  especioso  pretesto 
de  í?ov?oiTer  ilia  Viliki,  y  decían  quie  para  su  defensa  teniau 
prontos  40  mil  indios;  mas  todo  el  tiempo  que  se  mantuvisron 
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nc  esta  se  ocuparon  en  pcdi>r  cotn,  idespotismio  á  los  h^acenda . 
dos  d<e  Jta  Vidla,  oeeriones  y  a^enundas  de  oub  hacieaidas  para 
su  comunidad,  lo  qoie  «exeeutaron  los  Duieños  de  eiU«as  con  es- 
cript linas  púWkas,  por  evitaír  la  nraerte  queriendo  prinuero 
perífer  sus  biiemes  que  sus  vi'diiiS.  Como  hasta  aquí  estuviesen 
los  Imdios  dominaindio  la  Vilfla,  ensobervecidíoe  así  por  el  di- 
nitTo  que  se  les  habk  «pagado  por  los  aiesesinatos,  y  Tobos  que 
cometieron  conK)  por  Üas  gralificaodonies  de  los  Bodrigu-ez,  y  sus 
parciales  conliemplándose  ya  in^Temcáblies  (no  quideion  obedie- 
cer  el  órdion  que  se  les  habia  dado  de  retirairse  antes  si  con 
anayoT  inisolencia  })olviioron  aqueüa  noche  á  ex-ecutar  imoichoa 
sa^fueos.  A-cometieron  á  la  etisa  y  IMendia  de  don  Pranciseo 
Polo,  C'rioUo,  y  vcv^ino  dse  ^esta  Valla  y  coano  amamedese  em  es- 
ta forma  í'ueix>n  vi^rtos  por  «d  dueño,  quien  entró  á  pedir  fa- 
vor  Á  don  Ja-ciuto  Rodríguez,  y  compadecido  el  Indio  gober- 
nador de  Chay apata  don  Lope  Chufligaina,  Tesoivió  ae  junta- 
sen todos  los  Criollos  y  unidos  «lueciliasen  de  la  ViMa  á  Jos  In- 
dios con  óildeai  que  para  este  dio  el  mismo  Chungara.  Corrió 
esta  AX)z,  y  con  efecto  mataron  á  2  ó  3  Indios  de  dos  onias  inso- 
•leiites,  y  saüercoi  á  vista  de  esto  todos  los  demás  sin  da  raienor 
resistencia. 

COBOIJ^BIO 

Execu'tadas  ya  tan  sangrientas  iniquidades  procurabain 
los  Crio^ilos  para  scdapar  sus  intaldades  aciiminaír  la  supuesta 
trai  ion  de  los  Chapetones  figurando  he-chos  <iuie  la  compro- 
vas.^n,  y  para  que  tocios  diesen  crédito  á  ellos  diiciicToai  minar 
uai  ,socal>o«n  des. le  la  cama  del  Corregidor  al  quatrtel.  Para 
este  efecto  se  víilieroo  de  dos  mineros,  y  vm  Polvero  quienes 
priní/ipiaron  la  obra:  el  sujeto  qu>e  ideó  esta  mculdad'  ins- 
tava  al  justicia  nwiyor  Rodríguez  para  que  mandara  dar 
vi4a  de  ojos,  fiado  en  que  aquellos  jornaleros  huhiesien  es- 
<íluádo  .la  o])ra,  jmics  ignoraba  la  suspensión  del  trabajo,  por 
que  al  p«tso  qvw  so  li¿tílla\'an  cavaando,  entró  por  casuadidad 
á  la  casa  un  Religioso,  encontrólos  en  esta  oi)ea'acion,  é  infor- 
'Hiado  sin  duda  por  los  mismas  operarios,  del  ñn  con  que  s<í 
ha})ria   aquel   socabon.   hxs   reprehendió  severamente   e   hiz3 
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que  9uappe(ndie'r»a<n  da  <!<mtiniia<;ion  de  él.  Pero  igaioráadolo 
assá  «1  inventor,  cíoino  don  Jacinto  (á  quien  q-rnidró  mucho 
la  ydea)  onjaiudó  toeair  á  Caibildo  pond'ciró  gravemente  la  mal- 
daid  qaie  su  niaili'eia  intentó  iimputíir  ih\  Corregidor,  y  luego 
dio  comisión  á  dos  Kegiulores  «para  qu^e  recil)iesen  in forma- 
ción exmlira  lo'S  Ohapetones.  En  efecto  se  siguió  la  causa  ilb- 
'Uiíaínido  por  testigos  á  los  inismios  asseeinos,  y  otroá  muelia  - 
chos  á  quienes  ule  propin  auUja*idad  dipensailía  <l¡ cilio  don  Ja- 
cinto kia  edades.     lia  lee  de  los  Eserávancs  le  salió  inuv  ad- 

• 

versa  porqut»  haviendo  hido  el  Eserivano  Keal  do-n  Jost''  Mon- 
tesinos iiallJó  que  driilio  íi€'ealK>n,  ((|ue  ya  se  suponia  conclui- 
do), llena  solo  un  a.hugem  ([uu  no  se  dinigia  á  parte  a/lguna. 
C'ooi  esta  tiddiidiad  de  dicho  E^siirivano  no  pudieron  probar 
tan  graViC  íalnutliad,  «pero  no  obstante  creo  que  se  concluyó  con 
todas  hus  Zurrapas,  y  artitieios  qiue  imdo  su'geriHes  su  malí- 
cioso  designio,  y  afliuii  pitmso  (jue  se  remitió  á  la  Real  Au.. 
diencda  pov  (jue  la  insolen cia  atrevida  de  éstas  sugí*tos  es  ca- 
paz <.h*  intentar  Kiluciuar,  y  engañar  tod^i  la  savia  justii'ia  y 
juátiíicada  penetración  de  los  miinistros  que  la  comfponen. 

l\ira  que  dotá  denuls  ( VioMos  Jionjrados,  y  ñ-eles  á  S.  M.  no 
lemntasen  prou)i)  lamen  te  cil  grito,  íingian  á  todas  !ioras  dife- 
Tientes  noti'Ciias  á'nfaustas;  aínas  vexies  deciam  havioi  sucedido 
igual  tragedia  (^n  vtirias  lugHivs,  y  á  asUt  lin  assegurava  el  ar- 
i'ilxi  e>'pn tjíMiJo  Fray  Bernardino  (ralilegos  ({ue  savia  »por  car- 
tas (|'ue  ha.l)i.a  visto,  <iu»e  en  estos  mismos  diais  havian  arrasa- 
do lia  oiudad  de  la  Plata.  Que  Potosí  mia.taTon  á  'los  Cha- 
petones los  Inddos  de  ^Itta,  unidos  y  ^confederados  con  muchos 
CagehifliS.  Que  «en  ila  P>az  havian  querídío  los  Chapetones  exe- 
cutar  la  minina  traici^m  <vue  í^n  Oruro,  p»/ro  que  con  el  mis- 
mo Soealx>n.  que  -c^Müs  Juibia'n  Ii'íhiIio,  ó  minado  paa-a  e>^e 
efecto,  muTieron  en  al  Quaa^tel  200  Chapetones,  y  30  CrioWvvs- 
TV>díUs  estas  noticias,  y  otra«  qiu*  .list-urria  su  mioAicia,  las  par- 
ticipaba con  grande  júbilo,  y  úe  este  m'odo  tonda  á  los  pocos 
fides,  y  gente  de  honra  deste  lugar  en  suma  consternación. 
Mas  los  culpados,  y  parciales  d-e  los  Kebchulos  se  mante- 
üian  muív  ufanos,  y  alegres,  cada  diolo  tenia  por  galardón 
decir  haWa  muerto  2  ó  3  Chapetones,  y  haoitan  ostentación 
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«d(*  ]()  (lili*  des  liahia  loc^aik)  en  el  .síuiueo,  kliciendo  lo  pos- 
sryan  con  jii.sto  título,  pues  que  lo  Iraviau  ^aiiaído  em  puorr.'i 
viva,  mas  vienulo  la  iaMoloneia  «con  (fUt»  ])úl)li-pain'ente  aisavan 
y  wndian  las  xíspecies  r(>l)a(las  no  faltó  (juií-n  se  -lo  íiKlvirties'í 
á  (ion  Jacinto.  Xoinhiv  este  4  6  6  eoniisionaJocs  para  ([ue 
i'ue>t-n  á  in'cojjrer  1<js  rol«)s;  exe-iitáionlo  nssi,  y  este  Ium'^'ío 
huix)  íie  causar  sj  guiula  tra^cilia,  ¡)Ui»os  todos  aquoHos  Ladit)- 
ues  cl.nimvain  s<*  les  bajviera  lo  (|Ui»  justMnicnte  'havian  gana- 
do, y  (pie  si  no  »lo  liacian  aisisi  einpezarian  á  iiiatiiiirlos,  eon  lo 
cpie  st*  tubo  |)or  eoaivomente  bolvTfr  á  cad-a  uno  lo  cpie  habia 
roUldo. 

No  .-x)lo  se  esiM^r'iiíiciitai'on  «liranias  (k*  Jos  Indios,  y  relw»- 
lados  del  liUgar,  sino  también  ile  íilg'uní>s  sac-erJiOties  y  Prela- 
tloa,  entre  v^tm  fué  uaio  qiw  siendo  no  solo  Chapetón,  simo  (»1 
anas  'hcneticiiiwl'o  de  í^u»  paitsan<>s.  amdgos  -de  ejlos  y  eompafie- 
pos  diarios  th^  sus  mesas,  cerró  t-us  puertas,  para  que  ninojTin 
('luíiiH»ton  j)uid;ie.sc  aljrijjaj.se  aihuu  (*n  :I.;s  luimbmles  de  su  eon- 
vento.  iljlegafon  á  snis  ]>u'ertas  los  dos  p(>))rc»s  vii^jds  i\<yn 
FiVii'U.'hv'.}  IhtiMai  y  dom  José  Arijon  d'i^  nación  Ortilleg'os,  y 
fueixm  non  violencia  d<w|K'd:i.ios,  y  «arrojados  t'u-era  d(*  ellas; 
'l)ero  muelio  iudíiís  cruel  si^  nuxstró  v.i«»'iiílo  entre  spus  elaaistros 
al  Vizí'íiyiio  Úim  José  Isaj^a,  cpiien  por  lni¡>r  de  la  'persiícaiciou 
de  los  oliólos,  y  los  Inklios  .se  Imibia  entrado  en  «el  <^nveuto 
l>or  las  ipared(^  de.l  corral ;  pues  lo  inanifló  arrojar  en  dia  claro 
exponiéni  liólo  á  qiue  fu-ese  recibido  entre  los  ^aa'i-ott^í?,  lanzas  y 
Imn-das  -d'e  sus  isnomigos.  Ní)  menios  cruid  fué  é  indigno  do 
su  ein.pleo  se  mv/sti*»'»  otro  que  aieni-UH^  permitió  que  vSUis  reli- 
gio-v)^  amparasen  algunos  d<'  los  perst  -ruidos,  Uisando  de  la 
li'beríad  id.»  >c(mn*i»encia  ipie  a/ostumtbra  por  s-u  gi^nio  interr-ía- 
do.  se  ífucidó  i'vni  algunas  bi*nies  (fue  tstos  dnpositaron  en  su 
po'dnr,  y  (!^j)e>ciidm(»nte  c^wi  nníi  cantidad  eivcida  de  alhajííS 
de  oro.  pt-iilas,  y  dia  manilas,  qui'  en  (?onfian»a  puso  en  su  Cel- 
da un  Religioso  (|ue  am.])araba  á  dos  Glíaipeton'es,  por  recelar 
eíite  que  hallando  los  indios  en  su  eekla  á  don  Pedro  Lagraba, 
le  yaíiueastn  todo  lo  qne  habla  pue«to  i^i  t^onífianzüi  en  su 
poder  de  suu'rtí»  (pie  Mcgun  una  prudente  irgulascion,  .se  ha  so- 
plado didlío  prelado  nii^is  de  60  mil  pesos,  pues  fuera  de  lo  quo 
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él  su'hstamjo,  y  ooultó  se  save,  y  se  'ha  «heolio  ipúrblico  qu^í  la 
Negra  de  áon  José  Arijon,  eaitregó  lama  barra  de  iplata  á  un 
Religioso,  y  este  se  la  entregó  á  su  Prelald»,  y  de  su  poder  se 
ba  perdido. 

Ndinguno  dle  lestos  superiores  eelesiásticos  'hiao  La  menor 
demostii^aieiion  para  qoie  los  iindios  mo  violasen  los  teanj>kw 
Todos  consintieron  en  lello  dje  puro  m¿edo,  y  lo  qoie  oafosó  ma- 
yor dolor  fué  ver  que  después  de  polutas  las  iglesias,  permi- 
tiesen celebrar  el  Santo  y  tremiendo  saoi'iíicio  de  la  misa, 
enterrando  «ussi  mismo  el  cjura  en  lugar  que  se  'hallaba  "viola  - 
do  los  cadáveres  Criollos  de  los  que  morían  de  enfermedades ; 
pero  no  se  adimire  Vm.  de  esto  ipues  hoy  se  haLla  en  esta  Villa 
la  ignorancia  tan  enítronizada  <ine  puodo  dexir  sin  hyperbole 
alguno,  que  los  bonetes,  Iwrlas  y  capillas  se  hallian  co- 
ronantdio  las  eaibezas  de  los  'brutos  mas  estólidos. 

Confínma  esta  verdad  lo  que  suocdió  el  día  19  del  citado 
mcis  el  miT-a  maniLló  oomfbkiaír  á  todas  les  Religiones,  clero  y 
domas  pueblo  para  una  procesión  mny  devota  que  se  *hizo  de 
sangre ;  concurrieron  á  ella  las  eomunidades  ILev^ido  las  imk . 
genes  mías  devotas  de  sus  Iglesias,  y  ál  fin  de  ella  se  su'bió 
á  nna  de  las  galerias  de  la  Plazuida,  donde  hizo  al  pueblo  ama 
PJíitica  llemí  de  eiTores  niezciando  en  ella  propoisieiones,  y, 
doctrinas  Ijaxas.  esoaoiidialosas,  y  temerarias  hasta  llegasr  á  de- 
oi<r,  que  no  se  hnllavan  obligados  é,  restituir  lo  que  habian  ro- 
bado, y  saqueado  el  sábado  10  en  la  noche,  assi  de  la  oasa  de 
Paffita.'kon  ^íartinez  como  de  las  íJíe  chapetonee}  de  la  Plazuela, 
por  (lue  lo  havian  ganiado  todo  «n  guerra  viva,  y  eomcluyi 
con  dv^L- irles  que  por  si  hubiesen  incuirrido  en  alguna  excomu- 
nión ó  censura  por  liaber  incendiado  la  casa  de  los  chapetones 
hicie-Kín  uai  aeto  de  contrición  y  (fuedatrian  alisueltos  de  ella. 
Veci  ahona  Vm.  ai  este  hecho  confirma  mi  «pensamiento  arriva 
ditnho  <[ne  los  bonetes  se  alian  puestos  en  las  cabezas  de  "mu- 
chos jumentos  pues  ningún  hombre  que  mediamamente  hubiese 
fojeado  al  padre  Larraga,  ú  otro  moralista  eometeria  estos 
absurdos ;  pero  no  obstan<te,  e?t/e  es  doctor  graduado,  y  ha  visto 
la  instátnta  pov  el  fornx):  esto  basta  para  que  lo  tengan  por  ^l 
Orácnilo  do  este  lugar. 
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El  miércoles  «de  Cemiza  siguió  á  esta  Pkitica  un  Sermón 
qaie  se  predicó  por  la  noche  *en  la  Igelsia  de  la  Merced  por 
el  Padre  Fray  José  de  Echevarría  que  principiava  lia  feria  de 
toda  la  Quiareama:  este  saoerdote  con  el  cello  que  aconstum. 
btra  como  veiVladero  IMinistro  de  Jesu  Christo  l«es  predi'oó  lo 
mesmio  que  havia  aprendido  de  su  Soberanno  Maestro:  Hi- 
zoles  ver  la  enormidad  de  los  delitos  que  haviaoi  cometido 
con  los  assecinatos,  y  robos  que  exeoutaron  los  rebelados;  lo 
ia!TÍtada  quie  estava  la  lam  de  Dios ;  el  grave  riesgo  en  «que  se 
hallaviaii  de  experímeoitar  sus  vemganzas;  la  grande  obliga- 
cioai  que  teniau  de  aplacar  su  enojo  con  la  verdadera  peniten- 
cia: Líos  requintos  de  esta  para  obligarle  al  perdón:  lia 
mecesidlad  que  tenian  de  "restituir  las  vidas,  y  'haciendas  de 
los  Chapetones,  que  ihavian  «muerto ;  de  reparar  todos  los  día  - 
ños,  y  perjuicios,  que  haváan  causado  con  sus  h>echos  tan  iní- 
quos;  y  ultiimam<ente  tiró  a  destruir  las  Doctrinas  erradías, 
y  diabólieas  que  te  pípeddcó  su  Oura,  monstmndoles  lo  in- 
justo de  aquella  que  ellos  llaniían  guerra  viva.  Pero  ape- 
nas aeavó  el  Serinion  quiando  al  salir  de  la  Iglesia  emx>ezaflxm 
á  blasfemar  varios  sujetos,  como  Fariseos,  contra  el  Pre- 
dioador  Divino.  Guarda  el  Fírayle  decían  unos  que  todo  el 
Sermón  lo  ha  d^ri-gido  contra  nosotros :  No  tuviera  el  la  Cul- 
pa sino  quien  le  bolviese  á  oír  sus  Sermones :  otros  prosegudan 
que  tonto,  y  majadero  ha  estado  no  dexara  de  pagamos  la 
desvergüenza,  y  ol<atiTÍdad  oon  que  nos  ha  hablado.  Y  desde 
esta  nodhe  lo  empezjairon  á  Emialar  '}>useanido  arbitrios  pa- 
ra estorvar  la  Palabra  de  Dios,  y  que  no  bolviese  á  predicar  eu 
estos  termános:  Y  sabiemdo  que  dho.  Religioso  disponia  pa- 
ra el  siguiente  nwepcoles  otro  Sermón  mas  reprehensible  d-e 
las  maldades  que  proseguiían  comjetiendo  pues  no  solo  no  que- 
rian  restituir,  sino  qufe  habia  muohos  sugetos  que  compravan 
ks  «especies  robadas  en  precios  infi^mos,  llegando  á  oomprar 
el  mareo  de  Pina  y  barra  de  plata  fundida  por  4  pesos,  para 
impedir  el  que  se  siguiese  predicando  resolvieron  ultima- 
mente  quitarle  la  vida.  Buscáronlo  el  dia  sábado  24  Cholos 
armiados  para  miaitarlo,  y  no  ha:llanjdoile  aquel  dia  en  su  Con- 
vento le  amenazaron  tanto  que  dos  noches  passó  en  velia  en 
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la  ígU^sia  acoiiiípañado  de  los  Religiosos  «speraoiido  por  ins- 
t-antí^  Ja  niiierte  bañado  eo  lágrimas  y  disx>U€sto  christiana- 
üunite  a  reoívir  el  golpe  con  Tesignacion.  Quáen  creyera  Se- 
ñor inio  que  la  palabra  de  Dios  se  viese  entre  Christiaoos  ali- 
luentaiJos  con  la  L#eche  de  la  Doctri'na  Catholi-ea  estorbada  y 
amenazada,  y  que  solo  reynase  entre  ellos,  y  tubiese  fuerza  la 
palabna  de  aquel  inMiz  autor  de  lan  niíeji'tánas  ?  "a^  w  vio,  y 
nanea  'iiias  >bdivió  6  predicar.  ^luchos  de  loe  saoerH.lotes,  y 
persotnas  de  'iniediiana  instrucción  reprovaron  dbo.  Sermón, 
canooi;9aindo  de  tonto  «1  Predi  «ador,  pues  k^  ha\'íia  predicado 
en  a(iiW"l«los  tenivinos,  no  siendo  «el  tiempo  adequado,  pu'cs  aun 
no  se  ihallavafli  los  Rebeldes  con  la  sangre  abochornadla,  pero 
yo  dii^,  que  en  ndngam  tiemipo  hera  nwis  oportuno  que  esto, 
pues  no  hiavia  touna.do  miiciho  cuerpo  el  mal,  estaA'a  en  estadc 
de  'aplicarJe  el  remedio  paira  que  -prantamente  se  cortase  y 
curasen  'las  dolencias  d«e  los  enfermios. 

El  (lia  8  de  Marzo  en  que  se  Celebrava  el  euiuíplc  años  de 
don  JiMU  de  Diois  Roduigues  convidó  .es^e  á  los  Prelados,  Cu- 
ijis y  demás  ¡personas  .]>rincipales  del  lugaír  á  sai  mesa,  y  des- 
piUM  de  un  grande  comidorrdo  proc.unarKWi  'los  Rodrigues  enu 
liriagaír  á  todos  los  concurren'tes  con  varios  y  diferentes  Lico- 
res, nnuL'hoiá  temiendo  les  resultase  algiraa  enferm.pdad  se  re- 
sistian  ípero  no  se  ad'mitia  ninguna  es(niaa.  y  aj  qu»o  «e  nega- 
va  á  beber  lo  'oogiaai  dhos.  Rodrigan  s,  unidas  con  «us  criados, 
y  usHndo  dv  las  propias  vo(*es  de  los  Imlios,  decian  á  Imáta  - 
cion  de  (\s>to^ — 'Comuna,  Comuna —  y  á  toda  fuerza  le  hacian 
toumr  el  Licor  proparado;  iparwe  <iue  con  estos  .hecrhos  que- 
rían celebrar,  y  d'arse  los  plácemes  -por  las  niruertes  de  los 
Chapí^tíííiies:  Pero  «há  Señor!  La  Justicia  de  Dios  que  «estíi 
sieni'pre  k  la  mira  de  su  honor  permitió  que  se  verificasen  es- 
tos ípromostiL'Os  de  Indios  -con  ellos  ¡mismos;  pues  al  di  a  si- 
guiente vnire  5  y  6  de  la  niañaaia  imbadieron  dhos  Indios  las 
Crasas  dr  las  Rodrigues  intentando  quitarles  las  Ca vezas,  y 
destruir  toda  la  Villa, -mas  a.l  toíjue  de  los  entre  dhos.  se  jun- 
tarorn  todos  los  soldadas,  y  demiais  g>(.nte  que  havia  (m  ella,  y 
fueron  ivfíhazados,  y  muertos  hasta  el  numero  de  60. 

Hasta  este  dia  si»  hallava  don  Jacinto  Rodrigues  contem- 
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plauJo  á  las  Tmlicvs  (]uafiitio  padia  cr(-yt*iKlo  iitrm'LMu'uiite  -ik»  que 
llainíiiiilol(HS  rii  aljnin  liiMii'po.  V(»mh'ian  á  di^^fcmlerJo  como  eu 
la  [ni'iiKM'a  Vez.  'Xo  i])i'iisava  di»  iiiiiisiiij  modo  <«i  (jiie  se  ]>n*. 
viiiio  11  al^uii'os  .pniívciliüs,  y  armas  para  la  íUdVusa  de  Ki 
Villa,  ni  >'i'  lomaba  la  numor  ilisjwxsi.  *¡ou,  liiulc^-si,  al  sugeto 
i\\Uí  le  pra¡)onia  (juaUpiiera  ])n)yec1o  en  este  ph.it:)  le  tenia 
por  infiel  y  parcial  de  ChaijX'ton'i's;  .su  ivspuestu  luía  Decir; 
Como  (piiíTe  Vm.  (jue  nos  preparemos  Ue  armas?  Juzg".ir;in  los 
Indios  que  nos  disponemos  eontra  e'Uos,  y  v<»ndran  amatarnos; 
y  a^si  -olaiiK-nlt'  (.'Oii  el  'dcWeniíario  de  haver  eo^metiido  estos  A 
Ku  ]>ro])iia  ('a«a,  pulo  consentir  en  (pie  se  l'undiessen  alguinos 
Pedreixw. 

i^m  u'ste  goljK*  tan  Iniüpinado  cpie  padeiíió  d'lio.  Rodri- 
^ut*s  rii  S.U  Casa,  y  pei'.s(ma  maudó  st»  alistasen  otras  Comipa- 
ñias.  y  afín  de  abultíir  gt^ite  dio  onden  se  juntassen.  los  niu- 
i-iliacilií  s,  (juiiiiies  si^pavados  de  los  jyiaík^s  anda\ian  por  las 
Calles  <•  )ii  tamto  allioroto  di»  vofes  y  hondas  (pie  <x>nistepna- 
van  t(^Jo  el  Luífar,  y  si  altjuii  suojrto  trata  va  impedirles  1?J 
bulla,  e^>m<o  á  rapaces  al  punto  st»  ine-tjrpo'ravaai  y  k  imitae>ion 
de  su  sm:iyores  de:ian — Conuina,  Coimina — y  pniparavan  sus 
hondas  para  apedrearle.  En  (^sta  sazou  harian  puí^sto  en  la 
Car.'el  un  1  ni. lio,  All(*alde  del  Coireoridor  sin  'mus  delito  que 
haver  estado  (\«í .loii'di lo  d.L'sde  la  priiiinra  noc'lie  y  sui]X)ni'an 
liavia  acompañado  al  ( Nnrejaridor  en  su  fuora  y  eiiiihiadio  por 
líste  bolvia  á  la  Villa  íh  Espía.  llera  tuea-to  de  un  ojo,  y  con 
esta  noticia  los  inaiiliacdios  siguiendo  las  huellas  que  la  Ini- 
quddad  d(»  los  rebeldes  havian  dejado  bien  estampadas,  cor- 
rian  p:)r  las  CaJh's  en  ti  opas  de  200  y  300  dando  gritos,  y 
<ii;'iendo  á  voces:  Vamos  Comuna  á  Almorzar  al  tuerto — Jun- 
táronse en  la  IMaza,  y  dcsjx'dian  piedras  c(mtra  la  jnierta  de 
3a  Careel  (puMicndo  (pi(d)rantarla«  para  sacar  dho.  Alcalde,  lo 
que  hubieran  practicad:)  á  no  s(>r  un  Capitán  que  con  «riesgo 
de  la  Vida  .>c  metió  cntr(»  -ídlos  pa-ra  ailmyt^ntarlos  con  mu'chos 
golpes  di»  ('hicotcs  pero  con  todo  no  'dejaron  de  apívlirearle, 
y  á  no  i\shvr  a  cava  lio  k  3iubieran  por  lo  menos  herido. 

Xo  se  ovan  en  este  tiempo  siiK)  blaisíemias  v  acusaciones 
f'ontra  los  miserables  Chapetones;  de  ningún  moslo  se  pensa- 
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va  en  su  defensa,  y  ya  seré  que  los  pTÍn«cipales  enemigos 
lieran  Don  Jacinto  Rodrigues,  y  el  Ouira  <le  la  ViUa,  el  prime- 
ro por  el  mortal  odio,  y  rencor  que  les  tenia,  y  el  sesgnndo 
por  ser  parcial  gratiíictai(k),  y  pagado  del  primero ;  pues  en  el 
recojo  de  los  bienes  robados  que  yá  expresé  arriva  encontró 
entre  otiros  varios  bienes  oina  barra  de  plata  y  nma  maroerioa 
bien  graoi.l'e  de  Oro,  y  conociendo  qoie  'la  diclia  inarcemna  ho- 
ra de  Doña  Jetirudies  de  Oulate,  lejos  de  bolverl'a  la  mando  á 
dicho  Cuira  con  titulo  de  Umo¿nia  juntamente  con  dicha  barra, 
paira  que  liii-ciera  algunos  sufragios  por  las  alunas  de  los  Chape- 
tones difuntos.  Luego  que  Tecivio  dicho  Gura  aml)as  especies 
serciortado  que  el  dueño  de  Ja  maR^-enina  bivm  ^e  da  embio,  pe- 
ro quitándose  de  otras  refleocion'es  esL'ríupulosas  inmediata- 
niíente  hizo  el  cange  de  ella  por  dinero,  pasando  d^^spues  á  dar- 
le 'las  gracias  al  expresado  Don  Jacinto.  Que  le  parece  Se- 
ñor mió  al  ver  este  hecho  ?  No  dirá  alguno  que  dicho  Rodri- 
gues exercito  un  acto  puro  de  ixiedad?  assi  pairece  i)ero 
muy  Uiistante  de  esto  se  hallava.  Ija  barra,  y  maree  riña 
se  la  embio  en  honorario  de  la  saangrienta  defensa 
que  hacia  condenando  á  los  Chapetones.  Cebado  este 
•buen  Caira  con  este  pagamento,  no  solo  se  contentó  con  de- 
fender verbalmente  á  los  Rodrigues,  y  denigrar  4  los  Clia- 
petones,  sino  que  desde  este  punto  empezó  á  escnivir  <A  Dia- 
rio qne  uiltiinlamente  incluo^  al  Señor  Don  Joa:^e  Escovedd 
con  «al  fin  sin  duda  de  que  su  Señoría  lo  passase  á  manos  del 
Señor  Vdfrrey  y  almn  de  la  corte,  para  que  alucinaidos  los  Se- 
ñores del  consejo  con  estos  engaños  en  lugar  de  eastigaír  á  los 
Rebeldes  los  premiasen.  Con  este  pcnsaimiento  á  la  vista  de  la 
maiy  socoirrido  que  hera  su  exercicio  de  Abogado,  y  /parcial  de 
los  Rebeldes  .ensangrentó  con  mas  emipeño  su  plunm,  y  no  hay 
duda  se  parlava  assi  miismo  en  este  ó  semejante  ánodo :  si  por 
la  defensa  verbal  nie  han  paga<lo  una  barra,  haciéndola  por 
escrito,  y  ei-ícriviendola  con  sangre  en  lugar  de  tinta  que  de 
l>airTas,  y  manserinas  de  Oro  me  darán?  De  este  modo  con- 
(fuci»ík)  de  su  maldito  interés  enemigo  miortail  del  /hombre,  ha 
Sf^guii'do,  defen'diendo  á  aquel  cruel,  y  ambicioso  Misántropo, 
y  ciiilpando  á  los  inocentes  Chapetones :  si  yo  cansase  la  aten- 
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cion  de  Vjn.  en  referirle  sus  alegatos  ee  «eseandalisaria,  y 
almn  los  barfwTos  unas  iodoraitx»  se  Omorizarian  al  Oyrlos. 
Ijos  sufragios  que  -por  la  barra  aplico  á  los  Chapeixmee  fui 
darles  sepoiltura  (sin  mas  imortaja  que  sus  propias  eames)  eu 
un  hoyo  que  se  cavo  en  el  cementerio  de  la  Iglesia  antigua 
que  oy  se  halla  desierta  y  arruinada,  y  por  ceremonia  se  lea 
hiao  un  Novenario  de  Missas  cantadas.  No  prosigo  encantar 
á  Vni.  mías  ^lastimas  porque  el  ref-erirks  tod«8  ¡x^r  numudo  se- 
ria nauíica  aeaíbar.  Solamente  ooncluire  este  segundo  punto 
de  mi  narra^iion,  diciemdole  que  no  solo  raatairon  á  los  Euro« 
peos  d-eiDtro  de  la  ViAla,  sdnó  en  sus  circonferemiias,  desde 
donde  trayan  los  Indios  varias  cavezas  de  estos  infelices  para 
presentarlas  á  Don  JaiLiinto  quieai  clandestinamente  ¡las  man- 
dava  enterrar.  Con  estos  hecíhos  executaron  los  Indios  en 
las  demás  Provincias  circumvecinias  «iDayores  tragedias,  lle- 
gando á  tal  extremo  que  sin  reserva  alguna  mata\"an  á  los 
Ckiras  y  Sacerdotes,  y  denras  Españoles  que  encontravan.  Pe  - 
ro  paso  ya  por  no  cansar  á  Vm.  al  tercer  punto. 

III.  ^ 

A  vista  de  tantos  delictos  cometidos  cooitra  la  Deydad, 
y  la  saingre  de  los  justos  derrannadta  en  las  Calles,  y  Plazas  da 
esta  Villa  solo  se  e?j)etrava  el  Severo  castigo  que  Dios  como 
Juez  Justo,  Santo,  y  recto  embiasse  á  ella  por  medio  de  uu 
fuogo  que  la  abrasase :  Pero  6  Dios  misericordioso !  que  quan- 
do  mas  injuriaido,  lieres  mías  beu-igno,  y  piadoso.  Confieso  Se- 
ñor y  cantaré  etcírnamente  quaJ  otro  David  vuestras  máseni- 
cordias:  Las  Aliavaré,  y  bendeci'ré  siempre  á  ti  Señor  sola- 
mente deve  atribuirse  la  conservaciooi  de  las  vidas  liumanas, 
que  después  de  tanta  maütitaid  de  pecados  con  que  tenemos 
efendá"(lo.  Yo  os  doy  infinitas  gracias  por  tantas  misericor- 
diías  pues  á  ella  diré  oen  el  Profeta  que  devemos  la  conserva- 
ción de  nuestras  vidas:  Misericordia  Dominiquia  sumus  con- 
sumpti. 

Desde  el  dia  9  de  ^laTZo  en  que  se  hediaron  á  los  Indios 
con  mías  rigor  que  el  16  de  Feíbrero  biendo  que  haviaoi  muer- 
to en  la  Villa  hasta  el  numero  de  poco  mas  de  100,  se  retira- 


:?''^  LA  BEVLíTA  DE  DIEXOS  AIRES. 

ivu  á  su^  lK»l»!ti.»- •'ii».*s.  y  v:i*i»vz.u\»ü  á  ci>uv'»-ar  desde  las  mas 
di^iiiita^  IVi»viiiv:as  á  I<.»s  dr'iiu.s  á  f;u rza  de  la  plata  que  lia- 
l»;aii  rol'ti'io  .lo  o<ía  V::l.i.  y  des^lt-  vii\.*!io  día  se  inantubioTüii 
sitiiíU  Ij  Kx>  ra.iiiuiK  sin  ¡»t-i\u:t;r  lUtntsvu  vivereas.  ni  basti- 
]n»  iir-K  jtiifs  á  í^*^  rv»iidu'i* '!•»»>  1-s  quita  van  las  vida<, 
y  s»»  :ijíM»Vi*ii:ivaii  li-  «luaiito  v-»uda«rau:  de  suerte  que  los 
Jia'íiiautiN  It'  v'^liv  Vi.i.i  il.  iTaixiu  á  í..I  extn  :iio  de  ucvesiiaii 
tm  »  lt»N  inaa  ít  Ailnu  >:u  juii,  y  para  vo-iiiar  hechavan  maco 
hI-  !¡is  mailoia>  y  tia>:  -;  d»-  s:ís  (*a-as.  paia  suplir  el  Carbón, 
y  la  1  ña.  Ttvl:j<  la^  i\*-  Ii->  n»-  íi»av..u  rep 'tibios  nitre  díjlio 
avi<.,!i  h  tutraxan  !os  líii>»>  á  Itstr.r.iuos.  y  ahunque  casi 
si<  a. ;•:*•»  sr  ttr  .ivan  i>:  «s  !••  part  •  d*  l«»s  K«'KlJ»'s.  con  el  fin 
lie  «•••jriüuar  >aN  r'*  a  •  n  ti  pi»-*r-*t<>  1*  1  jñ  In  lit-s  no  ol>s- 
í.ur  •  •  i  l.i  1>  i  •  Mar/  .  a  u.tj»-:  i  n  «  u  la^  "i  tías  le  lus  Ce- 
iMo<  .;.■  S;ui  F«-.  •»'.  V  la  T. 'i'la  x\r  t>  á  7  iii'i  Inli«)S.  Vistos 
<.u.'  :' :  :.>ii  \nn'  lov;  |.  l^i  V;.'.  i  s:!Í:,rviu  »;».'  ar  f«in  files,  ma- 
ta'.»!; í  ^íT  ni  »s.  y  1«  >  ir  •'.  «s  bajixan  ii' r:  li»s  por  liawr  di- 
rii»  >  1l  líos  ^  •  .1!  !  »  .  jVtrN-  s'r»»'r:»T.  y  n*»  ív»*r]»'>  posH^le 
lar  a\,!iii'  nin^uíio.  A  v<><a  h-  \a>  •>  :,-  la  tarsio  llegaron  al 
('♦*:m  Ir-  San  Vi  1*»  iiftr-ntis  p.t.tiliKN  I»  lnMÍí>s,  y  presen- 
t..ii« 'j  t'i  r  lia'  ^^^•!!a,  prio  a;Miias  f  ».¡»  /.aiN»n  A  avanzarlos, 
ira  nlo  á  t*  ii»  pr  sa  iranan-n  í«»s  (Víto^:  ii,>  i»lwíante  eave- 
nu  lía^iía  14  .*>  1.'»  <t  •  tl!«vs  ron  un  caj^itan  riiya  ravtza  s?  trajo 
á  la  ViV.ix  t-n  la  ]>\nita  «!♦•  una  Laii/a  mn  ruya  v:>ti  -  auú 
iiiai.  n  a-  ji::r  *n  la  p-A  a  a.;í  iin.s  I,.  1  .^  Cri.sKi-s.  Para  e^lo 
'lt'T»r  •!  na'  »n  >;<.*!••'*•  n  .1.'  1  :¡  U*  «-stavan  f>-'n  1:  l*>s  1<k  (\ha- 
p  r  :;  N  ijí.'  ^1'  lia*  ian  liíTa  Ío  li.'  la  nra^'rte  en  1  is  primaras 
1 .  a'-i«n"«-.  \Á  i¿ '•  «].'!!  V\  M.  iií**  M -narht)  vx>n  t«"  a  su  it^m- 
]»ar:'i  á  la  K>«ji;::n  «!♦•  la  M»ired  y  vn»-,»ntra<lo  xu  illa  á  un 
!•'  j:  ^'  ,  ít-  d  jo  ^a'  :.i  í  nía  en  sa  »-í!.la  r^a;K't*'nr^.  y  (|ue 
]»..  I  ]»*a  !  nt»'  .1  N  ,  :i:».  ¿i  i^»»  ]>;i  s  l.a'''a  ]»'T.lon.  é  in  Inltv)  ge- 
u-  :  1  liaía  í  i  «s  »•/  -s.  ('  n  es!  >  >ali.*von  A'  ?i-lio  t%>nventj 
.1  l.i  M.¡  •«  1  I  H  Ant.  ni  i  l\iy'.'ai  »  y  vi  »n  Manael  Pui.*h  en 
•f  i'.  í  »  1.-  r»»'':r!.i-  .X.  y  vi. 11  l.>  r\  'iía  1»  1\  'liirlo^.>  la  alt^arria, 
a^í a/-^  y  *r  i^-*  »>  -.-n  \\i  '  Ioñ  auw  .le  lo^  V:\  )l!»)'<  1  %  rr»-ibien>n 
pa>'»  á  I  ^•.¡l»'ir  «i*!i»>s  tr  N  |u..  ^.i\:a  s«'  liaHa''»an  o-.ilt-K.  A 
«•^í     *      :;•"•''  í«'íí  í'  1 '>  1' -^  il»' líá^  qac  vsta'>.iíi  rsvmlidtí» 
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que  conrpoaiian  el  üiiíinoro  tle  18  unidos  ya  dichos  Chapeto- 
nes  -co-n  los  C'tíoIIos  í'Oü  nioti'cia  (IUjc  tiibiemn  en  los  oerros  de 
la  Vilki  g<e  ha'váain  pasado  al  Choscpiore  ^cMstaní-e  doá  K^guas 
d<»  la  Villa  doterminaTon  segiiidrlos.  y  derrotiarlos,  como  en 
efecto  siiKiedió  assi  puícs  -cu  todo  el  dia  que  duró  la  refriega 
Tiiurie<ron  uiias  de  ciento  veinte  Indios:  desde  este  incitante 
eiwpezaat)!!  á  pe<.lir  lU'iserieordia,  pronietiendio  -eiitregai'  á  los 
qii'C  fueron  causa  de  sai  su'blevaeion,  y  fueron  trayemlo  dia- 
riíimen<te  inuc*hos  de  estos  assi  de  ¿os  pueblos  de  Sorata,  Clia- 
lla-í-iíjllo,  y  Poop('),  cü'nw)  de  sus  «contornos.  Don  Jaiáuto  y  Jos 
mas  gefes  íle  iiiiili<-da  aceptaroai  las  piazes  con  ellos  con  la  con- 
*lit:*ion  'de  (pie  trajíisen  á  la  Villa  todo-s  los  víveres  (pie  acos- 
tumbrahan  iinterníu»  pero  como  Jos  Indios  del  pueblo  <le  Pa- 
ria y  fíus  inmediatas  i^tan-ciías,  unidos  líon  los  de  Sillota  ata- 
jaban el  principal  camino  por  doirde  transitaban  las  ariiuis, 
y  granos,  que*  traiaai  á  la  Villa  de  Cocha.baml)a  se  continuava 
la  í^ari-stia  y  <*recia  la  necesidad,  «hasta  que  inspirados  sin 
dudia  del  eielo  roau'pió  otro  camino  don  José  de  Ayarza,  co- 
nifemdante  de  la  tropa  de  aqueilJa  Villa,  de  donde  lrabi<a  salido 
acíuntemir  las  insolencias  de  los  Indios  de  Coloha,  Quirquiabi 
y  dunmts  pueblois  «le  la  Quebrada.  Este  caballero  después  de 
haber  desbatratado  y  dcrrotiado  iin  gran  nvinieix)  de  Indios  en 
todo  el  (íaimino,  entn')  por  fin  á  esta  Villa  el  domingo  de  Ha- 
mo«,  ó  cosa  de  las  6  .de  la  nwiñaaTa,  trayendo  no  solamente 
iS'tt»  í:"on«uelo,  sino  tam.bien  ciento  y  tantas  cabezas  de  ganado 
inaTOr  cjue  mandó  arrear  p«»ra  que  se  auxiliase  esta  Villa. 
Pero  en  lugar  de  salir  todoii  Jos  habitadores  á  recibir  en  las 
palmias  d(»  las  mano-s  á  este  su  lihortanlor  si  guipen  do  las  erra- 
das ideas  de  su  cabeza  el  justácáa  mayor  don  Jacinto  Rodrí- 
guez repugnaron  su  entrada,  y  ddcho  don  Jacinto  determinó 
estorvarla  mas  -el  comandante  Ayaaza  sin  esperar  estas  urba- 
ni-Jiadüs.  y  encuentros,  se  entrí)  con  toda  su  jente.  A  su  vista 
se  vi.ri\)n  oíbligad>í>s  á  acoaiiipañarlo,  así  los  Kodrisruez,  r-omo 
todos  los  íiHpi tañes,  y  oficiiales,  así  dio  vu^c-íta  por  la  Plaza  ma- 
yor, y  fué  conducido  á  la  casa  que  se  asignó  para  caiartel  y 
hospicio  de  su  ttx>pa.  Y  aunque  el  Martes  Santo  A'olvi/»  á 
salir  para  regresar  á  Coeihabamba,  la  noticia  sola  de  que  lia- 
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bian  venido  los  Cochabam'bioios  con  soooirro  á  esta  Villa  in- 
tiimdó  tanto  á  Los  Indios  que  dejaron  dieaamparados  los  sitios 
que  hablan  ocupado  en  los  camános.  InteimaTon  con  esto, 
todas  las  harinas,  y  víveres  que  poidieron  oonducirse,  «sí  de 
las  Valles  "Como  d«e  la  Paima,  y  lioy  eontinuian  conduciendo  las 
mismas  espe»cic5S,  con  lo  que  ha  cesado  enteramente  la  nece- 
sidad y  augoistia  que  nos  aflijia;  y  esperamos  de  la  Provi- 
dencia Oiviira  y  en  el  aimipairo  de  la  Madre  de  Dios  de  la  Mer- 
ced, (que  h<a  sídb  la  principal  protectoina,  y  defensora  de  esta 
Villa),  no  nos  faltará  en  adelante  con  su  amparo,  y  á  vm, 
concederá  perfecta  salud  y  vida  por  moKalios  años  (para  que 
asi  logre  yo  ocasiones  de  se^rvirle  con  la  fina  voluntad  que  l-e 
profeííO.     Oruro,  y  Abril  ^3  de  1781. 

Uazon  d€  los  individuos  muertos  en  la  rebelión  de  Oruro, 
D.  Jo&é  Endeyza,  D.  Juan  Blanco  Cruz,  D.  Pranoisoo 
Pa'lazuülos,  D.  José  Vicente  Larnar,  D.  Ventura  Ayarza,  D. 
Manuel  Puche,  D.  ^lanuel  Bu5íbamant«,  D.  Vioente  Fierro, 
I).  Doniíiugo  I>abia,  D.  Mdguel  Gallinas,  D.  Pedro  Lagirava,  D. 
Bainon  Llano,  D.  José  G^anz  OabaiUero,  D.  Francisco  Resa,  D. 
Antonio  Sánchez,  Médioo,  D.  Pedro  liuWn  de  ZcLis,  el  médico 
francés  D.  Antonio,  El  Cajero  de  D.  Juan  Antondo  Miz,  D. 
Mii^ucl  Esstada,  D.  Francisco  Cacho,  D.  José  Ibarbuen  D.  Juan 
Su'azo,  D.  M»¿mu(4  Chimenos,  D.  Franciisco  Casas,  D.  Joaquín 
Arregiii,  D.  José  Bullnin,  D.  Manuel  Izquierdo. 

Casas  saqueadas 

La  del  Coirrejidoo',  la  de  Azero,  la  de  Martínez,  la  de 
Bu  líainante,  la  de  Fieri'o,  la  de  Pavia,  la  de  Besa,  la  de 
J>i().<,  la  de  Eiuloiiza,  incendiada  y  saqueada. 

Esto  es  hasta  14  de  Febrero. 

Todo  lio  refe<ridü  suoedió  en  Oruro,  eii  10  de  febrero, 
pero  anterioj'UK-nte  halada  sucedido  en  Cliayanta  alboroto  con 
su  Correjidor  y  habiendo  Iredio  jente  este  la  derrotaron  y 
mataron  muchos  que  no  tengo  presente,  prendieron  al  Cor- 
rejidor  lo  nialtratoron  mucho  y  no  le  quitaron  la  vida,  á  causa 
de  (lue  solt^ise  al  Indio  Cíitari  que  estaba  preso  en  Chaiquisaca, 
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«uelíjo  (este,  aoltaroai  al  Correjidor;  pero  fii^mpre  siguieron 
los  alborotaos  de  Provincia  y  las  convocacáonies  por  dicho  Ca- 
tan á  las  demias.  ]VlJaxudaK>n  á  Acuña  Correjidor  qu<e  fué  de 
Yamparaes  á  dicha  Provinda  de  Chayaiita  de  Justicda  mayor ; 
Cíítaaido  ailli  prtndió  D.  ^lanuel  Alvapez  ad  Indio  Caitari  y  lo 
<»ntreg<')  á  Acuña:  Y  caminando  con  él  con  una  corta  escolta 
<t'ii  las  inmediacion;(?<s  de  Chuquisaca  dieron  muerte  los  Indios 
á  dicho  Acuña  y  á  siete  soldados,  de  modo  que  solo  qued<aro(n 
diñi  y  od  «negro,  los  que  dieron  aiviso  á  Chuquisaca,  entonces 
suVió  tropas  á  Quilaquila  donde  no  h*allaron  mas  que  una  India 
qui'  le  había  sacado  los  ojos  oasi  vivo  á  Acuña ;  petro  despu-es 
oojierou  otro  Indio  que  deci-an  ser  el  que  ^lo  había  muerto,  á 
l<iS  dos  Jos  «horc-^iron ;  á  este  -suceso  sigiuió  el  de  salir  con  80 
hombres  de  Oruro  el  Correjidor  de  Paria  al  pueblo  de  Challa- 
pata  donde  lo  degollaron,  y  murieron  17  de  los  dichos  esca- 
pando ¡los  otros  á  Dios  más^eíricordia :  á  este  suceso  siguió  el  de 
la  muerte  del  Correjidor  die  Carangas  á  sangre  fría  aseánam- 
<lú]o  en  el  curato  de  Colquemarca;  á  este  siguió  el  de  cercar  á 
Cliuqui3aea  donide  se  hizo  la  mayor  resistencia  en  dos  salidas, 
en  que  solo  murieron  de  los  nuestros  cuatro,  entre  edlos  D. 
P(?(]ro  de  la  RehiHa,  mas  por  casualidad  que  por  aocdden/te  de 
^if^rra,  pero  los  españoles  hicieron  «na  matanza  formidable 
dt^  Indios,  de  modo  que  quedaron  escarmentados. 

El  7  de^l  corriente  hicieron  otro  asesinato  con  el  Corre- 
jidor de  Ch.i-c*lias  Prado,  y  dos  dependientes  suyos:  también 
dicfín  han  muerto  á  Re\'illa  Correjidor  de  Lipes  con  su  mu- 
jer y  familia.  En  Toiniabe  á  D.  Miguel  Etredia,  á  D.  Sdmon 
jVIi randa  y  otros  siete  ú  ocho  aún  de  los  mismos  Indios,  por 
que  ni  aun  estos  perdona  su  brutalidad  y  solo  se  han  entre- 
gfulo  al  irobo,  y  vengar  sus  pasados  agravios,  y  es  incompren- 
ei]>le  su  sistema,  pues  cuando  Qlega  la  ocasión  ni  aún  así  mis- 
mo se  perdonan,  y  de  estos  son  oausa  los  dos  Catari  que  han 
quedado  vivos. 

Poír  lo  que  ha<  e  al  rebelde  Tupaj  Amaru  del  Cusco,  se  ha- 
lla en  el  dia  con  algunos  apuros,  y  dicha  ciudad  fortificada  con 
4  mil  hombres  de  Lima,  y  otros  4  mil  que  la  apretarán  por  el 
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lado  de  Puno  y  «speraniíOs  por  horas  mediante  Dios  le  darán 
abanse  á  él  y  a  sus  seeuases,  pues  las  medidas  están  )jdeu  to- 
madas. Todos  .e.>tos  sucesos  nos  son  sensibles  por  los  derrama- 
mientos th  sangre  que  ha  hal»ddo,  y  habrá  en  una  y  otra  [vart-e. 

IiclacioH  irúfjicn  de  los  funestos  y  i'uidosos  acatoimüníos 

de  la  Villa  dt  Orino, 

lainedíiatanu^nte  (lUie  los  Indios  de  Chapalhita  dieron 
muert-e  á  su  Correí^idctr  don  Manuel  de  la  liodega  y  Llano^ 
se  ruorió  por  toJia  la  Vi'liía  (fue  hal'ian  de  venir  á  destruirla  y 
matatr  al  Corieg^idor  don  Ramón  de  Urrutáa,  siuponiendo  que 
este  hahia  auxiliado  con  armas  y  soldados  al  Corrcgiflor  de 
l\iri»a.  Esto  se  Ivizó  muy  creible,  por  que  cierta lu^nte  se  su- 
po que  no  cesaljiain  das  <'OniATOCJaeáones  y  lumultxxs  en  toílos  los  ca- 
minos, y  á  este  efecto  embarazav^m  q\  paso,  y  violent-avan  á  que 
con  eillos  hiziesen  eompañdia  los  Indios  transeúntes  de  suerte 
qute  para  libert^irse  hera  preciso  de> embolsasen  aljrun  dinero. 
Aá  mismo  tiempo  «e  «reeivian  cartas  die  dichos  Indios  en  (pie 
rezelando  que  f^aliesen  .soldados  d(^  e>ta  Villa  á  eastijraT  la» 
muertes  (fire  h-abian  «ejecutado,  empt^ííavan  sus  convoeaciout^ 
y  protestaban  defenderse.  Por  otra  parte  se  dm>a  que  Tupaj 
Amaru  e'>::tiaba  en  «las  inmedia«c iones,  de  la  Paz  y  venia  con- 
quistando  P'rovinc^iaK  para  <iue  lo  reconocác-M'U  \nw  Rey  de  t<Hlo 
el  Perú. 

Con  los  temores  qut^  (uuisalian  estas  notioias,  empezaron: 
á  darsti  providencias  ile  alistar  J^^ntes  indíuistriales  im  el  t\ivr- 
cii(áo  má'lritar,  y  prevenii-r  toda  pj-ipecie  de  portnH'hos  de  íruer- 
ra,  para  defender  la  VilLa,  y  pnjcurar  se  mautubi-r^c  la  «u- 
íwrdinacüon  y  fideHílad  á  noiestro  OaithóHeo  ^Monarca.  To- 
dos eom'UfPrian  grustosos,  y  oon  el  sueldo  que  a  nnichos  se  les  ha- 
bia  sMoñalado  estaban  mas  empeñados  en  abo  b^'cr,  y  ejecutar 
quanto  el  Cori^eg^idor  les  mandara. 

Como  tm  los  di.as  antecedientas  hubiesen  corrido  dos  pa- 
peletas con  el  nombne  de  edictos,  ó  convocatorias  expedidas 
por  THipaj  Ama.ru  sobre  que  su  intencdon  hera  libpirtar  á  los 
naturales,  y  CrioUos  de  la  seniidumbre,  y  hostilidades  que 
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sufíian  por  «los  Eiiix)¡>oc>8;  \ieiidK>  lo6  Europeos  de  estii  Villa  el 
aiuhelo,  y  eficaoita  <sm  cfiu»  ios  CVioLlos  se  juntavan  á  aivpendtsr 
el  exerck'do  «liLitar,  ooiiMaizaroii  á  manif-estar  t>emores  de  que 
si  si^  veritii'aA'a  A  avanzo  de  los  ludios,  i-íxs  Oriolios  hiil>i<in  de 
ser  'los  pr»imea"Os,  que  eontra  ellos  se  habdan  d<e  revelar  j  pero 
no  faltaran  otros  quio  -em  tínlos  cüísos  ^assegurasíui  la  victoria 
por  su  parte,  fundadlos  «en  «la  pusilaminádad  de  los  Indios  y 
Criollos,  y  supeidoiiiidad  die  sus  larnxas  y  vakxr,  y  en  efeeto 
ajle>n<tados  eon  ^\sta  eí^au-úderax^ion  >ie  fortificaron  de  toda  esi>e- 
eie  de  armas  <le  niego,  balas,  y  Pólvora,  comprando  acfuellas 
á  un  pr«eoio  exorlwtante  kIic  los  rnisnios  Criollos.  Al  mismo 
tiempo  imandó  A  ( V>r'i'eg'i'vlor  que  todos  b^s  (Viodlos  entivga- 
sen  sus  larmas  úv  fut^go,  y  se  guardast^n  en  su  casa  para  que 
llegado  el  ca5«>  de  alguina  nox-vdad  las  cogdesen,  y  maneja- 
sen los  Europeos,  que  no  kis  tenían  como  mas  diestros:  con  lo 
que  ereeáetron  das  arrogancias,  y  guapt^as  eontra  los  Criollos. 

Esta  fué  la  (*au.sa  de  qne  '(^1  vi^ernes  en  la  noche  9  de  fe- 
brero se  diividgase  la  voz  de  que  por  -esia  noche  querían  los 
Europeos  aicaxTaa*  con  las  cuiatro  compañías  d<e  soldados  que 
cataban  aquart-elados,  y  lal  dia  siguiente  se  rugiió  por  toda  ila 
villa,  qu^e  con  esta  intf^nodon  los  habáa  dejiaxlo  el  Corregi<lor 
bajo  de  Ikave,  (lo  que  en  ks  noclH«  pasaidas  nunca  sucedió) 
quie  0I  Coirregidor  ImvJa  hablado  priva dam'cnte  (íon  los  Negros 
que  tambáen  estallan  aqua^rtclados  en  la  másma  casfi  -({ue  los 
Criollos  danidlo  á  cada  oino  dos  cuchillos  que  para  que  los  Ctío- 
■II08  durmiesen  sueño  profundo,  «le  habáa  »embiado  la  muger  d-e 
un  Chapetón  una  olla  de  ^Mazamorra  niny  grande:  que  este 
chapetón  lies  pivguntó  en  el  quairtel  si  ya  esrtaban  confesados, 
que  »en  la  casa  del  Corregidor  y  pared  lindante  con  la  diel 
quartel  halliaíron  ti^es  •e'^oaJeras  pwradas  y  que  debajo  de  su 
eama  liabáa  comprehendido  un  sótano  en  dierechuira  al  quartel 
díe  los  Criollos. 

Todo  esto  fornró  «tal  temor,  y  miedo  en  los  Criollos  que 
no  hubo  razomes  para  reducirlas  á  que  ^x>lvie9o.n  á  aquartekr- 
se,  y  solo  con  hincaJrseles  «el  Corregidor  y  ofrecerles  que  diesdo 
aquella  noclue  doiiuiria  con  eUos  pudo  conseguir  que  bolvie- 
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cen  á  entrar  nH  quartel.  Poco  ideepiiues  de  las  oraciones  se  oyó 
la  voz  dki  que  los  ChapeitoiDes  habian  hMú  á  miatar  á  don  Jai&in- 
ix)  Badíriguez  y  como  hora  Teniente  Coromel  de  los  Criodlos 
se  juntairon  de  estos  según  ge  encontravan  por  ilas  calles,  y  pro- 
firiendo que  hibain  á  defeinder  á  Rodríguez  iendJe<rezaron  pa- 
ra su  casa  «con  basdiante  alboroto ;  baillá  dicen  que  te  sigud-eron 
varios  chwpetoníes,  y  tjemeixxsos  pur  ser  pooos  vubieiron  al  al- 
to que  llamam  de  Conehopata,  y  hallaoido  á  masno  una  oome- 
ta  empezaron  A  Paniaír,  y  ha)oer  Gente  que  íes  layudasen  á 
ia  defensa  que  intentav«ain. 

Oyóse  la  eometa  tem  el  Lugar  y  creyendo  fueseai  los  In- 
dios que  desde  el  dia  antes  se  teíaian.  Ddo  ordenes  d.  Cor- 
regirJor  para  que  se  dáspusiese  toda  la  Grente,  y  en  efecto  car- 
gados dt(í  armas  de  fuego  á  todos  los  Europeos,  y  á  los  Criollos 
de  cuclmllos,  hondas,  y  Lanzas,  mandó  también  reconocer 
qudenes  heitan  los  de  la  bulla,  y  á  pooos  pasos  que  havian  an- 
dado los  Criollos  síc  supo  que  no  lídran  Indios  sino  Criollos 
los  del  alto  de  Coaicliopata,  y  á  este  másmio  tiempo  disparó  el 
Chapetón  Saaiteilises  á  aquella  bulla  un  lesmerrllazo;  ipues  el 
se  acííMW  con  la  oompafíia  de  Xegi'os  que  regia ;  á  poco  instainte 
repitieron  otros  traquiídios  y  de  aqui  se  levantó  la  voz  que  ha- 
wan  nuieirto  lednco  Criollos,  con  lo  que  cretiio  la  gritería  de 
aqaiellos  llauíando  á  les  Paisanos,  y  desipidiendo  piedras  con- 
tra Santelisos  y  los  Xi>gix)s. 

Los  ('riollos  que  habian  salido  del  quartel  obedecieron 
al  Corregádoír  ciegannente  en  caminar  á  la  Plaza  del  Regosijo, 
y  así^gun-^an  qai»e  los  Chapetones  se  di^Tidieron  em  guaoidar  las 
Esquinas,  ó  bocas  «alies  para  que  ninguno  saliese  y  que  para 
en t retenerlos  mejor  manldló  traier  el  Corriegidor  un  orecádisi- 
mo  a/tado  de  Sigarros.  Estando  assii  esperando  la  r»e9olu)cion 
que  se  tomava,  y  el  socdego  que  ofreció  el  Corregidor  cooi  los 
de  Conchopa ta  (por  haver  salido  personialmen't'e  á  contener  los 
Cataqud  que  empezaron  á  dispararse  bocas  de  fuiego  contra 
los  Criollos  de  la  Plaza  que  varios  Chapeitones  que  se  havian 
separado  de  los  demias,  eligieron  por  fuerte  ia  casa  de  ama 
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esquina  que  por  su  devaieion,  y  íjal-eomeria  hera  no  hay  duda 
la  niejotr  para  combatir  sin  peligix). 

En  este  estrecho  oomenzaron  taiu/bi-eoí  loe  Criollos  á  dos- 
l>4]ir  piedras  contra  el  BaJcon  y  cionoc^i»cndo  la  inferioridad 
de  :áu.s  futerzas,  se  ^'ali';^l^xu  de  varias  WaiiDapaiclajB  d-e  fuego  «con 
qii4*  d'icion  ii^riaicipio  ail  Incendio  de  hi  casa,  y  i)or  los  quatro 
i7o4a(los  les  cien'aii'on.  l>os  que  estalmn  «n  Conchopata  m 
arreiuxm  á  HiaaiteHsi»^,  y  los  Negros  (jaiá^enes  no  trataron  ya  si- 
no de  huir,  y  refugiarse  eai  las  Iglesias :  Los  d»emas  Chape- 
tones que  guüirdavan  ila.s  esquinas  eniprendieax)n  la  mesma 
fuiía  á  ecie-epeion  de  Don  Pitxmte  Fierro  de  quien  aaseguran 
que  hizo  varios  tiros;  pero  á  i)ocos  pav(xs  procuró  también 
ganar  sagi-ado.  Incoi'porados  los  kliel  quartel  «m  los  de  Con- 
chupaia  cobraron  mas  alieoito,  y  vieoiido  que  no  oasavaoi  los 
esmerilaaos  que  di.si)aravan  del  Balcón,  se  empeñaron  aljortar 
la  rasa  apedradas,  v  Incendios.  Duró  esta  refi^ega  desde  po- 
co despu^KS  de  las  8  de  la  noche  asta  las  7  de  la  mañana  si- 
gui.'ute.  Los  Chapetones  no  -cesaron  de  dar  fuego  en  todia 
ia  no.he  ai>no  ¡vor  muy  ])rc\''ej5  ratos  en  que  sin  duda  estarían 
cargando  sus  escoi)etas,  y  quando  al  amaneoer  se  creia  que 
hiibir*-(^  un  shi  fin  de  Criollos  muertos  escasamente  hubo  4  ó 
5  li.íxepam-ente  heridos  que  mauifestaban  Jas  balas  entre  cuero 
y  ^  irne.  IVn)  de  los  Chapetones,  y  Negros  que  se  aoogi-e- 
rou  H  dicha  casa  ninguno  escíipó  pues  sin  poderlo  nadie  re- 
ñís j  Mar  murieron  todas,  y  tan  ¡lastimosamente  que  primero  se 
havian  quemado,  y  después  fu'ei-on  acabados  con  pednajdas,  y 
Itaizadiiis  de  suvile  que  no  liera  posible  oonoderlos  sino  por 
los  Vestidos. 

Aqui  es  forzoso  que  el  Ircctor  pare  la  conoideracion  sobre 
la  Divina  mano,  (pie  tan  prodigiosa,  y  señaladamenlje  favo- 
iwió  á  los  Criollos  sol)re  las  desgraciáis  que  sufrieron  onase 
Chapetones  y  cinco  Esclavos.  Aquellos  en  montón  en  la 
c«irfa  dista miia  de  doze  pasos,  y  sin  la  menor  re>istenci'a  para 
laí?  léalas,  y  estos  dentro  d/e  una  pieza  on  que  jamas  dentro 
una  piedra,  ni  Mego  el  fuego,  sino  al  canto  del  Balcón  que 
aunque  d'aspues  de  muertos  se  reconoráó  que  de  pies,  y  ma- 
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nos  e.*»tava!n  qu'cinados  ñié  i)or(i'iie  (losainparaiivn  su  iriiiralla, 
y  pasNan)n  á  las  Casas  inmenliiatíis  por  los  techos  que  hivan 
ariliiendo :  y  solo  de  (^^•te  milagro  conocerá  la  hinoeencda  de  lo8 
Criollos,  y  malicia  de  los  Eui'opeos  aliunque  á  tiemix)  de  nio- 
inr,  y  rn  el  pínvl-cu  qui*  pinlian  asscjiuravan  qi:\'  el  ('(M-rciíiíicr 
tenia  ía  eulpa. 

Auwin»eció  pues  t»!  onze  con  i'sta.s  tira«'cdias,  y  ]>cMNine  no 
ctM-  ivan  las  pedradas  cc/ntra  la  casa  sa<'.arou  los  Relií?io5?os 
Alero  rj arios  á  nuí^wtro  Anuo  manifiesto,  y  estando  ati'a rasan- 
do Ja  Plaza  ca>nalnu»nte  disparó  un  Cidollo  una  lK>ca  de  fu»^sro 
que  Ii'abia  <*ogíidi()  de  lus  CliaiK'toucs  muertos,  c  hirió  de  mu»-r- 
«te  á  otro  Pa/i«a'no.  Inmediatament'c  >e  lexTantó  cd  perito  de  que 
dd  Hahcn  .-e  hizo  aípiclla  avci'ia  y  ahun  no  havia  acahado 
de  11(»<;  :r  la  procesión  á  la  cstpiina  quanl  lo  repitieron  con  ma- 
yor fuerza  las  mismas  piedras,  y  pivsnm:iendo.*e  que  dcspiv- 
eiavan  la  pi.vciuia  de  su' Ma«re^1ad  Saicramcntada,  fué  forzo- 
so. 1:í)]v:i  *e  la  protiV-siou  por  los  mininos  pasos  ri^n  el  íIvü" 
eonsu(  lo  (pie  i)iK'(le  coneevir^*. 

Vtk'n<lo  (1  Vicanio  ([ue  se«ruia  la  Cosa  en  el  nuismo  te>on 
fue  á  Casii  de  I).  Jacinto  Ii<í'.lritrues  como  porsona  la  mas 
amada  y  i\yj/ectada  centre  los  C«ri<>llos  Sr.íulan^,  hizole  pre- 
se Uitíí  ((Ue  s(íl()  de  él  pc^ndiía  (pie  se  aquietasen  los  ánimos,  y 
que  HÍeii*V)  Thenient'i*  Coronel  á  él  le  corre>pondia  sídir  y  dar 
()ir(l('ii'is  para  (pie  cessadi*  la  Guerra,  ctm  lo  que  fueron  am- 
1m>s  i'il  Ha) -ou  del  (*avildo  eínnhoeanMi  quasi  toda  la  jrentc,  y 
¡Krcviniendo  ol  Viiiííirio  los  aarimos  con  kí  Subordinación,  y 
ol)iedi(ni -ia  (pie  heira  (|>reciso  huliáe-v  'cm  Jos  Pueblos,  recono- 
(^i(^l«dlo  á  aljruno  por  Cav(*za,  y  compliendo  sus  providencias, 
'prí»í?untó  'íi  se  sucretavan  á  las  (pie  cxpíHÜese,  1).  Jacinto  Ro- 
dirigaiez.  como  Teni(»nte  Coronel,  y  T*»spoaidi<eix)n  unaniuu^s 
ífue  si,  y  que  lo  aelamavan  tambit^n  por  su  Justi(?ia  mayor, 
I>on(ue  havi-Mu  de  matar  ail  Corregidor  D.  Ramón  ide  Urru- 
tia  qu'fi  les  havia  he>cho  aquella  traieion,  y  á  qnnntos  Euro- 
peos { neontrasr'n  on  cil  lucrar  como  á  enemicíos  decilarad'is. 
A[»lHudiol(^  el  Vi:iario  su  Convencimiento  y  la  Ekxnwn  que 
hacían  de  Justicia  mayor,  y  dándoles  la  razón  aolire  la  inju- 
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ría  qiK*  airguian  ciHitiia  (^1  Corrr^iilor,  y  Eur(í¡>eos  íi¡)(>yanilo- 
la  taml»it*n  con  rl  luii labioso  i^artriitü  ih*  no  lia\Tr  muerto 
iMUirun  Criollo  rii  iiuivlio  (k*  tantas  léalas:  Ia\s  i>or.suadá<i 
({\w  pi'rdnnaíví  n  á  a(|ui*llos  para  ser  lák»  Dios  ])er(lonad<xs  aliun- 
(|in*  pu-it'i  :)n  la  Cíiiidacl  di*  que  linvian  d-e  t^itri*f?ar  todas  su» 
Aunas  y  salir  di*  la  Villa,  romo  iU*sterrados,  y  ijue  en  esta 
in.hil^rncÍM  no  i^nírava  S.uilrliscs  pnr  N.-r  v\  Autor  de  la 
traii'ion,  y  rl  priiiicro  «jue  declaro:  Sobre  que  taiul)ien  ])er- 
KUH.Ii)  4*1  Vi.-aaii)  <|ue  n.)  ib'bian  no  j^iMliaii  imitarlo,  sino 
í  iKUnlo  mas  entregarlo  á  la  .Justicia  iiiay(yr  para  (pie  sitriñ-i-n- 
doie  la  Causa  ])or  los  términos  Ordinarios  le  iiapiiviese  la  pe- 
na t-orir^jxMídiinte.  J*aía  asse^iirar  mejor  el  Vicario  el  per- 
tlon  tlt»  Ims  vivías  .h'  aquellos  lii/o  (pie  sobre  A  j)arti.*nlar  lú- 
zi<'sen  \\;t.o  s(.d{  iiiiie  á  Dios,  y  sus  santos,  y  dandoKs  uiu- 
ehas  irra  -ias  por  >¡ii  .{(..'ilidail  y  Ciiristiandad  les  (*n\'argo  muy 
re])et.idas  vez(>s  Ja  Taz,  y  (piietud:  y  se  a(*av()  «^sta  diligen- 
ei  i  ( :)n  muchas  •  lí'nit '»ti  acinii-;  de  i. .raijos  (pie  no  se  can- 
sa vaJí  de  dar  vii'torj's  á  favor  drl  VitMrio  y  KodriJ?^^^s,  y  des- 
[>ues  qiK»  lía  jai  on  d.*l  Baleen  raro  sei'ia  <píi**ii  í^<>  l>^*^as(»  las 
niünus  de  aquel  y  abrasase  alternand()se  t(\bvs  eon  bus  alegrías 
vo:'es  de  \'iva  la  l*a/.  Viva  la  ludigion  Christiana,  y  vivan 
nu<-tj-o  vicario,  y  •)iisíi-ia  mayor  lo  qiu*  diuiv')  tovlo  el  liemipo 
<pK'  g.istaron  en  a(Mon.j)ariar  á  ambos  basta  sus  casas  iUspiies 
<le  haber  da  lo  bii.-lta  toda  la  Tla/a.  ron  muchas  eajas  y  re- 
piques. 

l'ero  ^'.-tando  el  Vieai-io  re/onij^ndo  bjs  ai'oias  de  los  Eiu 
'1 .  p  ;\s  pei'dio;  idos  como  (pie  .-•e  hizo  earuo  de  entr(»írarlas 
sintió  (pie  (pieiian  a.'abar  á  j)edradas  la  Casa  -de  I).  diian  An- 
tíMiio  Martines  donde  se  ballava,  y  apre-urando-i  ípoanto  pu- 
do sa.M'>  nuev(»  be. -as  '  b»  fuego,  y  trt>s  ó  i-uatro  Armas  blaiK'os 
í^v'  las  ]):ie<ent(')  al  tumulto,  y  recímvino  ]).)r  (»1  ']H'rdon  ((ue  a 
favor  le  Jilo.  .Maitines,  v  b>s  dcaias  bavian  ofns'ido  á  Dio.s,  v 
A  >as  Sant(N,  y  á  tí:.l>  rl  Pueblo.  Dii'nni  ]>or  Disi'ulpa  <pi«» 
íiiban  á  sa  -ar  á  San.t clises,  y  como  no  (»"<tubie.se  en  aquella 
casa  les  i)ro[>uso  el  Vicario  (pie  t^ntrasen  á  r(^'onoe>eiia  6hms 
do  í*ll()s,  y  (pie  eiK'ontra/do  á  otros  <fue  w.)  fueísen  Santelises 
no  s:.^  habian  de  mover  al  menor  perjuieio.     'C(msintieron  en 
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ello,  y  en  el  registro  qu<í  hicieron  Jiallando  á  dho.  ^Martines, 
a  D.  Manuel  Bnstaaiuante,  y  á  D.  N.  Cfan<ia<re^i  aquáenes  no 
los  toeíairüín,  y  alnin  lügoron  qu«  estaban  enteramente  peruo- 
nadofl,  y  por  asseg-urarse  inejar  del  perdón  no  se  desprendie- 
ron del  V^iíjardo  sino  que  en  su  Compañia  se  en<5aminaron  á 
gozar  de  la  iniiimnJKl*a)d  de  la  Iglesia. 

Ya  serian  eomo  las  dos  de  la  tarde  quando  eiup^ezaron  á 
llegaa*  Indios  de  las  Estanciías,  y  Pueblos  inmediatos  oon  el 
pretexto  de  que  veniaffi  á  defender  á  los  Criollos,  é  inicorjK»- 
¡raidos  eoai  estos  bolvk)  á  renovarse  el  tunmlto,  y  saqiiear  la 
Casa  del  Corregidor.  El  Vdeardo  trayenVlo  á  considepacioii 
la  irreveí eneia,  y  deaprwios  que  eonijetieron  en  Clmllapati 
con  miesti'O  Aimo  niandíiesto  saeó  «au  procesión  á  la  Milaigros.i 
Efigie  del  Dulce  J(^u:s,  y  travajó  toda  esta  ta.p:.le  con  exorta- 
ciones,  lagriman,  ruegos  y  otros  aetos  los  unas  Inimildes,  y  vt- r- 
gcoizohíos  eaiwiees  de  •coiuben'eer  al  nms  duTO,  y  tirano;  pero 
sin  el  menor  fnito.  En  su'ina  dt^ssdc^  essa  tarde  einii>ezairon  á 
entrar  manconuint^  de  Indios,  y  la  salutación  que  daí>afli  á  la 
Villa  «llera  A^er  los  cuer¡>as  nniertos  baykr  f9obre  ellos  de  con^ 
teaito,  y  h-erinlos  nuevaaiíente,  oon  piedras,  cueh/iMos,  y  gar- 
rotazos sin  <iue  h'ubie^se  peder  humana  que  se  animase  á 
contenerlos. 

Toda  esta  noiíhe  d(í  Domingo  im-oriwrajdos  los  Indios 
con  'maicillos  Criollos  la  passaron  en  quel>rantar,  y  saqu^ear 
^8  Casaos,  y  Tiendas  de  los  Europeos  con  tiú  bulla,  y  estirerpu 
to  en  todo  el  lugar  que  nadie  seria  capaz  de  reoojerse  ni  xe- 
coneiliíur  el  sueño. 

El  Lunes  12  amanecieron  todos  Gmbriaípados  con  la  fu- 
ria de  agu'ardiente  que  haibian  robado.  No  permetian  los 
Indios  que  el  Yií¡ario  entcTrase  l<xs  muertos,  ni  que  de  la  Pla- 
za .se  tíran-í.ladaseai  á  la  Miwwritcorklia ;  Y  solo  aventairanldos«í 
á  moi'ir  eargiiiido  por  si  propio  los.  Cuerpos,  y  rompiendo 
las  Seinilturas  pudo  lograr  que  alfíiíaios  les  ayuidasen,  y  qne- 
di.isí^n  enterrados.  La  tarde  si^  entretuvo  en  auna  Proccfirian 
que  i^&MC)  de  todas  las  Iglesias  por  ddferentes  calles  sin  que  se 
pudii<s(»  conseguir  qoie  la  acompañacen  los  Indios  porque  to- 
dos huyan  ix>r  otras  partees  á  seguir  con  sus  embriíaigueses  en 
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que  pasaixm  todo  el  dia :  assi  eontinuaTon  la  nocJie  saquea/n- 
do  también  otras  casas,  y  eon  auiayor  biilla  que  las  passada9 
por  la  mayor  iinultitud  de  Indios  qiie  haílwain  entrado. 

El  martes  13  eniipezó  por  salo  los  Indios  >el  reigistro  de 
Igledias;  la  Matriz  fué  la  prinuera,  y  aomo  hubá-ese  refujiadoa 
los  3  de  que  arriba  se  iliijoo  menvion  D.  Miguel  Estada,  y  4  ne- 
gros mas  resistió  el  Vicario  cuanto  pavdo  por  espacio  de  3 
horas,  con  las  voces  y  llantos  que  piiKlo  alcanzar.  Ya  se  iha* 
bian  armado  abotar  las  puertas  ape^tlradas,  y  por  defenderlas 
se  paró  en  las  piimcipales  dando  orden  á  otros  eclesiásticos 
para  quie  guardasen  las  restantes,  y  no  siendo  posdble  conte- 
nerlos .poír  qaie  en  cada  instante  erexíia  la  insolencia,  e^pecial- 
ment^i  de  líís  Indias  que  por  apartar  al  Vicario  de  las  puertas 
le  Tomipiercm  los  liabitos  á  tirones,  dieix)n  con  él  dos  veces 
en  tieírra,  y  lo  lastimaron  de  pies  y  manos :  trayendo  taunbien 
á  consideración  qaie  mnGStro  Amo  estaba  colocado,  y  que  si  en 
esta  defensa  lo  anataíban  suce>deria  lo  mismo  con  los  otros 
EolesiásticOíS,  t^erda  mayor  la  pirofanacion,  y  por  fin  saldrian 
eon  su  intento;  procuró  divertir  el  tiempo  prometiéndoles 
abriría  las  pouertas  y  -enoargándoles  lidciesen  el  registro  com 
•aquel  Tospeto  qne  merecia  la  casa  de  Dios,  se  cortíbinieron 
en  ello,  y  dejándolos  el  Vieario  con  esta  esperanza  entró  por 
la  Saciristia  á  consuinnir  al  Señor  y  que  los  refugiados  saliesen 
por  las  pared-es,  y  techos  de  las  casas  inimediaitas :  pues  era 
peor  qaie  muriesen  en  el  Teiuíplo,  y  quizá  fuera  de  él  lia- 
bria  algún  eoconlJidijo  anenos  arrieí?gado.  Assí  lo  hicieron, 
y  después  entraron  los  Indios  á  aíaea'r  el  Correjidor  que  supo- 
nían, y  Euiropeos  que  no  pudo  ocultar  ó  negar  el  Vicario  por 
que  pu'blicaimente  se  liabian  refuigiado  divertierónse  unos  por 
la  Igiesia,  y  otros  poa*  las  casas  del  Vicario,  y  coündainte  en 
estas  po»r  fin  pillaron  á  don  alamud  Bustamlante,  don  Miguel 
Estada,  y  dos  negros  á  qnienes  dieron  muerte  tan  precipita- 
damente que  el  uno  nuurió  en  el  Cimenterio  y  no  -a^perarou 
qn^  en  los  otros  acavasen  de  pronunciarse  ja  forana  de  la  ab- 
Bolnieion :  D.  Juan  Antonio  Martínez,  y  dos  negros,  y  Garda- 
segui  restantes  safaron  con  felicidad. 

El  mismo  escrutiño  cstaiban  haciendo  en  las  otras  Igle- 
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siaá,  y  sai'aii'Jü  al  siiixilieio  á  cuiantos  Europeos,  y  negros  ©n- 
üí.mtra])an  iwibiéuvlüieis  priaimro  declai'aiciones  sobre  doade 
'estal)'ii  el  Corregidor,  y  que  otros  leoiiipaúeros  doja-baoi.  No 
reservaron  el  aposento  m  pieza  mas  oculta  aún  iiaeian  abrir 
las  cajas,  alaseuias,  y  eofn^  rompían  los  Timibadillos.  y  toca- 
ban '](xi  súbelos,  por  «i  so!naí)an  en  ilniwo,  y  olían  la  tierra  ipor 
si  e>staba  i'ecien  e;^earbaida,  }•  en  los  pisos  que  'liaría  les  paire- 
cia  eh\-ai'ha'])'an  eon  profundidad,  y  talves  enoontraiban  ecn  al- 
gunos entierros  de  plata,  y  alliajas,  que  los  v^ecinos  quisieron 
assegurar,  y  con  todo  cargaban. 

A  las  oraciones  de  e«ste  día  ]\Iartes  publicaron  los  mismos 
Indios  nn  Hainklo  en  su  lengU'a,  laanilanído  que  ningún  crio- 
llo se  acomi)aria'se  con  elloí,  (jue  sino  se  recogian  ti^mprano, 
los  matarian,  y  aíiuel.los  guardarian  k  Villa  |Xi.ra  que  no  hu- 
bies(»  niiiis  latro.'inio.s,  siU']>ü(nien\lo  que  los  criollos  solo  jh)!)}!- 
van,  y  ellos  suirian  la  nota  ein  iapTO\'echa.rse  de  eo>a  alguna 
En  (^flH'to  conipjieron  con  guai'tiair  la  V^illa  y  no  eonteter  ecee- 
Sí)  alguno ;  i{)ero  itlcsde  <iue  auüaineció  el  miércoles  14  reíi)itie- 
ron  el  registro  tle  Iglesias  <[u.tí  no  secontenttfiroin  eon  hacerlo 
tre.s  ni  cuiitix)  vwes,  dieron  muerte  á  los  que  encontraron  y 
eaigai'<.ii  con  todo  lo  profano,  y  algo  de  lo  Sagrado. 

Ileran  ya  tantos  los  Indios,  y  tanta  da  dominaeion  sobre 
la  Villa  que  nuindaron  que  hombres  y  aiíujeres  vistiesen 
sus  trajes,  nwiscasen  Cocti:  y  l<>s  vecúnos  testaban  tan  me- 
dro-'í.s  y  obcdieiitis,  que  no  rtMi*saron  por  <*s<^  y  algunos  ■dias 
siguientes  dejaa'  sus  vestiduras  y  usar  las  de  los  Tn'dios,  salien- 
do -de  i)ropo.sito  por  todas  la  calles  á  nianifc^tm*  su  ciega  obe- 
dieaii'ia:  y  esta  fue  tan  general  que  sv)lo  los  Eclesiástie.;)S,  y 
mligiosos  no  ¡les  imitai'on.  Al  mismo  tiemivo,  y  destvle  el  di.i 
tintes  dejaiKlo  ya  el  níniíbn»  de  paisanos  con  ([ue  entraron 
solo  S(*  c(;ni'voí*avan  v  conocía  c(m  el  de  Comuna;  y  en  euan- 
tiis  (*asíis,  Panaiilcrias,  y  tiendas  habia  se  laim-cntaban  de  es- 
tar 'i  y  icuatro  <lias  sin  comer  tpi^lit^ndo.  y  nM'ibieaido  cuanto 
Síí  h's  antojavan. 

Ku  esta  situación  pareció  conveniente  (|ue  el  nvodo  de 
fiue  se  restituyestMi  á  susput^blos  seria  el  de  c^)ngratularlos  eon 
ochí)  rcahs  á  cadji  uno  S'rK'.aiidosi»  <^ta  ]>lata  dt»  las  cajas,  assi 
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pi)v  que  la  nodie  antes  haibian  ya  <6iiiibestido  contra  ellas  aun. 
que  no  con  mayor  einlpeík),  «como  i]K>r  no  haber  sujeto  que 
jnDvliese  suplir  300  pesos,  y  «¿issi  liabi^udo  paaaido  Ja  noehe  del 
miércoles  (^oii  la  misiita  quietud  que  la  aaitecedente,  so  pro- 
0uró  el  jueves  i>or  la  anañana  embiar  á  todos  los  Indios  al 
Campo :  íloniLe  el  Vi-cario  les  hizo  una  exortaciiun  rmtiana,  y 
de  agra^tliecdmiento  por  e^^xieáo  de  una  hora  sobre  el  l'avor  que 
habimí  dispcinsado  á  la  Villa  en  venir  á  defenderla,  y  «Liando 
por  cau«as  las  que  se  vi<>nen  á  los  ojos  para  que  se  retirasen, 
enipt»zó  á  dárseles  el  peso  iiutditRulo ;  poro  ajeaiddan  con  tanta 
iuerza  y  tuiumlto  que  'i>or  mas  (pie  los  Jueces  í*e  eansaban,  no 
habia  fcrma  de  pon(>jrlos  -en  orden,  y  assi  «mcedio  que  ecüía- 
rou  mano  de  los  talegos  de  plata  á  caval  mt-as  podía  ooj-er;  se 
gastaron  en  esto  veinte  y  tan'tos  mil  pasos  del  medio  dia  en 
que  Se  a-í-ailx)  esta  espoL'ie  de  gratifi'(*a(Mon  volvit^ron  a  entrar- 
jse  á  la  Vilbi  e<m  el  ])retesto  de  sa.í*ar  sus  Guapís  ó  atados. 

Dentro  de  la  Villa  repdti»ei'on  sus  propios  eceesos  de 
^mbriagueses,  saqueos  de  Igleeiías,  y  por  no  enoontraír  Eu- 
rcípeos  empezaron  á  luiatar  criollos,  y  castigarlos  con  azotes 
por  unos  'motivos  suiuiaanente  ridiculas,  co-iwo  por  oargar  ar- 
mas, y  quererse  defender  unos  á  otros. 

Con  los  Europt^os  que  estavan  diffuntos  hieieron  los  pro- 
prios  e^'cetíos  que  oon  los  antecedentes,  y  ahun  se  propasa/ron 
Á  traer  Perros  la  noelie  antes,  para  que  se  los  eomiessen;  y 
ijomo  por  la  Corru'jXíion  con  que  apestaron  toda  la  Plaza  la 
desaunpanLs<í»n.  logró  el  Vreario  darles  Seipultura  en  la  pro- 
priíi  con í oiiU'i'dad  que  a  los  priiuicros. 

Toda  essa  Noche  del  Juev(\s  15  la  pa.s:iron  los  Indios  sa- 
ijueando  tit^mlas,  y  casas  sin  reserva  ya  de  los  Ci-iollos,  y  lia- 
biemlo  a'man.(^'ido  con  cimx)  Indios  muertos,  (piie  se  mataron 
unos  á  otros,  por  el  interés  de  las  especies  robadas,  y  resen- 
iu'mientos  aíiteiúores  creeia  la  confueion  y  desconsuelo. 

En  este  dia  Váemes  16  se  dispuso  por  D.  Juan  de  Dios 
Rodrigues  (íjuc  lle^ó  la  noohe  antes  con  D.  Mariano  Loípa 
ChuiL^ara  ('azi<|ue  de  (^hallapata,  y  otros  Caziques  y  princi- 
pales de  la  Pitívincia  de  Pariía),  Que  reunidos  todos  los  Crio- 
llos Ijotasen  i>or  fuerza  quando  voluntariíamente  no  quisiesen 
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salir  los  laadios,  y  después  de  tres  instaiícias,  aonoroiaag  que 
le  hizo  dho.  D.  Juan  Ihaviendio  causado  estas  onayor  enigrei- 
iiriemto,  y  resierfcencdia  en  los  Indios  f me  forzoso  que  á  uno  que 
le  amenazó  de  «mierte,  y  eomvooaiba  á  este  efecto  á  sus  eom- 
pafíeros,  les  dáiesen  de  proníplx)  «en  la  cabeza:  con  lo  que  se 
consegiuió  la  emipresa,  y  pudo  evitarse  que  acavasen  de  Sa- 
(lU'eaT  la  Tienda  dei  Criollo  D.  Francisco  Polo  y  Tecuperarse 
del  Indáo  muerto  un  Cáliz  y  Patena  que  lo  haWa  guardado  en 
el  fundillo  del  Calzón. 

Desde  esta  mañana  emipeaó  á  sentirse  menos  confucion 
y  alg-azara.  Pew)  los  interiores  no  sosegavan  por  los  justofi^ 
temores  de  que  entrasen  Veinte,  y  tantos  mil  Indios  que  en 
Popo  puido  contener  la  Sagacidad,  y  generosas  partidas  de  D. 
Juan  de  Dios  Rodrigues,  y  las  Exortaeiones  del  Cura,  y  como 
todja  «e-ssa  miultituid  «estubiesse  esperando  las  Ordenes  de  Chun- 
gara, no  ihu'biesse  assomado  á  la  Villa,  y  'estubiesse  cierta  de 
los  CJuautioeos  Saqueos  que  ihicieron  los  demás,  se  recela'X'a 
que  este  iaateres  los  precipitasse  á  que  la  Villa  padeciesse  con 
BU  entraklia  nuevas  «ruinas,  y  acavassen  con  el  Caudal  de  las 
Cajas  Reales.  Pero  Dios  quiso  que  calmaissen  estos  temores 
oon  liaver  cond'escendiido  promptamente  todos  los  SeeCilares  y 
Eclesiastieos;  Hazendados  con  la  petición  de  Chungara  sobi^ 
que  se  desengañasen,  y  cediesen  á  favor  de  laquellas  comuni» 
da)des  las  tóesras  y  Estancias  de  que  heran  dueños  y  estavau 
ei'tuadías  «en  la  Provincia  de  Paria,  sin  reparar  en  las  Capella- 
nias  que  sdbre  ellas  estavan  fundadas  ni  en  los  Instrumentos 
au'tíienticos  y  Soleaimes  <iuie  Solicitó  se  le  otorgasen. 

El  Sábado  17  se  ordenó  por  D.  Jacinto  RodTÍgu»es  que 
fuesen  Varios  á  recoger  de  los  Cantos  las  especies  robadas 
qute  hubiesen  dejado  los  Indios,  para  que  los  Dueños  sintie- 
sen este  menos  perjuicio;  pero  los  Comdsionjados  se  ecoedie- 
ron  en  reconocer  casas,  y  cargar  con  quanto  les  parecda  ro- 
bado á  C^asa  de  D.  Jaicinto  en  que  incluyeix>n  mucho  projirio 
y  peculiar  de  los  dueños  de  dlhas.  Casas,  de  donde  se  originó 
una  disputa  interminable,  é  iumaveriguable,  de  suerte  que 
trayendo  evidentes  indiciios  de  nu/cvo  tumulto,  y  siendo  ya 
impoBsible  bolver  á  cada  uno  lo  que  havia  llevado  se  tomó  la 
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i'^esohickm  <le  Saíear  al  Paitio  t<xlo  lo  rec^ojulo  y  <iUie  (iiianh>s 
urgriyan  derecho  cogíessen  coiik)  pudiesáon,  Jo  que  Verificatl) 
el  lAMies  19  bolvió  á  8erenap.se  la  tei«p<?st«d  die  afflkxíioms  y 
cukkudos. 

Efisa  tarde  se  ihizo  uda  Proceasioín  de  Sangre  oon  la^ 
Eífigks  é  Iinageiies  mas  pTÍn<cdpal>es  de  "toclaa  las  Iglesias  almu 
qu<e  de&d<e  que  se  aK^avó  liasta  lioy  27  á  las  6  de  la  tarde  mo  ú 
btaviido  novedad  en  la  Villa ;  no  se  save  lo  q^Jte  Dios  tendrá  dis- 
]m*esto. 

Esto  es  lo  de  Oruro,  y  par<iue  el  fin  de  esta  relación  es 
ed  de  encaminarla  á  Potosí  y  Chuquisaca,  para  que  los  qoie  la 
viesen  tengan  algomas  mas  notieias  de  lo  Suee<Udo  en  estos 
contornos  se  dirá  lo  q«ue  cofmtmüm^n'te  se  save. 

De  Sorazora,  Popó,  Caracollo,  y  Jos  oamioios  se  cuenta 
<fue  no  a  qu<xlaido  Eoiropeo  oon  viíclía,  y  porque  en  casa  del  üu- 
ra  de  Popó  ihallaron  á  D.  Yicenite  Garcia  depuaLeron  á  aquel 
del  Ministerio  y  mataron  á  este,  eligiendo  y  aelaiimiido  por 
su  Cura  al  Ayu'daiite  D.  N.  Aranibar.  Iguabnente  notifica- 
ron ail  CuTa  que  saliesse  proniptamente,  pema  de  uuuerte,  y  le 
prohibieron  de  decrir  Masa,  entrar  á  la  Iglesia,  y  tratar  con 
ellos  en  punto  que  no  fuiese  de  viaje,  y  parque  de  antemano 
no  lo  habian  ultrajado  las  Indias,  poniéndole  las  manos, 
aADjarraudtole,  y  queriéndolo  matar,  de  suerte  que  por  solos 
sus  ruegos,  y  los  de  sus  Ayudantes,  y  tres  Alcaldes  jyudo  li- 
bertarse; determinó  salir  al  instante  con  bacante  pérdida  de 
BUS  bicmes  y  Dinero. 

Los  Indáos  de  Paria  alegaron  terriblemente  ante  el  Vi- 
cario contra  el  Teniente  Religioso  que  en  su  ausencia  les  dejo 
el  Doctor  Aróos,  y  sabiéndose  las  tropelias,  y  amienazas  de 
muerte  que  le  liia<bian  heoflio  tuvo  por  conveniente  noonihrar- 
les  por  Teniente,  Ínterin  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo  no  dóspo- 
nia  otra  eoaa  al  Clérigo  D.  Mariano  Beraal  que  eligieron  dhos. 
Indios. 

En  Mohoza  han  muerto  A  quantos  Criollos  liavia,  y  es- 
tavan  en  animo  de  acavar  también  con  sus  hijos,  y  Mugerr^á» 
y  seguir  con  estas  atrocidades  por  todos  los  Curatos  de  Sica- 
síea.  no  faltando  algunos  que  asseguren  que  estos  Indios  han 
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llegado  á  proftirii*  .pubIio¿umieiii*te  variías  heregúafi  contra  nues- 
tro prinfi'pal  Misterio  de  la  S.  Sima.  Triiniídad. 

En  Icdioea  tamibien  Jian  miuerto  á  anas  d*e  150  Indios. 

Los  de  la  Provincia  de  Paria  están  aetuaimente  entre  sí 
miuy  atpiqu^  de  aieavarse  unos  ¿  otiros  por  las  diferemoias  que 
les  á  oe>¿u^ionado  la  repartácáan  de  tierras  y  Estancias  cedi- 
das por  los  de  OruTO. 

De  las  Provincias  de  Caran^«as,  y  Sicasica  se  sabe  cier- 
tamente ffue  'Cstan  alistados,  y  van  caminando  para  la  Paz, 
y  en  sunia  toldo  esta  tan  revueito,  y  temible  que  no  hay  mas 
seguridad  íjiie  la  que  se  Oispera  de  la  Infinita  Misericoidia  del 
Señor. 

Y  ipara  qu<}  los  Lwítores  tengaai  alguna  mas  razón  de  los 
Imli'viduos  que  ilian  falleíádo,  y  casas  que  se  han  arruinado 
se  pone  aquí  una  Liíita  correspondiente. 

lAsla  (le  los  Europeos^  y  Xcgros  que  murieron  en  Oruro  en  el 
Tumulto  que  orrasiono  la  voz  de  querer  acdvar  estos  con 
los  Criollos. 

Don  Juan  Blanco  Cruz,  Don  Domingo  Pavia,  Don  José 
Gayetano  de  Gasas,  Don  Miguel  Salánais,  Don  Ramón  úe  Lla- 
no, Don  tVanicisL'o  Caeüio,  Don  Francisco  Palazu-elos,  Don 
José  Larral,  don  Pedro  Ximenes,  l>on  José  Endeyaa,  Don 
Antonio  Sandhez  el  ^lodi'co,  Don  Blas  Miguel  Estada,  Don 
Manuel  Buí?tamante,  Don  \'iceinte  Fierro,  Don  BarÜioloane 
Fienx)  «u  hijo,  Don  Fram-i^íco  lleza,  Don  Joisé  Ibarbuen,  Don 
José  Bullaiu,  Don  I^kIito  Lagrava,  Don  Ventura  Ayarza,  Don 
P<>dro  Peres  Bustos,  Don  José  Isaza,  Don  ^lannel  Sorilla,  Don 
José  Cavallero,  Don  Francisco  de  Tal,  Dim  Joaquin  de  Arre- 
gui  paritnite  del  ('ura  de  San  Benito  de  Potosí. 

14  Xog»''>s  P^-sclavos. 

En  los  Contornos  de  la  Villa 

l>on  Juan  B.  Smiso,  Don  Este  van  Amescaray,  Don  Vi- 
coute  García. 

Todos  se  'ont<^rraron  de  -caridad  en  el  C^imenterio  de  la 
Miscricoi'vlia  oú  diferentes  sanjonos,  y  sin  mortajas,  que  ahun 
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esto  se  ooiuáiíg-uio  á  viva  faieraaa,  y  peligros  del  Vicario. 
Lista  de  las  Casas  y  Tie^^das  arruinadas  y  Saqueadas, 

La  del  Corpegickxr ;  La  de  Don  Gregorio  Salaniancüa  en 
parte ;  La  die  la  Porteña  Viuda  de  Pavia  ahun  qu«e  después  le 
restitinyeron  un  pañuelo  de  alajas ;  La  de  la  Carregidora  Viu- 
da de  Bodeiga ;  La  d)e  Míunuid  Oainpo  Verde,  Oruireño ;  La  de 
Don  Joaquin  Rubm ;  La  de  Don  José  Santander ;  La  de  don 
Diiego  AzefPO.  Aunque  en  el  dia  13  se  entwntmiroai  en  e^l  Pozo 
de  su  eaaa  12  Barras,  y  37  Pinas,  que  se  paíssai-on  á  las  cajas 
BeaJes ;  La  de  la  Viuda  de  Don  Leandro  Guaroh ;  La  de  Don 
Sebastian  Dias  Clmquisaqueño ;  La  de  Don  Francisco  Rcsa; 
La  de  Don  Placido  Herrera;  La  de  Don  Juan  Antonio  Marti- 
nes; La  die  don  Vácieaite  Fierro;  La  de  don  Francisco  Polo 
Chuqiriwsaqoí'eño ;  La  de  Don  Pantaleon  Mairtinez  Orurcño ;  íja 
de  Enuieyza,  y  Blan-eo ;  La  de  Salinas ;  La  de  Bu^tanuante ;  lia 
del  Gura  de  Sorasoíra  en  parte ;  La  de  la  ^luger  de  Femando 
(hinnidiaga;  Iai  de  Tomas  Aziego;  La  de  las  Espirituales 
Oruireñais ;  La  de  Doña  Ignacia  Arijon. 

Y  de  las  Iglesias  y  Conventos  mucha  plata  Labrada,  se- 
llaxla,  y  Alajas,  que  por  anayor  seguridad  entregaron  los  Due- 
ños á  los  Prelados,  y  Fraylecs,  todo  lo  que,  y  sin  entrar  el  va- 
üor  de  las  casas  arruimaidaiS,  y  Plata  del  R<íy  (jue  se  repartió, 
se  hace  juicio  que  pueble  pa-Stsa.r  de  dos  !M ilíones,  y  assi  lia 
quedado  el  Lugar  en  la  mayor  miseria;  pues  por  k  escaees 
de  dinero  ni  se  caíin'bian  las  Pinas  ni  eorren  los  Ingresos. 

Nota  que  ft^ahia  este  Diario 

Don  Dionieio.  Este  Diario  es  Eelesiastieo,  y  se  ha  de 
tener  presente  esto  pan^a  considerarse  <fue  será  expuesto  eon 
temor  á  su  estado,  y  acaso  á  que  le  seria  preciso  el  maoiis- 
festarlo. 


FUNDACIÓN  DE  LA  CIUDAD  DE   CATAMARCA. 

I. 

Bdi  el  /tomo  l.o  pág.  186  de  esta  Revisia,  piiblicamíjs 
una  .sudnta  noticia  sobre  la  prm^in'Cia  de  Catainarea,  y  los 
siguientes  doouiuentos  iliistóri<x>s :  la  real  cédula  die  16  de 
Agosto  de  1679,  por  la  cual  el  Rey,  oido  el  ^msejo  de  In- 
<lia.s  y  el  üsüíiI,  «concedió  el  permiso  para  la  nnudanza  de  la 
i-iu.lad  d(»  Siin  Juan  úe  la  Rivera  de  Londres  al  ValLe  de  Ca- 
taniarca :  eJ  auto  espedido  por  el  gobernador  en  »S!antiago  del 
Est(»ro,  'Ciaí¡)i't;al  entomn^s  de  Tu-ouiiuan,  datado  en  28  de  Boero 
í\v  1688,  ortU^diando  i>asase  copia  <h1  úním  n^^^l  cAMIa  al  obis- 
po "(Ion  F.ray  Nieolás  de  UUoa,  residente  en  (Mrdoba,  para  <tue 
Qníi'nif'ctítfusc  su  opinión:  la  resolu-cion  del  Obispo,  manifes- 
tando su  obi^liencia  á  la  Real  óivleu  y  lo  <'jonvejiion'te  de  la 
traslación,  como  ya  lo  tenia  informadlo:  auto  de  21  de  junio 
die  1()S3  ddctado  por  don  Fernando  do  >Iíendoza  Mate  de  Lunja, 
s()'l>n*  la  (-Jt\TÍon  de  los  -íViealdes  ^hmicipales:  el  deslinde 
y  aiiiojonamicatto  del  territorio  die  la  >cáudad,  prax^cado  el 
]1  d»*  febrero  de  1684;  publiciu-don  deil  Auto  del  deslinde. 

Por  la  eutuiueracion  que  dejamos  iioeha  se  vé  daramente 
q\n\  csDs  fdocunicii'tos  estaban  incomjpletos,  pues  faltaba  la 
acta  J(»  bi  traslación.  Felizmente  nuestro  annigo  el  señor  don 
^Manuel  R i';  ardo  TreJh\s  en  la  interesante^  fíevústa  del  Archiva 
(¡(  Bur^hts  Aires,  a-caba  de  ]>ubl¡'Oar  el  documento  que  faltaba 
paia  completar  en  lo  posible  a-ífUtCíllas  noticias. 

La  acta  de  fundación  de  la  ciudad  de  San  Fernanido  do 
Cataiutii'ca  tiene  la  finilm  de  5  de  julio  de  1683,  y  el  dealiaude 
y  amojonamiento  de  su  territorio,  tuvo  recien  lugar  el  11  de 
fe}m»i\)  (Icl  «ño  siguiente.     De  inanera  que,  por  la  puiblica- 
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cion  de  estx)s  docuautíntos  se  prueba  que  no  siempre  en  la  aota 
de  fui]da<rion  de  una  c*iudad  ae  ñja^ban  loe  límites  de  su  terrí- 
torio  jairistlioc'ional.  Es  cierto  q^e,  en  el  presente  caso  los 
límites  habíau  sido  ya  señalados  de  ima  manera  clara  y  termi- 
nante por  la  Real  cédula  de  16  de  A^fosto  de  1679,  al  eonee- 
<lor  'el  Bey  el  permiso  de  la  tnaslacion  die  la  ciukJad  de  San 
Juan  liautdsta  de  la  Kdvcra  de  Londres  al  sitio  eoi  que  se  fun- 
dió la  ide  San  Femando  en  «el  Valle  de  Catamarca. 

Interesados  en  indagar  «eual  finé  el  t^^pritorio  que  eorres- 
pondió  en  lo  antiguo  á  las  capitales  que  hoy  lo  son  de  los  es- 
tados federales,  nos  eneontram(»  que  no  basta  poseer  la  "acta 
de  fundación  de  la  eiiixlad,  sino  en  algunos  oaeos,  como  en  el 
«prec'ente,  los  'límites  üijadoe  por  documenftos  anteriores  á  la 
funidaeion,  y  quiza  «en  otix)s  ^>or  iresoluciones  (postieriorw. 

Verdad  es  que,  en  la  fuaidacion  de  Oórdoba  y  'Santa  Fe 
de  la  Vena  Cvuz,  por  ejemplo,  como  en  las  de  Salita  y  Jujuy, 
ií^m  límites  se  fijan  en  la  acta  mksma;  pero  tenenuos  enten- 
dido que  en  la  acta  de  fundiaicioai  de  Buenos  Aires,  no  existe 
Ja  designación  de  límites,  que  probablemente  fuieron  desig- 
nados por  dot^uoiiento  separado,  como  se  vé  en  la  que  ahora 
publieiwiiios  de  la  ciudad  de  Cataonarca. 

Si  fuese  posible  .paibli-car  todos  los  deslindes  de  las  eiuda- 
des  eapitales  de  provincia,  sea  qaie  estos  se  hagan  en  Jas  actas 
de  fundación  de  cada  eiuidad,  sea.  que  »e  señalen  en  docu- 
mentos di^itintos  y  en  otras  épocas,  ilmibieramos  conseguid) 
ttstableeer  un  punto  de  partida  (iiTiii>ortante  para  diiscutir  el 
deslinde  definitivo  de  los  territorios  proWaiciales  y  la  demar- 
<íacion  de  los  <fue  pertenecen  a  la  nación. 

¿  Posee  hoy  Ja  provincúa  de  Catamart^a  los  ¡mismos  límites 
qut-  le  señaló  la  Real  cé^lula  de  16  de  Agosto  de  1679?  No 
podemos  responder  á  esta  pregunta ;  pero  es  de  evidencia  que 
<Vít.e  heedio  es  de  fáxíil  averiguación.  Comprobado  eual  es  el 
límite  legal  que  le  "concedió  el  Rey  y  cual  la  jyosesion  in  acta 
la  sohK'ion  del  problema  sobre  el  deslinde  dé  la  provincia,  nos 
par^.'^e  fácil,  porque  partiendo  de  luna  ddspositioin  legal  y  ave- 
rigiuailo  el  hecho,  la  misión  del  Congreso  Nacional  no  es  otra 
que  aceptan  el  Ivecho  y  el  derecho,  el  uii  possidet  is. 


328  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

Popescindár  de  estws  «aiteoedeaiteB  en  los  ca^os  -en  qu& 
pueden  encontraírse,  es  anidiar  par  eaminos  1x)roddos  para  lle- 
gar por  lo  larbitrario  á  «establecer  un  deslinde  sin  equidad  y 
sin  justÁeia. 

Pendiente  amíte  el  Congir^eso  Níuáonal  dos  proyectos  sobre 
límites  initerppofvineáajles  poleaentados  por  el  Senador  Oroño 
y  el  Podieír  Ejecuti\x),  el  Congreso  no  pu«ede  nd  'debe  presedn-^ 
dir  de  procurarse  los  antecedentes  legales  y  la  averiguación 
tíle  lia  posesión  in  actu  para  resolver  con  acierto  é  impaa^oiaJi- 
dajd  'la  grave  ouiestion  de  estos  deslindes  de  territorios  sobe- 
naoios. 

La  acta  de  fundación  de  Catainairca,  por  que  así  puede 
verdíadkíramente  ser  cliasifietadia  apesar  que  fué  la  tra-^luriou 
de  la  eiudad  kie  la  Rávera  de  Londres,  editada  por  primera  vez 
por  el  Laborioso  iodagador  señor  TreLles,  es  «un  documento  que 
viene  á  completar  (ta  serie  quie  nosotros  publicamos  en  el  tomo- 
primero  de  esta.  Ecvista,  y  quedan  perfectamente  averigua- 
dos los  puntos  de  partitia  níociesarios  para  qiie,  i-especto  de 
•esta  proaimcáa,  la  tairea  del  Congreso  sea  segUTa,  equita'tiva  y 
justa. 

Si  nuestras  tareas  no  hubiesen  tenddo  que  paralizarse  en 
píresencia  de  la  indeferencia  de  los  gobáiernos  y  defl  pueblo^ 
Imbriamos  ya  completado  las  monografías  que  nos  propusimos 
sobre  todas  y  cada  urna  de  las  pa^ovineias,  y  hoy,  tcaadrían  que 
reconocer  que  nuestras  tareas  tienen  objetos  prácticos  al 
indagar  los  anteoedentes  históricos  del  paás,  para  encontrar 
ia  fácil  solución  de  los  problemas  del  presente.  Peiro  Mmáta- 
dos  á  nuestros  solos  medios  y  á  la  geneirosa  cooperación  de 
ailgnnos  deisinteresados  amigos  de  la  historia,  nuestra  publica- 
cdon  no  ha  podido  entrar  en  un  plan  serio  y  bien  concertado ; 
potr  que  para  desarroMairlo  seria  preciso  hacer  gastos  que  oaa- 
die  paga,  y  tenemos  qne  conformaomos  á  hacer  solo  aqueíllo 
ques  -es  posible  oon  nuestros  reculaos  personaileB. 

líeanos  creído  conveniente  esta  digresión  para  mostrar 
la  impofrtancía  de  los  servicios  qne  esta  publieacion  ha  podi* 
do  prestar  al  pads  csntero,  si  este  hubiese  favorecido  nuestra 
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«fmpiiesa ;  pero  la  iai(Hferen<»iia  de  ios  unos,  d  egodsnio  (le  loe 
otros  y  l<ai8  pequeñas  pasroDcs  de  no  pocos,  han  reduoido  la 
circulación  de  esta  Revista,  y  por  oonaigui<einte,  no  contando 
oon  una  susoricion  numierosa,  es  imposible  pftgar  agentes  paarh 
buscar  y  compilar  los  documentos  necesarios  para  estos  es- 
tudios. 

El  señor  don  Mamuiel  Ilicairdo  Trelles  ha  pul)dieado  ya  dos 
entregas  dte  La  Revista  del  Archivo  de  Buenos  Aires,  oompi- 
lacion  de  documentos  y  notí-cias  para  servir  á  la  historia  anti- 
gua de  la  Colonia,  lleaia  de  interés,  de  curiosos  documentos  y 
fuleait^  de  provechosas  consu'ltais. 

De  esta  obra  tomamos  la  acta  qaie  reprotíiieáraos,  pidien- 
do á  nuestro  amago,  constancia  en  ila  obra  comenzada,  deseán- 
dole éxito  en  su  empresa,  emprendida  con  nobles  y  desinte- 
(resadas  mdras,  y  abundante  suscrieion  para  de^^pertar  en  los 
Jecstores  el  gusto  por  estos  estuklliois  sérioís. 

VICENTE  O.  QUESADA. 

II. 

FUNDACIÓN  DE  CATAMAECA. 

A  la  serie  de  documentos  sobre  la  traslación  de  la  ciudad 
de  San  Juan  Bautista  de  la  Rivera  de  I^óndres,  publicada  por 
nuestox)  ilustrado  amigo  el  doctor  don  Vicenite  G.  Quesada, 
en  la  pajina  190  de  la  *^ Revista  de  Buenos  Aires  (1)  nos  cabí^ 
en  suerte  agregar  el  acta  de  la  fundación  de  la  nueva  ciudad 
qme  se  denominó  San  Fernando  V^lie  Catamarca. 

Hacia  falta  este  documento,  para  llenar  un  vacio  die 
aquella  serie,  y  pai'a  resolver  la  cuestión  sobre  si  la  murianaa 
de  una  ciudad  á  difeírente  comarca,  importaba  una  iraeva 
fund\£»cion. 

Respecto  de  Catamarca,  no  podrá  ahora  negarse  que  la 
cuestión  se  resueh'e  afirmativamente. 

El  diferente  nombre  dado  á  la  ciudad  trasladada,  daba  ya 
motivo  para  presaimirlo;  poro  el  documento  que  al  presente 

].     To:tio  i,  ** Revista  de  Buenos  Aires'*,  páj.  lvS6  y  tomo  VIII. 
páj.    38. 
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ofrecemos,  idiesvanece  cualquiera  hesitación  sobre  el  partí- 
ealar. 

Lo  que  espreeó  el  deán  Funes,  en  el  libro  III  capítulo 
X  de  su  Ensayo  Ilistórioo,  prueba  que  tuvo  buenos  datos 
sobre  este  punto;  pero  no  podiia  asegurairse  por  lo  que  aUi 
dijo,  si  el  acto  á  que  se  refíere  importaba  una  verdadera  fun- 
dación. 

Ahora  si  i)odemos  asegurarlo  d>e  un  modo  decisávo. 

Queda  pues  constatado  que  la  ciudad  klie  Caitamarca  fué 
fundada,  con  ks  formalidades  correspondientes,  el  dia  5  de 
julio  de  1683.     El  documento  contiene  los  detaJlee. 

En  la  pajina  383  qu>eda  inserto  un  documento  cuyo  con- 
tenido se  rekoiona  con  el  presen/te  y  con  otros  que  incerta- 
remos  mas  adelante. 


Acta  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  San  Fernando  del  Valle 

de  Caiamarca — 5  de  julio  de  1683. 

En  la  oiudad  de  San  Fernando,  Valle  de  Catamarca,  en 
oinco  ú\A  n>es  de  julio  de  mil  si^is  cientos  ochenta  y  tres  años, 
el  s(»ñor  don  Fernando  de  ^leaijiioza  Míate  de  Luna,  goberna- 
dor y  capitán  írenteral  di»  esta  proWncáa  del  Tucuman,  por  su 
Mag>estad,  que  Dios  guarde ;  on  continuación  de  dar  cumpli- 
miento á  la  Keail  Cwhi'la  en  que  está  entendiendo,  siendo  el 
principal  fundamento,  y  haljiendo  re&íervaUo,  como  reservó 
¡¡)or  vista  de  ojos  lKiv<»r  cliHxdon,  para  la  población  que  se  ha 
de  hacor  para  cdudad,  trasladando  en  ella  la  ciudiad  de  Lón- 
tdr(<^,  en  cumplimiento  de  Ja  Real  Cédula  de  Su  IMagestaki', 
que  entá  por  cal)eza  (íio  este  Mhro  de  cabildo,  fue  a  la  otra 
banda  'de  cvste  rio,  como  U'ua  legua  d-e  él,  donde  reconoció  el 
sitio  que  (^tá  junto  al  rio  de  Choya,  de  donde  baja  cantidad 
de  agua,  hiendo  suficáH-^te  jxara  dar  abasto  á  la  ciudad  que  asi 
se  ha  'dfe  fundar,  ain  perjudicar  a  los  indias  died  pueblo  de 
Oho>'a,  a-i  en  ol  aigua  como  en  la  vecindad  de  los  que  hicie- 
ren sus  vi\d«€aidas,  jior  estar  apartado  mas  de  una  legua,  y  ser 
el  sitio  muy  á  pn>pó.si'to,  y  e-íparcido,  y  de  conocidas  oomo- 
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dddadies  para  siis  habitadores,  y  que  la  dicha  ciudad  vaya  en 
auüiranto,  ain  qoiie  cañada  lú  aguaducho  k  pueda  perjudicar  en 
manara  adgUDa ;  en  cuya  virtu'd  señalaba  y  señíaló,  en  nombre 
do  Su  Magestaid,  ed  dicho  sitio,  la  di-cha  población  y  trasla- 
(jon  (K?  la  tiiudad  de  Londres,  debajo  de  laa  calidad-es  y  oon- 
dictiones  que  se  eonti»enien  •en  el  auto  proveddo  por  ci'íte  Qo- 
ln"»rno,  que  está  pra\'eádo  en  veinte  dias  del  mes  de  junio 
proxiino  pasa) Jo,  (fue  en  todo  y  por  todo  reproduzco;  en  cuya 
virtud  y  "cn  jseñal  de  posesión  se  puso  el  Árbol  de  Justíoia, 
ai* á «tiendo  en  todo  d  nmyor  concurso  de  los  vecinos  que  ie 
hiain  de  poblar,  ree<:lifi'Cía'r,  conforme  a  cada  uno  tocare  por  la 
planta  qaio  poT  liste  Gobierno  se  ha  de  h'aoer  de  ou«adra8  y  so- 
lareis; á  qiu*  asistió  el  calAio,  justicda  y  rejimi't^nto  de  diolia 
ciiulad,  'el  señor  maestro  don  Xiiedlás  de  Herrera,  cura  y  vica- 
rio de  di<*ho  Vaile,  <  1  Revierendo  Padre  Visitador  íVay  Jacin- 
to «le  VaJlaíkliares,  áA  Oixkm  del  Seráfico  San  Francisco ;  y  to- 
•(K>>'  á  una  voz,  habiendo  le\Tantajdo  el  pallo  de  justicia  ddjeron: 
viva  el  lioy  Nuestro  Señor,  en  cujx)  nonibne  se  ha  elegido  >por 
d  .Señor  Gol;iermulor  i-ste  firitio  intitulado  San  Feínuaindo,  en 
cuya  pa-esúcn  amiKir^alia  y  ampa<r()  Su  Señoría  á  dicha  ciu- 
dad, pana  fundarla  y  jwblarla  con  los  vecinos  feudatarios  y 
moradores  que  resil'llen  rn  ei^te  Vallte;  y  su  Señoría  dijo  así 
mismo,  que  en  el  dicho  Real  nombre  le  hacia  y  le  hizo  mer- 
e<Ml  á  ddehci  ciudad  de  nui^ve  cuadras  de  ancho  y  nueve  en 
'lar tro,  con  mas  dos  para  la  ronda  de  la  dicha  cáoidad,  y  un 
<'ua'i-to  de  legua  para  égiiidcs,  y  de  todas  las  sobras  de  las  es- 
ta neian  V  chácaras  'cefiTíiiiias  á  dicho  fiíitio,  v  asi  mismo  die  las 
(jue  puede  tener  dicho  pueblo  de  Choya,  y  de  las  hojas  de 
tiií^rras  que  en  cil  hiibiere  vacas  por  maierte  de  dichos  inklios, 
y  kís  (lue  en  adelanta  fu-oren  \'«ieando,  para  propios  de  dicha 
ciuda/J,  y  dvl  agua  para  la  di-chia  ciudad  y  sus  ser\'idumbixs ; 
y  ¡>(>rque  haya  en  dir^ho  rio  la  suficiente  agua  para  daT  abasto 
asi  á  la  citidaLi!  como  al  dieho  pueblo,  nuandiaba  y  mandó  se 
e  i  erren  tod«as  las  tomas  que  hay  arriba  de  la  que  ha  de  serváir 
á  dicha  ciudad,  <lo  cual  han  do  ejecutar  luego  y  sin  diiliacion  «los 
íilealdes  ordinarios,  que  soliGitará  su  procurador  so  la  pena 
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de  dosciimtjos  pesos  aplicados  mátjad  á  la  Cámaíra  Üie  su  Mages- 
tad,  y  la  atra  matad  á  obras  públicas  de  la  dicha  ciudad,  y  f  n 
at€in<3Íon  que  'todos  los  viecános  gocen  dcd  agoüa  libremente,  que 
ha  díe  coTrer  por  las  cuadras  de  diclm  ciukl'ad,  el  cabildo  de  ella 
pondrá  á  cada  una  un  mareo,  dáflidole  al  convento  de  San 
Francii>k3o  media  nairanjia,  que  ha  de  con-er  continuamente ;  y 
aisá  mismo  dijo  su  Señoría  que  hacia  y  liizo  merced  á  la  dicha 
eiiidad  y  propios  V3e  ella,  la^  sobras  del  agua  de  dicha  ciudad, 
para  que  se  aírriendeu  á  Jas  ¡xti'sonas  que  les  indderen,  siiu  (jue 
h<aya  ni  pueda  haber  derecho  á  ellas  ninguna  persona;  y  en 
atención  á  que  cuanto  antes  se  ha  de  comenzar  á  edificar  en 
dicha  oiudad  y  si'tio  para  elda  señalado,  y  que  este  Gobierno 
no  tiene  tK'temiinado  sitio  de  las  caiida*dk?s  que  su  Magestad 
prí^vie^ne  haya  d(»  ser  |>auvi  la  luudanizKi  dt^  los  indios  que  n*si- 
dien  en  la  dicha  cáudad  de  San  Juan  Bautista  Valle  de  Londres, 
/por  que  aunípie  en  la  jaintia  que  se  hiao,  doiMe  dijeron  ser  so- 
los asi  nombraron,  informado  que  se  ha  este  Gobierno,  no  es 
según  lio  que  i'u  ^lagestad  manda,  por  cuya  razón  tiene  reser- 
vado hacerlo  con  mas  maduro  acuerdo,  nuandó  que  los  dichos 
indios  aeudan  á  esta  ciudad  con  la  mitad,  patra  qaie  trabajen 
en  dicha®  obras,  corriendo  en  esto  la  formia  (dispuesta  por  l-as 
Realeis  Ordenanzas  que  hablan  en  esta  razón  á  dásposieion  de 
las  juísiticias,  qudienes  desde  luego  podrán  poner  en  ejecución 
3o  referido,  atendiendo  halxr  de  pireferir  en  las  mitas  la  Igle* 
p¡a  Matiiz,  ( 'Onvento  de  San  Francisco,  á  quienes  se  les  ha  de 
dar  seis  efecti'\'os,  Oasa  de  Cabildo  y  Cárcel:  ítem,  asi  mismo 
ee  ha  de  haoior  una  Sal<a  de  C^lwldo,  para  que  en  ella  se  junten 
'los  catpitulartns  a  los  que  son  o]>li¡ gados  tratar  y  conferir  todo 
lo  que  importare  al  pro  y  utilidad  de  esta  dudad,  que  será  de 
cuatro  tirantes,  con  el  adorno  y  limpieza  qoie  se  requietre,  paa*a 
quio  le  será  por  este  Gobierno  señalado  sitio,  como  asi  mismo 
se  ha  de  otra  Sala  de  cuatro  tiirantes  qaie  siirva  de  Cáwel.  si- 
gaiiéndosríles  un  aposento,  que  ha  de  ser  de  tres  td'r<unte«,  que 
ha  de  siorvir  de  eiülaboao  i>a/i'w  1>:í  seguridald'  de  los  delinoaieut4^s ; 
y  al  lado  de  la  Sala  de  Cabildo,  de  dos  turantes,  ipaira  «d  Ar- 
chivo idfc  los  papeles,  y  sirvia  de  oficio  público  donde  precisa- 
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nieute  han  de  asistár  Jas  justiaias  á  áaír  audiencias  á  lias  x>^rtie8 
sin  que  do  pii<edau  hace«r  «en  sus  ea£»a8  so  las  p-enas  de  cin<eiuea. 
ta  pefios  por  eacla  vez  que  lo  hicieren,  niitad  Camaina  «de  su 
Magt'Stadi  y  la  otra  mitad  para  ohras  pi'ibliíoas,  guaixiando  eu 
totlo  lo  d'Oirias  que  á  esto  tooa  lo  d'ispuíesto  por  este  Gobierno  á 
fojjís  14  y  L');  y  porque  ha  dr.  haber  i>ei'«ona  que  amidu  á  la 
mudanza  de  la  Iglesia  ParroquiaJ  á  el  sitio  sefiaílado,  y  que  es- 
ta lia  de  ser  de  to.ki  sastifaccion,  cuidado,  bueai  celo  y  de  co- 
nocidas costumbres  i^n  «el  servie^io  de  Dios,  este  Gobierno, 
latenídiendo  á  que  todas  cíoncurreai  en  el  ^hiestre  de  Campo 
Bartolomé  Kaiiuirez,  alcallle  ordinario  de  primeír  voto,  Je  eli- 
ge y  nombra  por  tal  obreix)  eu  la  maidanza  de  dicha  Igle- 
sia, para  que  asistía  á  ella  cuaaito  anti^s,  entregándole  todo 
cuanto  se  aíjignare  paira  ella,  como  lo  pi-ometido  por  los  ve- 
cinos y  consta  en  ciste  libro  á  fojas  10  hasta  12,  y  siguién- 
dose aún  dicha  Igk^sia  -en  i^  ^itio  que  está  señalado,  tenien- 
tlo  libriís  d(í  lo  que  a«í  i obrare,  coriiv)  d(»  lo  (pie  gastare  i>or 
ementa,  ha  de  ser  obligado  á  dar  cuenta  todas  las  veces  que  por 
este  gobierno  se  mande  úe  todo  io  referido,  entendiéndose 
ha  de  correr  con  la  ílicha  obra  hasta  ííu  oooiciaision,  sin  que 
halla  die  cejar  en  ella,  por  haber  dejado  da  vara  de  Alcalde 
ordinario  en  que  está  entendiendo,  para  la  cuíil  dicha,  se  de 
han  de  dar  los  indios  de  mita  que  necesitaa^e  asi&liéoidole 
á  todo  la  justicia  de  este  dicho  Vaille;  y  por  que  es  así  mis- 
mo necesario  i>eírsonja  que  aisiista  á  la  obra  de  Lis  casas  de 
CaWido,  Ardiix-o,  Cárcel,  y  Calabozos  que  queda  mandado 
se  haga,  se  comete  este  cuidado  al  cabildo  de  esta  ciudad  pa- 
ra que  haga  cuanto  antes  con  su  asistencia  nombrando  per- 
sona á  que  se  concluya,  entrando  e<n  poder  del  Maj'ordomo 
de  la  ciudad  los  proi^ios  que  hubiere  y  en  adelante  se  señalaren 
pana  dicha  obra,  y  no  habiendo  se  echará  una  derrama  ó  ippo- 
rata  entr(>  «los  vecinos  y  moradores,  según  lo  que  importare 
la  dicha  obra,  y  con  su  procedido  se  pondrá  en  ejecuciooi,  en 
atención  á  deberlo  hacer  aisi  como  obra  pública,  eompetién- 
dolos  las  justicias  á  que  cada  «uno  exhiba  lo  que  se  hubi«e«e 
Sí'ñalado,  danldo  de  todo  (menta  á  este  gobierno,  para  que  pon- 
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ga  el  hombro  á  negocio  tan  importante.  Y  porque  no  es 
menos  gravoso  á  da  coDisecueneda  il<a  aaistenoia  que  das  justi- 
cias deben  dar  á  los  defensores  de  ntenores,  para  que  pidan 
lo  que  es  de  su  obligación,  «ahora  lo  hagan  dichas  just iotas  de- 
bajo las  penas  dispuestas  em  dicli-a  razón,  porquie  pudiera 
eairecer  faltar  dicho  Maestre  d«e  Camipo  Baartolomé  Ramirez 
á  el  ouidaldio  del  edificio  de  iLa  Igilesia  Piarroquial,  por  enferme- 
dad, muerte  otro  justo  impedimento,  ha  de  correr  dich*  obra 
por  todos  los  alcaldes  de  primer  voto  que  fueren  electos  en 
ei^tsL  cdudad,  hasta  su  conclusión.  Todo  lo  cual  se  ha  de 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  precisa  é  inviolablemente;  y  asi 
lo  proveyó,  mandó  y  firmó. — Don  Fernando  de  Mendoza  Mate 
de  Luyia.  Ante  mí. — Tomás  de  Salas,  Escribano  de  su  Ma- 
gostad. 

Como  const'a  y  parece  de  este  testimonio,  vá  ciarto  y 
verdadero,  corregido  y  ooncertado  con  su  original  que  se  ha- 
lla «en  el  primero  libro  de  Cabildo  en  esta  oiuidaid,  y  su  funda- 
ción coiiLsta  fojíis  de  veinte  y  dos  de  dicho  libro,  que  en  todo 
lo  necesario  á  el  me  refiero,  y  por  el  cometí  miento  á  mi  fecho 
por  el  Ilustre  Cabildo,  mandé  dar  y  di  este  tanto,  y  paim  que 
valga  y  h«ga  fé  en  juicio  y  fuera  de  él,  yo  el  Maestre  de  Cam- 
po Vhta  Nicolás  Carrizo  de  Garnioa,  regidor  y  fiel  ejeoutoir  y 
al(*al]de  ordinario  á  depósito,  interpongo  para  ello  mi  autori- 
dad y  decreto  judiciial  ordinario  y  lo  firmé  y  rubriqué  por  mí 
y  por*  amte  mi  y  testágos  á  failta  de  leseribano,  que  ee  hallaron 
pi'i'^<mtr.s  á  lo  ver  oorrejiír  y  concertar.  Que  es  fecho  en  19. 
de  mayo  de  1741  años — Nicolás  Carrizo  de  Garnica, — ^tes- 
tigo. — Podro  Pablo  Ponce  del  León, — «testigo  Gabriel  Leyva, 
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(Conclusión)     (1) 
CAPÍTULO  £«. 

Cómo  el  señor  de  Coyambe  se  retiró  y  fortaleció  con 
míwha  gente  en  la  laguna  Uammla  la  G narco- 
cha,  y  el  Inga  lo  venció  con  gran  trabajo. 

Saüióle  muy  nual  á  l-a  señora  Quilago  su  trama  y  como  se 
vieron  puestos  «n  libieírtad  los  señoires,  acaudillados  del  señor 
de  Coyambe  se  huyeron  urna  noche  del  Inga  eon  toda  su  gente : 
tortaieeáéronse  en  una  laguna  llamada  \la  Guaireooha  en  que 
habia  ocho  saueos  muy  gruesos,  hicderooi  andamáos  de  unos  á 
otros,  funoe  bajos  y  otros  altos  de  modo  que  cabían  mas  die  dos 
mil  personas.  Rapartrióse  la  tropa  por  las  iomias  y  cerros 
pao»  impedir  los  pasos  y  lo  restante  se  puso  cerca  del  pueblo 
para  su  defensa.  Huiaynaeaba  sabáeodo  la  inopiniada  fuga, 
juntó  su  ejército  para  seguir  á  sus  enemigos  antes  que  se  for- 
taleciesen en  alguma  breña  intraansátaMe,  ó  que  nüetidos  por 
las  sierras  ido  pudiera  hallarlos.  IlaLlóee  con  mas  de  oien  mil 
combatientes  y  (pritncipdó  su  marcha  siguiendo  la  huella,  pasó 
por  las  provinicdas  de  Malcihinqui,  Cochesquá  y  Oayambe  en 
donde  hizo  grandes  ctastigos,  llegó  uira  legua  de  sus  eontra- 
réos,  supo  la  sáituacion  que  tenia  y  con  ginande  ruido  de  voci- 
nas  íe  presentó  batalla ;  rei^poindnéronle  con  ©1  mdsmo  ruido  los 
enemigos  y  travados  los  oairaipos  hubo  muchos  muertos.  Lle- 
"vairon  lo  peor  los  del  Inga,  porque  de  los  fuertes  que  habia  al 

1.    Véase  la  pajina  177  del  tomo  XXII. 
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rededor  de  la  Laguna  le  hacian  mucho  daño  y  reforzaban  los 
qu'e  nLordan  en  breve.  Duró  la  batalla  3  diaa  sin  conocerse 
daño  en  los  enjeuiigos,  por  que  reeogdan  en  la  Laguna  los 
miuertoíj  y  los  dA  Inga  no  sabdan  los  qoie  matabam  como  los 
y^'mn  siempre  reforzados.  Con  todo  el  señor  de  Coyambe 
temió,  por  la  poca  gente  que  le  había  quedado  y  se  retiró  á  la 
(laguna.  Recogió  las  balsas  que  tenia  en  elLa,  y  imposibilitó  á 
Hfuánacaba  la  guetrra,  imas  no  desuiayó  por  esto :  dio  orden  que 
quarenta  mal  soldados  cercasen  la  Jiagima  y  que  no  dejasen  sa- 
lir lalma  viviente ;  que  treinta  mil  combatiesen  con  ios  que  al 
relde'dor  andaban  y  náeotras  que  á  (pedradas  de  hondas  conte- 
nia  los  de  la  lagoima  que  tragesen  enea  de  octavalo  y  las  balkas 
<iue  alli  huviei-íe.  Tardaron  en  (esta  dilldg^cmcia  miiclio  tiem- 
po, y  como  los  del  Inga  (no  cesaban  de  dia  y  noche  en  aioome- 
ter  por  todas  i>artes,  vencieron  a  los  que  estaban  en  los  fuer- 
tes fiid'a  díel  agua.  Cobró  eon  esto  el  Inga  mucho  aliento  y 
mandó  acometer  á  las  balsa-s.  Fué  la  batalLlia  muy  sangrienta 
y  mientiras  peleaban  en  la  laguna,  se  ocupaban  en  boirrache- 
ras  y  danzas  los  que  habitaban  los  amdamios  en  desi)reeio  del 
Inga.  Prevaleciió  este  matando  los  suyos  casi  «todos  los  de  las 
balsas  y  hundiéndolas  todas.  Ya  no  habia  otra  oosa  que  ha- 
cer (jUí^conqadstar  los  de  arriba,  arroj alian  estos  mnchas  pie- 
dras y  hacian  grande  daño  á  los  del  Inga  quando  »e  acercaban : 
miando  hacer  nnos  cascos  como  mitras  que  los  defendiesen 
de  las  ixiedras  y  armias  que  arrojasen,  y  que  con  hajfhas  Ide  co- 
bro copt«iKien  los  árboles.,  Cortaron  tres  á  un  mismo  tiempo 
que  oayeixwi  con  ruido  espantoso  en  la  laguna;  hioieron  mni- 
cho  daño  en  'los  del  Inga  que  andaban  ya  en  sus  Ijalsas  que  te 
liabian  vicnido  y  mataron  por  descuido  muchos  caí>itanes  que 
le  ca'usaiH)n  al  laiga  moiícha  pena.  De  los  conlrarios  no  escapó 
liombre  con  vida,  los  unos  ahogados,  los  otros  degolhwlos ;  de 
modo  quo  la  laguna  se  convirtió  en  sangre  y  de  aquí  tomó  el 
nomlire  Uii»  Laguarcocha  que  quiere  det-ir  laguna  de  sangré. 

Ma^ndó  el  Inga  por  esta  victoria  haicor  muchos  sacrificios 
al  Itati(*i  iru¡ÍT'ac<Hdm  y  al  Sod  su  Padre.  l>ió  orden  para  la  pa- 
cifi(*acion  de  las  provincias,  y  un  dia  que  se  celebraban  gran- 
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<lt»fii  fiestjas,  mandó  síwhv  en  presen eda  úe\  ejército  á  los  presos 
^ue  habia  tmido  de  todas  partes :  vecndan  temerosos  atadaí)  las 
manos  atrás  como  quien  va  al  eupHoio;  llegaron  ajnte  el  Inga 
<l^Jüe  estaba  en  su  trono  de  oro,  mandóles  desatar,  concedióles 
la  váda  y  des  dijo  cjiíe  con  sola  aqueUa  acciooi  le  estarían  obli- 
gados s-iempre.  PostráiixMíse  ellos  y  les  juraron  serles  leales 
en  ])rueba  de  este  juraaiu^eto  Irieiei'on  venar  sus  imiji  n^  y  hi- 
jos que  andaban  ocultos  por  los  monties,  oooi  que  ee  po])ló  la 
pi*ovinc¡a  de  Carange  deoitro  de  un  año.  Mandó  el  Inga 
.sembrar  los  campos  y  por  ípairecerle  buen  temple  hizo  la  fun- 
dación úv  Caí  tingue  uuiy  piLreíida  al  (^izlh),  eon  ániíuo  k-Iií 
poner  a.llí  su  corte.  Beedaficó  el  pada-L-do  del  para  si,  y  el  tem- 
plo de  su  padre  el  Sol.  Ordenó  después  el  gobierno  y  hizo 
junta  de  los  «eñore«,  encargóles  la  obediencia,  significóles 
que  'los  amalíH  nuicho,  y  que  eai  prueba  de  su  amor  les  dejaba 
á  su  hijo  Aitahualpa  de  edad  de  dos  años  para  que  lo  criasen  y 
lespeta.síMi.  Ijlamábarse  <.«te  príncipe  Huay  ipartitu  Yupan- 
qui  y  el  nombre  Ataliua'lpa  Jo  hubo  del  ama  qae  le  ddó  leche : 
^íra  esta  del  pueblo  Atau  junto  al  Cuzco,  y  en  su  idioma  qoiie- 
rt»  de(4r  virtud  ó  ñierza.  Ilualpa  signifuea  benigno  ó  manso. 
Díjob3s  que  se  iba  al  Cuzco  y  que  si  el  Illa/tici  di«ponia  llevár- 
selo les  dejaba  este  principe  por  señor  y  rey  y  por  tanto  lo  mi- 
rasen con  respeto. 

^Marchó  IIuin!aca])a  al  Cuzco  con  la  necesaria  escolta  y  go- 
iN^ramdoreá  de  las  pix)\'in'e'ias,  dejó  bien  fortificados  los  presi- 
dios de  tropa,  llegó  en  i¡>ocos  dias  á  los  Chuecas  ó  Andaguaí- 
las  Klonde  hizo  ca'S'tigo  de  los  coilpados  en  una  conjuración 
que  habia  habido  algún  ítiempo  antes.  Era  grande  el  deseo 
que  tenia  de  vor  á  su  hijo  Huáscar,  y  por  ttfinto  no  se  detenía 
•en  parte  ailguna,  aunque  se  lo  suplicaban  los  señores.  Em- 
itm  v.n  el  Cuzco  con  magestuosa  pompa,  aclamado  de  todos 
por  hijo  kIbI  .Sol  y  le  salió  á  reciWr  el  principe  que  era  ya  de 
doce  añcvs.  E-1  nombre  propio  de  este  prim^ipe  era  Iaiti'«use 
HuaJpa,  diéronle  el  otro  ;i>or  id  ama  que  le  dio  leche.  Lo  de- 
miiXH  que  dice  Oarcila/ío  y  algunos  otros  del  noraibi^e  de  este 
príncMpe  y  \le  la  cadena  grande  de)  oro,  v  de  otabas  cosas  son 
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ficcion-es  suyas  y  cuientoe  levantados  del  mismo.  En  el  reci- 
bimiento del  Inga  Huainacaba  ae  hailaTon  on/iiéhos  señare» 
del  Callao  y  Andes,  y  antes  de  entrar  eai  sai  palacdo  se  ofre- 
cieron muchos  sacffdficios  en  el  templo,  que  duraron  ocho 
dias :  asistió  á  «tolos  el  Inga  sin  salir  del,  fingiendo  que  des- 
cansaba con  su  padre  el  Sol  de  quien  recibia  muchos  fa- 
vores. 

Salió  en  fin  desta  reclusión  y  oesó  CayaT«gua  OzoUo  sa 
mujer  y  hermana  madre  de  Huascao*  en  ei  goviemo  que  habia 
tenido  mientras  la  ausencia  del  Inga,  entranido  como  pnesi. 
denta  en  los  consejos.  Estuvo  dos  años  Huaineca/ba  en  el 
Cuzco,  reifrenó  algunos  abusos  que  halló  introducidos  en  las 
gentes,  len  este  tiempo  le  vinieron  mensageros  die  Qhile:  pi- 
diéronle  perdón  de  iiavJerse  tardado  de  venir  a  visitarlo  y  die  . 
ron  por  escusa  haiber  estado  esperando  á  que  pudiesen  haoer 
viage  quatro  niños  y  quatro  niñas  hijos  de  sus  dos  sobrino* 
jna  difuntos  que  le  traian  para  que  los  conociera.  Enan  loa 
niños  mey  hetrafiosos  y  herederos  de  los  reinos  de  su  padre. 
Tan^ta  fué  la  alegría  del  Inga  con  esta  noticia  que  dejando 
toda  reprehenc-don  mandó  a  todos  los  señores  que  los  saliesen 
á  recibir  y  los  tragesen  con  la  mayor  pompa:  luciéronlo  asi  y 
la  belleza  de  los  niños  hecüiizó  á  los  que  los  vieron,  y  anas  á  los 
tios  y  primos  que  no  querian  separarlos  de  sí  un  instante ;  'hi- 
«icronse  fiíestas  y  banquetes  á  que  concurrieron  los  principa.- 
les  señores.  Señaló  veinte  y  cuatro  ancianos  de  la  casa  real 
para  ayos  de  los  niños,  y  al  despedirse  les  dio  muehas  joyas  y 
preseas  die  oro  y  Tegaüó  a  los  meínsag»eros  aun  mas  que  tenían 
por  oostu/mhre. 

Desemibarazado  ya  él  Inga  de  los  negocios  que  le  habian 
ocurrido  determinó  ir  á  visiítar  los  llanos.  Dejó  por  presi- 
dente  del  gobierno  á  Coyaragua  Ozollo  que  antes  lo  habia  si- 
do. El  primer  tempilo  que  visitó  fué  el  de  Pacha  cama:  es- 
tuvo alli  maichos  dias  ofreciendo  sacrificios,  mandó  al  sacer- 
dote mayor  procurase  algunas  respuestas  de  cosas  que  desea- 
ba saibor.  Después  de  muflhos  ayunos  y  vigilias  le  respondi'v 
el  sacerdote  que  sus  sucesos  serian  felices,  pero  que  en  lo  de- 
mas  no  le  preguntase.     Con  esto  aunque  no  muy  contento 
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pasó  á  'visitar  los  llanos.  Recibiéronlo  en  todas  ipartes  con 
mucho  gusto  y  nmothas  fiestas  y  el  oney  Chimo  le  hizo  grandes 
presentes  de  oro  y  lopas  de  Chumtoe  y  Ptomas  que  le  tiraiau 
de  los  Andrés  por  tributo.  Llegó  á  Tuml>ez  donde  compuso 
algoinas  diferencias  que  hasbia  «ntre  los  señores.  Los  aacer- 
dotes  y  heoHiiceros  fueron  en  este  ti-empo  á  diacer  sacrificios  al 
Tuaír  del  sur  á  un  ídolo  que  tenian  en  esa  isla  llaitnada  ihoy 
Sancüa  Elena,  volvieron  al  Ingia  y  le  digeron  que  en  las  en., 
tnañas  de  los  animales  diavian  hallados  «malos  agüeros.  Sadii> 
con  esto  amiy  triste  de  Tumíbez  y  llegó  á  la  provincia  de  Ca- 
rangue  oiiui  lleno  de  imoginaciones  melancólicas,  vio  á  su 
hijo  Atalmalpa  ya  de  muy  .buena  edad,  mozo  de  altos  pensa- 
mientos y  disposición  gallarda ;  alegróse  con  el  algunos  dias  y 
pasó  á  Quito,  teniendo  por  todas  partes  un  recibimiento  moii 
á  su  gusto. 

Mandó  á  conquistar  las  Provincias  de  los  Pastos  y  Quu 
dlaeiiDgas;  hizo  capitán  generad  á  Huana/uqui  (bermtano  del 
Inga  Hu«a(ynacaba  era  teste)  hombre  valiente.  Hizo  la  con- 
quista sin  ihaiber  tenido  resistencia  y  Uego  hasta  donde  oi  esta 
la  ciudad  de  Pasto.  Detubose  un  año  en  aquella  tierra  hasta 
que  tuvo  aviso  del  Inga  Hoiaynacaba,  que  dejando  la  tierra 
bien  fortalecida  se  volviese  á  Quito  con  ed  resto  del  egercito. 
Deciale  que  havia  tenido  nu/eva  de  Tumbez  como  la  mar  día 
vía  ihehado  unos  monstruos  >marinos  hombres  con  barbas,  ü 
la  oróUa,  que  andorvan  por  el  mar  en  cosas  grandes. 

Y  porque  desde  aqui  principian  Jas  entradas  de  nuestros 
invencibles  Españoles  en  estos  ire3aios,  siendo  esta  la  primera 
vez  que  vieron  el  Perú,  lo  que  toca  á  los  anuales  que  prome- 
to, en  *eUos  se  itra  haciendo  relación  de  los  deanas  sucesos  de 
los  Ingas  mezclados  con  los  de  los  Castellanos.  Tratarase  de 
los  demos  heehois  de  Hfimymatcaba  y  segudran  dos  demias  ])c>r 
su  orden.  SoJo  advierto  aqui  á  los  que  leyeren  esta  historia, 
que  no  ai  cosa  en  ella  fingida,  sino  sacada  de  los  quipos  y  de 
memorias  antiquisimas.  diaviendo  tenido  el  trabajo  de  inns- 
truirme  en  todo.    Fin  de  la  segunda  parte.    Iiaus  Deo  O.  M. 

Montesinos.  Libro  2.o  de  las  memorias  antiguas  del  Perú,  ma- 
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iiuserjto  en  4.o  que  consta  de  38  folios.    Pertenece  á  la  Biblioteca  do 
fía  la  zar  (R.  A.  de  la  Historia  7  ee  su  signatura  A.  155.  (1) 

1.    I^a  copia  de  este  manuscxito  la  debemos  á  la  deferencia  de 
nuestro  amigo  v  colaborador  don  Vicente  Fidel  López,  á  qoien  damoa 

^^racias. 


DESCRIPCIÓN  DEL  SALTO  GRANDE  DEL 

PARANÁ  (1) 

1788 

Esta  gnaoi  (^aftarata  es  umo  de  Jos  pórtenlas  pasniofsos  de 
la  natiirtaleza !  Vicue  /pue«  ed  mageistuaso  Parajiá  de  la  parte 
Septentrional,  eomluoiendo  «us  agoias  suave  y  tranquilamen- 
te, por  un  au<íhuro«o  espacio,  contenido  entre  Li^  -costas  de 
krrgos,  e,<^arpado«,  i'orniidables  y  negros  peñascos,  adorna- 
das  de  un  dilatu'do  é  inipenotrahlte  Bosque  de  corpulentos  Ar- 
boles y  elevadas  Palimis,  hasta  que  este  gmn  caaidial  de  agua 
choca  y  se  estrella  contra  las  'márgenes  de  elevados  Paredo- 
ii>es  y  Rocas  desconwpuestas  de  catorce  Islas,  cuyos  centros  es  • 
tan  p0'])lados  de  vi>itoisa  arl)oleda:  entre  los  diversos  Canales 
que  ella¡s  forniviu.  conten  las  aguas  en  diferentes  nim'bos,  y  en 
erl  que  viene  «de  la  parte  OiMential,  oiprimidas  las  cowientes 
por  las  do.^  Islas  del  Norte;  la  fuerza  con  que  se  despeña  el 
agaiia,  elevu  multitud  de  Pirámides  torneadas  de  blancas  es- 
'  pumas,  y  otras  tintunvdas  dcd  Iris,  y  do  la  refriega  de  estas 
entre  sí,  levantan  altas  coluinníis  de  ni-cbla  superiores  á  las 
de  loí^  otros  hrazt)s,  diversíis  en  magnitaid,  figura  y  colorido, 
menos  las  mas  Meridionales,  que  son  pajizas:  la  Ensenada 
que  f<Ai^ma  la  ('osta  de  Oriente,  la  dilatada  distancia  d«e  su 
fondo,  nos  presenta  la.  arbok^  como  xiail>es,  y  ¡>or  esta  vjíu- 
sa  solo  mimjeramos  tes  14  lalias  ya  citadas ;  pero  es  maiy  pro- 
bable haya  'mucihas  mas  en  aquel  Océano,  puesto  que  la  Cor- 
dillera de  Maracayú  atraviesa  de  Este  a  Oeste  el  Paraná,  y  ha- 

1.  E.stt^  M.  S.  inédito,  pertenece  á  la  bibUoteca  americana  d«l 
doctor  <lon  Anjel  J.  (.'arranza,  quien  con  toda  generosidad  ío  ha  pues- 
to á  nuestra  disposición. 
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obligado  á  la  \xiloo¿dad  de  ki  corriemte  á  superar  Utas  aguas 
sobre  algunos  Cerros,  Paredones  y  laltas  Cortaduras:  de  la 
oposición  de  este  torrente,  y  el  choque  que  sufran  entre  las 
orillas  y  piedras  de  las  Isdeús,  resulta  un  ruido  desordenado, 
qu'e  o<9upa  el  sentido  é  liieire  los  oidos;  asi  prosigue  este  'tor> 
beliino,  iconfusion  y  'murmullo  de  las  aguas,  «hasta  que  mani- 
fiestándose  <;omo  anhelosas  á  la  preferencia  de  su  arribo  á  la 
última  grada:  viéndose  ya  á  la  inmediax^ion  de  -ella,  como 
temerosas  del  precipicio  aparece  (como  si  dijésemos)  cierta 
BUispension ;  de  que  resulta  que  al  téanmino  de  tanto  debate  y 
refriega,  van  despeñándose,  ¿pero  cómo?  á  <manera  de  gran- 
des copos  de  niev»e,  ó  volúmenes  considerables  de  esponjoso 
«Ig-odon;  guardaiu'do  estos  arrojos  in«temiiel^díos  cortos,  como 
ios  efcotos  de  un  fuerte  vomitivo.  Así  cae  la  furia  de  tan 
ronsideíraible  capia  de  agua  en  un  cajón,  en  aquel  abismo,  y 
en  aquella  Caverna  del  principal  Canal  oprimido  y  estreoJia- 
do  por  aml)os  laidos  de  Paredones  de  47  toeaas  de  elevación  y 
do  una  sola  pi(xlra  cada  uno ;  de  manera  que  únicamente  vién. 
dos»?  la  im(posil>ilidad  de  poder  ser  artificiales,  se  convence  la 
razan  de  qaie  aquellos  dos  lienzos  de  muralla  (color  rojo  bajo) 
es  obra  de  la  salria  naturaíleza.  En  este  oaos,  en  este  confuso 
desoinden,  y  últimam-ente  en  este  ¡pasmoso  sitio,  que  aumenta 
el  hoi^ror  y  la  desconfianza,  levanta  el  aigua  enonmes  Grani- 
ti. 'as  que  salen  osadamente  entre  aquel  Jaberinto  de  Pirámi- 
dtxs,  Borljolil(>m»t3  y  reiiioilinos,  dirigiendo  hacda  los  Cíelos  vboa 
columna  de  densa  niebla  de  30  teosas  de  alto,  añedida  geom^- 
tricamvflite  en  tiempo  claTO;  y  <las  varias  madificaoiones  de 
los  rayos  del  sol.  declinando  de«de  las  doce  del  dia,  representa 
los  i*(>Iori^  del  Iris;  oon  la  diferencda  que  así  como  los  de  este 
son  i'oncéutrii'os  y  cireundan  el  Universo,  los  de  dicha  oo- 
lumma  algunos  son  perpendiculares  al  horisíonte,  y  otros  in- 
olinados;  pero  mirándola  desde  mas  al  Sud,  fonna  toda  aque- 
lla nube  un  color  rojo,  ya  encendido,  ya  suave,  y  sigue  así  va- 
riando según  el  punto  de  vista;  mas  entre  tanto,  las  márge- 
nes de  este  singular  Rio  están  sombreadas  de  los  Bosques  im- 
penetra])le8  y  magestuosos  que  llenan  el  inmenso  vacio  de 
aqu^ellos  Desiertos.     No   menos  admirable  y  pasmosa   es  la 
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vista  de  lias  Iska  mas  dietantes:  iparece  que  viieDien  navegaa- 
Ao  por  aquel  dilatado  espacio  de  cristaliibas  aguas;  de  mane- 
ra,  que  cuanto  imas  se  lempeña  la  curiosidad  en  iny^estigar 
fuella  TDiaina'villa,  tanito  mas  qu<eda  dudosa  de  si  será  ó  no 
eiei'ta  la  imardha  de  aquellos  cuerpos  voduitmiinosos. 

D(íí«le  la  Lartátud  observada  de  24.o  4*20''  «en  la  Costa 
otíL*id«ntal,  practioamos  las  referidas  observaciones;  pero  no 
sati'Sfeicha  aain  naiestra  curiosidad,  seguimos  hasta  la  Baarra 
del  Rio  Oarey,  y  volvimos  á  Teconocer  nuievamenite  aquel 
jasombro,  aquel  Anfiteatro,  que  cada  imomento  nos  daba  nue- 
vos motivos  die  admiración.  Determánado  el  regreso,  para 
japrovei(?har  l^as  horas  de  dia  que  íuun  reetahaai,  nos  costó  re- 
petidas órdicnes  por  señas,  en  razón  de  que  aun  cuando  las 
voces  fuesen  d'tíSii'omj)iasakltas,  nada  se  oia  por  iaimieddato  que 
se  estuviese,  á  causa  de  que  el  golpe  die  las  aguas  en  la  pro- 
íundidad  del  Oanal  principal,  forma  -un  ronco  estruendo  se- 
mejante á  una  descarga  lejana  de  artillería,  ó  como  los  penúl- 
timos ecos  del  ti'ueno  fuerte,  y  se  oye  dos  leguas  largas  para 
cil  SíkI.  a  ento  se  agrega  las  numerasas  bandadas  de  Guaca- 
niiayos,  Loixm,  Cotorras,  y  otra  infinidad  de  Aves,  que  estra- 
ñando  los  huéspedes,  remoliníeaban  á  jx)oa  altura  sobre  nos- 
otros, de  suerte  que  eclipsaban  el  sol  por  momentos,  y  con  los 
in- '.enantes  graznidos,  no  nos  »entendíamos.  Cooifesamos  que  la 
deJimdeza  y  veracidad  se  ruiboriza  de  «estas  últimas  expre- 
siones; pero  <^  indudable  esta  verdad.  Al  fin  conseguimos 
que  los  soldados  é  indios  de  nuestras  comitivas  bajasen  de  los 
Arboles  tlonde  subieron  á  deleitar  la  vista  con  aquel  prospec- 
to fabricado  por  el  Supremo  Autor  de  la  natuípaleza.  Ulti.. 
inainiente,  la  altura  del  Salto,  desde  el  Jiivel  del  agua  hasta  el 
boivie  de  ki  iiltiniia  grada  es  de  98  ^'  varas,  y  el  ancho  del  Car. 
nal,  en  este  punto,  de  uno  á  otro  Paredón,  ó  frente  de  Mura- 
lla de  276 ;  aim])a3  (medidas  se  practicaron  bajo  las  infalibles 
regil-íis  \áH}  te  Geometaia. 

Los  comisionados  a  este  reconocimiento,  fueron,  por  piar- 
le de  p]>:paña,  D.  José  IVIaria  Oabrer,  Ayudaníte  del  Real 
Cuerpo  de  Ingenieros,  Geógrafo  y  Segundo  Comisario  de  la 
2.a  División  de  Límites;  y  por  Porhugal,  el  Capitán  de  Arti- 
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lleiria  y  Astrónoauo  Joaquin  Félix  da  Fonceca ;  escoltados  ca- 
da uno  con  15  veteranos  de  su  Nación.  Dieron  principio  á 
dicho  reconociíni-cnto  el  14  de  Julio  de  1788,  desde  el  I^uazú. 
El  7  de  Agosto,  del  rabino  año,  se  «hallaron  sobre  la  cresta 
del  di-dio  Salto  Graade,  se  obsen'ó  a  las  12  la  Latitud  sitada, 
y  antes  de  regresar,  dejaron  en  un  graieso  Aríx)l,  lesn  la  Barra 
del  Rio  Garey,  las  insoripeiones  siguientes,  diablando  con  lo» 
Gentiles  de  aquella  Comarca: 

Volite  et  vidcte  opera  Domini. 

Aiiuidjikl  Pueblos  avraotos,  venid  á  \'er  Has  obras  del  Señor,. 
(Sal.  45.  ver.  8.) 

ElvvavvvHnt  flumina  fhictiis  suos,  a  vosi^us  aqmrum 
multuarum. 

Los  lÜos  elevaoi  sus  ondas,  y  el  mido  de  sus  aguas  les 
sirve  <le  voz  para  «ensalzar  vueshx)  poder,  (Salmo  92  versi-. 
culo  4). 

Ecitoie  quoniam  Dominus  ipse  est  Deus, 

Hcconoe^d  q-iie  el  Señor  es  d  Dios  veiviadero,  (Salmo  9í> 
versículo  3). 

El  20  de  Agosto  ya  citado,  á  las  4  de  la  tarde,  se  presen- 
taron á  sus  Pirimeros  Comisarios,  desandadas  las  97  millas 
<iue  hay  desde  Ja  Barra  del  Iguazú  al  Salto  Grande,  es  decir, 
anduvieron  á  pié,  de  ida  y  ^^uelta,  194  'millas.  Se  acabaron 
los  víveres,  y  tuvimos  que  continuar  la  espedicion,  con  la 
aceideu'tal  caza  ó  pesca,  y  con  algunas  frutas  silvestres  y 
yerbas;  pero  de  -estas  líltimos,  hay  varias  que  son  de  mejor 
siibor  que  las  hortenses. 


1.a  JUNTA  EN  SANT1A(J0  DE  CHILE   (1) 

SETIEMBRE  DE  1810. 
Diario  de  un  testigo  ocular 

Desde  los  ameiiiorables  suoesí^  del  15  hasta  »el  21  de  juilio 
iiltimo,  se  siisífibáron  en  esta  ci'udad  opiniones,  sobre  si  era  ó 
no  conveniente  crear  una  Junta  Guberniativa,  «apuesto  el 
inaninente  x>eligro  de  la  «pérdida  de  España.  No  obstante  de 
que  los  adictos  proponían  un  plan  i^ial  al  de  las  creadas  en 
la  Península,  suí^rian  la  Oíposicion  de  la  mayor  parte  del  ve- 
ciindario,  qu«e  «aun  que  eertá  convemido  a  formarla,  quería  se 
esperasen  noticias  positivas  de  aqoíelJja  temida  desgracia,  ó  de 
la  tx>tal  ínfedenfldon  de  l«t  metrópoli.  Los  verdattleros  patrio- 
tas y  fieles  vasallos,  trabajabam  á«nce«intemente  en  conciJiar 
los  ánimos  é  ideas,  em  que  se  notaban  síntomas  de  desunión, 
y  ih«ibiian  adelantodo  mucho  terreno.  Pero  haibiendo  llegado 
en  agosto  ios  pliegos  de  la  corte  para  eJ  reconocim-ieinto  del  Su- 
pipemo  Concejo  de  Rejencia,  se  movió  ía  cuestión  solyre 
sí  debia  ó  no  solemmizarse  este  acto  con  juramento,  sostenien- 
do la  Audiencia  la  afirmativa  y  el  Cabildo  la  contraria,  fun- 
dado en  que  estaba  demés  el  j-uramiento  respecto  de  haberse 
prestado  ya  ci  de  fidelidad  al  señor  don  Fernando  7.o  de  quien 
ertí  representante  el  Concejo  de  Rejencia. 

Todos  ó  los  «más,  eimipleados  y  Europeos  tomaípon  partido 
por  la  opinión  de  la  Audiencia,  acusando  en  sus  conversacio- 
nes á  la  contraria  por  sospechosa  de  infidencia. 

Si  erahargo,  eí?ta  tuvo  mas  séquito,  y  por  lo  tanto,  se  acor- 
dó que  se  hiciese  el  poconocimiento  segun  Jo  "pedido  por  el 

1.  Este  manu»('TÍ.to  inédito  pertenece  á  la  biblioteca  americana 
de  nuestro  amigo  y  colaborador  don  Anjel  J.  Carranza,  quien  ba  te- 
nido la  amistosa  deferencia  de  ¡permitirnos  su  publicación. 
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Cabildo — ^mias  la  (noche  anteiior  al  cüu  eeñadado  paira  sollem. 
nizar  el  actx>,  se  aieoitLó  sijilosamente  que  fuese  con  juramen. 
to,  y  qai<e  mm'édiatafliiieinte  se  publiesuse  por  bando,  asistienai» 
á  él  eil  geñor  Pres&dieinte,  iia  Real  Aaidá*encíia  y  demás  compara- 
ciones, lo  que  se  «ejeo-utó  exaobameDte.  Los  Europeos  y  aU 
gunos  -empleados  congregados  en  el  Café  de  Comercio  al  tiem- 
po d«  publicarse  el  bando,  hicderon  las  mas  eapresivas  de- 
mostraciones de  complacencia  por  el  triunfo  de  su  opinión; 
y  celebrando  por  la  noohe  la  (fiesta  -en  el  anismo  lugar  con  «na 
orqui(»ta  de  imisioa,  y  noumeroso  concairso,  virtieron  espre- 
fiiones  iuijfuriosisimias  á  este  Pueblo. 

Ca/usü  ed  negocio  una  fermentación  tan  grande,  que  es- 
tuvo cenca  de  llegar  á  un  jx>m(pimiento  ruidoso  y  sangriento. 
Por  fortuna  llegáTon  en  aquiellos  momeotos,  noticdas  de  va- 
rios gloriosos  tri-unfos  de  nuestras  armas  en  el  Puente  de  Soa- 
so y  otros  puntos  de  la  Península,  qu/e  presajiaban  la  pronta 
espuilsion  de  los  ifraneeses,  cuya  alegria  siirvió  pata  caknar 
los  ánimos,  á  pesar  d>e  que  lofi  que  piensan  con  jubio,  cono- 
cieron la  inverosimilitud  de  dicilDas  noticias. 

Por  este  tiiefinjpo  contestx')  el  señor  Virey  de  Liana  al  oficio 
en  que  el  señor  Carra.sco  le  avisaba  remitirle  los  lires  reos, 
don  Juan  Antonio  de  Ovalle,  don  José  Antonio  Rosas  y  doctor 
don  Bernardo  de  Vera,  y  que  prontamente  le  romitiria  por 
igual  delito  de  insuirrecicion  al  alcalde  don  Agustin  de  Eiza- 

« 

guirre,  al  ex-Rejidor  -don  Nicolás  ^latorras,  y  al  capitán  de 
ejército  don  José  Ignacio  Cam(pino. 

Inquietó  sumamente  los  ánimos  esta  n.otici<a,  por  quí^ 
hasta  entontoes  se  ignoraba  que  se  Jiubiese  pensado  en  com- 
prender á  estos  tres  vecinos  en  la  céJetbre  causa  de  los  tres 
primeros,  y  se  auimentó  la  inquietud  -por  las  disputas  que  se 
promovieron  sobre  si  eran  ó  no  culpados,  renovándose  las 
opiniones  sobre  la  conveniencia  ó  inconveniíencia  de  la  erec- 
oion  de  la  Junta.  Se  aoaloró  ia  cuestión  con  das  noticdas  que 
llegaron  desvaneciendo  las  de  los  triamfos  de  la  Península,  y 
asegurando  que  los  franceses  apoderados  dcd  Castillo  de  Ma- 
tagorda,  bombardeaban  los  aiTabales  de  Cádiz.  A  fin  de 
a<iuietar  los  ánimos  se  celebró  el  12  de  setiembre  corriente 
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tma  junita  eomipuesta  de  todas  las  corporaciones,  en  qiie  so 
disciutió  sobre  si  conveiiia  ó  nó  crear  wia  junta  eniperior  del 
Keino — y  aunque  nada  se  decidió,  se  propuso  después  de  aca- 
llado ed  íicto,  y  esbando  presente  iwuohos  de  los  señores  que 
lo  eoiuipu«sieron,  que  con  venia  su  erección;  pero  que  deíbia 
diferirse  para  <5uando  se  tuf\úese  noticia  de  la  pérdida  de  Es- 
paña ó  su  total  indefensión,  y  que  para  este  caso  se  conivo- 
e^wen  piH>ntaimeníte  Diputados  de  las  Ciudades  y  Villas  del 
Keino,  que  residiendo  en  esta  ciudad  p'roeediesen  en  dicho  ca- 
so á  su  instalación.  Que  taimbien  se  elijiese  el  diputado  qaa 
dt*l)ia  concurrir  á  las  Cortes,  para  que  fuese  é  la  Península, 
si  c'Sta  se  iltallaba  en  estado  de  celebrarlas,  ó  si  se  pcidia,  al 
lu<gar  de  A'iiilérica  que  se  señalase  por  punto  de  unión  para 
tratar  de  -la  clase  del  Gobrerino  convenáentc  á  't\stos  Estados,  y 
á  la  sucesión  <le  niiiostra  dimastia  reinante. 

Corrió  en  el  puu^blo  este  plan  par  un  verdadero  acaier- 
)do  de  la  Junta,  con  undvensad  aplauso;  pero  por  la  tar- 
<le  Se  rujió  q-ue  «estaba  ya  revocado,  y  que  se  trataba  con  ca- 
lor la  pronta  instalación  de  la  Junta,  lo  que  causó  sivmo  des- 
contento, «especialtruente  en  Aos  Euiropeos  que  en  número  de 
oíílienta  se  apoderaron  en  la  noche,  del  Parque  de  Artilleríri 
hasta  la  mañana  si<gaiiente  diabiendo  hecho  burla,  con  silbidos 
y  otras  demostraciones  a  Jos  Alcaldes  que  pasaron  al  Parquí* 
á  averiguar  con  que  orden  y  motivos  los  habían  ocupado.  Se 
supo  también  que  aquel  dia,  desde  la  mañana  hiabiau  los  En- 
i\>¡)(íOs  convx>üado  gente  de  su  propia  autoridad  ofrecien- 
do un  peso  d laido,  poro  no  buho  quien  Jo  sigiudese. 

A  líis  oncie  de  la  noohe,  varios  jóvenes  patricios  quisieron 
juntar  otros  de  su  satisfatccion,  para  marchar  á  desalojar  del 
Parrfue  á  los  diapetoncs  y  los  conlaubieron  Los  alcaldes  j>siríi 
evitar  las  desgracias  que  se  seguirían  de  la  acción. 

El  13  por  la  mañaTna,  de  alba  dcsaimpararooi  los  Chape- 
tonéis el  Parque:  y  como  casi  todo  el  pueblo  ignoraba  este  su- 
ceso, luego  que  lo  supo,  se  irritó  de  modo  que  todia  la  nobleza 
se  unió  conviniéndose  en  hacer  lo  que  deliberase  el  Ca- 
bildo. 

Los  akííddes  comunicaron  al  gobierno  ax^uella  novedad^ 
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y  de  sa  óiiden  se  convocó  una  Junta  compuesta  del  Cabildo 
dos  Canónigos,  un  vecino  patricio  otro  Europeo  y  uno  ó  dos 
militiaires  de  graduación,  D.  Ignacio  de  la  Carreña  por  los  pa- 
tricios, y  don  Celedonio  do  Villota  por  los  Europeos,  garan- 
tieron :la  seguridad  y  tranquilidad  pública,  y  se  acordó  quí; 
para  el  martes  18  so  convidasen  por  esquelas  imjpresas  á  los 
veciinjüs  nobles,  pana  <iue  congregados  en  la  Sala  del  Real 
(.'onsuJailo  aeordáfien  lo  conveni^ente  á  resítableccr  la  tranqui- 
lidad piiblit'^a.  Los  Europeos  seducidos  i)or  algunas  perso- 
•ñas  que  se  complacen  de  fomentar  disenciones  int^ostinas,  y 
contando  con  el  nuinieroso  partido  que  les  fi'guraban  los  se- 
du'íítores  gritaron  contra  la  garantia  ofrecida  por  Villota, 
dÍL'ien>ílo  que  no  estaba  autorizando  para  ha.berlos  comprometi- 
do á  una  deliberación  contraria  á  su  opinión. 

Ls  paíriiiios  oj^eron  con  serenidad  estas  d«eelaracioneB 
y  solo  í)\rocu.i'aion  estar  prontos,  y  armados  para  ocurrir  á 
cualíjuior  lan<''P.  Estip  día  se  desmontó  toda  la  antóUeria  de- 
jando «solo  cuatro  pedreros  montados,  y  se  guaraeció  el  Par- 
qu'e  con  25  iiombres  mas  de  infantería  veterana. 

El  14  se  auimientaba  el  descontento  de  los  Euro(i)eos,  y  loí> 
Patricios  oílxát^rvaban  todos  sus  ¿novimientos. 

La  Audiencia  pasó  oficio  al  Gobierno  pidiendo  la  refor- 
mación de  lo  acontado  el  13  y  que  se  cumpliese  el  acuerdo  del 
12.  OontestV)le  el  gobierno  <iue  el  12  no  hubo  cosa  que  quedase 
san-cionaida,  <|ue  lo  que  la  Audiencia  llamaba  acuerdo,  solo  fué 
una  convensaicdon  á  prasenciia  de  varios  de  los  Vocead  es,  des- 
pués de  dÍ5?uelta  la  J  unta ;  y  le  suplica  mande  para  Jas  cuatro 
de  la  ta/r<le  dos  Señores  Ministros  en  clase  de  diputados,  par  i 
<Hic  con  su  asistencia  en  otra  nueva  Junta,  se  trate  de  la  refor- 
mación peidida.  La  Aiuliencia  contestó  que  era  inútil  el  re- 
mátir  dichos  Diputadlos,  pues  estaba  convemtida  que  prevale- 
•doría  la  pluralidad  de  unos  sujetos  sediciosos  que  promovían 
la  erección  de  Junta.  El  gobierno  en  contestación  míuy  se- 
ria y  enérgica  instó  á  la  Audiencia  sobre  que  mandase  los 
Diputados,  haciéndola  responsable  de  las  resultas  en  caso  de 
no  mandarlos. 

•Se  supieron  las  nuevas  convocaciones  de  jentes  (hechas 
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l»or  Kis  Eiiro|HM<i  <n  iste  iHa,  y  qiiv*  habiaii  vvitóeguiílo  st-^hu 
«ir  á  varit>>  í»JoI)o\  os :  y  se  notó  que  oorea  de  la  oraoiou  se  coa- 
gregalKtu  los  mis  ík)^  Earo4>^os  en  varios  iK^otones  oon  se- 
ñales claras  de  <iiie  üiaciuinaban  apoilerarse  de  las  armas. 
!^íaIKl^l  t'l  gobierno  poner  inmediatamente  sobre  las  armas  to. 
das  l«is  t.roi>as,  y  comisionó  á  don  Ignaeio  de  ia  Carrera  par¿% 
que  juntas*^  houibivs  dó  mbalbria.  Toda  la  iH>blvza  armó,  y 
(Tcpartri^'í  iK)r  la  ciudad  t«n  patrullas.  Una  de  estas  halló  tm  la 
plazut»la  dí'l  l*arc|ue  dinro  ('hai)etoncs  arinatlos  i'on  jwslolas, 
sables  y  puñaj<es,  y  ilos  tío  estos  misuios  oon  iguales  arma** 
en  la  plazuela  del  Consulado,  y  los  condujo  al  cuartel  de  San 
Pablo.  Los  dt«ma.s  Europt^o-s  st»  disiH^i-saix>n  luego  que  vieron 
tomar  estas  medidas,  y  por  tcuito  uo  ocurrió  uovtnlacl  en  tixlu 
la  noL'hc. 

E\  15,  al  mediodia,  st»  celebró  Junta,  compuesta  de  loa 
misinos  iu'.lividuus  de  la  del  l.'{,  cuya  dcJi-lwraeion,  qnodó  ra- 
li fic-ida. 

E»l  16  no  ocurrió  maís  nov^liaid,  qw}  liabei"se  numentailo 
la  fuerza  a.rniada  con  200  Jioud>res  de  caballtMMa  <iue  se  acuar- 
telaron en  los  urrabalt»^,  continuando  las  providencias  precau- 
torias de  numerosas  patrullas  .iK>r  la  noche. 

p]l  17  se  pusieron  las  Fuerzas  aiMuadas  bajo  del  pié  de 
anas  de  500  hombres;  y  se  dieron  Alarios  pasos  á  fin  de  reunir 
áas  idieas  de  los  partidos,  niímáíV^lando  á  hxs  <ni>m[)(M)«  el  pltin 
de  la  Junta,  y  puntos  preliminares  que  debían  tratarse  en  <** 
Congreso.  Se  aidelantó  muc^lio  con  esta  diligencia,  |K)r(tue 
se  dor»ilizaron  varios  y  Iívs  demás  disimularon  su  dingusto. 

El  IS  s(»  aipoí-'tó  mudia  partí»  de  las  fuerzas  armadas  en 
las  entradas  de  la  pilazuí  mayor,  y  de  la  plazuela  d(>il  ( /onisula- 
do,  para  evitar  de^sn-dent*^,  <*<ím:-U'rrencias  tumaütrnirias  y  qu  5 
no  entras.n  al  Consulado  sino  lo.s  que  llevasen  esquelas  íi  ofi . 
oíos  de  eonvite. 

A  las  diez  íi(í  juntó  el  (^mgrciSO  en  el  salón  del  (-on-sula- 
di»,  que  Sí*  unió  con  k  antcfsala,  quitando  las  puestas  y  man- 
paras     niovibbis  que  dividen  ambas  piezas.     FV>rmarím     <J 
Oon'gn^-o.  <d  señorr  Pn'siden'te,  eH  C/ab¡<ldo,  dos  f  •ammvíí^íís,  los 
prelados  de  Uh  Relijion-es,  los  jefes  de  las  Corpijo^aeioaics  y 
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ofiaimas,  y  euatrocienrtxjs  «treinta  y  tantos  vecinos  nobles. 

El  señor  Rejente  pasó  oficio,  escusándose  de  asistir,  por 
serle  indiapensabLe  sostener  la  opinión  de  la  Audiencda,  por 
cuya  Tepre€«entacio(n  había  sido  convidado.  El  Secretario  de 
la  Capi'tanáa  Q«n>eTal,  'de  orden  del  señor  Pnesádente,  abrió  la 
sesión,  esponi^ndo  q^iie  su  señoría  habia  entrado  al  mando, 
adamado  por  la  ley,  y  se  habia  dedicado  al  mejor  servdcdo  do 
la  religión,  del  rey  y  de  Ha  partnrda,  con  la  satisfacción  de 
haber  rejido  un  pueblo  el  mas  adicto  á  estos  sagrados  objetóos. 
Que  mirando  oon  sumo  tí'o'lor  la  diversidad  de  opiniones  di- 
manadas del  actual  míelanc^ólrico  estado  político  de  la  nación, 
acerca  del  sistema  die  gobierno  que  coaivenia  «establecer  para 
<?onservaT  este  reino  á  su  lejítimo  Monarca,  Mbre  de  los  peli- 
gros que  lo  amenazan ;  habia  mandado  convocar  este  Congre- 
so, en  el  cual  depositaba  el  bastón,  paira  que  -cooi  entera  liber- 
tad y  con  la  meditacicxn  que  merecía  un  negocio  de  la  mayor 
ámi)ortancia,  deliberase  <lo  mas  conveniente  á  conciliar  los  áni- 
mos al  único  fin  dfe  salvar  la  patria,  establecáendo  un  gobier- 
nono  enérjico,  activo  y  pírotector,  sujeto  y  dependiente  al  Su- 
premo Consejo  de  Rejeneia  de  España  é  Indias,  sin  alterar  en 
lo  menor  nuestras  leyes. 

El  Procurador  General  de  ciudad,  oontinu"')  manifestan- 
do á  nombre  del  Cabildo,  que  el  oi^ado  peligroso  de  la  me- 
trópoli, instaba  sobre  una  deliberación  pronta,  para  librar  á 
este  reino  títe  ser  envueJto  en  el  mismo  peligro.  Que  muchas 
veoes  habíamos  llorado  üos  funestos  efectos  de  la  perfidia  de 
los  generales  y  gobernadores,  que  por  intereses  paTtieulares 
habian  vendido  la  patiria,  poniéndola  en  el  borde  del  p>pe- 
eipií.io  en  que  se  halla,  y  que  aun  en  este  reino  nos 
vimos  amagados,  poco  tiempo  há,  de  ser  entregados  á  una  po- 
tencia estranjeira.  Que  por  estos  justos  temores,  creó  nues- 
tra península  Juntas  prownciales  en  cada  reino,  que  subsis- 
tiei"OTi  aun  después  d-e  la  instalación  die  la  Suprema  Central^ 
y  Cádiz  creó  otra  á  la  vista  del  Supremo  Consejo  de  Regen- 
cia, conwdando  á  su  imiítacion  á  los  demás  pueblos,  siempre 
que  conviniese  al  mejor  servicio  del  rey  y  de  la  patria. 
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Que  esta  nuecüda,  es  conf arme  á  la  <lecij9Íoii  de  la  ley  3.a, 
título  quÍDce,  partida  segunda,  que  mandia  que  murietodo  el 
rey  aiía  dejar  guardador  del  priucdfpe  heredero  ¡menor  de  edad, 
se  juntem  Iob  miayores  d)ed  reáoio,  y  elájcun  tres  ó  cineo  sujetios 
de  kus  calidades  que  proviene,  para  que  en  dase  de  tales  giia>r« 
dadores,  gobiernen  eil  reáno  dumanlie  su  menor  edad,  ete,. ;  pues 
importtmdo  ]o  másmo  estar  impedido  el  rey  por  falta  de  edad, 
que  por  bailarse,  como  se  halla,  en  e^l  cautiverio  á  que  lo  re« 
dujo  la  i>erñdia  del  tirano,  nos  hallamos  en  el  caso  de  adop- 
tar ed  «urbi/tiio  de  lia  ley  cátaki^,  é  dmditar  eü  ejemipJo  de  las  pro- 
vincias do  España,  mayormente  cuiaaido  una  de  las  razones 
en  que  sr  fundía,  es,  la  de  cautelar  que  se  a'lcen  con  el  gobier- 
no las  personas  que  pueden  pretemder  derecho  á  la  corona. 
Que  «Igumas  personas,  por  márafi  particulares,  se  empeñaban 
en  <l\sacrc-d:tar  el  sistema  de  Junta,  como  inductivo  de  rebe- 
lión, y  de  novedades  en  punto  de  reli  jion :  impu^tacdon  grcoe- 
TA,  que  se  «:.«e€»vaTiece  con  reflexionar  que  el  Congreso  se  com- 
pone de  pefl:w>nfls  nobles,  fieles  y  catóJácoa,  y  su  plan  es  de  go- 
bernaír  á  nombre  de  Fernando  7. o,  sin  innovar  feus  leyes  en  lo 
mas  leve,  debiendo  recaer  loe  empleos  en  sujetos  de  probidad, 
fidelildlad  y  tailiento.  Que  teniendo  hos  vasallos  de  América  los 
mismos  derechos,  en  las  criticas  cáTcunstancias  del  dáa,  para 
elejir  los  miedáos  mías  conducentes  á  su  seguridad,  no  podáa  en- 
contrarse otro  mas  justo  que  el  de  la  erección  de  Junta  en 
este  reino,  á  imitación  de  aquellos  nuestros  hermanos,  bajo 
los  mismos  planes,  y  para  los  mismos  santos  fines,  que  ellos 
la  orearon.  Que  l«a  nuestra,  debia  instarlarse  con  título  de 
provisoria  superior  gubernativa  del  reino;  entretan/to,  con- 
vocados los  Diputados  d^e  los  partidos,  se  le  daba  éL  título  mas 
oanveoiente  á  nuestra  constitiucáon,  idebiendo  juirar  sujeción  y 
deipendenoia  al  Snpremo  Consejo  de  Rejencia,  como  repre- 
sentante de  Femando  7.o,  y  no  reconocer  otra  dominiacion  que 
la  española. 

Esta  arenga,  que  duró  cerca  de  una  hora,  concluyó  con 
lumiverEíal  adlamiaoian  del  Congreso  que  á  una  voz  pidió  la 
pacota  instalación  de  la  Junta. 
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El  l*roi'iiras.lor  ¡iropuso  para  Presidente  de  la  Junta  al 
atítual  señor  Presidente  Oonde  de  la  Conquista,  y  fué  apro- 
bado con  uiwversafl  aelamiacion  y  regocijo,  declarándole  per- 
petuo por  todo  el  táempo  que  conviniese  la  duración  de  la 
Junta.  Consecutivamente  fueron  piopue-rtas  el  Ihmtríaimo 
señor  0l)ás])O  de  Iluamanga  provisto  para  esta  Santa  Igl^a 
doctor  don  José  Autonio  ^Lartinez  de  Aid  uñate  para  vice 
1)1  esi'vlvnte ;  para  segundo  vooal,  a^l  señor  Con.^ejero  de  Indias 
don  Fernando  ^larques  de  la  Plata;  para  teroero,  el  doctor 
Uon  J«íui  Mart»>nez  de  Koxas;  y  pam  cuiarto,  <>1  coromíl  da  ejér- 
cito don  Ignacio  de  la  Carrera — aiendo  cada  uno  ai>robado 
c^m  universales  vivas,  y  aiflamaciones  del  Congreso.  Se  re- 
iloijo  á  votación  la  ^duda  que  ocurrid)  sobre  si  diebian  ser  üin- 
t^o  6  si'üte  los  incÜN'iduos  de  la  Junta,  y  dec-idió  la  pduivilidad 
por  los  fíiete. 

Kstaljan  «divididos  'los  votos  para  ki  elecoiotn  de  los  dos 
r4'.staíri'te*4,  por  Jo  que  se  redujo  á  votación,  y  á  pluralidad  fue- 
nm  electos  <k)n  Fram-i-co  JaWer  de  Kedna,  coixwiel  de  ejér- 
<-ito  y  coinaiidante  de  artiileria  por  (juinto  vocal,  y  don  Juan 
Eíiiique  üosa'les  por  sesto.  Imnediía taimente  fueron  citados 
y  <'oneurpii*roíi  los  t;lect<Ks  (á  es.  opción  d^^l  Ihistrísituo  señor 
Vice  Presidíante,  y  del  t>ercer  vo(3«l,  por  ausentes)  á  presencia 
d(»l  Congreso  ante  el  cuciil  liioit^-wa  el  .iuraiii'«nto  acordado. 
Tanihieai  fueron  olect)os  por  aclamación  del  Congreso,  para 
soí^refraiios  de  la  Junta  el  doctor  dom  Gaspar  Slarin  em  clase 
de  primero,  y  el  dootor  don  José  Gregorio  de  Argomedo  en 
la  de  segundo. 

'IVlo  el  Congreso  Aclaró  el  trataniionto  de  Exeevleneia 
ú  la  Jamta,  y  tambitai  «al  señor  Presidente,  á  qwum  aeonupañó 
ha.sla  su  Palacio  c*on  cA  niíayor  júbilo  y  ,s;iti*fae^Mon,  con  lo 
<iue  se  eoni'luyó  La  fiiní^ion  des^pues  de  las  dos  y  nied:'a  de  la 
tarde. 

VA  niisiiio  (Ha  pasó  oíieio  el  gobi^^rno  á  la  Audie-ut^a  para 
que  a'l  >iigiiient.e  á  la-^  diez  de  la  niiañama  eon.'urne^íe  al  Pala- 
1  lio  á  reconocer  y  jur^ir  obediencia  á  la  Junta. 

La  Audienc^ia  pi'^üó  se  Iv  pnsase  testimonio  de  la  acta  de 
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fiu  instalaio-ioai,  y  lo  (x>tttest'(')  <í1  Oolwenno  que  ccncumendo  á 
la  hora  ciliada,  S(»  le  ioeria  la  ac»ta  orijincul. 

El  19  á  k<s  once  de  la  niafiaiia  reprodujo  la  Audiencia  la 
nii«iua  solicitud,  y  se  'le  contestó,  que  inmodiatanieaite  con- 
currieíse,  en  lia  int^^lij-encia  d-e  que  si  no  lo  hacia,  tomarla  el 
(lolMerno  las  más  serias  providenc-das  paira  hacerse  obedieoer, 
deponjitmido  ooai  <lolor  los  f^entimientoe  kle  buena  armonía  y, 
equidad  do  que  eskiba  |)osiúdo.  Concurrió  la  AutUen(*fti  sin 
ijuis  diJa-oion,  y  ¡iresló  i^on  juramento  obedieneia,  bajo  las  pro- 
testas de  su.s  oficios  de  oi)osiiion  á  la  ánstalamfion  de  la  Junta. 
A  las  diez  del  dia  ®e  coniuniíú  al  j)iiblico  ¡wr  bando  dieha  ins- 
taikicion,  oon  laconiiMiñamdenftio  de  aína  IXiputaoioai  del  Csatbil- 
<lo,  t(Rbis  las  tropais  dv'  iníantciria  y  fa])alleria,  y  una  orque«- 
ta  d-e  nu'isioa  que  tocaba  diversas  nkarchas. 

p]l  vtñnte  se  congregó  la  Juntia  en  la  Pkiza  mayor,  sobre 
un  tal)la<k)  que  se  construyó  para  el  efe<íito,  donde  »le  presta- 
ron obi'dieneiíi  todas  las  autoridatlcs,  corpora-ciones  y  gefes 
luilitares.  é  hi-íMcron  juramento  de  fideli-dad  toilos  los  Re-ji- 
nrientos  de  inf^mteria  y  caltallería  (puí  cubrian  los  miiatro  fren- 
tes de  la  i)laza.  l>urante  t^ste  acto,  h'ubo  iina  orqn-esta  de 
niií«ica  ad  pié  dt'^l  tablado,  del  cuaJ  se  airi'O.JH')  Iwstantie  dinero 
«al  pu'eblo,  como  st»  Irízo  el  di'a  d(»  la  ánstalacion  de  ki  Junta  al 
tienniH)  íle  pasar  el  excelentísimo  señor  Pre.sideiijte  á  su  Pala- 
cio y  el  de  la  publicación  del  bautlo  cu  div-cixíwis  partes  de  la 
ciudad.  En  la  tarde,  se  li¡<Meron  tres  salvíis  de  artillería  de  á 
veinte  tiros,  y  se  ha  ilu'niinado  la  ciudad  por  tres  noches. 

El  21  se  supo  por  el  i'orreo  de  Vali)a.raifio,  que  en  aquel 
pueHo  se  con^r(*í?alKin  los  EuiH>pe()s  armados  enníiinero  de- 
tmas 'lie  140;  qu(»  ^'I  señor  go4)ernad(>r  tomó  providencias  para 
contenerlos,  pero  (pío  solo  se  aquietaron  en  vista  de  una  carta 
de  costil  (MUíiad  que  i-omunicaba  ki  instialacjion  de  la  Junta,  lo 
que  iha  heí-ho  creer  ({\ht  sin  duda  pi'ocedian  de  acuei\lo  con 
los  EurojH'os  de  esta  ciudad,  pues  sus  movimientos  eran  en 
el  mismo  titMU>j)o  que  los  de  (vstos. 

El  24  á  las  doce  del  dia  so  publicK^  Piando  exhortando  a 
la  tranquilidad  'pública,  iproliibiondo  conversaciones  se^lieio- 


354  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIBES. 

sas,  jiintas  ó  corrillos  de  jentes  armadas,  con  imposición  de 
penas  graves  á  los  que  hablasen  contra  el  gobierno,  promo- 
viesen conspiraciones,  ó  sabiéndolas  no  las  declarasen. 

El  25  la  Junta  Gkiberniativa  espuso  á  la  Audiencia  por 
oñeio,  lia  soma  satisfacción  que  habia  csperitmentado  cuando 
en  el  acto  del  reconocimiento  del  19  oyendo  leer  la  a&ta  de  ia 
instalación  dijo  espresamente  que  todo  €fl*a«ba  justo  y  arregla- 
ito ;  pero  que  estas  señales  de  adhesáon  se  desvanecieron  pron- 
tamealte,  con  haber  añadido  los  señores  Ministros  de  l<a  Au- 
diencia que  firmíaiban  aquel  acta,  bajo  las  protestas  de  sus  ofi- 
cios. «Que  en  esta  virtud  exijia  de  la  Audiencia  una  categó- 
rica esposicion  de  dichas  protestas  para  que  surtiesen  los  efec  - 
tos  a  que  hubiera  lugar;  por  que,  si  eran  como  literalmente- 
©ornaban  en  dichos  oficios,  no  podía  prescindir  la  Junta  aun- 
que con  gran  dolor,  de  darse  una  satisfacción  propia  de  s« 
autoridad  y  decoro. 

El  26  respondió  la  Audiencia,  que  con  la  lectura  de  la 
acta  de  la  instakcion,  habia  qued<ado  convencida  de  las  justas 
causas  que  la  habian  motivado  y  del  acierto  con  que  se  habia 
procedido,  mayormente  habiendo  recaido  los  empleos  en  per- 
sonas tan  dignas  y  de  la  mayor  satisfacción  del  piihlico  por 
lo  qu€i  sus  protestas  solo  eran  dirijid«as  á  ponerse  á  cubierto 
de  responsabilidad  ante  el  Trono,  á  quien  debia  darse  cuen- 
ta de  lo  obrado.  La  Junta  repitió  oficio  haciendo  ver  que  las 
protestas  en  los  términos  concebidos,  oiianifesta'ban  algún 
tamor  ó  rezelo  acerca  de  la  rectitud  con  que  al  mismo  tiem. 
po  confiesa  haberse  procedido  á  su  instalación.  Que  la  Jun- 
ta nada  temia  acerca  de  esto ;  y  solo  trataba  de  que  el  pública 
quedase  satisfecího  de  su  conformidad  de  ideas  con  la  Au- 
diencia, pa^a  que  no  quedase  la  menor  chispa  que  pudiese 
perturbar  la  tranquilidad  pública.  A  este  fin  pidió  que  la 
Auidiencia  circule  oficios  á  los  subdelegados  y  justicias  de  los 
partidos,  para  que  todos  entiendan  la  conformidad  que  obra 
entre  el  gobierno  y  la  Audiencia  y  que  exhorten  á  los  v«ecino.i 
de  los  Pueblos  al  respeto  y  sumi.sion  que  corresponde  á  la  Su- 
prema Jamta,  y  á  evitar  todo  moti\^)  de  disenciones  publicas. 
Contestó  la  Audiencia  ofreciendo  circular  prontamente  di^ 
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cíhos  ofícios  en  prueba  de  su  intima  adliesion  alj  gobierno.  El 
27  estaban  ya  eartendidos  los  oficios  eirculares  como  lo  había 
pedida  la  Junta. 

El  28  alegó  el  oorreo  de  Valtparaiso,  y  se  /snipo  qw  aquel 
puerto  celebró  la  instalación  ée  esta  Junta  con  iniespILicabile 
alegría,  onanifestada  en  el  común  contento  de  sus  haibítantes, 
en  las  muchafi  salvas  de  todos  los  Castiillos,  y  por  último  en 
loe  oficios  dte  oontestacáon  á  la  Juinta  por  el  Gobernador  y 
Cabildo. 

En  el  29  y  ihoy  30  no  ha  ocurrido  nada,  y  está  todo  tran- 
quilo, sin  que  se  note  cosa  que  pueda  perturbar  el  sosiego  pú- 
blioo.  Ei  gobierno  trtart;a  die  levomtafl-  por  aho(ra  um  ouerpa 
de  100  homibres  de  iniantaria  veterana ;  y  ha  cípculado  yá  sus 
órdenes  é  las  ciudades  y  villas  para  que  remitan  los  Diputa- 
dos que  deben  concurrir  á  consolidar  ed  sistema  que  ha  de  ser- 
vir paira  el  gobierno  de  la  Junta. 

En  este  día  30  a  las  oraciones,  tacaba  de  llegar  el  propio 
que  se  híao  paira  Ooncepcion  el  día  de  la  instalaeioai  de  la  Jun- 
ta diando  noticia  de  ella — y  hemos  tenido  el  gusto  de  que  fué 
bien  (recibida  dicha  noticia  en  esta  ciudad,  pues  al  infirtante 
la  reconoció  y  ha  contestado  al  oficio,  con  la  maj'or  alegría  y 
sin  la  mienor  repugnancia. 
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L  A     MUER  TE. 

(DOLORA) 

Piitria  o^í'ura  y  misterioaa 
De  Jas  lloras  que  so  van, 
¿Dónelo  tu  iN^no  n*pt)sa? 
¡(huintaK  g^ran-(i<'zai$  eatÁn 
Enterra<la8  en  tu  fosa? 

Regiones  de  lo  invisible 
Vax'io,  eAos.  ó  nada, 
C>uyo  inistm'io  teirihle 
Rije  <'On  jenio  indtN'ible 
El  Eterno  en  su  ano  raída. 

I»  que  <fontif^o  aeaÍK) 
No  ípuede  ya  eonHii;?ar; 
']\ri  «íinor  ap(*nas  murió 
Fué  tus  reinos  á  buíKíar 
Y  va  minea  mías  volvió. 

Todo  lo  acabas,  tu  aliento 
Todo  lo  «arrebata  en  pos, 
Tu  pcdiM'Oso  elemento 
VjH  el  abismo  sin  cu-ento 
Entiju»  <4  bombre,  y  entre  Dios. 

Kn  tí  se  ejstin^ue  el  sonido, 
lia  voz,  el  e(T0,  lia  llanm, 
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£1  peufiaouiento  escondido 
El  isoplo  que  nos  linfilania 
Y  todo  lo  q'Ue  lia  existido ! 

El  in>ceiDdio  qoie  se  apaga, 
La  ceniza  que  este  »dieja, 
Eíl  ra^To  qme  no«  amaga, 
La  'blomca  nube  que  vagia 
La  sambra  que  se  refleja. 

Contigo  üjcaiba  la  TÍda 
Contigo  «comienza  Dios; 
Di:  ¿Si  te  hallas  detenida 
Entre  una  y  otra  vidia, 
Cuál  es  vi>clia  de  las  dos? 

!Matas  v  debes  vivir 
Quien  no  es  no  puekHe  agostar 
Mi-entras  haya  porvenir; 
Tú  no  te  puecies  morir 
Porque  estas  para  anatar. 

Eterna  serás!     Tu  vida 
La  vida  del  anundo  cuenta 
¿Gomo  verte  feaiecida, 
Si  al  dapto  vida  la  vida, 
La  b»'       lidad  te  alimenta? 

^  muerte ! . . .   Dos  rivales 

Qu  ocarse  en  su  camino, 

Jue^       iX)n  fuer  zas  iguales 
En  ba^Ha  inmoirtiales 
La  conquista  del  Destino. 

Una  en  lucha  con  la  nada, 
Otra  en  lucha  con  la  vida 
Lucha  eterna,  encarnizada, 
Por  una  á  veces  ganada, 
Por  otra  á  veoes  perdid«i! 
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¡Mxverte!  ¡Misterio!  No  «Icanflo 
Tu  eleanento  á  conuprender, 
Cuando  á  estudiarte  me  lanzo 
Medito,  creo  <|ue  avanzo 

Y  no  te  llego  á  len/ten'der! 

¿Quién  eres?  ¿Eres  la  nadaf 
i  Cómo  entonces  ipu*ede  ser  ? 
No  existiendo  tu  morada, 
¿Dónde  se  vía  disiipadia 
Toda  la  vida  de  ayer  ? 

« 

Quiero,  anhelo  comprenderte, 
Yo  débil  porción  de  lodo! 
Si  eres  fu-erte,  yo  soy  fuerte, 
Por  090  te  reto  ó  muierte 
A  tí  quie  lo  matas  todo ! 

Donde  acaba  la  -existencia 
Tü  princiipias  á  reinar, 
Aquí  detiene  1»  ciencia 
Las  alas  d^e  su  impotencia 
Para  poderte  alcanzar! 

Libre  tú  de  »u  «mirada 
Te  adelantas  con  tu  presa 
A  tu  remota  miorada 

Y  queda  solo  «la  nada 
Donde  reinó  la  ^andeza. 

I  lia  nada ! . . .  ¿  Queda  la  nadaf 
¿Y  en  dónde  queda?  ¿En  el  mimdo? 
¡Triste  qui'mera  soñada! 
¡  Ilusión  de  la  ofuscada 
Mente  del  ilionubne  profundo! 

Tú,  reina  de  maJdicion 
Tú,  que  todo  lo  destruyes, 
Tienes  la  sabia  misioai 


LA  MUEBTE  359 

De  animar  la  destiruccion 
De  todo  lo  qufe  concluyes. 

¡Eres  vida!    Vida  inaiuenfia 
Vida  de  luz  infinita 
Quien  oon  Ini  elemento  piensa 
RasgH  da  nube,  que  deinsa 
El  comprenderte  nos  qiiita. 

Tu  principio  lo  comprendo 
Tu  emdio  también  lo  adcanzo 
Vas  eteina  trasmitiendo, 

■ 

Sin  treguas  y  sin  descanso 
Lo  qu-e  va  desparecáeoido. 

¿Tienjes  fin?  ¿Estará  escrito 
En  el  código  etemal? 
Ante  esto  callo  y  imetíito, 
Postrado  ante  lo  infinito 
€omo  mísero  mortal. 

No  tengo  para  ello  aliento, 
Se  apaga  mi  débil  voz ; 
Por  eso  calla  má  acento 
En  el  abiismo  sin  ouento 
Entr^  el  homibre  y  entre  Diosl 

L.  VICENTE  LÓPEZ. 
Buenos   Aires.  .TuHo   3   de   1870. 
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Ultima  cuerda  de  mi  lira  amiada; 
Ouerda  gastada  de  la  acerba  angustia 
Harto  caataste  mi  martirio,  ahofa 

Muere  conmigo. 

G.  MATTA. 


I. 


Safo  en  la  líoimbrí*  del  pefion  sagra-do 
iSu-elta  en  deíf(')rdeai  la  melena  jü  vrenlo. 
Las  erespas  olas  deJ  ptrofundo  ponto 
Triste  conteTüQ^la. 

Ornan  lauréeles  su  inspirada  frente, 
Perlas  é^)  llanto  sus  m-ej illas  aman, 
Coiuo  el  roeio  <|ue  en  mi  seno  ostíent^i 
Tímida  i'osa. 

IMudas  (*stán  las  armoniosas  oueiilas 
De  la  90(nora  i^ek^brada  lira, 
Do  en  otros  tdemipos  st*  cantaran  tantos 
Tit^rnos  amores. 

(\dhm  los  vientos  y  las  auras  eaílltffcn, 
Mansas  las  olas  levt^mente  omitían, 
Y  «unas  á  otnu?  al  pasar  se  di-een 
Flébiles  (punjas. 

Quejas  <iue  apenas  deliradas  naivn 
Cuamlo  i»n  el  aire  fugitivas  mueren. 


•i-pc 
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Notas  eolias  qae  en  la  lira  de  oro 
*'iFaon!'\. .  ouapiran. 

*  *  ¡  Paon !''...  y  Safo  convulsiva  se  «laa, 
Pitia  <áe  J>elfo8  desgreñada  y  loca, 
Pálido  eil  labio,  la  mirada  imcierta, 
**iPaon!''. . .  esdame. 

II. 

'*Hijo  querido  de  la  diva  V¿niis, 
Único  dAieño  do  sus  gracias  todas, 
Otras  resistan  tus  eancantos,  otras 
¡Yo  no  lo  poiedo! 

Besos  ardientes  'Qfue  «el  deseo  íinje, 
Queinan  mis  labios  y  mii  rostro  encienden ; 
Rápido  fuego  por  mis  venas  corre, 
iSi-earwpre  oreeiondo. 

Trémulo  el  pecho,  reisipirando  apenas, 
Turbios  los  ojos  y  la  lengua  inmóvil, 
Ihilce  dosiuayo,  languidez  lasciva 
Tiirb»rae  el  alma! 

i  Ouánta  es  mi  dicha  cuando  fll  'pecüio  ardiente 
Creo  estrecharte  y  resipirar  tu  aliento! 
i  Hastia  los  dioses  de  la  excelsa  cunnbre 
Tiéoenrao  envidia! 


Gloria  y  amores  que  la  Gix^íáia  ^aplaude, 
Paon  ingrato,  solo  tú  desdeñas!. . . 
Lira  <le  Léslws,  como  mi  alma  estallen 
Todas  tus  cuerdas!'' 

•Di-ce,  y  las  aguíis  en  «nnimi-urio  leve 
Dánle  benignas  en  su  seno  asilo ; 
Náyades  Ixellas  su  doliente  lira 
Llevan  en  triunfo. 
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Cronpas  Ondinas  «coninovidas  tiemblan, 
Tréinulos  circos,  delineando  en  tomo, 
Y  el  mamso  vienrto  su  postrer  suspiro 
Blando  remiedA. 

EDUABDO  DE  LA  BARBA  LASTABBIA. 


ECUATORIANOS  ILUSTRES 

D.  ANTONIO  ALCEDO. 

(.•liando  tomáis  im  Khro  que  os  instruyie,  ilu?tm  ó  gusta 
moiiílio  por  cualcfuier  respecto,  ein  h«.ber  satbido  qTii-en  es  sn 
autor,  de  si^guro  que  os  liaibrá  reñido  ínTn-ediatanuen'te  el  de- 
seo «le  conocerle ;  y  luego  caiaaito  mas  os  em/beLece  ipor  ¡el  ob- 
jeto de  la  obra,  au  utilidad  ó  la  manera  de  tratarle,  tanto  mna 
tíimbien  iliabrá  crecÍHlo  vuestro  interés  en  saber  donde  nació, 
como  vivé  ó  vivió,  que  estudios  hizo  para  escribirla,  y  si  ya 
saibeis  que  ha  'mu»ürto,  aun  os  ocupareis  en  averiguar  cuando, 
como  y  donde  murió.  Si  el  autor  reoine  al  nuérito  de  la  obra 
la  •ciiyruiLstamíia  de  ser  vuestro  pariente,  aimigo  6  compatrio- 
ta, entonces  auíinientándose  el  interés  y  la  curiosidad,  se  os 
aumentarán  igualmente  los  afanes  de  conocer  todos  los  por 
mtmores  de  «u  vida,  para  engreiros  con  la  participación  do 
una  gloria  que  hasta  cierto  punrto  es  taniíbien  'vuestra. 

Si  vueíítras  investigaciones  ilian  sido  burladas  y  no  lo- 
gráis saber  lo  <iue  deí?ea<bais,  ó  apenas  coaioceis  alzadamente 
esa  vida  que  quisierais  seguirla  paso  á  paso,  no  dejareis  de 
sentir  un  aiiiargo  despe^ilio;  y  este  es  precisaimente  el  caso  en 
que  nosá  hialliamos  Tespect»  dte  nucsitro  compatriota  Alciedo, 
I>0T  ser  muy  pc>eo  lo  que  conocemos  de  su  ¡¡weciosa  vida. 

Y  cuenta  con  deeir  qoie  la  obra  es  el  todo,  sea  cual  haya 
sido  la  suerte  de  su  autor;  pues  si  la  obra  es  para  utilidad  de 
cuantos  l<a  leen  y  para  utilidad  de  todos  los  tiempos,  el  autor, 
es  para  la  honra  de  su  familia,  amigos  y  patria,  y  ora  por 
vanidad,  ora  por  egoísmo,  ufánanse  los  hombres  y  las  naciones 
con  oi^ullo  contando  entre  los  suyos  á  los  varones  ilustres. 
Ija  filosofía  de  Platón,  resumen  ca/bal  de  la  antigua  sabidu- 
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ria  y  prap<agado'ra  de  la  «xistoneia  <ie  un  Dios  único,  y  la  Ilia- 
da  de  Hom'ero,  tain/bi-en  resüiuen  cabal  de  las  épocas  guerre- 
ras de  los  primitivos  tiempos,  son  eiertamente  partos  ^del  en- 
tendiniicnto  üimnano  comunes  a  los  Jiombres  de  todas  hts 
edades  y  d^e  todos  los  pueblos;  pero  si,  eomo  producciones  de 
nui*stra  ^'siH'cnH',  perti*nec*en  á  cuantüi  (H-icititRi  racionaíl  ¡w.sa  Ja 
tierra,  el  timbre  y  la  gloria  son  para  Atiénas  y  para  Sinyrna, 
\y:)Xii  e>.'i  (iretáa  abarca»  lora  de  catn  t<ilnw  Itís  ramos  dA  sainar 
y  i'UJi'iKlradora  de  aquel  semillepo  de  sabios,  lejisladores,  os- 
tadist^is.  orailores,  poetas,  guerreros,  arquitectos,  escultores  y 
pintores  ci>u  que  inantiene  pa&iiKido  <»1  iu«undo. 

AJ<*e4.lo  no  es  un  IMatou,  ni  un  Homero,  ni  siquiera  un 
Malte-Hnin:  AUudo  no  ba  fantasi'ado  ninguna  doctrina  nue- 
va como  rl  fuuilador  de  la  Escuda  aroflímico,  ni  como  el  poe- 
ta Je  ('liio,  presi^ntíuK)  para  la  opoj>t'ya  la  muestra,  tipo,  noi*- 
ma  y  moJelo  á  <iue  tienen  que  sujetarse  cuantos  aventuran 
cantar  en  alto  verso  las  a.viimes  ilustres  de  los  béroes.  ni  es- 
tendidt),  eu  íin,  ituno  el  céK'bre  Danés,  uno  de  los  mas  impor- 
tantes ramos  de  las  eieneias  basta  el  punto  en  que  le  vemos. 
Pfn)  Alcedo  •.  s  un  ectiatoriano  (pie  ba  dado  la  (Jt  agrafía  de 
América  ítmio  na\lie  la  babia  da^lo  Jiasta  entonces  con  tanto 
iKM-t^rto,  ni  c(íii  mayores  c(mo».*imit»ntas  ni  i*í>n  mayor  proli- 
jKlail :  y  Alc\.'lo  la  dio  euanilo  el  Nuevo  Chindo  no  era  conoci- 
do sino  por  1(  s  tralieantes  y  los  filibusteros,  y  cuando  tal  vez 
no  v'Oiiian  en  la  República  de  las  letras  mas  Diccionarios 
preogiátin;s  (pie  ]v»s  tan  escasos  é  incorrectos  de  Moreri. 
Eebard,  V*xgien,  la  ^lartindere,  Mi»ntpalau,  Goujet,  Drowet. 
Y  mas  compiladora  que  sucesivanh'Utc  fueiXMi  copiando  los 
mismos  ern>rt*s  tui  que  ineurneran  los  •]> limeros.  <-in  ix»*1er 
(H)rrv  jirlos.  Aun  el  (íaitftra  í/#im  r  Víiim/,  t->-rih>  en  inirlé-i  y 
contraído  purameaite  á  la  Améri.'a  si-tentrional,  y  el  Diz-nun. 
rio  storito  atf'tjraflco  ihU  Anu'*'ita  m( ridf'omJr  que  aparecie- 
ron pot*o  \K«pues  de  publicado  el  primer  tomo  del  de  Alcedo, 
asomaron  tandea-amados  que  toilavia  quedaba  el  Xuevo  Mun- 
do des¿eonocido  en  nnicba  parte.  Ale^^lo  st^  propuso  ci>rrc,iir 
los  errores  de  los  primeros,  y  a prov cebado  de  Jos  dos  últi- 
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iiM)8,  dio  á  la  luz  una  obra  «U'JÍ  orijimal  oon  que  aclaró,  -enaan- 
•chó  y  romia'tü  el  ccxiiofánweníto  físico  y  estadístioo  de  nuestro 
inmenso  contineoile,  liasta  entonces  envuelto  entre  tináeblas 
y  hasta  desfiguraklo ;  y  Aioedo  (xm  su  obra  aviva  aquella  luz 
del  saber  que  alumbra  'bl  mundo,  realza  á  la  Amérk-a  cjoo  la 
dt^^eripeiun  íle  síus  tesoi-Ds  y  maravúlias  de  todo  género  y  glo- 
nfiea  á  Quito,  su  tierra  níitail. 

**  En  14  de  juarzo  de  173(),  yo  el  d-oetor  don  ^I.igut4 
ilariño  de  Lovera,  Presbítoro  cai)ellan  de  e-ta  lleal  Audien- 
oia,  (le  livtnlia  [nirvochiy  \m\Á\e^  á  Aaitonio  Leandro,  náño  que 
naeió  este  iWa,  hijo  lejítánio  del  señor  don  Dionieio  de  Alceilo 
y  Herrera,  dieJ  (\mu'4*jo  de  S.  M.,  l*ivsidt?ute  de  esta  lít^al  Au- 
diencft'a,  GoberiKidor  y  Capitán  generad  de  e.sta  provioieia,  y  de 
Üa  Señora  Doña  ^lari-a  Vejarano  y  Saav-edra.  Fué  su  madrina 
doña  Leonor  AIckLo  y  Herrera,  hija  le jí tima  de  diehos  seño- 
reas y  hermana  di*l  Iwiptiziavlo,  y  la  díelra  doñea  Iveonor  lo  eargx) 
é  hizo  ofíeio  de  míidrijuí  caí  nomlíre  iU*l  señor  don  Jasé  de  Al- 
cedo, del  orden  de  (-aLatrava,  del  Concvjo -ib*  S.  M.  su  AJcalde 
«de  Casa  y  ( -órlí»  en  la  villa  de  MaUrid,  y  ^Marqués  de  V^illat'or- 
nuada,  tio  lejítimo  del  biaptiz6\do.  Y  para  que  eonste  lo  fir- 
mo.— Dr.  José  Miguel  ^lariño  y  Ijovera/' 

Hemos  ánsertado  esta  ]>artidia  bautismal,  s'aea»da  de  los 
libros  pariXMpidales  que»  «eorren  á  cargo  áxA  doctor  Rafael  Pá- 
roto,  uno  de  los  cuicas  de  l>a  Cátedra»!,  porque  la  cuna  de  Al- 
ocólo, sin  haber  «ido  de  e.^s  en  que»  se  me^iienvii  los  Horneros 
y  Cen*anti>s  ha  siido  disputada  también  por  ^léjieo,  Panamá 
Cartajena  y  Quito. 

Vn  año  di'spues  <lel  na(*nni¡ento,  fué  llevado  por  su  ixi<lre 
á  ki.  Península,  y  cqi  1743  volvió  de  nuevo  para  América  si- 
guiendo á  don  I)ioiW(/io.  quien,  en  premio  de  1<>?  méi-itos  ad- 
íjuií-idos  en  siete  años  de  s-erNTcio  como  Presidente  de  Quito, 
habia  obtemido  la  capitania  jenera^l  de  Tirna  firme.  I).  Dio- 
nieio remidió  la  mm'or  parte  del  tiempo  en  Panamá,  ocupado 
de  la  detensí'i  d(»  <\<ta  plaza  eontra  los  ingleses,  entonces 
ein  guci'ra  con  bxs  e^ii^añoles,  y  dooi  Antonio,  durante  los  nue- 
ve años  del  gobioi'no  de  su  p^idre,  andaba  recorriendo  los  pue- 
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blo3y  l£us  islas  y  muchas  comaroas  amierkanas.  La  afición  con 
qu<e  el  padre  había  uúrado  los  >eBtudio6  geográficos,  y  de 
cuyo  aprovechamiento  dan  idea  (Las  varitas  obras  que  publieó 
(1),  y  la  multitud  de  consultas  é  ioiformes  que  dio  á  la  Cort^ 
(2),  Bcgum  se  colije  de  lo  que  el  mismo  Alcedo  dice  en  el  pró- 
logo de  su  obra,  fué  para  el  hijo  una  pasión  ardiente  que  le 
dominó  ¡wr  largos  años  y  JUevado  de  elQia  -eointinuó  los  suyoí 
oon  afán  y  sunua  constancia.  La  a'l'ta  irepresontacion  social 
del  padre  y  sus  muchas  conexiones  le  proporcionaron  ocasión 
para  confereniüiiar  y  oomsuiltaTse  con  los  hombros  ilustrados 
de  Madrid,  y  con  e«stos  medios,  sus  buenos  talentos  y  constan- 
tes (estudios  de  las  materias,  objeto  de  su  pasión,  se  puso  en 
estado  <Ie  ejecutar  el  proyecto  de  dar  a  la  estaancpa  una  obra 
dáí-ida  y  completa  que  abrazase  á  um  tiempo  la  eronolojía  la 
liistüria,  la  zoolojía,  la  botánica,  la  mineiralojía,  la  hádrogra- 
fia  y  la  geografía  f ísiica  y  política  de  todo  el  nuevo  contdmeínte. 

Llevado  úe  otra  lAviaaia  paciouicilila,  muy  común  en  los 
gobicroios  de  los  Reyes,  se  había  ineorporado  al  rejimien- 
to  de  ¡icoles  guardias  y  en  1779  tuvo  que  eoocurrir,  ooino 
ti^niíentc  de  fusileros  de  etíte  cuerpo,  al  infructuoso  ataque  de 
Gibraltar.  Su  toiltíiJ  y  buen  desempeño  de  sus  servicios  le 
^(401^)0  mereoor  el  mando  de  una  compañia;  de  modo  que 
fliendo  Coronieil  de  ejército,  ena  también  Capitán  de  Reales 
guardias  española^.  Las  a/tetncdones  de  su  carrera  le  traían 
inquieto,  interrumpiendo  frecuentemente  un  trabajo  que  i>or 

1.  Aviso  histórico,  político,  geográfico  con  las  noticias  mas  par- 
timlari's  de  la  Amér.  nierid.  Madrid  1740.  *  *  C  ompendio  histórico  de 
la  provincia,  partidos,  ciudad-es,  astilleros,  rios  y  puertos  de  Guaya- 
quil*'. Madrid;  1741";  **Meinorial  informativo  sobre  el  omereio  del 
Perú."  id. 

2.  *  *  Thomi>¥ion  dice  que  el  Ministro  de  superior  talento  é  ins- 
trucción que  ani*i5Ó  á  Alcedo  á  dar  su  obra,  fué  fray  Pedro  González 
de   Ajjiíoros.     Pero  este  es  un  error  con  que  no  ipo<lemo8  conformar* 
nos  por  ningún  cabo,  porque  González  no  fué  nunca  Ministro  en  Amé- 
rica, ni  piibliró  otra  obra  que  la  particular  Descripción  historial  de 
la  provincia  de  Chiloe,  y  esto  poco  después  de  «l-a  de  Alcedo,  y  porque 
la  alusión  está  conocidamente  hecha  á  su  padre,  que  habla  residido  en 
Amvricn  p<ir  mas  de  40  años,  y  á  quien,  de  seguro,  no  quiso  citarle  de 
claro  011  claro  por  pura  y  muy  loable  modestia. 
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vediDfte  años  no  lo  habia  dejado  de  Qa  mano,  hasta  que  «al  fin, 
dándolo  la  últáma  aalió  á  luz  en  1786  el  (primer  tomo  de  su 
Diccionario  geográfico -histórico  de  las  Indias  occidentales, 
ddddeado  «I  príudipe  de  Asturias  (después  Carlos  IV,)  y  de 
grtado  en  grado  loe  cuatro  restantes  (4.o  mayor)  basta  1789. 
Tanto  el  gobierno  como  la  Real  Aoademiía  española  aprecia- 
poai  la  obra  conforme  su  mereeimieai'to,  y  pagó  esta  su  tributo 
de  estimaciom  incorporánidole  entre  sus  miiembros,  al  asomar 
el  segundo  tomo  en  1787.  Peix)  si  Carlos  Tercepo  apreció  la 
obra  como  debia,  temió  que  su  pubHcaoion  y  ciipcu'lacion,  exi- 
tando  la  codicia  de  otras  naoiotnes,  llegarda  á  comprometer 
el  sistema  ¡comercial  de  Esipaña,  y  domámado  de  esto  aprensión 
prohibió  que  cárouilara  dientro  de  sus  reinos  y  que  se  exportara 
á  tiemas  estrangeras.  La  prohibición  avivó  el  apetito  de 
leerla,  y  el  mérito  de  ella  la  propagó  oon  rapidez  tanto  en  Es- 
paña como  en  América. 

Pasaron  alguno  ó  olgunos  «ejemiplares  á  Inglaterra,  y 
Thompson,  un  empleado  dte  aduana,  convencido  del  mérito  y 
utilidad  de  la  ohra,  ia  tradujo  y  dio  á  luz  algunos  años  des- 
pués, ensanchándola  hasta  donide  habian  aleanzado  los  pro- 
gresos de  la  geografía  en  1812.  La  traduocdon  de  Thompson 
vale  á  no  dudar,  mucho  mas  que  el  original,  por  la  correc- 
ción die  aquellos  errores  naturales  y  propios  del  atrazo  de  los 
tiempos,  y  por  el  ensanche  que  tomó  con  los  nuevos  y  casi 
(Marios  descubrimientos  y  observaciones  hechas  en  Améri- 
ca; pero  Alcedo  se  «flevó  oon  tal  motívo  á  la  rejion  en  quíe  los 
escritores  de  ímma  toman  aMento,  y  su  gloria  se  conserva  ina- 
misible. La  edición  de  Thompson  se  agotó  al  andar  de  poco 
tiemfpo,  y  aunque  en  1819  se  anunció  una  segunda,  no  sabe- 
mos ai  se  haya  llevado  á  cabo. 

Cinco  gruesos  volúmenes  que  comprenden  la  situación, 
la  medida,  los  montes,  selvas,  rios,  lagos  y  producciones  ani- 
males, vei^etales  y  minerafles  de  cada  reino,  cáipcúito  ó  provin- 
cia; las  ciuldades,  pueblos  y  aldeas  de  que  se  comxx)nen  con 
su  población,  industria,  comercio,  clima,  costumbres  y  carac- 
teires ;  los  caminos  que  los  cruzan  oon  sus  comodidades  ó  estor- 
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1)08  y  peMgroá;  la  historia  paptátculaír  de  cada  una  de  tantas  y 
\dle  tam  graudcns  seceionee  ooloniiia.liefi ;  la  croaurfojiía  de  mis  des- 
cnbrimien/tos,  conquistas,  fundacáaoiee  y  laai^strados  que  las 
rigieiron  en  lo  cávúl,  ectle9iáfitá<x>  y  mdHtar;  k  nomenclatura 
de  tantas  voces  de  planítas  y  amamales  indijemis,  ailgunas  con 
la  diebida  correspondenoia  á  Isa  liengrua  de  los  sabios,  y  el  mé- 
todo alfabétioo  aplacado  por  primiepa  vez  -al  conocimiento  es- 
elusivo  de  ios  objetos  americanos;  cinco  gruesos  volúmenes 
que  redujeron  á  una  cifra,  (diremos  asi,  cuanto  se  habia  es- 
crito hafifta  entonces  de  curioso,  útil  ó  «importante  por  otros 
Tíespeotos,  prueli^n,  cuando  menos,  sino  la  orijinaJidiad  de 
los  grandes  injénios,  una  vasta  y  complicada  erudición,  mu- 
cho seso  y  diespejo,  estudio  constante  de  largos  años  y  per- 
severancia en  el  tnabajo.  La  obra,  como  anunc>«mos  antes, 
se  popularizó  con  indteoible  rapidez,  y  los  estadistas,  ooraer- 
ciantea  y  especiíladores  de  todo  género  cobraron  segnras  es- 
peranzas para  el  'afi^anzamiento  de  sus  empresas.  La  obra  ha 
sí^rvido  de  gima  paim  los  g-tíogiráfos  iKX»it»eiüore8  confr^áinldlolo 
algunos  clarainente  como  Hiienzi  {D-ic.  nsu^U  y  cnentif,  de 
Geog,)  y  Halvá  para  la  adopción  kIc  niucluas  voces  americanas, 
y  ocultándolo  enfáticamente  los  mas,  aunque  siempre  deján- 
dose (•oiiOLi^r.  Bl  estilo  es  jat»ne«illo,  natuira/l,  eflaro  de  esos 
que  vallen  piira  haeei'se  eaitender,  no  de  (los  «toiflautados  tan 
de  gusto  y  á  la  moda  de  los  tiempos  que  aloanz/amos. 

Tomad  Ja  voz  de  una  oiaidad  ^nWorrio,  monte,  promonto- 
rio rio  ó  lago  que  conoeeis,  y  salvo  >las  diferendias  pnxMxlenites 
de  las  revoluciones  fisieas,  del  globo  de  los  gobiernos  que  han 
sucedido  á  otros  gobiernos,  y  úo  hi  aceicm  y  progresos  diol 
tiempo,  «íllí  Kionde  los  «cñaló  Al(»eílo,  «allí  los  li-aManis  con 
la  d(^gnaí?ion  casi  cabal  de  su  lonjitud,  latitu<l,  términos,  al- 
turas, corrientes  y  -astension.  liJsto  no  quionu»  decir  (jne  la 
obra  esté  esenta  de  errónos,  y  graves  y  freouentes  son  en  los 
que  ha  inicurpido:  ptiro  ¿que  mincho  encontranlos  en  estratos 
de  ahora  ochenta  «años  cuartdo  lioy  en  dita  de  \'dvos,  á  'P<^sar  de 
Jos  adelantos  de  'la  r»i(*noia,  ineuniimos  tanilwen  en  otados  ma- 
yores, bien  ipor  fi-arnos  en  (los  que  nos  preciodá'oron.  bit>n  par  la 
.al)soluta  imiXKíilrilidiaíJl  de  e(mocier  á  i)alniios  impenúos  tan  es- 
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(teníías  *  qiue  niufho  ¡(jaDe  Akiedo,  san  ocaiooer  tautíaiiiMUs  d«e  laa 
<?oiu)a reías  qju'e  diASciribe,  Jiaya  ijometódo  lerroo^eá,  cuando  un 
Beñíüir  Avenidíuío  que  oíos  visitó  hace  tuüítro  años,  viviendo  dos 
«entre  'ju:«ati</s,  de  reg»rcíiO  á  Etípaüd,  su  patiia,  nos  díj  á  leier- 
a'a  ojos  uma  Memoria  (1)  que  publicó  -en  la  Crónica  Hispano 
4imericaiui  (1859,)  donde  desenibe  una  cáudaki  de  Riobaniba 
cion  cuatro  banHos  o  arrabales  poblados  de  ImHos:  Barrio 
oiuevo  dividido  por  ti  rio  que  í^e  pasa  por  un  puente  de  uu  ar^ 
co;  barrio  D>e  íáiain  Segastiiíain;  barrio  de  San  Blas  y  barrio  á^ 
MisqíudlUí ;  y  lutigo  un  rio  qu^e  íreuná-endo  ¡el  Mira,  el  O  moles  y 
el  Esmerakiasy  conduce  sus  aguas  á  la  bahia  de  Caráquez, 
j  irtiego  en  la  pi-oviiini'ia  de  Esui-eraldas,  unas  aldiews  que  mo 
íteneiuoiá,  quótándonos  en  cambio  y  á  su  «antojo  cuianto  quiso 
quíitarn'cs  en  poblacáoin,  uoniiorcáo,  imlustida,  «iemiias,  artxís  y 
liaiste  lenguaje? 

La  reputación  'polítiida  y  nálitar  de  Alnedo  cvedisi  entine 
tanto  al  ipar  que  su  íannia  Idterairáa,  pues  en  1792  fué  elevado 
H  la  cali'goria  de  Brigadieír,  poco  diesimtos  á  la  de  goberniadüor 
]K>láti(M3  y  niá'litar  de  Ak-ira,  y  en  1796  á  la  kle  Mardsciail  de 
.Campo  y  goliernador  miilitaír  de  la  Coruñ'a.  Las  atencionies 
que  dem anidaban  ostos  di^t-ítános,  en  tiempos  no  ínuy  tranquilos 
P'ira  Eispam  y  cuando  el  gigante  Napoleón  andaba  repartiem- 
dio  mDL'iones  y  coronatS  á  su  all)edrio,  no  le  privaron  ná  de  su 
aficioe  á  <las  letras,  ni  del  tiwnpo  necesanio  ¡laira  componer 
otra  obra,  aca-so  de  mayor  interés  (pie  la  anterior  para  los 
americanos.  Ya  en  e»!  prólogo  de  esta  tenia  anunt-iíMo  publi- 
car una  bibliotetia  de  cuantos  autores  liabian  e-:^va'ito  sobre 
Indias  -con  un  breve  n^súuiien  biográfico:  y  Alcedo  cumplió  su 
l)alabra  en  1807,  dándola  con  el  títullo.  '  *  BibliotiX'a  AnK^rica- 
na  ó  (*atr<log()  de  los  aut(í'u«  que  han  escrito  de  la  Américia 
en  di  f  tu  untes  idiomas,  y  noticia  de  :sii  vdda  y  patria,  años  en 
qurí  \iivieion  y  oleras  que  esciibieiron." 

Comí»  se  vé  <4  título  de  la  obra  basta  para  dispertar  leai  los 

1.  Memoria  sob^e  el  coiiiertMo  y  navegación  del  Ecuador  con  los 
demás  paise-*.  y  e^pei'ialniente  con  K^]>aña.  Precedida  de  un  bosquejo 
«del  estado  físico,  agrícola  é  industrial  de  las  diez  provineias  de  la 
Ke  pública. 
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aniericauos  aficionados  á  las  Ijetnas  y  al  u>Doeiii)áeaito  de  lo 
que  atañe  á  la  tierra  klla  CoiLon  una  especie  de  ineeeslidtaKl,  caaL 
lite  aiQsiedad  por  leerüa  y  poseerla.  ¿  Dótude  pama  ? — No  lo  sa- 
beanos,  sabiendo  solamente  que  quiedó  inédába,  y  que  otros  á 
mesa  puesta,  lian  laprovechado  girandemeoite  die  laqael  tesoro 
aamerijeHino.  Sabeauos  también  qme  por  1816  paraba  el  uia. 
nusi;rito  orijisnal  en  podea:  de  un  erudito  dihrero  inglés,  Mr. 
Kicb,  quien  estnaetaodo  lo  que  oonvenia  publicó  lia  BibUogra^ 
fia  americafia  del  siglo  18,  y  que  die  ese  manuíMTÍrto  se  haa 
saca^ck)  varitas  copiías  que  cooT^en  en  nsaintois  de  los  aimigos  de 
las  letras.  Ai  EicJuiador  no  hia  (llegado  ninguna  que  seipamos 
y  SLQ&so  m  ha  teinído  noticiía  de  tai  obra  ¡Nuestra  incuria 
sigue  ladelainte  I 

Amargos  fueiroai  los  úlitimos  dias  de  Alcedo.  La  invta- 
fiioii  de  los  francevSes  á  la  Penínánila  hizo  que,  por  indispo-i- 
cion  del  j<e(D)eral  I>Ml^ajngiieii,  fuese  colocado  a  la  cabeza  de  la 
Junta  provincial  de  la  üoruña:  portóse  con  tino  y  energía  en 
tan  graves  conflictos;  mas  después  de  'la  ota  que  padeció 
el  jeneral  ingles  Moore,  y  conocida  la  imposibálidad  de  defen- 
derse, tuvo  que  capitular  y  capituló,  aunque  honrasiaanente,  el 
19  de  enero  de  1809.  Y  Idiecimos  qoue  capituló  honrosamente, 
por  que  los  historiadores  Toreno  {Ilist.  de  la  rcvoliicion  de 
Esp.)  y  Lafuente  {Historia  de  Esp.)  dejos  de  ha])er  hallado 
motivos  de  queja  contra  Alcedo  por  haber  abierto  las  puertas 
de  la  ciudad  á  Soult,  justifican  su  conducta  y  hablan  de  él  con 
inei'ecidoa  elojios.  Oií^o  que  pulJo  volver  á  la  Coruña  cuan- 
do la  dje9ocuparon  las  tropas  de  Ney,  pero  un  hombre  con  73 
años  encima  y  los  achaques  que  son  consiguieuties,  no  siendo 
un  Tamer^Ian,  no  es  el  mas  apto  para  tales  empresas. 

La  edad,  los  achaques  y  la  jiKma,  que  te  produjo  el  no  ha- 
ber saJido  airoso  en  la  defensa  de  la  ciudad  que  le  confiaran, 
le  Wevaron  al  sepulcro  y  murió  en  1812.  Alcedo  es  el  mas 
iluis?tre  de  cuantos  escritores  ha  producido  el  Ecuador,  ya  que 
es  él  quien  ha  alcanzado  mayor  reputación  europea.  (1). 

P.  F.  CEVALLOS. 

Quito  5  de  abril  de  1862. 
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1.  Este  articulo  debió  publicarse  en  ila  entrega  once  de  "El 
Iris''  de  Quito  im«B  el  autoor  contuvo  su  public»cion  aguardando  otros 
dato^  que  tenia  pedidoa  á  Panamá.  La  ecrpera  ha  sido  inútil,  por  quo 
la8  investigaciones  han  sido  siempre  burladas. 


CANO  DE  APONTE. 
.      ^  ,    •     .  .  I  •     •    •    '  •  • ' 

I  COKRIDAS  DE   TOBOS.  —  TI  CARRERAS  DE  CABALLOS.  — 
JIL  PASEO   DE   SANTIAGO.— IV   EL  PRIMER   CONDE  DE 

VILLA-PALMA— V  LOS  BOZA. 

AutefOílentes  de  don  (íabriel  Cauo  de  Apont^e — Su  pomposa  recep- 
ción— (oremoiüal  usado  en  estos  casos — ^La  «asa  de  campo — -En- 
traaa  solemne — Piiertíis  de  la  ciudad — ^Proraesas  que  bacian  loe 
j>residentes  ai  recibir  las  llaves — (Jalanteria  fraucesa  que  intro- 
ducM  Cano  en  la  üoc'edad — Sus  trabajos  de  organización — Inicia 
el  canal  de  Maipo — Se  resuelve  conducir  permanentemente  á  la 
pila  el  a^íua  de  Ramón — Primeras  medidas  contra  los  Incendios — 
Policia  de  aseo — Apertura  de  nuevas  calles — Compostura  del  ca- 
mino de  la  cordillera — Ruidoí^as  y  prolongadas  cuestiones  «on  el 
Perú  ]»or  la  provisión  ííe  trigos — Energía  de  Cano  en  favor  de  Jos 
intereses  de  Chile — Alzamiento  de  la-s  fronteras — ^Lo  ataja  Cano 
abandonando  los  fuertes  al  sud  del  Biobio-^in guiar  pánico  de 
»*^antiago  en  1723 — «Pasatiei  iipos  favoritos  de  la  colonia — I  Co- 
rridas de  Toros — 11  carreras  de  caballos — vlinetes  v  caballos  fa- 
mosos — Tramitación  judicial  de  las  apuestas  en  las  carrorafr— 
Documentos — Fruslerías  de  que  so  ocupa  la  R-eal  Audiencia — 
Un  pleito  por  una  basen — III  El  paseo  de  Santiago — ^Rasgos 
personales  de  la  vida  de  Cano — IV  el  primer  Conde  de  la  Villa- 
Palma — V  Los  Bozas. 

El  fíL'iK'raJ  (Ion  Gabriel  Cano  de  Apante,  cíibaVlero  do  Al- 
cántara y  conionclador  de  Mayorca,  venda  preci'dido  de  una 
gran  rv'piitaeion  de  soldado  y  jeaitiil  hombre. 

Su  rcpiitadion  *era  merecida. 

Ilíiliia  sido  uno  de  los  mas  briJkmt.es  capitanea  de  la  giier- 
i\a  d«'  suí'f^iou  y  peilcado  en  el  Pó,  en  el  Rhin  y  en  el  Duero 
por  las  banderas  de  su  rey,  Felá  pe  V,  llamado  el  Animoso. 
Su  mae>stw  en  la  guerra  habda  sMo  aquel  fiamoso  mariscal 
Y'ondóine  que  resoató  el  troto  «del  nieto  de  Lilis  XIV  en  «la 
joi 'liada  ik'  Vúlila — ^A^iie-dosa  (1710),  en  la  que  de  seguro  se  ha- 
lló Cano,  que  milito  tíiompre  bajo  aquel  gefe.     La  presidencia 
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de  Chile  que  desde  que  Ustariz  había  pagado  por  ella  21  luál 
peisos,  coinenzaba  á  ser  «estániíada  en  algo  en  fia  Corte  de  Ma- 
drid, fué  di  premio  Hle  sus  servicios. 

Los  mopadopes  de  Santiago,  en  cooseouencáa,  empeña- 
ron el  último  entusiasmo  qu6  les  habita  dejado  la  modesta  vul- 
garidad de  Ustáriz  y  la  presuntuosa  grosería  de  Ibíiñez  pa- 
ra haoer  a)l  nuevo  gobernador  una  bridlante  aoojida. 

Aptínas  se  tíuiix)  qiue  habla  llegado  á  Buenos  Aires,  (y  es- 
te comenzaba  á  ser  el  itinerario  de  todos  los  presideotes, 
pues  vendan  direetaanente  de  Eiiropa,)  se  dispuiso  se  reparara 
el  palacio  q<ue  habí-a  restaurado  UstAriz  y  aunque  eil  oabdldo 
solo  pudo  hacer  un  desembolso  de  1,913  pesos  en  da  «refac- 
cdon,  gastó  de  su  propio  peculio  4,000  .pesos  el  fastuoso  ne- 
jidor  don  Blas  de  Reyes,  el  mismo  á  quien  antes  dimos  á  co- 
nocer (*omo  íprimo  del  opulento  tesorero  ÚKm  Pedro  de  Tor- 
pes. (1) 

Las  cereraonias  de  la  reoepcdon  se  hicieron,  por  taato, 
en  todo  conforme  al  cercmoiniai  establecido  en  cuanto  á  la 
etiqueta,  pero  con  mayor  lucimiento  que  en  las  ocasiones  an- 
teriores. 

Aciostuim binábase  en  tales  caííos,  y  ya  que  1í>s  presidentes 
no  ^IL^abam  á  lomo  de  mniJa,  como  en  los  tiempos  de  Pran- 
risKío  Villagra  y  Ruiz  de  Gam];oa  (cuyo  raMbiuniento  ya  con- 
tamos), el  enviaT  una  diputación  de  oficialies  del  ejército  has- 
ta da  haieienda  de  Cliacabuco,  propiedad  de  los  Jesuitas,  con 
el  objeto  de  cii'mplimienítarle  á  nombre  de  la  dudad,  y  allí  re- 
posaba aquella  noche  el  ilustre  ^najero. 

Llamábase  «este  d  primer  ca marico ^  por  el  nombre  que 
•los  indios  dan  á  suh  regalos.  El  segundo  tenia  lugar  en  Co- 
Koa,  donde  el  presidente  almorzaba  á  la  mañana  siguiente  y  el 
tercero  en  la  quinta  que  se  llamaba  la  casa  de  campo,  que  fué 
deispaies  dfe  un  vecino  llamado  don  Francisco  Olivos,  y  vése 
todiavóa  á  la  entrada  del  callejón  de  las  Homilías,  en  eil  sitio 
en  que  este  hace  su  confluenoia  con  el  camino  de  carretero  del 

1.     Actas  de  Cabildo  de  1717. 
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norte.  (1)  Todo  era  á  usanza  y  coipia  de  la  gran  joroada  que 
liiiDoian  lois  wajieroe  k^losdie  Padta  y  Ldnia  y  en  cuyos  aLmcuenta 
y  &eÁs  camaricos  gastábanse  según  un  autor  cuyo  manuscrito 
tenerías  á  la  vista,  mas  de  dos  ei^entos  mil  ipesos,  fuera  de 
los  muchos  indios  y  animalies  que  perecian  en  aquellos  abra- 
Haxlores  arenialies. 

Llegado  el  preiádetate  a  Jja  Casa  de  Campo  <en  la  víspera 
de  su  solemne  reoepcdon  pubUca,  saüia  en  dos  hiiloras  de  caí*. 
ruujes  la  Real  AuíJiencia  con  el  obj^eto  de  felicitarle,  y  coJo- 
eándosítí  en  dos  alas  en  el  sakm  prejmnado  ai  efecto,  Jos  oidoiXHi 
á  la  derecha,  'las  ed/ilea  á  la  düqiiiierda,  le  dárijian  uiua  ¿arenga, 
aquellos  por  ki  boca  doil  oidor  decano,  los  últimos  por  la  dy*l 
cor  regidor. 

Hecho  esto,  &e  conversaba  un  rato  sobre  lo  áspero  de  las 
íordilieiras,  la  Ixilii^zía  y  í*)bie  de  los  huei'tos  de  Curiuiou, 
el  pcivo  ó  bwrriaJcs  <le  IluechuPiília  (según  las  tHstaciomvs)  la 
salud  del  rey,  ote,  y  después  de  las  cortesías,  volvíase  cada 
cual  á  su  casa,  quedando  el  pres-ideoite  en  su  alojamieaito  re- 
galado oon  chocolate,  dulces  de  almibar,  y  si  era  verano  con 
lu'U'düs  y  l>arquillos  pana  su  escek-ncia  y  ce^rtos  de  duraznos 
ó  guinídas  ipara  su  comitiva. 

j^l  día  siguiente  se  verifieaba  la  entrada  solemne,  vinien- 
do lile  nuevo  la  Audiencia  y  eü  cabildo  al  encuentro  d-el  pre- 
.^ideníí-,  pero  esta  vez  todos  á  caballo.  Montaba  «iquel  tam- 
iiicn  i  or  lo  regular  uno  de  los  mas  famosos  bridones  del  vialle 
y  un  <•>•(•  uwl'<»ro  tiiaíaJ'e  (m  pos  ricamente  enjaeza!». lio  el  caballo 
que  sf:  llamaba  de  ostenta,  y  era  jx)r  lo  conmn  ol)«>ieq<uio  del 
ímIíÍIiIo  6  de  >algun  Oí?>tcaatoso  vecino. 

Í.H  (foiniliva  ha-cicíndo  un  rodeo,  debia  penetrar  precisa- 
monto  por  ia  calle  del  rey  ó  alguna  inintMdata,  y  on  un  sitio 
eonvená'ciiteinentíí  prt'panido  se  le  hacia  ]ia  entrega  de  las  lla- 

1.  Es  hoy  (lia  ]>n)pie(laci  de  don  Antonio  Larrain  Aguiíxe.  Su- 
ponemos que  por  el  lado  de  C'haeabu-eo  donde  atravesaba  el  camino  de 
carretas  de  Valparaíso  (Via  Melipilla)  existiría  otra  casa  quintn  des- 
tinada á  la  recepción  de  los  presidentes  cuando  lle^^^aban  por  eso  rum- 
bo k  no  í<or  qiíe  por  econamia  de  hospedaje  los  hicieran  dar  aquella 
vueltesita. 
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ves  de  la  ciudad  con  solo  da  promesa  de  respetar  sus  fueroa: 
<el  «ntiguo  jurainentx)  parecáa  abolido  desde  día  estiraña  resis- 
teaida  de  Ibañiez  y  Ustáriz.  En  seguida,  en  nuedáo  ác  Jos  re- 
j)iqiies  y  de  iK>hetes  se  encamimaba  la  hueste  á  la  c*atedral, 
que^íando  los  lujosos  cabadlos  custodiados  en  la  pJaza  cada 
<*ual  á  oargo  de  uai  pakfreneix). 

Cantábase  en  seguida  un  Te^Deuní,  poiitíficaindo  el  obis- 
po, que  salia  hasta  los  umbrales,  precedido  de  la  cruz  episco- 
jjial,  oon  esto  til  prmdten/te  íbase  á  descansar  á  su  palacio  y 
los  vecinos  á  sus  oasas,  tristes  ó  esperanzados,  según  la  cara 
-quí*  cada  ciual  il»e  habia  visto  al  nu«evo  potentado. 

Para  oí  recibámáento  d  )  Cano  hizóse  el  tablado  (como  se 
'Ihiinaba  el  aaifit(»at>ro  en  ífue  se  colocaban  las  auftori'd^üJíes,  por 
lo  que  hoy  todavía  se  l^e  denomina  tabladillo)  en  la  pJazuola  de 
la  M-erced.  Levantáronse  allí  unas  puertas  de  cartón,  púsose 
Ipvijo  k\í}  un  doHol  y  sobre  un  cojin  de  rico  terciopelo  fri¿iaijeaclo 
4luí  oi*o,  una  brufwda  Imndeja  de  sólida  plata  icon  las  llaves  de 
la  i'i-udad ;  y  »por  último,  á  un  lado  y  otro  dte  la  f injida  enitra^la, 
los  alientos  de  las  autoridades.  Era  de  notar,  en  orden  á 
los  últimos,  qu-e  los  de  los  oidores  eran  soberbias  butacas 
de  tiTcáopelo  y  oro,  mientras  qu«  aJ  cabildo  se  de  ponía  una 
haiinilde  banca,  acaso  la  mfisma  que  hacia  ya  mas  de  un  si- 
gilo haí  ia  construido  á  aquel  un  carpintero  en  reemplazo  de 
una  multa. 

Instala\.lo  cada  cual  «en  su  asiento  y  pues^to  de  pié  ei  pre- 
«donte  bajo  del  dosel,  aoereóse  el  correjidor,  y  tomando  las 
llaveís  Hu  su  amano,  V.]liiiájii(>le  estas  pndabras  que  ca-an  la  fór- 
miiila  consagrada: 

'*  E  muy  'ilustre  cabildo  de  »esta  ciudad,  por  si  y  por 
tf>do  <?1  leiiino  poaite  en  las  manos  de  V.  S.  las  lllaves  para  que 
lo  mand'e  y  defienda  d«e  los  enemigos  del  Rey  y  de  la  Pa- 
tria." 

El  presidente  contesttí:  Asi  lo  ofrezco,  y  tomando  las 
llaves  abriéndose  las  puertas  continuó  marchando  hasta  la 
<*at4ídraJ. 

Notábase,  sin  -embargo,  en  todo  el  trayecto  un  profundo 


376  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

sdlencio  'cte  la  temerosa  muchedumhre,  porque  los  vivas  y  gri- 
tos de  la  pil'ebe  coiDsiderábaiiise  úe  insulto  y  solo  vinieron  a 
considerarse  klieapues  que  la  plebe,  peleando  y  muriendo  por 
uima  suMime  ide-a  se  hizo  pueblo. 

El  gobierno  dol  ppestdjioso  Gaaio  del>i'a  corresponder  eu- 
tre  tanto  á  úaa  ewperanzas  que  á  todos  inspáram.  Fué  el  mas 
prolongado  de  cuant>os  hubo  en  da  ookxoíia  (1717 — 1733),  (1) 
y  al  propio  tiempo  fué  el  mas  próspero,  tranquilo  y  brillante. 
Aun  en  ciitirto  seaitido  puede  eanísideivaín^e  aqudlia  administra- 
ción eomo  escepcdooal,  pues  ella  es  la  edma  divisoria  que 
corta  en  dos  periodos  (La  larga  noclie  del  <H)loiiiaje.  Antes. 
de  Cano  gobernadores  turboilentos,  ocáosos  dovtirados  de 
loodicia  ó  sinuples  eoldados  y  ge  fas  de  batalla  eomo  Valdi- 
via, eomo  Oñez  de  Loyola,  como  Lazo  de  la  Vega,  peleian- 
do  eternaniíenite  en  lai3  Front<e<ra8.  Después  idie  Cano  los  pre- 
ei'dentes  de  íiíd<iainistrac«ion,  de  método,  de  plan  y  de  adelan- 
to progresivo  que  haWa  presajiado  Henriquez,  afeando  su 
icokücia  su  propia  iniciativa,  seguida  ademas  do  un  largo  in- 
terregno. 

Como  era  un  guerrero  y  un  jen  til  hombre  de  la  escuela 
fnajiee«a,  soldado  de  un  Borbon,  habia  tenitb  por  eamiaira\i«aü 
á  virtud  de  la  alianza  de  faradilia,  aquellos  deslum])radoreft 
caballeros,  miitad  cortesanos,  mitad  heix>es,  de  la  corte  de 
Luis  XIV,  en  quieu)es  era  coistumbre  antes  de  salir  á  los 
campos  besar  la  mano  de  la  dama  del  rey,  y  que  así  sabian 
morir  entre  las  lanzas  de  la  batalla  como  entre  las  copáis  de 
festín.  Traia,  pues,  consigo  el  nuevo  x>i'^dente  todas  las- 
cualidades  y  los  Klefectos  de  su  escuda,  aquella  firi'\X)li- 
diad  bpillantte,  aquella  alegría  tumultuosa,  que  yn  se  osten- 
ta en  el  ta/piz  xIkí  los  síHlone^s  ya  »en  la  arema  de  los  toimeos, 
aquiela    insíinuacion    afable    y  seduetoiía    deíl  ro«tro  y    los 

1.     El  de  Valdivia  habia  sido  salo  de  do<?e  años  (1541 — 5.".),  ?í 
de  Henriqíioz  de  otro  tanto  (1670-82). 

Lo8  de:i!*8  de  mucho  mas  breve  duración,  algunos  áo  meses  y  no 
pocos  de  dias. 
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niOKlal<«  que  triunfan  en  todas  partes,  en  el  solio  del  ixKier, 
em  el  gabimete  de  his  di^^iiáoues,  ^n  Ja  alcoba  misma  de  las 
damas  reoatsüdias. 

Pero  al  prapáo  tiempo,  en  las  horas  de  seriedad  y  de 
lal>or,  C-affio  era  ai  ji<lo  lonisáigo  máemo,  empieñoso  en  los  mego- 
cdos  de  estKDdo,  atemto  sobre  todo  ¿  los  adelantos  del  pueblo 
len  Guyo  seno  vávia  alegre  y  festejado.  E(spildcáse  por  esto  el 
que  junito  eon  el  rumor  de  sus  fáciles  «aimores,  de  sus  secretas 
e<Miquástas,  de  sus  torneos  caballieresoos  en  que  al  fin  por  lucir 
los  Imos  (le  un  corcel  delamte  de  las  damas  luabrra  Üte  mcrir, 
ham  llegado  basta  no(90ibros  las  hueilüas  de  sus  incesantes  tra- 
bajos políticos  y  locales. 

En  «3te  último  sentido  debió  la  ciudad  al  presidente 
Cano  mueho  mas  que  á  ninguno  de  sus  antecesores,  y  nos  bas- 
tará pana  comprobarlo  indicar  que  él  fué  ed  primero  en  aco- 
meter la  gran  empresa  que  deberia  convertir  á  Santiago,  de 
una  aldea  dnsaiubre  rodieada  de  de^ertos,  en  la  alegre  y  sun- 
tuosa cáu^diad  que  hoy  á  todos  nos  sonarle  á  la  sombra  de  sus 
ñoródos  arrabaldes.  El  28  de  innyo  de  1726  se  reunia,  en  efec- 
to el  pueblo  de  Santiago  en  CabüLdo  abierto  y  se  decretaba  la 
apertura  del  canal  destinado  a  unir  las  aginas  del  IVIaipo  á  las 
del  Miapocho  y  trasformiar  en  un  verjed  la  numerosa  llanura 
árida  y  eseandKíente,  nido  de  fiebre  y  de  bandidos,  que  bia.sta 
no  Ina  mucho  ]a  rodeaba. 

Púsose  inmediatamente  mano  á  la  obra,  haícdendo  el  pri- 
mea* trazo  del  caRice  el  jesuíta  Guillermo  Midlet(  cnya  orden 
había  saoado  ya  una  asequjia  pa^ra  su  estancia  de  la  Calera) 
y  los  ingenieros  don  José  Gatíoa  y  M.  Ixrricl,  francés  el  últi- 
mo prol>abl<omeate.  Presupuestáronse  solo  31,000  pesos  para 
la  empresa,  y  por  esta  corta  oifna  y  no  haberse  reunido  sino 
13,000  de  fondos  públicos  y  de  particulares,  hubo  die  parali- 
zarse á  ipoco  el  trabajo.  Cupo  sin  embargo  el  timbre  de  la 
iniciativa  al  presidente  Cano. 

De  ladeflanto^  de  j enero  puramente  local  notamos  que 
durante  su  admdnistraeion  volvió  á  tratarse  del  arreglo  diñní- 
<tivo  y  oonídncoion  permanente  del  agua  de  Ramón  hasta  la 
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pila  de  la  plaza  ''por  d  gran  daño,  dice  la  acta  del  Cabildo  de 
26  de  febrero,  que  Teoibeoí  Jos  veoinos  de  esta  ciudad  oon 
el  agua  de  la  pila  revuelta  oon  la  aipolcura/'  á  cuyo  fin  se 
ordenó  q<ue  los  médicx»  certifioasen  bajo  juTamento  eJ  efecto 
que  esas  agoas  haoian  «on  la  salud  del  vecindario. 

Por  estos  mismos  dias  habría  acordado  las  primeras 
niedikj^as  sobre  la  preservación  de  la  eáudad  contra  las  quema, 
zones  de  que  eons6r\'an  meinoria  nuastros  anales,  siempre 
'Henos  de  prccausioínes  solo  contra  el  agua. 

Aunque  por  entonces  no  existía  una  sola  sociedad  de  se- 
guros contra  incendios,  habían  tenido  lugaír  ^(Igunos  desas- 
itrcsos.  Y  por  esto,  oon  fecha  3  de  en-ero  de  1781  dispnso  el 
layuntamiento  '*que  para  pagar  y  atajar  dichos  incendios  se 
<iomprasen  <m^o  baldes  ó  cubos  de  cuero  die  vaca  para  po- 
der Jevaaitar  el  agua,  dow  hajchaa  con  sus  cabos  para 
oortaT  los  enmaderados,  doce  «azadones  para  el  desemba- 
razo de  la  tierra,  con  cuatro  escaleras  de  madera  reforza- 
das y  gruesas  para  ipoder  subir  los  peonen?,  todo  lo  que 
se  guardaría  en  un  aposento  diel  Cabildo  á  cargo  de  un 
rejidor/'  (1). 

Segiin  el  Historiador  Ga}',  que  alaba  Cano  cuando  lo  mie- 
ríM-ic  (no  así  Kizaguirre),  iniandó  aquel  presidente  abrir  das  ca- 
llos del  Cárnwn,  Sran  Isidro,  y  lá«an  Juan  de  Dios  (después 
San  Francisco),  dando  a."3¡  regularidad  y  espansion  á  un  ba- 
ri'io  considerable  de  la  creciente  ciudad.  Y  aun  parece  tomó 
igu'ail'fts  medidas  respcvto  del  arrabal  de  Santa  Lucia,  por  que 
entre  los  a.cu)erdos  del  Cabildo  de  1725  encuéntrase  una  pre- 
ijiont acción  de  don  Diego  M^eo^ias  de  Torres,  sobre  urna  quinta  de 
que  era  dueño  en  esa  drreecion  (2). 

Aparece  por  esta  misma  época  la  primiepa  idiea  ó  mas 

1.  Actas  del  Cabildo  1718. 

2.  Acta  del  (  abÜdo  de  10  de  agosto  <le  172".").  Este  don  Diego 
Mcsias  do  Torres  era  sin  duda  bijo  de  aquellos  doña  Maria  Torres  de 
las  carandas  de  oro  de  que  ya  tienen  conocimiento  nues-tros  lect-orea. 
Talvez  por  el  nombre  de  su  quinta  se  dio  el  suyo  á  la  icalle  que  toda- 
vía lo  lleva  al  oriente  de  Santa  Lucia,  aunq.ne  hemos  oido  decir  lo 
recibió  mas  tarde  un  caballero  y  de  unas  señoras  Mesías,  acaso  sus 
parientes. 
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propmment'e  el  priiiker  heclio  de  una  oosa  que  «era  antes  en- 
teranifcnte  deseonooida  y  oasi  anti-eapañola,  la  x>oWcda  de 
aseo,  pues  en  1725  se  dio  este  «uno  por  contrata,*^  á  virtud, 
ttóiv  lima  acta  del  raies  de  julio  de  ese  año,  del  grave  daño  que 
se  .seguía  eu  esta  ciudad,  á  caAisa  de  las  muohias  basuras  quio 
hay  en  las  talles  de  eillja,  ürtddigui endose  cuasi  los  empedrados. 

(hipo  iiambien  al  presidente  Cano  construir  casi  hasta 
su  conclusión  el  edifiedo  de  l«a  Uoiiversidad,  que  inau- 
guró 11(00  die  sus  inmediatos  sucesores  (Ortiz  de  Rosas,) 
sjígim  «»1  Miagar  á  la  c[)oca  del  últánio  tendremos  ocasión  de 
re  f«'ri  rio. 

Fuewi  del  recinto  del  pueblo  contrajosír  también  «aquel 
üal^nioso  funicáomario  á  .los  arreglos  que  reclamaba  el  eiomer- 
cío  caklia  dia  m\as  próspero  de  Isl  coloma.  Abdeirta  la  via  de 
Bu(<inKs  Aáres,  i)or  (4  frataklb  de  IJtix'feht  para  Oíi  tiraít?a  de  n<e- 
gpi  s  quü^  had'an  los  in^Ui9e«  y  para  el  acarreo  de  ia  yerha  del 
PaTiíguay  que  surte  á  Chile  y  ail  Perú,  hizo  Cano  componer 
ol  (-andino  de  la  ('ordiilera,  imponieaido  un  peaje  de  un 
real  ix>r  oargía,  sin  que  tuviera  otros  críti<30s  que  los  -arrie- 
ros. 

En  el  comercio  de  Limia,  que  era  mucho  mas  oonsidera- 
}>l'ií  tuvo,  emípero,  el  presidente  Cano  harto  mas  serias  diíioul- 

taílrvS. 

Apeswr  de  todas  üas  prohibdoiones,  según  antes  dijimos, 
Hal'iíLse  con  ti  miado  haciendo  un  desoarado  contrabando  de 
iiu !  •adeidas  franí a >:'as  cu  l':t  coítia  de  ChiOe,  y  ejapeeiailinente 
vn  r.l  puerto  de  Concepción,  k  virtud  de  la  eomplicidiad  venial 
d(í  los  ci^doros.  De  aquí  que  los  raiercaderes  de  Lima,  buecanído 
la  abundancia  y  baratura  que  no  les  ofrecian  las  tardías  ferias 
(le  íN>rto-bello,  enviaban  sus  caudales  á  Chile  para  efectuar 
í^iiis  («ompras  con  nsas  rapidez  y  desahogo.  De  aquí  una  pros- 
peridad asombrosa  para  la  antes  arruinada  coloinia  y  que 
^liora  poJo  ¡no  daba  pan  á  Lima  sino  galas  esquisitas  á  su  Cor- 
to. Tanto  era  esto,  que  los  artícuJos  franceses  espemmenta- 
ban   en  eiuwtiros   puertos   unja  especie  de  naturalización,  y 
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en  Lima  se  les  coaiocm  solo  con  -el  nombre  de  efectos  de  Chi- 
le. 

P¿ira  poner  atajo  á  esto  dosórd-en,  que  solo  á  noso- 
tros í'avopeeiki,  el  vdrey  de  Lima  que  á  la  síizou  Jo  era  «el 
terwble  don  José  de  Arm-endariz,  marqués  de  Caíftiel  Fuer- 
íte,  pioluibió  bajo  bis  uwas  severas  penas  que  extrajese  del 
Wwú.  un  solo  iiiaradeví  destinado  á  híieer  en  las  costas  de 
Chile  íwiuol  gmero  de  eomercio.  A  fin  de  eumptlír  e>itrio- 
'tamenle  esta  mc-dula,  y  acaso  como  una  i'eproiíalia,  orde- 
n-í')  que  el  trigo  de  Chile  se  vendiese  y  se  paigiase  únieamente 
'on  el  CaíUao,  sujetando  su  valor  á  oin  preeio  arbitrario  y  á 
su  antojo. 

Xo  es  difícil  conipTí^nder  el  okimor  que  se  levan  ti»  en 
Chile  contra  eista  táranáa,  y  en  lionor  de  Cano,  debe  de- 
cirste  <i'iie  él  fué  el  primero  en  tonuir  la  voz  por  todot>. 
Saliendo  <le  frente  ^contra  el  impeuioso  virey,  que  hizo  tem- 
blar la  América  l>ajo  su  orgullo  y  su  probidad,  dispu- 
so qne  el  ti^igo  no  sidit»se  de  (Miile,  sino  pag'ado  á  razón 
de  tres  pc^v,^  la  fanega  y  ei  doble  el  quintal  de  isebo;  or- 
Uenando  á  su  vez,  parví  no  dar  lugar  á  condoscendeneias, 
que  todíirs  esos  artículos  se  venderían  i)or  una  sola  mano. 
Elijiós-'e  para  este  euiiioso  arlritwo,  la  del  alciíiilde  Jara  Que- 
nianla. 

Dc/bíinte  de  una  mi^diida  Ule  tanta  monta,  ^sivsgó  el  virey^ 
y  fué  estraño  qoe  así  a  con  tedíese ;  ponjue  es  sabido  que  aquel 
hombre  notable,  especie  de  Meneees  d»el  Perú,  ipuso  delante 
de  las  Audiencias  un  patíbulo,  ahaivando  á  uno  de  sus  miem- 
bros, y  <iu<'  hasta  A  las  inquisidores  ofre(-in  dernbarlvs  á  ca- 
ñonazos sus  ini(;ua.s  <!asas  de  martirio.  H¡i»n  e^  verdad  que 
él  misino  de(fi<a,  ''(jue  nin  Chile  no  e.vitjii\st»  Lim-a,  por  la  in- 
signe depeníb^nciia  que  rsta  c^ipital  tiene  de  un  iHiino  que  es 
'd  alm»a(en  de  'las  especi'cs  ípi^eciiosas  que  le  envia  y  el  dejw- 
sito  de  los  granos  eoai  (pie  ile  alimentia. ' '  (1) 

Xo  por  favoríN-er  los  gobernadores  toleraba,  emp(H*o.  el 

1.     Memoria  de  los  Vireyes,  tomo  '^,o,  páj.  203. 
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preé¿d<íute  Cano  Icxs  «abusas  y  sus  sospeehae.  Tda  vez  por  las 
últimas,  y  aimqiuí  se  arrepinti>ó  imis  tarde,  suspendió  y  man- 
do  enjuácknr,  en  1724,  a«l  Oidm-  don  Ignacáo  Fausto  Gallegos, 
que  lo  era  X.Wiie  1715,  y  que  supoaienioe  q-UKi  hubiese  íáúo  acu- 
sado de  seguir  lo.s  pasos  de  su  c()lega,  «don  Juan  Calvo  del  Cor- 
ral, cniaindo  fué  corregidor  de . Concepción.  (2) 

Talt\s  fueron  las  nías  serias  'atemnones  dol  feliz  gobierno 
de  ( 'aoo  de  Aponte ;  todo  lo  demás  fué  alegría,  bullicio,  amo- 
res,  torn-oos,  ñspectácudos  y  regooijos.  Verdad  es,  que  á  i>o- 
co  de  haber  entrado  aquel  al  mando,  los  in^dáos  amenazaron 
con  una  tt^mera  insurneecáíKn  jeneiral,  arrastrados  á  ollia,  jwr 
la  í-oiMcda  áA  nvae^itre  de  eamjx)  don  Manuel  de  Síillia manea, 
que  quería  ha<*er  suyo  y  ese^lusivo  ol  eomerc^io  liíilLWjona  d-e  los 
tjHJncho'í.  Pei'o  Cano  se  cuidó  poeo  de  este  pelij^'o;  con  mas 
pre(  jpi'tacú>'U  cjue  coi-dura,  hizo  desalojar  los  ¡mestos  de  ultima 
lÜol-áo,  nuirchó  á  CoiiK^eprion,  pi^dió  íhuxíÜo  al  rey,  envió  al- 
gunos refuerzcs  de  Sniititago  y  todo  quedó  pacificado  y  e^)Tuo 
si  nada  hubi-L^e  .siictHlqdo.  Fm  la  ctapitíil,  al  m-enos,  no  9¿  hi- 
zo sentir  de  otra  sucirte  aqueil  su>c(^so,  que  cmi  el  sángula<r  al- 
])orí)to  ocurrido  en  la  liiazii  fpiibliea  «el  4  de  agosto  úe  1723, 
en  que  etftando  ttodo  el  pu^eblo  «agolpado  para  pi-^seoieiar  las 
<'oríes¡a>J  '!í?  Santo  Domiingo  y  Svnii  Francisco,  oeur.iáóSfOe 
á  un  tuno  d<^r,  que  el  toqui  araucano  Vdilaimiilla  w-mn  ])or 
Renca  coai  snis  hiiiKstcs.  Y  auniiue  aípicl  era  un  curioso  iti- 
aieíaTÍo  prní  llegar  iL*  ilas  fiontcras,  cun'iió  de  U\\  mannra  el 
pánico,  (jue,  diHairaiido  á  los  coi*t>i>st».s  santos,  corrió  cada 
cual  A  su  refugio;  las  milicias  á  lias  armcis  y  el  miisino 
Cano  veló  la  noche  paivi  tranquilizar  los  e-^píritus.  Dos 
hastía  iadoiKH  sónios,  C^arvalio  y  Pérez  fí^rcia,  cuentan  es- 
te    (  itraño  caso,  qni»  se  juzga ria     áncreible  si  no  se     hiilíde- 


2.  N'o  sahf'ios  con  exaetítiul  ol  delito  de  que  se  aousaba  á  <TÍa- 
»lleí?o'<.  pero  es  lo  cierto  que  Cano  lo  suspendió  fiarte  al  rey.  Esto, 
por  K.  ('.,  de  junio  de  '27  de  1724.  ordenó  al  virey  del  Perú  que  lo 
liifie-^e  jnzjiar,  y  en  cou*<erueneia,  Castel  Fuerte  nombró  sucesiva- 
mente tres  jueces,  pero  todos  se  escusaron  (ó  implicaron,  cono  se  diría 
lioy),  que  esto  de  juzgar  oidores  ha  sido  siempre  «osa  grave. 
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se  repetido  á  fines    del  saglo  y  en  primearos  años  deil  presente 
(1810.) 

En  la  última  coyuntura  salió  la  gutaa*m>cion  de  Santiago 
camimo  de  Tiutil,  porqiue  alguien  Jlegó  didiendo  cfue  eá  inar^ 
qués  Azuá  'vienáa  de  Quililotíi  con  1,500  niidd'diajios  d^  caballe- 
ría á  deponer  la  Junta,  y  <la  verdad  em,  que  el  marqués  ve- 
nia, pero  á  su  casa^  y  su  ejército  era  su  «ílniofrej  y  su«  pozue- 
los. (1) 

I. 

CORRIDA  DE  TOROS. 

I^no  de  los  p^aisatíempos  de  la  CTudad  había  silJo  desde 
los  pritmíeros  «años  de  su  fundación,  las  oorrid«as  de  ftoros,  y  ya 
cm  o^ira  ocasiooi  contamoe  como  los  miemos  vecinos  armsu 
ban  las  baTreras,  trayendo  cada  euad  á  cuestas  las  tablas  de 
sus  paíteos.  Peiro  solo  en  el  tiempo  de  Cano  alcanzaron  esas 
sangri/entas  lides  todo  su  \atraícti\x)  y  todo  su  horror,  que  en 
esto  lo  umo  corre  con  lo  otro. 

Celebrábanse  aquellas  fiestas  con  moieha  frecuencia,  y 
aunque  se  guaoldiaban  las  mismas  reglas  que  todavia  se  practi- 
can en  la  tauroniiaquda,  (deoMíia  mas  anltigua  en  España  que 
la  agronomía,  y  ciencia  de  España  únioanuente),  queremos 
dar  a«lguna  idea  de  las  peculiaridades  oon  que  se  celebraban 
en  Santiago. 

Ila.cii»avse  un  e^pwK'áoso  cercado  a  (^^ta  de  un  ■emiweísii- 
rio  dentro  de  la  plaza,  que  se  mantenáa  de  propósito  sin 
empedrar,  y  luego  en  su  derredor  se  levantaban  Hffiver- 
Ros  «mfitejitriOR  para  los  funieionarios  píí Mieos  y  sus  familias. 
Ix)  TTnas  suntuosos  se  construían  en  el  eo-tado  setentrional, 
c?one(^l¡éndoí-.p  treinta  vairas  db  lonjitud  al  ta^ilado  de  ia  Real 
Audiencia  y  Cabildo,  doce  varas  á  el  de  «los  Canónigos,  ocho 
á  la  ündversáiíkd  y  wis  á  cada  uno  de  los  Colejios.  Los  ár- 
eos de  lii  ca^a  con^dffytoráal  se  destinaban  para  las  famálias 
quo  qviisi'í^sicn  arrendaírlos,  reservándose  un  espaicio  para  los 
EscráKanos  que  tenian  allí  sus  ofioánas  y  otiro  para  la  alcai- 

1.     Tala  vera — ^Diario  de  la  Revolución,  M.  8. 
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deaa  vlie  la  Cáircel,  por  dereclio  de  domácílio.  Ed  resto  se 
vendíe  al  •púbM'CO  por  «ed  rematador  d-e  la  fiesta  para  oostear 
el  refresco  del  Presidente,  oidores,  canóndgos  y  demás  per- 
sonajes convidados. 

la  fiesta  comenziaba  desde  la  miañana;  pero  en  esa  hora 
solo  se  rejojicaba,  sin  matsarlos,  seis  toros  eompapativamiente 
Tiiiainsos,  y  testa  era  la  parte  popular  y  bulliciiosa  de  'la  joma- 
da, por  dos  iLanees  que  iiconteciían  á  los  <afiicionadüS.  Todos 
tenían  enrtrald^  á  l<a  aniiena  eon  ol  objeto  de  torear,  pero  ha- 
cinan propiaiii^ente  esta  operaooon  seos  temeoites  nombrados  por 
el  Cabildo  euy«s  famádíiías  tenian  derecho  á  un  padeo  de  cua- 
tro vairas.  El  Cornegidor  presidia  y  nadie  podía  matar  un 
bicho  ma.  su  licenoita. 

La  famcáon  die  üia  t-arde  era,  ooai  todo,  la  víerdadera  fiesta 
oficial,  porque  la  ddiiijia  el  Presidiente,  se  hacia  ila  deremoniA 
del  yifefcpejo  una  vez  á  caballo  y  otra  á  pié  por  los  dnagones, 
oon  todsas  las  g^entiles  si  biem  aferaáovadas  maniobras  de  mar- 
cha que  á  da  sazón  se  usaban  y  se  uean  todaívia  en  Lama,  y 
por  último,  y  esto  era  lo  esencial,  por  que  mataba  los  bichos^ 
que  <esta  es  la  ostpresion  de  tauíroimaquia. 

Llegada  da  hora,  entraban  en  efecto  ios  oabüdantes  al 
Piadacrio,  sacaban  al  Presidente  al  tablado,  descubríanse  todos 
en  el  vasto  recinto,  sentábase  aquel  en  su  sitiial  y  entraban 
seis  ioreaidores  de  á  cabaUo,  que  eran  por  -lo  común  los  mas 
apuestos  oaballeros  de  la  ciudad*.  Presentándotlos  al  Pre- 
sidente los  alcaldes. 

Satldámse  estos  eu  ed  acito  del  recinto  haciendo  lo»  dos  des- 
pejos, ed  Coüiregidor  mandaba  en  una  bandeja  las  diaves  del 
toril  al  pTteeidenjte,  devolví éndoilas  este  oon  un  cortés  ademan, 
sonaban  los  cdíarin-es,  abríanle  la  puerta,  y  uno  en  pos  dfe  otro,  ^ 
entraban  los  seis  toros,  seguidos  die  los  Chulos  de  capa  y  de 
los  bandlendleros. 

Pasados  unos  cuantos  lances,  rompía  otra  vez  el  olaarin 
en  señad  de  muerte,  la  plazia  quiedaba  tenJeharcada  en  sangre, 
arrastrando  cuatro  robustas  muías  enjaezadas  con  penachos  y 
mandiles  de  armas  reales  dos  cuerpos  muertos,  conducidos 
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aquellos  i>ar  lacayos  •eDeántaldiOis  no  iiBcnos  que  los  bestias, 
c(;n  eist-o,  con  la  «algazara  de  la  luuehediumbre  all  retirarse  y 
e\  acx)mpañar  id-e  nuev'o  «aíl  Prewsiclente,  conaluíase  la  función. 

II. 

CARRERA  DE  CABALLOS 

OtRi  de  las  entretiem  dones  í'avoritiais  d'C  aquedki  «edad  en 
que  solo  las  sentidos  teman  derecho  de  gozar,  eran  las  ca- 
rrorais  de  calvadlos,  cuya  «afición  vuelve  ho}-  vestitla  i^on  el 
seductor  atiiwdo  d-e  la  inodia.  Eran  aquellas  un  pa75ati«enipo 
venJadi-rani'ente  nciíciomal,  y  i>or  esto  subsiste  y  su  Insistirá 
nikmtras  c<l  caballo  cbileno  no  pitirda  sils  aduürabks  condi- 
ciones de  Ihho,  noble  valor  y  niüís  noble  iiuinBeduiubi'^\  Ya 
clesck  el  siglo  XVII  notábale  ei^ki  indliniacion  innata  de  los 
criollos',  y  de  ellos  deeáa  «el  i>adre  OvaAle  **hon  notabi-eniente 
dnn'li mulos  á  amlar  á  "cabíullo,  y  he  visto  muchas  v>©ces  que  por 
acaJlMir  á  un  náfio  <|.'ue  apenas  ooiuenzaba  á  amJiar,  no  hay  me- 
dio como  ponerlo  í-^bre  un  cabadlo,  y  así  salen  famosoe  ji- 
netes.'' 

AlcMjnzaroñ  sus  apojeos  aciu'ellos  ej«eroiciios  en  la  mitad 
ÚkA  pas;id'()  *iiglo,  y  ora  'entonscis  eiianido,  según  Olivares,  lu- 
oja  8U  cl(«treza  en  los  alrededores  de  Santiago  F(4ipe  beon, 
c*orri>rn<lo  de  pió  y  á  lomo  desnuilo,  y  «el  ari-iero  Vilch'e  ha- 
biéndolo i\o  <'íabeza;  fué  tatiubicaí  e*4a  la  época  gloriosa  del 
Siete  Colores  de  la  Laja,  <4  liahirauo  de  (rodoif,  de  (•hilian, 
quie  gamiba  famosaw  carreras  cíuando  habia  cumjpli«.k)  24  fi- 
nos, y  el  cévc'bre  tonlBllo  llantado  el  Mianco  (1)  de  tan  ix)co 
arranqu'o  en  la  partida,  que  «us  rivalU^s  Je  a vimii tajalán  hastia 
en  euatro  icuadi^as,  ganando  emj)oro  toda  «las  apuí^st^us,  y  por 
nltimo  el  l»avo  Lea»!  iclíe  Arauco,  v  (fl  C^ant<.r  v  la  ^Madrina, 
del  ^laUíle,  (itldgna  rival  tal  vez  de  la  yegua  (-erveza  de  don 
Juan  Chevers)  que  de  todo  nos  dá  prolija  cu'íMíta  a(|uel  proli- 
jo jeffiíita.  (2). 

Ajustábanse  earjvras  casi  diariamente,  y  eis  |>reci>'o  con- 

1.  ^lan-o;  (Vcen  los  ¡iuIíds  í»or  los  caballos  flacos  y  ruines. 

2.  Olívalos  recuerda  tambicn   á   lo»^   lu.  ibres   for/aidos   mas   iiu»n- 
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f(\í«ir  que  no  ora  como  lo  haoen  nuesti^os  amablt^s  hípicos  ó  los 
groóme  del  Spring  mecting  por  hoaiesto  ej^rcidio  y  el  mejora- 
mkmto  ik  la  raza,  sino  mi  grmx  «nanera  por  la  paáon  di4  jiif*- 
go  y  aas  apun^l'His.  *'Y  asá  pierden,  iliee  Olivares,  -las  talegas 
de  int>ne(l«a.  hus  vajillas  ck»  plaita,  laí4  miañadas  lenteras  de  ga- 
nados jna^ores  y  atim  ««clavos.*' 

Repletx)  está,  en  'efeeto,  til  anelnvo  d»e  Ja  Reai  Aiuldencia 
d<?  S>?i(iitáai:^()  entre  lítdgioa  de  apuestas,  perdidas  y  ganadas,  de 
lo  que  se  d^hik^e  (jue  aíjiiel  alto  THbunal  solia  tener  Hingiila- 
re«  iiunimbeneiius  y  que  aquel  género  de  juego  de  v<*rdadero 
azar  era  pcriuitido  y  k*gal.  (2) 

Hállenos  venido  á  la  mano  uno  de  estos  espedientes  del 
tienifK)  dn»  Cano,  (jUi*  solo  montaba  á  la  pérdida  de  imi  oabaLlo 
(■el  del  vencido)  y  50  pe?x)e  que  era  la  apuesta,  y  cuya  oarrera 
la  Kv.il  Audit'aiei»a  dio  por  patas,  mamdándola  re»p(ítá'r  en  igim- 
Je.s  e<)n;Uciones.  Y  de  esfto  tde  patas,  dágániotAo  al  pasar,  vie- 
ne que  aun  cuando  no  se  hable  d^  caballos  sino  de  damas  ó  d»e 
exáinePiC-i,  díeeis:e  taanluicn  con  gran  frescura  que  se  ha  smli'do 
patas. 

fados  «le  su  época,  y  <?ntro  otros  cita  á  uu  Lucas  Ojo.  que  daba  tortor 
á  Jas  cuerdas  del  ijuente  de  Maipo  hasta  .ponerlas  rijidas  ein  auxilio 
de  nadie;  á  un  Castillo  que  asido  de  las  ramas  de  un  árboj  levantabn 
1111  caballo  entro  las  piernas,  hazaña  que  también  ejecutaban  sus  hi- 
jos; á  lion  Félix  Sotoinayor  ma3'ordo<iio  de  ios  Jesuitas,  que 
atándose  una  .soga  al  pié  arrastraba  una  cuja  ó  catre  co- 
Sosal  con  í'uatro  ó  cinco  colegiales  acostados;  á  un  don  Car- 
los Kotomayor  que  den  amando  una  talega  on  Ja  mesa,  la 
levantaba  sin  derraii.ar  ni  un  solo  real;  y  por  último,  (pág.  72)  un 
mozo  do  Concepción  que  se  ;puso  de  golilla  (asi  dice  el  buen  padre) 

un  <'-epo  en  el  quo  estaban  asegurad<Ls  cuatro  marineros Y  como 

me  lo  contaron  yo  lo  cuento.  Xaujari,  Juan  Olmos  y  otros  forzudos 
í>on  de  época  postiTÍor.  Del  último  dice  un  manuscrito  de  don  Joian 
Garda  que  en  las  fañosas  conidas  de  toros  de  Petorga  derribaba  un 
toro  sujetándolo  de  la  cola.  Del  célebre  y  heroico  Bueras,  que  era 
también  pelorquino,  cuentan  que  entraba  á  un  corral  de  toros  bravo» 
de  í^'an  Lorenzo,  y  sin  '.nías  armas  que  sus  enormes  estribos  epeelabii 
con  ellos  y  no  so  sailia  del  palenque  hasta  no  matar  y  aturdir  una 
media  docena. 

^i'.  De  esta  inmoralidad  judicial  so  recuerdan  varios  casos,  y  en- 
tre otros  el  de  una  prisión  en  la  cárcel  pública  que  impuso  en  1779 
un  don  Matías  Cano  á  un  don  Fernando  de  Sumarán  por  cierta  su<i:a 
que  este  le  adeudaba  ganada  al  juego  de  dados. 

Respecto  de  nimiedades  nos  contentamos  con  copiar  el  siguiente 
rótulo  do  uno  de  1(js  espedientes  que  se  nos  ha  venido  á  las  manos: — 
Don  .luau  de  Molina  con  el  capitán  Juan  de  Morales  sobre  una  ba- 
cenica  de   plata,   17i»7 
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Mas  auncfiie  sea  anticipando  un  tanto  Vas  fechas,  por  los 
C'uriosoB  porroenopes  quse  oontíene,  despreciando  lances  con- 
temporáneo?!, vamos  á  dar  aquí  trasunto  de  una  eélel>re  car- 
rera, que  aunque  corrida  en  una  simple  aklea,  tuvo  de  para- 
da prineipsíl  una  suma  de  500  pesos.  Se  echará  de  ver  que 
para  ajuíitar  este  género  de  dáPapidaedon^  se  tranútaba  un  ver- 
dítliVjTO  «espediente  judicáíil,  y  en  esto  t-stá  lo  peculiar  del  ca- 
so y  el  contraste  de  la  oo.stumbre  de  un  siglo  á  otro  siglo. 

Aquel  espeiliente  fieliiK^nte  copdado  di^v  a^ñ : 

PEDIMENTO 

**  Señor  Generaíl: — Don  Lorenao  McJgarejo  y  don  íVau- 
ci.<p.;o  Navarro,  parecenos  ante  V.  M.,  decimos  que  en  \nPtud  del 
contrato  que  presentamos  fen  debida  forma,  se  sirva  V.  M. 
de  datrnes  lir;encáa  pain  dicha  carrera,  sin  mas  mKn'as  coniÜ- 
cioncs,  que  «e  ha  de  medir  la  cancha  desde  la  mitad  de  la  Pa- 
Jizíula,  que  para  dicha  ccirnera  tenemos  con  eonsentámáento  de 
aml)os  en  la  partida  de  ella,  declarándose  \yoT  ganancia  bastan, 
•te  la  cabeza  de  los  cabaJlos;  sirxi'joido  ía  Hoeneáa  ó  decireto  de 
V.  M.  de  e-yCPÍtura  baistante  al  cumplimiento  de  nuestro  t-ou- 
trato:  (por  tanto — 

A  V.  M.  pedimos  y  suplicamos  se  sirva  H.le  mandar  según 
y  como  llevamos  pedido  por  ser  de  justicán,  etxí.  et<;.  Y  se 
vnos  admáta  eoi  este  papel  comuai,  por  urgencia  del  caso,  y 
estar  el  semillado  en  grave  distancia — Lorenzo  Melgarejo— 
Francisco  Navarro,**» 

DECRETO 

*'  Pedegua  y  enero  4  de  1781. — Por  presentados  en  eJ 
papel  del  conlirato,  y  vistos,  se  les  oonoede  á  los  supldoaintes 
la  licenicia  que  ío/lácitan,  bajo  las  condiciones,  que  en  dáeho 
paipel,  y  en  este  escrito  se  conitáenem,  sirviendo  aqueJ  y  est-e 
kJe  bastante  dnstnimfeníto,  y  hágase  saber.  Así  lo  proveí, 
miandé  y  firmé  yo  don  Feliciano  José  Leielicr,  Corre jidor  y 
ju«t/i\úa  mayor  de  esta  provincia  de  Quillota.   '' 

ESCRITURA 

**  Decíimos  los  abajos  firmados,  como  t<ynemos  celebrado 
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una  carrera  die  cabaülos,  ci  umo  nombrado  Bayo  chueco,  y 
el  oftro  Bayo  zarco,  eu  trecho  será  de  tres  cuadras  y  un  cuarto, 
siendo  ol  lado  del  referido  calillo  chueco;  con  condtóirn, 
que  un  oaiai*to  tiie  cuadim  se  ha  de  panier  una  estacada  de 
palos  con  sus  cordales  por  meddo,  y  es  &  sabeo*,  que  -estos  caba- 
llos ham  de  venir  oou  guia,  siendo  la  guia  del  caballo  chueco 
don  Juan  Antotnio  Oliviaipes,  y  al  del  ssíwxso,  Juaca  Sólito,  y  po- 
nemos de  depósito  doscientos  pesos,  para  qu-e  ios  pague  el  que 
no  pusiese  su  caballo  el  dda  cdnco  de  enero  de  este  presente 
año  de  ochcaita  y  un  años,  como  también  la  cantddad  '<h  tres- 
cflen1x)s  pesos,  que  uno  y  otro  comípone(n  los  de  quiaiQent/)s  i>e- 
sos  ios  mismos  que  están  depositados  en  poder  de  don  Diego 
Badiola.  Ponemos  por  condiioion;  que  dado  el  grito  del 
nuamdálbr  que  esíte  srá  vm  sujeto  al  gusto  de  ambos  y  he- 
<;lu)  que  sea  lo  maindiado,  ponenias  por  condiíMon  quó  caiga  el 
que  cayese,  muera  el  que  muriese,  eom  declaonacion  que  el 
señor  Corregidor  nombrara  cuatix)  personas  idónieas  para 
que  estas  las  (reparta  en  el  irecho  nombrado,  para  que  nriren 
y  reparen  el  niño  qae  oargiarse  el  caballo,  ó  le  manguease  ó  le 
mietiese  la  espuela,  6  agarrase  la  rienda  ú  otra  acción  mali- 
eiosa,  perderá  los  espreeados  quinientx»  pesos,  y  también  el 
cfitollo  avaluado  en  ciem  pesos,  para  que  lo  saque  el  que  qui- 
fii/jre ;  tambieoi.  decimos  que  esta  carrera  se  ha  de  correr  el  es- 
presado  dia  á  las  cinoo  y  mcldia  de  la  tarde,  con  advei'tencia 
^ue  á  las  cinco  y  media  han  desalifr  los  caKnllos  la  cancha 
¿  disponerse  para  la  eairrera  hasta  la  hora  aíostumbrada,  y 
por  el  cabaUo  que  faltase,  pierde  el  depósito,  y  fj)ara  ei?to  el 
señor  Juez  pondrá  dos  sujetos  en  la  i>a'rtida,  para  que  vean 
en  cual  está  eil  defecto,  y  con  su  sentencia  se  pingará  el  depó- 
sito, y  nos  convenimos  que  d  dia  euatro  del  corriente  se  ha 
de  otorgar  escritaira,  bajo  la  pena  que  el  que,  no  lo  hiciese  y  se 
sujetase  á  las  -condáoion'es  de  esta,  boleta ;  peiiderá  la  cantidad 
de  cien  pesos;  y  para  lo  dicho  nos  obligamos  nuestros  Iwenes 
habidos  y  por  haber.  Otro  v^d  decimos,  que  est<i  estacada  de 
palos  se  ha  de  hacer  el  referüdb  dia  cuatro  á  las  seis  ó  siete  de 
3a  mañania,  porque  asi  convenimos  y  se  han  de  poner  dichos 
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,/i  ''.  ■  ;/•  /m!  j,'/  «'a  ^|ii  '  4-.-  .  f.jM*  ai:  ]mn  •..•r./.-r',^  ,1  .  SantiajíO 
<l  -M  ¡-  j  i..o  <f«'  'M'i,!  íifi'i.  y  <|ii.*  to'liK  á  ¡►•r::¿i  •! -splt^jra- 
h.iTi  »  1  j  fit.  «/a  <'ii  la  ifioiií'ir;i  Kra  »*^t  i  la  jrs'.iii  pr  i»'l»a  de 
Í'M  ;..í/,«i  •!-  *';ili;t*io..  !••  \ii  i/<».  i|ii('  han  k^Í»»  p»'<-iii:ar»->  á  iilK"^ 
t/*'»  i'ii'l  »•%.  y  /jiií-  n»  *!•  i.fpiítíilííiii  >^»ln' •s<ili»'n*''S  si  tardaba 
II.'  fi' '»  '!•    lili  ''ij.iHo  .!»•  li   iM  »ii  }»ra  •♦-ar  una  cna»lra. 

í'  MI  *  'I"  Aj»<//it*-   jii*-  fuí'  una  t'ximio  jinete,  no  pudo  me- 
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«OS  de  llar  un  <»sf^epc-ional  ludiiment»  á  qUídlas  fiestíis,  y  cxmío 
«US  detalles  no  víi'riiaron  minea  austanjcialmeaite,  vamos  á  con- 
signarlos aquí  tal  cual  nos  los  ha  conservado  un  minucioso 
bistorú'ador : 

*'  Cuando  el  solvierano,  dice  ('an^allo  de  la  die  Santiago, 
Je  confirió  ol  título  de  cintilad  y  le  hiw)  meroed  de  los  de  nobfl« 
jl«al  y  el  (vacudo  de  armias,  le  ddó  i>or  insig*ni<a  un  estandarte  de 
dam?i.sro  de  Síídia  encarnada,  dc^l  que  eoni'enzó  á  liac«ftr  uso  el 
24  do  juHio  de  lonf).  Ki  tlia  antc^^s  eíJijió  para  alférez  real  al 
(íai)it'aji  Jii'an  Dávalos  Jufré,  que  A  hora  de  vísperas  so  pi'oson- 
tí>  á  calwillo  'on  «la  ca>?a  (jue  scrviíi  <le  sala  die  Avimitamiento, 
donde  1(!  «ícnardnb'an  los  capitulan^,  de  (juienes  rccil)iv')  ei 
real  estandarte  y  puí-stos  todos  á  eaI>a'llo  oon  otros  caballe- 
ros 'parldíMilaíTOs,  aconipa fiaron  al  estandarte  ha«ta  'la  i)arro- 
qiiiíi  y  asistieron  á  vííi[>orns  y  concluí  lias  volvieron  á  Ja  casa 
d<^l  altVrcz  real. 

Ksto  acto  se  ha  ejceutado  ha¡sta  hoy  ded  mismo  modo, 
pero  (on  t(ída  la  brillantez  del  dá-a.  El  Ayuntamiento  convi- 
da 12  calíaneros,  que  cahídg-ados  cu  briosos  caballos  neamen- 
te  enja«czado«,  van  desde  su  casa  á  la  consistoTÓal,  de  dond-e 
«den  con  í^I  Ayuntamiento,  pwsidido  do  .su  jefe  cabalgando 
ig«ual*(s  cíibtüh'riaís,  (»onipitiend<)  en  lo  priniorowo  de  los  jaeces 
y  ®o  dárijodi  á  ki  habitación  defl  alféix'z  real.  Toma  el  estan- 
darte, ((ue  fie  tiene  vn  sii  ciaaa  <ou  maí^nifico  laparato,  y  cada 
uno  d(*  los  (l<;s  niliialdcs,  \um  de  las  borlas  pendientes  de  igual 
niiníoro  kh  cm-doiues  (pie  Imjan  dasd<^  la  lanza  y  al  estrilK)  de 
su  íiabáMo.  c\\w  en  jaez  y  gaillardM  no  cede  á  ninguno  de  los 
que  salen  á  ludir  aquel  dia,  lo  entivga  al  alcalde  de  turno,  y 
puTKto  (in  su  (^aballo  lo  recabe  del  mismo. 

Cuiando  sallen  á  la  puerta  de  su  cia.síi  saludan  al  ostauíbirte 
dos  r'i'jimiento.s  idlo  nwliciiíis  de  caballeina,  que  tomando  In 
vang^iardtíja  nnjirchan  en  c<4liun5na  itlie  á  euíitro  de  frente,  si- 
guiendo la  e^vrrcra  h<asta  la  iglesáu  (iiitcidral:  (h>tras  (!.•  estos 
•ciiíerpos  vaai  («utatro  batidoires  de  dragoneas  veteranos,  siguen 
á  tastos  los  macofnTs  de  la  eiiid'ad,  'luego  van  los  ciballeros  eon- 
vidadxjs  y  t<í<lo  el  cmisejo  y  rejiukiento,  á  este  'ilustn*  y  lucido 
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aoompañaniiento  siguic  el  estandarte,  con  un  alcalde  á  cada 
dado,  detrás  de  todos  ei  correjidior  em  otro  tiempo  y  hoy  ^ 
asesor  Letrado,  y  oubróendo  la  retaguardia  una  oompañia  de 
dlnagonjes  veteranos,  qu<e  va  de  guardia  del  esliandarte. 

* '  Ouando  se  aioerca  la  comitiva  á  la  casa  del  gobernador, 
8e  destaeam  dos  rejiídores  á  avisaiUe  que  se  acerca  a  la  puerta 
lel  rbal  ci9taud>art>e  y  saJe  á  cabadlo  oon  la  Audiencia  y  todos  los 
dependientes  del  tribunal  y  se  coloca  esta  miieva  •comitiva  á 
ix^tagiiarr'Jiia  de  la  otra.  Conup'leto  el  aoompañamiento,  si- 
guen la  uniairelia  por  un  oostaKlio  de  la  plaza  mayor;  siguen 
otra  manzana,  y  vudlvcn  á  la  plaza  por  el  costado  opuesto. 
En  ^\ld  están  formados  en  el  orden  de  parada  el  rejimiento 
da  niilioi«íi  de  iiufainteria  dtil  rey  y  el  batallón  del  comeroio, 
que  al  pasar  la  ireal  insignia  la  saludaban.  De  allí  se  coaiiJuce 
á  la  catedral  y  >ejecu'tan  los  al<iíUdes  para  que  desmonte  el  al- 
férez real,  lo  que  practicairon  para  que  cabalgase.  En  la  puer- 
ta del  temi)ik)  está  el  cabildo  ci^lesáástioo  con  su  venerable  deán 
para  rocibiiio,  Im  dá  agua  bendita,  cada  icmerpo  va  al  hi- 
gar  que  le  coiTHjsponcle :  el  eselesiástáco  ai  eopo :  ei  golxsrnador 
iMWi  la  Audk^ncia  á  seis  sibilas,  el  Ayuntamiento  con  los  caba- 
lleros <'onvidados  y  miuásti'os  de  la  real  hacdenídia,  contador  y 
tesíjrero  á  su  tabla  colocada  frente  á  Aa  Audiencia:  y  ei  al- 
férez Tcal  con  o\  (estandarte,  acompañado  de  los  dos  alcaldes  y 
de  una  digni<lai  1  y  un  ciíinóndfro  subte  al  ixresíxiterio  y  toma  silla 
<ion  tapete  y  almohadón  a'l  lado  del  evanjelio  3'  se  iretiran  á  su 
í'(/i\)  los  dos  (M'hsiástdccs  v  á  su  tabfla  los  abíaildt^s.  ¥j\  revé- 
r<iii  lo  oláspo  por  lo  rt^giilar  no  agiste  á  evst^  función,  y  si  eon- 
(•upr<',  toma  a>/iento  en  el  coro  y  está  'impedido  de  pontificar 
en  i'W'A,  j>oripi'(*  d  alférez  roail  ocupa  el  lugar  domle  se  le  debía 
jHwi'i  1'  al  d()*M*l.  (1) 


1.  Esta  híibia  nido  la  materia  de  la  disputa  do  1713  entre  el 
cabildo  y  el  ab'spo  Ktunero,  sotfiín  «e  recordaba.  Pero  asi  eomo  no 
ora  la  ;privT.i>ra  110  debía  8er  tampoco  la  última — **Esta  célebre  fun- 
oioii,  dice  el  mismo  Carvallo,  denominada  paseo  d-el  estan-darte * '  no 
lia  estado  ex«Mita  de  ruidosas  etiquetas.  En  la  que  »e  celebró  el  23 
d<»  julio  de  IG'U»  el  ilustrÍHÍmo  señor  doa  Francisco  Salcedo,  digniai- 
mo  obispo  de  aquella  santa  iglesia,  suspendió  el  privilejio  de  que  el 
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**  Coneluidas  las  víspeiraa,  salen  d^e  la  catedral  oon  el 
misnio  ocrcmoDJial  y  siguen  deshaciendo  lo  hecho  hasta  la  ca- 
sa diel  alfórez  real,  á  idbnde  Üe  condaioen  los  misinos  qme  le  f ue- 
iron  á  sacar.  Khan  pi-e  á  tierra  y  se  sirve  un  espléndido  re- 
fivísíío  á  que  se  sigue  un  brillante  baile,  que  dura  hasta  la  ho- 
VA  <|Ue  tii^ne  e^tabltHÚdu  da  inoda.  Poo*  la  mañíana  se  practica 
lo  jni.siuo,  y  d  subdiácono  da  la  paz  al  alférez  <roaJ.  Finaliza- 
da Ja  misa  se  Maca  en  procesión  (por  las  ^raídas  de  la  catedral 
l«a  efijo  tóel  santo  «iwstol  su  patrón,  y  looncluido  todo  se  repite 
lo  de  la  tarde  anterior,  y  en  ilugíiir  de  refresoo  y  baile  klá  un 
íabunílanl»  y  asquiento  eonW'te  el  ailférez  real,  que  gasta  mu- 
chos pesos,  y  cuando  vaea  este  empleo  hay  muclios  que  lo 
apetiien,  poi*que  aquellos  colonos  son  muy  amigos  de  honra, 
oomo  lo  son  en  todas  partes  los  hombres. ' ' 

Tak\s  iírmí  las  grandes  oeasdooi-es  de  regocijo  y  de  entu- 
siasmo de  nuestros  abuelos !  Cuanto  desde  entonces  han  cam. 
biado  los  tiempos  y  cuan  poco  los  hombres!  Vendad  es  que 
ya  no  se  apiiiQsta  a  las  onrreras  de  eahajlos  pero  se  apuesta 
Á  otras  carreinas,  talvez  á  otros  caballos;  vendad  es  que  no  se 
haoe  galana  escolta  ad  pa>tron  de  la  ciudad,  porque  la  ciudad 
no  tieri'íí  ya  patrón,  y  tal  vez  cada  uno  los  tiene  á  su  manera. 


En  cuanto  á  di^ta  dieápaicion  de  costumbres  en  üa  vida 
I>eríwinal  de  Cano  de  Aponte,  no  tenemos  testimonios  sufí- 
oiientiis  sobro  que  formíiír  coneienoiía.  Carvallo  la  da  á  en- 
*enklik?r.  Eizaguirre  avanza  un  tanto  mas  su  juicio.  Pero 
^no  y  otro  se  de-tienen  en  el  dmteA  del  eacánidalo.  Otro  tan- 
to liaíXíULOá  uc.sotias  como  un  homenaje  á  nuestra  moral  so- 
«jial,  .siempre  alta,  easi  siempre  pura  á  nuestro  juicio.  Acaso 
no  pa>aba  todo  de  vanales  galanterías  según  .la  época  y  la  es- 
cueJia  im  que  C^ano  halia  visto  deslizarse  su  juventud  y  hecho 
«US  anniaí».  ''Jjii  capital  de  Chille,  dice  á  este  respecto  el  his- 
toriador último  ritcido,  era  una  Badel,  i>or  la  anoviüdad,  -el 

í»ub..1i;n'(kno  (l:('s<^  la  paz  al  alférez  r<?al.  Suplicó  el  Ayuntamiento  al  re- 
ver<?!iilo  obispo  sobre  la  devolución  del  privilejio,  no  Imbo  lugar,  y  «n 
1631  (M>lobró  la  ciudad  la  fiesta  de  su  patrón  en  -la  iglesia  de  lOsS  padres 
merfedarios. 
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bullicio  y  .allgazara  que  causaban  las  jen  tes  quie  v<íni¿ín  desde 
lejos  á  ver  tantos  espectáculos  qu'e  les  ofreeia  Santdago  en 
aquellos  (lias.  (1) 

Por  lo  (lemas,  Pérez  García,  que  fué  un  historiador  casi 
eontemporíáneo,  niada  refierie  que  .sea  ofensávo  al  carácter 
moral  de  aquel  cabaflleresco  mandatario.  Apunta  solo  una 
anécdota  coano  una  muestra  -de  su  jendo  festivo  á  la  par 
■que  de  su  fácdl  desquite  de  enemdgos.  Porque  habiendo  es« 
crito  memordales  denigran'tes  contra  su  persona  un  indi^•iduo 
de  elevaiillísima  'estatura,  lo  hizo  llevar  á  su  ipaJacio,  y  mou. 
tándol^e  allli  en  un  eal?allo  de  poco  cuerpo,  lo  hizo  pajear  por 
el  patio  en  nicnlio  de.  la  ailgaaaina  de  siw  comensailcs  (2).  No 
habría  tomado  igual  venganza  don  Prancrsco  de  Menéeos. 

De  otros  'inaidentes  sociales  no  ha  llegado  memoria  has- 
ta nosoti-os,  eSLiepto  tah^züosdos  ságuieoites  que  vamos  á  apun- 
tar como  una  ldj<era  ddustraKidon  de  aqueJla  edad, 

IV. 

KL  PRIMER  (ONDE  DE  VILLA  PALMA. 

Encontrába.sie  detenido  en  los  altos  del  cabildo (  que  era 
la  cároel  de  corte  y  prisión  de  estado)  por  el  mes  de  enero  de 
1724  un  giran  eiaballlero  Mamado  don  Diego  de  Encalada,  titu- 
lado g'enerall  -en  los  papeles  de  la  real  Audiencia,  y  con  motivo 
de  cierto  pleito  de  imtereses  que  mantenía  con  el  segundo 
man'qués  de  Chañadla  Hermossi. 

OustoicliálMwle  «en  su  prisión  el  maestre  de  campo  don  Juan 
liarbosa  de  Silva,  un  cabaillero  natural  de  Estremadura  y  que 
H  la  sazón  comenzalwi  á  entrar  en  la  \'ejez.  Habian  sido  ami- 
gos &\  don  Diego  y  el  don  Juan,  partieodo  en  otros  años  la 
capa  y  el  paai ;  y  abona  qaieria  ed  destino  que  el  uno  f  uc>e  el 
«•«irótilí^ro  <lel  otro,  ignoramos  por  que  causa. 

Una  noche  (la  d<'(l  2  de  cancero  !d<e  1724)  Ih^gó  ]\nrb<>>a  al 
ai>i)sonto  d'C  Encalada,  y  «1  \ienlo,  enojado  el  último  por  lo 

1.     Eizaguirre.  T.  2.o  paj.  244. 

!!•.     AJ  paso  que  arrastraba  las  piernas  el  penado,  Re  le  cstreme- 
oian  á  los  oircunstantes  de  risa  las  eutraflas — (Pérez  García.) 
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taidio  de  sus  Tisita3«  iHjole:  **Voto  «  Cristo,  \Kni  Jujiik  quo 
adrede  lo  hacseis  de  no  poner  aquí  viU'stn^  pkt^     lVi>^  «li;^ui 

día  roe  veré  libre  I "  A  lo  que  el  inat^liv  de  oanqx^  i>mUih%^ 

tole:  ''En  todos  sus  tralKijos  le  he  o^isríiKi  y  no  hn  «qiÍo  iK^m 
la  fttlii^uiad  como  vueaaniereed  lo  diiv.** 

Y  aaí  era  la  veixlad,  d^'  la  siguiente  mañana  niu^v  denm« 
dorugada^  Uanió  don  Dii^go  á  la  uiayi>r  ¡xirte  do  U>íü  s^JiUuímh 
que  le  ha^^^ian  guar^lia,  i\m  el  pivtesto  de  servirU^  mate»  \  t»n- 
trándose  en  cH  cuarto  de  su  auiigo,  tomó  una  pistola,  dio  una 
espada  á  su  hijo,  otm  arnia  á  ai  nuilato  que  le  »i^r\4a»  y  ^«J- 
tamdo  á  la  «ille,  fué  á  tomar  asilo  &  S«into  IXmíiugo»  á  ouyo 
elamstro  Jlegó  salvo. 

La  eonipUcádatd  de  Barbosa  en  la  ftigíi  w\i  erident4\  y  por 
edja  le  liázo  seguir  i>TOceso  el  citiiUo  magnn>te  i¡>t\r-^>guidor  do 
Emoalada.  Y  como  lo  probaba  inn  ella  que  ol  prófujro  batida 
tenido  sus  propitas  armas  y  que  al  ofií'dftl  do  guardiia  que  in- 
tentó tocar  la  campana  de  a»larma,  lie  apartó  a  pemM»/.<»m««, 
dictténdoJíe  que  no  alborotase  al  pueblo,  la  lleal  Audieiicin  lo 
oondemó  á  un  año  de  destierro.  Sufriólo  el  «bn^i'^Klo  aflud- 
go  nobleonente  en  «el  puiebQio  de  Qudllotíi,  que  era  el  ]nn'^íalo- 
TOO  obligado  de  das  cidpas  de  Santiago,  como  muoIk»  boy  nít  el 
paraiso  ouanldlo  fHorecen  sus  muran  jos  y  dau  frutoH  mun  eH(|ii¡- 
sáitOQ  ctórimoyos.  El  señor  do  Pincaladii-  vcn^c')'^'  dcHpiH»^  del 
die  da  Cañada  Hermosa  hacácndose  su  igiwil  miU*  i*\  nj^v  y  el 
mundo.     Don  Diego   fue  eJ   primer  (Nmde  nle   Viilhul'iiImH. 

(1). 

Bl  otro  episodio  ofrwiiwlo  d  la  curíosid/id  (h*  Ion  (jui»  ^i\h» 
tan  comprendeo*  las  épocas  dk;  la  vida  fie  iin  pueblo  |H»r  nun 
manifestevcdones  íntimjis,  es  de  un  carácter  iiiím  doifiAí^ticx)  y 
por  tanto  lo  sacamos  de  papcflen  díí  fainili/i. 


1.  D¡61<»  este  título  íVlípí*  V  ron  for-lift  fi  t\i*  noUiltrt*  íI<«  \7''H. 
El  de  Cañada  Hermo«ia  databa  d«'«*l/*  «1  2Í  <!<•  Aí(o*to  di*  1702,  V  <'ftto» 
eran  lo9  título*!  de  í'a*»t.ílla  mfiH  a;itíí(ii';«  i\\u*.  Imvo  rhíl*»,  4'ou  *'*''«P' 
cion  del  marquesado  de  la  Píí-a  ronfírído  por  f'krUtn  II,  al  imu*nir4 
de  Campo  don  Fr&ne'.^^o  líravo  de  Haravaia,  t'\  ««wi't/ro  d**  M<?t(A^'!«j  i»n 
IS  de  Julio  áe  16S4. 
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V. 

LOS  BOZA. 

En  los  primeros  años  ded  siglo  cuya  pintura  bosqu<ejamos 
sino  en  los  liltinioé)  diel  siglo  aratierioo',  habian  Tlegado  k 
Aniériwa  dos  honrados  hidalgos  de  Canarias  Mannados  don 
Pedro  y  don  Antonio  Boza,  y  con  osa  parsimoniosa  constan- 
cia propia  d-e  .los  isleños  de  ia(fuel  atrifhipiélago,  llamado  y  con 
razón  de  »las  Afortunadas,  acumularon  pronto  ingeoites  for- 
tunas, el  uno  en  Lima  sebando  cerdos  eai  sus  haeáieindas  de 
Chanciay,  para  el  consumo  de  úa  inantjet'sa,  y  con  una  viña  que 
plantó  el  otro  en  una  cluacfira  vetúna  á  Bemca  que  toda\'ia  se 
llama  Los  Boza. 

Eran  los  dos  heormaoios  ríjidos  en  sus  costuiiibres,  bue- 
nos oristianos,  celosos  de  su  hoMia  y  de  su  nombre ;  y  oaaados 
uno  y  otro  en  sus  ríisix»etivas  cauda d<\s,  criaban  á  sus  hijos  en 
el  santo  respeto  del  hogar  y  die  Dios. 

No  aprovechaban,  empero,  su  ejempilo  ná  consejos  á  la 
estii'pe  criedla. 

Tenia  el  de  Santiago  cuatro  lid  jos  y  Uaraáhaaise  doai  Anto- 
nio, como  su  padre,  don  íVain»ci¡»co,  don  Matías  y  don  Tadeo, 
de  los  cuatro  á  omijl  mas  travie'»  (1).  Yjh  urna  ocasión,  el 
menor,  que  em  don  Tadeo,  plisóse  á  jugar  la  taba  con  cd 
boíl-egonero  de  la  propia  esquina  de  su  casa,  (cuya  ubioa- 
ciooi  ya  ante  .«leñallanios)  y  le  gjinó  hasta  setecientos  pe- 
sos. Por  no  ipagár-k^los  i}\  pulpero  lo  acusó  á  su  padre  é 
initado  este,  coino  cr<i  die  «teiTDerse,  hasta  el  furor,  ordenó  á 
algunos  e¿vla\'<xs  que»  Je  l:uscaLSen  por  la  ciudad  para  azo- 
tarlo. Al  ilegaír  el  uáfio  á  la  casa,  compadecida  una  de  sus 
hernvaníKs,  dijolle  por  una  ventana  lo  que  se  le  aguardiaba,  y 
con  nf^to,  saJtfludo  la  esquina  de  da  Oañadia,  fué  a  refujiarse  á 
San  Francistno,  que  estaba  oas.i  fronterizo  á  su  casa.  Allí  Je 
siguió  enfuiríK'ido  0*1  padre,  pc/ro  el  provincial  hizo  desnudar 

1.  Hubo  un  quinto  Boza,  <lon  Maniie],  que  en  1808  era  cara  de 
una  parroquia  rural  del  Cuzco,  se^un  voiiuks  en  una  carta  de  aqnel 
año,  en  quo  daba  í^iarto  á  un  pariente  <lc  Santigao  de>l  icasamiento  do 
una  sobrina  suya.  Ksto  por  lo  nieno^r  induce  k  so^peeliar  que  las 
travesuras  de  don  ^fam1el  le  ac(vnpailaron  mas  tiem.po  que  á  eiis 
bermanoi). 
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el  há  1  wto  á  un  fcorista  y  cubriendo  con  él  en  él  afcto  al  persegiiiido 
roaknK)  sobre  él  las  inmumddades  de  la  orden.  Don  Anto- 
BÍo  (Kmrrió  á  la  Audiencia  diciendo  de  fuerza  la  proteiecdon 
ilícita  que  'oontra  su  potestad  de  pajdre  prestaba  el  provin- 
áwl  á  «u  hijo.  La  Auddi'n<;ia,  empero,  «aiiiiparó  «al  últirao  y 
Áü^ije  ya  no  volvió  á  salir  dt4  eonvonto  ni  á  desvestirse  la 
<!OKulla.  Mws  adelante  alj^una  vez  hemos  de  hahUiir  del  céle- 
bre provincia'!  de  San  Franodsco,  fray  Tadeo  Boza,  que  lo  fué 
muchas  vece.s  y  casi  á  las  puertas  de  este  siglo.      * 

Kl  sjegundo  hijo  de  don  Maüias,  «ento^se  de  Jesuita  y  no 
BalKMiios  aí  fué  por  alguna  de  taha  y  latigazos  ó  diferente  cau- 
sa, i>ero  á  su  vez  'tendremos  o.  a^ion  de  ocuparnos  también  de 
su  ])*^.>ionjíX  (Híaindo  liiabloinos  de  su  orden.  íln  cuanto  á  don 
Fraiu'iisco  solo  sabeiiias  quir  fué  conciliano  de  la  Universidad 
de  San  Filipe  por  e;l  año  de  1781. 

Bl  pi'imogénito  de  don  Antx>nQo  halwa  í?ddo  entre  tan- 
;1x)  rl  menos  feliz  de  la  familia.  Necesitado  de  plata,  como 
debian  e.star  todos  los  mozos  de  su  tiempo,  ain  día  en  que  un 
vocino  autigo  de  su  padre  »le  haeia  una  visita,  caballero  en 
(«plf^ndida  montura  según  era  td  co9tuml>re,  cortó  aquel 
-oon  ddsimulo  dos  maeizae  estriberas  de  plata  que  pendiaoi 
á  kl  silla,  y  f'ue?e  á  vendei^as  en  una  platería.  Cu/lpaíPon 
ddl  robo  por  dk^  pronto  á  algún  rapaz  de  la  calle,  y  no  hubo 
no  Violad,  hasta  que  el  flX)l;iado,  entramdo  «il  ta'ller  en  que  sus 
4)'naiiKKS  et.st:d)an  (^n  vmt^í,  r<  eonocdókis,  8U|>o  quien  las  habda 
llevrH  lo  y  dio  discreto  aviso  al  padre  parwa  el  castigo. 

Este  fué  tremendo,  como  se  usaba  entonees,  y  cual  si  hu- 
hivTii  querido  drii<pnitar  en  el  cuerpo  d'el  primogénito  la  in- 
muná4lad  forzc^saquc  a^lcanzó  el  po6tfl''ero  mediante  el  sayal  de 
San  Franci^eo. 

i\m  ol  pretesto  de  un  paseo  á  la  chácara  llevó  don  Anto- 
ná*)  ol  desajx^roibido  joven  á  un  lugar  en  que  no  liubiei'a  ni 
madrt^  ni  lirrmanta,  ni  asiJo,  y  sii  ai  contrario  robustos  negros 
Av&zadfís  al  látigo.  II izóle  aíllí  amarrar  a  su  sabor,  y  con  la 
mano  im])a«ible  de  un  mayoral,  azotó  aA  culpable  hasta  dejaír- 
lo  exánime,  y  cm  seguida  -lo  encerró  en  un  cuarto  con  wn  can- 


3SS  LA  REVISTA  DK  BUENOS  AIRES 

palos  en  el  siielo  mas  firme  de  le  partida  aeost timbrada  y  para 
que  conste  lo  fóo'inaiiioG — Lorenzo  jMedgapejo. — Frantíisco  Na- 
varro. 

Lo  úui(H)  que  uoa  queda  por  añadir  de  «este  sumario,  eB 
que  Ja  iv^rrera  tuvo  lugar,  como  estaba  convenido,  y  que  el 
Chueco  3'  el  Zarco  nieuwuxm  taiiubien  sus  patas  que  dK)se  por 
tales  la  cíirrtM'a. 

Conu)  de  t^ostiuiibre,  los  apoistailores  no  se  eonfoa'maron, 
da  quei4*lla  fué  á  la  Aaidiene/iía,  quien  maaidó  que  eü  Chueco  y 
el  Zaifo,  piuns  fistos  eran  l<xs  veivkidt^ros  litigantít^s,  voQvieran  á 
eoiTer  de  nuevo  con  lo  que  puede  deciroe  que  ellos,  y  no  sus 
anuKS,  i)t"i"'iHeron  efl  litéjio. 

OcúiK^jtMios  también  iix^ordar  aquí  que  en  t^ta  misma 
cancha  tuvo  Jug'ar  la  sajijrnenta  bataWa  de  Petorca  (modelo  de 
eaUís  oaiTcriiiis  mdd'ernas,  que  cut^itan  no  pocos  aficáona-dos  y 
aiüandadores)  el  14  de  octubre  de  1851. 

III. 

EL  PASEO  DE  SANTIAGO 

• 

En  un  pu.'bNio  tan  lachn^  tan  \ruudM)so  y  tan  de  á  eaballo 
coim)  el  huaso  Cliile,  donile  teniáse  iK>r  nías  ati-oz  injuria  que 
la  imputación  ile  un  críiiK^n,  la  de  cutawa  (tjue  quiere  decir  en 
ludio  un  bulto),  los  calwJlos  y  los  jinetes  no  podian  menos  de 
tener  su  gian  dia,  comió  lo  t^-niaai  ¡0:^  provineáah^,  y  los  pre- 
Hid<»nt<*s  y  hasta  los  Samtos  en  efigie.  Km  a(iuel  -el  del  a'postol 
ca.baUei-o  y  patrón  \le  la  ciudad,  en  cuya  connieuiorafáon  se 
gacstaba  la  mas  rÍMa  seda  en  adornar  Ga  crin  dtJ  noble  bruto,  y 
uniipleába-e  á  vim-hm  en  su  calzado  i<\  oro  mas  bruñido. 

Sabido  iis  (le  todíxs  el  lujo  (\squisíito  que  se  desph^gaba  en 
Ja  í'ólH'hn»  cali'algata  (|ue  (•c.le})ral)an  los  c-íibaMeros  d\'  Santiago 
el  1^4  \h^  ju>l'io  (le  cada  año.  y  (pit»  todos  á  i>oríia  dcsiylega- 
]>a'n  .su  ji'utileza  t»n  la  montura.  Kra  esta  la  gran  prueba  de 
'los  l'amoM>s  (íabalJos  de  l>ra>90,  ([\iv  han  8Í<lo  ptHMiliares  á  nues- 
tros gustos,  y  4juo  no  se  reputaban  sobrr«a  lien  tes  si  tardaba 
nit nos  ár  un  cuarto  (le  hora  en  bracear  una  cuadra. 

C:nu)  dr  Apoutc  cfue  fu('»  aína  e.vimio  jinete,  no  pudo  rae- 
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nos  de  dar  un  cseept-ioaal  ludiiment»  á  qu-allas  fi-estas,  y  i»onio 
«U8  det!a)lle.s  no  v-ariaron  nunca  susta-nícialmeaite,  vamos  á  con- 
signarlos aquí  tal  cua/l  nos  los  ha  c(mser^"ado  un  minucioso 
histon¡>ador : 

**  Cuando  el  so1;*eriauo,  d¡(»e  (Carvallo  de  La  die  Santiago, 
le  confirió  el  título  de  ciuídad  y  le  lii/x)  ni^oroed  de  los  de  noblte 
jl«al  y  el  e>cudo  de  arimus,  le  dio  jwr  in-sig-nia  uii  estandartie  de 
damíi.sio  de  siidia  encarnada,  del  que  «oni'cnzó  á  hacKír  uso  el 
24  de  ju^láo  de  lóílG.  Kl  -día  «antes  c*liji<)  para  alférez  real  al 
capittuí  Jii'an  l)ával<>8  Jufré,  qnv.  á  hora  de  vísperas  se  p'resen- 
tó  á  calwillo  '(»n  Ja  <*a*a  que  serviíi  de  sala  die  AyiTii'tamientx), 
donde  le  ajaruardnb-an  los  capitulan^,  de  quienes  reeil)iv')  el 
real  estandarte  y  puestos  todos  á  oíil>ailo  con  otros  cíiba Me- 
ros •¡)artiieulaire,'í,  acompañaron  al  esbandarte  haista  la  i)arro- 
qudíi  y  a^'isticnm  á  vÍ5;[)eras  y  eoncluillas  voIvi>eix>n  A  Ja  ensa 
diol  alférez  real. 

Kííte  acto  se  ha  ejtxnitíido  ha«ta  hoy  de^  mismo  modo, 
peio  <on  toda  la  hriillantez  del  día.  El  Ayuntami<*nto  donvi- 
da  12  caljalleros,  que  cahalt'ados  en  briosos  calxiUos  riK?amen- 
te  enj'iR'zados,  van  desde»  su  casa  á  la  coiisistoaúaj,  (h  dond'e 
sanen  con  (^1  Ayuntamiento,  presidido  de  mi  jefí»  (cabalgando 
í^iialt^s  ctd)allei'i'a«,  (compitiendo  en  lo  pri]iiorO'.>x)  de  los  jaeces 
y  Kie  darijtin  á  Ui  habitación  dol  alférx^z  real.  Toma  el  estan- 
darte, (pío  le  tiene  en  sai  c-asa  <on  maf^nifícK)  aparato,  y  cada 
uno  de  los  dos  aiUialdtvs,  nina  de  las  borlas  pendiínites  de  igual 
nínríero  Vlk»  (•(«•doiijes  (pie  bajaai  dasde  la  lanza  y  al  estrílx)  de 
«u  oabaJlo,  q-in»  en  jaez  y  gridlard^ui  no  code  á  ninguno  de  los 
que  sal(*n  á  luoir  aquel  dia,  lo  entivga  al  íih^^lde  de  turno,  y 
pn»(^>io  on  su  caballo  lo  recabe  de>l  mismo. 

Cenando  sa/l-en  á  la  puerta  (!'(»  su  cias?i  saludaii  al  estaiubirto 
dos  rujimientos  iJlo  malicias  de  mbalUnna,  que  tomando  la 
vangiiuirdia  marchan  -en  c<ilunuia  nlie  á  ciia.ti\)  de  fi'ente,  si- 
guiendo Ja  «carrera  hasta  la  dgle^iiu  íutcdral:  (h^tra.s  di»  estos 
•cinerpos  van  cuíitro  batidores  d<*  dragon(*s  veteranos,  siguen 
á  cístos  las  maciiixjs  de  la  ciaiulad,  'luego  van  los  tji'dialleros  (con- 
vidados y  lodo  el  c(msejo  y  rejiii>ienU),  á  este  ihistn»  y  lucido 
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tra^o,  pago  y  ll-ovóse  á  bordo  sus  galgos  gordos  por  den- 
tro. 

Al  fin  das  pe¿iad'U<inbres  y  un  mal  de  oirdna,  mataron  al 
marqniés  el  8  de  setáembíPe  d<e  1749.  Diez  años  despuea 
murió  la  marquesa  viuda.  Cimco  años  mas  tia»pde,  (1762) )  su- 
oumbió  tanibdeoí  el  hijo  y  suíce^or,  y  no  es  preciso  die.ir  que  le 
enterraron  con  su  último  maravedí.  En  quince  años,  habia 
denroelmdo  mas  de  dosci»entos  mil  pesos,  y  hasta  el  cintillo 
de  diainiantes  que  ll&vó  su  esposa  ia  noche  de  sus  bodas,  res- 
católo su  cuñado  en  3,200  pesos  como  p<reanJa  de  familia. 
Fué  don  Antonio  además  el  respeto  y  el  amparo  de  sus  huér- 
fancAS  hijos. 

¿Cnál  ha  ddo  entre  tanto  la  suerte  d»el  últdino,  su  con- 
ducta, Ja  poésdcdon  que  aJcanaara  'en  su  destierro?  Dos  pala- 
bras 'lo  darán  todo.  Don  Antonio  Boza  y  Garcé.s,  el  azotaido  de 
Santiago,  fué  el  primer  juriacousailto  de  su  td>empo,  aicaso  en 
toda  la  América;  fué  rector  de  la  Unáverádiad  de  San  Marcos, 
íu'-^iíor  del  vireinato  y  su  consejíero  permanente,  el  amago  por 
último,  y  íH)mpañ'epo  dnsepa<rable  d-el  ihiistre  Superunda,  que 
en  9u  juicio  de  resitdencda  dióle  todos  sus  podieres.  En  1792 
vivía  'todavia,  y  era  el  oráculo  de  Limia,  como  lo  acreditajn  to- 
davía sus  legajos  y  consuiltas.  En  i(*vianto  á  su  íin,  solo  sabe- 
mos, con  certidumbíPe,  que  habáa  miueírto  antes  de  1808.  En 
cuianto  á  su  padre  don  Antonio,  viudo  de  su  próniera  esposa, 
Imbdii  cia.s-ado  en  seguida  con  una  nieta  del  marqués  de  la  Pd- 
ea,  don  Antonio  Irrazábal,  (doña  CataJdma),  y  dádofle  esta 
maichas  hij'as,  á  quieo/cs,  á  pesar  de  la  rijidez  'de  su  carácter, 
ensem)  di  arte  áe  la  música,  para  sokz  de  su  vejez.  (1)  Vivió 
con  todo  lo  suficiente  para  saber  las  ^loanas  de  sus  hijos;  el 
uno  provincial,  A  otro  jesuita,  ed  tercero,  seg»undo  rector  de 
Ja  ruiversddnd  de  San  Felipe,  y  por  último,  el  primojénito 
•as(vor  de  un  vireinato,  lo  qufe  no  pudo  por  menos  de  con- 
vcnct^rle  de  la  excelencia  d»el  látigo  para  formar  grandes  hom- 
bres. 

1.  T^iia  de  estas  fué  doña  Antonia  Isoza,  mujer  del  segundo 
marqTiós  <le  Montepío,  don  José  Santos  Agiürre,  que  faUeció  en  1832. 
do  mas  de  cien  años  de  edad. 
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Taü  «ra  al  menos  la  idea  domkiaiQte  de  nuestiros  abuelos, 
fixeran  padres  <ó  maestros;  y  asi  sosteníalo  h<a9ta  nuestros 
dáas  un  santo  vairon,  cuya  cannipaoia  de  la  agonía  oimos  tooar 
en  la  Senena,  y  que  aseguraba  le  habita  venido  la  d<eneia  y  la 
mátra,  de  unos  azotes  qoie  su  padre  de  diera  por  haber  gianado 
á  un  apir  un  corte  de  calzoncillos  á  los  naoipes.  Porque  en 
pos  de  ios  azotes,  envióle  á  estudiar  á  Córdoba,  y  d«  alli  vino 
de  clérigo,  fué  en  seguida  cara  y  murió  die  obispo. 

Pedimos,  entre  tanto,  la  venia  de  la  crítica  por  estas  di- 
gresiones, que  sá  á  aUguíen  pa<r>ecerán  ociosas,  tenémoslas,  á 
ejemplo  d<e  graves  historiadores,  como  singularmente  ilustra- 
tivas. Porque  á  la  veardad,  si  la  historia  de  los  pueblos  es  la 
de  la  plaza  pública,  lia  de  una  ciuidad  es  en  gran  manera  la 
historia  de  sus  hogares. 

benjamín  vicuña  mackexna. 


bibliografía 
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6  SEA  DE  LAS 

PROVINCIAS  ARGENTINAS. 

(Continuación)     (1) 

*'  9.  Nadie  est-ará  obH^ado  á  pagar  contribuciones,  pe- 
dio ó  gravamen  ái^  eualquáera  c4ase,  y  i>or  ningún  niotivo, 
8Í  no  ha  w^lo  votado  y  sancáooiaid'o  ¡Mjr  los  reprevseniteíaites  del 
pue))lo. 

**10.  Tüd'ís  'los  liahiíautes  y  ciudadanas  de  k  pro\'in- 
cia  están  igniíiünienlie  soínetddos  á  las  l'oyes,  y  ninguno  será 
obligado  á  obedecer,  í?i  no  sx?  le  niandia  en  virtud  áxt  alguna 

ICiV. 

*'  11.  La  ley  en  la  pmváneiia  CvS  la  espresion  de  la  vo- 
luntad general,  por  el  internuedio  ó  croma  si  on  de  sus  repre- 
sentanti^s,  y  todos  los  eimdadamxs  lil)res  y  aptas  táenen  influen- 
cia en  su  l'ormiaeion,  por  medio  de  la  elcr^eion  di'r<X!ta. 

'*  12.  Delante  de  la  ley,  lodo  hombr-e  es  iguail,  sin  dis- 
tinción, Tuero  líi  privilegio.  KlJa  debe  proteji^r  á  todos  con 
los  m-isrmos  medios,  y  castigar  á  todos  los  culpables  igual- 
mente. 

"  1'^  Nadie  debe  st»r  Ülamatlo  ante  la  justicia,  molesta- 
do ni  aprcruMii),  só  no  es  en  .los  easos  previstas  poT  la  ley,  y 
scíifun  las  formas  dctier  mi  nadas  por  dUis;  jieiro  todo  ciudada- 

1.     A'éase  la  pajina  2*r)3  del  tomo  XXII. 
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lio  Uainado  eu  luoinlrre  de  la  l-ey,  debe  obedecer  al  instante. 
La  reáfitencáa  lo  hace  eiDlpable. 

"  14.  La  ea«a  de  muaJquitíi-  habdlante,  ee  un  sagprado, 
-un  que  naxláe  ¡miede  introducá  rae  «sin  (4  eonsentimiento  del 
<jue  la  hjabita,  ni  pueiie  ser  allaualdia,  si  no  es  por  una  orden 
por  escrito  de  lalgun  f uncáomaTio  ipúblico,  librada  bajo  su  res- 
pon^abilidad.  En  cuaiquier  (>tro  oaso,  d  dueño  ó  halntante, 
jnivde   repeler  con  la   última  violencia  cualquiera  agr(sion. 

*'  15.  Todo  ciudadano  tiene  derecho  á  las  vieotajas  co- 
aiiunu«  que  put<len  nH<fer,  y  se  orijinaai  del  estado  die  soci-edad, 
V  áosáe  luego,  nmgun  hombiv  es  iuíís  libre  qu'e  otro.  Nin- 
guno tiene  n»as  d'ere.-c'ho  á  su  propiedad,  que  otro  ciiailquiera 
aio  UíUga  A  Ja  auya.  Todos  debK^i  fíozar  ilv  1a  niásnua  garantía, 
y  de  la  misma  seguridad. 

1(>.  J^a  redi j ion  «laiitii,  católka,  «fK^tólica,  romana  uni- 
versal, en  la  provincáa  se  adopta  luAuntaria,  espontánea  y  gu^, 
tosamvHh  cowo  •*♦'«  rdijion  domivante.  \jí\  ley  y  el  gobderno 
pagarán  como  hasta  aquí,  ó  mas  ampliamente  eomo  en  ade- 
lante se  sancionare  á  sus  ministros,  v  conservarán  v  raiüti- 
pli  (sarán  oportuna  y  con  v-enien  temen  te  «us  templots. 

17.  Ningún  ciudadano  ó  eHranjcrOy  asociación  del  paU 
¿  cintran  jera  podiM  ser  turbada  en  el  (ejercicio  público  de  su 
religión,  cualquiera  que  profesase,  con  tal  que  los  que  la  ejer- 
citen, paguen  y  costeen  á  sus  propias  ^'spensas  su  culto. 

18.  lias  personaos  q^ie  •componen  el  ejecutivo  deberán 
ser  fíiempií^  bautizadias,  eat('»1iíias  aiK)Prt'<>lit^s  de  la  comuaiion 
lituana. 

19.  Nunca  habrá  en  la  Leiri^k'ítíu.ni  Provineial  menos 
úv  dos  ten*era.'^  partes  integras  de  l-;t  misiiin  comunión. 

20.  L:i  ley  arreg>lairá  en  lo  sincn^ivo,  emindo  se  crearen 
ó  introdujeren  ^diversas  a>x)iiia(*óoneí;  religiosas,  los  pamtos 
de  detall,  á  que  su  eoncurrein<*ia  diere  ;luprar. 

21.  Tios  re])íresentanles  do  la  ])W\4n(Qa  ri><?onooen  en 
est(Ks  principios  la  base  de  Ins  garantías  públicas  é  individua- 
les. Jur.uán  t(Kl(»s  Jos  (jue  nuevameínte  en  traían  ó  pudieren 
<}ntrar  á  componer  la  Sala  en  lo  sueesivo,  no  votvMr  jamás  di- 
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recta  ni  indireetiamente  con  intención  contra  ©1  sentido  prác- 
tico,  de  los  «artioiilos  q^e  loe  compi^enden,  teniendo  eócmpo;^ 
presente  que  tedia  soeáedad,  eonstitucioin,  ó  ley  no  puede  te- 
ner pojT  objeto,  sino  servir  y  protegier  los  derechos  del  hoiii- 
hre  viviente  en  sociediad.  Que  egtoe  derechos  se  han  reoono^ 
cido  en  los  principios  emuncdados,  como  han  oreado  que  eooi. 
vieoie  á  la  provincia  establiocerlos  y  consa^arios.  Por  consi» 
gnuient/e,  que  por  una  marcha  regular,  la  II.  J.  querrá  repre- 
sentarse siempre  el  mas  perfecto  esstableci miento  práctico  de. 
tal-os  principios  eomo  el  objeto  que  ctebe  constantemente  pro- 
ponerse para  Menar  los  fines  de  k\  soeii^daid,  los  «deseos  ikJ 
hoanbre  virtuoso  y  el  gr^ito  de  ia  conciencia  Hile  los  homlu'cs 
libres. 

San  Juan  á  6  de  junio  de  1825. 

CARBIK 

(Firmado)  J,  lieducindo  Tiojo^ 

Secretario. 

El  Piloto  ide  Bueoaos  Aán^es,  en  su  número  5,  opinaba  qiuv 
esa  deciiaracdon  de  los  derechos  dH  ho^nhre  y  del  cindadanoy. 
muy  honorifioa  para  «di  ilustrado  gobi«ea*no  de  aque&i  provin- 
cia, ademas  de  estar  fumdiada  sobre  los  verdadíeros  princi- 
pios, eomprendia,  por  el  artículo  17,  la  libertad  de  cultos  <jou 
toda  plenitud;  pero  que  solo  le  faltalm,  en  su  oonjoepto,  i>ara 
ser  una  obra  eompUeta,  el  haber  agregado  á  aqudla  dec^líi- 
raoion  los  siguientes  artículos: 

**1.  El  orden  interior  deberé  establecerse  de  modo  <íue 
pueda  ser  siempre  servido  (por  una  fuerza  kgal,  sin  (pie  ja- 
más haya  necesidaid  de  recurrir  aJ  ausilio  del  9old*ado. 

2.  Lia  fui^'za  mi/litar  no  tendrá  otro  empleo  qaie  el  de  ser- 
vir á  la  patria  contra  sus  enemigos  en  Jias  relfaciom\w  políti- 
cas del  esterior. 

3.  Todo  ciudadano  puede  ser  ocnpado  en  lois  empleoei 
de  la  repúbkica,  y  solo  la  incapacidad  del)e  esrtliürlo. 

4.  Ningún  ciudadano  ti«cne  díorecho  á  reeompensíis  pe- 
cuniaTias,  ni  la  ley  deberá  acordarlas  a  ningún  hombre,  «ea 
empleado,  militar  6  ci"s^l,  sino  cuando  después  de  halmr  he— 
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cho  servicias  (iktingim<ios  á  la  paitría  ®e  \viil\e  en  impoisibiill- 
(kil  áe  eontdmiar  sáéndalie  útil." 

El  dktámíen  de  la  oomisión  de  leg'islaoáoh,  aoonáejando 
la  adopción  do  la  Carta  de  mayo,  estaba  fundado  sobre  los 
mismos  lumámosos  principios  que  ia  Carta,  Ai  ocui>arse  de 
olJiB,  tuviteron  loigiar  interesantes  discusiones.  El  artículo  17 
sohne  la  libertad  de  cultos  (1),  causó  alguna  atoma  oaitre 
los  fanáticos,  quienes  incitados  por  los  frail«e8,  adoptarodi  la 
táctica  de  peticiomes  á  la  CáirLapa,  lo  que  obligó  á  los  liberales 
á  adoptar  el  mismo  recurso.  Mientras  los  prini-eros  apenasT 
contaban  ocoi  muy  pocas  fiírmas,  los  últimos  tuvi-cron  mías  de 
400.  Después  de  haber  tíeetado  todos  los  medios  para  anar- 
quizar ad  pueblo  y  «vitar  la  sanción  de  la  Carta,  el  artí^cujo 
sobre  liber^tad  de  cu'ltos,  lo  mi.s.mo  que  los  demás,  fuie-ron  win- 
fiioniados  por  la  Sala. 

El  Pensador  Eclesiástico,  «reimpreso  en  Córdoba,  (2) 
con  notas,  Idiiae  que  «d  convcaito  de  Santo  Domingo  se  Imbia 
convertido  en  casa  púhUca.     No  debia  comprender  esta  cir- 

1.  La  España  que  en  el  año  del  descubrimiento  de  América 
(1492),  arrojó  de  su  suelo  al  pueblo  árabe,  para  establecer  la  aiuidad 
religiosa  y  con  ella  sostener  una  conquista  que  le  costó  tres  siglos  y 
torrentes  de  sangre,  unidad,  por  la  que  se  cometieron  mil  errores,  imil, 
crímenes;  para  conseguir  qué?  Para  aparecer  coiino  el  pueblo  mas 
intolerante  de  Europa  sin  esciluir  la  Turquia — representando  un  pa- 
pel ridiculo.  Por  la  intolerancia  religiosa  perdió  los  Países  Bajos: 
por  ella,  mas  que  el  mal  gobierno,  perdió  las  posesiones  de  América. 

Entonces  se  le  presentó  á  España  una  oportunidad  la  mas  propi- 
cia, para  revindicar  su  primitiva  gloria  y  volver  á  la  épo«a  de  en- 
grandecimiento, que  no  solo  perdió  sino  que  también  la  colo<jó  en 
zaga  de  los  mismos  pueblos  que  ella  miraba  con  desprecio. 

Mientras  San  Juan  declara,  en  1825,  la  libertad  de  cultos,  Es- 
paña, que  pretendió  traer  la  civilización  á  la  América,  no  pudo,  29 
años  despuf»s  (1854)  .mostrar  al  mundo  que  tenia  vistas  mas  progre- 
sistas que  !^us  antiguas  colonias.  Y  no  se  diga  que  la  libertad  de 
cultos,  declarada  en  San  Juan,  haya  sido  introduicida  por  hereges 
ó  sea  protestantes,  pues  créenlos  que  no  los  liabia,  y  si  los  habia  no 
pasaria  de  uno  (el  doctor  Rawson,  padre  del  ex-ministro  del  interior) 
cuya  influencia  no  podía  llegar  á  egereer  tal  pader,  como  para  horrar 
en  ciiji  dia  lo  que  estaba  cimentado  desde  mas  de  seis  sigloe  atrás. 
252  diputados  de  los  mas  ilustres  y  'Tas  distinguido  de  España,  v  al- 
gunos de  reputación  europea,  hicieron  menos  en  1854  que  12  ó  14  de 
un  rincón  de  América  en  1825. 

2.  V,  el  número  28  de  la  *'Efemeridografia''  de  (  órdoba. 
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cunütautm  al  Pensador,  de  Córdoba,  desd^?  qu«e  tampoco  de- 
hm  ignorar  la  de  luuberse  voBKláido  aquel  oomo  otros  locaks 
qu«  po»t'«au  los  t^raáles,  y  que  los  compradores  podrían  con. 
vertirlos  en  lo  qut»  juzgaran  convenirles.  El  de  Santo  Do- 
inioigo,  (ron  algunos  reformas  se  metaimorfoscó  <en  hot^l;  aaí 
oomo  uadíie  üt»  soi'prenldtó  en  l«t  cdduiad  d<e  Corrientes,  al  ver 
el  suy^o  dfl  iiiiismo  nombre  trasfoirmtado  parte  en  teaitro,  parte 
en  impix^uttt  y  parte  en  oolegoo  de  educaciom  (hoy  hospital), 
cdrcunstau'iwi  qu«e  constituye  á  uno  y  otro  en  casas  públi- 
cas. 

De  IxhIos  modos,  ia  époea  'ded  gobierno  úíú  señor  Cairril, 
rodeado  tic  los  hombreis  mas  eminentes  de  San  J\ian,  fué  la 
mas  brillante  de  aquella  provincáw. 

Al  i-Añor  C»¿irrH  d.ol)e  San  Jusin  la  formaioion  del  Kejis- 
tix)  ofi(ÍMl,  v.liesde  cuya  i'»poea  data,  la  deliiieadon  de  la  eiuda¡d 
y  una  alaJiieKlu. 

ANTOXTO   ZINNY. 

(Continuará) 
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Riitorli  Americana,  (literatura  y  Derecho 


AftO  VIII.  BUENOS  AIR£S,    AG(JS10  DE    18;o.  No.  SS 


HISTORIA  AMERICANA 


DOriMKNTOS   PARA  LA   HISTORIA 

REVOLUCIÓN  DE  TÜPAJ  AMARU 

(Vista  del  señor  Fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Plata  para  que  pasase 
el  Virey  al  Perú,  en  tiempo  de  la  saKevacion.)   (1) 

]\ruy  Potloroso  Señor: 

VA  Fist'al  OH  vista  de  la  earta  del  señoo*  Virtív  con  techa 
de  17  de  ocitubre  úitimo  contestando  á  la  que  V.  A.  le  dirigió 
6Í  15  d(?  wtdenibrtí  dando  eaienta  de  los  alborotos  de  la  Pro- 
vinx»Qia  dní  Chadanta,  con  todos  los  anteLiedente.s  «ile  la  jnateiníi 
cjuie  se  lian  ¡vasaído,  úm^:  que  el  grave  volumen  que  estos  eou- 
tienen  y  e»!  deusord-en  de  su  colocación  haai  duipldcado  i*\  tra- 
bajo de  su  Minicítea^o  paira  satásfacier  debidamentie  á  .las  pre- 
gnn'tas  que  ex)ntiene  l^a  mrtn  del  «eñor  Várey  ([U«e  son  tres,  es 
á  saber:  por  que  ó  que  im)tdvos  haai  mediado  para  no  iarstí 
cuiTii/pliimento,  á  su  decneto  de  15  ih,  eneix)  ilel  año  pasaido, 
f^pedrido  á  pedimento  de  TonKis  Oatüi/ri,  y  <l(*l  Pi*ot(M-tor  de 
Naturales  de  aquella  capital. 

Segunda  los  quie  hahi«a(n  dnfluido  á  retardar  la.s  provi- 
denciias  que  -exijian  13  repíPesentacdones  h-eeli^ts  eoi  '(^sl¿l  Real 
Auidátencia  [yor  el  Corpegddar  señor  don  Joiaquin  A'lós ;  el  mo- 

1.  p]ftte  documento  inédito  pertenece  á  la  Biblioteca  Americana 
del  dos.'toT  don  Anjel  J.  Carranza,  quien  ha  tenido  la  deferencia  de 
permitirnos  su  publicación. 
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tivo  que  baya  habido  para  tes  mismaa  ocurrencias.  Y  ter- 
cera sobre  la  retardacáon  d«  seis  años  «n  las  causas  de  los  in- 
dios die  Condoeondo. 

Estíis  3  preguntas  de  que  pide  cuenlja  á  V.  A.  el  Sr.  Vi- 
rey  son  el  objeto  Fiscad  en  esta  respuesta  para  hacer  diemos- 
trabhí  que  ni  ed  decreto  áe  Tomás  Cütari  ha  dejado  de  tener 
cumplimiento  en  curanto  ha  estado  de  parte  del  Fiscal,  ni  las 
i'^prosentacionjes  del  Oorrejidor  dejaron  de  proveer  todus  y 
cada  una  según  las  circunstan'Cttas  en  que  vini-eron,  y  con  el 
pulso  que  V.  A.  acostumbra;  y  por  íUtdflno  qjue  la  causa  de 
Jos  Condes  ú  se  retardó  fué  por  las  mismias  estaíc^ioníes  legales 
promovidas  por  los  defensoTes  de  los  reos.  Que  esta  se  ha- 
llaba comcíluid'a,  y  en  estado  de  ro^ol verse :  Y  que  &l  Minis- 
temo  Fiscal  en  todas  las  visa  feas  en  Cáiroel  ajitó  y  promovió 
el  punto  eon  todo  el  vigor  de  su  empleo.  Así  propuesta  la 
idea,  pasa  el  Fiscal  á  estas  satisfaeciones,  aunque  sean  á  cos- 
ta de  la  prolijidad  y  tetitud  que  es  inevoftable. 

Por  el  mes  die  febrero  del  año,  próximo  pasado  «e  pre- 
senció Caítari  en  esta  Corte  con  d.  despacho  del  Sr.  Virey 
en  :'*('(^ha  de  16  de  enero  del  mismo  año  que  conttmia  varios 
puntos  de  los  que  fué  á  representar  este  indio  (sin  documen- 
to ni  aipoyo  algnano)  así  contra  el  Correjidor  Alós,  como  con- 
tra el  caeiqoíe  Blas  B-ernal,  aeerca  d<^,  los  tributos  usurpados 
formando  prcísentacion  al  eacieazgo  de  Macha,  y  mostrando 
de  antemano  su  ambieion  y  espífpitu  sedi-irioso,  euáas  conse- 
cu<mcias  han  sido  tan  dolopoeas,  como  es  notorio,  y  íunest»- 
simf.s  los  efectos  de  dieha  provincia,  por  lo  que  han  CHUS.»do 
de  gastos  ai  Rail  Erario  de  cuidaidos  á  este  vecindario,  atra- 
so á'}  tributos  y  mai  ejemplo  á  lais  demás  provincias. 

Tal  ha  sido  el  efecto  'de  la  ida  de  Oatari  á  Buenos  Aires 
de  que  hablará  desrpues  el  Mscal  continuando  ahora  en  la 
demostra/cdon  que  primeipió,  y  es  que  ap»emas  «recibió  el  Fis- 
cal (\sto  dw>pa(*ho  que  lo  mandó  agregar  á  los  antecedentes 
y  dar  vista  fiscal  en  decreto  del  mismo  dia  17,  y  sin  embargo 
de  que  ios  /oscaibanos  buscaron  oon  actividad  diohos  aímteoe- 
dmtes  no  «o  adquirierron  estos,  ni  »un  una  remota  idea  del 
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lu^r  de  su  existencáa:  y  puesto  lia  nota  Jie  ser  así,  respoiu 
dio  el  señor  dou  José  Oastilla  que  entonces  era  Fiscal  de  esta 
lieal  Audienííia  en  ei  d¿a  14  de  abril  del  mismo  año,  **que 
san  los  •autíJS  no  se  podía  formaor  comoepdo  en  la  materia 
j>or  que  el  despacho  dd  señor  Virey  en  todo  hacia  referen- 
cia á  elltis:  pero  que  desde  luego  se  podía  librar  la  auxi- 
lia toriía  tliü  los  tixís  comisionados,  al  tercero  que  era  el  doc- 
tíw  don  Diego  CaiL<anicho,  por  que  ed  primero  don  Duis  Ar- 
U»joua  estabí  ausente,  y  el  del  segaiuido  lug'ar  señor  don 
Juam  Bautista  Orniíayhea  tenia  impedinueoito  h*^dl  para 
que  SQ'endo  de  su  cargo  soldcitar  lots  autos  ante«e(lentes,  ó 
•iiquí  ó  en  la  iii4X)vincá»a  evacuase  su  comisión  conforme  á 
*'   derec-ho/' 

Este  fué  e-l  dictáni'en  Fiscal:  pero  V.  A.  anotes  de  fran- 
<iu»ear  auxiliatoriía  quiso  oon  sobrado  fundamento  tener  los 
autos  á  l«a  vishi  y  á  est-e  fin  provedó  ^\  de  19  del  mismo  mes 
y  año  oidenando  se  librase  Beal  Pix)\'ísion  para  que  ej  Co- 
rregíidor  de  CHuaianta  remitiese  próximamente  los  autos  a  qiue 
«e  refcíriía  -el  despacho  del  señor  Virey  y  que  en  su  intelájen- 
<ña  se  pudiesen  espedir  las  providencósas  conveni^entes. 

Dihrada  «esta  Read  promion  seg'um  muestra,  la  nota,  no 
ítuvo  efecto  por  el  Oarpejidoa*  liasta  que  en  el  mes  de  junio 
•del  mismo  año  de  79  a  instancda  de  los  indios  pidió  el  señor 
don  Feriuanldo  Marques  de  lia  Plata,  Fiscal  sucesor,  el  espe- 
<liento  de  la  materia,  y  eu  su  respuesta  del  ddia  25  promovió 
eH  que  se  Idbi-ase  niiev\a  provideneia  con  el  mismo  objeto,  por 
«or  notable  la  neg'lig'encsia  de  dicho  Corregidor  Alós  en  este 
punto :  Así  lo  dispuso  V.  A.  en  el  auto  del  dia  28,  y  en  efecto 
«e  libró  la  nueva  Real  Broviaioin  para  este  y  otros  fines  de 
^panqudlfldad  por  que  ya  en  la  Provincia  de  Chayanta  se  de- 
jaban sentí r  moviraáetos  estraordinarios. 

Mas  íes  «de  advertir,  qfue  antes  de  librarse  esa  segunda 
Heal  provisión,  informó  el  citado  Correjidor  don  Joaquín 
Alós.  oon  focha  de  23  del  referido  mes  de  junáo  diciendK)  *  *  que 
Catiari  seducita  lia  gente  de  Ab\  modo  que  h^abia  levantado 
Bastón  de  propia  autori^diad  y  dispuesto  de  todas  aquelltas 
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funciones  áiA  gobernsaRlíor  piropietario,  qu€  traáa  im  plu- 
maje ca  lia  cabessa  por  st'ñial  de  automdad,  que  el  y  sus  In. 
dios  que  pasaban  de  ciento  h(abian  taoonvetído  la  casa  del 
Caoique  Blas  Bennal  y  sdn  embargo  de  ki  defensa  que  este 
hizo  eon  los  suyos,  qai«edo  mal  tratado  con  un  hijo  que  tje- 
nia  or(lt»naido  de  menores  y  su  yerno ;  que  <no  habia  oobra- 
k\<)t  que  con«timiase  en  él  oairgo  por  que  estaba  amotínaKio  el 
partido  de  Macha  y  se  temia  en  breve  una  generaJ  -revo- 
lución en  la  j^rovincia  oomo  oonsecuenoia  de  tan  funestos^ 
prdnoipdos  por  que  todas  las  sujestíones  lias  fund«aba  ©n  que- 
había  tenido  de  Bu'onos  Aires  providencáiacs  para  todos  suív 
oxc(^<<90«,  y  (pie  los  andios  no  pagasen,  f^ino  trrs  reales  dor 
tributos  ix)»r  tx^reio. 

*'Quo  híibiéndosole  presentólo  Catari  con  la  líeal  Pro- 
visión, Hbniíila  á  consecuoBU'ia  del  vikvspaoho  á'él  señor  Vi- 
rey  i>or  auto  de  19  de  Abril,  de  que  ya  habló  el  Fiscal,  lo- 
gró prendeiilo  segain  el  mérito  de  (]ss  eiausas  graves  que 
rasultaban  de  la  sumaria  que  le  tenáa  fudmánada,  y  «I  re- 
*'  niitirlo  A  la  Cárcel  de  Ah aliagas  con  tres  mozos,  salieron 
indios  é  indias  eon  sus  armas,  y  arrebatándolo  le  diieron  li- 
bertad i^or  que  habia  llegado  la  ^dmiraí/óon  de  este  dmdio  al 
estremo  de  que  le  tributaban  «adoraciones  y  que  requáriendo 
proaito  i'emedio  tan  i>ernioiosos  principios  que  futurisaban 
peoras  males,  daba  este  aviso  para  que  si  dicho  Catari  renma- 
nocla  en  esta  Corte  fucí^e  preso  con  la  mayor  seguridad  de 
orden  de  S.  A.  hasta  que  informase  con  los  autos  de  la  míw 
toria. 

Este  fué  di  primer  informe  del  Corregidor  en  este  pun- 
to, y  él  se  dio  la  pronta  providemoia  que  se  reconozca,  pues 
i^ocibido  el  dda  l.o  de  juJáo  de  dicho  año,  rosiwndió  el  señor 
Fisíiail  inmediato  anteoesor,  el  diía  3  y  en  el  6  se  resolló  que 
el  CoiTegidor  remitiese  la  sunmria  obrada  contra  Tomás  Ca- 
tari, y  en  Jo  demás  corriiese  la  Real  Provásion  miaindakiRa  en 
auto  de  28  de  jumio,  que  quedó  labrada  según  lia  nota  subsi- 
guiente. Bien  es  verdad  que  en  este  mismo  asunto  corre 
otro  dnixxrme  en  los  «.utos  sobre  las  ocumenoias  en  orden  á 
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trábutoG  del  pueblo  de  l\)ooat«,  y  por  eeo  debe  este  reputaras 
por  eegundo  iauniqu«e  para  el  ópden  de  esta  respuiesta  se  nu- 
nyem  el  primero. 

La  (resulta  a  esta  pravikileDoia  fué  2.o  informe  del  Corre- 
gídoa*  con  focha  de  12  del  naásrao  JuíHo  recibido  por  V.  A.  el 
oia  20,  respondido  por  el  M'iniisterio  del  citado  señor  Fiscal 
a.nteoesoir  -en  el  17  d-e  Agosto  wguieníte  (pues  en  el  ioifterra*- 
dáo  ese  voilvieron  á  ocaiipar  los  HS.  en  solicdtar  los  Autos  n^la- 
tivcs  d-c*!  despacho  del  señor  Virey  quo  presentí)  Catari)  y 
providenoiiflk'io  por  V.  A.  en  el  23,  ordenando  qu-e  substían- 
ciase,  y  d-etennámase  las  eausas  copiminales  de  Caitairi,  y  que 
can  inserción  de  la  Nota  del  Escribano  de  Cámara  se  lábrase 
nueva  Real  Pirox-isáco  para  que  ^^^l  mismo  Correjidor  reunie- 
se los  Autos  que  desde  <^l  principio  se  'echaron  menois  á  ñn 
d-e  continuar  las  providencias  acerca  de  los  recursos  de  Ca- 
tari,  que  según  la  Nota  se  libró. 

La  materia  de  este  2.o  informe  fué  la  misma  qu^  cou- 
'tuvo  «el  l.o  con  m«ayor  propagación  en  las  sujestiones  de  Ca- 
tairi,  recomenklíando  este  su  ida  á  Buenos  Aires,  y  aparentan- 
do nniltitaid  de  providemcáas  y  f«aivores  aicanzados  aUí,  y  que 
alucinados  ilos  naturales,  deseonocian  toda  subordinación,  y 
no  estaban  distantes  conseguirlas  muy  lamentables;  pues  los 
tributos  iban  d«e  aaida,  y  persistia  este  Indio  en  eJ  empeño 
de  ser  Gobernador  furfidiado  en  el  dicscubierto  que  habia  he- 
cho ant-e  los  oficdal-cs  Reíales  de  Poítosí  contra  el  «icique  Blas 
Bdrnal  del  usurpado  raimo  do  Tributos,  aunque  tamjpoco  pre- 
sentaba las  fianzas  y  seguros  que  debía  con  otras  oosas  que 
«llí  constan  viniendo  'apoiad«a  <^!=jta  ciarta  con  tiístimonio  de 
3a  «umariía  fullminada  contna  Oatairi,  v  otros  Documentos. 

Ye  se  ha  dicho  tei  providencia  inmedáiata,  y  arreglada 
que  se  dio  á  »&?>te  inform^e,  y  antes  de  su  cabal  cumplimiento 
se  reoihió  tercer  informe  con  fecha  7  de  septiembre  del  mis- 
mo año,  euáa  subsbiiicia  referia,  *'que  Oatari,  y  sus  secua- 
**  CCS  seguran  en  .«ai  sisteona,  que  los  tributos,  y  mita,  y  d«e- 
**  mas  obligiaTnones  padocian  detrimento  y  que  como  señal  de 
'*  su  desobediencia  pasaron  á  cobrar  de  sn  autoridad  dichos 
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tributos,  y  á  leoiterair  una  parte  de  eMos  »nte  los  oficiaks 
Be«ales  de  Potosí ;  y  no  ad  Correjádor  dte  4a  Provincia,  pero 
que  con  oarta  de  Justicia  al  señor  Gobernador  die  dicha 
Valla  se  logrró  la  pcpision  de  Catari,  y  ed  recojo  de  340  pe- 
sos pertenecáentes  á  aquied  raimo  que  ae  depoisátaron.  Y 
quie  si  se  condueda  á  la  Provincia  la  persoma  de  este  reo, 
seitia  üieiilia  la  sublevación,  y  qure  por  esto  el  Piseal  oono- 
cdcse  dte  su  causa,  fuese  asegurado  en  ima  de  I-as  Cárceles 
de  esta  Oiuldlad,  y  &e  tomasen  pirovidencias  pai»  que  el 
Real  Ramo  de  Tributos  lograse  su  cumpUida  reoaudaciony 
y  que  según  las  circuaistancias,  é  impresiones  de  los  Indios 
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**  panecia  imposible. 

V.  A.  con  lo  espuesto  el  señor  Fiscal  amtecesor  en  el  dia 
27  de  septiembre  provedó  eá  28  se  guardase  lo  proveddo  el  23 
de  Agosto  y  que  consiguiese  á  esto  el  Oorrejidor  de  Chadán- 
ta  expidiese  las  providcnjcias  que  tu\'iese  por  conveniente  á 
la  segurilcliad  de  la  ipersoaia  de  Tomas  Catairi.  y  demias  reos: 
Y  reparase,  que  en  todas  las  providencias  del  Fiscal  fué  el 
-]>iiin.er  objeto  haber  á  lais  msuios  los  necesarisimos  Autos  an- 
tooedejitos  sáu  los  caiaJies  era  moralmente  imposible  el  cum- 
pla imicnto  diol  despacho  del  señor  Vi  rey,  cuando  ya  por  el 
Correjidor  do  la  Pro^ncaa  se  argüía  de  subrepticio,  y  ex- 
puesto á  <íonsequen(irM,?  perniciosas;  pero  mas  estensamente 
se  irán  descubriendo  los  motivos,  ó  por  mejor  decdr  los  exce- 
sos con  que  el  mismo  Catari  ha  entorpecido  su  curao,  con 
hab(?r  ídeíícubiiorto  todos  sus  fines  airtificdosos,  y  no  poco  per- 
judiciiakií,  y  dolorosíxs,  de  que  son  testigos  incontestables  los 
autos. 

^las  ya  al  4.o  infonne  del  Correjidor  que  fué  de  20  de 
junio  de«l  año  presente  recibido  en  este  Tribunal  el  22,  varió 
de  *'  semblfjnte  él  asuarto  porque  ponderados  en  él  los  nue- 
vos rnoviiiiientos  de  los  Parciales  de  Ca/tari,  lo  ejecutado 
con  ilcaí  Antonio  Ribolia,  yerno  dd  Caiiiique  Bemal,  los 
tumultos  continuos,  y  ol  objeto  pemácioso  de  ellos;  dio 
**  mérito  sufijoipnto  para  consultar  una  mas  seria  providencia 
'*  en  el  asunto.'' 
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Eistie  fué  ül  priinDer  dfDilonne  en  que  dio  su  dictaniícn  el 
Fiscal  que  respomdie,  y  oon  lo  que  expuso  en  26  de  junio  del 
año  que  corre  que  fué  solácdtar  la  prisión  d«e  Caitari,  y  cono- 
oimieoito  de  su  causa,  resolvió  V.  A.  entre  o>tras  oosas  coo- 
oerment>es  á  ^a  tranquilidad  que  se  veaTÍfioara,  y  estrechajm  la 
prisión,  y  remiti'era  los  awtos  originales  al  Oorrejddor  de  to- 
das las  causas  «áe  -oate  Indio,  para  radioarlas  en  este  Tribunal ; 
asi  «oaista  del  «aaito  proveído  en  28  del  mismo  mes  conforme 
en  todo  con  dioha  respuesta  Fiscal. 

Este  es  ed  análisis  de  euianto  ocumó  cousecuonte  al  des- 
¡yacho  del  weñor  Virey  implorado  por  Carati.  El  Tribunal, 
y  los  SS.  Fisealies  nada  ajdtaron  con  mas  vivacidad  que  su 
•cumpUmicnto,  soLioitando  los  antecedentes,  sin  'los  oujales  no 
era  dte  disceraár  da  caJiídad  de  lia  providencia  referida;  poro 
Catairi  en  niaiia  peu¿)ó  míenos  que  en  (promover  por  términos 
de  Justicia  el  despacho;  todo  lo  (redujo  á  sedición^,  alboi-o- 
tos,  y  motines,  busoaaido  no  los  medios  pi-oporcdonados  á  lo 
menos  pailita tá vos  de  su3  depravados  fines,  sino  los  extremos 
mas  irre^lares. 

Jjamientíible  és  Teeoirdar  los  sucesos  de  tantas  nuu'ei'tes, 
y  laitrooináos.  Las  quiebras  del  Real  haber,  la  vulneración 
Ide  la  Justicia  y  las  itdeas  de  que  estaoi  Menos  aquiellois  Indios. 
Todo  lo  verá  y  admirará  -el  señor  Virey  por  los  ahitos ;  y  bas- 
te dfíJr  por  ahora,  que  la  idea  d<e  Catará  á  Biiínos  Airas,  y 
lia  providencia  q'u:e  i^onisigiiió,  le  dieaxm  ancho  marjen  paníi 
ligurar  tanta  p'atrafm  de  rebaja  de  tributas,  repartos,  y  otros 
altofi  fa'\'on'i'4  que  ha  tleg^ado  á  esparcir  entre  los  natuniles 
hasta  díicir  que  habló  con  el  Rey,  y  este  le  dio  el  bastón  y 
sombrero  dp  C^aciquo  como  que  lo  c<íJit)njaba  con  lo  que  se  ad- 
quirió tan  numeroso,  é  iniquo  séquito,  é  int-dlig^encia  aun  con 
las  Provincias  extrañas. 

Qutída  idl^mfjstrada  iLa  exaf*titud  dd  Tribunal  y  SS.  Fisca- 
les en  estu  parto  los  beohoa  de  Oatairi,  y  lia  total  iniaocic^n  do 
los  Comisionados  que  nombró  lej  señor  Virey  para  dicho  des- 
paelio,  y  tmlas  las  eor^^'^Uiencias  que  de  cil  se  han  originado. 
Y  ccoi  esto  pa^i  el  l^^scal  á  la  2.a  domostraoion  ó  pi'<?g:uuíta 
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tte  la  carta  del  señor  Virrey  aií'oroa  (k  las  13  re[)rasienta'ciouií?8 
d€i  (^orrejidor  dion  Joaquín  Alós. 

Ya  queídaiu  con  íKiiiuoáün  las  (niatw  (ñteidas  en  las  n^He- 
xiom\s  antecedentes  «ipuntsKlas  «n  las  prontais  reBolueiones 
dadas  en  ellafl,  y  reotem  nueve  que  por  etwrner  en  cuaderno 
©(»p«íní'do  es  memester  fonnar  dávósion  de  montas  tos,  y  8(»gu¡r 
el  órdeai  d<e  sus  feeh'as,  Vistas  Fiscales,  y  providencias  por 
qu'(*  (HDU  ell<a«  lk»>gaiuüs  ya  á  un  tieniiK)  en  qu<»  tomai*on  'mayo- 
res vuelos  J<w  ilie.síen filenos  de  ^la  Provincia  de  ChaáaiKta,  la^ 
fíUJr^'tQones  de  C»atíiríi,  y  ho  x-áeixMi  los  últiuwK  cxicesí>s  de  que 
larf^anientie  haium  deuiostraír  los  Autos. 

Pi'eso  Cat'iiti  en  te  (^írcel  de  Cortv  como  ivo  grave,  de 
'cau.sM-  <|ue  s<'  Iralnan  de  9ul>stani ivur  ant^.»  V.  A.  íít^gun  quicila 
«dicho,  continuó  el  (■orrejidor  don  Joaífuiu  Alós  en  sus  repre- 
se nlurioncvS.  y  dirijió  la  de  2Í)  de  juindo  d^c  rstc  año  que  se  re- 
cihió  cu  este  T'iilmna'l  el  dia  5  ,!<«  Julio  siguieaiti»  reducido  á 
i<  Miilir  los  autcs  ciúfíinales  de  las  (iMiyas  del  citado  i"0:  á 
jHJiiderar  las  sujestioniivj  de  (^te,  y  pt»riwciosa  zizaña  que 
tenia  -cinliida,  y  se  propa^'aha  con  liart:)  d(>!<rr:  y  á  'infe- 
rir de  esto  (pie  la  rudu^wi  del  dicho  Indiio  no  proiu»(ít»ia  taleá 
pit)duc(  ion.'s,  y  (pie  se  peniilíra  deíile  hietro  sítl^fun  influjo, 
ó  mano  ocuilta  qne  <it>lM*niaha  cs-tos  atsuntos. 

**('ontiniial>a  en  <pu*  (picdaha  tVwniando  otra  «uuiaria 
c(.>ntra  los  af^irsorí^s  de  la  fune-iion  ej-ecutadia  cu  don  Anto- 
nio Hilíota  que  queda  'arrilua  rtderida,  y  acer-ca  del  inso- 
lente arrojo  de  Catari  (pie  convoyando  Indios  aun  de  eis- 
trañías  provincias  pi-oyoctó  qudtar  !«.  \iila  á  'dicho  ('orre- 
.ji»dor,  y  todos  los  suyos:  concluyendo  con  remitir  una  re- 
l)res(^t ación  de  los  demás  ¿;olK»rna<U>rH'«  de«l  partiklo  de  Mtfu 
cha  en  (pie  pistos  haiciii  dimisión  de  sus  enqífleos,  y  cobra nais 
<de  tributes  por  la  fadta  de  subordin^iciím  d»'  los  indios:  <Ie- 
ducin  dk*  todo  la  neei^dail'  de  que  C'atwri  (pieda^e  n.^^nido 
en  estas  cáro(4os :  sus  causas  ividicadas  ante  V.  A.  y  qu'c  pama 
«el  efecto  protestisha  remitir  las  demás  xlílifííMUii'as  (pie  estaba 
ectustndo. 

Dada  vista  fiscal  de  cstiíi  repri^^ent ación  en  d  mismo  día 
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5  ixm  tjodos  Itx»  aiitr'i'e(leut<«  de  lia  materia,  fué  prveiisü  pana 
respondxT,  lui  prolijo  rcMOuafiíiiiento  Itlle  ellos,  y  «entre  tanto 
llegó  lamte  V.  A.. otra  repre¿j(eutacáoín  del  uiásiiio  Corre jiklor 
de  13  deJl  dk'ho  mon  qiüe  «¡se  i'eidbió  e\  18  **y  era  una  ivípro- 
du(*üion  (le-l  antewílente  acMantando  dos  pirogresos  dte  ion 
Indiois  en  «as  insalenckis :  Ki  refenenioia  qu-e  haníen  á  qiuj 
Catan  ííl(-an»)  pi-ovátlent4í8  del  eu|peri"or  gobierno  iparu 
(•ol<?carse  oii  ri  gt)}m'Arno  y  fomentar  cuanto  se  k  habda  su- 
ge/ridio.  Lo  que  slí  deeá^a  «a<?erea  »de  que  ed  ánimo  de  esto 
ena  asesinar  lid  Corregidor  y  tni  temiente  sino  entregaban 
'*  'Mbres  de  pritíiones  á  Catftiri  y  otro  Imüo  nombrado  ^la- 
theo  Chico,  y  aam  »i  |)o«ible  fuesK»  dtc^truirian  esta  dudad 
liara  conru^guir  .sai  intento  áe  dicha  libertad. 

*'  (,'ontáníuiHl:a  manite«t«iKlo  la  necesidad  Idbl  pi-outo  cas- 
tigo de  tste  <'ínidi'llo  jm-ra  ciortar  tcín  el  prdnmpio  sius  jjesti- 
leniíiíailes  abutsos.  Qaie  se  manejaba  con  la  ma}'or  sagacidad  y 
prudencia,  y  í-ontinmiiia  del  mismo  modo  paam  no  dar  mé- 
rito por  Sil  part<»  al  mn^nor  allxwoto.  Y  por  último  que 
demáíi  do  lia8  fa<'ultades  de  su  "eiupU^o  se  le  ampliaren  ma-i 
*'  est<?n8as  para  ios  ejempllart^  <^istigos  d-el  íüttiimo  suplicio, 
que  exijiaai  la  defc^nMa  áe  ¡lia  jiu-ticia,  de  su  vida  y  del  públi- 
co: como  451  ([ue  por  V.  A.  se  tlieseai  las  mas  eficaw»s  pro- 
^*   vidtíQKyias  al  iiemaüo  de  Uanto  mal/' 

El  Fiscal  en  su  i'espuesta  de  21  dvl  mismo  nu\s  se  i*oai- 
trajo  á  lino  y  oti-o  informe  con  líos  autos  de  la  müiteria,  y  pidió 
que  las  rausijus' IL»  Catari  ivqucvriaai  Uxla  aümwiooi:  qu^c  sus  ^e- 
duccáouiMs,  a]l)(>ioto?i  inusados  «coi  forma  de  tuiíuilíos,  i*e'i>eti- 
das  fuj^nw  Con  ivsistencia  á  la  Real  Justada,  y  'diMUfis  excesos 
calificjadoK  pciiinn  el  cuii.so  jvmnto,  y  (sonfoirme  á  doi.i*hi)  en 
Mi\i4  tx»májKlí)S/lo  su  contVsion  ba jo  ^d'e  bis  .])reguntas  y  repre- 
^uuIííIls  debidas. 

(¿ut^    habiendo    i  *  ini'tido   aíl    Corregidor    entre    los    autos 
iiíiucíl  «"spedácíJlc  á  (pie  si*  refcria  d  d-e.'^paclu)  del  señor  Virey 
dado  á  Catari  en  15  de  enero  del  año  ipróximo  pasado  para 
cuy.i  íion-.M'iuicn  se  habiaai  espedido  por  A^ucsti'a  Alteza  tan- 
tas pí'Ovin;len<'ia<  m'  Vi'iia  poa*  el  conocimiiento  de  la  siibre^)- 
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cáon,  y  siniestro  nK)do  de  su  recui-so  á  aquel  gobierno,  y  esta 
reri-esiooi  sárve  de  copodario  á  «ka  primera  díemoetraciom  y  jus- 
táoia  que  el  Tribunal  tnato  del  cumplimiento  de  di<ího  despa- 
cho hsa&ta.  lo  últ¿mo. 

Siguió  la  váiSta  üsoaiL  pidiendo  quie  con  testimonio  d<el  ci- 
tado espedieote  se  diese  cuenta  ai  señor  Virey :  Y  que  por  la 
ampliación  de  facaiiltaxlies  que  pedóia  el  üooregidor  para  castá- 
gar  los  delincaieait«s  tumultuosos,  y  entre  edloe  á  !Math<eo 
Ghiico,  y  los  de  la  causa  de  Rabota,  procediesie  icon  anx'g'lo  á 
dllereclio,  y  substamcáase  por  sus  .regudares  térniinios  la^  causas 
con  l:.rovH.ídad,  y  lias  bXíntencflaise  eon  dá<:<támen  del  Jetriado, 
dando  cuenta  con  'autos  antes  úd  la  ejemi-cdon.  l\>r  ocwiclu- 
sion  »ilie  lodo  el  que  se  te  tniciargiase  «el  m^antejo  úe  (?ordura,  y 
saguicádad  según  las  <rircninstaaitáíis  para  restablecer  la  paz,  y 
tnuiquJiádad  por  los  nueidáos  niias  suaves. 

En  aaito  de  20  de  agosto  ee  niandiairoe  agregar  otros  do- 
cumtoitos  á  los  autos  ant^  d^  íkir  provádenLiia  á  lo  pedddo,  y 
como  los  info(rnies  su b^ágiuá caites  dol  catado  Corregáior  de  21 
y  30  ddl  m¿is>nio  nms  ídfe  juüio,  y  recabados  el  24  y  3  di*  agosto 
siguáento  no  agre^aix>n  de  pai-tin-uJfíir  niüís  que  Tomátia  nueíva*s 
diltig»onoias  de  los  aiboiotots  que  iC()ntÍ!U'U'ai>an  dedlarando  á 
Satlvador  'l\)iTes  en  ellos  i)or  caudillo,  y  no  iiienos  pivt43nM>r 
d<í  goiáe^rno.  Lc«  qi^e  cilainaban  por  Ja  soltura  de  Oatari, 
oñ^oc'i'tmdo  de  este  modo  ol  sxiwáogo.  La  rt»«ohicsion  qxw  Iwi- 
bia  tomado  de  saliir  coai  30  bombrcs  á  estos  4Üb(j»rotos  que 
ihnin  pascando  (i  una  cKiunriOínon  gcai^erail  donde  volvía  á  píx)- 
testar  que  en  ciajso  nec»e»??-ario  usaria  de  una  demostración  ej^nn- 
pkitr  y  quio  paivi  el  ofrccto  Iva!  da  de  aiixiliiía.rie  con  la  gí.'n\e  pre- 
cisíi  (<]  'CíUd'íiutp  de  <*sto»trairi  don  Florenoio  Lupa.  Líus  re- 
sulltas  qu^e  esta  diligenciia  lialnia  tenido.  Su  condesct^-ndernÁa 
(-on  kxs  Indios  »de  nomlmir  por  cobradores  de  tributos  á  loe 
iiiii»Mm(;í>  caudillos  de  los  movdniáumtos,  sin  fianaa  a*lguna,  y  lo 
(jui?  poldgraba  cuainkTo  Mcírase  el  r4iso  de  pasar  á  MacJia  al 
d<ripa(*bo  de  mita,  y  recepción  de  la  gruesa  de  trdlyutoü,  sino 
l<e8  entii^egaba  á  Catan  como  les  baWa  promotádo,  trató  V.  A. 
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con  lo  que  reprodujo  este  Minifiterio  ei  día  27  die  julio  y  7  de 
agoato  proveieír  el  auto  dcll  dia  8. 

^tífu  conteni'do  fué  librar  Bead  Provisájou  para  que  el  Cor- 
regidor suspandiese  todia  actuajcdou  judicial  en  ha,  provÍAÍencia 
aeeiroa  die  estos  tuimoilitus  y  sus  auitores,  hasta  que  se  a£i>an29ase 
el  soeiego  qoie  lentoiMíes  era  'mas  oportuiao  tratar  cou  «egu- 
lódad  de  tos  euJ(pados.  Que  cuando  blegase  el  caso  de  juntiar- 
se  los  Indios  en  Mia-cha  all  despacho  d^e  mita,  y  entero  de  tri- 
butx)s  les  hi*e<i)ase  coibemler  sus  obligviciones,  ccn  el  inokljo, 
pinidencíia  y  sagacitLad  que  exágiía  el  táempo  esforísando  el  pri- 
mer objeto  del  QOiáego  con  toda  su  .prudencáia.  Y  quo  por 
eíl  sefior  Semamíero  se  pa^use  á  tomaa*  ííomíiesdon  á  Ciutari  se- 
gún el  estado  de  sus  cansías. 

No  obstante  esta  providencáa  continmaron  luis  reipivc^uta- 
edones  ddl  Corl^egádor.  Ija  de  7  die  dicho  mes  de  Agosto  que 
se  recdbdü  ed  11  y  la  otna  ded  dia  17  que  se  abráó  en  el  23  cooi- 
teaiian  noticias  de  nuevos  movimieintos  en  los  ImLi-os  de  AIos- 
oarí  á  dirección  de  Ramón  Gutiérrez  fomeaitando  deber  sola- 
mente p<agm*  de  trilmtos  20  reales  por  teroio.  Que  ya  los 
medjios  suaívos  eran  ¿inútílles.  Que  eunjcllia  con  toda  Mio- 
l/encáa  esíte  mai  ejemplo  á  la  provimeia  y  que  pensaban  usar 
de  todos  los  castigos  ejemplares  que  pudiesen  oontenerlos;  á 
cuyo  fin  sialdiiiía  escoltaldb  de  gentes  y  entraría  de  este  modo  á 
los  (pueblos  amotinados,  y  en  lespeciaíl  á  Pacoata,  y  al  de  Ma- 
chia donde  de  neoiMíádad  habia  »d)e  asistir  a  'las  fetus  gene- 
i"«le8. 

Que  ilos  documíentos  de  esta  ocasión  acredilaban  haber 
pasado  la  i'nsolenciía  á  queiier  extraier  de  la  igk^iia  donde 
estaban  refugiados,  lal  gobcrnailor  Noa^berto  Osinaga,  y  al  Al- 
calde miayor  Christoval  Gómez  qu/e  se  hjaüaban  refugáiados.  Y 
Idliacurriendo  por  todas  das  demias  insolenoias  de  los  Indios, 
conoluie :  que  la  gruiesa  de  triboitos  de  ^Ikicha  se  haUaba  per- 
diida,  y  que  caída  'dda  se  le  hacian  mas  patentes  las  ase- 
chanzas y  emboscadas  oontra  su  vida :  y  qu'e  por  todo  hialáa  de 
defender  la  juaiisdiccioai  de  «los  ijiTibiitos  y  castigaa*  á  los  delin- 
cuentes. 
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A  <'«tas  dos  r^preseoitaiitiout's  i^eepoutiió  ed  Fiscal  ei  dia 
2íi  y  ron  tx>';k)  á  la  virta,  y  rec*ii)dtu»land/0  las  especies  «de  las  an- 
teccdeiities  rcpiieseutaeiaiies,  y  de  'los  autos  formó  V.  A.  con 
el  pulso  y  tiiuo  que  le  son  cairacterístdcos,  el  auto  acordado 
del  dia  24  para  que  de  sLrvit^e  de  norte  a»!  Corregidor  en  el  28 
que  txjinia  oonio  al  ni¡aK  crítdí  o,  por  Ita  Junta  gienieral  áe  ludios 
á  la  ex¡HHli(á(m  de  Mita  h.\i\v  se  habia  de  Imwr  en  Muieha. 

Ijos  pun-ttjs  kie  íliclio  airto,  iM*e/il)dan  eJ  mayor  desaire  si  el 
Fiscal  quisiese»  rvduiiirltw  d  su  pluma,  y  ¡lo  aií*-ert'a<lo  es  que  í^e 
leía:  baste  iiuH'ir  (pie  im  él  coadyuvó  V.  A.  (manto  estaba  de  su 
pairte  á  los  íin^'s  de  la  quTictud:  á  iprec^vcr  el  (ictiríme<nto  drcl 
j)nvilewiado  ramo  de  tiibutos,  y  A  Jos  demás  que  eíl  (wso,  y 
'las  ciiiMiiustaiiKM'as  urf>iiau,  (xíurriraido  piV)vádameule  á  todo  ííou 
(U'lo  y  «mor  'de  la  paz,  si-jrwcdo  dic  Dios  y  dícl  R-ey ;  cuya  sabia 
rcisoluciooi,  se  le  dirijió  all  Corregi^dor  con  otra  omrta  lai-ordaíLlfii 
é  iii:structóva  áv  su  conducta,  i)or  mano  del  señor  Semanei'O. 

A  los  días  inmediaftos  siguieaito-»  de  <lii(ho  auto  acordado 
(juc  fueron  d  30  y  sui^cííiva^meíntie  el  31  rcmaffuei'deron  otras 
<los  T(ipresentaicdones  «de  este  Jaiez  coai  f-echa  2.")  y  28  ttel  refe- 
rido m/es  du-  agosto.  Y  la  substancia  del  pinmero  n^ra  recor- 
d'aír  lo  suimo  á  (|ue  liabitíin  Llegado  con  sus  iniquádatk'S  los  In- 
tlios,  iimchos  tiábutos  jn^rdidos,  muchos  c5u-i(pics  i'on  las  vi- 
das amenazadas;  iwco  seguro  ol  vecdndario,  los  inimía'os,  cw- 
ininan/tcs  y  aim  Jas  Tíi»leeias:  porque  todo  lo  atropeWaban,  ro- 
baban y  .s;iqiu\'íl>íin. 

Trar  á  (x;ttiHÍiU  wieion  la  mucrtí*  del  caciciuie  Bernal,  la 
mmlíiitud  df  Inddos  umádas  por  lia  alianza,  y  (K)ujcurivncias  de 
otilas  j)r(iviiucias,  y  \mv  últiiiuo  el  peligro  de  su  vida  -en  aqu-el 
dia  (pi<*  á  no  verse  á  caballo  iK4ig.ra  (ii  íA  acoin-climitouto  que 
le  hicieron:  ion  otras  eof>acs  que  allí  se  pcfiiM-í'n  coinprobantiw 
dtil  último  grafio  de  ij)renit'ddtacimi  'on  los  Indior^. 

Kl  si^gundo  informe  es  rtHlucido  á  clamar  á  nombre  de  to- 
dos los  ailhrs  dv.  alacha  pífcr  la  soltui'a  de  (^ilari.  Bl  >sosiego 
Í1U4*  dinuMiaiia  do  este,  y  calificar  la  coiiduct^i  ilc  Salvador 
Torii'S  y  Pa¡  .Mial  Chura  reprobando  la  de  los  antecedentes  go- 
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Iturnatlinvs  dándokw  yor  causantes  de  los  adborotos,  muertes,  y 
xlauíás  alirocid'ades  ocurridas. 

Con  aairbas  re^preseoitaciones  no  agregaban  mérito  para 
variar  y  adií-ionar  al  auto  acoiixiado  "de  24  de  agosto  se  man- 
dó -en  i'llos  sin  correr  vista  fiseal  se  guardcise  lo  «proveido 
jen  dii'ho  dia.  Aquí  <íesai\)n  las  representaciom  s  d^el  Cor^re- 
gidor  por  que  aí*ae>ció  la  prisión  qaie  (m  él  hioieron  los  Indios, 
ift  lilH»rtail  úa  Catari,  con«iírui<?nte  á  las  miuíi-t^s  y  atrocidaldes 
conieti<ias  el  dia  26  con  los  'demias  pasages  lamentables  (jue 
Bon  (4  primM])al  asunto  de  estos  autos.  Y  aunque  se  eiKiu^oi- 
ivii  otra  í-arta  dvl  Corrt^gidor  á  fojas  191  eon  feedia  de  3  de 
íietieni)»r(»  y  á  esta  no  ^\i  redujo  á  mas  qm^  á  dar  paiie  de  su  li- 
bertad lU^iixIo  que  íué  Catairi  á  la  provincia. 

De  pix)pi'>ííito  ha  compendiado  <4  Fistial  las  13  rtHpreseai- 
lacdones»  sus  rt^spuestas  I^^seales,  y  pro»vid*itncias  para  stitis- 
la(íer  á  <'sta  segiinula  pregunta  del  señor  Viroy,  porqui*  no  üiay 
d-mla  que  <le  este  ^compendio  resndta  (jue  el  Tribunal  y  sus  se- 
ñores Ministros  fueron  exafi-tos  y  puntuales  en  dar  providen- 
cias tales  cuajie-s  'pailian  franqu^ear  en  una  sazón  en  que  se 
iwireí'ia  de  armas,  y  otras  pi'Oi)orciones  que  compone  la  fuer- 
za ]>ai\i  (*ontcner  estos  tii/multos. 

De  anas  de  (pie  el  Correjidor  nunca  manifiesto  flaíiueza, 
«ino  todo  A-i^or  pai'^  castijrar,  y  hacer  resi>etiar  la  represcnta- 
«cion  en  /aso  ne*eesa.rio,  y  lo  mas  que  pedia  al  Tribunal  -eran 
facultades  pa^ra  «ejemplarizar  con  ú'ltimo  supláeio  á  cuantos 
fuesen  acreedores;  y  si  el  Tribunal  no  procelió  ligero  en 
frau( picarle,  fnic  e<)n  serio,  y  madiiix)  miraaniento  de  las  L.  L. 
-qii'e  si  V.  A.  hubiem  sido  libt'nil  en  adherir,  á  una  licencia 
4an  frravt».  ])or  ónlen  de  lo  que  informaba  iin  Correjidor  sin 
iluda  se  le  ihii])iera  lui*ho  mayor  é  incontestable  oargo,  con 
el  (derecho  á  la  vista. 

Y  (»s  í*onxe;nieníMa  de  todo,  í|ue  en  esta  situación,  y  en  la 
carencia  de  fuerz;is,  y  armas  con  fiiie  auxiliar,  fueron  miiy 
conoi'iiienti's  las  piovidenclas  de  V.  A.  »(K)n  miramiento  á  pro- 
porcMonar  la  tran<iuilidad  con  los  másmos  lenitivos,  suavidad, 
y  pi"odencia  que  enctii'^ran  las  L.  L.  que  hablan  de  rebeliones 
de  Indios. 
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Ed  «apoyo  de  esto,  dos  dá  «la  lud^nia  carta  del  señor  VArey 
qU'e  limita  á  la  suiperióridad  de  V.  A.  la  facultad  que  en  las 
penas  Capitales  le  franquean  las  LL.  con  ii».^ieipend<etQdua,  y 
majs  en  casos  ooino  estos,  con  que  menos  ^ra  de  franquean*  á 
un  Conrejidor  tal  permóso,  antes  de  usar  d*e  otros  remedios. 

Queda  <hieciha  esta  segunda  dtemostracion  y  satisfeotlia  \ti 
2.a  pregunta  del  señor  Virey  acerca  de  las  13  represetttacio- 
nes  del  Oorrejidor  don  Joaquín  A  los.  Eu  cuyo  punto  por 
condufiion  pide  el  Pisaal  que  para  hacjer  el  informe  que  pide 
dielio  señor  Virey  se  tengan  á  la  vista  los  Autos  de  Pocoata,. 
y  sus  Qo'bemadiOres  Pedro  Oaipa,  y  Francisco  Ancoña  en  que 
tanto  se  inculea  didio  Alós,  pana  que  se  hagan  patentes  las 
poderosas  razones  que  tuvo  el  Tribunal  en  confirmar  á  estos 
sujetos  en  el  Gobierno;  y  si  estos  formaron  motin,  ó  solo  hi- 
cieron el  descubierto  de  los  tributos  usurpados,  por  un  modo 
extraordinario,  lo  que  sin  duda  resultara  de  dichos  Autos  r 
que  ion  esto  pasa  el  Fiísoad  á  la  tercera  demostración,  acerca 
de  los  reos  de  Coudocondo,  que  és  la  tercera  y  última  pregun- 
ta del  señor   Virey. 

En  esta  materia  consta  .por  la  Certificaeion  adjunta  que 
desde  que  »e  poscsiionó  di^  Fiscal  ha  sido  su  esiivero  en  tOvki* 
visitas  de  CaTcei  la  cooi'clusio-n  de  este  negocio :  su  demora  hu 
ipendido  de  la  multitud  die  reos,  y  defensores:  Los  Artículo* 
de  estos:  la  variedad  de  receptorías,  restituciones  de  ténui 
nos  y  dfilágencias  que  se  han  cometido  á  la  provincia  de  Pa- 
rida, y  'la  lentitud  de  sus  'reailengo?! :  Las  laboriosas  diHgeneáas 
y  'ililiatorias  indispensables  que  mediaron  «para  entresacar  de 
tantos  loddos  á  Jos  verdaderos  delincuentes,  y  cabezas:  eon 
otras  muchas  eausas  que  los  Autos  indican  de  su  contexto^ 
que  asimismo  deben  tenerse  á  la  vivsta  para  el  informe,  y  qu»í 
cubierto  el  Tribunal  de  conducta  en  estas  tre^i  preguntas 
demostradas  que  de  vista  su  jusitifieacion,  y  actividad,  y  el  se  • 
ñor  Virey  con  los  ti^stimonios  que  pide  resuelva  en  lo  pri-n- 
ciipal  dic  los  alílx)Totos  de  Ohayanta.  lo  que  eonsidore  mas  áa 
Justicia.   Plata,  y  Nowmbre  29  de   1780. 
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Y  MODO  DE  AUMENTAR  LA  PES(  A  DE  LA  BALLENA,  SALAZÓN 
DE  CARNES  Y  BENEFICIO  DE  LOBOS  MARINOS 

(Proyecto  de  don  Santiago  Liniers) 

No  es  fia  piimiera  vez  que  pnibilieaínos  planes  tlie  cL^t'oiisa 
de  est^s  regiones,  y  «entre  ellos,  roeonlainos  el  del  general 
Alvear,  y  otro  del  señor  J>ol>kis;  aniílx»  para  la  ciudad  de 
Bueaiois  Aires.  Publi-camos  ahora  el  proyecto  de  don  Santi^,. 
go  Liniers,  para  defender  la  ciudad  de  ^lontevideo  en  Cf¿iso  dt? 
un  asaque.  Este  plan  está  datado  en  esta  capital  en  1790,  y 
fué  preí^entado  al  virey  Ara^edonilo ;  pero  su  autor  no  se  limi- 
taba á  proyectos  militares  para  la  defensa  de  este  fuert-e  do 
las  dominios  españoles,  sino  que  se  preoínipíiba  de  los  'me<lios 
d/e  acrecentar  sru  comercio  aumentando  la  esportacion.  Por 
esta  «c?ausa,  se  ocoipa  de  la  pesca  de  l»a  ballcnta,  de  la  salazón 
de  oao'nes  y  d-el  beneficio  de  los  tobos  nrarános. 

Estos  ramos  de  comicrcio,  qoie  pudieron  ser  quiaá  de  im- 
portancia, ¡hoy  eíítán  completaímente  abanidonados ;  concre  • 
tán)do(nes  á  la  esportacáon  de  lamaos,  ipeleteria,  sebos  y  tajtaso,  y 
esto,  con  resultados  ^muy  precarios  para  ed  gamadero. 

En  1785.  el  virey  de  Buenos  Aires  thabia  recibido  la  si  - 
guiente  comunieaeion  del  ministro  G-alvez: 

"He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  de  V.  E.  de 
24  de  Agosto  ultimo  N.  90,  y  Jiecilio  cargo  S.  M.  de  los  reze- 
los  y  diidas  de  V.  E.  sobre  la  fortificación  de  la  Plaza  l^ 
Montevideo,  y  habiendo  oidiD  los  dictámiencs  de  Generalr>s 
acreditados  en  la  ciencia  de  la  gwerra,  y  experimentados  eu 
el  arte  de  atacar,  y  defendor  las  Plazas,  sobre  los  diversos 
pareceres  de  loe  Ingenieros  don  Carlos  Caibrer,  y  don  Joaehin 


42Ü  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

del  Pino,  se  ha  servido  resolver:  que  se  pon^ga  por  obra  el 
P.royecto  del  Ornabeque  aprobado;  qu-e  eomcímdo  este  se 
cireuia  la  eiiwlad  por  la  parte  de  Mar  con  un  muro  simple  de 
coniípetente  espesor,  y  se  coloquen  Baterías  de  trecho  en  tre  - 
oho,  y  en  sitios  convenientes,  con  el  objeto  d»e  alejar  los  Bu- 
qu'ías  graiidvs  de  la  prthxá'niidad  del  Puerto;  y  que  mo  se  cons- 
truía de  modo  alguno  l^a  Linea  preventiva  de  circunvalación 
propuesta  i>or  Pdno,  pueta  antes  de  destruir  el  frente  de  tier- 
ra de  la  iictual  Ciudadela  debe  hacerse  el  Gasino  cubierta 
del  Ornaveíiue,  el  qual  servirá  de  reaguardo  quaoido  se  der- 
ribe aq'uella,  y  se  construya  este,  últimamente  es  la  volun- 
tad d(4  Rey,  (¡ue  esta  o])ra  la  icidrija  don  Joaquín  del  Pino  bajo 
las  iniiu'\li'jit'as  opcltem-s  de  V.  E.  y  sin  sujeción  al  Dii*ector  de 
Ing(^nien)s,  á  <niyo  efecto  tendrá  á  sus  ordenes  el  oficial  xi  oft. 
cíales  de  este  Cuieri>o,  que  V.  E.  «eonsddeiro  n:iHM»«ita,  para  que 
en  ki  exernií'ion  al  Proyecto  se  proí^eda  con  arreglo  á  Reales 
Ord'í^uanzas,  y  bajo  el  método  de  cucaita.  y  razón  convenien- 
te, teniendo  V.  E.  cuidado  de  iprevenir,  que  las  ca- 
sas, (lile  los  j)ai-tieulares  eonstruian  dentro  die  dicha  Ciudad 
tengan  conipettintes  cisternas  para  ocurrir  á  la  necesidad  de 
agua  en  tienupo  de  Sitio.  Ix)  prevengo  todo  á  V.  E.  de  orden 
<de  S.  M.  ]mvA  su  inteligencia  y  cuimplimiento.  Dios  guarde 
á  V.  E.  du.s  a.s — Aran  juez.  15  de  ^layo  de  1785 — Joseph  de 
G<alvez — Sor.  Vir>ey  de  l^ienos  Airéis. 

Ij5i  Memoria  de  Liniers,  datadíi  con  post^tn-ioridad  á  la  no- 
ta de  Galves,  criti<-a  las  imnlidas  de  defensa  aeons^» jadas,  tra- 
tando lai  ]^Mnas  de  oi^moiuizar  al  ta-iwo  real  un  niillnn  de  i>e- 
sQs  fuerlí'^  (MI  a(ju(*ll5is  obras,  que  caiáfáca  de  absolutamente 
inútiles. 

Los  i)unt()s  capitales  que  desarrolla  en  ese  escrito,  los 
cs/l^rcsa  rn  la  sigruH^nte  nota  con  que  se  dirijió  al  ministro  de 
indias  y  Marina,  soiuetit'nidole  el  raismio  tra;bajo  que  habia 
pres(»^ntado  al  vi  rey  Arrivlondo.     Dice  así: 

**Exni().  señor — El  eouociiniemto  del  patrocinio  que  me- 
recen  á  V.  E.  el  celo  de  los  vasallos,  que  procuran  ser  útiles  al 
bien  ile  Estado;  me  <«tiiuaila  á  ofrecer  á  la  alta  consideración 
de  V.  E.  Jtiis  ideas,  sobre  materias  importantes:  frutos  de  las 
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mas  serias  niioditaciones,  é  iloistradas  por  la  nociones  dei 
arte  'inilitar,  que  me  a^i^teoi.  Feliz  mil  veces  m^e  llamaré,  si 
consigo  el  umco  fin  que  me  propongo,  y  se  redaoe  á  aicreditar 
á  V.  E.  mi. deseo  de  cumplir  con  la  estricta  obli^gacion  de  un 
buen  vasallo,  y  dar  á  S,  M.  pruebas  de  la  imiponderable  gra- 
tituki  que  conservo  de  kw  extraordinarios  premios  de  mig 
cortos  méritos,  y  del  generoso  acogimiento  que  se  'h'a  digna- 
ho  hcuaccr  de  mi  heirmiaaio  ma^nor,  victima  \áe.  las  imauditas  re- 
voluciones, que  aaolae  la  Francia. 

l.o  Ahorrar  á  S.  M.  el  gasto  de  un  'millón  de  p-esos.  que 
se  van  á  gastar  por  lo  menos,  en  una  obra  absolutamente 
inútil. 

2.0  El  aserrar  la  navegación  de  este  Rio,  y  libertarla 
de  los  iiu'ayores  riesgos. 

3.0  Dief'caider  estos  dominios  i)or  el  auodio  mas  ^n-ono- 
miieo  y  Sieguro,  acreditado  por  tod«as  das  naciones  de  Europa 
lias  mas  a^ierridas. 

4.0  Fomentar  nuestra  pesquería,  cuyas  ventajas,  nadie 
mejor  que  V.  B.  conoce  para  el  bien  del  Estado :  tanto  para  su 
comercio,  como  por  el  aumento  de  medios  para  su  Armada. 

Son  los  fines  que  «me  propongo  y  he  indicado  al  virey  do 
estas  Provincias,  en  la  adjunta  nueaiioria,  cuya  copia  acompa- 
ño á  V.  E.  y  solamente  añadiré  á  lo  que  espongo  en  eÚa ;  que 
un  millón  y  doscientas  mil  pesos,  son  los  presupuestos  para 
fortificar  un  único  punto,  cuya  situación  no  puede  defender 
el  art^^ ;  y  por  el  plan  que  propongo  aseguro  á  V.  E.  que  no 
llegará  á  los  doscientos  miles  el  gamito,  fortificaindolos  todos: 
y  ultimam-ente  comíbatir  un  sistema  de  destrucción  inútil,  y 
peligroso  en  el  ab-andono  de  un  exocilente  puerto,  que  ofrece 
un  importante  ramo  úe  comeixjio;  y  la  colocación  de  los  ^po- 
bladoras traídos  dle  Es^paña  /por  cuenta  de  S.  IM.  que  aun  man- 
tiene srin  la  menor  Aventaja,  y  á  mucha  costa  de  sxi  Real  Era. 
rio. — Nuestro  Señor  &. 

Exmo.  Señor  Fiiey  don,  Ont.  Valdes. '  * 

Aun  cuando  la  ciudad  d-e  ^rontevideo  ha  dejíido  de  ser 
una  plaza  de  armas  para  convertirse  en  un  centro  mercantil, 
la  Memoria  de  Liniors  es  un  anitecedente  pana  la  hivstaria 
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militar  ile  esta  pai*t«  de  leus  colonias  españolas,  y  tiene  su  in- 
terés y  su  importancia. 

£9te  documento  ademas  demuestra  que,  hasta  los  mis- 
mos militares  que  dependían  directamente  de  la  metrópoli, 
no  miraban  cooi  indiferencia  la  procaria  situación  del  comercio 
y  de  la  industria  del  país  en  que  residían,  y  eso  esplioa  que 
en  una  Memoria  consagrada  especialmente  ¿  aconsejar  un 
sistema  de  defensa  para  la  ciudad  de  Monftevideo,  el  autor  s» 
ocupe  de  la  pesca  de  la  ballena  y  de  lobos  ¿  la  vez  que  de  la 
saJiazon  die  oaiuies. 

La  indiferencia  con  que  se  miró  la  pesca  de  estos  cetáceos 
por  parte  de  Ja  'metrópoli,  dio  origen  á  que  uina  nación  estraña 
viniese  á  utilizar  en  su  proveciho  esas  industrias,  ocupando 
las  Islas  Mallvinas  y  estableciéndose  en  ellas  a»)  parecer  con 
ánimo  de  conservarlas. 

Abandonado  «el  establieoi miento  de  puerto  Deseado,  la 
pesca  se  abandonó  tíimibien. 

Las  ideas  del  autor  de  la  memoria  sobre  esta  materia  son 
jnuy  someras,  pues  «penas  indica  la  con-vemi encía  de  dar  otro 
ensanche  á  la  compañia  Marítima  que  hacia  el  beneficio  do 
esos  cetáceos.  No  señala  conuo  m-edio  para  estimul'ar  k  es4 
ftOí^icdad  sino  que  el  Rey  le  cediese  el  puerto  de  Maldonado 
deisinLcs  de  fortificar  la  Isáa  de  Gorriiti,  la  de  Lobos,  y  el  rincón 
de  la  punta  del  E.,  conserviando  tani'bien  el  establecimiento 
de  Puerto  Deseando,  y  coanibinando  la  pesca  de  la  'bellena  eon 
Ja  de  lobos,  seg^in  tle  ias  eert;acá(mes,  bajo  Aa  imspe^xaLon  ó  direc- 
ción de  una  i])ei.'*oína  de  la  armada  real. 

Presrínidiendo  ile  la  exactitud  d^e  miras  del  autor  sobrv> 
e«stas  industjri«is,  lo  (}ue  es  sin  duda  deplorable  es,  el  «abaado- 
no  'de  este  l^a^^^  de  com'epeio  que  pudo  llegar  á  ser  lucrativo, 
un  estímuilo  ]wira  la  miarina  nficdomial  mercante  y  un  ramo  de 
eí» p o rtac i oii  <'>onsid(írable. 

La  ^Memoria  que  editamos  por  la  primera  vez  debida  al 
celo  del  rec^Miiiiiistador  de  Buenos  Aires  y  su  virey  mas  tar- 
de, pcrUmece  á  la  abundante  y  rica  Biblioteca  Americana  del 
doctor  don  Aaijel  J.  Oarranza,  uno  de  los  mas  empeñosos  y 
asiduos  favorecexlores  de  esta  publicación,  quien  nos  ha  pues- 
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lo  SUS  miin>ero^s  anancu»critos  á  nuestra  disposición. 

Respecto  d'el  plan  d-e  defensa  solo  los  'militares  son  eom- 
petentes  'para  juzgarlo,  limitándonos  á  Uamiar  la  atención  d** 
nuestros  lectores  sobre  este  doeainiento. 

VICENTE  G.  QUESADA. 

Excel entisimo  Señor — ^Doai  Santiago  Liniers,  caballiero 
•d^l  Hábito  de  Saai  Juam,  y  Capitán  de  Fragata  de  ^k  Real  Air- 
anada  con  destiiro  en  te  Armadilla  del  Rio  de  la  Plata,  fiwne- 
juente  i)er3u«)dido,  <iiie  el  sencillo  cuanjpUrndento  de  las  for- 
malidades del  servicio,  y  el  ex/poner  >con  denuedo  su  vidia  por 
la  Patria,  iio  •coíistitfuyeu  ni  llenan  enteramente  la  estrecha 
obligación  del  Militar:  pues  si  omáte  este  el  adquirir  todos  los 
conocimientos  pertenecientes  al  'bi^en  del  estado,  al  fomento 
lia  las  artes,  progresos  del  coiuercio,  y  medios  de  defensas; 
falta  al  tácito  contrato  con  que  se  obliga  al  «mejor  servicio  ae 
¿sil  Rey.  Este  conocdmiento,  y  el  que  'me  asiste,  del  deseo 
C|Ue*  anámiía  a  V.  E.  en  el  Ibmeaito  niel  reioio,  que  S.  M.  lia  con- 
fia/do á  sus  luces,  y  >esm»eTado  celo,  con  «el  genenaJ  aplauso  de 
^u,s  vasallos ;  me  estimulan  á  presentar  á  la  alta  conáderaeion 
ih  V.  E.  rnis  ideas,  sobre  dos  puntos  imiportantes. 

Primero — El  mejor  y  mas  fácil  método  de  defensa  d<- 
€fc»tos  Dominios  contra  una  exipedi-cion  ultramaráia. 

Segundo — El  jnodo  como  se  podría  dar  un  aumento  ven- 
tajoso á  la  pesca  de  1&.  Ballena,  salazones  de  carnes,  y  benefi- 
<'.U)  de  Lal)os  marinos. 

Primero.  Tengo  noticia  que  hay  un  Plan  propuesto  pa 
ra  una  nueva  cindadela  en  Montevideo,  ó  el  aumento  de  1111 
Ornabeque,  ó  Li  que  ya  existe,  que  se  cae  en  ruina,  aunque 
obra  moderna ;  bien  que  suponiéndola  en  el  me^jor  estado,  su 
situación  y  mal  sistioma,  la  íiarian  se  puede  decir  enteramen- 
te i'nutil  á  la  defensa  de  la  Plaza;  en  fprimer  lugar  por  no  de- 
finidor ma'í  que  una  corta  parte  de  playa,  en  la  qu)e  un  desem- 
barco seria  tísicamente  imposible,  por  la  calidad  del  fondo 
lleno  de  peuaiscos  á  flor  de  agua,  y  por  la  resaca  que  siemp^re 
ihay  en  ella ;  y  en  segundo  por  estar  dominado  el  'lado  de  tierra 
fx>r  partes,  y  por  otras  rodeado  de  barrancas  al  abrigo  de 
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SUS  fuegos,  <|u>e  facilitarian  su  aproxiniiacion  sin  el  menor 
riesgo  del  ememigo.  Esto  sentaido^  se  hace  evidente  que  agre, 
gar  obras  á  una  mala,  os  «aumentar  el  mal  sin  remediar 
el  daño;  y  desde  laiego  estiírao  que  ipor  la  calidad  <lcl  terTeno- 
el  'unioo  medio  que  -liabria  de  fortificar  por  tierra  á  Monte- 
video, seióía  de  formar  del  Kíubo  (M  norte  al  d<el  sur  valiéndo- 
se de  la  muralla  que  ya  existe,  una  obra  coronada  con  un  fo- 
so  que  comiind'ease  á  los  dos  mares,  sin  mas  obras  exteriores. 

/Es  axioma  eonockio,  que  siendo  dueños  del  «mar,  lo  so- 
mos de  la  t/iorra,  ¡wr  consiguiente  miro  como  inútiles  toda 
obra  de  fortificaciones  regulares,  inies  prescindiendo  del  in- 
menso costo  que  resulta  á  la  corona  de  su  construcción,  exige 
su  defensa  sienupre  amichos  ibrazos,  y  sirven  de  ma>'or  obsta- 
culo  al  recobro  de  los  países,  de  que  (bien  sea  por  traición,  y 
eai  buena  gueiTa)  se  apoderan  los  enemigos.  Y  por  sistema 
general,  no  pondría  en  tierra  mas  fortificaciones,  que  buena» 
baterías  c<jai8tpiiidas  en  !Mei<lones,  todas  do  .ladrillo,  argamasa- 
das exberiormente,  y  las  explanadas  en  piedra:  pues  las  do 
madera,  ai  propio  tiemfi>o  que  son  de  poquisima  duración,  son 
quasi  tan  costosas  como  las  de  piedra.  Las  situaciones  de  es- 
tas baterías  deberían  doterminarse  después  de  un  exameii 
prolijo  de  facultativos  é  inteligentes,  que  recorriesen  las  cos- 
tas dlel  noptie  (u nica  en  que  se  puede  recelar  un  d(»í<eínbai>^o) 
desde  Santa  Teresa,  hasta  la  colonia  de  Sacramento. 

Establecidas  las  baterías,  ila  naturaleza  del  tráfico  de  este 
Rio,  por  medio  de  sus  lanchas  de  dos  y  un  palo  ofreoe  el  ma^ 
sólido  y  formidable  plan  de  defensa,  convirtíenxlolas  todas  en 
Lanchas  cañoneras:  pues  la  mas  endeble  es  capaz  de  llevar  « 
su  proa,  dos  cañones  del  ealibre  desde  16,  á  24;  6  dos  obiise*- 
de  á  nueve  pulgadas ;  y  siendo  según  tengo  entendido  su  nu- 
mero de  mas  de  ciento,  se  deja  ver  la  entidad  de  fueraas  quo^ 
presentan. 

A  la  actual  construcción  de  diehas  lanchas,  para  habili- 
tarlas ai  fin  que  propongo,  no  hay  mas  que  mandar  añadir  á 
sus  Proas,  dos  correderas,  y  colocarles  los  eáneamos,  y  la? 
argollas  necesarias,  para  el  manejo  del  canon,  y  seis  tolete.^ 
de  fierro  por  banda  para  el  uso  de  los  remos,  (que  generalmen- 
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te  no  gastan  estas  por  su  cortisiima  tripulación,  pero  que  miro 
indispensaible  <en  el  caso  de  llevar  artillería).  Y  aunque  la 
fortifieacioin  de  estas  lanv^has,  y  grueso  de  bus  cubiertas,  po- 
•dría  Aguanrtaír  ¡sin  reoeflo,  el  poso  de  l«a  a/ptillería,  me  jxirece 
conveniente  tuviesen  seis  puntalitos,  de  quita  y  pon,  «debajo  de 
cada  eañon. 

Aidimitido  este  plan,  debería  V.  E.  mandar  construir, 
bien  sea  en  el  parque  de  Artillería,  ó  en  el  arsenal  de  Marina, 
las  <niTcñas  sin  ruedas,  los  remos,  puntales,  toletes,  cáncamos, 
y  argollas,  (y  estos  efectos  quedarían  depositados  en  el  arse- 
nal, ó  parqíue),  y  mandiar  que  eada  dianeha  pasase  á  Monti»vi- 
deo,  para  que  se  liicieso  ki  obrita  que  arriba  expresé ;  dando 
la  orden  que  en  lo  venidero,  qu«alesquiera  que  construya  lan 
chas,   tenga  que   arreglarse   al   plan   executado   en   las  de. 

Est  plan  de  defensa  por  mtdio  de  lanchas,  lo  camuni . 
qué  verbalmente  al  comaiKlante  de  Artillería  don  Pranciso 
Betbesíe;  cuya  pericia  militar,  y  conocániie'ntos,  »están  bien 
acreditados;  y  mereció  su  entera  aprobación. 

\Otro  punto,  Exmo.  señor,  que  maro,  como  de  la  mayor 
importancia,  es  de  poner  por  medio  de  buenas  baterías  el. 
Puerto  de  MaMonado  en  estado  de  defeai»a.  Don  Pedi'o  de 
Zebaillos,  uno  de  los  ilustres  antetíesoiio-:  de  V.  E.  lo  pensó 
asi,  y  creo  que  qualqiíiera  'militar  que  tome  conocimiento  de 
su  situación,  no  puede  menos  que  convencerse  de  su  utili- 
dad, y  verdadera/mente  parece  extraño,  que  se  <haya  pensajdo 
lo  contrairio,  aitenddendo  que  sieoidlo  este  puerto  el  mejor  de  la 
costa  del  norte,  en  caso  de  invasión  abrigaría  el  enemigo  en  él 
su  eocuaidra,  y  oonvoy,  y  fortáficándose  como  lo  podría  exe- 
cutar  a  poca  costa,  se  haría  sumamente  diñcultoso,  sino  se 
hacia  imiposi'ble  desalojarlo. 

El  proyecto  de  abandonar  á  Maldonado,  separando  todo 
el  ganado,  y  caballada  de  las  estancias,  ademas  de  causar  la 
ruina  de  los  propietarios,  me  parece  quasi  impracticable  en 
la  execucion.  Mas  de  sedacientas  (mal  cabezas  de  ganado  de 
todas  olases  que  considero  habrá  desde  Maldonado  hasta  Pan- 
do, no  se  recojen  con  prontitud,  particularmente  con  el  ene- 
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migo  á  la  vista,  que  atajándolo,  y  arrinconando  alguno  sobre 
la  punta  del  Este,  tiene  asegurada  su  subsisteneia,  y  ipuede 
entonces  sin  Teceio  extender  sus  conquistas,  transportar  su 
«artiillenia,  &.  Piara  evitar  este  daúo  iiue  parece  será  necOBa- 
rio  colocar  sobre  la  Isla  de  Gorriti  batería  oonstnrida,  como 
iarrí«h;t  expresé,  igualniente  q^m  em  iki  pusata  dieü  Le^te  y  sitio 
que  llaman  ia  de  ÁgUAdia  sobre  Iii  costa  £irmie,  teniendo  á  pre- 
veneion  en  MaMonaido  una  docena  de  oañooies  de  montañA  ó 
de  campaña  para  colocanios  en  los  médanos  de  arena  que  ro. 
deán  el  fondeadero ;  y  sobre  todo  en  tiempos  que  hubiese  re- 
celos de  Ghierra,  hacer  permanecer  «buen  número  de  lanchas 
armadas  en  cañoneras  en  dho.  Poierto. 

Una  atención  igualmente  esencial,  seria  de  construir 
torres  ó  atalayas,  con  las  que  por  m»edio  de  señales  de  bande- 
ras de  dia,  y  de  colietcs  de  noche,  se  pudiese  con  la  mayor 
aceleración  tener  aviso  de  las  novedades  que  oeturriesen  en  el 
Mar  en  tiempo  de  guerra,  y  asegurar  la  nevegacion  del  Rio  en 
todos  tiemi>03 ;  «estas  se  deberian  colocar  en  la  forma  siguien- 
te :  una  torre  en  la  Ma  de  Lolws,  que  se  correspondería  con 
otra  <le  la  Isla  de  Gorriti,  y  sucesivamente  en  otro  sitio  de  la 
costa,  en  Pan^e- Azúcar,  Piídras  de  Afilar,  Isla  de  Flores,  el 
Buceo,  y  oiltimamente  el  cerro  de  Montevideo.  En  todos 
tieimpos  debeiia  liaber  Torreros  en  la  Isla  de  Plorez,  y  en  el 
Cerro,  por  ser  estos  dos  puntos  de  la  ma^'or  importancia  para 
los  navegantes:  el  primero  por  determinar  la  situación  de  la 
cabeza  del  banco  Inglés;  y  el  .siegundo  la  entrada  del  puerto 
de  Montevideo.  En  lugar  de  Hsternas  deberian  estas  dos  ul- 
timas tón'CíS  tener  en  su  cumbre  un  liomiilo  ó  fogón,  en  el 
que  se  podría,  (para  suplir  el  carbón  de  piedra  que  usan  los 
ingleses  en  todas  sus  costas)  encender  turba.  Esta  materia 
conilvustible,  debe  ImUarse  al  rede'dor  de  Maldonado,  y  Mon- 
tevideo, en  los  sitios  pantanosos ;  ó  en  el  oaso  que  no  la  Jiubiese. 
se  podia  transportar  de  Malvinas,  donde  abunda,  y  en  su  de- 
fecto usar  la  leña.  Ei  resplamlor  de  una  hoguera  de  esta  es- 
pecie,  produce  mucha  mas  claridad,  que  las  Lamparas,  y  es 
de  mucho  menos  costo. 

Estas  son,  Exmo.  señor,  mis  ideas  referentes  al  "ptíaíat 
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punto :  voy  k  tratar  «cl^*!  seguado  en  que  haMaré  de  la  pesca 
di*  Balleuaa,  ibenefí-eio  de  Lobos  Marinos^  y  sala^on^es  de 
carne. 

2.0  El  establt^cimiento,  »efior  Exmo.  que  tiene  k  compa- 
fiia  Marítima  en  el  Puerto  Deseado,  «no  llena  todos  los  fines, 
esto  es  jas  ventajas  qiu»  tendría,  si  se  rectificase  su  plan.  El 
4-liina  'del  Paierto  Deseado  sumamente  rigoroso  «un  en  el  ve- 
rano, S(»  hace  qmari  inhalwtable  por  entes  racionales  -en  tiempo 
d+»  invierno,  ó  á  lo  menos  para  la  pesca  de  Ballena :  pues  en 
estos  tiempos  estos  eetaeeos  buyendo  de  los  hielos,  se  aproxi.. 
man  á  la  e([UÍnoxial.  Ijos  Portugue»t\s  pagan  al  erario  200 
mil  ciuzados  solaaiiK^n-te  |>or  el  privilegio  «exclusivo  de  dh«a. 
j^oíira  en  l«i  Isla  de  Sta.  Caitalinia;  siendo  assi  que  ol  numero  de 
Bal  Unas  que  rtxuilan  en  diha.  isla,  «)n  en  mudio  menos  nu- 
mero, ([uie  tiaiS  que  tenemos  todos  los  inviernixs  solare  -nuestras 
ci -tas,  y  lo  acrediit'i  baber  una  de  las  eml)eireaeiones  de  «la 
e<>2iijyañ¡a  'dentro  del  mismo  puerto  de  Maldonado,  arponado 
quatro  este  invierno.  Scwd  pu«os  de  parecer  qui»  en  <llio. 
])uerto  luciera  la  eompañia  su  principal  establecimiento,  cc- 
diéndofle  el  Rey  <ies|>ue,s  de  fortifi'cada  la  Isla  de  Gorriti,  la  d^ 
I^í>1m)s  y  <?1  rin-eon  de  Ja  inmta  del  E.  Este  establecimiento 
no  de^lw^-ia  ihacer  abairlonar  el  de  Puerto  Deseado;  á  él  pasa 
1  iaii  tMi  el  verano  nn  cierto  número  de  buques,  á  segiuir  la  pes 
<*a.  que  ya  no  -estaría  ventajosa  en  eáta  estación  en  Maldonado, 
<lonile  los  dependientes  de  dha.  comij>añia  se  enuplearian  en 
salar  carne,  y  cazar  Lobos,  proporcionándole  el  rin'con  de  la 
]>uiita  dA  K,  pasto  Hl>undanle  en  que  recoger  ganado.  Líi 
eonipafíia  dibria  tener  prer'isamente  seis  lanchas  cañoneras, 
i\\h*  pcnlria  traer  en  i)iezas  de  España,  sobre  el  modelo  de  las 
que  hemos  usado  en  Oibrialtar,  aparejadas  en  Balandras.  Es- 
tas eiii])areaciones,  tan  finas  al  remo  eorao  á  la  vela,  quitad') 
el  cañón  servirían  á  Ja  compañía  para  el  transito  á  la  Isla  do 
I»l>os.  remolcar  las  ballenas  arponadas,  triinsporte  y  em])ar. 
qii4^  dt»  lias  carnes,  y  barrilería,  &,  y  en  tiempo  (iH^  guerra  de 
útil  defensa.  liemos  visto  en  la  -costa  de  Cara-cas  una  com- 
pañia  hacer  frente  con  su  propias  fuerzas  á  los  enemigos  quo 
á  mano  armada  querían  hazer  el  comercio  ilícito;  y  sostener 
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con  el  ma^'or  denuedo  y  heix>i'eidad  su  buen  derecho,  y  honor 
del  pabellón :  La  mayor  parte  según  tengo  entendido,  de  los 
individuos  que  sirvieron  con  tan/ta  bizarriía  la  extinguida  coaii- 
pañia,  se  hallan  eiiiploados  en  esta;  y  8.  M.  podria  prame- 
terse  de  dios,  los  mismos  distinguidos  servicios. 

Se  puede  añad'ir  á  laá  ventajas  que  tengo  expuestas  to- 
cante al  estableei.micnto  prini»ipal  de  la  compañía  en  Maído- 
nado,  la  de  poder  hacer  en  dího.  puei*tK)  los  acopios  de  basti- 
aiiento  i)ara  sus  buí^ues.  cun  mías  prontitud,  y  mayor  aíiorro; 
evitar  (las  díMiioravs,  •riesjíO'í,  y  x-^oiiting-t^nc-íias  que  eorren  en 
mandar  (loletas  á  esta  capitíd,  donde  <H)noeida mente  cuestan 
el  dolj'Ie  que  en  Maldonado ;  y  lograr  'el  Estado  la  impondera- 
l)lí*  vent'aja  de  poblar  y  foim^ntar  un  Punpto,  cuya  conser\n{i- 
"tdon  interesa  tanto  á  estos  reinos,  y  á  la  Metrópoli  por  el  in- 
terc'^aiite  raimo  die  comercio  que  de  él  se  podria  sactar. 

Para  c-itc  esta'blf  cimiento,  y  dar  ila  extensión  que  eneier- 
naJí  los  puntos  que  h(»  in(H(na<lo  muy  por  ennima,  seria  Uitili- 
simo  hubiese  u«n  Director  ó  luspr-ctor,  «icado  d<^l  cuerpo  de 
ia  Armada,  Án  mas  «neldos  nd  «ratáficadiones,  que  las  que 
peití'cei'iaíi  ñ  su  empltM),  quien  H-'omlííinaTido  sus  ideas  con 
el  Dirt^»tor  nond>rado  j>or  la  compañia  en  <^trt  Plaza,  dirigie- 
se las  exiKnli(  iouK^s,  y  hahilil airones  do  los  buiíjues,  y  die^^o  a.l 
Han  >la  c<mMÍsten<'iia,  i-eírlas,  y  solivio  fonnento  que  oada  uno 
de  olios  ii)reseaita  aun  en  la  mera  cxipeciiüaeion. 

El  cono(dnw\yito  'loicíail,  la  dmportanotia  del  a^sunto.  la 
gloria  dio  nvba-r,  (dáj?a7m>>''lo  asi)  á  una  |)Oteneda  émuln.  é  in- 
dustriosa, (que  nos  hace  pagar  las  produocdcnes  de  nue»>9t.ras 
costas  a  precios  exorbiitantes,  po(r  la  nece^rdad  que  áo  eülas  «e 
tiene  iwia  el  us?o  de  la  Armada,  y  comerciií))  unos  ramos  tan 
impoi'tantca :  me  hacen  ofrecenue  gustoso  á  emp/lcar  mis  ta- 
reas on  su  logro,  que  miro  como  indudable,  por  las  no<fiones 
que  me  asisten,  siempre  que  V.  E.  lo  aprobase,  6  inclinafíe  la 
pdodald'  del  Rey  á  su  (^t'abhxí  i  miento — Buenos  Ayres,  Obre. 
28  de  1790.— Exmo.  Señor  Virev  de  Bs.  As. 


OHAriOX  FrXEBRE 

KX    ].\S.    KXftQUTAS   DKL   KXMO.  HKÍ^OR    DON   PEDRO   DE 

CEVALLOS     (1) 

Diclía  por  el  señor  doctor  en  ambos  derechos 

don  .lúa  11  Haltazar  Ma-iel,  aboj»ado  de  las  Reales  Andieucias  de  Child 

y  (,'hareas.  Comisario  de  la  Santa  Tuquisicion  de  Lima, 

y  Canónigo  Magistral  de  la  Hanta  Iglesia  Catedral 

de  ]a  Ciudad  de  Buenos  Aires,  en  las  honras  que  su  Cabildo  Eclesiástico 

hizo  á  beaeficio  del  alrr.a  de  sa  primer  Virey 

el  Exmo.  señor  don  Pedro  de  Cevallos 

Capitán  (Jeneral  de  los  Reales  Biércitofl  de  Su  Magestad 

el  21  de  Junio  de  1779. 

Spiritu   magno  vidit  ultima,   et  con- 
solatus  est  Ingentes  lo  Sion. 

(Eclesiastici  cap.  48  v.  27.) 

Guando  Da\icl,  a<iiiel  Roy,  fornuado  s<»fcuiii  el  (*oraznai  il« 
Dios,  supo  la  iaifausta  nuierte  de  Sauíl,  y  Joiiatas,  todo  pene- 
trado del  mas  vivo  dolor,  y  tpaüspK)rtado  fuera  de  si  uiieiino 
clamaba  y  decia :  No  amumMeás  en  Gaad  esta  fun<^sta  nueva, 
ni  la  publiquéis  por  las  plazas  de  Asilaieon,  no  sea  (jue  se  rego- 
<rijen  los  eaiemifíos  'de  Jaool) :  El  arco  de  Jonatas  nunca  dio 
en  falso  sus  golpes,  ni  jamás  se  envainó  la  >e«pada  de  Saail 
sino  despnes  de  teñidia  por  'la  sangre  de  los  incircuncisos.  ;  Ah 
cristianos!  y  (piicm  hubiiTa  podido  a-í^ár  aqiu4  fataJ  monientx), 
í|ue  siguió  á  la  muertt*  del  hé-roe  á  quiem  hoy  vuestro  reeooio- 
ei miento  (íonsapTra  este  fúnebre  o])sequio,  y  liacie-nulo  un  pa- 

1.  Este  manuscrito  pertenece  á  la  Bibliotea  americana  del  doc- 
tor don  Anjel  Carranza,  quien  ha  tenido  la  deferencia  de  enviárnoslo 
para  su  ]>ublieneion. 

La  bio^rafiu  del  autor  de  esta  Oración  está  publicada  en  el  tomo 
VI   páj.  4l>:J  de  eMu  *'Kevista.** 
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rénteesis  «al  doJor,  gritar  y  rex)etir:  no  ^nuncá-eis  en  Buenos 
Airea  -estia  m-elancóliea  nueva,  ni  ha,  publdqujeis  por  las  confi- 
nantes plazas  deü  Brasdl  para  que  no  se  alegren  y  regoeaje-n 
snis  ya  postrados  rivales. 

Mas  ¡ay!  ya  es  en  vano,  porque  ^lanraglordoea  la  im- 
plaeaUe  parca  Kkl  mortal  golpe  oon  que  lo  habia  berido, 
liizo  ipoíT  todias  partes  resonar  i)ireÉ5uroáa  «la  roooa  tromipeta 
de  su  faina,  que  anuncdando  eJ  estrago  y  la  ruina  de  tan 
prcíciosa  vida  'llenó  de  alborozo  y  de  jútólo  á  nuesti'os  «ene- 
iiaigos.  Sí,  criistáiaaios,  murió  d  quie  debe  ser  iomartal  en 
vuiestra  m^emorra,  y  hoy  yace  ex-anime  cm  «ül  mas  sagrado 
mausoleo  lid  que  hizo  tantas  vext^á  .riC\?onar  las  lióvedas  de  este 
Templo  con  los  cántdüos  de  alegría  que  publicaban  sus  triun- 
fos y  vietorííHs.  Murió  y  todo  «c^l  Brasi»!  s-e  aplaude  de  ver  asi 
rcndHo  «1  qu'e  pioidió  coai  ol  espanto  solo  de  su  nombre  sus 
nras  'erguidas  foi'tailezas,  é  hizo  temblar  los  mas  orgullosos 
balu:  irtes  de  su  líapital.  ^Murió,  para  'cíIc-^c/ítIo  á^  una  v^z,  el 
verdadero  padre  de  este  su  «amado  pu(»l)lo,  de  quien  hizo  el 
objeto  de  .sus  m«as  caras  delicias ;  el  honor  y  la  gloria  de  J'a  na- 
(don  cspuifKíl'a  que  vio  en  su  iperscna  duií^licado  el  espíritu  d(* 
sus  nKus  ihkstros  héroes;  aquel,  digo,  primer  Virey  de  este 
gran  Rio  de  ¿a  Plata,  cuyas  jtlayas  piísó  siempre  coronado  de 
pollnuas  y  laureles,  Caipitan  general  de  dus  ejércitos  ddl  mayor 
monarca  cM  nuundo,  eJ  Exino.  Sr.  D 

Despacio  lenguia  incauta  ¿y  'Como  tian  piv^ápiítiulamiente 
vais  á  lil^rvir  cion  el  trueno  sensible  de  su  nom])re  el  mortífero 
rayo  de  nuestras  <e5])eranzas  ?  Aguarda  á  quie  la  c*onsidoracion 
Ule  qiite  este  es  un  golpe  descargado  por  la  invisible  mano  de  una 
providencial,  que  solo  olnra  por  los  intei'escHS  de  su  g<loria,  dás- 
ponfi':i  ron  el  ánimo  ¡el  oido  de  mis  ovimtt^s  para  escuchar  en- 
viij.  lito  en  lúgulires  espr^Mionies  »el  conteoido  d«^  aquell-a  voz, 
que  antes  recibáia  con  fastivas  declamciones.  ^las  pao-a  que  es 
dar  kur^^is  á  nuestro  dolor,  sino  hay  corazón  que  no  se  re- 
si  eai  tía  con  Jüís  amarguras  de  su  pena,  y  esi*  fúnebre  teatro 
-anuní'd'a  á  todos  "d  digno  objeto  de  tan  píibHiv>s  sentiniaenlns. 
l)¿gaiiK>s,  [vuis,  Kh  una  vez  que  el  Exmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Ce- 
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vallos  rmdóió  al  golipe  de  la  muerte  su  precáosa  vida,  pero  de- 
jadme taanbden  decir  paira  vuestro  oonsivelo,  qme  vio  como 
Eoeequáias  dos  últimoB  momientos  de  su  oaorreim  com  el  miemo 
heroico  espíritu  quie  hiabía  repasado  \los  periodos  de  sus  glonias, 
y  quie  esta  grandeza  de  su  áuimo,  propia  solo  de  un  héroie  cris- 
taano,  debe  enjugar  vuestras  lágrimas;  Spioítu  mAgno  viíJdt  úl- 
tima et  eansolatus  le^t  lugenites  in  Sion. 

8i  oyentes  mios,  aquella  iatirepidez  oon  que  arrost'rabtt  su 
ánimo  jjos  mas  grandes  peligros  die  Iba  vida,  se  dejó  ver  imilte- 
rablemente  en  el  mías  fuerte  <x)nrtipaste  de  la  uMnerte.  Bien 
pudo  efirta  postflnar  con  *la  descarga  de  sus  godpeíí  los  (lessialle- 
cidios  m¿iemb(ro8  de  su  cuerpo,  pero  mo  fué  oapaz  de  abiatór,  ni 
•espantar  su  generoso  espíritu  con  el  a/;ipec*to  de  sus  mas  funes- 
tos horrores.  Su  granUíe  ailma  ilustrada  de  nue^ítra  religión 
divisó  el  momento  que  stí  le  aiierctaba,  loonio  el  principio  de  la 
gloria  para  que  fué  criada:  y  'avivando  Jos  estímulos  de  su  eá- 
pcfranza,  se  reconctentró  en  lias  misericordias  de  su  Rodemptor 
que  le  íil:TÍa  los  brazos  para  Teci birlo  en  a]  seno  de  su  eterni- 
dad. Aquiella  magnianamodiad  «con  que  su  espÍTdttu  eai  el  auje 
de  sus  prosperid«ldles  «irroj»ba  de  sí  los  rayos  die  fe  gloria  que 
reverh'eraban  sobre  su  persooia,  para  que  solo  su  Dios  fuese 
glorificado,  lo  condujo  sin  violencia  «1  'ti'ono  de  sus  piediiiicles 
en  el  mas  fuerte  conflicto  de  suts  tribal laciom^,  y  iiomendo 
como  Da\ád  el  dado  de  su  suerte  en  das  manos  d«e  su  Criador, 
arrostró  impávido  los  fantasmas  precursores  dte  la  mente,  y 
liidró  sin  zozobra  loa  liltimos  paírasiMimos  de  su  vida.  Spírritu 
magno  vidit  ultima. 

De  este  modo  se  acreditó  de  héroe  verdaderamente  cristia- 
no á  qfuáen  ni  deeílumbró  ecQ  su  vida  é.  ireapJiandor  de  sus  triun- 
fos ni  confundió  en  ri  muer<tie  el  •error  de  sus  sonn])ras.  Su  «espí- 
riftu  siempre  grande  sostuvo  en  el  mas  lásonjiero  contraste  de 
su  aplauso  >la  mod«era)CÍO(n  cristiana,  por  qaie  rendía  generoso 
á  su  Dios  todia  la  gloria  de  sus  acciones,  y  llevó  ila  grandieza  de 
su  áttiimo  hasta  el  mas  fuaaesto  conflicto  de  sus  agonáas,  por 
que  ancló  su  esperanza  en  >d  piélago  de  sus  misericordias. 

Em  dos  palabras,  qu-e  van  á  hajcer  todo  «el  asunto  y  divi- 
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sion  lio  mi  orvidioii:  D.  l^edro  (Vvalloá  grande  o«i  ia  prospe- 
ridad de  su  vida :  primera  piarte — D.  Pedro  CevaJlos  grandie  en 
da  tiribiiladon  de  su  muierte;  segunda  parte. 

Tal  >es,  oyeotes  raaos,  la  materia  del  fúnebre  elogio  que 
muestro  rt^ponooimientto  va  á  haoeír  á  la  memoriía  d«e  su  beno- 
f aeto<r.  Yo  bien  j^.é,  que  el  empeño  de  ¿vlal^ar  este  grande  hom- 
bre es  en  má  una  especde  ^Ile  temoridiad,  y  que  un  elojio  digno 
die  su  ménto  es  unsí  empresa  áo\  todo  íniperior  á  mis  f uer;5as : 
peox)  tí^go  -el  oonsudo  de  qaue  todos  sois  demasiado  justos  paivt 
no  exijir  de  mí  su  cabal  dieserapefio,  y  qaie  \'0«otros  mismos  os 
compadu'eed'á  de  la  neeesidad  en  que  me  pone  Ta  obligacioai 
d'C  mi  cargo. 

Dt^sd-e  (luego  confieso,  que  nadíi  me  dosali-enta  mas  quo  ol 
liabcr  de  hablar  á  un  audito^rdo  prt^jvenido  á  su  favor  con  un 
senitiimi)ento  de  a/dináríuciion  que  excede  sobreman<»ra  á  cuanto 
yo  pudi'era  deeáfrle. 

l*ero  en  fia  imipotetujcia  d-e  decir  algo  que  os  satisfaga, 
aix^kiré  á  este  senitámáeoito  general  de  que  setaás  prevenidos,  y 
íi)p(U)Vocliánd()ane  id'e  vuestra  Idíispoí'iicion,  are  á  buscar  en 
vuestros  corazones  y  en  vuestros  esi)íritus  lo  que  no  liallaré 
tai  mis  esproiítionies  y  pensamientos.  Vos,  ^Madre  Solvcraaia, 
á  quien  este  vuestro  amiante  hijo  se  rindió,  sin  duda  alguna, 
edificánidonoá  diardamiente  en  este  Templo  con  las  mas  acepta 
de  vii(*®tras  devociones,  aicáiizame  del  divino  c^-ipíritu  un  rayo 
d<'  su  s'i'.iu'iía  que  me  sostenjüj'a  en  tan  áiOua  (-«mira,  y  va-otros 
(ayudsJcliiue  'también  á  pedirla  por  medio  de  c^stia  ángel ica  salu- 
tacimi.     Ave  G rafia, 

PRIMERA  PARTE. 

Si  yo  viniera  hoy  á  eeleba-aír  y  aplaudir  en  la  i>ers(ma  del 
Ilustre  D.  IVJix)  Cevallos  'cualidades  menos  sublimes  que  hé- 
i^CQicas;  diuitaina  desde  luego  á  aqiie»Ui)s  omdores,  (pie  no  ha- 
llando en  sus  héroes  una  amplia  materia  á  sus  elogios  recurren 
li  la  ghxri'a  d(»  sus  antepasados,  y  kis  apropian  las  virtudes  que 
Jes  cnnoliil^'-cicron  ¿  Oh  ?  y  que  cuadro  tan  magnífico  no  os  pw- 
sentaria  A.  la  \n«ta  con  solo  il  b()K(|uej<)  di')!  árlx.»!  genealógico 
de  Cevallíi's!  Eoi  el  después  de  rciiicntMios  mas  de  mil  años, 
Tcriais  cuad  glonoso  tronco,  aquel  generoso  Adailid  que  acom- 
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paño  al  luíante  dooi  Pelayo  en  su  iperegtnimadon  é  Jerusadeu ; 
y  que  siendo  su  iidL  Aoa^tes  en  la  restaiuiracion  de  Españía,  \m^ 
euló  -en  6U  deüMücoidencáa  el  apéUido  de  üevallos,  con  laquel 
festivo  uiot'e:  a^'did  es  de  Caballeros,  Cevailos,  para  venc^Uos; 
que  pronun<!dó  dospueg  de  derrotaldos  por  su  ingemuioso  íir- 
Intno  dos  eneauigos.  Veoúais  dos  de  sus  ikistres  ranruas  Ga;l- 
deron,  y  Oevadlos  ee  «ntroamban  len  l«a  «regáa  estirpe  de  nues- 
tros Heyes  Godos:  aquedila  por  ha.  desoendenodia  paterna  (l(*  los 
iní'tuntes  don  Vtela  hájo  deil  esdlarecddo  Rey  don  Kamiiro  die  Le- 
an; y  'esta  por  «el  Conde  don  Garcáa  Ordoño,  y  <le  la  infanta 
iloñ'a  ( 'ristimí,  de  cuya  prosapia  se  formó  segum  la  mejor  pki- 
nia  d-e  esta  América,  aquella  escala  real  por  donde  asoéende 
su  grande  y  escdareciidla  sangre  hasta  él  Trono  Cathódico  de 
Reoar»edo.  Veriaás  entre  otros  muchos  gemerosos  brotes  del 
fecamdo  solar  de  Cevailos  y  Calderón  aquéllos  dos  astros  d«e 
pniniera  niagndtud,  Alaavom,  y  Cortes  á  quien  el  sodio  espa- 
ñoil  debió  los  lucim¿en/tos  oon  que  obscui>ecdó  la  Magestad  de 
las  mas  augustas  ooronadas  testas.  El  ptrámiero  sóeondo  Gene- 
ral del  gran  Carlos  V,  que  le  confió  ila  ginairidla  de  Prancdseo  I, 
Ke}'  de  Fraiicáa,  y  la  sagrada  custodia  de  Clerajente  Vil,  que 
crecí i-iMKti do  a  su  i^rofunda  wnerii^'jion  Q.e  ofrcoió  (^1  •c«a|)'elo  p¿ira 
su  hermano  el  Obispo  de  Vátonto:  y  ei  segundo  sometiendo 
eü  Imperio  IVIjejácano,  y  engiastando  eai  la  Corona  de  Castílla  la 
pdodna  mas  preciosa,  qu^  h»aata  hoy  releva  sus  resplandores. 
Pero  gracias  á  /las  grandes  euaiidlades  de  mueatiro  héroe:  yo 
no  tr>ní>o  necesidad  de  miendág»r  ágenos  matoK^^es  para  foroim- 
roQ  lioy  9U  retrato.  Su  sangre  en  quien  sentía  el  mas  vivo 
e-ati  mullo  pam  las  acciones  mas  heróicns.  Su  educación  en 
el  colejio  (le  nobles  donde  se  perfeccionaron  aqueílios  bellos 
taJentos,  que  briülaíron  en  todos  los  pasos  de  su  g'loriosa  oar- 
pera.  Sus  disposiciones  naturales  exaltadas  por  sus  miamos 
adqoíiridos  é  infusos  hábitos :  en  una  palabra,  Jkí  naturaJeza,  y 
la  gracia  se  reunieren  en  la  i>er.sona  de  este  grande  liombre, 
pa/ra  hacerlo  un  héroe  perfecto,  y  •cumplido ;  y  veis  aqud  de 
donde  solo  pienso  tomar  los  coloivs  para  retrataros  el  mérito 
'de  don  Pedro  CevaMos. 
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En  efecto,  CriistiaiDKXsi,  cuaUqmera  que  sea  la  idea  que  oa* 
(la  uno  se  forme  del  mérito  de  los  hombres,  debemos  tx>dos 
confesar,  que  si  es  raro  un  yerdadiero  mérvto,  aun  es  mas  ra. 
ro  un  méritx)  perfeeto,  qu<e  mtayoo*  mi  oomipairaoion  un  méritO' 
universal :  y  qu-e  por  lo  mismo  en  ouialquáera  parte  que  se  tles- 
cubra,  es  una  tentación  tan  de>licada  y  peligirosa,  que  apenas 
podrá  «>¿ftenerse  por  uob  especie  de  prodigio :  de  suerte,  que 
solo  un  Héroe  formado  de  la  divima  mano,  será  capaz  de  pre- 
caverse de  su  camipcdon.  Pues  tal  es,  oyonites,  aqu^l  de 
quien  hoy  llo»rajno8  la  (raemonia :  y  este  es  el  primer  rasgo  de 
líis  misericordias  que  ejercitó  sobre  SI  la  providencia  dfe  nues- 
tro Ddos:  Atendedme. 

Se  ven  hombres  en  el  mundo  de  tan  exiguo  mérito,  que 
solo  auxiliados  de  la  fortuna  entraron  en  el  Templo  de  la  glo- 
ría.,  y  ejecutaron  sin  ser  grandes,  acciones  grandes:  alguno* 
de  un  mérito  distinguido,  limitado,  y  que  siendo  bravos,  no 
coirreaponíd»en  ka  demás  cnalidades  á  su  vailor.  Otros  que  son 
grandes  Capitanes,  pero  pequeños  genios:  espíritus  elevados,, 
y  al  mismo  (táennpo  aJmas  bajas,  buenas  calvezas,  y  malos  co- 
razones. Se  ven  subditos,  cuyo  mérito  aunque  ve.rdadeit> 
no  tiene  la  fe-Mcád'ad  de  agradar,  y  á  cuyos  teileníos  solo  les 
faílta  el  lüaicíerse  amar.  Se  ven  hombre  que  bniíllan  en  el  mo- 
vimiiento  y  en  la  aocion,  peix)  que  el  reposo  los  ob8icai«neee,  y 
aniquila.  Hombres  que  en  el  giran  mundo  sa>>€n  reloMar  rf 
fausto  de  sus  empl'eos,  y  que  en  el  retiro  apenas  son  una  som- 
bra de  lo  que  fueron. 

¿Mas  donde  se  podrá  hallar  el  conjunto  de  tan  gr^aniLlo» 
cualidades,  y  en  quien  á  un  mismo  tiempo  se  vea  una  gloria 
que.  brill'lia  a  la  par  del  mérito  que  la  sostiene,  y  unas  aiec iones 
que  í^grandeo'on  :los  principios  miamos  que  la  anriman?  iVn 
vaJor  invencible  para  la  guenra,  y  una  inteligencia  qu^e  domima 
en  el  conjcejo?  ¿Un  espíirtu  bastante  penetrante  y  subl¡nu\ 
que  nada  ignora,  y  todo  lo  decide?  ¡,Vn  alma  no  m-enos  b<eilla 
que  nobüe,  en  quien  se  coniípiten  las  virtudes  militares  con 
l«ais  ("i viales?  ¿La  elevación  del  genio  con  la  bondakl  deü  cora- 
zón, y  la  vivacidad  de  las  luces  con  los  encantos  de  la  diiHzuríL?. 
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¿  E(Q  donde  se  verá  un  hombitie  tan  amaiAe,  como  temible,  y 
no  mieiDOs  amado  que  (respetado?  ¿Un  hombre,  el  honor  de 
9u  Naxíon,  el  tenroír  de  I63  (enemigos  de  su  Bey,  la  admáracion 
de  ios  sabaos,  y  que  h«um  lias  dledicias  de  los  Pueblos  quie  go- 
beraiiaba?  ¿Un  hombre,  en  £in,  igiualmesite  grande  en  el  reti- 
do, que  á  la  frente  de  los  ejéitítos;  y  tan  colmado  de  güoría, 
cuando  lodo  de  (reducóa  á  si  solo,  como  cuando  comba/tia,  y 
triunfaba  victorioso?  ¿£n  donde,  digo,  se  halLairá  todo  esto 
en  grado  tan  emineuíte  ni  tan  perfecto?  ¡Ah,  oyentes  niáosl 
Vosotros  ya  io  habéis  visto,  y  la  idea  que  os  he  xliido  no  es  tan 
obscura  para  que  no  reconozcáis  en  sus  mismos  rasgos  á 
vuestro  pnimer  Via^ey  don  Pediro  CevaOos.  Por  confusos  que 
están  los  Jineíaniientos  que  os  he  trazado  de  su  oaraotcr,  vues. 
tra  memoria  eis  demasiado  fiel,  y  muy  reci'ente  vuestra  expe- 
riencia paira  que  se  os  esconda  »!«.  universalidad  ded  mérito  (¿lue 
decíxnaban  sus  grandes  Talentos.  CJonaluid,  pues,  de  líos 
principios  mismos  que  os  üuimáiían,  cual  era  é.  fondo  y  gran- 
deza de  su  aJma,  y  la  gracia  con  que  Dios  la  fortificó,  y  sostuvo 
oontra  la  tentaeion  de  una  gfloriía,  no  á  la  verdiad  vana  y  f aüsa, 
y  de  que  solo  son  susceptibles  los  x>equeños  espmtus ;  sino  de 
taquella  mas  verdadera  según  el  mundo ;  y  que  es  ila  ma/s  pro- 
piía  pao-a  inspirar  á  los  mismos  Héroes  el  veneno  sutil  (M  or- 
guMo,  y  de  una  idolatría  secreta  de  sus  personas. 

Sí  Cristianos;  jamás  hombre  alguno  estuvo  mas  expues- 
to á  esta  corrupción  deíl  ornar  propio,  y  aquella  inehazon  dlel 
corazón,  que  nace  deH  conocimiento  de  su  mérito:  por  que 
ninguno  se  vio  en  eircunstanciías  nuas  lisonjeras,  y  capaces  de 
deálurab(raT  eJ  espíritu  mas  prevenido.  No  lo  contempléis 
allá  en  el  Teatro  de  la  Italia,  donde  tuvo  la  escueíla  de  su  dis- 
ciplina miilátafl',  si  es  que  necesitan  de  ellas  los  Héroes  que  na- 
cieron para  da  guerra.  La  giloria  que  aUi  se  adquirió  á  la  cíi- 
beza  de  su  Eejiraiento,  aunque  hizo  ya  desde  entonces  célobi-e 
su  nombre,  y  fué  el  objeto  de  la  admiración  de  todos,  debió 
partirla  con  otros  Héroes  qaie  hdei'eax>n  tanto  honor  á  'las  ar- 
mas españoilas:  y  á  don  Pedro  Cevallos  no  lo  caracterizan  las 
glorias  que  son  comunes,  ó  tra-soendentali'es  á  otros.     Con- 
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teaiiiiljadlo,  «i,  aqiii  inismo,  y  bajo  de  vuestiix>s  püopios  ojos  en 
«el  año  de  69,  en  que  rompdó  la  gaieirra  eontra  la  Gkran — Breta- 
ñia,  y  la  Corona  de  Portugal. 

P<ero  arrojad  primero  auna  ojiea^dia  ¿  Las  demae  ipartes  de 
nuestro  ámperu),  para  que  YesÁs  Los  esüragos,  y  rudmas  que 
juaivhital)an  nuestros  Laureles  con  desliooior  de  da  Nación.  En 
las  fronteras  de  Portugtal  un  Ejército  *al  mas  ílordido  que  ee  vio 
jamás,  sm  iiiR-er  progireso  alguno,  y  soto  batallando  eon  las 
neceBidadcs  que  lo  combciti*an  y  deMkaban  por  instantes.  En 
la  América  eiepteutrional,  eutregada  coai  la  Ilabama  la  llave  de 
aqu^l  dinix^TÍo,  y  dásriipa'djas  las  fuerzas  marítimas  quie  lo  defen- 
KÜtan.  El  erario  del  toilo  exhausto  y  sin  fondos  para  reparar 
t4i;n  fuiKvlos  ííol'pes;  y  el  enemigo  tan  org«ulflo8o  oon  las  pal- 
iiuH  (Ití  sus  triunfos,  qiu"  se  disiMinia  yn  \in\ra  darnos  (iv)uu)  ven- 
cedor la  ley,  que  fuese  el  ipadron  de  nuestra  ignominia.  Apar- 
tad ali-í.Ta  l<;s  ojos  de  este  kistimaso  cntadix),  y  travd  á  la  memo- 
ria lo  que  eoi  <»í9te  masmo  ti-empo  enipcrendió,  y  ejeeutó  aquí 
vuestro  geineroso  Héroe.  ¡Que  ide  prodigios  no  axlmirareÍB 
obrados  por  la  grandeza  vJle  su  espíritu !  El  se  vé  sin  tropas 
bíistanti^  paira  .ks  empresas  qiiie  prospectaba;  sin  fuerzas  ma- 
aMtimas  (|aie  oponer  A  las  que  <4  enemigo  ie  presentase,  y  sin 
fondos  el  Enirio  para  proporcionarlas.  Pero  le  sobra  el  va- 
lor, y  en  el  ccilo  qnie  animaba  su  corazón;  tenia  lo  que  bastaba 
l>aiH  facilitar  lio  necesario.  Sin  pei\lonar  trabajo,  ni  fatiga, 
forma  y  arrocfla  los  R<»jim¿entos  de  Milioias  urbanas,  y  por 
medio  de  su  di-scflplina  los  pone  en  estado  «de  cooperar  á  sus 
altos  dcíiigntios.  Arma  una  escuadra  de  Navios  mercantes 
que  sostenida  de  su  reputación,  arroja  ed  espanto,  y  encierra 
en  su  puerto  la  del  enemigo.  Ataca  por  mar  y  tienra  á  la 
Colonia  vlc/l  SacTamiento,  la  niña  de  los  ojos  d'c  Portugal,  y  el 
íiihnai'on  mtais  iiico  d<^l  Comeroio  Británico;  y  di^pues  de  24 
diasS  de  un  vivo  fuego,  se  somete  rendida  por  no  esperimen- 
ta/i'  su  úlíQiiio  csfter minio. 

En  vano  una  Escaiiíulra  inglesa  orgullosa  con  los  Triun- 
fos de  su  Nación  prebende  ¡n^cuperarla,  para  tomaa:  después 
ks  l'laves  do  eMa  América  'meridional.     Su  teaueridad  tuvo 
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Bobfre  la  nuaivha  él  oíistigo  de  su  «arrojo  en  el  invoncíble  áni- 
mo (die  nuesttro  Héroe,  que  sxm  hallándose  á  la  aazon  desf  aiLle- 
cddo  <x)n  un  vértigo  ocasionadlo  de  sus  fatigas,  se  encendieron 
de  tal  su'erte  á  1^  vistíi  dv\  i>eligPO  los  ^inarc^iales  espínítus  d*^ 
BU  corazón,  que  discurre  oomo  un  rayo  «ail  deeoubdierto  óe  las 
bailan  <aiH»nntí'as,  infundita  di  aliento  á  1()«  suycs,  y  no  do  jó  de 
obraír,  simó  después  que  vdó  linoenddavTa  la  oapiítíina,  que  labra- 
ba el  sepulcro  d»e  sus  cenizas  donde  pen^  [e\nantTar  el  trofeo 
de  sus  victoivas. 

Despulís  de  <íííto,  todo  «ciMle  ail  renomb(pe  solo  tde  nuestro 
Héroe.  Lwa  inexpugiui:i]>fles  fortalezas  de  San  ^Miguel,  y  Santa 
Thea-iesa  »se  le  rindem  á  da  dáeicrecáon.  La  ciudad  die  San  Pedro 
oobro  la  m«argi»n  nioiidioua'l  d-el  Rio  (jirande  le  a'))i  -  obvsetiuio- 
sa  sus  puertas,  y  le  deja  el  paso  franco  á  Ja  banda  seiptentrio- 
nal,  (lue  somete  á  la  Corana  de  Caí9táMia :  infatrigablje  nuestro 
Héroe  pasa  mas  iaxleliaiit<?,  y  alanniado  todo  el  Brasil  no  se  níoo- 
bra  di4  espauí'to  de  tan  rápidUis  -conquistas  sino  cuando  lo  vio 
susihiaider  á  la  voz  de  su  Soberano  el  ciirw)  de  sus  victorias, 
y  qu-e  avtrocedáa  á  recoger  la  f?loria  de  sus  triunfos.  ¿Pero 
qué  gloria  ixuLm  quedarU»  á  quieai  toda  J«a  T»en'fljKi  al  Dios  de  los 
Ejércitos?  En  lugiar  de  aqu(4  magnifico  a/parato  con  que  los 
Hénx's  inunda  nos  ri  l(*v«>ai  (»l  rspKtnt  lur  ,1o  sns  campañas,  no 
se  voian  r(ssp(»c4o  die  nuestro  Héroe  otras  dom  ostra  di  ones  que 
dos  sagiMd(Xs  fcántii:os  «co*n  que  se  le  daban  al  aJiísímo  las  gra- 
cias por  el  bu-í^u  suo(\so  de  sus  eTiKpresas.  Esta  era  tía  prime- 
ra voz  ({Mr  anuoitíiaím  á  todas  ;las  oiudaid^s  el  triunfo  de  sus 
»airm«s,  ó  po»r  m»ejor  docir,  (»d  triunfo  d-e  la  Religión,  que  ha- 
oiía  conocer  á  nuastro  Dios  por  el  íiniíX)  autor  de  sus  victorias. 
Su  corazón  lejos  de  KÍesílumlj'rarse,  ni  exaltarse  aun  cuando 
tocalw  en  la  iii»cjor  ailtura  de  sus  aplausos,  s»  confundia  y  re- 
<'0<;'isi.  dentro  de  si  mismo  para  que  solo  su  Dios  fue>ie  re^^ono- 
í'ido  y  exaltado.  A  ccedif  homo  ad  cor  álium,  et  cxfoltahitur 
Drus,  se  podia  decir  mejor  que  nunca  aJ  ver  á  nuestro  Dios 
tan  magna  fitcado,  y  «libado  en  su  Santa  Sion  por  los  glíviiosos 
triunfos  de  nuestro  héroe. 

¿Y  qué  «diremos  de  su  última  espedioion  á  esta  Amérioa 
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meridional?  ¡Ali  cristiafnos !  da  gilorm  de  esta  empavesa  tuvo 
eircuíDstaiicdas  demafiáa)do  lisongieras,  para  que  otro  espíritu 
menos  gramdie  dejcuBe  al  fin  de  idolatnar  su  propio  mérito.  Ta 
ae  eon>dderie  áe  parte  de  Buestro  Soberano,  que  lo  preferirió 
á  tantos  héroes,  ya  de  parte  ded  másmo  Dios  que  tan  visible 
le  auxilió,  y  ^la  de  iparte  de  su  oorazom  que  intrépida  y  fe- 
(liianienite  coUmó  ios  votos  de  la  ciaieáon,  y  asombró  á  la  común 
espectatcion ;  todo  i>air6oe  conspiraba  á  relevar  los  estímulos 
died  orgíulJo,  qaie  abriga  nuestra  oorrompdda  naturaleza. 

Nuestro  soberano,  idólatra,  por  dtocárdo  así,  de  sus  pue- 
blos, siiildó  qaie  fie  le  renovaban  las  heridas  die  la  inf eüz  espedi- 
lüion  de  Argel,  con  los  funestos  golpes  que  (nos  descarga  aquí 
Ja  perfidia  enemiga,  y  sin  baüanzar  un  momento  ¡resuelve  el 
<íaistigo  de  nuestros  agresores,  para  volver  por  el  honor  de  su 
corona :  lleno  de  estas  «generosas  ideas  tiein)de  la  vista  por  el  di- 
latado espacio  de  estas  gen}eax>sas  idea  (tiende  la  vista  por  el  di- 
latado <^¿>i>a.c¿o  de  sus  kJomiiiios,  y  entre  los  mucho«  héroes 
que  so  l'e  pre,scntan  á  su  dniíaíJinacicaí,  prefiere  aJ  que  solo  ha- 
báa  i>odido  in/vertir  el  semblante  dJe  Ja  suerte  ouando  mas  es- 
quiva se  le  mostraba.  Llámalo  á  su  presencia,  y  con  aquel 
aire,  que  .solo  i.ilienta  la  nuaíiVtst'íKl ;  ya  sabréis  le  diriu,  que  las 
<íiu(iadt«  y  ]>uertos  que  vuestix>  esfuerzo  revindáró  á  má  ooro- 
na,  están  hoy  en  Jas  iiuaoios  de  aqoídlos,  que  á  la  sombra  de 
una  falsa  amistad  Morpreoidieíron  la  buena  fé  de  mis  vasaJJos. 
Krtta  irrupción  ha  anrojado  le^l  •es¡)anto  y  constoírnaeioin  en  más 
jMie)  líVí.  La  ])rin;iiipal  puerta  para  entrar  en  las  irieas  pro- 
\ 'i  11  (.i as  del  F;»rú  se  halla  ooai  este  golpe  amenazada,  y  conmo- 
vinia  t^ii  lo-i  dél.iij'os  quicios  que  la  sostienen:  y  no  sc^á  mu- 
elio,  que  dtí  tantas  naciones  efnw(lio«as  de  mi  gloaia,  se  atre- 
va hoy  alo^uiiia  á  arrancarme  esta  pavcio?a  piedra  de  mi  diade- 
lua :  partí»,  pues,  (Vvallos  á  repairar  \mi  funíestos  insultos,  y  á 
que  av-.ibeu  de  conooer  mis  oaiemigos,  que  tengo  en  vos  el  mas 
f u,ortt^  muro,  donde  siempi^e  quiebran  el  ímpetu  de  sus  fuer- 
zas, ^lis  tropas,  mis  tesoros  y  todos  los  honores  que  puecte 
dispeiwar  mi  poder  están  a  tu  disporfciom.  Vos  Iras  de  ser  el 
árlitro  de  las  satisfacciones  que  -aquieten  mis  reseoitimieintos, 
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y  en  la  empresa  qu!e  representares  laniraoso,  solo  tu  prudencia 
<liiniji'rá  sus  pasos,  y  será  tu  valor  el  móvál  de  sus  ejecoicioineB, 
pues  yo  no  quioro  para  mí  otra  glori'a  que  l«a  de  liial)»erte  •ele- 
gido. 

Nu«etro  héroe  animado  de  su  oelo  por  el  honor  de  su 
«oberaiuo,  formó  desíJie  luego  la  heroica  lempreaa  de  traapor- 
'taa'se  de  un  pollo  á  otro  para  a/bacar  al  eniemigo  eoi  el  mas  tíco 
fondo  de  su  ipat/rinnonio :  y  sin  deslumbínarse  en  el  etspleiidor 
<le  tan.t-a  kiz  se  diriije  al  Dios  de  los  «ejércitos,  é  implora  con 
la  ofrenda  de  sus  mías  puax»  votos  los  aiuxiiUos  de  su  protec- 
eion.  Su  providiencáa  sjc  ie  mianáfiesta  tan  pix)pici<a  que  pare- 
cía ejecutar  aon  ©I,  do  que  en  otro  tiempo  anunciaba  del  gran 
Ciro  lel  gran  profeta  Isaiias :  * '  Vteis  aquí,  deoia,  lo  que  yo  klágo 
Á  Ciix),  á  quien  tomo  por  la  imano  paira  sugetarle  ios  puebdos; 
iponeír  etn  fuga  á  sus  eoiemigos,  y  aibrirle  las  puertas  de  sus 
ciuda^des.  Yo  miarcharé  dediante  de  vos,  humállaré  á  ios  que 
htí  muestran  tan  gloriosos,  y  Tompeiré  lias  puertas  de  metal, 
y  barreras  de  fierro  q<ue  'las  defiendan/'  Por  q-ue  decidme, 
.<criistiaina3,  ¿  cuál  otra  que  la  benéfica  mano  de  Dios  puade  ha- 
ber oonducdlck)  poír  anilliaries  de  teguas,  y  sobre  el  inconstante 
piélago  de  las  aguias  una  escuadra  com<pu€6ta  die  máquinias  for- 
m^idables  iiun  paa*a  sí  m>ismas,  y  que  traian  en  sus  propios 
miemhroá  Jiks  tscollos  que  á  caída  paso  anunciaban  su  ruina? 
I  Ni  qué  otro  esfuerzo  que  el  de  la  divina  providemcáa  pudo 
áuspirar  á  nuestro  héroe  el  designio  de  «arrojarse  sobre  la  Isla 
de  Santa  Cataldoa,  que  cuaj  otra  Babilonia  se  apiaudia  de 
inexpugnable  con  los  nueve  castillos  que  la  ooaionaban? 

A  'la  ^^erdad,  todo  el  mundo  se  estremeció  á  üa  voz  de 
tan  a'sada  resolución,  y  sus  nuas  bravos  oficiaies  reclamaron 
oontra  la  tem^eridad  de  sacrificaa*  al  fuego  de  tantas  foirtalezas 
una  escua^dra  y  un  ejército  que  aun  no  ha'bian  reparado  los 
quebrantas  de  cien  dias  de  navegación,  ni  respirado  el  aire  del 
descanso  de  sus  incomodMlades  y  fatigas.  Pero  nuestro  héroe 
soado  a  los  gritos  de  un  consejo  que  animaba  Ga  prudencia  del 
rfglo,  solo  escuchaba  á  su  IKios,  que  como  á  otro  Ciro  lo  habia 
tomado  por  la  mano,  cv4us  apprendi  dfisteram,  y  le  decia  al 
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oora2X)n,  ego  ante  te  ibo  ct  gloriosos  terree  hiimüiabo.  Yo  iré 
delante  de  tí,  y  huimlteré  á  los  que  tant»  ensorberbeoe  la  gto- 
ria  de  sus  pasadbs  triunfos.  Estos  castillos,  máquiinas  coro- 
nadas  del  cónJcavo  metal,  que  a»l  ruado  de  un  espantoso  trueno 
«Tirojan  los  mas  mortal-es  r«>'os,  y  son  las  p^uertas  que  cerran- 
do la  emtrada  de  su  puierto,  relevan  su  orguJlo  y  presuncdon : 
yo  las  ixmíperé,  y  abriré  de  par  en  par  ^t  portas  céreas  cont^ 
cram;  y  quebrantaré  también  las  demás  fortificaciones  y  iMu 
terias  (lue  íiomo  barras  de  Ivierro  refuerzan  sus  eerriuhiras,. 
eb  vedes  ferreos  coitfriugam. 

En  efecto,  cristianos;  dosenrbaroa  nuestix)  liéix>e,  y  todo 
eíu  ejército  sin  oposidon  aüguma  del  enenwgo.  Al  primer 
iiiovdniiento  que  hace,  corona  el  primero  de  sus  castillos,  pa- 
peoe  haber  pionunioiado  -como  el  caudillo  dd  ipueblo  de  Oioa 
irruat  super  eos  formido  et  pabor  m  magnitudine  brachii  tu4^ 
Tal  foié  el  pavor  y  espanto  que  causó  sobre  sus  ánimos,  que 
sin  esperar  el  artaque  cedieron  fugitivos  «tas  fue:rtes  übI^as  qu& 
habdan  avauísado  y  abondonaron  uno  ipor  uno  aquellos  formi- 
dables baluartes,  en  que  ila  muerte  habia  acopi^aido  los  instru- 
mentos de  nuestro  estrago.  Todo  se  rinde  á  nuestro  hért>e,. 
y  abatido  'éH  orgnllo  enemigo  se  vdó  á  nut*stro  Soberano  en  el 
espacio  sodo  de  tres  dias  díueño  absoluto  de  aquella  inespugna- 
ble  fola,  y  de  todas  las  poblaciones  de  tierra  firme,  que  depen- 
dían de  su  jurisdicción.  Ot«)  héroe  wiDi^'nos  cristiano  (jue  el 
nuestro,  deslumbraído  con  el  reí?]:>landor  de  sn  triunfo  hu- 
bi'íTa  diclio  tíomo  'd  impio  aílá  ¡en  «el  secn^to  ih  su  coraztm: 
manus  riostra  excelsa  et  non  Donünus  fecit  hf  r  funma.  Xiuvs- 
tra  «mano  excelsa,  y  no  la  de  Dios  diizo  estos  grandí^  pi'odigi<)> 
y  maravillas.  Pero  oid  como  se  esplicó  él  en  la  noticia  <{\u 
<lió  de  tan  singular  eonqaiista:  estos  movúniientos.  dice,  espe- 
cificando los  que  ejecutó  para  batir  el  primer  castillo,  con  el 
principal  del  ejército  *' quiso  Dios  kxwis temasen  de  mcxio  á 
los  Portugueses,  que  antes  de  empezar  el  fuego  >íi])andonaraii 
el  castillo,  y  se  retáraran  apresudaramente,''  como  si  dijera: 
La  Tolmutad  de  Dios,  que  es  la  excelsa  mano  de  su  Omnipo- 
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tenoiá,  fué  la  qoie  lo  hizo  todo,  fecit  hcc  omnia,  por  que  ella 
fué  ia  que  arrojó  sobre  los  enemigos  el  pavor,  y  la  que  lo$ 
(retiró  apresuradamente  con  solo  el  amago  de  9U  brazo. 

Tal  era  ol  Lengruaje  de  nuestro  héroe  en  <\m  miíis  heilosi 
dias  de  su  g'lorifl,  ó  por  mejor  dedr,  el  lenguaji^e  de  ki  r(4«i- 
gion,  que  asi  animaba  y  sostenia  su  espíritu  en  el  mas  alto 
grado  de  sus  prosperidades;  lenguaje  á  la  vendad  divino,  y 
que  no  podia  menos  que  salir  de  un  corazón  prof  undamen. 
te  penetrado  de  Ja  sumisdon  á  9U  IMos,  y  de  aquella  generosa 
humildiad  que  caracterizan  las  grandes  alonas.  Sí,  eristbnos  -. 
esta  virtud  heroica,  de  quien  el  mundo  tiene  las  mas  erradas 
ideáis,  relevaba  su  .fé,  que  con  la  debilidad  de  sus  fuerzas  le 
manifestaba  las  irresdstibles  del  poder  divino.  Ella  avivaba 
su  esperanza,  que  con  la  desconfianza  de  sí  mismo  le  infiuidiíi 
la  mas  ou'mpli<la  confianza  de  la  bond«d  de  su  Dios,  y  á  la  luz 
de  una  y  otra  le  hacia  conooer  lo  que  debia  temer  del  Dios  de 
los  ejércitos,  y  cuanto  podia  prometerse  de  sus  jnisericordías. 
Los  ojos  del  Señor,  le  decía,  solo  se  fijan  sobre  los  que  le  te- 
men, y  esperan  en  su  misericordia.  Y  jaimás  nuestro  héroe  es- 
tuvo mas  atento  á  esta  divina  voz,  que  cuando  reí^ogia  el  f  nito 
de  sus  «speranzas. 

Que  muoho  desjmes  de  esto,  que  la  providencia  <lel  altísi- 
mo se  viese  siempre  como  mixiliar  de  sus  tropos,  y  que  presi- 
diendo á  sus  consejos  prosperaste  sus  mas  importantes  empre  - 
sas?  Ya  lo  visteis  segunda  vez  em^bistiendo  á  la  Colonia  i*en- 
dirla  á  los  primeros  amagos  de  íni  tat«ique  y  «arruinarla  hasta 
sus  fundamentos,  para  que  jamás  se  levantase  aquel  padrón 
de  nuestra  ignominia.  ¿Y  qué  no  ihubierais  visto  si  el  gene- 
roso ¿ni;mo  de  nuestro  Soberano  satisfecho  ya  de  sus  agravios 
vaa  los  primeros  triunfos  de  sus  a/rnias,  no  hubiera  eou'tenido 
el  ardor  de  nuetro  héroe,  que  eaaninaba  intrépido  á  «poner  to- 
do eil  Brasil  bajo  de  su  obediencia?  Pero  tiamibien  visteis 
como  Éíu  heroica  humildad,  quiero  decir,  la  grandeza  de  su  es- 
píritu triunfó  (hasta  de  sí  mismo  en  este  Hsongero  contrasta 
de  prosperidades.  Cuando  todo  el  m^undo  levantaba  la  voz 
de  sus  aplausos,  y  provocailwn  mas  aquel  secreto  engullo  del 
corazón  humano  de  nuestro  héroe  sin  recoger  para  sí  rayo  al- 
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guno  de  sus  glorias,  las  poma  todas  á  los  pies  del  trono  de  ara 
Dios,  y  no  quería  que  niiig<un  otro  se  llevase  el  honor  de  sus 
alabanzas.  Entra  en  esta  capital,  mas  como  quien  venia  der- 
rotado, que  coronado  de  palmas  y  laureles.  Ingeniosa  su  mo- 
destia supo  soirprender  nuestra  espeetacion  con  lo  intempesti- 
vo é  improviso  de  su  desemibarco.  Pero  no  pudo  frustrar  ei 
triunfo  que  l<a  providencia  le  habia  preparado  en  una  tropa 
de  jóvenes,  y  niños  que  (rodeándole  por  todsas  partes  le  con- 
fundían con  los  Víctores  y  gritos  de  su  alegría.  Aquí  su  mag- 
nificencia desde  el  abismo  de  su  mas  tierna  confusión,  se  ele- 
vó g'loríosa  hasta  los  cielos  entre  las  aclannaciones  de  tan  ino . 
cente  turba  y  se  le  pedia  decir  con  el  real  profeta:  elévala 
est  magnificentia  i  na  sxiper  coelos  erore  infancium  ct  Inuter. 
tium  perfecisti  lauden.  Jamás  finalmente  se  resolvió  hacer  su 
entrada  pública,  y  repugnó  constantemente  la  pompa  de  tan 
augusta  ceremonia,  por  no  participar  del  honor  dol  palio» 
que  consideraiba  propio  de  la  divina  y  'harmana  magostad. 

Ni  penséis  que  solos  estos  fueron  los  generosos  rasgos 
con  que  triunfó  nuestro  héroe  de  sí  mismo.  Aun  me  resta 
entre  otix)»  uno  d^e  tan  eWado  oairácter  que  apenas  parece 
asequible  sino  por  un  milagro  estraordinario  de  la  gracia,  y 
propio  solo  do  un  fhéroe  cristiano,  en  cuyo  corazón  se  ha  re- 
ooncentiiaklo  todo  el  eHpírdtu  de  muestra  Redigion.  Tal  es,  cris- 
tianos d  perdón  iclc  las  injurias  propias  que  practicó  nuestro 
héroe  de  un  modo  tan  goneroíso,  y  admirable  que  sorprendió 
al  »mundo  todo,  y  que  no  debo  ahora  rccoridaix)s  para  que  aca- 
béis de  conocer  la  grandeza  de  su  espíritu. 

Por  una  fatalidad,  <iue  es  trasccnilental  á  todos  los  que 
mandan,  y  de  que  no  Jos  salva  su  «mas  notoria  pro¡bidad,  dejv) 
nuestro  héroe  cuando  se  retin')  de  su  primer  gobierno,  no  po . 
eos  quejo.^s,  que  aprovechándose  de  ciertos  'moonentos,  que  la 
prx>viden('iia  permite  para  que  se  purifique  su  couductíi  como 
el  oix)  en  el  crisol  de  un  vivo  fuego,  se  batieron  furiosos  con- 
tra sus  oi>eraciones,  y  las  llevaron  cuíbiertas  del  humo  de  la 
detracción  al  trono  mií?mo  de  naiestro  soberano.  Jimio  con 
razón  nuestro  héi-oe  viendo  en  el  estrago  de  su  reputación 
y  crédito  desfigurado  el  mérito  de  sus  gloriosas  fatigas,  y  nj 
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{xareciía  'posiMe,  que  no  resintiese  su  corazón,  y  aspirase  a 
sumergir  sus  penas  en  el  anal  de  sus  enemigos,  y  bañarse 
en  el  torrente  de  la  venganza.  Asi  6  lo  n^enos  se  persuadirán 
los  que  no  teniendo  de  su  espíritu  la  verdadera  idea,  espera 
ban  ver  estíi  ciudad  heoha  el  funesto  <teatro  de  las  sanguina- 
rias <?seenas  de  su  resentianiento.  Pero  nada  era  mas  ageno 
del  generoso  ánimo  de  nuestro  héroe,  que  «para  ealmiaír  los 
justos  temores  de  sus  ofensas,  escribió  á  un  confidente  suyo . 
allá  voy  con  el  evangelio  de  San  Mateo  sobre  mi  pecho,  y 
dentro  del  corazón  aquellas  palabras-,  amad  á  vuestros  enemi- 
gos, y  beneficiad  á  los  que  os  han  agraviado.  El  lo  dijo  y  lo 
eumiplió  tan  á  la  letra,  que  antes  perderemos  todos  la  imemoria 
que  olvidar  este  rasgo  sublime  de  la  caridad  con  que  cohibió 
los  estímulos  del  amor  pi-opio,  para  entregarse  todo  al  de  su.s 
próximos.  ¡Odi  hóroe  verdaderamente  cristiano!  ¿y  quién  no 
te  oontemplaffá'a  mas  glorioso,  cubando  asi  triunfabas  de  vos 
ni<ii9mo,  y  ponias  á  los  pies  ias  mas  dominantes  pasiones  del 
corazón,  que  euando  victorioso  hallabas  unos  enemigos  doma- 
siado  inferiores  á  tu  espíritu?  ¿ C-uiando  estrechabais,  digo, 
entre  tus  brazos,  á  los  que  mas  t-e  habían  agraviado  y  dcírra- 
aiiando  sobre  eUos  d  doilce  néctar  de  vuestros  cariños  ablan- 
dabais, y  rendíais  sus  corazones  que  lo  terri'ble  de  vuestra  có- 
lera? Y  para  decirlo  de  una  vez,  cuando,  como  vos,  solo  exi- 
jrais  este  trofeo  á  la  religión,  y  nos  .haciais  conocer  para  nues- 
tra enseñanza  la  práctica  observabilidad  del  imis  rt'-laiL'tamlie  de 
sus  preceptos;  que  cuando  los  demás  héroes,  decorabas  cou 
cadoicos  despojos  el  triunfo  de  la  venganza  y  de  la  vanaglori.-i 
do  este  jn/undo? 

Cristianos:  Yo  siento  la  voz  abatida  y  desmayadla  y  no 
e.s  posible  que  mi  torpe  labio  pueda  dignamente  rdevar  aquel 
mas  bello  lugar  de  l«a  vida  de  nuestro  héroe,  que  fué  objet^) 
de  nuestra  •admirainon  y  asomibro.  Vosotros  allá  en  el  dila 
tado  seno  de  vuestros  corazones,  y  con  el  mas  elocuente  idio- 
•ma  de  los  afec-itos  sabreds  pondierar  este  generoso  destello  de 
su  cristiana  heroicidad  en  los  líltimos  'brillantes  días  de  su 
gloriosa  carrera,  mientras  que  yo  recogiendo  los  pocos  espí- 
ritus que  me  restan,  voy  á  tirar  algunos  rasgos  sobre  las  mi- 
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seri-cordias  quo  ejecutó  Dios  con  él,  en  el  conflioto  líe  su 
muerte,  y  qu-e  fueron  sin  duda  el  di^o  premio  de  su  victorio- 
sa carklad.  De  este  modo  no  solo  lo  admirareis  grande  ea 
las  prosperadades  <le  su  vida,  como  hasta  aquí  lo  habéis  visto; 
sino  también  grande  en  la  adversidml  y  tribulación  do  sii 
muerte  que  es  el  objt^to  de  mi  segunda  parte. 

SK(;UNDA  PARTE 

Si  Cristianos:  la  muerte  ps  cmno  una  escuela  de  prácti- 
ca, donde  se  empieza  á  desenvolver  el  secreto  de  la  predes- 
tinación de  los  hombres.  En  estos  últimos  momentos  de  la 
\ida  S(»  vé  el  disi»emianientto  que  Dios  liabia  hecho  del  buen 
grano,  y  de  la  paja,  esto  (ís,  de  los  C^ristianos  flacos,  y  de  aque- 
llos en  (luií-ues  la  fé  triunfa  del  mundo  por  la  diferencia  mis- 
ma (le  l'iKs  di-ipíX' liciones  oon  que  muí^Tvn  un<>s  y  ot'n)s.  Por 
que  los  primeros  cuando  «^e  les  anuncia  el  a<fceso  de  la  muer- 
te, ó  se  lisonjean  con  la  vana  esperanza  de  una  vida  que  los- 
tiene  mcantiidos,  ó  á  la  ^^sta.  de  sus  crimines  se  abandonan 
á  «i  mismos,  y  hacen  ver  las  mas  vergonzosas  flaquezas,  cmm- 
do  debian  arrojarse  en  los  brazos  d»»  ia  misericordia  de  Dios, 
para,  n^levar  su  fV)rtaleza.  Aun  aquellos  héroi^  que  rodeados 
de  gloria  en  los  teatros  do  Marte  insultaban  á  la  muerte,  -que 
f»e  arrojalKi  sobre  ellos  armia'^la  con  'todo  ol  furor  de  sus  n».>'os, 
t(  nibl';n'H)n  y  gimifnm  en  el  ie<iho  de  su  dp:scanso;  y  eaianida 
la  divisaron  (|ue  venia  á  pas<is  lent^w.  templando  el  ar^^o  de 
sus  heladas  saetas,  tod-a  la  grandeza  de  su  espíritu  de«ipa re- 
ció  <k  la  vista  de  su  terrible  aspecto,  y  aquellos  corazcmes  que 
pai-ei'ian  dt»  fuego  para  píxwurarse  ka  vanagloria  de  este  mun- 
do, se  mostraron  nle  hielo  en  el  momento  ^decisivo  de  la  vervla- 
dera  y  eterna  á  que  debían  aspirar. 

Tal  es  t*l  f^atal  destino  de  los  mnindanos,  íjue  Dios  arroja 
eoiuo  vasos  de  ira.  por  extremo  deferente  <le  aquellos  que  (\^ 
<'ojió  desde  su  eternidad  para  ser  vasos  <le  'múse.ri(*oi\lia,  poc 
que  estos  cuan'Jo  se  sienten  heridlos  del  golpe  de  la  muerte, 
aidoian,  y  besan  la  mano  de  la  Providenona  qoie  los  hierHS  y 
se  dejan  oprimir  del  peso  de  sus  culpas,  teniendo  su  fué  y  su 
esperanza  en  el  seno  de  las  piedades  un  nn^urso  infalible  par ; 
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SU  aliento.  Y  tal  fué,  Cristianos,  nuestro  héix>e  en  aquel  es- 
pantoso  conflicto,  (luc  'hi/jo  tenibkir  á  los  Alejandros,  y  no 
fué  capaz  de  desconcertar  su  generoso  espíritu.  Aipenas  se 
sintió  herido  ílel  mortal  golpe,  que  iba  á  terminar  su  gloriosa 
carrera,  dijo  oon  el  giiande  SaceoVliote  Eli:  el  Señor  es  quieta 
me  hiere,  hagase  en  mí  lo  que  sea  mas  agradable  á  sus  ojo<. 
La  muerte  se  le  presienta  con  toda  la  horribilidad  de  su  fu- 
neslo  aspecto :  eli^a  le  pone  á  la  vista  la  eternidad  en  que  vá  k 
entrar,  el  iin  de  las  mundanas  glorias,  que  hasta  alli  habkn 
preoeuip^iclo  su  coi'azon;  y  la  multitukl  de  los  crinnenes  de  que 
iba  á  ser  juzgad>o  yoT  d  mismo  á  quien  había  ofendido.  Pe- 
ro Uíi  se  almte,  ni  se  ^comsterun,  tíiri\>stra  impávido  la  miiierte, 
que  se  le  aceroaba  á  paso  donuasi  adamen  te  lento,  y  con  aquella 
misma  grandeza  «de  espíritu  que  la  iliaibia  mirado  en  los  eom- 
})ates.  ííiostiene  imipávido  sus  iillimos  ataques.  Reconoce  la 
vanidad  de  las  glorias  y  di'leites  de  este  mundo,  y  desde  lue- 
go íMiipieza  á  abominado-?  y  detestarlos.  Mira  la  muititad 
de  sus  culpas,  y  á  la  justicia  divina  con  el  brazo  levantad-j 
para  su  castigo ;  poro  vé  á  la  par  los  méritos  iaifinitos  de  Jesu- 
cristo; y  pronta  su  'misericordia  para  aplicárselos.  A  este 
espectáculo  tiembla,  y  se  estremece  su  corazón,  no  con  aquel 
temior  servnl  que  inspira  el  amor  propio,  sino  con  aquel  filial, 
que  es  el  prinícipio  de  la  salud.  Cuan  otro  Pródigo,  <iue  babi» 
disiípado  la  substancia  de  la  gracia,  y  y  acia  en  el  ciénago  de 
la¿í  inmundicias  de  la  carne,  levanta  los  ojos  al  cielo,  y  lleno 
de  **fé  y  esperanza:  ''Yo  iré.  dice  a  la  <íasa  de  mi  Padre,  y 
"arrojáiiiílonio  á  sus  pit»s,  cubierto  de  confusión  y  de  do'lor  le 
^'dirp,  Padre  mió,  yo  Jie  pecado  contra  tí  á  la  vista  del  cielo, 
'\v  de  la  tií^rra,  ya  no  soy  digno  de  llaumrune  \ni estro  hijo; 
'^pero  aAlmitid'ine  siíjuiera  como  uno  de  vuestros  domésticos 
^' V  sirvientes''. 

No  penséis  oyentes  mios,  que  en  la  Cátedra  de  la  ver- 
dad íjuiera  yó  ihoy  jíor  "vuestro  consuelo  figurar  en  nuestro 
}iéi'H)e  éxitos  Cristianos  sentimientos,  no  por  cierto;  las  bella  i 
a/parieneias  de  su  muerte  que  uniformes  todos  contefirtan,  nos 
aseguran  de  <iue  no  fueiNju  menos  generosos  los  sentimien- 
tos Je  su  í'orazon.     Caminaba  nuestro  iliéroe  á  la  Corte  de  su 
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Sobi^rano,  que  lo  esperaba,  dmipaciente,  para  rel-cívar  su  glo- 
ria <.'on  las  altas  sa/tisf acciones  de  eus  servicios;  cuando  se 
sintió  herido  del  golpe  mortal  de  la  muerte.  En  este  repen  . 
tino  <;9onñioto  no  se  obstina^ba  como  el  imipio  en  gozar  mas  de 
una  vid^a  engañosa,  que  asi  burl<a>ba  sus  mas  lísongeras  espe* 
ranzas.  K^conoce  á  la  hiz  de  este  golpe  toda  la  vanidad  del 
siglo,  y  para  aprovwhar  el  precioso  r^sto  que  'le  quedaba,  se 
enclaustró  destle  lu-ego  en  aquel  Santuario  del  Serafín  Fran- 
cisco, donde  tanto  brilla  el  menosprecio  de  este  mundo.  Veis 
aqui.  Cristianos,  el  retorno  de  este  hijo  pródigo  á  la  Caí^a  de 
su  Padre  ^celestial,  porque  tal  era  aqu-el  Convento  de  Capu- 
chinos de  'la  ciudad  de  Córdoba,  donde  habia  fíjmlo  su  tailver- 
náeulo  'íI  Dios  de  días  vdrtaides,  y  qu»e  escojió  nu<\stro  héroe 
para  santifítcar  sus  líltimos  dias. 

A  «ind  me  «parece,  <iue  al  entrar  en  este  Santuario  diria 
con  el  Real  Profeta:''  ¡Qué  «amables  son,  6  Dios  de  las  vir- 
tudes, vuestros  tabermá-c-ulos !  Ya  nada  mas  dc^oa  mi  alma, 
que  exhalarse  en  estos  sMgrados  atrios.  Y  solo  en  ^'oz,  Señor 
se  regocijarán  desde  hoy  mi  corazón  y  mi  carne.  Bienaven- 
tíura»dos.  tmi  D-ios,  los  que  habitan  en  est<a  vuestra  casa,  por- 
que os  aJaharón  etenra/inente :  Y  feliz  aquel  que  aguarla  d  t 
voz  el  soconx),  y  deisde  este  Valle  de  lágrimias  fija  en  vuestra» 
misericordias  sus  espei^anz/is;  pues  que  recibiendo  colmadas 
vuestras  bendieiou'ps,  Srá  de  virtud  en  \'irtaidi  hasta  veros  en 
su  «anttti  Sion.  i  Oh  Señor  y  Dios  mió!  oye  tamibien  mi  ora- 
ción, y  ríndeme  propicios  vuestros  oidos,  IMiráme  ¡  oh  pro- 
tector de  mi  alma  !c<m  ojos  de  pii^lad,  y  no  «pierda  de  vista 
los  méritos  de  vtiof^lro  hijo  Jesu-Cristo,  que  la  recÜTíiió  con 
su  pre<» iosn  sangre.  Yo,  euvd  otro  PriVü-go,  he  eleerido  ser  e! 
líltimo  '(^n  esta  vuestra  casa,  porque  mas  v-ale  un  solo  dia  eti 
viu^stros  saínfca>?  atrios,  que  no  mal  en  ilos  tabemácnilos,  y  pa- 
lacios del  mun<lo.  Ya  aqui  en  el  teatro  de  vuestras  miseri- 
c>(TTdias  (x^pero  aquella  gracda  fimal  que  me  conduzca  al  tér- 
mino de  vuestra  gloria." 

Asi  híiblaba  sin  duda  noiestro  héroe  después  de  aquel 
Sainto  Rey,  á  quien  tan  generosamente  imitó  en  el  perdón  de 
sus  enemigos.    '¿Petx)  ívcré  yó  capaz  de  deciros  hoy  lo  que 
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ejecutó  su  heroico  espíritu  aniímia^do  de  la  ^acia  que  lo  con- 
dujo á  aquel  centro  del  divino  amorf  No  por  cierto;  voso, 
tros,  sí,  Ministros  de  Jesu-Cxisto,  que  llenos  de  caridad  y  de 
oelo  lo  recibisteis  en  vuestra  casa,  para  cooperar  aJ  glorioso 
fim  de  los  designios  de  su  Dios ;  vosotros,  digo,  dignos  hijos  del 
Seráfico  de  Asis,  en  quienes  la  función  del  espíritu  celestial 
dará  á  vuestras  expresiones  la  gracia  de  la  persuacion,  que 
no  tienen  Has  onias,  pubLicad,  y  diecddnos  por  meaior  aquellas 
sinceras  señales  de  su  penitencia  y  convicción,  que  colma, 
ron  de  comsiielo  vuestras  almas;  «aquella  perfecta  resignaidon 
en  la  voluntad  de  su  Dios,  que  parecía  prolongarle  la  enfer- 
medfld  para  el  mayor  triunfo  de  su  paciencia ;  y  aquella  fer- 
viente devoción  que  hacia  ¡brillar  en  «todos  los  ejercicios  de 
piedad  y  religión,  qae  le  ocupaban  los  intervalos  de  sus  dolo- 
res. Decidnos  también,  cuai  fué  la  amargura  de  su  corazotn 
üQíEmáo  Tceogia  todas  sus  culpas  pa.ra  sumergirlas,  y  ahogarlas 
en  la  piscina  de  la  penitencia;  cual  el  regocijo  de  su  alma, 
cuando  se  a*econoentral>a  en  su  pecho  el  cuerpo  de  su  Dios,  y 
tomaba  aqaiel  sagrado  viático  que  lo  fortalecía  para  el  tránsito 
de  la  eternidad ;  y  cual  el  consuelo  de  su  espíritu,  cuando  re- 
cibia  en  el  cuerpo  aquellas  sagradlas  unciones  con  que  la  pie- 
dad  de  su  Madre  la  iglesia  le  puriñcaba  hasta  los  órganos  é 
instrumentos  'de  sus  crímenes?  Decidnos,  por  último,  íA  fer- 
vor de  su  ejsperamaa  y  de  su  fé  en  aquellos  repetidos  actos,  en 
que  sometiendo  las  luces  de  su  entendimiento  á  la  autoridai 
de  la  revelación,  se  arrojaba  en  las  Misericordias  de  su  Cria- 
dor, y  al  ardor  de  su  caridad,  cuando  alxrazándose  con  la  ima- 
gen 'de  Cristo  crucificado  exhalaba  su  espíritu  en  aquellos  co.- 
loquios  y  jaculatorias  que  edificaban  y  admiraban  vuestra 
atención  ? 

Y  vos,  Prelado  ilustre  de  aquella  giraaidte  iglesia,  que  hoy 
tiene  la  gloria  de  tan  precioso  depósito,  Maestro  consumado 
en  el  arte  de  la  dirección  de  las  aimas,  <jue  eligió  sábiament? 
nuestro  héroe  para  que  la  encaminase  á  su  Dios,  acaba  de  pu- 
blicar aquellas  piatlooas  disposiciones  con  que  santifie(3  lo3 
bienes  que  dejal)a,  y  haced  que  cuanto  antes  tenga  efecto  la 
erección  de  la  magnificíi  casa  d(í  Jesús  del  Monte  en  el  colé- 
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gio  <le  Misioneros  Apostólicos,  donde  siempre  ^manifiesto  el 
San'tisiiino  Sacramento  del  Altar,  reciba  el  mas  digno  culto  y 
liomen«je  de  los  fieles.  Entre  tanto,  Cristianos,  suplid  voso, 
tros  los  dt\fectos  de  este  fúnebre  elogio  <íon  los  sufragios  que 
exig«e  de  vuesbro  peconooimiemto  la  caridad  y  justicia  que  de- 
béis á  tan  ilustre  benofíictor.  Levantad  thasta  el  cielo  vues- 
tros votos,  y  pedid  al  Dios  de  las  misericordias  se  api^ade  de 
aquella  alma,  que  se  apiado  de  los  que  mas  le  ofendieron,  y 
que  en  'ríH*omj)ensa  de  las  gloráas  que  le  rindió  en  esta  vida,  le 
corone  en  la  eterna  en  el  asiento  ^le  'la  inmortalidad.     Amen 
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SOBRE  LA  PROVINCIA  DE  CUYO 

C  A  P  J  T  L  o  4.0 

De  1824  á  1825. 
(Contiuuacion)     (1) 

VIII 

Es<*  inLsnio  tlia,  28  de  junio,  1<)S  jeí'fts  (lue  en<;»bezíiron 
la  rovoliu-fiou,  ¡¡yHiSüiron  al  eomnel  La  valle  la  nota  sií^uientc: 

'*  Los  comandan/tes  dt?  los  cuerpos  fívk'os  de  esta  guar- 
nición, i>ersuadido8  ímtimameate  de  lia  larbátraried-ad  con  qu« 
jse  <M)ndu('e  Ift  presente  adirrinistracion  pública  y  del  clamor 
]>05)uJar  (jiie  rcvlania  la  institución  de  los  der(*elios  hollaidos 
fSí^andalovsaiuente.  se  lian  resucito  al  fin  k  'disí)eTisar  to^da  su 
|)roteecion,  y  píira  verificarlo  con  acierto,  solicitan  de  V.  S. 
del  ínoiio  mas  (^caz,  (juiera  ponerse  en  al  inom-ento  á  la  ca- 
l)eza  de  di^^how  cuerpos  y  dirijirlos  en  sus  operaciones — ^V.  S. 
tMu^  estar  si?^iro  de  las  mejoi'es  intenoiones  que  han  dieta^l*) 
-esta  irsokieion.  Se  tespe<ra  con  ansia  su  accésit  y  swipiican  al 
'uiisiuo  tiempo  íh»  sirva  disinniilar  la  fran<iueza  con  que  pro- 
testauMxs  el  aso  de  la  fuerza,  caso  -íle  (jaiererse  eseusar  eoa 
ctralquier  ipreteiiito — Dios  gimrde  á  V.  S.  maichos  años — -Cuiar.' 
teles  de  la  ^lamicion,  jwnio  28  de  1824 — José  Cabero — Lo- 
renzo  Bar.'ala — S(»rior   C'oronol   de   Ejército,  tlon   Juan   La- 

FA  Coi'onel  La  valle  i)r]Si)s<*  al  fn^nte  de  las  tropas  de  la 
revoluctiou  y  m^nrelw)  con  í^Was  á  estableieier  su  campo  á  media 

1.     Véase  la  pajina  201   del  tomo  XXTT. 
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le^a  al  sud  de  la  ciudad,  á  ñn  de  alejar  en  lo  posüble.  toda 
presión  sobre  la  libertad  del  sufragio  de  los  ciudadanos,  que 
iban  muy  luego  á  proceder  á  la  elección  de  gobernador  pro- 
pietardo  y  áe  diputados  á  la  Lejislatura  de  la  provincia — El 
fué  procil'a miado  gol>ernador  provisorio,  initerin  aquel  a**ito  te- 
nia lugar. 

Con  feoha  29  de  julio,  el  nuevo  gobernador  pronsoriu^ 
dirijió  un  despacho  al  gobernador  de  San  Juan,  doctor  Ca- 
rril, participándole  del  caniíbáo  de  gobáonno  que  había  teñidlo 
lugar  en  Mendoza,  y  pidiéndole  avisiase  á  los  desterrados  men- 
doeinos  á  aquella  provincia,  que  pcvlian  volver  á  sus  iliosrsu 
res — ^^Vl  dia  siguiente  fué  contestada  esa  nota,  felicitando  el 
gobierno  vecino  al  provisorio  de  Mendoza,  por  el  favorahlo 
cam»bio  operado  en  Mendoza,  en  sentiílo  de  las  ideas  libera- 
Jes,  de  iikistradon  y  progreso — -Los  de-^terrados  volvieron  á 
mx  país. 

Hé  aquí  el  oficio  que  el  mismo  gobernador  provisorio  de 
Mendoza,  coronal  dion  Juan  Lafva;l'le  dirnjió  -«I  Exmo.  gobier- 
no de  la  provincia  de  Buenos  Airt^,  partitcipándole  «del  movi- 
miento que  acababa  de  tener  en  aquel  pueblo. 

**  Mendoza,  Julio  6  de  1824 — Exmo.  señor — Tengo  el 
honor  de  elevar  al  conocimiento  de  V.  E.  que  ei  28  de  ,lunio, 
cerca  de  las  2  de  la  tarde,  ios  'batallones  cívicos  de  esta  ciu- 
dad, reunidos  para  el  servicio  doctrinal,  levantaron  el  grito- 
de  ¡viva  la  libertad!. . .  el  gobema^lor  se  presentó  á  ellos  á 
caiballo  y  tuvo  que  <huir  al  alborozo  de  ¡muera  el  tirano!. . . 
Olías  antes  de  tres  cuadras  fué  apn^iendido  por  los  vecinos  v 
el  pueblo  entero,  que  sa^lió  al  encuentro.  T^íMMbió  una  hen  - 
da  de  bala  en  el  brazo,  de  los  tiros  que  le  dirijiam  por  los  que 
le  persegimn,  y  d(\«?pues  que  le  rindieron,  fué  tratadlo  con 
toda  consideración — Esta  escena  apenas  duró  un  cuarto  d<í 
hora  y  en  este  intervalo,  se  agrupaban  todos  los  vecinos  á  fe- 
licitar á  los  cuarteles  donde  se  había  oido  el  primer  grito  de 
libertad:  las  milicias  de  caballería,  al  primer  numor.  comen- 
zaron á  reunirse  en  consonancia  del  éxito  del  pueblo :  la  vo¿ 
del  imo^nmiento  fue  uniforme,  y  en  el  instante  todo  qued.> 
tranquilo — Una  hora  desipues  so  me  hizo  llamar  verbal  mente 
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por  los  •comandantes  de  los  cuerpos  cíví<h)s  para  que  me  pu- 
siese á  su  caibeza :  yo  resistí,  y  á  la  segunda  insinuación  con  el 
oficio  que  acompaño,  tuve  que  acept-ar  el  honor  con  que  se 
me  dástinguia — El  pueblo  de  Mendoza,  cansado  de  sufrir  tan^ 
tos  ultrajes  á  sus  libertades,  habia  inici«do  para  recuperarlas 
varios  «movimientos  que  no  «haibian  tenido  efecto.  La  opinión 
pública,  abierta^mente  decidida  en  favor  de  una  marcha,  en 
cuanto  sea  posible,  semejante  á  la  que  hasta  ahora  hace  tant-» 
honor  á  la  provincia  de  Baienos  Aires,  se  resentia  fuertemen- 
te  áe  la  oposición :  se  habia  propuiesto  por  parte  'diel  pueblo, 
medidlas  prudentes  de  avenimiento:  se  solicitaba  escuchar  el 
voto  público,  .pero  las  autorddadies  tenazmeoiíte  firmes  en  su 
empeño,  todo  lo  resistieron:  Comenzaron  á  espatriar  veci- 
nos respetables,  y  esta  oonriru^ota  injo  hizo  mas  que  agriar  y 
precipitar  el  resto  de  ciudadanos  a  hacerse  justicia  á  sí  mis- 
mos —  Los  enemigos  de  la  independencia  lenian  el  primer 
influjo  en  los  negocios,  y  este  cuadro  era  eminentemente 
alarmante  á  un  pueblo  tan  patriota  como  el  de  Mendoza.  Así 
es  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  haibrá  advertido  con  es- 
cándalo cuanto  se  ha  retardado  por  parte  de  este  pueblo  el 
nom'bratmiento  de  diputados  al  Congreso  Nacional.  I.^os  bue 
nos  patriotas  heridos  al  ver  su  reputación  y  el  nombre  del 
pueblo  de  Mendoza  altamente  ofendidos,  lloraban  con  furor 
sus  desgracias,  y  ya  les  era  insoporta'ble  el  peso  de  las  cíwle- 
nas.  Motivos  ítan  poderosos,  se  creyeron  bastantes  á  juistífi- 
car  una  reacción  que,  aunque  siempre  peligrosa,  las  circuns- 
tancias la  hacian  inevitable — Calmados  Jos  espíritus,  convo- 
qué ail  pueblo  paim  el  dia  2  de  judio,  donde  me  presenté  hasta 
tanto  que  se  nombró  un  presidente,  en  este  dia  no  se  pro- 
cedió  al  fin  al  nomhramdento  de  las  aaiítorádaidcs,  por  que  el 
presidente  tuA'o  a  bien  por  entonces  prevenir  al  pueblo  lo> 
asuntas  de  que  dcbia  ocuparse,  y  se  citó  para  el  dia  4,  en  ei 
cual  se  vo'lvió  á  reunir,  y  declarando  depuestas  á  todas  las 
autoridades,  nombró  por  gobernador  al  señor  don  Juan  de 
Dios  Correas,  dijió  representantes  y  se  aaitorizc)  á  la  nueva 
Sala  para  proceder  sobre  el  ca'bildo,  y  administración  d? 
justicia — ^Ic  atrevo   á   asegurar   á   V.    E.    que  uno    de    los 
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primeros  asuntos  de  la  «Sala,  será  tratar  sobre  ia  remisión 
de  diputados  al  Congreso  Nacional  y  que  las  mejores  ideas 
en  favor  de  la  independencia  y  de  la  libertad,  ocuiparan  á 
la  nu-eva  administración — Tcnigo  el  honor  de  presentar  k 
V.  E.  mis  altos  respetos — ^Exrao.  «eñor  —  Juan  Lavaüe — 
Ex'fiio.  s<*ñor  gobernador  de  la  piH)vineia  de  Buenos  Aires." 

La  pr<?C(*(lente  esposicion  de  la  revolución  del  28  de  junij 
en  Mendo»¿i,  es  verídica,  sin  que  eWa  esté  en  contradicción 
con  la  hecha  jior  nuestra  parte,  pocas  lineas  mas  arriba  en 
cuanto  á  lia  Jierida  y  acto  de  prisión  del  gobernador  (ilnitierre« 
y  doncurso  de  la  caballeitia  «al  ailzaimiento  de  «ese  dúa. 

En  cuanto  á  lo  primero,  creeria  él  coroned  Lavaüe  oon- 
veuií.nte,  de  oportunddiad  política  por  entoneeá,  no  hacer  re- 
caer toda  tía  r^spousabrlidad  de  aquel  acito  sobi%  el  único  que 
lo  eomotic) — Don  José  Correa — tiue  ni  aún  le  noimbra  siquie- 
ra, haciendo  partícipt^  del  atentatlo  á  Jos  vecinos  qaie  perse- 
guian  al  goh(»rnador — lia  verda*l  iliistóri^*a  sobro  ese  incidente 
es  tal  como  nosotros  lo  hemos  relacionado. 

Es  cierto  ^lue  algunos  escuadrones  de  cabelleria,  cuyos 
ge  fes  eran  aílictos  á  la  revolución,  ne  presentaron  dos  üioras 
después  ail  campauíenlx)  donde  se  4íiicontraban  las  demás 
fuerzas  al  mamlo  del  coronel  lüivalle,  aumentándole  al  si- 
guiente dia  otros  mas  esouadrones.  La  caiballeria  de  la  caní- 
paña  prestó  obediencia  al  noievo  gobierno. 

Por  los  demás,  ios  actos  de  cUnvion  del  nuevo  gobierno, 
de  diputados  á  la  I-K>gisl atura,  recayendo  la  primera  en  el  ciu. 
d'adaiio  don  Ju>Mai  de  Dios  Correas,  sujeto  de  gran  importancia 
social,  de  rolovantí's  virtudes  cívicas,  es  en  t<wlo  conforme  con 
lo  espresado  en  la  nota  ofunal  del  coronel  La  val  h^  al  go«bierno 
de  BuPTios  Aires,  q^uo  acabamos  de  insertar.  Esa  ehvM'ion  y 
3a  d(í  1  í  i)rese'ii tantas,  tuvo  ^lu^^ir  (Hreetainoute  por  el  pueblo 
en  la  iirlesia  Matriz.  El  que  o-htuvo  en  «eofuida  dvl  h'xkjy  Cor- 
reas, m»as  votos,  fué  don  José  Viililann<'va,  el  (fue  á  la  vuelta 
á  su  easia  de  ese  acto,  efiíyó  repeai  ti  ñámente  muerto. 

El  dia  T)  d(>l  mismo  julio,  nombró  'ile  su  Ministro  Secre- 
tario ol  nuevo  gol>ernador,  al  doctor  don  Pi^lro  Nolasco  Ortiz, 
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aiquel  antiguo  seoretario  del  Inteinídleiite  de  Cuyo,  gieinüiral  2:^n 
Martiai,  pasanulo  <en  La  dicha  feoha  á  los  gohiierinios  de  k¿i  de- 
más provincias  la  -eirculttr  úe  cortesia,  uvisando  «fU  asenciou 
al  mando. 

Pocos  diaa  duró  en  el  Almisterio  el  doctor  Ortiz — fué  lla^ 
mado  á  ocuparlo  ed  idiistnado  jóv^n  don  Agustín  Delgado, 
quien  aibrió  una  marclia  de  útiAes  reformas.  La  instituicion 
vetusta  del  Cabildo  fué  suprimida,  y  en  su  l'ugar,  con  arreglo 
á  la  forma  de  gobierno  democrático  en  los  paises  mas  adelan. 
tados,  se  organizó  el  PoKler  Judicial,  cfue  faltaba  para  la  coin- 
plomentaeion  dcd  réjinidn  admánistraitivo  bajo  el  desilin:le  é 
i(n(le]>enden;íiia  de  los  trc^s  po^Jieres  Kxmetitiutávos  de  a<iuella  for- 
ima  —  Se  creó  un  Departamento  'de  PoLieia  —  La  justicia 
fué  asi  organizada :— dos  Jueces  d<e  primi^ra  instiancia, 
uffio  en  'lo  civiil  y  otax)  en  lo  crdminal  con  un  dietrado  ¡)or 
Ajao-^or  para  anil>o,s — rna  Cámiana  de  Justicita,  ctmio  Tribunal 
de  Apelacioiwv-i,  ciompucsito  de  tres  abogados — Un  defeiiísor  de 
menos  y  pobres — Un  Jaiiez  de  comercio  ,  ele j ido  jíor  el  más- 
mo  graruiio,  un  otro  d'e  miaienia  y  tamlriien  obro  del  ramo  de 
cigui:is  ih  irrigaoion.  La  alduana  que  te/nia  ain  gran  nú- 
mero de  t^íiupleados  fué /reducida  á  una  simple  oficiuja,  ba- 
jo el  noml)re  de  (V>lectima,  con  un  jefe  CaLector  y  un  ofioial 
eLscrábi'onfte.  Se  nombró  comaoidaintie  genem'l  de  la^s  -ar- 
mas, ¡ad  caii>itan  de  ejército  don  Manuel  (>lazal)al — Las  escue- 
las de  amlws  sexos  (fueron  aumentadas.  El  Colcigie,  redu- 
cido f  n'ton':'(»^s  á  puraniieínte  lestr^mos  y  com  ísalo  una  aula  de 
Jatin,  mereció  la  particular  atención  del  micvo  gobdemo, 
distándoise  medidas  activas,  para  su  ra-as  pronta  ineimsta- 
lacíion.  ^íau^bavS  otras  instituoiones  thieron  dadas — S?.  dic- 
taroai  lejvs  para  el  aummeínrtjo  y  m^ejor  arreglo  de  los  impues- 
tos, de  su  economia  distribución  y  percci>cion. 

La  organizíieáon  del  dcpaírtan>ento  de  polácía,  áuvsritu- 
ditm  mueva  en  el  país,  que  estinguédo  'Cíl  Cabildo,  dba  á  recibir 
mayor  estennan  en  su  esfera  administrativa,  mayor  desarro- 
jJo  en  los  varios  ramos  qaie  debe  abrazao*,  fué  confiada  al  co- 
intindiante  de  Eiscoialcliroai  del  Regwniáeuto  de  Dragones  don  Pe- 
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dro  León  Zuloagíi,  jenio  especsialíaimo  «para  dárijir  esa  impor- 
tante p>arte  de  la  administración  púbU)ca — Ciudadano  distin. 
guido,  'idustrado  y  de  alta  inteílig^ncia,  de  carácter  firme  y 
recto  im  aus  resoluciones,  lapJdcando  las  ordenanzas  dfel  de- 
partamento, que  él  másmo  proyectó,  oon  su  inflexible  severi- 
dad, deoidiido  \|>a'>triota  y  uno  de  los  uiias  m-editorios  6er\'idor«s 
de  la  pix)viaicáa.  Ya  lo  vierremos  también  como  militar,  oomo 
magistrado  <m  varias  épocas,  siempre  sosteniendo  la  buena 
c^ausa,  oüKíontrarse  en  hachos  de  armias,  derramando  mi  «an- 
gire  por  la  libertad  y  ios  principios  liberales. 

Tan  luego  que  ed  señor  Zuloaga  se  puso  aH  frenóte  tí«e  esa 
re])artioion,  despleeró  una  aeti\idad  asombrosa.  El  ornato 
de  la  ciudad  se  mejon)  motablemeínte,  Ja  hdjiene  pública,  el 
alumbrado,  la  mejora  dt^l  paseo,  lia  vijilanróa  por  la  segoiridad 
<le  los  oiudadanos,  -el  raauo  de  iirriga:iion  <m  toda  ila  provin- 
<ii*a,  c>I  servicio  público  em  generail  bajo  su  Inspección,  apertu- 
ra de  nu'inas  chilles,  disecineion  de  d'cneg'as,  todo  marcho  en 
pn)git'Cso  al  á'm[)uilfio  de  su  hábil  y  'laboriosa  mamo. 

La  juventud  ilustrada,  fué  llamaida  á  los  bancos  de  la  Le- 
jiislmtiiira,  á  .los  vaiáos  pU'C'ítos  (k*  la  magiistii\itura,  viéndole 
fun-iMonfriT  h\  máquina  gub'OTuamental  com  üa  mas  perfecta  y 
eficaz  rcírulari'ilad.  El  paríndo  rctógrado  im  mdnoria,  se  re- 
tín') vendido  á  o:niltar  jsai  inhabilidad  para  gobcniair  sin  desis- 
tir poi'  eso  de  «u  ambición  al  poder,  de  trabajar  en  el  silen- 
cio por  la  i'( acción,  espiando  la  oportunidad,  y  pa^ocunando 
engrosar  sus  filas  con  los  di^scoiitvntos  y  aíipirantes  sin  méri- 
tos d(»l  iKvrliido  Iliberal.  Ya  llegaircímos  al  desenvolvimiento 
de  i  -os  iiK.dos  4  ti ;'nu*ntos,  que  »e  produjo  de  un  modo  funesto 
y  saiiííii.^nto  en  épocas  íwsterioauxs. 

IX. 

La  -anta,  a'liamza  restaura  nido  el  'trono  despótico  de  Fer- 
narrdo  Vlf  c(^n  el  auxiüo  del  ejército  francés  al  mando  del 
Duque  de  Ang^dema,  puso  en  aWma  á  las  Tiepúb(li«(i?as  inde- 
pendi'on1{«  de  aOlá  por  el  año  de  que  oos  estamos  ocupando. 
Aquel  al)soluto  monarca,  no  olvidaba  el  propósito  de  volver 
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Á  dominar  esas  anitignuas  colooñas  y  pensaba  sériamieote  com  el 
«Oliendo  de  sus  aliados  de  Europa,  manidiar  im  numeirotso  ejér- 
<íito  d-e  tienpa  y  una  fuertje  'esxíuadra  9ob(Pe  las  loostjas  del  Perú 
y  (\\  Rio  de  Qa  PJata.  El  gobierno  de  Buenos  Adres,  que  esta- 
ba en  posesión  de  estos  datos,  de  uoia  evideaiicáa  dncontest/able ; 
los  cNMuundeó  en  el  acto  á  ilos  gol)iernos  de  «lias  ppovinciías  her- 
manas, é  interesándolos  en  que  laipresu rasen  cuiamito  antes  la 
uaion  nacáoaial,  á  fin  de  prepararse  á  resistir  eiiaiqaider  inva- 
sión que,  por  parte  kie  España  se  detentara,  tomaindo,  «aíl  mis- 
ino tiiempo  lias  mías  aetivas  medidas  para  organizar  un  ejérci- 
to naciional.  Todos  rt^poodieron  -oon  entusiasmo  y  decifáon  á 
iese  Mamamiento. 

Baatrwá  que  rcprodusoamos  en  lo  bajo  de  estas  líneas,  la 
íMjntestaeion  que  dio  el  dJaistinado  y  ipatriotia  gobernador  de 
San  Juan,  doctor  del  Carriil  á  aquella  eireuflar.  (1) 


1.  **San  Juan  junio  22  de  1824. *'— *'E1  gobierno  de  esta  pro- 
vincia ha  tenido  el  honor  d«  recibir  la  comunicación  de  4  del  presente 
<lel  Kxmo.  señor  gobernador  de  la  provincia  de  Bueno»  Aires  y  los 
(papeles  públicos  que  la  acompañaban — ^Por  ellos  y  el  contenido  de 
dicha  comunicación,  queda  instruido  el  gobierno  de  San  Juan,  do! 
punto  de  vista  en  que  se  presenta  actualmente  la  cuestión  de  Amén- 
<ca  en  Europa  y  de  las  intenciones  que  manifiestan  especial'nente  las 
i'ortos  de  Madrid.  París  y  Londres  á  este  reapecto,  y  por  consiguien- 
te, de  todo  lo  que  es»timuia  este  estado  de  cosas,  la  urgencia  de  hacer 
que  la  organización  interior  de  la  nación  corresponda  yá  A  la  topor- 
tanoia  que  principia  A  concedérsele  en  Europa."  El  gobierno  da 
>*an  .hiaii  puede  asegurar  al  Exmo.  de  Buenos  Aires  á  quien  se  dirije, 
que  ha  puerto  de  su  parte  todos  los  esfuerzos  de  que  ha  podido  dis- 
7>oner,  por  coadyuvar  á  la  reunión  del  cuerpo  Nacional,  y  que,  en 
medio  de  no^i^erlc  agradable,  ni  comprensible  Ja  demora  inmotivada 
qu<»  padece  este  negocio,  ni  la  pusilanimidad  á  la  vez,  inútil  é  incivil 
que  manifie^ítau  algunos  puntos  del  territorio,  por  la  que  ni  espresan 
bastantemente  lo  que  las  detiene,  ni  hoy  quisieran,  sino  es  una  iner- 
<'ia,  que  agravando  los  atrazos  que  sufre  3a  icausa  de  la  independen- 
cia, no  contribuye  tampoco  á  hacerles  gozar  de  esa  importancia  .par- 
ticular que,  mal  asegurada,  «ufre,  por  la  vacilación  con  que  la  po- 
seen; y  finalmente,  por  la  que  ni  se  resuelven  á  ser  jenerosos  ó  in- 
dul.jentps  por  los  vi<?ios  y  errores  que  en  América  no  son  de  uu 
solo  punto,  sino  de  todos  -los  lugares,  y  Jo  que  es  tmas,  ni  se  atreven 
por  una  contradicción  bien  singular,  á  sentirse  con  un  fondo  de 
virtud  pública  que  «etpa  encontrar  bastante»  medios  de  salvación  de 
los  que  abundan,  la  franqueza,  el  coraje  y  el  vigor  en  el  sistema  re- 
presentativo. Al  paso  que  tajuporco  no  esté  al  alcance  del  gobierno 
<1e  í^an  Juan  e«l  tiempo  que  í«erá  preciso  aguardar,  mientras  se  re- 
Tnueven  estos  obstáculos,  ha  ordenado  á  la  diputaciooi  de  esta  pro- 
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Mas  tarde  este  gobierno  tambiem  aeusó  recibo  al  áe  Bue- 
nos Awes  15  d-e  noviembre  de  1824 — á  su  eircukír  de  23  de 
octubre  anterior,  de  los  <?uatro  piuíDftoe  esanoi-ales  que  tíontie- 
ne,  pelatávüs  á  la  pronta  reorgandzaeion  del  Cu-erpo  Nar-ío'nal 
•en  Buenos  Aiires,  el  Ijo  de  enero  próximo. 

Eai  Stít¡«embire  8  e*!  Golriemío  de  Saoi  Luis  ansa  ail  de  Bue- 
nos Aires  qoie  su  Pix)vinciiia  ha  nomljirado  I>iput^ado  <al  Con- 
greso General  Constitiuyente  «al  doctor  don  Dalniacio  Velez 
Sarsfielld;  y  al,  mismo  tiempo  le  ofreoe  «oncurnir  cou  la  reclu- 
ta pedida  por  S.  E.  eil  de  Buiemos  Aifres  ha^^ta  «td  número  de 
400  hombres,  con  l'as  eondicioines  «d«e  ser  orgiaaiizados  en  bata- 
llone.s  é  intruádos  en  Saai  Luás  para  evitaír  su  idlesereion  y  da- 
ños que  puedein  haoer  «eoi  el  transd'bo,  todo  á  costa  (k4  Gobier- 
no de  Bueaios  Airee  y  c^n  el  fin  de  haoeír  parte  del  ejérí^dto 
nacáoaial  como  asi  lo  aealm  die  resolver  -ki  11.  S-Mila  de  R.  R.  de 
San  I/uiis — El  Qo'bi'erní)  de  Buenos  Aires  no  se  eon6orm(3  con 
las  oondMones  requonidíis  por  el  ^de  Sam  Luis  pai^a  organizar 
diicha  a^eoluta. 

'I>amlTÍen  las  oti^s  Provinoitas  de  Ouyo,  ^Menv.oza  y  San 
JuaU;  (Se  prestaron  al  enganche  de  reclutas  para  eíl  ejército 

^¿•ionail  en  sus  respecítiivos  tiC  ni  torios.     He  aquí  una  s^anráo 
síípre  f-1  pnrtdcular  de  te  Lejislíitura  de  la  ¡MÚraera. 

'*Bn  vista  de  la  nota  del  29  de  Mayo  del  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires  en  que  manifioi-íta  aJ  de  osta  provincíia  sus  •»' 'iwños 
por  Icvíintar  una  fu-í^rzva  que  sárva  de  defensa  eomaír»,  pidjcn- 
do  al  efeetí»  auxilios  de  hombres,  bajo  las  pmposionos  ;|Uo  "ou 
la  mií-Hiua  fecha  acompaña — (La  H.  Sala  de  Representantes,  en 
sesión  ílel  28  y  30  ha  acopiado  y  decretado  lo  siguiente:  l.o 
Se  hará  ^i  lia  provincia  un  rcclutamieínto  de  200  hombres  vo- 
iimtariíís  para  la  organázaciion  de  una  fuerai  qiu»  el  Gobier- 
no d-íí  Buenos  Aire.s  se  empteña  levantar  paira  la  defeai.<ía  co- 

vincia,  se  ponga  en  todo  el  me«  entrante  6n  la  de  Buenos  Aires.  "El 
gobierno  de  San  Juan  ofrece  en  esta  ocasión  al  Exmo.  de  Bueno» 
Aire«  «u  deferencia  en  cuanto  sea  del  interés  jeneral  y  «us  «onsidera- 
clones  de  respeto  y  amistad  en  todo"  "Salvador  María  del  Carril. "^ 
*'Exmo  señor  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires.'* 

(A.  G.) 
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mun. — 2.0  Nombrará  el  Grohierno  de  Bueiu»  Aires  uu  eoini- 
sioimdo  die  su  satísíaccúcii  eu  esta  Proviincia  paora  que  haga 
Jia  recluta  oouforme  al  artículo  anterioír — 3.o  Correráu  de 
ciDeDta  del  comisionado  todos  los  gastos  que  sean  ueoeaarios 
desde  (4  •eaigauehe  del  recduta  hasta  9U  'esrtrega  en  Buenos  Ai- 
r<« — 4.0  Se  liará  el  recdutaraiento  bajo  lafi  proposddjoaes  que 
(4  6t)l)¿erno  de  Buenos  Aires  se  «compromete,  á  esoepcáon  de 
la  primera  en  que  ofiM?e«  cuaavnta  pesos  al  Gobierno  remiten- 
te por  cakla  honubre  la  que  queda  sin  cnángain  valor — 5,o  El 
(tobiomo  de  Mendoza  facilitará  al  comiisionado  todos  loá  au- 
xilios que  -estén  á  sus  >aili(5ances  paira  hacier  electiva  la  recduta, 
Imjo  los  conceptos  indicados — Lo  que  se  comunica  al  señor 
Goberinador  de  óidi^i  de  la  H.  Junta  para  los  fines  consiguden- 
t-es — ^Ddos  guard«e  á  V.  E.  onuchos  años — Saja  de  aeciones  *en 
Men'do35a  jailio  31  de  lvS24 — Antoojáo  Luiis  áe  Beruti — ^José 
Oab'cix) — Secretaff'io — Exmo.  señor  Gobei-maklor  de  la  Provin. 
cía. 

Deshonroso,  en  verdad  habría  sido  ad  Gobieimo  de  Men- 
doza, á  su  Lejiiilatura,  indigno  úe  la  ProvdnHíáa  de  Mendoza, 
que  se  Imbdese  admitido  'un  vador  eu'alqudena  por  ciada  reclu- 
ta que  alUí  se  enganchara,  dándose  así  el  repugnante  hecho  de 
traficar  con  hombres  Jábres,  idie  •\')enderles  como  á  esclavos — 
Poro  Gohdenios  hubo  en  da  República,  que  entonces  se  deja- 
ron pagar  osa  suma  ó  mas  poír  cada  rccfluta. — El  de  Mendoza 
no  í!joIam>eaite  reíelia?*)  esa  piropoaicdon,  sino  que  se  estendió  á 
ofrecer  al  de  Buenos  Aires  paj^  Ikvar  á  efecto  el  enganche, 
todos  los  ausilios  que  estnbicsen  á  sus  alcances. 

Este  le  contestó  por  conduce  d^píl  ^Idnistro  de  la  guerra, 
Generad  don  Franmco  Cruz,  en  resumen,  lo  siguiente: 

*'Que  sin  «embargo  que  la  Sala  d-e  Mondoza,  por  su  reso- 
lución de  31  dle  juJdo  próximo  pasado,  (acredita  ba&tantefmten- 
te  yus  deseos  de  lilena/r  los  del  Gobierno  de  Buenos  Adres  en 
fKSte  negooio,  tiene  quie  oteervar — primero,  que  en  su  concep- 
to no  se  conseguirá  ed  importanite  objeto  que,  tanto  aquella, 
como  este,  se  ppoponeoí,  sí  efl  «eomieáonado  pana  la  recluta,  no 
íes  nombrado  y  dei>ende  del  Gobdemo  de  Mendoza;  .porque  á 
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mas  del  poder  que  eoi  tal  caso  tendrá  paira  espedirse  con  mas 
libertad  y  hsicer  efeotdva  la  recluta,  hay  otnas  razones  dem^a- 
ciado  obvias  qoie  «es  inneoesaírio,  por  lo  másmo,  ¿ndioar,  que 
isin  duda,  perjudiciarian  su  trealizacáooi,  si  í'ue¿e  aqued  nombra- 
do por  este  Gobierno  de  Buenos  Aires — Segundo,  que  sobre 
el  «irtícullo  4.0  de  dicha  II.  resolucicm-  diebe  hacerse  la  espli- 
oaoion  que  icorresponde,  pu-eá  los  términos  en  que  está  conce- 
bido airroja  la  i'.loa  de  que  se  ha  da\!o  alguma  interpretación 
equivocada  A  la  propue^-ta  hecha  por  el  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  que  es  conveniente  'también,  al  contestar  la  nota  al  de 
Mendoza,  indiearíl-e  que  para  los  gastos  que  puedan  ooorrir 
en.  la  recluta,  su  manutenciion,  acuartelamiento  etc.  se  pon- 
drán cuatro  á  icánco  mil  pesos  á  su  disposinnon,  para  que  ocu- 
rra por  ¡dllos,  qne^daudo  ifisponsable  el  de  Buenos  Aires  á  sa- 
tisfacer todí^ci  cuantos  mas  se  hioií^eu,  á  este  objoto,  luego  que 
dos  reclutíis  Ueg'uen  á  Buenas  Aires  y  ^'^  pase  la  ciwínta  res- 
pectiva/' 

El  24  ^de  agosto  avisó  el  Golrierao  de  ]\Ie¿doza  aJ  de  Bue- 
nos Aiivis  que  los  Diputados  nombrados  por  aquiolla  Provin- 
cia al  Congreso  Geneiral  Constituyente,  doctor  don  Francisco 
Delgado  y  don  Miguel  Villanueva,  se  pondrian  muy  luego  eo 
marcha  á  su  destino, 

j\Iuy  importante  es  el  documento  que  vamos  á  copiar  en 
seguid»,  K^onio  que  él  •contiene  por  parte  de  uno  de  los  Qo- 
l)iei'^os  de  Coiyo,  las  vistas  que  le  suji-ere  el  nuevo  pacto  de 
unión  con  que  iban  las  Provincias  Argentinas  á  presentarse 
i\\  mundo  constituidas — liólo  aquí: 

'•^íc-iíloza,  diciiemhre  10  de  1824. — El  Gobierno  de  Men- 
doza ha  riM'ilido  la  aprecnal)le  comunicacdon  del  Exmo.  de 
Buenos  Aires,  fin  out^  se  lo  transmite  uoia  copia  de  la  ley  fun- 
damenítiril  que  Oa  IT.  Rala  d'e  R.  R.  de  esa  Provincia,  ha  tenido 
á  bim  Ftaaniímaír  como  bas<^  para  la  Teunion  del  Congreso  na- 
cional. El  Goliierno  en  consot^uenicia  ha  puesto  en  conoci- 
miento de  la  Representaícion  irrovincial  dicha  ley,  acompa- 
ñando otra  en  conformidad,  de  cuya  resolución  tendrá  el  ho- 
nor de  dar  aviso  ojiortunamente  al  Exmo.  Gobierno  de  Buc- 
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nos  ^Vi»pes.  Entretanto,  este  Qobderno  "cré  útil  adelantar  aíl- 
guoas  observaciones  q»ue  pued-e  deducir  de  la  opinión  pronun- 
ciada «n  esta  Provincia  y  de  las  autoridades  qufe  la  rijen.  Des- 
pués que  'el  espíritu  naeionM  ha  comenzadio  á  reaniínarse  con 
el  noliil^í  ¡(nkrcís  d-e  reílituir  al  Estado  del  Kio  de  la  Plata  su 
aaiüigua  dignidad,  el  ejemplo  de  nuestras  desgracias  anterio- 
res ha  pi-odujcádo  el  c^nvencimieníto,  que  solo  institucionee 
coníoniies  á  los  dnteroses  bieu  lentendidos  de  todos  los  pu'cbJos 

y  ail  espíritu  generalnnenbe  mancado  en  el  continente  de  Amé- 
rica, pueden  ser  estables  y  T>esipe)tada8.  Con  este  objeto  la 
1'rov.incia  de  Mendoza  al  recordar  á  sus  Dipu;tados  este  rum- 
'1)0  iKtr  <?1  («uail  dehian  dirijir  su  lintéligeneiia,  les  ha  didio  ein  suis 
instrucdones,  qu<e  su  voluatad  es  que,  la  Nación  sea  rejida  por 
un  gobierno  re¡)r^scntativo  republicano,  bosquejando  en  cuan^ 
lo  sra  posible,  este  misino  sistema  de  las  Provincia^,  Estos 
*>on  sus  sentámientios  y  ilos  quie  -el  Gobierno  ®e  hace  un  deber 
de  "transmitir  «ail  Exmo.  de  Buenjdl  Aires,  puesto  que  para  mar- 
char de  acAierdo  Jos  pueHos  y  los  gobiernos,  como  lo  exije 
\x\iWi  oondueta  franca  y  eirouinspeata,  es  necesario  una  imani- 
festaeioai  sincera  de  aquellas  opiniones,  y  precisamente  deben 
ponerse  en  contacto,  como  que  son  de  un  intere«  común. — 
Estos  princiipios  mostrarán  á  las  -autoridades  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  las  intenieiones  y  buena  fé  de  la  de  Mendo- 
zji  y  que  en  conformiida^l,  el  Oobdisirno  cree,  que  al  solemnizar 
las  Provincias  el  pacto  que  das  ponga  bajo  la  protección  de 
unas  mismas  leyes,  es  justo  que  se  reserv(^n  la  garantía  de 
exjaniiiiiai'ias,  paiosto  que  no  ha  de  ser  la  liolencia,  sino  el  con- 
viniíMmiento  quien  ha  de  estrechar  l<as  voluntades  y  umr  los 
vinculos  que  reduzcan  á  un  solo  cuerpo  estas  partes  distintas 
' — Todo  lo  que  nazca  de  otro  orijen  menos  genero?o,  no  puede 
tenor  estabiliidad,  ni  inspirar  esa  confianza  prudente  que  mú- 
tuaim  nte  dclx-n  of  recter  tcidios  ilos  pueblos,  como  la  verda<lera 
base  fundamental  para  organizar  íla  Nación — Con  esta  oca- 
sión el  Ool'ierno  de  Mendoza  ofrece  nuevamente  las  espresio- 
n»  s  (Je  amistad  iú  Exmo,  kle  Buonos  Aires — Juan  de  Dios  Co- 
rrras-    Afnisfin  Delgado — Secretario — -Exmo.  señor  Goberna- 
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ñor  y  (.apitau  (íciun-al  de  Ju  Proviuda  <le  Hueuos  A  r;  >  '' 

Estes  Msía8  del  gobieimo  de  Mendoza,  se  enoueutrjn  lU 
eouáOiiaiKíia  cou  d  i»rtaiujiciainw»nto  qu<?,  i>or  medio  de  su« 
Rei>reseiilaute8,  hizo  et«a  pix)vmeia,  euamlo  mas  tarde  fueron 
con&u liadas  todas  iwr  el  (Congreso  Coiislituyeaite  para  que  i-ti- 
prvísase  cadia  ima  la  íorina  de  gobierno  bajo  la  eual  querían 
se  orgaiMzaina  la  lvei)iibli(*a,  ^lendoza  se  deeidió  por  la  federal, 
lo  mas  aproximado  posible  al  €rist<*ntói  adaptado  |>oa*  los  Esta- 
dos Iniíitis  de  Norte- Amériva-  En  oportunidad  hemos  de 
.poner  á  la  vist«a  del  ketor  etía  saneion,  esi)iTe'>íion  muy  pitonuu- 
eiada  de  l»a  nia>'onÍ4i  Uie  vsu«  habitiiules,  y  <*«pláear\3aiu)s  lat»  cau- 
sas par  que  esa  uíijíuua  jiüayoña  w)slu\'o  despuiíí«  'la  eausa  del 
unitai'isino — 15ast4irú  deeiir,  i)or  ahom,  al  respecto,  ((ai-e  la  /e- 
(Ir  rae  ion  por  ([ue  S(;  promrneió  t-aitionees  la  provineia  d-e  ^len- 
doza — I«a  «doptaula  por  los  Estados  líuidos — no  era  por  Ifi  que 
los  eaudillos,  !í)s  |>oi!»itioin\s  ad  Congresí.)  Cotnstituyeute,  al  Oo- 
IwiM'no  Nacional  del  sí'fior  l#va;dav¡a,  pusieron  en  aoiarquia, 
en  HesíVi-deu  la  Keprtl>HMa — El  pueblo  de  M^ondozci  no  se  eon- 
li-adi.jo  obrauído  así,  ail  conlrairio,  síwtuvo  eon  desieiom  sus 
'principios — queria  'la  orginuázanion  del  país  Imjo  lias«*s  ftrmes^ 
y  duraderas,  no  el  gobierno  personal,  el  arbitrario. 

]jii  reeluta  iU*  qu<e  mas  arriba  lienuM  hablado,  ivcoiiien- 
diíida  (Ik»  b»vanlar  al  gobdemo  de  ^lendoza,  fué  confiad^a  su  <ío(n- 
<lue(non,  «eonio  habia  siiüo  su  euganehe  a»!  eapitan  don  E»<tiebau 
Kodriguez,  «nliguo  ofieiaíl  dK*l  ejéreáto  de  los  Andes,  mejido- 
'Ano.  El  10  de  dioiíMubi-'e  «e  pasó  al  gobieriuo  d(»  Hii(»nos  Ai- 
res por  el  de  Mendoza,  la  reíase áon  <io  los  gastos  heehos  «*n  di- 
eha  nWuta,  q\w,  en  (d  niwiw?}ro  de  210  hombres  monta í'on  á  la 
oantidiad  die  648-4  pegaos  2  1|4  roales,  qne  se  libra>ron  á  fiaívx>r 
del  conuere'iante  d«e  la  niisrim  pipoviiincia  don  Ramón  PiK'he — 
Entire  aquellos  se  eontaban  58  Toliuntaráos,  siendo  el  r^-ito  de,s- 
tiiníulos — Lea  fué  cfcido  á  buiena  eueota  á  los  primei^os  seivS  pe- 
sos y  euat.ro  á  ilos  segundos — Se  rocomendarím  para  la  filaste 
de  ofieial'os  por  el  gobernador  de  Alendoza  á  los  jóvenes  mcn- 
doeáno-5  don  Hdlano  Lemos  y  á  don  Mariano  Obredor,  que,  en 
efeeto  fueron  colocados. 
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A»i  como  hemos  dado  conoeámieDt»  de  lo  pesuelt»  poír 
la  pruviaieia  de  Mt^idoza,  respecto  á  las  baises  bajos  lias  cuales 
aceptó  el  pacto  dic  la  nueva  unión  n^aciomal,  lo  haremos  aquí 
tainbáeu  tran^c^rilídendo  el  procedimiento  de  la  de  San  Juan 
sobre  tal  negocio. 

**Sfm  J<uaai  ditiienibre  20  d»e  1824'' — *'E1  gobierno  de 
San  Jfu«n,  después  'tlií  aiiludar  ail  Exmo.  áe  Buenos  Aires,  tie- 
na  el  honoa*  de  adjuntarle  para  su  eoncviniiento  copia  de  la 
ley  que  oon  fecha  17  útú  corriente,  ha  isauíiioaiado  la  II H.  Sa- 
la lio  «e^sta  pro\iincíi»,  couuinicíaida  en  Iti  de  noviembre  pró- 
ximo ipa^ado  por  el  golióemo  á  quieai  se  dinje.  El  gobierno 
de  Saíi  Juan  piensa  d'C  i^ta  ley,  que  ^asegurando  Ja  pnndienoia 
del  (*ongrc^80,  es  la  l>ase  de  órd^^u,  de  piíz  y  Mieidíid  píuna  la 
naoion'' — "El  gobierno  de  San  Juan,  se  repite  oonstíante  en 
su  amistad,  oo.u  distinguidas  ic()nsideraciones  hacia  el  lüxmo. 
de  Buenos  Aires'' — ¡Salvador  María  del  Carril — ''Exmo  se- 
ilor  y  gobernadoíT  y  capitán  generaJ  d,^  hi  ipro\aneia  de  Bue- 
nos Aiares." 

'*La  If.  Junta  de  KR.  de  hi  pix)vinüia  de  San  Jamn,  usan- 
do de  :lft  soberamia  ordinaria  y  estraorrlinaria  que  reviste  ha 
sancionado  con  fuerza  de  ley  el  siguiente  artículo:" — **lTni- 
co — La  pi-ovinicda  de  S«in  Juan  se  reserva  bis  mismas  faculta- 
des y  ulerechos  que  la  provincia  de  Bue<nas  Aires  poi'  su  ley 
fundamentad  de  13  de  iiowmbre  si»  ha  rt^cirvado,  estable- 
ciendo dicha  ley,  por  su  pairt'^*,  como  baí^e  á  la  instalación  del 
juróximo  Concrreso"— **I/o  que  se  comunica  á  V.  S.  para  su 
intííligcncia  y  Hlenias  efeetas" — **Dios  gucird»e  á  V.  S.  nui- 
eho<  años*' — *'Sa3a  de  S^^iones  en  San  Ju<an  17  de  di'ciembre 
de  1S24"- **'Fraiu'i.s'H>  15orja  de  da  IRoza — .Presidente" — 
'Muan  de  Echegaray — Secretario" — '* Señor  gobennador  In- 
tendente (h*  la  ipix)viniiia'* — Es  copia — Carril.-' 

Esta  ley  de  la  Tjojislatura  de  Buenos  Air(\s  á  que  se  refie- 
re la  de  San  Jiiíwi.  <jue  acia))amos  de  (*opiar,  la  daremos  á  co- 
Dior.T  en  adelante. 

En  triginos  ya  a  ocuparnos  del  año  de  1825. 

DAMIÁN  HUDSON. 

(Continuará)  ] 
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1)KL  DOt  TOR  DON   PKUDEXí  lO  JOSÉ  ZORRILLA   Y  TORIXO 

Indicación  Preliminar. 

El  aii<tor  4.k  los  fraí^niontos  íju-e  sipruen,  fué  un  alH)gailo 
di -tan  tomillo  di»!  foro  do  Buicmos-Aires,  ioimoJaklo  c^n  v\  v»M*dor 
de  sus  años  por  los  sicarios  de  un  tiivino  cruel,  que  nííaQtaron 
su  casa,  sita  en  la  Plaza  de  la  Victoria,  á  «eso  de  las  dos  d<í  la 
tnjrde  del  14  de  ahril  die  1 842— nnom-entos  después  do  haber 
sido  también  d(»g^l liado  en  su  quinta,  el  venerable  doctor  Pe- 
rroira,  sin  que  valiese  de  nada  al  prinuM^,  su  inmediato  i)a- 
reaitcsoo  con  don  ^Tanucl  Otero,  entonc(»s  prolicrnador  de  S«al- 
ta,  y  ol  caial,  se^un  la  tnv^'ion,  llesró  po,-as  horacs  mas  tarde 
á  osta  candad. 

En'aTOíilado  el  doctor  ZorriJla  por  sospcchoí^o,  el  funesto 
«ño  cuií^Ton'ta — levantada  qu'c  fué  su  prisitm — vohió  á  ocu- 
parse ñv  su  estudio,  con  sus  a(V)stumbrado  ahinco  y  laboriosi- 
dad— cualidades  qai'e  unidas  a  un  caráictcir  duloe  y  simpático, 
le  hiahiam  frranjcíado  una  exrcíleaite  clientela  y  colmadlo  traba- 
jo— siendo  do  notarse  que  eoono  criminalista,  se  «xhiWó  lucfi*d^a- 
mente,  en  vanins  (^aíusas  qu-e  ocup^iron  la  especttieion  pública 
de  su  tiemfiK),  y  entre  otras,  eoi  la  «epruida  a  Pedro  LaM arria, 
vocino  di»  'la  "iHLla  de  Lujan,  por  parricidio  iintc-ntado,  é  inces- 
to con  violenicia  consumíido  en  tres  ó  cuatro  de  sus  hijas  ma- 
yores de  catoíTce  añOvS — é  im-idcfntalmente  sobre  profanación 
de  un  crucifijo. 
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En  la  qu-e  se  formó  á  un  tal  Sánchez,  por  homicidio  per- 
petrado en  8u  esposa  y  dos  hijas  que  no  llegaban  á  los  canco 
años  de  edad. 

En  la  instruida  á  Mir.  Aust — ^marido  de  doña  Mercedes 
barrica,  por  coai'ato  de  homicidio  á  esta  en  la  Curia  Eedesiás- 
tica,  en  presencúa  del  mismo  Provisor  y  Vicario  General 

Por  últiimo — en  el  célebre  procieso  abierto  de  oíieio  en 
1834,  al  pando  cordobés  Juam  Allende,  por  homleidáo  perpe- 
trado en  'd  joven  Graraajo,  tucumano,  por  celos  que  tenia  de 
que  cate  era  el  amainte  de  su  hijia,  cuando  el  padne  ( J.  Allen- 
de) la  habia  violado  repetidas  ocasiones  y  trataba  de  vivir 
con  ella  en  un  perpetuo  amancebamiento  incestuoso. 

^^An-tes  del  asesinato  de  Grama  jo,  (dáoe  ©1  doctor  Zorri- 
Ha  en  sus  Apuntes)  y  la  mujer  de  Allenidie,  habiendo  toma- 
do á  su  esposo  infragavti  incesto ,  puso  demamia  ante  Ja 
Curia  Eclesiástdíca :  la  hija  fué  dapositada  en  casa  de  la 
abuela. — Allende  entró  «em  ejercácdos  espirituales,  y  después 
de  a'lg^n  tiempo,  y  de  haibetr  vuelto  también  la  hija  á  la 
oasa  paterna,  siguió  Allende  en  su  ioicestuosa  vida,  hasta 
la  perpetración  del  homiciidio,  en  la  persona  de  Gramajo. 
Fué  preso  y  procesado,  fiá»eaido  yo  el  abogado  aousador  por 
d  hermano  de  Gramajo  que  me  soli^citó  al  efecto.  Fué  con- 
denado á  murerte  oon  calidad  de  aleve  en  todos  girados  é 
instancias;  y  e\  docítor  M...,  siendo  Gobemadoa*  interino 
de  la  prm'incóa,  le  conmutó  la  pena  capital  en  la  de  destie- 
rro por  diez  años  al  presidio  de  la  Guardia  del  Monte ;  todo 
por  megos,  lágrimas  y  empeños  de  la  hija  de  Allende  para 
•con  el  doctor  ^I. . .  Esta  joven  eo-a  bien  parecada,  y  el 
doctor  M . . . ,  movstraba  mucha  afición  por  ella :  ya  se  puede 
inferir  cual  fueí^e  el  resorte  principal  que  se  tocó  paira  li- 
brar de  la  horca  que  tan  justamente  mereció  -el  homicida 
é  incestuoso  Allende.*'  (1) 

1.  Este  desenlace  singular,  nos  recuerda  aqne1«  en  que  el  empe- 
rador Antonino — revocó  las  sentencia»  que  favorecian  los  derechos 
sostenidos  por  el  jurisicionsulto  Paulo — y  dio  el  triunfo  á  una  Romana, 
que  acudió  á  él  deinandando  restitución  en  el  ca-ao  de  la  leí  Commi- 
Boria. — Empero,  agreji^a  -la  historia,  que  la  joven  ganó  su  pleito  por 
eer  **m.;iv  hermosa." 
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K'eeorriimdo  ol  Inddoe  de  su  biblioteca,  formado  por  él 
mÍBiiio  en  l.o  de  agosto  d-e  1840 — resalta  desde  luego  su  pa- 
fe-¡on  preferonte  ¡kw  la  liástoria  'amerieana,  oomo  lo  prueba  la 
tendencia  y  d  gusto  esíiuisito  «con  que  reunió  Has  mejores  obras 
qoíe  la  trataoi — 'consignaiivlo  -el  fruto  sazonado  de  sus  vigüias 
en  diversos  trabajos- neu.y a  existencia  nos  acusa  e?te  dato, 
esmto  de  su  puño. — *  *  ^laainsoritos  de  Zorrilla — 13  vól.  á  sa- 
ber:— C(flcccion  d(  fíor radones — 6  «tomos  -en  112  pasta. — 
Apuntes  Tar/as— 2  touios  eíi  ddem. — Apuntes  de  Zorrilla — 
5  TÓl.  id«m/' 

( /V)n  sobrada  razim  d6i>Jo»ró  la  soedeilad  de  liuenos-Aires, 
el  trájieo  fin  <le  una  víctima  tan  i^ospetable,  oomo  aqueilla  en 
quo  cebaron  su  ^.\íx\  de  sangre  los  válee  ¡«strumentos  d<e  un 
raaindon  absoluto  y  para  el  cutal  no  eran  títulos  bastantes  á 
desmontar  su  enojo,  lo8  distribuidos  por  ila  faimia  á  los  que 
euilti\nan  icon  éxito  las  oieneias  y  áas  letras,  ó  rinden  scrvi'oios 
cníkíentes  á  la  patria. 

Por  eso,  holgaremos  de  haber  dado  á  k  estamim  los  úná-- 
e-OcS  restos  q\w  Ivan  llegado  á  (nuestro  poder — die  aquella  lasti- 
niosíi  eatáaítirofe  que  envolvió  en  su  vorájine  vertijinosa,  has- 
ta los  seTeiios  y  eoncienzudos  'estudios  qiie  embargaban  los 
estrechos  ocios  de  nu«(\slro  malogrado  compatriota. 

Pueda  esta  tardía  aunque  sincera  iv«paTaciion  tributada  á 
sus  luces,  ser  propicia  á  su  Imena  y  llorada  memoria! 

A.  J.  CARRANZA. 


:MI  PAKTIDA  DK8DE  la  ciudad  de  kSALTA  PAIíA  KL  CüLEÜIO 

DK  MONSKRRAT  EN  CÓRDOBA. 

I'jI  íloctor  düu  Marcos  Sailoiné  Zorriila,  luá  herimiuo  ma- 
yoT,  h'abia  «iido  dáputiulo  por  la  pi-oviitda  de  Saita  para  el  So- 
>)er<ino  Congreso  Gi^neral  Constituyente  de  la  República,  for- 
nmdo  y  deshecho  >e(u  Buenos  Adres  desde  1818  á  1820,  cuando 
apenad  cíontabta  el  doctor  Zorrilla  vemtáseds  años  die  edad.  El 
mérito  peitionail  d«e  mi  herntano  había  sido  encomiado  y  pre- 
conizado en  Salta  hasta  el  fafitidio,  desde  su  reg^reso  del  cole- 
gio de  Monserrat  en  que  habia  hecho  sus  estudios  de  teología 
y  dereíeho  canóoaioo.  Mi  oasa  era  de  continuo  «una  academia 
tile  polítáco-fliteretos,  tales  como  pu>ede  presentarlos  Salta, 
compuesta  de  doctores,  teólogos,  algunos  clérdgos  y  fnaá- 
des. 

Aid  curiosidad  e<ra  siempre  movida  ¡por  el  bullicio  de  es- 
te pequeño  aréopago.  Oía  grandtes  irisas :  veia  adiomanes  vio- 
lentos: semblantes  «oallorados;  gestíondaciooies  que  llamaban 
mi  «atenciooi ;  en  fin,  otras  muchas  cosas  que  me  persuadían 
que  aquellos  hombres  eran  unos  verdaderos  sabios,  y  que  aun 
cuando  yo  no  halna  entendido  un  solo  eonciepto  de  encinto  ha- 
hÍH  escuchado,  era  necesario  á  toda  costa  ser  un  literato,  un 
doctor  oomo  ellos.  Nadie  puede  duidar  qaie  <hm  impresiones 
m/citeriiales  que  «e  roeib-coi  en  la  juventud,  son  las  mas  cons- 
tantes y  las  que  g^enerailmente  nos  conducen  á  la  imitación. 
Mis  pri'nieros  dn.vsros,  emanados  de  las  impresiones  que  ha- 
bía recibii(h),  eran  de  .ser  un  literato  que  llannase  la  atención, 
y  por  esta  calidad  ser  recomendado  á  la  estima  y  benevolen- 
cia de  mis  compatriotas. 

En  medio  pues  de  la  educación  mas  descuidada  que  se  dá 


466  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

á  da  juventud  salteña,  por  lel  raro  aocid'enite  qae  se  me  pre- 
sentaba con  la  presencia  y  ejemplo  de  mi  hermano  y  sus  co- 
legas, como  así  mismo  con  el  de  su  imoralidad  y  circunspec- 
ción, «llegué  a  concebir  en  mi  juvenil  cerebro  un  plan  de  edu- 
cación literaria  de  primer  orden  en  la  Reípública  Argentan»., 
que  despnes  he  seguido  y  perfeccionado  hasta  donde  me  h^ 
pcfrmitido  la  esaasez  die  nri  enliendimiento.     He  estudi^ado  tres 
años  de  gramática  latina  y  española  en  Salta :  cuatro  de  ñ  - 
loeofiía  que  han  abrazado  la  ideología,  dialóctica,  metafísica, 
ética,  matemáticas  pairas  y  física  esperimentaJ ;  y  dos  de  de- 
reaho  civil,  retórica  y  derecho  canónico  en  Córdoba ;  y  final- 
mente  en  Buenos  Aires  el  tercer  año  de  derecOio  civil,  canóni 
co  y  de  gentes,  y  también  la  economía  politioa,  hasta  que  gra- 
duado de  doctor  en  17  de  julio  de  ^831,  pasé  á  incorporarmr? 
a  la  academia  de  jnrisprudoncia  trórii'O-práio.tica,  en  la  que 
habiendo  permanecido  por  tres  años,   fui  reci'bido  abogado 
previos  los  correspondientes  exámenes,  en  la  Exma.  Oámar^i 
de  Justicia  en  30  de  octubre  de  1834,  después  de  la  lairga  ca 
rrera  de  estudios  de  cerca  de  catorce  añas,  que  he  concluido 
con  el  m«s  indecible  contento  que  pudiera  tener  en  toíla  mi 
vida. 

Despoies  de  -haber  concebido  mi  plan  de  estudios  en  em- 
brión como  he  didio,  y  teniendo  ya  en  la  cabeza  los  rudimen- 
tos necesarios  del  Min  para  ingresar  al  curso  de  filosofía, 
partí  de  Salta  en  13  de  octubre  de  1823,  dejando  á  mi  fmadr  * 
y  hermanos  en  el  mas  profundo  dolor  por  mi  scíparacio»,  y 
llevando  conmigo  el  pesar  mas  grande  por  la  misma  separa- 
cion — fpor  la  de  aquella  ca^a  en  que  haibia  na<íido,  por  la  de 
aquel  pequeño  pueblo  y  snis  moradores  que  tan  sineeramen- 
te  apreciaba.  Yo  tenia  16  años,  y  nadie  duda  que  en  una 
separación  por  tan  largos  años  como  aquella,  hay  necesaria, 
mente  que  sacrificar  las  mas  caras  afecciones  que  puede  sentir 
el  corazón  humano.  Por  mas  de  una  vez,  mis  ojos  llenos  d;> 
lágrimas  se  fijaron  espresiva  y  tiernamente  en  los  sem<blanteH 
de  mis  paisanos  y  compatriotas,  imaginándome  como  induda- 
blemente sucederá,  que  j-amás  volvería  á  verlos:  mi  corazón 
latia  con  vehemencia  al  recordar  que  me  apartaiba  de  aquel 
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siiiek)  qoierido,  del  smAo  de  mis  padres,  del  tead^ix)  de  mijs  juve- 
DU<es  hazañas. 

Salí  por  la  calle  principal  que  conduce  a  la  iglesia  de  San 
Bernardo,  qnc  en  Salta  viene  á  ser  como  te  del  Regente  (Be- 
gent  Street)  en  Londres.  Aquel  pueiblo  solitario  y  "poco  ani- 
mado, sus  edifbcios  tan  poco  elocuentes,  y  sus  eaJles  vacian, 
no  hieieroQi  sino  aumentar  mi  tristes».  Llegué  al  pié  del 
vendinegTO  cerro  de  San  Bernardo,  y  su  campiña  siempre  tí- 
sueña,  lozana  y  enoantadoara,  redobló  mi  dolor:  mis  vagas 
migadas  corrieron  en  todas  direcciones:  m,¡l  ideas  de  pesar 
se  agolparon  á  mi  entendimiento,  y  después  de  hallarme  en  1h 
elevación  llamada  del  Portezuelo  que  domina  toda  la  ciudad, 
convertí  mis  ojos  sobre  ella  para  despedirme  por  iiltiima  vez, 
y  quizá  para  siembre.  Es  tan  fuerte  el  amor  en  el  corazón 
del  hombre  por  el  pais  en  que  iha  nacido  y  (pa8a)do  los  prime- 
ros años  de  su  niñez  y  juventud,  que  jamás  puede  despren- 
derse de  él  por  mas  que  corran  Jos  tieiiupos,  y  por  mas  vici- 
eitudes  que  «haya  padecido  su  vida.  Napoleón  fué  oriundj 
de  la  isla  de  Córcega,  y  después  corriendo  los  años,  elevado 
por  la.  gloria  de  las  armas  y  <por  la  fortuna  al  mas  eminente 
grado  de  prosperidad  que  no  ha  conocido  algún  viviente,  ja- 
más olvidó  su  tierna  nativa  sin  emibargo  de  ocupar  el  trono 
im^perial  de  la  Francia.  ¡Con  cuanta  'mayor  razón  este  sen- 
timiento afeotuoso  será  mas  fuerte  en  los  «hombres  vulgares  i 

A  tres  millas  de  mi  casa  ya  no  veia  sino  tortuosas  ser- 
ranias  cujbiertas  de  árboles  frondosos,  de  arroyuelos  que  ser- 
peaban en  sus  faldas,  esmaltadas  de  flores,  y  cubiertas  de  la 
mas  portentosa  vejetacion.  Caminaba  silencioso  por  mc^li  j 
de  oqu«eUas  colinas  risueñas  que  sin  estar  enoadenadas  á  re- 
oueivlos  heroicos  y  terribles  como  lo  están  casi  todas  las  d<*i 
viejo  mundo,  no  hacian  mas  que  presentar  á  mi  espíritu  y  á 
mis  ojos  algunos  cuadros  'bellos  de  la  naturaleza.  Los  com  - 
ptañeros  del  viaje  eran  tres  viejos,  cuatro  jóvenes  y  un  indij 
arriero  Iwldviano  con  su  correspondiente  ayudante.   (1) 

1 .  "  Nombres  de  los  viajantes. ' 

Don  Manuel  Navarro:  don  Francisco  Paz;  y  su  hijo  don  Mariano 
Paz:   un  hermano  4e  la  mujer  del  cordobés   Benitez:   don   Clemente 
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Después  de  haber  parado  im  par  de  horas  para  que  des. 
cansaran  nuestras  muías,  levantainios  el  campo  y  fieguimois 
camino,  aun  después  de  muy  entrada  la  noche,  apartándonos 
del  de  las  carretas,  é  internándonos  por  una  senda  cstredha, 
muy  tortuosa,  y  cubierta  de  árboles  elevados  y  frondosos. 

Eska  senda  es  el  Camino  de  las  Tacanas,  célebre  des<1tf 
tieaiipos  muy  remotos  en  las  tradiciones  vulgares  de  Salta 
por  los  saitvaílores  que  lo  infestaban.  Por  consiguiente,  en 
el  momento  do  ha)l)er  penetrado  por  a<iuella  tenebrosa  senda, 
cuyia  osmiridad  solo  era  interrumpida  A  largas  xlisbancias  por 
alguims  ráfagas  de  la  luz  de  la  luna,  que  podian  penetrar  por 
l<aa  frondosas  líopas  de  aquellos  árboles,  nuestro  primer  te- 
mor fué  el  lie  ser  sorpremlidos  y  presos  por  los  bandidos  la- 
drones (|ui;  oi'U'paban  nuestra  imaginación.  Todos  los  que 
componianios  la  comitiva  ibauíos  diseminados  con  nuestras 
cargas  en  la  estension  de  200  varas,  re<X)rdando  ideas  de  nues- 
tro |K)rvenir,  y  procurando  "borrar  ias  (iinoeiones  de  la  quizás 
oterna  reparación  de  mustro  i>ais  natal :  sin  embargo  de  tan 
interesantes  recuerdos,  no  dejsaba  mi  tímido  espíritu  de  so- 
brecogerse de  vez  en  cuando  con  la  idea  atormentadora  de  los 
saltemlores. 

MareJiábamoíi  piuís  macilentos,  reviviendo  lo  pasado 
con  lo  pretí(»nte  y  eJ  ])orvenir,  at«ando  cabos  en  nuestra  imagi  - 
nac'ion,  cuando  yo  que  era  el  último  en  aquel  desfiladero  vol- 
ví la  cara  liiKíia  atrás,  y  diütinguí  por  entre  Jos  rayos  de  la 
luna  dos  'hombres  que  debian  ser  sidteadores  según  la  idea 
qu(í  yo  me  habia  formado  de  a<iuella  c>ía.sta  de  pájaros. 

Xi  fué  neeesario  'mas  para  que  elav-amlo  yo  con  las  es- 
putólas á  la  desdieiíadií  maila  que  me  conducia,  atropellase  á 
¡mis  (•uni.pañero.s  en  ademan  de  Llevármelo  todo  por  delante?, 
guaivlando  sin  emibargo  el  silencio  mas  profundo.  No  habia 
corrido  25  varas  cuando  la  muía  «dio  un  terrible  tropezón,  y 
arrojándome  por  solre  de  sus  oi'ejas,  prosif^iió  á  tropezar 
con  mi  eueí*i|)o  y  pararse  ««rriba  de  mis  costillas,  después  de 
liab(*r  movido  .sus  manos  para   mejor  afianzarlas.     Llegaron 

!Hpnjzniia:    Don   Mariano  Mallea:   don  José   Zorrilla:    K\   arriero  boli- 
viium  y  un  pet>n  sjilteüo^  C)  edecán  íjuarda-miilas. 
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lo6  snupai-estos  bandidos,  oonociercm  el  terror  pánico  de  qu; 
me  ihabia  £»obrecogido,  se  rieron  con  aquella  gravedad  sardo, 
nica  que  es  característica  ¿  los  gandíos  de  das  provincias  de 
la  República  Argentina,  y  ayudándome  a  montar  y  seguir 
camino  con  mis  compañeros,  tomaron  la  delantera  para  su 
destino  que  er^  el  punto  del  Naranjo,  en  la  Jurisdicción  del 
Rosario  de  la  Frontera. 

Ya  me  veo  pues  cruelmente  maltratado  el  primer  dia 
que  falto  de  la  ciisa  de  'mis  padres.  Pero  si  esta  aventura  f^ié 
triági'íía  por  el  «miedo  que  se  apoderó  de  mi  espíritu,  y  los  efec- 
tos que  produjo  la  eaida  de  la  muía,  mrticho  más  trágic.a  fue 
la  de  la  noche  siguiente  en  que  estuve  para  ser  -despedazad ) 
y  devoríKlo  por  una  plaga  de  voraces  chanchos- j avalles.  Des- 
pules ide  mil  cldficuH^ides  que  k  cada  paso  presentan  los  cami- 
nos de  nuestra  nac»iente  Kñpíiblica,  y  en  especiad  los  de  la  pi*o- 
vincia  de  SaJta,  pasamos  la  segunda  noche  en  un  lugar  llama . 
do  Caibeza  del  Buey,  inhabitado,  mas  desaniiparado  y  triste 
que  «las  arenosas  playas  de  la  Arabia  Desierta.  N^iestro  real 
ó  acampamento  se  formó  en  el  estremo  de  una  vasta  laguna 
qaie  á  la  sazón  no  ««ollamente  no  tenia  agua,  peces,  pájaros, 
islotes  de  verdura  y  demás  que  se  notan  en  casi  todos  los  la . 
dos  deJ  universo,  sino  que  ni  tenia  una  sola  mata  de  pasto, 
ni  una  vertiente  en  que  tomar  agua  y  liársela  también  á  nues- 
tras bestias,  y  por  lo  rnismo,  en  el  momento  de  haber  sidj 
descargadas  t'uei-on  iuternfwlas  por  el  arriero  y  algunos  com- 
pañercs  en  la  rspcsura  del  bosque  en  que  debida  haiber  a^a, 
quedándonos  solamiente  tres  de  los  viajeros  recostados  en  la 
tierra  «movediza  al  («tremo  como  se  lia  dicOio  de  aquella  de- 
solada liaguna. 

Aunque  triste  y  silen-uioso,  no  dejaba  yo  de  rt^cordar  la^ 
sangrient^Ls  relaciones  que  tantas  ocasiones  habia  oído  de  bo- 
ca de  los  gauchos  de  las  diaciendas  que  por  alH  habi-an  de  pa- 
rientes nüos,  de  cuyas  rdlaciones  resultaba  que  aquel  paraje 
era  uno  de  Jos  que  tenia  uias  cerdos- ja valícs  en  la  provincia, 
y  que  en  el  mismo  looal  que  otiupamos  babian  sido  descuar- 
tizados algunos  liombres  que  durmiendo  habían  sido  presos 
de  los  jabalíes  que  los  devoraron  en  un  instante.     El  fueg'> 
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que  se  habia  enoendido  estaba  para  ooncduirse.  A  nuestras 
espaldas,  en  donde  terminaba  el  fondo  seco  de  la  laguna,  prin- 
cipiaba á  levantarse  im  boeqoíe  imipenetraible  de  cpequeños 
espinos :  este  bosque  no  distaba  nnia  docena  de  pasos  de  mies . 
tro  leciho  de  tierra  y  de  jergas  sudadas.  La  luna  apenas 
alxsmibraba  por  •cansa  d«  ailgomas  nubes  que  la  cubrian:  eran 
pues  (aquellos  momentos  y  aquel  paraje ;  mny  dignos  de  aign 
na  memorable  aventura. 

En  efeoto  princiaba  ¿  tomar  el  sueño  en  aqu-ella  espan- 
tosa soledad,  cuando  en  mi  cabecera  'apercibí  clara  y  distin- 
tamente -el  rechinar  horroroso  de  los  colmiJlos  de  los  jabalí-es, 
ánterrumpido  solamente  por  tal  enal  «ciiillido  ó  graznido  y  por 
el  ruido  desagradable  que  con  sus  cuerpos  hacían  en  los  pajo-. 
nales  secos.  Me  incorporo  oon  sobresalto,  creyendo  mi  vida 
tan  segura  como  la  de  un  reo  sentado  en  el  patíbulo,  y  trato 
de  ver  si  es  realidad  lo  que  percibían  mis  oídos,  ó  sí  me  ha- 
Wa  engañado  en  el  adormecimiento  en  que  estaban  mis  facul- 
tades ;  mis  sentidos  se  ratifican  en  aquella  fatal  verdad :  «hago 
•notar  á  mis  dos  compañeros  el  terrible  peligro  en  que  nos 
hallamos  de  ser  devorados  por  aquellas  «hambrientas  fieras:  se 
toman  pistolas,  puñales ;  y  nada  parece  «bastante  a  salvar  núes 
tra  vida.  Aquí  tenemos  pues  al  frente  uno  de  otro  los  dos 
ejércitos;  uno  conupuesto  de  tres  nacionales  tímidos  é  inservi- 
bles, y  el  otro  de  algunas  docenas  de  jabalíes  prontos  á  des- 
cuartizarnos con  sus  fuertes  y  agudos  colmillos. 

Yo  que  haWa  oido  desde  muy  muchacho  que  todos  los 
animales  tenían  ostraordinario  miedo  al  fuego,  abandoné  en 
el  itioinento  las  anmas  con  que  estaba  provisto,  y  piiseme  á 
so{)lar  el  fuego  con  taJ  prisa  y  en  medio  de  tanta  confusión. 
<iue  «liaibria  hecho  descostillar  de  risa  al  que  me  hubiera  vistvi 
con  alguna  si^reniíclad.  Tomé  un  pequeño  tizón  encendido 
en  ni  i  brazo  derecho,  por  si  me  pegaban  una  cai^a  repentina 
los  jabailíes,  y  <'on  Ja  izquierda  atizando  la  pequeña  fogata  al 
paso  que  la  soplaba  con  mi  trémutlo  aliento. 

llientras  tanto,  fuese  por  el  buJílicio  que  habíamos  meti- 
do en  la  sorpresa  y  preparativos  para  la  batalla  que  debíamos 
acometer  necesariamente,  so-pena  de  morir  rendidos,  ó  fue- 
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fie  ikí  tetiior  de  mi  pequ«üa  fogata  y  el  tiaon  que  flameaba  en 
mis  mimos,  el  enemigo  vaciló  i>or  un  momento  el  damos  la 
carga,  y  en  este  instante  rayó  la  aurora  de  nuestra  salvación, 
pues  se  oia  ft  muy  cerca  distancia  el  cencerro  de  la  tropilla 
de  ínulas  que  los  otros  oompañeros  halnan  llevado  á  la  a^a- 
da.  La  oampana  que  en  medio  de  la  tenebrosidad  de  la  no- 
ohe,  de  la  nieve  que  se  desgtaja  á  torrentes  del  Cielo  y  de  Ia 
ospesura  de  los  l>osques,  llama  al  caminante  estraviado  y  le 
ofreoe  un  socorix)  y  asilo  seguro  hasta  cfue  pase  la  deshecha 
tormenta,  como  aí»ontece  en  la  Suiza  y  otras  naciones  de  Eu- 
ropa, no  puede  ser  tan  consodadora  como  para  mi  lo  fué  el 
defltamiplado  tañido  de  aquel  oeneerro  pendiente  del  cuello  de 
mna  nvula. 

Los  jabalítis  so  habian  retirado,  quizás  conooiéndonos  en 
armas  y  temiendo  del  auxilio  que  nos  llegaba,  y  para  cargar, 
nos  á  las  dos  ó  las  tres  de  la  mañana  cuando  estuviésemos  sin 
fuítgo,  sin  armas,  y  aletargados  por  el  sueño  mas  profundo. 
Pero  en  el  momento  de  presentarse  nuestro  arriero  boliviano 
<?on  émimo  de  acomodar  allí  las  bestitas  para  pasar  aquella  no- 
che, hubo  una  especie  de  aclamación  ó  conspiración  suscita- 
da por  los  mas  jóvenes  de  la  comitiva  que  pedíamos  enérgi- 
camente y  en  alta  voz,  prose^ir  camino  en  aquel  acto  para 
no  morir  lan (vados  con  los  colmillos  de  los  jabalíes,  pues  na- 
die ií^ior^ba  lo  abundante  que  era  esta  raza  feroz  en  todas 
«tquellas  cercanías,  y  ffue  s(»gun  esponia  un  inteligente  en  los 
usos  y  costumbres  J€uvalinas,  no  habíamos  isido  ya  descuarti- 
zailos  porque  los  ({ue  vinieron  á  visitar  nuestro  campo  habian 
traído  sus  cachorros,  pues  que  en  tales  casos  e\'«den  el  com- 
bate por  no  eorinprometer  á  sus  legítimos  sucesores  en  el  de  - 
recalo  de  descuartizar  con  sus  colmillos  á  cuantos  racionales 
y  bestias  se  les  vengan  á  ilas  garras.  Hu'bo  comipañero  en 
esta  noche  que  después  de  ihaber  salvado  del  peligro  lloraba 
chorno  una  Magdalena  al  pié  dell  Calvario,  y  aun  queria  volver- 
se por  sus  pies  para  Salta,  por  caminos  desconocidos  para  él, 
y  á  las  diez  de  la  noche,  siemtipre  que  no  se  le  caibalgase  en 
Ulna  bestia  para  salir  de  la  laguna  Estigia  que  por  Carentes 
y  Cancerberos  tenia  algunos  centenares  de  cerdudos  jabalíes. 
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Prevaleotó  el  grito  olamoroso  «de  los  conspirtidorcjs,  f 
nuestra  •caravana  siigimó  su  ruta,  guiada  por  la  pálida  luz  de 
la  luDia,  que  nos  acompañó  toda  aqueUa  melancólica  noche, 
en  nuestra  tercer  jornada,  que  terminó  aíl  salir  el  sol  en  la 
margen  norte  ded  Rio  del  Pasaje. 

Cualquiera  que  Imya  viajado  por  t4  interioi*  de  las  pro^ 
vineias  del  Rio  de  la  Plata,  fijámlose  como  por  nccesidaíd  de- 
l>e  suceder,  en  la  soledad  y  desampaix)  de  srus  eaminos,  eu 
sus  campos  ianeullos,  en  sus  agigantadas  y  tortuosas  serra 
nías,  en  sus  ¡bosques  tan  inmensos  como  elevados,  fragosos 
á  impenetT«;bles,  no  le  paro-cerá  estraño  ir  eneontraiido  sal- 
teadores, jabalies,  toros  cimarrones,  tigres,  Iconos,  osos  hor« 
migueros,  Sí'rpientcs  de  todas  dimensiones,  reptriles  «ponzo^ 
ñosos,  y  otras  moMíhas  plagcis  que  lia  criado  la  Providencia 
para  p^erturbar  el  reposo  de  Ja  criatura  racioaiail.  No  deja  de 
ser  necesario  algún  corage  y  sangre  fria  para  atravesar  núes, 
tras  dilatadas  y  sidcnciosas  regiones. 

Los  <"a.mi]>os  de  sobre  él  caudaloso  Pasage  por  la  parte 
del  norte,  eran  de  mi  abuelo  materno  en  una  estension  de  14 
leguas  españolas,  y  a-íftiíalmente  los  ocupan  muchos  de  sus  he- 
rederos. Siendo  yo  mas  niño  habia  estado  en  ellos  aflguna 
otra  vez:  «a^bia  pues  muchos  cuentos  de  tigres,  jabalíes,  toros^ 
etc.  Jjos  bosques  de  aquel  parage  estíiiban  infestados  de  ha. 
(riendas  alzadas,  fva«caina,  eaballuna  y  mular  que  sirven  de 
pasto  á  las  demás  fieras  que  viven  ocultas  en  aquellas  fragosi- 
dades. Las  poblacdones  d)e  este  parage,  como  otras  nvuchas  de 
la  provinoia  que  existían  sobre  los  caminos  principales,  esta, 
ban  en  ruina  desde  los  principdos  de  la  guerra  de  la  indepen^ 
denoia  con  España.  Las  postas  de  la  Oaibeza  ded  liiiey.  Ciéne- 
ga, Pasaje,  y  Rio  de  las  Piedras,  no  solamente  habian  dejado- 
de  ser  casas  de  posta,  sino  que  haMa  los  edificios  estaban  redu- 
cidos á  esoom'bros,  y  sus  propietarios  ó  moradores  habian  de- 
saparecido. En  este  desolado  parage  pues,  al  tiempo  qno 
nos  abrazaba  un  sol  ardien'te,  vino  á  devoramos  una  iia^n^. 
brienta  plaga  de  mosquitos  compuesta  de  das  tres  familias  dv^ 
gegenes,  zancudos  y  moscas :  si  á  esta  viü  canalla  de  zumbido 
y  música  descompasada,  se  agregan  algunos  individaios  de  la 
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cuarta  familia  de  ios  tá;banofi,  que  son  unos  mosoones  d^ 
tr«B  dineas  d'e  longitud,  armados  de  una  lanceta  ton  fuerte  y 
aguda  que  en  el  momento  de  aplicarla  sobre  el  cuero  de  las 
bestias  le  hacen  ciiorrear  la  sangre,  como  si  hubiesen  sido 
punzadas  con  un  ailf  iler,  se  verá  claramente  que  nuestra  para- 
da en  la  tierra  qoierida  de  mi  abuelo  no  podia  ser  la  mas  hala-, 
güeña,  para  quienes  no  estaban  acostum'brados  á  aquella  feria 
y  que  nuestro  viage  no  era  tan  científico,  pintoresco  y  des- 
cansado, como  el  que  ilos  artistas,  literatos  y  acaudalados  eu- 
ropeos hacen  por  las  risueñas  ciudad^es  de  la  bella  ItaJia,  6 
por  las  corrientes  del  TAmeais. 

Nuestro  rostro  y  manos  se  iban  cubriendo  gradual nientj 
de  verrugones  originados  por  los  punzonazos  que  nos  hacían 
aquellos  bichos  desagra^l^ibles.  Si  hubiéramos  permanecido 
algunas  horas  mas,  nue;stros  ojos  se  hubiesen  sepuitado  en  U 
hinchazón  d(»  la  cara,  y  habríamos  pareci-cLo  monstruos  de  era-, 
situd  ó  gordura.  Los  que  llegan  á  haWtar  aquella  región  ase- 
guran que  estas  carnívoras  plagas  desaparecen  en  la  mayor 
parte  dd  año,  y  que  cuando  asaltan,  los  racionales  se  familia- 
rizan con  ettas  á  tal  punto  de  no  sentir  su  música  fastidiosa  y 
sus  piícotazos 


QUEMES 

El  25  de  ^íayo  de  1820,  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  pro  - 
clamó  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata,  de  su  antigua  metrópoli  la  España.  Esta  grandiosa 
notida  UegO  al  i>ucblo  de  Sailta  á  los  nueve  dias,  llevada  por 
don  Caliste  Gaiina,  haEándose  en  la  actuaüidad  de  goberaa- 
dor  de  la  provincia  eil  recomendable  salteño  don  Nicolás  Se- 
vero de  Izasmcndi.  Este  individuo  que  JmWa  salido  de  Salta 
hacian  algunos  «años  con  destino  á  España,  llevando  mas  de 
sesenta  mil  pesos  fuertes  y  otros  efectos  para  negociar  em- 
pleos y  distinciones  fué  apresado  en  ilas  costas  de  Europa  por 
un  bergantin  francés  de  guerra,  en  circunstancias  en  qu9 
España  se  hallalxa  empeñada  en  nna  desastrosa  guerra  con  la 
JPrancia;  y  por  consiguiente  los  aprcsadores  hicieron  suyo  el 
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barco  apresado  con  cuanto  •contenía  y  don  Seveix)  ipeindió 
cuaAiito  llevaba,  incluisiv^  su  libertad,  porque  después  de  pre- 
so tuvo  que  inarohar  4  París,  en  donde  presenció  iLa  corona- 
cáon  del  Emperador  Napoleón,  que  es  único  recuerdo  grato 
que  le  había  quedado  después  de  su  degradada  empresa. 

Cuando  en  Francóa  eonaiguió  sa  Idbertad,  paisó  inmediata- 
mente para  Eapaña,  y  de  aálí  regresó  para  nuestras  provin- 
cias sin  dinero,  sin  empleos,  ni  condecoracáones ;  pero  en  Bue- 
nos Aires  no  faltaron  cinco  mil  pesos  fuertes  que  reícibió  el 
virey  Cisneros  por  una  mano  femenil  que  l*e  era  inuy  grata,  y 
este  pequeño  presente  le  iiiíso  ^íonocer  que  el  caballero  Izas- 
mendí  era  un  ciudadano  eminente,  y  idngno  de  ocupar  el  des- 
tino de  gobernador  de  Saáta,  como  en  efecto  lo  ocupó  algunos 
meses  antes  de  la  revolución  aaiierí«ana,  la  que  habiendo  esta 
liado,  Isasmendi  tuvo  que  abandonar  su  puesto  como  emplea- 
do que  era  del  gobierno  español,  y  s¿áir  presurosao  en  fuga 
para  sus  hacáendas  de  campo.  La  carrera  política  de  este 
hom'bre,  digno  de  mejor  suerte,  fué  tan  rápida  como  la  de 
una  exihaiaeion  siulfririca,  aunqaie  no  tan  resplandeciente. 
Mejor  suerte  le  hambría  cabido  sin  diKla  allguna  abrazando  el 
partido  de  la  üibertad  de  su  patria  y  no  malbaratando  el  oro 
que  en  olla  pudo  servir  para  alguna  cosa  mas  proveohosa. 

Izasmendi  fué  sustituido  en  el  gobierno  de  la  provinjcia 
por  don  Pedro  José  Saralria,  natural  también  de  la  misma,  a 
quien  sostiituyó  a¡l  i>o('o  tiempo  el  Coronel  don  Tomas  Allen- 
de, de  la  ciudad  de  CV)rdo<})a,  quien  fué  puesrto  en  aquel  des- 
tino por  ki  Junta  Gubernativa  de  Buenos  Aires  que  hacia  do 
metrópoli.  En  segui<la  fué  sustituido  AvUende  por  don  Feli- 
ciano A.  Chi'clana,  natural  de  Bnenos  Aires,  hasta  que  des- 
pués de  lia  memorable  batalla  de  Salta  dada  contra  el  ejérci- 
to español,  mandado  por  el  Greneral  Pió  Tristan  en  20  Pebre, 
ro  de  1813,  Oüemez  de  simpíe  coanandante  de  gauchos  y  gefe 
de  guerrillas,  fué  elevado  á  la  si/lla  de  la  primer  magistratura 
de  la  provincia,  no  por  el  voto  genera]  de  sus  conciudadanos, 
ni  tampoco  por  el  sufragio  de  Sos  hombres  pensadores  que  iha- 
bian  visluTnihrado  ya  lo  que  podría  esperarse  de  un  hombro 
ignorante,  de  costuniJ)res  depravadas,  sin  educación,  y  qne 


DOX  PRUDENCIO  JOSÉ  ZORRILLA  Y  TORINO.  475 

aipenas  podría  servir  para  gefe  de  las  guerrillas  que  pudieseu 
tener  las  montoneras  de  los  gauchos  levantados  en  masa  eoi  la 
provincia,  contra  el  gobierno  y  empleados  dei  rey  de  España 
Para  ser  gefe  de  guerrillas  desorganizadas  en  la  Repíí- 
biica  Argentina  no  se  necesita  ni  miiicsho  corage,  ni  grandes 
<x>nociniionto«  estratégicos;  basta  conocer  el  campo  de  las 
escenas  y  ser  un  buen  dispar^ador  á  cabadlo.  El  arte  militar, 
las  matemáticas,  la  construcción  de  fortalezas,  el  modo  de 
atacarlas  ó  tomarlas  por  asalto 

PRUDENCIO  JOSÉ  ZORRILLA. 


ECUATORIANOS     ILUSTRES. 

DOCTOR  JOSÉ  MEJIA. 

La  po(len)za  revolución  qii'e  ha  eombaticlo  tcxios  los  tro- 
nos d(^  antiguo  -continente  y  fisgado  los  palK^Hones  de  las 
mas  vii'jjis  monarquías,  aun  no  se  calma. — «Semejante  á  una 
de  esas  violentas  tempestades,  <iue  después  de  asolar  las  cí)- 
manMs,  Uls  atunlen  con  el  eco  de  sus  tnienos  lejanos,  ai  re- 
tirarse, y  Síii'uden  las  selvas  «con  la  fuerza  no  agotada  de  sus 
huracíines,  aquc-l  uiovimiento  jeneral  conmuei'e  todavía  la 
Euroj>a ;  bajo  las  plantas  de  Bonaparte  brotan  millares  de 
eom.bati't^ntes ;  cada  mirada  suya  enoiende  una  guerra;  cada 
palabra  de  sus  'labios  es  una  proHIama  revolucionan  a  ó  un 
himno  de  victoria. 

íja  ¡i>onínsirl'a  hemi<;a,  que  Ihjc^Iió  durante  siete  sigloi 
(íontra  el  árabe  por  reconquistar  el  suelo  que  antes  cobijara 
su  bandem,  es  la  única  que  resiste  con  gallarda  bravura  y 
arrojo  caballeresco  k  'los  »hasta  entonces  invencibles  tercios 
del  famOftO  capitán  del  siglo,  y  desde  el  estredio  gaditano 
hastia  las  montañas  de  Astoiriafl,  corona  el  triunfo  da  caaisa  de 
la  nacionalidad:  el  grito  de  ¡ independeaicia !  que  dan  por 
segunda  vez  los  hijos  de  Pelayo. 

Pero  si  la  monar<|uía  española  logra  rei*bazar  la  invasión 
extranjera,  haciendo  trasponer  los  Pirineos  á  las  águáks  im- 
perialcíS,  no  paiede  evitar  el  contajio  de  las  ideas  libres,  pro- 
fj amadas  por  todos  los  pueblos  en  aquellas  cipcnnstancias  dé 
efervescenciía  univensal. — Época  de  soílcmnidad  en  que  eraa 
llamados  é  juicio  los  monarcas  y  se  les  tomaba  estricta  cuen- 
ta de  sus  tieohos. 

Las  colonias  de  América  parecían  despertar  del  largo 
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sopor  de  las  tros  eonUirias  y  destrozando  al  solio  de  sus  Vi- 
reyea,  iban  asiwnieaido  el  ojercicio  de  sus  derechos  mas  im. 
portantes  usíU!r|>ado8  por  la  eanquista — Al  través  del  Oceíino 
venia  eü  impulso  y  la  ajitacion  se  comunioaba  á  todos  los  rin- 
cones del  Nuevo  Mundo. 

Los  ihijos  de  Castilla,  siempre  leales  é  hidalgos,  eooquis- 
tabau  la  corona  y  el  trono  para  su  rey,  la  «libertad  y  la  sobera- 
nía para  el  pueblo;  prai)oni'émlose  así,  no  solo  la  eaivacion 
de  la  Patria,  sino  taniiibien  el  estaiblaci miento  de  la  Democra- 
cia, como  base  de  ua  nuevo  paoto  entre  Femando,  que  ha- 
bía perdido  el  cetro,  y  »us  antiguos  vasadlos  que  se  lo  devol- 
vían intaeto  á  costa  de  su  sangre  y  sacrificios. 

A  pesar  de  los  trastornos  }'  de  aquella  'lid  sin  treguas  en 
que  estaba  empeñada  la  nación,  dcsi>ues  de  las  varias  formas 
que  ha/bia  tomado  el  gobierno,  provisoriamente  establecido 
para  «aivar  el  poder  real,  procediendo  en  todos  sus  actos  en 
nombre  de  aquel  in<ligno,  cuanto  infortunado  monarca,  que 
se  Jiallaba  en  >la  im^posibilidad  de  obrar  por  sí  mismo,  se  reu- 
nieron por  fin  las  Cortes  constituyentes  convocadas  desde 
3809. — Este  cuerpo  emanaido  directamente  de  la  voluntad 
nacional,  depositiario  jenuino  de  sus  facultadles  y  imico  fruto 
positivo  de  ia  revolución  reformadora,  se  componía  de  in- 
dividuos de  todas  Ins  clases  y  condiciones  sociales.  A  él  con- 
currieron también  por  primera  vez  los  diputados  de  ultra- 
mar. Célebres  patriotas,  literatos  de  nombradía,  militares 
de  mérito,  sa<-erdofe8  distinguidos,  ocupaban  un  puesto  en 
aquella  íisramblea  que  iba  á  decidir  de  la  suerte  de  un  pueWo 
tan  digno  de  la  inde|>endencia  y  libertad,  de  -un  pueblo  que 
comba  ti  a  y  derramal>a  su  sangre  en  dos  campos  de  batalla  por 
el  triiinfo  d(^l  dereí^Ilo,  mientras  sus  ol ejidos  lucimban  con 
igual  fin  en  la  arena  parlamentaria,  en  cíl  eaimpo  de  la  discu- 
sión. El  virtuoso  fiílóvsofo,  el  noble  Jovelanoí,  el  incon- 
trastable y  vigoroso  poeta  Quintana,  eil  valiente  y  desgra- 
ciado Riego,  cuyo  nombre  es  la  marsc41esa  española,  el  ilus- 
trado y  liberal  Arguelles,  el  (heroico  Mina  y  mudios  otros 
mas,  prestaban  entonces  eminentes  servicios  á  la  causa  de  la 
patria,  ó  en  d  sonó  i\v  tan  augiLsto  congreso,  contribuían  con 
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6U3  luoes  á  lia  obra  de  la  constitución.  Entre  ellos  figura  oon 
i'gual  gloria  un  modesto  americano,  se  atrae  las  simpatías  y 
apdausos  «populares,  domina  con  su  voz,  seduce  con  su  mirada. 
cautiva  por  su  injénio. 

¡  Vedlo !  Un  inmenso  jcntio  rodea  la  tri'buna  y  ülena  las 
galerías  del  edificio  por  escuchar  a  su  orador  predilecto^  al 
defensor  de  la  justicia. 

Abogia  por  la  causa  de  da  humanidiad,  por  el  negro  sin 
ventura  que  arrancado  de  sus  h<^ares  es  conducido  allende 
el  mar,  á  lejanos  climas,  ¿  ser  esclavo  de  sus  hermanos ;  Uora 
con  lá^riauas  amargas  k  suerte  del  pobre  hdjo  de  África,  y 
comibato  <*'on  varonil  enerjía  el  infame  trauco  que  Dios  y  'a 
haiimaiiiilíwl  conden>an,  que  el  Evanjelio  y  la  civilización  pros- 
criben, sosteniendo  en  apoyo  de  Arguelles,  que  se  espida 
una  loy  y  se  celebre  un  tratado  con  la  &ran  Bretaña  para  im- 
pedir aquel  escandaloso  atent«ado. 

O  bien  en  un  arrebato  sublime  de  entusiasmo,  proelama 
la  l¡bert>ad  del  pensa;micnto,  en  su  asombrosa  manifestación 
por  'medio  de  da  prensa,  como  una  de  las  garantiías  tnas  pre- 
ciosas del  ciudadano,  al  mismo  tiemipo  que  es  la  segoiridad 
mas  finme  nle  buen  gobierno.  Rechaza  con  indignación  las 
trabas  que  el  ministerio  pretende  poner  al  uso  civilizador  de 
la  imprenta  y  «logra  que  tías  Cortes  conserven  esta  magnifica 
reforma. 

VA  Tribunal  de  la  Inquisición  bambolea  y  se  desmoron't 
al  tiHieno  de  su  elocuencia  invencible. 

Las  franquicias  comeixiiaíles,  las  sanas  «medidas  econó- 
!ui«ciis,  el  incremento  de  la  industria  y  de  las  artes,  el  desar- 
rollo de  los  intereses  materiales  encuentnan  en  él  un  caimpeon 
decidido,  un  aipoyo  seguro. 

Pero  sus  esfuerzos  «son  mayores  al  tratarse  de  los  dere- 
ohoá  indi  vidual  es:  la  li'l>ertad  personal,  k  propiedad,  el  su- 
frajio,  la  inviolabilidad  de  la  correspondencia  privada,  el  go- 
ce, en  fin,  de  todas  esas  prerrogativas  inherentes  al  hombre 
qne  ningiun  gobierno  puede  restrinjir,  ninguna  aoitoridad 
\isuTpar,  de  esos  dones  ded  cielo  que  los  déspotas  menosca- 
ban insultando  é  Dios. 
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Distingüese  también  aa  jeoieroso  hrio  en  el  fu«go  con 
que  defiende  la  ind'epeDtdiencia  del  reino,  y  el  frenesí  con  que 
se  espresa  en  contra  del  invasor  francés,  al  mismo  tiempu 
qeu  lam-enta  la  debilidad  del  prineiipe  que  abdica  bajo  la  pre- 
sión de  das  armas  estranjeras,  el  «poder  que  heredara  de  sus 
antepasados.  Son  dignos  de  todo  elojio  esos  nobles,  fíeles  y 
celosos  arranques  del  mas  üeal  patriotismo,  cuando  excita  & 
la  guerra  é  inflama  contra  el  usurpador  el  ánámo  die  los  des- 
•ecndiontes  del  Cid  y  de  Don  Jaime. 

Oigámoslo ! 

**  Si  rodeado  de  sus  armados  satélites  el  soberbio  Bona- 
parte  sacase  su  aonenazadora  cabeza,  con  la  misma  serenidad, 
y  acaso  con  mas  valentía,  le  dijera:  coronado  Maquiavelo, 
tiem:bla  soibre  tu  enorme  pero  v^acilante  trono;  cuando  el  úl- 
timo de  los  españoles  te  habla  así.  i  qué  te  queda  que  esperar 
de  'la  nación  entera?  " 

Dirijiéndose  á  Fernando  VII:  ** Desgraciado  príncipe! 
El  lenguaje  que  ihe  de  hablaros  será  el  de  la  razón ;  escnohad 
las  lecciones  de  la  verdad  pues  muy  poco  mandasteis  para  que 
hayáis  llegado  á  odiarlas.   " 

Después  propone:  **que  el  Congreso  deolare  «una  guerra 
eterna  no  ya  solo  al  pérfido  Napodeon  y  sni  raaa,  sino  á  toda  ]«. 
Francia  y  sus  ajüados,  intimándoles  de  una  vez  pai>a  siem- 
pre que  jamás  se  oirá  proposición  ailguna  de  capitulación  ó 
acomodo,  mientras  Fernando  VII,  con  toda  su  real  familia, 
no  sea  restituido  li'bre  aü  seno  de  su  nación,  desembarazada 
en  todos  sus  puntos  de  las  feroces  huestes  que  la  manci- 
llan," 

*'  Atrevijdo  parecerá  mi  pensamiento  á  algunos,  agrega: 
pero  dos  grandes,  los  indomabies  pueWos,  á  mayores  reveses, 
á  mas  imndneiites  poliígros  oponen  mas  entera  constancia, 
mas  osadas  resoloic iones.  Grande  es  la  causa ;  y  el  solo  tra- 
tarla no  puede  menos  de  inspirar  grandes  ideas." 

Admiremos  üos  ©levados  principios  del  joven  orador,  y  la 
pompa  y  gaJa  de  sus  espresiones  en  los  pasagt^  que  copiamos 
á  oontinu-acion,  tomados  de  diversos  dáseursos : 

**  i  Quilín  es  pues  entre  nosotros  el  reyt  el  primero  de 
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k)6  >ciiKÍia(lanos,  e\  padre  de  dos  pueblos,  el  supremo  admisiis- 
trador  de»l  estado,  responsable  esencialiinente  á  la  naxsion  de 
sus  desgracias  y  desaciertos;  y  deudor  á  cualquier  subdito  de 
ia  seguridad,  la  justi-cia  y  Ja  paz.  ¿Seria  d-espuos  de  esto 
justicia  que  por  llevar  adelante  las  funestas  consecuencias  de 
1a  invoiluntaria  situación  lastimosa  de  un  príncipe  tan  ines- 
perto  chorno  amable,  »e  perdiese  la  nacáon  españoía?  Pre- 
gunto: iH^j)resentándono8  en  la  «mano  de  los  destinos  nn  peso 
equilibrado,  si  en  un  (platillo  se  pone  un  hombre,  y  en  otro 
veinticinco  iniUones  de  eWos  ¿ adonde  se  inclinam  Ja  «ballanza? 
Mas  aun  precindiemlo  de  la  jiisticia  inherente  á  la  naturaleza 
de  las  cosas,  y  atendiendo  solo  á  lo  que  dan  las  circunstan- 
oáas  de  los  sucesos;  vueivo  ú  preguntar:  si  en  una  dolorosa. 
pero  inevitíiblfí  coyuntura,  hubiere  de  iH^recer  un  hombre  ;'i 
quien  nada  deben  los  pueblos,  mas  (jue  ia  oomiiasion  y  el  res- 
peto cousi guíenlos  á  su  desventura  y  persecuciones  no  ine- 
recidas,  á  trueque  de  que  no  perezca  una  nación  generosa  que 
e«tá  heiMSieaíniente  sat^rií loándose  por  aliviarle  i  debería  esta 
])erilerse,  por  que  no  dejíi^en  de  triunfar  los  caprichos,  la 
ignorancia  ó  la  flaqueza  de  aquel?  ¡Ahí  perezca  una  y  mil 
veoes  por  ki  salud  de  su  pueblo,  á  quién  él  debe  tamto  amor, 
tantas  privaciones  y  tantas  vidas.  Y  pues,  tres  años  Jia  se 
ex  i  je  á  su  real  nombre  de  todos  los  españoles,  que  estén  siem- 
pre dispuestos  á  perecer  antes  que  recibir  otro  rey;  la  inflexi-- 
bJe  Justicia  pide  á  V.  M.  (al  congreso)  por  mis  labios,  que  ya 
no  se  tarde  uias  en  dc^-dlarar  de  una  vez,  que  este  rei  -mismo 
debe  perecer  y  ser  sacrifieado  primero  que  oínirrir  á  sacrifi- 
car con  la  mas  negra  ingratitud  á  la  benemérita  España, 
mártir  sin  eji^^mplo  de  lealtad  y  de  honor.   *' 

*'  Formaron  fuera  del  reino  estas  Cortes  esclavas  que 
sancionaron  la  forzada  renuncia  die  unos  derechos  inena.iena- 
bles,  en  o1ksc<iuío  de  un  soldfudo  estrangero,  para  cuya  exaJta- 
cion  derribaba  un  padre  desnatura)! izado  á  todos  sus  hijos  y 
descendientes  del  posi^do  trono  de  sus  abuelos." 

'*  Ouerra  eterna:  guerra  de  sangre  y  muerte  eonlra  la 
pérfida  Francia:  antes  perecer  mil  veces  que  capitular  con 
elk.     ¡  MallKidados    asilos    de(l   'horoismo,    Zaragoza,    Jeroua, 
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Ciudad-Bodrigt) !  ¿por  qué  no  os  sepultasteis  'bajo  de  vues- 
tras gloriosas  ruinas,  antes  que  sufrir  la  rabiosa  afrenta  de 
Ver  entrar  triunfantes  por  vuestras  calles,  y  atropelliando  los 
palpitatntes  cadáveres  de  vuestros  oprimidos,  pero  no  espan- 
tados defensores,  á  esos  cobardes  brenos  que  no  Jiabian  osado 
presentárseles  en  los  eombates? 

'*  Todo  yo  lue  trastorno  cuando  imagino  que  liaya  un 
uolo  español  que  consienta  en  entregar  atadas  con  infame  tra- 
tado á  esas  heroicas  poblaciones  del  Ebro,  antemnrailes  de  la 
independencia  española,  donde  tantos  ejércitos  de  vencedo- 
res de  Austerflíitz  3'  Jena  se  han  ostrellaido  como  las  vanas  es- 
fHuinas  en  los  Peñascos. . .  .¿Es  este  el  premio  que  -eil  heroismo 
espora  de  la  gratitud  castellana?  ¿para  C'Sto  no  se  ha  derra- 
mado tanta  sangre  inocente?  ¿para  esto  sacrificamos  tantas 
preciosas  víctimas?  ¿para  eso  se  üian  heoho  eomo  a  porfííi 
tantas  viudas  y  huérfanos?  ¿Con  qué,  les  privaremos  hasta 
del  santo  consuelo  de  llamarse  onártires  del  patriotismo?  con- 
vertiiviuos  con  nuestra  ignorancia  ó  débil  condeoend'encia  en 
villanos  y  traidores  é  irreüigiosos  á  tantos  espatriados  mag- 
nates y  píidres  conscritos,  á  tantos  laaireaidos  campeones,  á 
tantos  salvadores  dcd  cudto  de  nuestro  Dios?. . .  .Malditas  sean 
entonces  las  victorias  de  Bailen,  Talavera  y  Tamanes :  bórren- 
se de  la  memoria  de  los  patriotas  los  odiosos  nombres  de  Tor- 
tosa,  Valencia,  Badajoz  y  Cádiz.   *' 

Y  bien  ¿quien  era  este  diputado  tan  enérgieo  y  libre, 
que  asi  se  atraia  das  simpatías  jenerales  y  g<ana)ba  mil  coronaci 
debidas  en  justicia  á  su  florido  talento,  fácil  y  fluida  pala/bra  / 
i  quién  era  ese  joven  que  con  tanto  brio  examinaba  Jjas  cues- 
tiones políticas  que  ajitaban  entonces  á  la  Europa,  y  al  frente 
del  invicto  comiuistador  desafiaba  su  audacia  y  maldecia  su 
iniquidad  ? 

E&e  ardoroso  patriota,  ese  independient<í  eiudadano  era 
un  criollo  de  América,  nn  hijo  de  Quito,  el  doctor  José  Mejia, 
diputado  a  las  cortes  constituyentes  por  el  nuevo  reino  de 
Granada ! 

La  nietrúpoli  al  fin  Jiabia  visto  con  pioidad  sus  estensas 
posesiones  ultramarinas,  y  f-atigada  por  los  conflictos  de  la 
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gu-erra,  volvió  á  eHas  sus  ojos,  en  la  liora  d^l  peligro  conce- 
diéndoles que  enviaran  sus  representantes,  aunque  no  en  el 
número  que  les  correapondáa  atendida  su  población  y  la  im- 
portancia de  sus  territorios.  ¡  Tardío  desagravio  á  tantas  ve- 
jaciones y  a  un  olvido  tan  indisculpable  como  criminal ! 

Entre  los  elegidos  por  estos  paises  figuraban  sugetos  ao 
gran  valía  por  sus  méritos  personales,  vasta  instrucción  y 
avanzadas  ideas:  Feliú,  Hamos  Arispe,  Olmedo  y  varios 
otros  enaltecían  ei  nombre  americano ;  pero  Mejía  no  solo  era 
una  gloria  de  su  suelo  natal  sino  también  una  gloria  española. 

Nacido  aquí,  -educado  entre  nosotros,  su  nombre,  sus 
guirnaldas,  sus  triunfos  y  aun  sus  desventuras,  nos  pertene- 
cen y  su  reputación  ilustra  Ja  «historia  calombiana  que  se  en- 
gríe al  registrar  las  preclaras  virtudes  y  esclarecido  iujéiiií> 
de  un  bijo  como  este,  eéle^bre  en  dos  bemisferioe. 

Nos  ocuparemos  pues,  en  trazar  algunos  rasgos  biográfi- 
cos de  tan  e?minente  ecuatoriano,  examinando  la  influencia 
que  ejerció  en  das  Cortes  de  l'a  Península,  al  espedirse  la  mas 
recomendable  »de  tod-as  las  constituciones  que  ha  tenido  Es- 
paña: los  servicio*  que  prestó  á  la  causa  americana  y  la  ini- 
portancia  de  sus  estudios  privaiJos,  laboriosos  <^seritx)s,  earát*- 
ter  personal  y  elevadísimas  prendas. 

I. 

No  era  salo  en  ^la  tribuna  parlamentaria  donde  el  gallar- 
do diputado  de  América  retaba  con  arrogancia  al  Emperador 
orgulloso  que  sub^^gaba  la  Europa.  También  luchó  contra 
él  en  el  oartupo  'de  batalila  y  fué  herido  como  soldado  volunta- 
rio y  entusiasta  de  la  independencia  castellana.  Veamos  la 
descripción  que  él  mismo  hace  d(»  sus  trabajos  y  aventuras, 
durante  la  invasión  francesa,  de  ilas  necesidades  que  padeeia, 
y  del  entusiasmo  que  fermcrntaba  en  su  peoho.  basta  o»l  i>unto' 
de  considerar  su  muerte  en  aquellas  circunstancias  como  l:i 
mayor  gloria  á  que  pudiera  aspirar  para  él  y  para  su  esposa. 
Estas  confidencias,  estos  «desahogos  familiares  y  patrióticos 
esttfin  consignados  en  sus  cartas  tiernas,  sentimentales  y  efn- 
íiivas,  única  reliquia  conservada  por  el  amor  conyugal,  qw't 
hemos  podido  encontrar  de  tan  distinguido  ecuatoriano. 
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**  Voy  é  contarte  iiiny  d«  priea  las  aventuras  que  he  <»or- 
rido,  pues  por  e¿»tenso  seria  no  acabar. 

**A  AI  timos  de  noviembre  d^  1808  supimos  que  los  fran- 
ceses hebiaii  derrotado  las  tropas  que  teniafraos  en  Somósier- 
ra,  y  se  hahian  apod(\rado  de  aquel  paso  preciso  para  Madrid. 
Esta  villa  "canoció  «1  instante  que  no  tardaría  en  dejarse  ver 
el  enemigo;  y  en  efecto  ol  l.o  de  diciembre  ya  estaban  sobre 
ella  eincmmta  mil  hoaiibres  de  tropa  escojida,  mandados  por 
el  mismo  Emperador  en  persona.  Sin  einhargo,  él  pueblo 
quiso  resistir;  y  con  mucho  valor  y  patriotismo,  aunque  con 
poco  orden  y  sin  prop«arativos,  se  puso  tocio  el  mundo  sobro 
las  armars,  para  defi^nder  las  puertas,  y  tapias,  que  llaman 
•murailafi,  mal ísiin anuente  fortificadas.  Entonces  tomé  mi  fu-. 
sil,  y  fui  á  ocupar  mi  puesto  en  una  puerta;  el  oual  no  tle- 
sjvniíparé  ele  dia  ni  de  nodic,  hasta  que  se  rindió  la  villa  por 
e'a^)itulacion ;  que  fué  el  4  de  dicieanbre.  Quiso  la  casualidad 
<iue  en  aquella  puerta  no  fuesen  vivos  los  ataques,  como 
en  otras;  y  asi  no  recibí  daño,  sino  una  contusión  en  el  pié, 
en  ooasion  que  el  Comiandante  me  halwa  niandiado  W  á  s:il>er 
lo  que  pasaha  en  la  puerta  de  los  Pozos,  donde  parecía  repico . 
dutÁrse  el  infierno.  Pero  de  resultas  del  frió,  vijilia  y  falta 
de  sustento,  pues,  no  estábamos  para  comer,  me  enferme 
por  algunos  dias.''. . . . 

**  Vieindo  yo  <fue  oad<a  dra  se  agravwb«n  mis  ca- 

denjBS,  y  que  quizá  llegaría  á  faltafrnie  el  valor,  y  vencido  del 
hambre  me  peediria  á  las  ofertas  de  (los  franceses,  atropcíllé 
por  todo;  abandoné  un  empleo  regulaa*  que  el  Gobierno  Es- 
pañol acribaba  de  darme  en  el  hospitail  gemeral  de  ]\Iiadrid,  y 
fugué  de  esa  Corte  el  dda  14  de  marzo.  ¿Como  te  pintaré 
mis  (nete^idades,  fatigas,  aventuras  y  peldgroai  em  aquel  viaje  ? 
A  mas  de  las  penalddadies  y  riesgos  inevitables,  y  que  yo  habia 
previsto,  cuando  tomé  cil  dásfraz  de  ca)rbonero,  para  salir  de 
Maidrid,  y  pasar  por  Toledo  y  otras  poblaciones  ocupadas  por 
los  franceses;  sobrevinieron  maües  impensados  é  insoporta- 
bles. Porque  apeoias  llegué  á  la  Mancha,  se  trabaron  allí  es- 
caramuzas entre  el  ejército  franees  y  el  español  que  por 
nuestra  parte  pararon  eai  la  mas  vergonzosa  dáspersion,  y  en 


4»4  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

uo  cesaír  ck  hudr  ha&ta  Sierra  Morena.  Yo,  infeliz  me  hoMa- 
ba  despeado  y  á  pié,  taiQ  poresto  atropellado  d^  loe  españoles^ 
tan  pí^esto  lenvuelto  por  dos  franceses,  caiyos  sables  no  deja- 
ban de  repartir  buenos  tajos.  En  fin,  tantos  peligiros  y  el 
verme  en  oada  ipuebLo  de  dos  nuestros  mirado  como  sospecho. 
BO,  y  casi  asesinaido  como  espia  firances,  cuando  el  detestar  tan 
iuf a/ine  ciiinalLa  me  ti^ia  de  aquella  manera ;  te  aseguro,  espo- 
sa mía,  qu<e  no  ¿x)ai  cosas  para  contadas,  y  que  quisiera  bor- 
rarlas de  mi  memoria." 

**  Estas  aventuras  me  obligaron  á  detene-ionos,  y  estravdos 
continuos;  de  sueirte  que  tüirdíé  25  dias  en  lilegar  á  Sevilla.''. . . 

' '  Por  do  demás,  si  llega  á  verificaírse  de  -esta  hecha 

mi  ivstitucdon  á  la  Patria,  entraré  en  ell'a  sin  mingun  empdeo 
ni  condecoración ;  pero  sí  con  el  honor  de  haber  dado  induda- 
bles pruebas  de  hombre  ée  bien,  y  buen  afliiiigo.  E(ntónees 
me  verás  volver  pobre,  viejo  y  oadvo;  pero  cargado  de  espe- 
rieneia,  ri'CA>  de  desengaños  y  armadlo  para  t(xto  evento  de  una 
sama  é  imperturbable  íilosofía:  precioso  fruto  de  mis  viajes, 

lecturas  y  ancditaciouesl Pero  l>aste  hablar  de  mí;  que 

no  es  conversación  que  me  agorada,  y  soJo  por  complace^rtx»  me 
he  detenido  en  ciertos  particulares." 


''En  grandes  riesgos  hemos  estado  todos  los  habitantes 
de  ]\radrid;  y  yo  ímismo  corrí  mucho  peligro  el  >clia  dos  de 
amnyo  pmximo  «¡xisado,  dia  tristemente  memorable  por  el  va- 
lor y  lealtad  de  los  españoles,  y  por  la  sangrienta  ba(rbari<1ad 
de  los  franceses,  nuestros  tiranos.  Parece  que  (ú  cido  quie- 
re libertarnos  de  sus  cad(»nas:  á  lo  menos,  habiendo  ellos  sa- 
lido 'de  aíjuí  ahora  18  dias,  ya  respiramos  un  poco,  y  tiene- 
mos  i)roi)orcion  y  tiempo  de  armarnos.  Yo  estoy  alistado 
vdduntarianicnli*,  como  también  eJ  Conde  dt»  Puñonrostro : 
si  pereoemos  en  algún  combate  teaidrás  tú  -di  envidiable  ho- 
nor de  que  á  tu  esposo  haya  cabido  una  muerte  gloriosa ;  y  ei 
salíío  con  vida  y  honra,  como  lo  espero  de  Dios,  tendrás  en 
lu   conii)afiia  un  hombre,  que  habrá  mostrado  no  estar  de 
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mas  en  el  niuiiiLlo.     En  fin  es  menostor  seguir  los  impulsos 
de  la  mzon  y  el  patriotismo. 

¡Ay  Manueila  nwa!  <iué  difeírentes  son  los  chapetonas  y 
¿os  franceses,  de  lo  que  allá  nos  figuramos !  ;  Qué  falsos,  qué 
pérfidos,  qué  orgullosos,  qué  erueles,  qué  demonios  estos! 
y  mira  que  to  lo  digo,  despives  que  he  debido  mal  atenciones 
á  muchos  de  ellos,  y  á  ninguno  el  menor  agravio.  Al  contra- 
río Jos  españoles,  qué  sinceros,  qué  leales,  qué  humanois,  qué 
benéficos,  qué  rt4ijiosoí<,  y  qu-e  valientes!  Hablo  prin<iipal- 
meu/te  del  pueblo  Imjo  y  del  estado  mecido ;  porque  en  las  pri- 
aneras  clases  hay  um«ho  egoista,  ignorante  altanero  y  mal  ciu- 
dal.feno. ' ' 

Hay  en  otros  pasajes  quejas  amargas  contra  la  ingrati- 
tud de  su  patria,  en  que  su  corazón  (lacerado  exhala  profun- 
dos av"^  de  sentimientos  mal  reprimidos,  de  pesares  ínti- 
iuo«á  y  solemnes.  Estas  quej-as  son  disculpables  hoy,  en  aten- 
ción á  sus  infoirtunios. 

....**  Ello  es,  que  nací  para  el  trabajo,  como  todos  los 
homlres,  y  qu<>  mi  suwte  personal  y  H  ingrato  carácter  do 
Quito  me  contienan  á  trabajos  estraortlin»arios.'' 

**  Mi  muy  amada  esi|>o»a:  en  el  correo  anterior  llcj:/)  al 
último  punto  mi  melancK)lía,  y  despecho  al  coní?i/ lacrarte  rle- 
samparada,  y  verme  sin  arbitrios  para  socorrerte,  ni  modo 
de  restituirme  á  una  Patria  tan  ingrata.  Hoy  crece  la  difi- 
cultad de  esto  último,  pues  se  nos  ha  escrito  que  han  prolon- 
gado al  señor  Barón  la  Prisiílencia  hasta  la  paz;  y  las  jestio- 
nes  de  este  ca.ba»llero.  aun  on  estas  distancias,  acredit«an  que 
cada  día  »e  inflama  mas  y  mas'* 

Parece  que  esta  es,  siempre  la  suerte  que  toca  á  los  pre- 
claros injenios,  á  los  hombres  ¡lustres  durante  su  trabajo.sa 
peregrinación  sobre  Ja  tierra:  la  gloria  eorona  de  guirnalílas 
y  flores,  ios  sepulcn)S  en  (lue  duermen  el  último  sueño;  la 
humanidad  les  detliea  estatuas  y  escribe  sus  nombres  en  l»i 
historia  con  letras  de  oro;  pero  aquella  no  Uvs  sonríe  ni  acá 
ricia  mientras  viven  y  esta  no  los  comprende  ni  enaltc^'e. 
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Allí  están  Cervantes  y  Camoéns,  Colon  y  Galileo  como  prue- 
ba de  esta  verdad. 

MEJIA  fué  privilejiado  por  el  cielo  con  los  dones  mas 
esquisitos:  inteüjcncia  fecunda  y  Uena  de  luz;  corazón  des- 
hecho en  sensibidi'dad ;  ánimo  audaz  é  incontrastable,  e^i- 
ritu  de  rectitud  y  prudencia;  elocuente,  fluida  é  árresiatáble 
palabra;  dotes  que  se  sorprendieron  en  él  desde  niño  y  lo  hi- 
cieron  sobresalir  en  su  carrera  literaria  qoie  hizo  en  el  Con- 
vi^ítorio  d-e  San  Fernando,  hasta  que  obtuvo  el  grado  de  doc- 
tor, siendo  muy  joven  aun,  en  sagrada  teolojia.  Tuvo  la 
fortuna  de  ser  dirijido  en  sus  meditaciones  filosóñcas  y  labo- 
res e-oolásticas  por  el  omán-ente  patriota  señor  Eujenio  Espe- 
jo tuyo  nombre  debe  figurar  pronto  en  estas  biografías,  como 
uno  de  los  ecuatorianos  mas  insignes.  La  señora  Mamielí 
Espejo,  hermana  de  este,  fué  la  elejida  por  Mejía  «para  com- 
pañera de  su  vida  y  le  consagró  ia  fina  ternura  de  un  verda^ 
doro,  fiel  y  constante  cariño.  Creeré  jeneralmente  que  in- 
fluyó mucího  en  este  matrimonio  la  apasionada  decisión  de 
Mejia  íhácíia  su  maestro  y  su  afición  á  las  letras  y  á  la  lectu- 
la.  pues  la  señora  Manucila  habia  heredado  la  libreria  de  su 
hermano  don  Eujenio. 

Por  un  párrafo  de  una  de  sus  cartas  solicita  que  le  man- 
den á  Lima  los  siguientes  documentos:  sus  títulos  de  maes- 
tro en  artes,  doctor  en  teolojía  y  bachiller  en  medicina,  coimo 
también  los  de  catedrático  de  ilatinidad  y  fUosofia. 

De  a<iuí  inferimos  la  eMension  de  sus  infatigables  es- 
íuílioa. 

Consagróse  también  al  grato  de  la  botánica,  de  esa  pre- 
eiosa  eieneia  que  faiuiliarizáiidonos  con  lo  mas  bel/lo,  que  hay 
en  la  naturaleza  duleifica  el  carácter  y  cautiva  apaciblemente 
la  imajina'Mon.  Fué  su  profesor  el  señor  Anastasio  Ghizman, 
laborioso  español,  que  embebido  en  la  contemplación  y  aná- 
lisis de  los  vejetaJes,  murió  víctima  de  sus  fatigas  y  escur- 
cones científicas,  como  el  eólebre  y  modesto  botánico  gra- 
nadino doctor  Céspedes.  La  iprimera  especie  klesconocida 
que  dasifivV)  ^lejía  fué  dedicada  por  él  á  su  maestro,  en  pren- 
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ila  de  gratitikl;  á  la  que  correspondió  Guzmfln  con  ignal  ga- 
lanteria. 

Completó  así  mi«rao,  segnin  ae  aseara,  los  cursos  de 
medicina  y  jurisprud-encia ;  mas  no  logró  obtener  el  doctora- 
do  en  «stas  materias  por  ias  vanas  preocupaciones  de  aquella 
V*pí>na  de  oscurantismo,  en  que  no  se  premiaba  el  verdadero 
Talento  sino  tenia  en  su  favor  rancios  pergaminos  y  cuna  de 
oro.  Parece  (lue  esta  cinninstancia  obligó  á  Mejía  á  dejar  á 
Quito  é  irse  k  tierra  estranjera  á  buscar  lo  que  k  negaba  la 
wya.  En  1805  salió  de  <esta  cdudad  en  donde  habia  hecho 
Iirillar,  ape-sar  de  sus  émiilos  y  de  l^s  preocupaciones  mise- 
raibles,  su  vasta  instrucción,  y  su  clarísima  capacidad,  pues 
amando  no  eontaba  todavía  veinte  años,  se  opuso  á  Ja  cátedra 
de  Jatin  y  la  obtuvo  por  el  lucimiento  de  su  examen.  Luego, 
tt'iiiendo  23,  Jiizo  iguatlmente  una  magnífica  oposición  á  la  de 
íilosofta  y  no  obstante  de  que  entraron  en  competencia  con 
♦^1  varios  sujetos  de  fama  y  de  que  se  colocó  en  último  lugar 
jn  la  tema  en  que  se  pasara  á  la  autoridad  española,  fué  pre- 
ferido, como  era  de  justicia,  y  enseñó  oon  notable  provecho 
de  sus  numerosos  ailumnos  los  ramos  mas  luminoss  de  los 
oonoeimientos  modernos.  No  desdeñó  después,  hacerse  con- 
discípulo, de  sus  mismos  discípulos,  pues  impulsado  por  el 
amor  de  la  -cienoia  y  lleno  de  abnegación  entusiasta  entrd 
junto  con  ellos,  acabado  el  curso  de  filosofía,  á  la  clase  de  de- 
recho. Ademas,  su  casa  era  el  punto  de  reunión  de  todos 
las  estudiosos  y  literatos,  de  la  juventud  ansiosa  del  saber, 
de  los  que  entonces  se  dedicaban  á  las  musas,  de  ios  amantes 
<Ie  la  verdad  y  do  .la  luz. 

Tuvo  una  larga  permanencia  en  Guayaquil,  de  donde 
esi-ribe  á  su  esposa  .la  siguiente,  sencilda  y  noble  confesión 
ífue  descubre  la  pureza  de  su  alma  y  severidad  de  sus  cos- 
tumbres. CrcíMiios,  como  el  juicioso  Lamartine,  que  el  hom- 
bre se  conoce  mas  en  sus  cartas,  que  en  las  demás  mues- 
tras que  deja  de  sí. 

. ..  .**Me  veo  en  la  dolorosa  necesidad  de  no  mandarte 
mas  que  espresiones  amorosas;  pero  sabe,  que  son  muy  de 
corazón;  pues,  aunque  siempre  te  he  querido  mucho,  pareco 
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que  mi  amor  estaiba  dormido  hasta  que  me  separé  de  tí :  ¡  tai 
6B  el  vivo  ardor  y  profundo  deseo  de  verte,  quie  ahora  ocupaa 
mi  pecho!  Pero  esto  no  es  de  estrañar,  hadlándose  mi  aJmA 
hasta  hoy  totalmente  li'hre  de  todo  amor  estraño.  Si,  amada 
Manuela !  no  dudes,  que  saldré  de  Guayaquil  inta<ito,  y  con  la 
«oncienoia  y  el  honor  sano  y  salvo ;  y  nada  querría  tanto,  co- 
mo que  esta  salida  fuese  mañana " 

En  seguida  pasó  á  Lima,  y  aíLlí  se  tributó  una  espléndida 
admiración  á  su  vasta  eruidicion  y  cultura  esquijaita;  confi- 
liéronsele  graidos  académioos,  y  la  noble  ciudad  d«e  los  reyes 
desagravió  así  al  distinguido  quiteño  que,  po«bre  de  recursos 
pecuniarios  pero  rico  de  ideas  y  saber,  había  dado  un*  adiós, 
que  debia  ser  el  último,  á  su  suelo,  por  ir  á  otras  rcjiones,  en 
pos  de  Jas  coronas  y  dd  renombre,  cuyo  anheJo  enardecía  sus 
lejítiimas  y  santas  aspiraciones:  coronas  y  renombre  que  Ifr 
negaban  los  suyos. 

II. 

Descritas  ya  por  el  mismo  Mejia  con  tanta  senciUez  \^ 
veracidad  sus  cuitas  y  aventuras  desde  que  salió  del  Ecuador, 
hasta  que  illogó  á  la  península,  como  también  lo  que  allí  le 
aconteciera ;  volvamos  aíhora  después  de  la  ojeada  retrospecti- 
va que  hemos  dado,  á  verlo  en  las  Cortes  constituyentes,  doQ- 
de  sobresale  por  mil  títulos  y  se  granjea  la  estimación  piiMic.-i 
por  sus  servicios  infatigables  en  favor  de  la  causa  nacional. 

Hemos  indicado  rápidamente  en  la  introducción  á  esto»* 
apunt'CS  biográficos,  las  principales  discusiones  en  que  se  hi  - 
zo  admirar  por  sus  liberales  principios  y  florida  facundia :  pe- 
ro  no  poidimos  entonces  citar  íjino  unos  cortos  fragmentos  de- 
sús direursos  relativos  á  la  invasión  de  Bonaparte,  y  acaso  se 
liabrá  pensado  por  algunos  que  el  representante  de  Santa  Fe 
de  Bogotá  aparece  demasiado  godo  para  aquel  tiempo,  en  quft 
la  independencia  de  das  colonias  era  el  grito  de  todos  lo» 
hombres  liibres  y  patriotas,  y  la  idea  de  todas  las  cabezas  pen- 
sadoras del  nuevo  continente.  Para  desvanecer  tan  injusta 
sospecha,  recorramos  el  diario  de  las  Cortes  españolas,  desde, 
que  se  instalaron,  Jiasta  que  se  firmó  el  precioso  código  de 
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1812.  Mejia  no  dejaba  pasar  la  menor  ocasión  que  ae  le  ofre- 
cía, para  combatir  el  absurdo  sistema  colonial,  denunciando 
los  abusos  de  que  eran  victimas  sus  compatriotas,  esponien- 
do  las  injusticias  y  desigualdades  inicuas,  Jas  trabas  y  restric- 
oioncs,  los  vejámenes  y  crímenes  de  las  autoridades  de  la  me- 
trópoli. Celoso  en  demasía  por  la  libertad  y  emancipacicm  da 
su  pais  natal,  dirijia  á  este  santo  fín  todos  sus  esfuerzos  y  se- 
gun  lo  confiesa  el  norte-americano  Le  Brun,  en  el  honrosíai  - 
mo  retrato  que  liace  de  ^lejía,  ninguno  trabajó  mas  que  él, 
ni  con  mas  delicada  política  y  sagacidad,  en  este  sentido. 

En  euail<tuier  asunto  de  que  se  tratara  siempre  iba  á  pa- 
rar al  único  objeto  de  sus  pensamientos:  á  su  idolatrada  Amé- 
rica. Abramos  ail  acaso  sus  discairsos  y  encontraremos  en  to . 
dos  ellos  el  mismo  delirio.  Los  trozos  que  siguen,  tomados 
indistintamente  lo  comprue-ban. 

'*Sin  pensarlo  me  baüo  en  mi  patria  especial.  Pero 
¿Oómo  he  de  olvidarme  del  lugar  de  mi  nacimiento?  jCuén 

lamentable  es  su  estado!  Actos  hostiles  y  sangrientísimos: 
escenas  tan  trájicas  é  irreparables,  como  la  dd  dos  de  ma3'o  en 
Madrid,  ejecuciones  horribles  en  personajes  que  no  ha  mai- 
oho  eran  sus  ídolos." 

**Con  sentimiento  digo,  qae  supuesto  que  ese  arreglo  ha 
de  ser  solo  para  la  península,  io  guarde  V.  M.  para  sí ;  porque 
los  'males  en  America  son  los  mismos  que  aquí,  poco  mas  o 
m'enos,  y  si  ha  de  ser  solo  el  arreglo  para  üas  cosas  de  España, 
enitietndan  en  ello  soilo  los  dipulados  de  España.  (Se  reclamó 
ol  orden.) '' 

**En  seguida  ed  señor  Mejia  hizo  la  proposición  siguien- 
te :  Los  vireyes,  capitanes  jen'erales  y  gobernadores  de  Amé- 
rica serán  removidos  inmediatamente  que  hayan  cumplido  el 
ordinario  término  de  su  destino." 

"Digo,  pues,  que  el  señor  Quintana  «ha  .hecho  muy  bien 
en  quejarse  del  Consejo  de  Rejencia,  y  mucho  mejor  en  venir 
aquí  para  que  esto  se  aclare  y  decida,  porque  de  otro  modo 
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la  opinión  del  señor  Quintana,  aunque  'muy  asegurada,  por  lo 
demás  qu-edarfa  dudosa,  y  sería  un  problema  aun  entre  noso- 
tros. Me  intereso  tanto  mas  cuanto  que  el  señor  Conde  de 
Puñonrostro  y  yo  somos  apoderados  de  Quito,  de  esa  oiudad 

contra  quien  se  han  ensangrentado  aunque  injustamente 

(interrU'mpióle  el  murmullo  d-e  desaprobación.'' 

Ya  no  es  tiempo  de  que  V.  M.  (el  Ck)ngreso)  se  Uame  rey 
de  desiertos,  sino  de  poblaciones.  La  América  no  sodo  es 
población,  es  medio  mundo,  y  cada  una  de  sus  provincias  es 
tan  grande  6  mas  que  la  Península." 

**Yo  quiero  que  se  conozca  que  soy  americano"  si  se 
quiere  exaltado,  porque  siendo  español  es  necesario  serlo,  y 
digo  que  me  contento  de  que  no  haya  mas  ley  para  la  Améri- 
ca que  Ja  que  se  imponga  á  la  Península,  sea  «buena  ó  mala. 
Ahora  tratamos  de  dorechos;  pero  lo  mismo  diré  cuando  se 
trate  de  las  obligaciones.  Está  aprobado  que  haya  diputa- 
ción en  las  capitales  de  las  provincias.  La  discusión  no  se 
dirije  sino  á  si  se  han  de  aumentar  ó  no,  yo  votaré  para  toda 
la  América,  lo  aiiismo  que  para  la  España  europea." 

**Eil  señor  ^lejia  presentó  la  siguiente  adición  al  mismo 
artículo:  en  la  ciudad  de  Quito  capital  de  la  provincia  del 
mismo  nombre;  en  el  Cuzco  capital  de  su  provincia;  y  en 
Chuqiiisaca,  capital  de  la  provincia  de  Charcas  habrá  una 
junta  electoral." 

En  la  espcKlicion  de  la  carta  constitucional  contribuyó 
Mejia,  como  ol  defensor  infatigable  de  las  libertades  públicas, 
á  que  se  reconocieran  los  deredlios  individuailes,  única  bas¿í 
de  toda  organización  social.  La  libertad  de  imprenta,  la 
iguaklad  de  los  ciudadanos,  la  abolición  del  tormento,  resto 
del  bárbaro  salvajismo  del  calijinoso  siglo  de  hierro;  la  sobe- 
ranía del  pueblo,  solo  fundauíentx)  lejítimo  de  todo  poder, 
de  todo  gobierno;  la  estension  dd  sufrajio;  la  seguridad  in- 
dividual que  garantiza  el  invioiable  respeto  debido  al  ciuda- 
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4ano  y  á  su  doanicilio,  iniéntraB  no  sea  <leclarado  culpaHe;  la 
ríMJta  administacion  tle  justicia,  salvaguardia  «de  la  inocencia 
y  la  virtud;  el  <e(fu¡tatávo  y  just»  reparto  de  los  impuestas;  la 
redeniírion  del  esclavo ;  todo  en  fin  eutanto  aseguim  el  bienestar 
tde  los  asociados  y  Ja  gloria  é  independencia  de  la  Nación,  fué 
propuesto  y  sostenido  con  enerjía  por  el  insigne  americana 
de  que  nos  oeu(pa.mos. 

Óigannos  los  suWimes  arrebatos  de  su  elocuencia  felicí- 
«inia,  de  su  anloroso  patriotismo: 

**Hefiar;  -ilesde  q-uc  el  Congreso  ha  sancionado  y  publica- 
do la  í'onjstitucion,  tiene  el  universo  fijos  los  ojos  sobre  noso- 
t.n)S;  los  franceses  tiemblan,  los  ingfleses  nos  admiran,  y  los 
<?íípa lióles  poseen  im  objeto  sagrado,  por  ci  <?ual  deben  morir. 
Ven  ya  que  hay  una  Patria,  y  esta  no  consiste  en  tierras,  si- 
no «'U  la  j)Osesion  <le  sus  dereciios.'' 

Este  solo  arrojo,  esta  grand-eza,  que  sin  perjuicio  de  las 
demás  naciones,  con  quienes  puede  coaiipararse,  es  peculiar 
de  los  españoles  a  quienes  es  dado  el  ipatrimonio  de  animarse 
tnsLHj  «mientras  mas  sufren;  solo  este  carácter  español,  único 
en  f4  imundo,  es  el  <fue  pudo  haber  sujerido  la  idea  de  hacer 
una  Constitución  en  la  iííla  de  León  á  la  vang^uardia  del  ejér- 
cito que  la  sitiaba." 

**Es  muy  antigua  desgracia  de  Jos  pueblos  el  que  se  les 
trate  sieuipre  como  un  rebaño  de  corderos,  ó  un  aduar  de  es- 
clavos. No  parece  sino  que  tratamos  de  un  traspaso  de  la  li- 
liertad,  como  si  dijéramos  á  un  negro:  si  quieres  ser  Vbre  pa- 
ga el  precio  (Ir  fu  rescate.  Señor,  si  á  hom'bres  que  estaban 
acostumbrados  á  'unas  pequeñas  y  ordenadas  contri/buciones. 
se  les  grava  con  Ja  obligación  de  redimirse,  satisfaciendo  mu- 
cho y  de  una  vez,  les  liacemos  pagar  muj^  cara  la  libertad.'* 

**E1  señor  Mijia  después  de  elojiar  á  ilos  señores  Gonza^ 
Jez  Gallegos  y  Torrero,  propuso  que  se  concediese  la  liberta  I 
de  la  preiiáíi  en  to»Jo,  sin  iprevia  cicnsura.  (Diario  de  las  Cor^ 
tes  tspañolas.) " 
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**El  señor  Mcjia  pidió  que  se  ampliase  la  libertad  de  la 
imprenta  aun  en  la£(  obras  relijiosas." — (id.  id.) 

IXespues  se  espresa  en  estos  términos,  qoie  reproducimos 
para  que  no  se  le  crea  irr&lijioso:  **B1  articulo,  ese  artículo 
benraicsígirao  que  diese  que  l'a  relájion  católica,  apostólica,  ro- 
mana, es  con  esclusion  de  cualquiera  otra,  Ja  única  de  la  na 
cicm  le^pañola,  ¿  no  ddc^  lambien  que  esta  la  .prote  jera  con  leyes 
justas  y  sabias?'* 

'* Obligúese  pues  á  declarar  al  testigo,  pero  no  se  le  apre- 
mie, esto  es,  no  se  le  martirice,  para  arrancarle  «una  declara, 
cion,  que  de  este  modo  seria  tan  inútil  como  insignificante,  y 
que  pueblo  obtenerse  aun  en  caso  de  renuncia,  por  conmina- 
ciones y  penas  mas  e-Hcaccs  y  mas  suaves.  ¿Por  ventura  no 
tien.»  el  lionibre  m<as  sensaciouies  Cfue  kis  del  tacto  para  que 
sea  preeivso  mortificarle  con  impresiones  crueles,  á  fin  dé  re- 
ducirle á  hablar?  Bienes  mas  interesantes,  que  el  placer  f  la 
apatia,  poí^een  los  ciudadanos  en  toda  nación  civilizada;  y  la 
privarioai  d-e  cnialíiuiera  de  estos  sacará  de  sus  (labios  lo  que 
talvez  no  recabaría  el  dolor.*' 

**Si  no  ¡hubiésemos  de  resucitar  para  vivir  inmortalraen- 
te  gloriosos,  ¡cuan  necios  seríamos  los  cristianos!  dccia  el 
apóstol  S.  Pttblo;  y  siguiendo  yo  el  espiritu  de  esta  sublinu^ 
sentencia,  no  tengo  embarazo  en  preguntar,  si  no  han  de 
triunfar  por  fin  la  libertad  y  seguridad  de  los  españoles  bajo 
la  éjida  de  la  justicia  ¿para  qué  tantos  y  tan  ímprobos  sacri- 
ficios? ¡  Ali!  Si  la  arbitrariedad,  que  hasta  ahora  ha  dominadlo 
anchauíente  í)or  la  inmensidad  de  la  monarquía  españoia,  ni^ 
hubiere  de  caer  en  tierra,  y  sepult^arse  para  siempre  su  nom- 
bre y  memoria,  nos  haríamos  merecedores  de  perder  la  in- 
Klependem^-a  nacional,  y  «arrastrar  las  pesadas  cadenas  del 
tirana  que  'detestamos,  pasando  sucesivamente  de  la  eleva- 
cion  de  hombres  (libres  á  la  abye<ícion  de  esclavos;  y  poco 
después  á  la  'brutal  clase  de  bestias,  y  bestias  precisamente  de 
carga,  ó  salvajes  y  feroces.  Porque  si  la  arbitrariedad  hu- 
biese de  decidir  de  las  propiedades,  de  la  vida  y  del  honor 
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<lel  hombre,  ó  iio  existiera  nación  alguna  en  el  mxindo,  dí- 
flucltos  por  tocias  apartes  'los  víncalos  de  la  sociedad,  y  redu- 
cidos los  miserabU?s  mortales  á  ese  imajinario  eetado  de  guer. 
j-a  de  todos  contra  cada  uno,  que  algunos  se  ñguran  procedió 
¿  lia  fundación  de  los  pueblos;  ó  no  serian  estos  mas  que  re- 
cuas de  jumentos  destinados  á  servir  á  un  Señor  de  natura- 
leza superior  á  la  de  ellos,  y  á  sufrir  en  silencio  los  palos  que 
BU  furioso  eapriclio  les  repartiese.  El  deseo  de  da  felicidad 
es,  Kí*ñor,  quien  fuaidó  los  reinos;  la  justicia  qukoi  los  con- 
serva, y  la  -precursora  inmediata  de  su  ruina  ia  impunidad  df> 
los  majistrados  inicuos.  Hablo  de  aqued  sublime  principio 
que  la  políticíi  y  la  justicia  proclaman  é  porfía:  delante  de  la 
ley  todos  somos  iguales.  Cuando  al  grande  l-e  aguarda  la 
misma  pena  que  ad  cliieo,  pocos  serán  injustos;  pero  si  se  ha 
de  rescatar  el  castij^o  con  el  dijiero.  si  las  virtudes  de  los  aboie- 
los  lian  de  ser  ia  síilvaguardja  de  los  deleites  de  sus  nietos,  en- 
tonees  las  leyes,  frájil  iKMíhaira  de  una  tímida  y  venal  parcia- 
iidad,  se  parecerán  á  las  telas  de  arama,  en  que  solo  se  enre- 
dan los  insectiUos  débiles,  y  que  rompen  sin  resistencia  dod 
mas  nocivos  animales.'' 

**Pero  no  ba.sta  que  sean  imparciales  las  kyes  si  no  se 
aplican  imparciaitnento.  ¿Y  qué  imparcialidad  puede  haber 
en  su  aplicación  á  los  casos  que  ocurran,  esto  es,  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  si  se  envuelven  los  juicios  en  un  impe- 
netrable misterio,  y  si  para  cada  reo  so  iha  do  erijir  un  tri- 
'bunal  ó  juez  pecailiar?  Asi  os  que  examinando  e»l  venenoso 
oríjen  de  tantas  iniquidades,  le  hallaremos  reducido  á  dos 
fuentes  inagotabUís  do  impunidad;  la  tenebrosa  formacicoi  de 
los  autos,  y  la  multitud  de  juzgados" 

*Vira))lar  do  re^^lamaeionos  es  olvidarnos  que  estamos  en 
el  |>rimer  ifongreso  do  la  nación;  es  pensar  que  porque  se  Ua- 
oTia  Cortes  os  osa  tniezquina,  osa  x>cqueña  reunión  de  hombres 
que  llamados  par  un  roy  pedian  temblando  aquello  -mismo 
que  i>udioron  podir  mandando.  A  eso  llamaban  gracia  los 
royos  que  negociaban  con  la  representación.  Pero  ahora, 
Señor,  jure  dcvolu^Oj  en  toda  Ja  nación  que  se  estiende  des- 
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de  el  cabo  de  Finisterre  hasta  las  playas  d«  Luzon,  «hai  dere 
dios  lejítimos  para  representar/' 


** Americanos,  vosotros  que  siempre  iiabeis  sido  herma- 
nos de  los  peninsulai^es,  i  que  habéis  tenido  tan  poca  repre- 
sentación, ahora  con  mejor  a-cuerdo,  i  que  las  eosas  presen- 
tan mayor  comodidad,  se  os  iledara  igual  la  representación : 
es  decir,  que  asi  como  en  la  península  ha  elejido  el  pueblo 
sus  diputados  que  fuesen  -el  contrapc^so  del  d-espotisnio,  así 
podéis  vosotros  hacerlo." 

En  cond'usion,  podemos  asegurar  que  á  Mejia  se  d€l>6Ti 
la  mayor  parte  de  las  reformas  -conquistaídas  por  el  pueblo 
castellano  en  aquella  lucha  gloriosísima  en  que  no  solamente 
se  (íonteuti)  con  destruir  el  poder  tiránico  de  Bonaparte;  sino 
taimhii^n,  y  lo  que  es  mas  grande  y  mas  digno,  el  poder  tirá- 
nico de  los  Borbone-s.  Esa  Constitución,  liberalísima,  nomo 
la  llama  el  célebre  historiador  César  Cantú,  reconoeia  los 
prin/ipios  mas  avanzados  en  política;  abolía  el  veto  real; 
igualaba  la  condición  de  los  ciudadanos,  ampliando  el  sufra- 
gio i)<)pular  y  devolviéndolas  oj  ejercicio  de  la  soberanía,  ro- 
bado por  los  usurpadores  de  los  «pueblos,  llamados  pomposa- 

amiite  Rfi/cs;  establecia  el  verdadero  poder  panlamentario, 
garantizaba  la  espresion  del  pensamiento  por  medio  de  U 
q>re^nsa ;  en  ¡una  palabra,  ''el  puel)lo  que  parecía  el  mas  atra- 
sado se  encontró  entonces  el  mas  libre  de  todos,  habiendo 
puesto  en  la  Nación  la  base  de  toda  autoridad,  y  constituídose 
en  poder  soberano/'  A<|uel  (»on^rreso  rehabilitó  la  dignddad 
del  espafuvl,  declarando  que  sóío  ante  Dios  diebía  doblar  su  ro- 
dilla. 

Sentimos  no  disponer  del  tiempo  necesario  para  ocupar- 
nos mas  detenidamente  de  un  personaje  tan  esclarecido;  pe- 
ro nos  referimos  al  r*legante  elogio  que  hizo  de  él  en  el  Co- 
legio de  'San  Fernando,  el  malograílo  joven  Agustín  Yerovi 
que  tanto  prometía  á  Jas  letras  y  á  las  glorias  científicas  de  la 
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República;  lo  mismo  qu€  al  retrato  citado  del  iraparciai  Le- 
Brun.     (1). 

M>ejía  (nacido  en  Ja  ipob^reza,  y  en  <ed  seiio  de  uma  familia 
Aumikle,  se  elevó  ¿  la  adtutna  á  qu-e  no  h^biasi  llegado  los  ri. 
eos  nú  los  nobles ;  «ducado  en  una  época  de  osounaintismo,  hi- 
zo brillar  hasta  en  d<ejaniias  tierras  la  luz  de  su  injeinio;  y  crea- 
do en  medio  de  uma  codonia,  fué  ei  apóstol  de  l«a  libertad  eu- 
ropea. Ena  de  ínteligencáíi  viva  y  poktorosa,  carácter  suave  y 
apacible,  nmneras  simpáticas,  corazooi  dcsiMeresado,  (2)  va- 
lor indonnable,  entusiasmo  juvená.1,  patriotismo  jeaieroso  y  elo- 
cujenioia  fácil  y  conmovedora  qu"e  corria  con  la  fluida  \limpidez 
de  oin  a^rroyo.  En  da  romántáoa  dulzura  de  sus  ojos,  eu  la 
gracia  jovial  de  sus  Jábios,  en  la  disposición  de  su  frente,  y 
pora  decirlo  de  una  vez,  en  ell  bisoarro  Kiioniaire  de  fsu  fiísooio- 
míia;  se  man¡fesft:ó  la  grandeza  de  su  alma.  Abrumado  por 
las  fatigas  de  tan  laboriosas  tareas  parlamentarias,  por  da  cair- 
ga  de  un  trabajo  niemtal  tao  oontínaio  i  penoso ;  se  debdildtó  su 
cuerpo  i  adquirió  fácidmcoite  eíl  eoMiajio  de  la  devaí^Jtadora  fie- 
bre quje  «asolaba  á  Cádiz  en  1813,  á  consecuencia,  según  se 
dice,  de  haber  estrechaidio  en  la  efusioai  de  su  doilor,  el  cadá- 
ver de  un  amigo  querido,  devoirado  por  aquella  enfermedad. 

El  poeta  «ecuatoriano,  señoír  José  Joaquín  Odmedo,  puso 
sobre  el  sepulcro  de  ^lejía  este  epá'tafio :. 

A  DIOS  GLORIFICADOR. 

Aquí  espeira  la  Tcsurrecícáon  <LÍie  la  carne  el  Poh-o  de  Don 
José  Mejía,  dipu'tado  á  Cortes  por  Samtafé  de  Bogotá.  Pose- 
yó todos  los  talentas,  amó  y  cultivó  todas  las  ciencias;  pero 
tfíobre  ftodo,  amó  á  su  patria  y  defendió  los  derechos  del  pue- 

1.  ^-e  afirma  por  el  continuador  de  la  bistoria  de  Marina,  que  Me- 
jia  publicó  lina  obrita  titulada  Historia  de  la  Constitución  española, 
bajo  el  seudóni.T.o  de  Llórente. 

2.  Kl  señor  Mejía,  después  de  apoyar  la  neí^esidad  de  propot- 
cionar  dichos  auxilios,  ofreció  en  donativo  para  defensa  de  la  patria, 
la  mitad  del  sueldo  que  g^ozaba  como  oficial  de  la  Contaduría  general 
de  Indias;  y  en  su  conse<5U'encia  presentó  un  papel  sobre  esta  cesimí, 
que  quedó  en  Secretaria.  (**  Diario  de  las  Cortes  españolas.) 
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blo  españd,  con  la  íirai-eaa  áe  la  virtud,  con  las  armas  dfel 
ingenio  y  de  la  elocuieocia,  y  con  toda  Qa  Jábertad  de  un  re- 
presentan-te del  pueblo.  Nació  en  Quito ;  mauió  en  Cádiz  «n 
octubre  de  1813,  á  los  36  laños  die  su  edad.  Sus  paisanos  y 
amigos  escribem  llorando  estas  letras  á  la  posteridad.      (3) 

benjamín  pereika  gamba. 


3.  Debo  á  la  fina  generosidad  de  los  estimables  señores  docto- 
res Pedro  F.  Cevallos  i  Pablo  Herrera,  tan  sobresalientes  conocedorea 
de  la  historia  ecuatoriana,  los  dato<s  de  esta  biografía. 


E  L    V  R  E  Mío    D  E  L    A  R  T 1  S  T  A. 


Btíiiveuuto  CeUiüi,  -c*!  Hapentino, 
El  famoso  (*síMiltor  á  quien  Europa 

Rey  de»l  arto  divino, 

Rej'  d<»l  cincel  aelama. 
Do  luK*i(»<nte  msbal,  para  unja  dama, 
Sobre  pié  de  oro  modt^ló  una  eopa. 

La  uK^ite  K\\d  píneta  wncehia, 
Su  mano  ejecutaba, 

Y  á  la  suprema  voluiitiad  del  jénio 

El  oro  $)(>  anijm*alm : 
}^i  pjiilonna  sus  alas  entendía, 

Y  una  flor  «en  pos  Ote  otra  perniinaba. 
No  de  otrtí  í^tuerte  on  ki  tran<quila  noche, 
C'oauo  flor  <l"e  oro  -em  'd  aziri  del  fiielo 

Una  e(n  pos  áo  otra  a*soma 
Cada  l>rilla(nte  e«treilla, 

Y  entre  ollas,  como  cánidiida  paloma 
La  luutfi,  envuelta  en  ti^S[>a rente  vcílo 
^rdancóláca  luz  clara  dentella. 

Fue^o  en  los  ojos  de  CW/lini  ardía, 
Palpitaban  las  venas  de  su  fretnte, 
Trénuilo  triaba,  y  el  buril  isepruia 
Animando  la  idt^^a.  de  su  mente. 

Ora  (^  la  vid  que,  con  amantes  lazos, 
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Estrecha  ©1  viejo  tronco  carcomido, 

Y  de  rubáos  racimos  do  corona; 
Ora  presenta  ol  regalado  (nido 
Gracioso  b&lajnceándose  entre  ñores, 

O  J9oniríendo  dormido 
Al  poklieroso  Dios  úe  los  amores. 

Agrúpanse  las  flores  para  verlo, 
La  vid  <a<l  tronco  seculaír  se  af  erra : 
Corre  el  burfll;  y  culto  al  niño  ciego 
Parecen  qiie  Je  rinden  cá»elo  y  ti-erra 

Y  aíPtista  y  creación  con  igual  fuego. 

Un  rasgo  mas:  ya  está! — Néctar  divino 
Solo  puede  llenar  tan  rica  copa! 
No  valen  tu  trabajo,  florentino. 

Ni  laa  peritas,  ni  el  oro, 

Ni  el  soberbio  tesoro 
Del  rey  'inias  opuiLenito  de  la  Europa. 

Alzó  Celilini  la  inspirada  frente 
Cotntento  de  su  obra, 

Y  ai  contemplarla  oon  afán  profldjo 
**  Corazón  I  corazón  I"  trénvulo  dijo^ 

''No  «Latas  tan  de  prisa 
Qu<e  «el  arte  está  de  sobra 
Donde  no  hay  para  tí  ni  una  sonrisa  I 

Taivez  viles  monedas 
Por  tí  darán  mañana, 
Y,  en  áulicos  f>6stines. 
De  alguna  oortesaina 
La  sed  ardiente,  impúdjoa 
Acaso  apagarás. 
Ah !  no,  inutnjca  sus  dábaos 
Tus  bordes  «tocarán!" 

Dijo  el  artista  y  com  ft^'bril  encono 
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La  copa  entre  sus  manos  «upretó, 

Y  un  paso  dando  hacia  da  fragua  ardiente 
Dudoso  se  detuvo  y  suspiró. 

Y  contemplaoido  por  Ja  \ez  postrera 
La  portentoaa  creaxnon  del  arte 

**iQuáén  podría  pagarte? 
¿Quién  ceulmar  esta  hogueona 
Que  he  semtido  en  el  alma  al  cincélaírte  ? 

Los  profanos  del  arte  no  coanpreiiden 

Los  tesoros  de  amor  que  mi  alma  encierra! 

En  sus  mudaos  aAtares 
No  hablan  los  dioses,  ni  sus  Uamas  prenden ! 

Coronas  de  juglatres 
Al  aa^ista  le  ofreoen  y  lo  ofenden! 

¡Basta  de  cruda  gueiira 
"Vuelva,  da  jo,  á  ser  tierra  lo  que  es  tierra!" 

Mas  súbi'to,  cual  vdd  que  debü  se  ata 

Al  tronco  Becutaír, 
Una  mano  la  cofpa  le  arrebata 

Y  una  boca  su  booa  fué  á  buscar. 

Feliz  el  florentino 
Que,  de  su  amor,  el  premio  no  aguardado 
Recibió  con  el  beso  delicado: 
Feliz  ia  bella  que  el  Ucor  divino 
En  cáliz  tan  excelso  haya  escanciado! 

EDUARDO  DE  LA  BARRA  LASTARRIA. 


DERECHO 


JCRISPRrDENCIA  DE   LAS   SENTENCIAS. 

La  jurinprudence  civil  rempli,  dans  les 
flosiétés-  modernes,  un  offieie  qui  re^sem- 
ble,  en  plus  (Kiin  ]»oiiit,  á  <*elui  dii  pre- 
teiir  de  l'ancien   Rome.     A   1 'exe  r.'ple  da 

^'droit  honoraire,"  elle  '^aide,  Buplée, "  <?o- 
rrij^e  méiu',  le  droit  civil,  non  point,  il 
est  vrai,  dans  ees  dispusitions  precises, 
niais  dans  ees  tendanees  qui  eontrarient 
.plus  ou  moines  le  mouvement  des  id^s 
et  des  faits  contemporains. 

A.  ANGELOT. 

(**Revue  des  revues  de  droit.) 

I. 

]\líus  idio  una  v«ez  nos  hemos  ocnipaJo  on  esta  semon  de  la 
Revista,  (le  la  jui^prudencia  <le  laa  spntonedae,  como  de  una 
] materia  ámp<>rtaii''tie  y  útiil  mo  solo  para  'los  profesores  d«  la 
ciencia,  sino  tw>inl)deu  para  todos  aquelilivs  cnij'os  derechos  pu- 
dieinan  cncointrame  en  conflicto  y  fueren  {inálogos  á  los  casos 
r(\sucl1os.  Sirve  adenrns  <*()nio  «norma  y  pauta  para  los  ma- 
gistrados, alejándolos  U*  rsn  pj-niiiiosa  anarquía  de  resolu- 
ciones conti'ad  i  dorias  que,  á  la  vez  que  introducen  ^l  desór- 
tlti-n  y  la  confusioii  en  h\a  ide»«*íís,  desprestigdan  Ja  justicia  y  la 
convierten  en  un  juejío  de  azar. 

La  jurisprudencia  do  Uih  s.'ntene.ias  tiemdie  á  la  unártad  y 
A  la  fijeza  eii  la  resohmion  de  las  causas,  *'coJocando,  por  de- 
*^  eisioncs,  jailones  y  faix)s  en  las  mil  y  mil  vías  coi  que  los  ne- 
*'   g"oeios  la  arrastran,  pivpaa\a!ndo  así  esa  unidad  de  aplaca- 
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i* 


eion  que  i*ou8t¡tuy>e,  st'guii  D'an.'Oii,  la  primira  diymiUul  de 
las  leyís/' 

Para  servir  á  estas  miras  hemos  cooifiagrado  á  esta  ma- 
teria algunas  pajinas  «n  la  iarga  vida  de  >08ta  pubüieacion,  y 
la  cansa  de  que  hoy  \'amo8  á  ocupamos  por  la  importancia  de 
las  cuestiones  jurídicas  qu«  se  ventilan,  es,  sin  duda,  una  de 
aqmel'las  que  pu-ede  ser  clasiñcada,  de  célehne  oocno  Ho  decía  el 
ilustrado  abogado  clM)eto>r  do>n  13<aldon^ro  Oareia,  defensor  de 
una  de  Ia;ü  ¡xartes. 

La  nturaleza  úa  it^as  cucstúones  os  tam  interesante  como 
delicada,  pues  se  traita  de  redacionos  de  fianiiilia  que  se  acusan 
lie  ttmeír  origen  en  d.  adulterio.  Esto  nos  ol)lig?ará  á  eJiímnar 
los  nombren  propios,  >papa  imp(}i<Vir  el  escvundalo  i)or  la  publi- 
cidad de  ee^i  historia  doméstiica. 

Dos  sucesiones  si»  habiuu  diviiWtlo  et)n  arreglo  á  la.s  dis- 
posiciones te.stnnuvivtai'ias  de  los  ^'uusantes,  en  las  cuales  tan- 
to el  padre  (^oino  la  madre  declaraban  que,  los  tres  hijos  que 
nombrH'bau  oran  lejítinios  ó  lejitini'ados  \>ov  snbsigaidente  ma- 
trimonio, lia  madre,  casad^i  eo  segundas  nuipráas  con  ol  tes- 
tador, hizo  ig'ual  declaración  vsin  espn^sar  (jue  dejast»  hijos  de 
su  priímcir  enlace. 

Tearminaido  el  arn?glo  jmücdal  de  la  testamentaria  pater- 
na, devamtada  la  ouenta  die  [Mirticioai  en  la  de  la  madre,  falle- 
cida con  posterioridad,  uno  de  dos  herederos  se  presenta  di- 
ciendo, qu>c  su  hermana  era  hija  adulterina  H3¡e  la  madre  co- 
mún, y  quo  él  y  su  co-he reidero  eran  hijos  kjitimos  del  pri- 
mer matrimonio,  pidiendo  en  su  consecuenoda  se  decflarase 
que  íwiuella  -era  incapaz  de  lidredar  á  la  madre  común,  y  se 
la  obligase  á  d'evalv«r  la  parte  de  herencia  del  padre. 

El  doctor  «ílon  Baldomcro  García  fué  encargado  de  la 
defensa  de  ílos  derechos  de  la  heredera  que  se  decía  hija  adul- 
torinja,  y  sustanciada  la  «causa  en  primera  'instancia,  el  juez 
a  quo  falüó  (n  üos  siguientes  términos. 

Y  vistos:  los  presentes  autos,  iniícdados  por  D. . . .  con- 
tra D.'a ....  a  fin  de  que  se  la  declare  incapaz  de  ser  hej^ede- 
ra  de  la  maklire  común  Da. . . .  en  -razón  de  ser  hija  adulteri- 
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na  d-e  esta  y  de  D . . . .  como  procreada  durante  la  unión  de 

Da con  su  primer  marido  D y  ipara  que  se  ia  obligue 

á  restituir  lo  percábido  ya  en  da  sucesión  de  D. . . . 

Y  nesiDltando — Que  D aldu jo  para  fundar  su  acción 

— 1.0  la  partida  bautasmal  f.  122,  de  Ja  que  aparece  D.a... 

nacida  el  21  üJie  aba*il  de  1814  como  hdja  Jegitáma  de  D 

asegundo  matrimooiáo)  y  de  Da. . . . — 2.o  las  de  'bautismo  de 

D (f.  120)  y  d-e  Da (£.  119)  aparecieaido  aquel  por 

la  priin<era  nacido  íA  treinta  (le  d!Í>cQiembre  de  mil  ochocientos 
diez  y  nueve,  y  esta  el  diez  y  seis  de  julio  de  mil  ochocientos 

quince,  y  ambos  como  hijos  lejltimos  de  D y  Da (pri- 

nuer  matrimooiio)  ;  pero  con  la  mota  margioial  de  habar  sido 
legitimados  por  ed  subsiguienite  matrimonio  de  esta  con  D. . . . 
(segundo  nmrido)  ;  3,o  —  hi  iKirtida  de  dicho  matrimonio 
(f.  117)  de  la  que  resulta  que  este  fué  contraído  ed  catorce  de 
inarzo  de  mil  ochoaientoe  caiaircinta  y  dos;  4.o  la  partida  f. 

124  que  coa^ftata  que  d  priniíM*  eiilai'e  de  D." con  D. . . . 

4uvo  lugiíiT  el  trece  de  dieiifinbre  de  miil  okihocientos  diez  y 
n.o  el  testimonio  f.  13fi  vudUa  á  f.  139,  de  »la  información  de 
soltura  (fue  produjo  Da. . . .  en  24  de  febrero  de  1842,  para 
contraer  su  segundo  matirimoaiio — «en  la  cual  ella  afirmó  que 
su  primor  marido  se  ausentó  de  esta  ciudad  en  el  ano  1813, 
sin  haber  regresado  mas  ail  pais,  habiendo  faileoido  en  la  mis- 
via  acción  en  que  murió  el  caudillo  Uamirez;  declarando  tam- 
ílica los  tiros  testigos  recibidos,  auncfue  diverjienido  en  el  año; 
**qus»  D. . . .   (l.-or  nmrido)  imurió  coi  la  misma  bataUa  en  que 

niuii')  !^•uninv/'  y  que  el  testigo (f.  13S  fija  en  el  año 

]S21. 

V  considí^raiido — l.o  (¿ue,  cualquiera  que  sea  la  fuerza 
legal  (lo  »las  'onunicia'tiva«  contenidas  en  Jas  meaicionadias  par- 
tid-fis  liflutisrualcs,  (illas  no  puoileoí  pn^valocer  Hjontra  la  dtecla- 
raííií.n  auténtica  de  las  part-os. 

2.0 — Que  habiendo  Da ....  afirmado  en  la  rooordada  in- 
fornuivion  *'que  su  primer  marido  D. . . .  so  auf^entó  en  1813 
y  no  regrosó  unas  al  pais" — es  iiuludal.de  quo  D.a. ...  ni  D. . . 
puedoai  prot^odtT  de  ese  matrimonio;  y  resulta  que  prooedea 
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de  la  unión  ilegílHna  d<e  Da. ...  y  D como  este  lo  aseve- 
ro en  su  esposicion  tcfitimonialdia  de  f.  187  vuelta  i  f.  189 
vuelta,  al  solicitar  ante  la  curia  eolosiástioa  día  deolaratonA 
de  que  los  lujos  habidos  en  aquella  quedaban  reoonookioe  por 
8u  subaáguiioite  nsatrimoaio  celebrado  «oi  niarao  óc  1842  (véa- 
m  f.  117.) 

Y  ccmsiderando — sobre  la  Jegitúniidad  ó  «ilegitamidad  do 
tolos  hijos — 

3.0  Que  de  ísl  simple  confrontación  de  fechas  die  los  do- 
4;UTiientos  antes  citados,  resudta  demostrado  que  talos  hijos 
fueron  procreados  dniruinle  la  subsistencia  d^l  primer  nraítrá- 

inonio  de  Da l.o    i\>rque  como  se  vé  de  la  informa- 

oion  f.  136  vuelta,  murió  en  la  misma  batalla  que  el  caudillo 
Ramírez,  y  es  notorio  que  este  faUeció  en  el  año  de  1821.  2.o 
Porque  "cl  mismo  actor  D....  afirmó  á  f.  178  vuelta,  que 
-aquel  había  fallecido  en  ese  año;  y  por  lo  tanto  la  prueba  que 
produjo  al  tenor  de  da  6.a  preg^inta  del  iotcirrogatonio  f .  220, 
apesar  dte  la  vaguedad  é  inoertádumbre  de  las  declaracioinos, 
1  228  V.  á  f.  238,  pafl-a  demostrar  que  fué  en  1817  ó  1818, 
no  tiene  valor  algnno  ante  esa  confesión  de  parte  y  la  de  sus 
causantes  qve  la  desmienten,  de  acuerdo  cooi  la  historia  de 
Aa  Ghuerra  ciWl  de  la  Repúblinia.  3.o  Porque  aun  «en  la  du- 
da sobre  la  época  de  la  muerte  de. . . .  (primer  marido),  ó  de 
si  en  efecto  habría  muerto  ó  no  en  la  fecha  qiie  se  supone  no 
podría  "ontnaioes  tenérsele  juTÍdifamente  por  muerto,  se^n 
la  ley  26,  lít.  31,  Part.  3.a,  á  menos  dte  ha1[>erso  oomprohado 
<]ue  habia  cumplido  cien  años. 

4.0  Que,  en  consecuencáa  aparece  imluWtíible  qoie  tan- 
to D. .. .  (*onio  sus  hermjaoias  T>a. ...  y  Da. . . .  son  hijos  adiU- 
t<)ninos,  como  habidos  duirainte  eíl  primer  roatrimionio  de  Da.... 

Y  considerando  en  tal  virtud : 

5.0  Que  ni  el  reconocimiento  por  p^rte  de  rus  pairlres 
en  su.s  disposi.'iímes  testamentarias,  ni  hi  poHi\sion  de  ustado 
en  que  v¡vieix>n  como  hijos  legítimos,  puede  prevalecer  con- 
tra la  rordakl  de  los  hechos  que  los  presentan  eomo  hijos  a/lul- 
teríníjs,  ni  por  lo  taaito  címtra  ol  pnníepto  legal  que  es^iluye 
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á  talles  hijos  de  t^oda  participaoiaD  en  la  h<ereiicia  de  sus  pa. 
dres;  puesto  que  siendo  de  orden  público  como  tuiHivas  diel 
orden  y  de  la  moral  aoeial^  il«s  lieyes  que  castig^an  lafi  uniooies 
ilegitimáis,  ni»  Ljjsta  invot5an?H*  contra  ellas  c-L  eonseutimienta 
dii  los  particulares. 

6  o  Que  al  resp^^cto  son  t^rüjinantes  las  leyes  4,  título 
8  y  10,  tít.  13,  IWt.  ü.a,  y  7  y  8,  tít.  S;  lib.  5  de  la  R.  C. 

7.0  Que  en  conf*<.cuem-ia  puede  el  Juzgado,  sabida  la 
ver  lad  de  los  hechoc>,  «j^lioar  la  J;^pc»sicion  del  derecho,  aun 
cuando  la.  aci^ion  deducáda  Jo  haya  eido  únicamente  cootra 
Da. . . .,  sin  que  en  el  prestante  caso  pue<la  alegairse  ni  a«n  la 
buen»a  fé  (-oii  ([ue  sus  padres  hayan  procreado  los  hijos  de 
que  se  trata,  pues  como  apareiee  «de  las  ya  reeord««^las  intor- 
niaciones,  no  podian  ni  aun  suponer  de  lioiena  le  que  á  la  sa- 
zón hubiera  mue«rto  D. . . .  (pnimier  marido),  y  así  ellos  da^ 
bant  operam  rei  ilUcitae  que  no  pu«€klie  servir  de  escusa  á  los. 
que  comíetiaai  hochoe  ivpix>bados  y  puinido«s  por  la  l«y. 

Por  estos  fundanientos — faJIlo  declarando — 

Que  1). . . .    D.a. ...  y  !).«....   son  hijos  aduilterinos  de 

D (2.0  marido )  y  D.«a ,  y  por  Jo  tanto  no  pudieron  ser 

iinit'ituidos  hered»eros  eai  el  testamento  de  mis  causantes;  de- 
l>íendo  devolver  lo  percibido  oon  ese  título  en  da  h'crencia  ipa- 
terna;  y  oareci^eoido  además  de  «aicaion  hereditaria  como  hijo» 
legítimos  en  la  sucemon  d^»  la  luíulre  ciíomm. — Kn  su  virtud, 
ejecutoriada  qu(e  sea  esta  sentencia.  Vista  al  ^ag^nt-e  Fisc-al. — 
Asi  lo  pronuncio,  mando  y  firmo  defenitivamente  juzgando, 
en  Bu-enos-Aires  á  treduta  y  uno  de  Agosto  de  mdl  ocnocientws 
seoeaita  y  seis. — P]'ntre  renglones — en — Enmieadadio. — uniones 
— Víale.— Repónganse  loe  selllos. 

Presentada  l-a  cfuiestion  bajo  esta  faz  por  la  sentencia  del 
juez  de  pnimiera  instanciía,  ei  doctor  don  Baldomoro  Garcia,. 
presentó  el  notabk  escrito  que  vamos  á  publácíir,  después  de 
la  muñirte  de'l  autor,  y  el  quie  heñios  obtí^nido  por  fia  deferen- 
cia de  su  hijo. 

La  manera  como  aquel  jurisconsulto  ha  tratado  las  cues- 
tiones jurídioas  qu>e  se  'relaxíioaam  ootn  «la  oausa,  la  lójica  de 
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la  argurneutadou  y  Ja  lucQK.lez  vxm  que  f^tán  espuiiitas  las 
iJootninafi,  h'aceu  d<e  este  trabajo  uua  producción  notable,  dig- 
na de  los  Ivonores  da  la  publicidad. 

Hajo  la  íaz  ni>eranicutie  jurídica  t*l  doctoir  Garcia  sostiene 
listas  cktó  proi>oc*icdo(nos: 

1. — Los  hijos  aduH^rinas  no  pueden  ser  instituidos  here~ 
deros  por  cl  padre,  aunque  lo  haga  con  buena  fé;  pero 
pueden  prescribir  la  herencia  habiéndola  poseído  con 
buf  na  fé  por  mas  de  diez  años. 

2. — Los  hijos  aduUerinos  suceden  y  siempre  han  suc^dú 
do  á  Sus  madres  no  habiendo  l^jttimoSf  á  no  ser  que 
Hean  hijos  de  clériyos  ó  monjas^  y  entonces  no  por 
razón  del  adulterio  sino  por  la  de  la  profesión  de  sus 
padres, 

Eli  doctor  don  BaíW^niero  Garcia  fundó  sus  proposiciones 
on  los  princápios  de  la  ciemcia,  en  la  buena  doctrina  y  en  las 
\eye&  que  analiza  con  crit-eráo  eíleviado  y  filosófico,  y  tan  acer- 
laído  fué  su  j-udcio,  que  el  Tribunal  Superior  rervooó  la  seniten- 
íiiía  apelada. 

Dejamos  la  (palabra  «j1  doctor  Garcda,  cuyo  trabajo  ju- 
TÍdico  es  lino  de  los  muchas  que  ha  dejado  y  forma  parte  de 
sus  obras  postumas. 

VICENTE  G.  QUE8ADA. 
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II. 

CUESTIONES  JURÍDICAS. 

l'O  Los  hijos  adulterinos  no  puedan  ser 

instituidos    herederos    por    el    padre, 

J5  aunque  lo   haga  «con   bu«na  fé;   pero 

pueden  prescribir  la  herencia  habién- 
dola poseído  con  buena  fé  ¡por  mas  de 
diez  años. 

2.0  Los  hijos  adulterinos  suceden  y  aiem- 
prie  han  sucedido  á  sus  madres  no  ha- 
biendo lejítimos;  á  no  ser  que  sean 
hijos  de  clérigos  ó  monjas,  y  enton- 
ces no  por  razón  del  adulterio  sino 
por  la  de  la  profesión  de  6ua  padres. 

El  autor  anafliza  y  critica  la  sentenciía  apelada  de  prime- 
ra iiLs/tancda  que  -acahanios  úe  publÁcar,  -en  los  térimoos  si- 
guientes, antu^  dio  entrar  á  desarrolilar  l«a  tesis  que  sostiene. 

T>'n\)  así : 

Buenos  Aires,  20  de  febrero  de  1869. 


Ib  nula  la  sentencáa,  porque  no  decide  el  puoto  en  cues- 
tión :  os  lin justa  porqne  «al  deeddir  sobre  una  materia  que  no 
ha  eaitrado  en  cuestión,  la  decide  quebraetando  las  leyes  que 
la  njprlan. 

Es  vdiemente  la  iniiiM'c-ion  que  me  ha  <»axisado  él  trastor- 
no da  las  forniiais  substaainiales  del  juicio  que  comete  la  sen- 
loncia,  y  lia  ofensa  qn-e  liiníiere  á  los  dereclios  que  represento 
<*n  o.«ta  cauísia  verdaderamente  cólebre :  -así  es  que  no  será  es- 
tmfií)  que  alguna  vez  me  exprese  en  un  tono  tambdien  vehemen- 
te. Ved'o  si  lo  hiasro  no  obeídeoeré  sino  á  la  impuflsion  de  la 
juKtiíMa,  ^Morosamente  ofendida.  Ptajra  niada  pensaré  en  la 
per<<ma  del  señor  juez  a  quo,  porque  fuese  el  señor  doctor 
don. ...  ó  cualquder  otro,  del  mismo  modo  me  prodjucia'ía.  Me- 
nos intt^ntaré  vu/lnerar  l-a  autoridad  que  inviste,  ¿porqué,  ni 
para  qué?  Hablaré  esdlusivament-e  de  la  sentencia  escrita 
on  autos,  y  lualylaré  respecto  de  «ella  con  toda  la  libertad  quo 
el  dtMvelio  me  permite,  sin  mengua  d»  respeto  alguno:  pro- 
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testo  una  vez  par  todas  que  nvucho  respeto  me  ÍDspia*a  la  au- 
toridad que  ejercícn  los  señores  ju<wes  de  primera  instancia 
y  bastante  i*onsideracion  la  persona  deH  predÁcho  seííor 
juez. 

Ant-es  de  entrar  en  materia  me  siento  precisado  á  rogar 
nmy  respetuosamente  á  dos  señores  del  Tribumal  se  diguen 
honrar  can  una  especial  atención  má  alegta>to  de  4  de  junio  de 
1864,  f.  259,  apoyatdo  en  términos  bien  halagüeños  para  su 
autor  en  kis  vistas  del  cuirador  ad  litem  de  la  denvante  doña... 
f.  298,  y  ád  defensor  general  de  menores,  f.  317.  Estoy  per- 
suadido que  snn  su  lectura  integra  es  imposible  formar  una 
idcfii  exacta  de  este  asunto,  cólebre  no  taoto  ipor  los  intereses 
ina«t»erNiles,  bastan tie  Víi!liasx)s,  que  enrueilve,  oitóioto  por  la 
naturaleza  de  los  hechos  que  son  su  materia,  par  dos  negros 
y  execra bl'os  sontiniáentos  que  ha  ostentado  una  de  las  partes 
y  por  la  complinaeion  que  ha  prodiieddo  el  proccvJimi'ento. 
-íXidiemas,  tengo  el  desconsuelo  de  creer  que  la  vista  de  esa  tan 
esteiLsa  producción  desde  luego  arredró  al  eeñor  juez  y  le 
impidió  prestarle  una  detenida  lectura.  Pienso  asi  porque 
veo  en  la  seivtenm  cifcadíis  leyes  de  que  yo  me  habia  hecho 
(•"argo  e«n  el  «legaito  cuaü  si  fuesen  opuestas  á  mi  intención,  pe- 
IX)  citando  á  su  ilafJio  otras  que  haorai  inaplicables  á  miestro 
caso  aqucíllas.  Si  el  juez  hubiese  advertido  que  las  leyes 
que  invoca  hH'])ian  sido»  anticipad/amenté  objetadas  de  inapli- 
<alil¡dad  en  virtud  de  otras,  habria  tocado  la  necesidad  de 
<loni09trar  que  c.stia.s  no  emancipab«in  de  la  influencia  de  aque- 
llas el  caso  presenfte.  Tal  es  la  práctica  judicial  al  fu«ndar  las 
sentenci«iis,  práctiiea,  lójica  y  naítural,  práctica  que  la  recti- 
tuííl  del  señor  Juez....  jamás  desatiende.  Desviándose  esta 
vez  de  eftla,  me  hace  temer  que  no  piiso  bastante  atención  á 
loa  enicai'ecidos  esfiierzos  de  mi  aJegato,  sometódo  á  su  consi- 
dera-íiion  cíí)u  la  J'ey  á  la  mano,  ley  de  que  no  se  ha  dado  por 
enteniílido  en  la  seontencia. 

Entro  á  tratar  de  la  nulidad  i>ara  demostrar  en  seguida 
la  injusticia. 

NULIDAD.     El  hoy  finado  D fué  segundo  marido 
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d«  Da. . . .  madre  de  Da. . . .  mi  rop resentada,  de  Da. . . .  de- 
menteí,  y  de  D. . . .  eontrapirt^  en  estve  pleito.  Muere  D. . . . 
scuiory  declara nkiTo  i»in  su  tesbament»  hijos  l<ejít irnos  suyos  y 
«d<5  su  luujea'  á  los  tres  hijos  expi^saxlos  é  instrtuyóndo'las  sus 
heredemos.  Como  una  de  ellas  es  loca,  las  ddlijencias  testa- 
lueataiias  se  practicaron  con  tocti  sokranidad,  se  hizo  la 
euont:i  de  división  y  ixirlieion,  eada  uno  quedó  en  postvsion 
de  lo  aiyo  y  los  autos  sv  archivaron.  ^lucTe  en  segiuida  Da... 
lianit'i.iJo  Ja  misma  drctaracáon  d^e  ser  liijos  suyos  los  ti'es  es- 
pn.-ados,  ha])idüs  de  su  *maiúdo  D. .  . .  y  la  misma  institución 
de  h(*iederos  en  Jos  tres.  Las  dilij?encias  de  hi  testamentaria 
de  la  madre  se  sij?uieron  con  \Vñ  má-ima  solenniidad  que  la  del 
padii  y  p(,r  la  misma  razón:  se  llegó  á  la  cuenta  particioua- 
lia,  estaba  ya  hecha,  cuando  el  heredero  D. . . .  salió,  á  f.  104, 

con  la  gian  novdiad  de  que  su  hermana  nia>x)r  Da era 

hija  avlultrriua  de  la  madre  conuui,  habida  de  Da. . . .  scnior,. 
duirante  t»l  piim.'r  nuitrimonio  de  olla  con  1)....  y  que  él  y 
MI  hvrmana  y  pupila  Da. . . .  eran  hijos  lejitimos,  pues  lo  eran 
de  la  md-ma  Da. . . .  y  di^  I). . . .  (prinuír  marido.)  Demandó 
jm.s  á  Da....  jwira  (|ue  fuese  deelarada  incnaipaz  de  heredar 
á  la  madre  fMuun,  ])or  haher  tenido  ejsta  hijos  ilejítiinos,  y 
jKua  (lue  se  1:».  ohlioasc  á  n/stit^iir  <la  parto  áo  Iw^reneia  que 
lialtia  r(\'ibido  vM  padrt*  de  ella  D. . . . 

('.'.ntcsüt '»  D.a. .  . .  (pie  el  jw^in^er  marido  de  su  madiv  D.... 
.«e  hal)ia  nuM-ntiado  rl  año  de  181íi  y  hahia  mm?rtx)  fuera  de  la 
Provine  da  el  año  di»  1821  sm  liaber  vuelto  ver  á  su  (\sposa; 

qu<í  Jas  tres  hijos  de  cst-a  lo  eran  i|?ualment<e  de  D habidos 

aluraaite  la  vidia  y  ausencáa  do. . . .  (priuíor  marido)  ;  que  jwr 
tanto  ning'un  (birerho  tenoa  su  hermano  para  Klemandar  de 
<41a  In  restil-Uícion  dt»  la  heremiia  paterna,  de  qu-e  olla  como  los 
demás  Iwu'manos  estaba-n  on  ¡wsi'^-.ion  ha(  ía  nuus  de  diez  años, 
ni  para  quc^rer  privarla  dt»  la  h-ereneia  de  la  madir,  que  Imhia 
ntmntto  sin  suee^don  Icírítíima;  que  en  suma  los  tres  hermanos 
(\staban  (j>erfxH*tamH»nt)e  eai  el  mi^mio  idéntico  e;:uso,  los  tres  eran 

hijo«  'de  D. . . .   y  d^e  D.a habidos  -antes  idél  casamiento 

que  est>os  contrajeron  c«n  segundas  nupcias  de  D.a. . . . 
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Kii  aiit(»  <*8ta(lo  •(•  roeilwó  'la  cau.síi  á  prueba :  no  me  (lok*n- 
g^)  fii  «ntfir  «las  fojas,  i>orque  todas  laK  quo  me  sirviesen  para 
Jn  ex|rosi<*¡on  qiK*  voy  tirazamdo  t»«táii  coai  el  mayor  cuidado 
.])untual¡;9adas  en  mi  citado  alegato. 

V.  E.  vé  qui»  1). . . .,  á  quk'ii  como  actor  iurumbia  el  de- 
ber de  piH)]>ar,  tenia  que  ju.stiíí(a.r  mt  él  hijo  de. . . .  (primer 
marido)  y  por  tanto  «legítimo:  i*a  cuanto  á  la  deniündaíki,  á 
ninguna  j)ru(»])a  estaba  llamadla,  pues  dlla  en  cuanto  á  su  ori- 
giMi  no  negaba  el  as-crto  dol  ^liemandante.  Ademas,  se  encon- 
traba Vil  en  autos  desmentida  la  calidad  de  hijo  de. . . .  (pri- 
mer marido)  que  se  atrihuia  su  hermano,  en  una  infonnaciou 
tlada  ante  la  curia  Kekvíiástica,  traida  á  los  [)iresente«  autos 
jKjr  éste  ini.smo.  d-e  la  (pie  resultaba  que. . . .  (^primer  mariido) 
lio  habia  vueUo  á  ver  á  su  nnijer  ílesile  qiie  «e  «usentó 
eil  año  1-5,  y  ([ue  liubia  nuierto  vi  21 ;  y  eslíil>a  también  acretlj- 
tado  por  lu  rt^ipectivm  pai  tdda  bautismal  quie  exhilwó  el  mismo 
1)....  (demandante),  que  él  liabi^  nacido  í*íi  1819.  Siai  om- 
iKirgo  mi  representada  «por  eujx^'ríibundar  em  dat*os  que  lan- 
zai9(Ji  al  debido  desprecio  la  risáble  ocurrencia  con  que  1). . . . 
(dlemaiidante)  «recien  á  'los  icua renta  y  tantos  años  de  edad  se 
improvisaba  hijo  legítimo  de  D. . . .  (pi*imer  marido),  empJ(M) 
nnieha  dilige»iK¡a,  costai-s  y  costos  en  prol>ar  que  e.^e  hal)ía 
anuei'to  sin  suce.-iion  jtegítima,  que  ix^r  tanto  im  hermano  suyo 
llamado  D....  le  habia  heredado  ah  ¿ntcsiato,  á  presencia  y 
sin  cont'radiceion  de  Va  viaula  d(»  -¿upieíl  é  hijos  de  e.sta. 

1)....  (demandante),  júnior,  que  Iwnbia  vivido  cuarenta 
años  Uevan;do  el  «ombre  y  apellido  de  1).  .  . .  («egumlo  mari- 
do), síitiftr;  (pie  ]\i\\m  sido  (Mlucado  por  é>te  y  habi-a  habituado 
l>ajo  un  mismo  techo  con  él  como  cuailquá'er  hijo  al  lado  de  su 
])ad'i.*:  íj'ue  liabia  ivcibido  'la  herencia  que  como  á  hijo  suyo 
le  habia  dt\iado  este,  c^asmdo  ya  eon  su  niadiv ;!)....  (dem-an- 
dantiO  no  tuvo  rubor  de  «aíir  de  repente  engalafnánkliose  TÍdí- 
cuKimente  «-jon  el  dictado  de  hijo  .legítimo  de  D (segun- 
do Til  árido.)     Veamos  si  'lo  proba 

Aliierto  el  téírmirm  de  pnieba  y  mientras  mi  representa- 
da se  oeupaba  en  probar  que  su  hemiaíno  no  era  hijo  de. . . . 
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(prdmer  marido),  su  hermano  se  ocupaba  ta/mbi«n  en  lo  mis. 

iiio,  es  decir,  mteuitabia  probar  que  él  ya  no  era  hijo  de 

(primer  m*arido),  como  lo  h*abi>a  asegurado  en  la  demanda 

üuya  prueba  se  le  -exigía,  sino  otra  vez  hijo  d-e (sogiundo 

miando,)  pero  hijo  legitimado  por  el  subsigoiiente  matrimondo 
d-e  éste  con  esu  madre,  legitimación  que  no  aJeanzajba,  decía  él, 
á  beneficiar  á  Da...  porque  esta  liabia  nacido  siendo  to.la- 
via  cuisadia  su  madre  con...    (premier  rntairido),  mientras  que 
cuando  ál  nació  ya  era  viuda.  En  esta  nueva  exhibición  del 
dramia,  él  tenia  que  figurar  muerto  á. . . .   (primer  marido)  el 
año  19,  él,  que  habia  justificado  ya  en  los  autos  qu-e. . .   (pri- 
imur  m-aríóo)  no  fal'lecdó  sino  en  el  año  21  en  la  misma  fecha 
y  -en  la  misma  baüaUa  en  que  fué  derrotado  y  muerto  efí  Co- 
mandante Entreriano  Ramirez,  bajo  -cuyas  órdenes  málital)a. 
Espiró  el  término  de  prueba,  se  levantó  el  telón,  se  hizj 
publicación  de  probanzas,  y  se  vio  que  el  a<ítor  habia  trastor- 
nado  la  escena,  habia  cambiado  conipilotament^   de   medio^ 
habia  alterado  substancial  mente  la  demanda.  No  habia  varia- 
do del  avaro  designio  de  privar  á  su  hermana  de  la  herencia 
paterna  y  materna,  pisoteando  al  efecto  los  huesos  de  sus  pro- 
pios padres;  no  habia  desistido  del  quid  de  su  demanda,  peio 
la  habia  desnaturalizado  alterando  el  quo  jure,  la  razón  de  da 

demaiiJa:  antes  era  por  ser  él  hijo  legítimo  de (primer 

marido),  ahora  por  sor  él  hijo  legitimado  de....    (segundo 
marido). 

Por  supuesto  <iue  no  podía  ser  sino  un  nuevo  descalabro 
para  el  actor  la  prueba  intentada  do  su  transformación  en  'hi- 
jo legitimado  de. . . .  (segundo  marido)  :  la  sentencia  apelada 
menosprecia  espresamonte  tal  prueba,  y  el  actor  no  apela, 
consiiento  en  Ja  sentencia  que  -lo  declara  hijo  ilegítimo  y 
adulterino. 

Pero  no  es  de  ese  modo  que  debia  haber  sido  hecha  U 
doclaiaoion,  y  á  la  declaración  falta  la  parte  dispositiva  de  la 
sentencia  que  i^sueiva  prácticamente  la  ■cuestión  tratada  ante 
el  Juez  que  Ja  dictó.     Voy  á  esplioarme. 

El  demandante  habia  asofarurado  que  era  hijo  legítimo 
de (priüier  marido),  y  de  D.a y  solicitado  que  sn 
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hermana  fuese  destituida  de  la  parte  de  herencia  que  había 
recibido  de (segundo  marido),  sénior,  y  declarada  inca- 
paz d-e  participar  de  «la  hereneia  de  la  madre  de  amibos:  mi 
defendida  habia  contestado  que  su  hermano  no  era  hijo  de . . . 
(primer  marido),  ni  por  tanto  áeffítimo,  sino  del  mismo  pa- 
dre y  madre  de  ella,  y  que  en  consecuencia  él  no  tenia  ac- 
ción para  pretender  que  ella  dcvod'vie.se  para  él  la  parte  de 
herencia  que  >había  recibido  del  padre  ccmun,  ni  para  solici- 
tar que  fuese  privada,  también  coi  beneficio  de  ól,  de  la  p«wte 
que  le  correspondía  en  la  herencia  de  la  madre  común.  Con 
tal  contestación  quedó  trabado  el  pleito:  sobre  las  cuestiones 
que  resultan  de  la  contradicción  entre  d  libelo  y  la  contes- 
tación debe  ser  pronunciada  la  sentencia.  **Comenzamien- 
to  e  rayz  de  todo  pleito  sobre  que  debe  ser  dado  juyzio,  es 
cuando  entran  en  el  por  demanda  é  por  respuesta  delante  del 
judga»dor'\  ley  3,  tit.  10,  Part.  3.a  El  juzgador  al  tiempo 
de  Jsa  sentencia  debe  echar  una  mirada  de  retrospección  á  las 
cuestiones  tales  cualt^  quedaron  planteadas  por  medio  de  la 
contestación,  para  resolverlas  según  hubiese  resultado  del 
mérito  de  la  prueba  ó  de  las  luces  del  debate.  El  Juez  de  la 
presente  causa  debió  resolver  pura  y  simplemente  las  cuestio  • 
nes  ta/les  cuales  le  hafbian  sido  sometidas,  pues  así  la  ley 
se  lo  mandaba,  ni  tenia  jurisdicción  para  mas.  El  Juez  de 
la  causa  debió  declarar  si  D . . . .  el  demandante  es  ó  no  hijo 
de  D....  (primer  marido),  como  lo  había  asegurado  en  «u 
demanda,  y  si  no  encontraba  justificada  esta  filiación,  como 
no  la  ha  encontrado,  declarar  que  no  había  tenido  derecho 
para  demandar  de  su  hermana  Ja  restitución  de  la  herencia 
paterna  á  favor  suyo  y  la  declaración  de  incapacidad  para 
heredar  é  la  madre  común,  también  en  beneficio  suyo,  con- 
denándolo en  las  costas  y  los  costos  que  tan  gratuitamente 
habia  causado  á  su  hermana,  con  una  demanda  no  solo  te- 
meraria sino  toipementc  injusta  y  descaradamente  desmen- 
tida en  Jos  iheohos  por  el  mismo  demandante,  en  la  misma 
instancia.  Si  después  de  todo,  el  Juez  allá  en  su  concepto 
divisa>ba  que   ninguno   de  dos  tres  hermanos  tenia  derecho 
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á  los  bienio  diwsputados  sino  que  pei-tenecian  al  fisco  pu- 
do ijnrveer  en  la  misma  sentencia  absolutoria  de  mi  repre- 
sentada y  condenatoria  en  costas  y  costoís,  que  tan  luego  como 
qued'asc  ejecutoriada  pasasen  los  autos  al  agaite  fiscal  á  ios 
efeotos  ífue  Inibiese  lugar. 

Así  deibió  pronun-ciarse  el  Juez  á  quo^  porque  asi  no  mal 
ouinplia  con  ej  precepto  de  da  ley,  así  no  nías  se  conformaba 
con  la  clara  exigencia  del  recto  sentido. 

Por  no  haberlo  heciho  asi  el  señor  Juez  ha  dej«ado  sin  de- 
cisión específica  la  cuestión  que  ile  sometieron  las  partes  al 
demandiao*  y  al  contestar,  incunriendio  esenciajhiLente  en  uuli- 
dad  y  ultrapasándose  á  crear  y  resolver  cuestiones  que  nadie 
•habia  prommndo  y  <iue  estaban  bajo  su  jurisdicción. 

RiKgo  (í  V,  E.  se  digne  declarar  nula  la  sentencia  recur^ 
Hda  y  disponer  que  vuelvan  los  autos  al  Juez  de  la  cousa  para 
ejue  con  arreglo  á  dicha  ley  se  pronuncie  &obre  la  cuestión  que 
quedró  entablada  por  la  demanda  y  la  respue^ila. 

El  Trilmual  Superior  conoce  cuanta  firmeza,  tino  y  equi- 
ílibi'io  i's  mH'esario  exigir  de  los  Juec>es  inferio»res  ipara  que 
no  se  desvien  ni  en  una  sola  linea  de  la  estrecha  pero  clara 
senda  qaie  les  demarca  la  citada  «ley.  Sin  esa  ahincada  in- 
sistiiicia  de  parte  deil  Superior,  en  que  el  inferior  observe 
sin  pestañar  la  dia/lécta  judicial,  Hen  pronto  aparecería  el 
desorden  en  los  Juzgados:  las  ciue«t iones  que  al  naecr  allá 
íuhajo  son  tan  fáciles  de  enredaíPse,  creciendo  así  compdica- 
das  formariaii  monstruosos  nudos,  que  n©  podrían  ser  deshe- 
chos sino  á  fuerza  de  tiempo  y  de  insoportables  gastos  par^i 
las  partes.  Subirían  los  autos  sin  la  competente  resolución, 
bajarían  á  l)uscarla  y  se  eternizarían  siempre  los  pleitos.  Una 
V(*z  por  todas,  mande  V.  E.  que  bajen  ahora,  y  aunque  á  ex- 
fwMi^ais  de  mi  pairt-e,  hiabrá  V.  E.  dado  un  g^ran  ejemplo  que 
jvrí'cnba  vn  lo  sucesivo  eí^tias  insufribles  aberracion(^s. 

Una  (^onsecuiencdia  de  la  inesperada  resoluoion  que  ha  d^a- 
do  i'l  Ju'cz  (i  quo  al  rolumáinoso  proceso,  es  que  ambas  partes 
(|mMlaii  igualas  'on  cuanto  á  costas,  mi  representada  que  siem- 
pi*e  lia  Ivablado  eon  .la  verdad  en  los  labios,  pues  solo  de  he- 
elios  se  disputalK!,  y  mi  contrario  que  ha  procedido  con  failse- 
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dad  ooníe&i'ia.     Ka  efecto,  D ^cl  demaoJaute)  júnior 

ha  preieDd>iu  |t^>ax  ¿uruate  el  plo.io,  de  hijo  leg.ti:ttO  de 
J> — .  v««^Piii-2^  uranio,  j<M't>r,  cual  K)  nputaban  U>8  paoi- 
fi>»í  fiul»  s  r'>:.*!..tu:áriv*  de  padre  y  mad:v,  á  hijo  lejitiiuo 

do '  pr. '.^.r  maridoy  y  de  hijo  lejítimo  de  este  á  hijo  l«jU 

titilado  de. . . .  ^  g.xUcio  marido;  y  de  hijo  lejll.  jí.hío  de  el  úl- 
tiriii)  ha  tvriiiiiM««jo  por  cuusentir  en  la  declaración  ce  espurio: 
así  •••in  tan  tLs¡>  nitu«Lis  maji-d.-rias  ha  niortilieado  á  sa  her- 
nia:!.i  |Kjr  im:  o  af.íís  y  n.-dlo,  f.  104,  en  ponniera  iustaucia. 
Y  í*  i\.\s  estoN  I-  *»tus  y  o-»s. os  qiic  iuue.v^iria mente  le  ha  cau- 
4>a<^  i»on  MI  t-^tr.  ^•;iu^.nte  veleidad,  para  wuir  á  comfcsar  que 
no  'rnlíi  *i  T'-'-iio  ^'iiüormándose  con  la  d<vlaraeion  de  adul- 
UiiLSi  y  la  drstitiRion  de  toda  la  herencia  pcilerna  y  materna: 
«esi*  eú'uiilo  df  c  -Sitas,  esoa  costos  originados  para  la  señora 
por  la  pér<'.:da  de  su  tiempo  y  ocupaciones  ¡deberán  gravitar 
«>bro  ella  sin  retv^rno? 

(>tTi>  d».*  ]««c>  d  •s'ad-^ livs  oca^ionadus  por  el  pronuuL-i«a- 
jiiit-Tito  iii''<>inp»:ente  dv»  que  me  ocupo,  -es  el  do  que  ed  Juez 
en  lugar  <ie  la  cucstioai  que  tema  que  resolver  y  no  ha  resuel- 
to, liia  creado  otia  qu»í  él  mUnio  resuelve  en  'la  soaiteueia  mis- 
ma  en  que  la  ¡vromueve.  En  efecto,  nadie  habia  cu.^isliona- 
do  en  «lutas,  si  los  hij(s  en  general  de  D. . . .   (soj^undo  nmri- 

do)  y  d-e  doña del  ian  ó  no  ser  excluidos  totalmente  <le 

la  iMTeaicia  de  piidre  y  madre.  Nadie  habia  dis<.'utido  ni  sus- 
citado tal  cniestion,  y  sin  embargo  su  Señoría  pi»nuncáia  sou- 
tcncia  sobn*  dlii,  sentencia  sin  pleito  y  sin  liti.Lranttvs.  Ten- 
go, pues,  qni  di'?  u  I  ir  por  piiaicra  \'^z  en  segunda  instancia 
U'na  cuKstion  íjue  viene  dt»  la  pnmiMxi  resucita  sin  nu<lienc¡a 
•de  p:irle3,  >dí^-i^i"n  por  tanto  manirii'StamciLte  nuil  a. 

INJUSTR  lA  VA  Juez  ^\  re-olwr  una  cuestión  i\\w  na- 
dii'ü  habia  siist  ilnílo  y  que  su  Señoría  esi>ontántNunente  piN). 
mueve,  la  resu/lve  de  un  modo  injusto. 

No  consislí»  ^ji  injusta  «ia  en  la  deolaraeion  do  aduUerin4>M 
ro.aida  sobre  los  tres  hermanos.  I\Ii  repre^enUida  ha  'dácho 
mili  veces  vn  los  autos  que  ella  no  puede  lisonjear>í(»  de  In  li- 
jitiniúdad  d.'  su  onií^'U;  quft  ella  auieió  durante  la  ausemem  <lel 
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marido  x]e  su  aiiiadrc,  y  que  duirantie  la  misnia  nacieron  su 
k-ermana  y  su  hermano,  pues  ausentándole. . . .  (printer  ina^ 
rido)  «i  año  13  no  volvió  á  ver  á  su  esposa,  viviesido  fuiera 
de  Buenos  Aires  y  murdeoidio  por  allá  el  año  2L 

No  se  qiteja,  ipues,  md  representada  de  la  declaración,  á 
l>esajr  úe  qute  bien  profundizado  el  esunto  quizá  elde  podía  ha> 
ber  aspi/reudo  á  la  calida  d-e  hij«a  tejítima,  y  únáoa  como  lejí- 
iÁm&j  die  doña. ...  y  pretender  toda  'la  hx^rencia  materna  con 
exclusión  de  su  hermoiaia  y  de  su  henruano,  menores  los  dos 
que  ella  é  andudiablieímente  adulterinos.  Mire,  señor:  consta 
(l»e  ^'Utos  que  doña. ...  (mi  d«efeaiv.iuda)  mació  el  21  »de  ^ibril  de 
1814;  consta  igualmente  que  'cl  marido  de  su  madre  Síulió  de 
esfca  capdtail  el  año  13,  painece  que  de  soldado  raso,  en  una  de 
fas  Di  vi  «domes  ó  mas  Ken  piquetes  qu»e  «enrt^nKíes  se  mandaba 
á  someter  á  das  ppovúnoáas  disidentes,  pero  no  consta  c»I  mes 
del  año  13  en  que  haya  salikl^o.  Según  se  llamase  ese  utos  po- 
dría ó  no  podiria  haber  sido. ...  (el  priimea"  marido)  padre  de 
la  niña  que  de  su  consorte  niacdó  en  abril  del  año  siguá>einte. 
He  me  ha  dicho  que  muy  dificáil,  poco  menos  imiposil^JÜie  se> 
ria  e'noontrar  nii  auoi  en  da  Inspección  y  (Comandancia  l"í«eneiMl 
de  armas  ese  mes,  pues  no  se  sabe  á  que  cuTírpo  perten'oeia . . . 
(el  pri'mer  marido)  ni  quienes  eran  sus  Ge  fes — En  esita  dufcla 
irresoluble,  es  jurídioo  «que  los  Tribunales  fallasen  por  4a  le- 
jitimádad  si  tal  cuestáon  se  hubiese  promovido.  Peiro  «la  de- 
in<an*dada  ha  «estado  lejos  de  tal  pensamiento:  eila  se  figura 
que  mentiría  si  aspirase  al  títuüio  de  hija  lejítima,  «uando  qui- 
zá lo  es,  y  se  avergonaaTÍa  de  apareoer  con  nuevo  padre  á  su 
é'liad.  Elila  no  quiere  ser  mas  que  hija  de  D....  (segundo 
mairido)  al  cual  siempre  cómodo  y  anK)  como  á  ípadre,  y  por 
quien  conserva  una  ternura  que  «soma  á  sus  ojos  cuando 
conversa  de  éd.  Ni  tannipoco  le  tienta  eil  deseo  de  beredar 
sola  á  su  madre :  por  nada  consentiria  en  iprivar  á  su  herma- 
na demente  de  la  herencia,  y  en  cuanto  á  íu  hermano,  tam- 
poco apetece  verio  en  la  oaLle  con  su  numiei'O^sa  familia,  pues 
lo  que  heredó  de  su  padre  en  el  acto  voló.  Doña. . .  (la  deman- 
dada) con  tad  die  vivir  y  morir  llamando  padre  á  D. . . .   (se- 
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gimdo  marido)  se  coniorma  oon  la  oalifieacáoa  de  adulteriiua. 

La  aobil^za  de  aentinúentos  que  tanto  faoura  á  esta  s^^üo- 
m  la  baoeu,  ooiuo  en  todo,  muy  diferente  del  hermano.  Ksivt 
como  sua  hermanos  iKiUa  heiredado  á  au  padre  y  t^niu  ot>rti> 
dumiire  de  hertvJar  á  su  madre;  oonio  aus  hermanas  paaiba 
en  la  soeitídad  por  hijo  lejítámo  de  D. . . «  (segundo  nutrido) 

y  D* pues  la  generación  pneseute  poeo  ó  nada  se  oca- 

I>aba  de  los  antiguos  dosvdos  de  aua  padres,  dos  cuales  al  fin 
vivieron  por  muchos  años  Jejitimamente  casados  y  luurít'ron 
Baoíbameui'ue.  P«ro  la  envidia  moi*dáó  el  ooraaon  de  Ciún 
viendo  qu^  su  hermana  oonseo-vaba  la  hi'^renoia  pa<K'i\iia  que 
(1  hibia  tirado:  lo  tentó  ^el  diaUo,  lo  aluoinó  oi-erta  noinhra- 
día,  y  bajo  su  dirección  se  puso  á  <»<\ar  la  fosa  de  sus  [xulres 
que  diescan:>akm  en  paz,  paira  sacar  ad  aái*e  sus  mainois  y  mos- 
íiii'rloeí  «eu  >vei*gon7>üSii  é  imipMiea  exliibivion.  ¿Y  qtie  ha 
consoguido  ^ie  su  «nefanda  tarea  í  que  el  reputado  lejítimo  sea 
declarado  judiciaJm'ente  adulterino  y  prdvíulo  de  h«ei\Miei«;i  |>a- 
terna  y  mateírna.  Entretanto  éd  qwda  ámpasible  y  oallado 
tante  el  eacamio  y  silvatina  de  cuantos  conociendo  el  (viso 
eolelxran  'oste  resultaido  die  su  bellaco  proceder. 

Pero  no  crea  V.  E.  que  esa  conloriTiddad  de  D. . . .  (de 
mandando  procede  de  una  resigmacioa  nuciotniiü  y  virtuosa; 
nace  de  otro  diapaipate  que  le  ha  metido  en  la  cal)eza  aljjuno 
dedos  de  la  serie  de  Aljogados  que  ha  'ido  teniemlo  de»|>U(>s  del 
prinuero  que  lo  liamzó  an  la  faital  vía.  SucckIo  que  la  «ui^ffra 
de  D. . . .  (demandante)  es  hermana  de  au  difuntx)  padre,  y  su 
ospo-«i  sobrina  de  su  finada  madre :  se  ha  hecho  pues  enti^nder 
á  D que  arrojados  él  y  sus  hermanas  de  la  herencia  pa- 
terna y  nua/terna,  su  suegra  que  vive  cooi  él,  y  etnne  de  mu  nw^sa 
leclamtará  para  sí  la  paterna,  su  muj-ecp  la  mateima  y  Al  se 
apiopiará  las  dos,  aoostumbrado  como  está  á  imperar  dt*H|v')- 
ticamenie  sobre  los  suyos.  Pero  se  LM|udvca  néi-danu^ntc  <»n 
e«to  oomo  en  tOk:])o,  ipues  en  tal  improbable  «iso  ed  Ministerio 
Fiscal  le  opondriía  la  excepción  de  dos  dos  meses  de  la  iefy  10, 
Tit.  13  Pajrt.  6.a. 

La  salvaHom  del  deniandante  no  está  en  la  ptíalizacion  de 
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6U  iinibÓL'il  y  acieaLado  designio :  ia  sah'acion  de  D y  de  sus 

hermanas  está  {X^r  cista  vez  em  il<a  jiLstdeia,  pues  los  tres  han 
sido  injusíaimente  priv-ados  de  hcírencda  paterna  y  matenna. 
Al  so.^teaier  los  derechos  de  mi  defendida  voy  á  sostener  lo» 
de  su  hornuano,  el  peor  de  I019  herniianos,  defendiendo  á  los 
dos  contrarics  juntuiínünte :  esta  anomalía  es  una  de  las  con- 
Kcicu'OUdiaw  iLíl  da^ordenado  pronunciamioníto  apelado,  que  ha 
he^ílio  pt  rdt*r  «1  pleito  á  >los  dos  cooteai dores,  lo  que  equiva- 
lí e  á  '(l(\ir  (jiie  -el  Juez  no  ha  jaizgado  eaitre  h^  dos,  no  ha  U-e- 
nado  |X)r  t-íuito  su  misioai.  Mas  á  mi  representado  no  desa- 
gradiTÍa  que  lo  que  ipa»o  á  de^iir  pudip«r^  de  alj^un  modo  ser- 
vir a  lu  nieiiesliTosa  íVjmilIia  de  I) (deuiandante). 

11KHKX(MA  PATKRXA— I)....  (segundo  mcirido)  no 
pudo  curtainiMite  iustituir  lieredeix)s  ni  diojar  cosa  aiguinia  en 
su  tistanu'uto  á  sus  hijos.  Ijo  hizo  íes  verdad  con  el  mas  pu- 
ro (íijndor:  él  entendía  que  -cll  subsiguit^ite  iiLafUiiraonio  tenia 
taíuta  virtud  crí>nio  para  lijitimar  hijas  adulteiiinoe,  y  lo  en- 
tendía (ion  nutó  liu»i'to  mrxm  d.\'?pnc^  qui»  la  Curia  Eclesiástica 
miando  anotar  ln«  ¡Kirli'das  hautismales  de  sus  hijos  como  le- 
jitiniadr.'S  potr  .subsiiruionto  matrinionio.  Todo  esto  está  de- 
mostrado en  mi  referido  aleg-ato  de  Iw^n  probado,  oon  refe- 
rencia minuoio^::i  á  los  autos.  Sin  emlKirgo  la  buena  fe  del 
tí\Sia(l:or  no  impide  que.  su  instituci<m  haya  sido  ilegal. 

I*i»ro  o^ii  prohibición  para  el  paJre  de  aduJtea'inos  no 
pue«1c  fundarse,  al  menos  hoy,  en  hi  pnmera  de  las  'leyes  que 
«ita  la  -^i  nten(ái.  <e^  di»i*ir,  la  4.a  Tit.  3  Part.  3.a  Esta  ley  no 
habla  (spiv'ífi.-inuMite  de  adulterinos.  Es  vordád  que  hjii/bla 
de  (laiio  ('(jifa  haciendo  esta  d^mominatiion  sinónima  de  la  de 
vedado  n}i\n\tnmicnio;  pero  Imm  pronto  veremos  qiie  hoy  yn 
n-í)  (s  c'i-í,  (ju<^  ya  no  todo  a^iintamipjito  vedado  es  dañado, 
I^KS  iiíia  de  la.s  leves  Recoipiladas  que  «cita  la  «entencáia  mósma 
reforma  esta  do  l\irtiv1a  que  ía  utíisma  si»ntencáa  invoívi. 

AdiMiiás,  la  pn'.soqite  ley  de  Partida  ha  caído  toda  eiUa 
\>ov  »u  pro])io  c  iiL-ir>st.(inible  pí^o,  si  es  que  «alguna  vez  ha 
tenido  ^subsistonciia.  La  preSv^nte  ley  de  partida  proliábe  no 
f¥>\o  '<\]  padre  siíio  á  todo  testaidor  qu-e  instituya  heredeix)  á 
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la  persomi  nacida  de  un  moesto :  por  manera  que  naKJde  pu€- 
de  nombrar  pcxr  su  heredero  <al  que  hubiere  (nacido  de  kt 
unáon  iflogfítima  d^e  dos  primos  hermiuncs,  de  dos  primos  se- 
gundos» de  dois  pri'iuos  t'creeros,  de  parientes  allá  desde  muy 
lejos,  pues  cuamJjc)  se  traUi  de  penas  del  in<?esto  la  computa- 
üion  se  haoe  por  el  derecho  cjanónieo,  aoQün  lo  demu'L'stra 
Gregorio  López  al  glosar  Ja  iey  1.*,  tít.  18,  Part.  7.*  ¿Y  so 
atroveria  al  si>ñor  Juez  aquo,  ni  Juez  alguno,  f imdándose  en  la 
le}'  4/  tít.  3.®,  Part.  6.',  á  oasar  de  oficio  un   testamento, 

como  de  oficio  lo  ha  hecho  con  el  de  D (segundo  mari- 

d-o),  ¿icio  porque  el  dnstdtuvdo  heredero  fuese  apimtat^i  ó  mo- 
ro,  ó  porque  n«ció  de  relaciones  secrotas  entre  dos  parien- 
tes aiunque  'lo  hubiesen  sido  muy  lejanos,  allá  nada  mas  que 
en  ciiíurto  g'rado  canoinico?  Ciortamente  que  no,  porque  to- 
do 4^1  iimiifJo  se  levantarla  para  incropiírlo,  y  V.  E.  mas  alto 
(|U>e  tollos.  Todo  el  nmmlo  le  dini  que  esa  iley  es  una  e.stra- 
vai^aiuda,  sin  «antecedente  en  el  derecho  eomun,  sin  ooneor- 
dancia  en  la  h-gáslacion  e-ipañda,  sin  semejanza  ná  símil  «n 
Código  algaiaio,  y  que  tan  estira  ñámente,  tan  sin  motivo,  tam 
íronti'a  de-pecho  y  contra  razón  coiuprime  el  <lerecho  de  nom- 
bi'ai-we  siiL'fvsor,  derecho  estimado  y  venerado  entre  todas  las 
gcoilfcíí,  í<iiiio  una  linstitiiíár.ii  mas  el'0Ví)'«1ti  que  la  simple  ley 
civi'l. 

Cita  asími-nio  'Ui  sentencia  la  ley  10,  tít,  13,  Part.  6.', 
ki  misma  que  ya.  dejo  citada  á  otro  objeto  en  el  presento  es- 
crito. 

La  ley  10.  tít.  13,  Part.  6.*,  esta  t^  ila  Iry  dr^l  caso;  la 
ky  que  proliil.ia  á  D. . . .  (.scj^iindo  marido)  dejar  cosa  algu- 
na á  sus  liáj-os;  i>ero  afortunadamente  pnra  los  hijos  de  c^e, 
está  pof»o  »niias  abajo,  en  el  lítuilo  siguiente  de  la  inismia  par- 
tida, la  7.*  qaie  los  salva. 

En  efeoto,  la  üey  ?.■,  tít.  14,  Part.  6.»  dispone  que  si 
alguno  hubi'ose  pa-tcido  una  herencia  «por  diez  años  con  bue- 
na fe,  la  gana.  Los  hijos  de  D. . . .  marido  en  scgunklas  nup- 
oias  de  su  madre,  entraron  con  la  nTejor  fé  y  por  decreto  ju- 
dicial á  la  herencia  que  por  testamento  des  dejó  su  padre. 


rúS  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

"Rsie  murió  á  mediados  úél  año  1853.  Como  sus  hijos  han 
sito  tratados  cuM  si  fuesen  ilegítimos,  no  sollo  por  la  autori- 
dad eclesiástioa,  según  quidda  dicho,  sino  también  por  la  oi- 
7<il,  como  lo  demuestra  cd  agregado  >espedieinte  die  su  testa- 
meoitarpa,  «ellos  entraron  en  posesión  ipor  ministetrio  de  la 
ley,  la  posesáon  del  padre  desde  el  mouiento  de  su  mu<erte 
iionlmuó  en  snis  liijos.  Ellos  están  en  posesión  pakáfioa  ha- 
ce Iroce  años  y  inedio,  las  diligencias  testamentarias  no  tu- 
vi-eron  otro  objeto  que  liquidar  la  testamentaria  y  dar  á  cada 
uno  su  hijuetla:  fueron  praotioadas  judicialmeinte  por  ileDar 
la  exigencia  Kle  la  ley  en  razón  de  ser  demente  una  de  las  he- 
rediTas.  Las  cliligencáas  termánaron  por  éí  auto  de  6  de 
agosto  de  1856,  f.  107  vuelta,  espediente  agregado,  también 
en  mas  de  diez  años  anteriores  al  auto  apelado,  -en  qaie  se 
ina.nda  muy  resudtanien'te  d'evolver  Ja  herencia  prcscripta 
^i»  llar  ^razoii  alguna  que  justifiquie  este  proceder  atentatorio 
contra  la  prese ripcdon  alegada. 

En  ef-ecto,  la  presoripoion  habia  qoicklario  alegada  por  mi 
HKirte  en  mi  alegato  de  bien  probado,  con  Tofereucda  al  -expe- 
(lioute  agregado  y  cita  á<c  hi  ley  del  caso.  ¿Cómo  es  enton- 
ces qut»  es  el  Juez  a  quo  fteniiendo  á  la  vista  loK^los  estos  anteoe- 
dentes,  condnna  á  Jos  hijos  de  D. . . .  (segundo  inairido)  á  de- 
volver una  htcreni'ia  acjibatlam'oaite  ef  in  pcrpciunm  prescripta? 
No  lo  sé,  Exmo.  wñor,  no  ilo  sé:  será  exceso  kjie  celo,  será  el 
1>»MM  ito  de  llamar  la  atencdooi  c<m  una  grim  novedad,  no  lo  se. 

TVro  (il  sí'fior  Juez  ha  Horado  su  severidad  hasta  privar 
{\r  jilimie'ntos  á  la  demente,  pues  manda  que  también  ella  de- 
vuflva  todo  lo  reeibido  de  su  padre.  V.  E.  sabe  qoie  un  pa- 
dre » Vbi'  alimentos  á  sus  hijos  menores  y  á  «los  que  están 
or)u.i<j);iiraí'los.  «nun  cniando  estos  sean  espurios,  inoestuosos, 
adulterinos  y  aun  nef^irios,  ¡K>rqu)e  o??  un  deber  naturaJ,  y  el 
padre  está  ol>]ifoado  en  testamento  y  fuera  de  testamemto  aun 
ouando  sra  -oa^ado  y  tenga  hijos  legítimos.  D. . . .  (segundo 
marido)  no  los  tenia,  D.*. ...  no  solo  es  demente,  sino  tem- 
\m^n  eorporalmente  enferm'n,  y  por  e?o  el  padre  a»l  instituirla 
beM'diTa  la  mojón')  tamW'en.     Ilialiita  con  m  Hermano  !>.... 
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<>d«niancLantc),  el  cu*ai  (naida  ti<eii<e  y  la  atiinei)itar&  imiy  esoa- 
aasK^Dte:  «demás,  maitvvita  y  azota  á  «ista  hermana  mayor 
«que  él,  aegim  lo  ha  d«Duncdado  «nte  el  Juez  de  la  oa^iaa  su 
curador  ad  ¡item,  sobre  lo  cual  se  está  sigui^mdo  un  suanario 
qu'e  paró  cxm  hi  clausura  dal  punto.  Y  si  ¿  toóos  ^oa  infor> 
tunioH  m  aprroga  ed  de  que  el  «ináAmo  Ju<ez  manda  que  le  qui* 
t(iD  toila  ]h  hei'encáa  ún  acordarse  si(|uiera  de  dejarle  ali- 
Hicntüs,  la  ermíldjid  con  que  el  destimo  persigue  á  esa  infeliz 
.ceñara  dama  al  icieio,  y  j-o  reclamo  á  V.  E.  rem^edáo  eontra 
lia  severidad  viicl  Juez  a  quo. 

A  impulsos  de  la  sangre  y  por  la  acciooi  popular,  mi  re- 
2>rec;^ntada  («>  \]cvant>a  contra  la  dea^olm^iom  que  se  manda  ha- 
•<ior  de  ]a  hercmciia  paterna  «rin  dejar  ni  alimecvtos  para  la  de- 
iiw»nte,  y  se  q>ñrmite  reoomendar  al  celo  de  su  ciurador  ad  li- 
/^'m  y  d(4  ministerio  este  punto. 

Vjn  euaaíito  á  mi  reí>resentatíia  misma,  ella  &  la  edad  de 
-(•inouenta  y  taaitos  años,  oon  un  marido  impedido  y  cargada 
de  hijos  pequeños,  vive  á  espenaa»  de  su  penosa  labor  diaria, 
y  no  p(>so(í  mam  -ffue  la  easita  heredada  die  su  padire,  en  que 
lialtita:  arrojai^la  á  la  cavile  para  dársela  al  Fisoo  después  de 
])rcseripta,  sorm  sobre  injusto  atroz,  y  V.  E.  jamás  cae  en 
inicuas  y  monstiruosas  aberraciones. 

Eai  sustan<*ia  del  artículo  herencia  paterna:  D (se- 

írundf-  marido)  no  pudo  iastituir  herederos  á  sus  hijos  adiil- 
IcrinoR,  aimqu(»  k)  haya  hecho  de  buena  fé,  como  en  efeoto 
«sí  i^^:  ipei-o  sus  hijos  han  preseripto  la  heremcda  habiéndola 
paseido  de  bn'íniía  fé  por  mas  de  diez  años. 

IIEKKXÍ^TA  MATERNA,  A  este  Tespecto  cita  Ja  sen- 
Icncia  'la  <]-(»y  7,  tit.  8,  lib.  5."  R.  C,  que  es  la  nona  diei  Toro, 
l^ermftfinie  V.  E.  tiuuScritóiila,  porque  es  famosa  en  la  mate- 
ria, y  porque  es  preciso  tenerla  á  la  vista  á  cada  instante  edn 
nooesjídad  de  ir  á  busoax  el  Hbro.     Dice  aaí : — 

TiOs  hijos  bastardos,  6  ilegítimos  de  cualquier  quali- 
dad  ouo  sean,  no  pueden  heredar  á  »us  madres  ex  testa- 
^'  mentó,  ni  ah  vitestato  en  caso  que  tengan  sus  imadres  hijo 
*'  ó  hijos,  ó  descendientes  (legítimos;  pero  bien  peirmitimos 
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que  (Les  puedan  >efa  'vida,  6  en  nmertc  iiiandar  hasta  la 
qirlnta  parte  de  su^  bienes,  de  ila  qual  podrían  disponer  por 
811  aniína.  i  no  mas,  ni  allende :  i  en  ca30  que  no  tenga  la 
mujer  hijos,  ó  desoendientes  legítimos,  aunqu<e  tenga  pa- 
dre, ó  maidire,  ó  ascendientes  legítimos,  mand^tmos  que  el 
hijo,  ó  hijos  desoendientes  que  tuiviese,  naturales,  6 
espurios,  ipar  su  óidien,  y  gmdo  le  sean  herederos  legoitimos- 
ex  testamento  i  ab  intestato;  sailvo  si  los  tades  hijos  fuesen 
de  dañado  i  punible  ayuntamiento  de  parte  de  la  madre,, 
que  en  tal  eajso  maodamos  que  no  puedan  heredar  á  sus- 
madres  ex  testamento  ni  ab  intestato,  pero  bien  perm¿ti'iuo& 
que  les  puedan  en  vida,  ó  en  muerte  mandar  hasta  la  quin. 
ta  parte  <de  sus  bienes,  i  no  mas,  de  lo  que  podi<aai  dáspo* 
ner  por  su  ánima:  i  de  la  tal  parte,  después  que  la  hubie- 
ren, puedan  disponer  en  su  vida,  ó  al  tiempo  de  su  muer^ 
te  dos  dichos  hijos  ñlegitimos,  como  quisieren :  i  queremos,, 
i  mandamos  qoie  entonces  se  enticnida,  y  diga  dañado  i  pu- 
nible ayuntamiento,  quando  la  madre  porr  el  tal  ayunta- 
miento  incurriere  en  pena  de  monerte  natural,  salvo  si  fue- 
ren los  hijos  de  clérigos,  ó  frailes,  ó  de  monjas  profesas,, 
que  en  tal  caso  aunque  por  e/1  tal  ayuntamiento,  no  incur- 
ra la  m<adre  en  pena  de  muerte,  mandamos  que  se  guarde 
lo  contenido  en  la  ley,  que  hizo  el  señor  Rei  D.  Juan  el 
Primero  en  'la  cdaidad  de  Soria,  q<ue  habla  sobre  la  sucesión 
**  de  los  hijos  de  los  clérigos,  supra  próxima.'' 

Dispone  pues  la  ley  que  los  hijos  ilegitáraos,  bastardos, 
ó  espurios,  de  cualquier  calidad  que  fuesen,  puedan  y  deban 
heredar  á  su  madre,  no  teniendo  esta  hijo  ó  hijos  legítimos,. 
á  e.^JOOfpriion  de  los  hijos  de  dañado  y  punible  ayuntamiento,  y 
quiere  y  manda  que  entonces  se  entienda  y  diga  dañado  t/  pu- 
niblC'  ayuntamiento^  cuando  la  nvadre  por  tal  ayuniamieyíta 
incurriere  en  pena  de  muerte  natural.  Agrega  que  milita  la 
iiüisma  prohibición  respecto  de  los  hijos  de  elérigos,  frailes 
V)  monjas,  aun  cuando  por  tal  ayuntamiento  no  incurra  la 
madre  en  pena  de  muerte. 

i  Cómo  ha  venido  á  ser  aplicada  esta  ley  á  los  hijos  de 


4  ( 

ti 
ik 
<< 
H 

<  i 
i  t 
<< 
(  t 
i  % 

n 

<  < 
(< 

<  í 
(< 

<l 
<i 

<  ( 

n 
I  í 
« i 

<  € 

t  I 


JURISPRUDENCIA   DK  LAS  SKNTP:NCIA8  Ó21 

D (segundo  marido)  y  de  D.* ?     listos  no  tuvieron 

hijos  tegitimos  segum  la  seiiteneia,  y  es  verda<(1,  paies  califica 
de  adultoniuos  á  los  tnes  que  nombra,  y  fuera  de  estos  tres 
ninguno  otro  tuvieron,  coino  consta  de  autos. 

Tampoco (segundo  marido)  ena  fraile  ni  clérigo,  ni 

D.*. . . .  ('la  esposa)  monja. 

;Será  que  la  senteiucia  tenga  por  tliañado  y  punible  el 
ayuxrtaomento  d-e  que  CiSos  hijoá  nacieron? 

£1  código  de  las  Partidas  no  emitió  una  disposicáofn  pre- 
cisa de  lo  que  es  dañado  y  ipunible  ayuntamiento.  Vemos 
que  la  iey  4.*,  tít.  3,  Part.  6.*,  ya  citada  y  comentada  «n  Ja 
presente  esprosion  de  agravios,  tiene  por  sinónámo  el  daña- 
do  y  el  vedado  ayuntamiento,  y  pone  por  ejemplo  el  tenido 
con  x)«j:n»anta  ó  con  mujer  religiosa.  Vemos  que  la  ley  11, 
tít.  13  de  la  misma  Partida  ya  no  ajpliiíaa  ai  coito  con  j>arien- 
ta  el  epíteto  de  dañado  y  'lo  reserva  exclusivamente  para  d 
(Tometido  con  miujer  religiosa.  Pero  vino  la  ley  7.%  tít.  8.®, 
lib.  5."  R.  C,  ahora  en  examen,  suprimió  enérgicamente  to- 
da trepidación,  y  dijo  quiero  y  tnando  que  entonces  se  en- 
tilada y  diga  dañado  y  punible  ayuntamiento,  cuando  la  raa- 
ike  jpor  tal  ayuntamieinto  incurriere  en  pena  de  muerte  na- 
tural :  por  eso  dije  que  'la  sentencia  peouprida  invoca  leyes 
discordantes  enítre  sí. 

¿Pero  cuáil  es  el  crimen  perpetrado  por  D.*. ...  en  fuer- 
za del  cual  ella  huWesc  incurrido  en  pena  de  muerte  natu- 
r.iíl?  No  encontramos  que  ella  hubie.se  cometido  otro  delito 
que  d  de  aduiMerio,  que  no  es  chico,  sin  duda,  pero  que  no 
sujeta  á  la  mujer  á  pena  de  mnerte  natUíPaá.  i  El  joiez  a  quo 
cree  que  sí?  Pues  debió  babeo-  citak3io  en  su  sentencia  la  ley 
que  condena  á  la  adúltera  á  pena  de  muerte  natutral.  Este 
debió  ser  su  punto  de  arranque  respecto  á  la  herencia  ma- 
terna :  lia  ley  que  castigue  eoi  la  'mni jer  el  adulterio  con  pena 
de  muerte,  esa  habría  sido  la  cardinal  y  decisiva  respecto  d.c 
la  herencia  materna,  i  Existe  tal  ley?  pues  la  sen/tenriia  es 
jiUBta.     4 No  existe?  pues  «la  sentencia  es  injusta. 

Pei"o  ya  que  el  señor  juez  no  ha  citado  la  ley  que  oasti- 


522  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

gue  con  iptna  de  maiierte  natural  á  la  mujer  «ikláltera,  yo  re- 
suelüamentCy  con  pilona  voz  y  ante  los  <ailtos  respetos  de  V.  E. 
asegU(ro  que  no  existe  ni  ha  existido  jamás  en  los  códiipos  es- 
pañoiles  la  pena  de  muerte  para  la  mujer  adúltera,  dalvo  tan 
solo  uino  de  los  cosos  de  la  ley  15,  tit.  17,  particla  7.a,  y  ed  de 
que  el  adulterio  de  la  mujer  sea  con  su  propio  siervo :  ella  y 
él  debían  ser  quemados.  Repito  que  jamás,  jatmás  fuiera  de 
este  e¿iso  ha  sklo  fuQminada  en  España  ipena  de  muerte  na- 

tut^ail  contra  la  adúdtera,  y  como  D (el  segundo  marido) 

no  era  sáervo  de  D." (Ja  madre  común)  la  excepción  no  le 

comprende. 

Según  el  oi)digo  de  las  partidas,  la  pena  úel  adulterio  era 
para  el  adúltero  de  muepte  natural,  para  ila  adúltera  la  de 
azotes  y  encierro  en  un  {monasterio:  ahí  está  terminante  'la 
iey  que  aoabo  kJie  citar,  la  15,  tít.  17,  partida  7.»  En  otras 
pailabras,  la  pena  del  aidúltero  muerte  natural,  la  de  la  adúl- 
tera muerte  civil,  pues  una  mujer  públicamente  azotada  por 
adulterio  y  «caieerrada  después  en  un  monasterio,  queda 
muí^rta  (pana  la  «)cÁedakl.  Y  el  insigne  Gregorio  López,  en 
sus  notas  á  'la  citada  ley,  enseña,  y  con  muchísima  razón, 
que  tales  penas,  tanto  contra  el  adúltero  como  oontra  la  adúl- 
tera quedaron  abolidas  por  la  ky  1.a,  lít,  7.o  Oibro  4.0 
del  Fuero  do  ilas  levos:  la  >cito  porque  está  entre  las  recopila- 
das y  ocupa  d  lluga»r  'd-o  la  ley  1.a,  tít.  20,  »libro  8,  R.  C. 
Diaponiemdo  es-ta  Jev  que  la  pena  de  los  adúlteros  sea,  en  ge- 
neral, 'la  de  ser  cmt recaídos  'r.mibos  al  marido  para  que  haga  de 
ellos  lo  que  qui-era,  deduc^o  también  el  ilustre  glosador  que 
r-or  olla  quio'd'ó  derogada  aun  Ja  pena  »de  la  señora  casada  que 
so  haya  rebajado  á  yacer  con  su  siervo. 

¿  En  donde  está,  pues,  «en  que  dey,  la  pena  de  muerte  na- 
tural contra  la  adultera,  que  supone  la  sentencia,  sin  diemos- 
trarla?  ¿Como  es  qué  sin  esta  demostración,  sin  haoer  caso 
tampoco  de  la  ley  de  prescripoion,  arroja  el  señor  juez  de  un 
empollón  al  abismo  de  la  miseria,  á  una  demente  y  á  una  de- 
sola'íli.i  madre  do  familia?  No  sé,  señor,  como  se  hacen  estas 
cosas. 
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I^iiHide  se«r  que  el  señor  juez  participe  del  modo  de  pen- 
sar de  algauDos  que  opinan  que  ila  citada  ley  T^eoopü^da  iinipor. 
ta  una  pena  de  muerte  contra  él  adúltero  y  oontna  la  adúltc- 
1^:  poro  por  simples  opiniones  no  es  lícito  hacer  infelices  a 
las  fcente^,  como  hacie  'ta  sentencia  de  oficio  á  los  hijos  de  Da.... 
(Ja  madre  común.)  Fm  materias  tan  odiosas  como  esta,  la 
I«ey  es  «indispensable,  la  ley  categórica  y  terminante :  y  ley  que 
caati'gue  de  maierte  á  l<a  »díillte«ra  «en  los  caaos  comun-es,  no  ha 
\'Í8to  jamas  ol  señor  jfxxez.  De  cierto  no  ha  visto  tan  bárbara 
ley  en  los  o(Sdig03  españoles. 

Kn  icuanto  á  que  la  Qey  recopilada  entregando  á  los  adúl- 
teras al  ma»r¡do  para  que  haga  ^e  dios  lo  que  quimera,  equiva- 
le á  una  ley  inii>oniendo  la  pena  de  muerte,  tal  oj>inion  es  un 
disparate  evidente*.  El  manido  de  la  adúUera,  al  volver  ésta 
¿i  8u  raso,  así  como  pu-ede  recibirla  &  puñaladas,  puede  hos- 
]>edarl:i  entre  earidi-íis,  y  si  ejsto  imoediese,  no  soria  lo  prime- 
ro qu'O.  se  vie5«)  en  Bu'cnos  Adres. 

La  «pini'tm  d-e  que  la  pena  de  la  «l-ey  recopilada  entre- 
g^an)Jo  los  adúllteros  al  anarido,  sea  precisamemte  una  pena  de 
mu'i>rte,  e-í^tá  imipugnada  por  el  mat^tro  de  la  ciencia  jurídi- 
va,  el  SH^ñor  Loí>t^z,  en  su  glosa  5.a  á  la  citada  ley  9,  tít.  13, 
.I>artida  6.a,  y  «lo  está  piM?ci»amente  al  objeto  de  demostrar  que 
los  hijos  adulteninas  heriKlaii  á  iLas  madres  no  habiendo  lejí- 
tinio-,  y  lo  está  <on  toda  la  solitk'z  y  claridad  propias  del  im- 
i-oinpa.rablc  -í^xipcKsitor  oficial.  Dice  que  cuao^Jo  la  ley  impone 
1:1  \hmn  do  inucrle,  manda  miatar,  pero  que  la  ley  recopilada 
no  nuynda  matar  (\  la  adúltem  sino  que  permite  al  marido  que 
3a  mate ;  que  si  el  marido  usa  de  este  sumo  derecho,  no  obra 
como  ministro  de  la  ley,  sino  como  ejecutor  de  su  propia  ven- 
gan/ya, con  pcnniso  de  la  ley:  uáía  de  un  derecho,  no  cumple 
un  'deber  c\xw  la  \oy  h  haya  iinipuesto. 

Azevi-lo  corneal tando  la  ley  Recopilada,  insinúa  que  para 
que  das  penas  del  aickijlterio  entre  las  cuales  enumera,  aunque 
sin  razón,  la  inhibición  de  insti'tuir  herederos  á  sus  hijos  adul- 
terinos, st^an  aplicados  á  los  adú^lteros,  es  indispensable  que 
haya  preceilddo  afnisacion  del  marido,  juicio  y  sentencia  im- 
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poniéndolas.  Esto  es  tan  ríUcio(n«ül  qu^e  no  necesáta  ipara  oon- 
vencer  mas  qu-e  ser  enunciado.  Emtire  tanto. . .  (primer  ma- 
rido) no  acujsó  jamás  á  su  esposa :  él  no  podita  igoiorair  que  eiUa 
estaba  habitando  y  teniendo  hijos  con  otro.  Maa  lo  supiese 
ó  nó,  no  la  acusí),  doña. . . .  (madre  común)  nuoioa  fué  juzga- 
da y  eondemada  por  adúltera.  Su  manido  calló,  i  y  habla 
de  oficio  el  señor  juez  a  quof  El  juez  a  quo  Aiieaae  á  desente- 
(T'par  ilos  hiiesus  de  la  arrepentida  anujer,  sin  ampamieoi'to  si- 
quáeiii  al  santo  sacramento  que  al  fin  Ja  unió  al  que  habla 
KÍdo  9u  cH')m¡)íLice,  á  juzg^arla  ítie  ofioio  por  un  delito  que  de 
üíi'^io  no  es  judicáable,  y  apli carie  una  de  Las  que^  reputa  pe- 
mas  do  su  horrado  dt-lito,  haeiémlola  gravitar  sobre  sus 
inooentü^  \n¡\('^,  de  li^s  cuiales  dos  son  personas  miserables.  To- 
do tíslo  iiiii)orta  la  sentencia  «pelada.  Corrija,  señor,  corri- 
ja V.  E.  tanto  desorden. 

Voilvit^ndo  á  la  ley  penal  Reeopilada,  <iu«e  'pa»reüe  que  es  la 
i[Utí  lia  imperiiiJo  sobre  el  áiiiimo  del  señor  juez,  y  que  nunca 
fué  apliüada  á  doña. . . .  (lia  madre  común)  durante  su  vida  y 
mediante  aeusacion  de  su  manido,  esa  ley  sin  duda  peronite 
«jue  (ti  inarido  m^ate  a  su  nuijer  y  al  rómpliee  de  esta,  ó  de 
una  puñalada  en  el  coi\iz()n,  ó  de  veinte  ó  treinta  ó  d^  sesenta 
mordiéndose  los  láhioéj  de  ¡i^laeer  cada  vez  que  dt»senterpando 
el  puñcd  vea  destilar  la  sanga'e  aborrecida :  puede  también  ase- 
8Ínanlos,  no  á  fierro  ni  á  i>lomo,  sino  de  hambre  y  sed,  puede 
oonsem'arlos  eol-gados  de  los  pies  ó  de  i<as  manos,  puede  des- 
cuartizardos,  puede  emeeri^airlos  por  toda  la  vida  en  fétidos 
(.alabozos,  prcíparados  en  su  propaga  casa  en  donde  los  hijos  es- 
euelien  por  'lar»!:»^!  años  Jos  gemiidos  de  su  propia  madre  cu- 
bierta ^-H^mo  Job  de  gusanos  y  de  podre:  toldo  -esto  poiede  el 
miarido,  pne^s  los  iadiíiltoix)s  le  han  sido  entregados  para  que 
**f«a^'a  de  ellos  lo  que  quisiere;"  ipero  todo  esto  no  importa 
inq-nner  la  «ley  pena  de  muerte,  pues  eonfomie  el  marido  pue- 
de cntrej^airse  á  e^stas  crueldades,  puede  no  practicarlas  y  aun 
per*slonar. 

Pero  taJ  ley  no  es  ano  uno  de  esos  impremeditados  ar- 
ranques de  qiie  á  veces  se  deja  arreba^tar  el  Lejislador  cuando 
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le  enfada  'la  frecuencia  de  Jos  orirncnes,  aspirando  en  vano  á 
reprimir  con  leypís  (TUelvá  vinios  que  son  el  efecto  de  la  edu- 
cación, que  no  ha  sabklo  dirijir,  y  de  da  corrupción  de  costum- 
bres que  no  ha  «alcanssado  á  prevenir.  Mas  esas  sanca ooi'os  es- 
trafalarias por  inhnnraaias  no  ha<cen  sino  alentar  dos  erimenes 
que  pretenden  sofoi'ar  ofreciéndoles  impunidad.  La  ley  que 
tanto  híi  preocupado  al  ij^iTeeor  al  señor  juez  aunque  no  la  ci- 
ta no  pueíJe  estar  en  práctica  en  Buenos  Aireas,  ni  en  España, 
ni  en  pais  alguno  crivsliano.  Y  si  á  un  marido  ofendido  se  en- 
tregase á  su  mujer  y  cómplice  maniatados  é  indefensos  y  to 
eneerríise  oon  e-Mos  en  su  cncsa  para  asesinarlos  ó  para  estarlos 
azolHiiklo  y  Irui  ¡dando,  el  vecimlario  se  levantaría  y  se  ava- 
lanzarita  á  la  ea.sa  donde  'tail  sueedii\se  para  arrancar  «1  verdu- 
go sus  vietdmas.  Tal  ley  e-lá  de  liecho  derogada  en  los  mis- 
mos Cy)dQgO(S  españoles  que  nos  ri.jeu,  por  el  auto  segundo  tít. 
8.0  lib.  8.0  de  los  «eordados,  como  muy  oportunamente  Jo  hace 
uotir  don  José  Cláreos  Gutiérrez  eii  >u  Práctica  Criminalt 
parte  3.a  cap.  9.o  niim.  33. 

Kn  efeoto,  el  monarca  íogislador  dice  en  d'icho  auto  ha- 
ber prohibido  los  duelos  y  venganzas  particulares  y  renueva 
la  prohibición.  Habla,  pues,  de  aquellas  satisfaz; eion-es  pri- 
vadas que  las  'leycns  hablan  en  otiro  tiempo  permitido,  como 
la  de  hacer  todo  ílo  que  quisiese  el  marido  ofendido  con  su 
ofensora  y  cómplice ;  como  la  otra  analogía  permitiendo  el  ho- 
micidio de  amííos  ,si  fuesen  sorprendidas  in  frag'inti,  como  las 
Jides  lefíaHzadiis  en  el  título  de  los  rieptos,  3. o  pat.  7.a.  Todo 
esto  se  acjfilx)  ii)or  el  citadlo  auto  acordado:  A  t'sto  se  refiere 
Felipe  V,  ó  nada  de  nueivo  sancionó,  por  que  lo,s  actos  de  ven- 
ganza privaida  ({ue  no  estaban  permitidos  por  las  esppe^'ddafl 
leyes,  .«siempre  í^'sjtuvieron   prohibidos  y   fueron  castigiados. 

Pero  aunque  no  estuviesen  alx)li<l'íLs  por  íJíinaion  escrita 
esas  pencas  estra  va  gantes  contra  los  adúlteros,  lo  e.stan  por  l«a 
ííoslumbre,  que  es  la  «mas  fuerte  como  raeion-al  de  las  dero- 
gacioii'ftg.  No  se  aplioa  ya  en  los  trilmnales  de  España  pena 
de  iiuierte  a»l  adúltero,  contra  el  que  de  cierto  la  fulminaba  I-a 
l-eírisl ación  de  l:us  Partidas.     Nada  tampoco  de  execrable  fus- 
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tigacion  y  otros  ultrages  contra  la  ladií'ltera :  el  aprobio  de  sül 
delitx)  y  Jas  sitlencioaas  lágrimias  die  una  (reclusión  ^n  su  cas^ 
tigo,  así  lo  atestigua  el  núsono  Gutiérrez  «n  el  lugiar  citado 
número  34,  y  tauílMen  Jilserich-e  en  el  exeeleoite  artículo  que 
se  encu'enrtra  bajo  lia  palabra  adulterio. 

Estaba,  \pues,  proscripta  de  la  práctica  d-e  los  Tribunales. 
c'ua<ndo  Vavo  lugar  nrufestra  ennanci pación  política,  la  ley  1.a 
tit.  20.  lab.  8.0  R.  C.  oontra  los  adúlteros,  por  atroz  é  inhu- 
mana, y  quedó  por  tanto  comprendida  -en  la  prohiWcion  de 
aplicar  tales  penas,  sancáonada  en  el  Ueglame'iHo  provisorio 
Sobre  administración  de  justicia  del  año  1817.  Los  qu'C  opi- 
naban, quizá  entre  elfios  el  señor  juez,  que  osa  oidiosa  ley  equi- 
valía á  la  muerte  natural  de  la  adú'ltera,  quedan  destituido» 
hasitia  do  «ese  repul>i'Vo  apoyo.  Alx)lida  'la  pena  de  muerte 
para  (il  adúltero;  mitigaba  «la  de  la  mujer  criminal,  clairo  es. 
que  d(*l:eria  en  te  minarse  reformada  la  inliibicion  de  instituir 
)>or  hiM'edcros  á  sus  hijos,  pues  en  Ja  hipótesis  tal  prohibi- 
ción era  insep'.í.rable  de  la  pena  de  muerte  impuesta  á  la 
adúltera. 

Mas,  abaldonada  tan  infundada  hipótesis,  la  vordad  es- 
quíe la  pena  de  moierte  j«iffiiiis  fué  sancionada  en  nuestra  de- 
gislaí-ion  contra  la  adúltera,  sino  en  el  único  ciiso  de  que  el 
adulterio  f ue®e  con  su  siervo.  En  ooníaecuencia  la  ley  9.a  de 
Toro,  7.a  tit.  8.o  Ijb.  5.o  R.  C,  citada  en/»la  sentencia,  nada 
tiene  que  ver  con  los  hijos  adulterinos,  don  Feírnando  y  doña 
tluama,  en  ]o  quo  menos  pensaron  al  sancionarla,  fué  en  pro- 
hiliir  la  í^nicesion  úe  los  hijos  adulterinos  á  las  tmadi^es,  por  ei 
contrario  hi  admitieron  desde  qu<e  par  punto  genjeral  estable- 
cneron  quo  Jos  hijos  ilegítimos  de  cualquier  oaJidad  que  fuesen 
horedaspn  á  hi  madre  no  habieodo  legítimos. 

Tósis  p:en<Mal.  Ixxs  hijos  adulterinos  suceden  y  siempre 
ban  puoodido  á  «us  madivs  no  habiendo  legítimos,  á  no  ser 
que  sn:in  hijos  de  clérigos  ó  monjas,  y  entonces  no  por  ra^it 
diel  adu/lt-í^rio  íÁno  por  la  de  la  profesión  de  sus  padres. 

^íi  director  al  tomar  la  defensa  de  Da. . . .  sabia  que  era 
adailterinia,  al  menos  en  concepto  de  ella,  y  ni  imaginar  pudo 
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que  hubiese  quiun  pusiese  en  duda  su  eapaeidaki  para  heredar 
Á  la  madre,  pues  durante  sus  estudios  y  su  larga  prictioa  ja. 
anés  había  oádo  doidar  á  imdi«e  sobre  este  particular. 

I\amLieiQ  cita  da  seuteuoia  la  ley  S.a,  tit.  8.0  lib.  5.0  K.  C. 
Pero  DO  Adivino  á  que  viene  esta  crta,  pues  no  hay  punto  en 
dáscusion  sobre  el  caso  de  esta  ley :  mejor  hubiera  sido  que  el 
señor  juez  a  quo  en  lugaír  de  esta  reíerencdta  inútil  hubiera 
catado  ila  'ley  que  impone  á  ia  adúltera  pema  de  muerte  natural, 
si  'la  hay,  y  si  no  da  hay,  se  hubiese  abstenido  de  exheiredar 
XX)r  su  sola  voiuotad  ¿  los  hijos  de  Da . . .  de  los  bienes  que  su 
ma*da*e  les  dejó  por  testamento  solemne. 

Fiero  demos,  y  es  lo  sumo  que  se  puede  permitir,  que  Da... 
no  hubd'ona  podido  instituir  herederos  á  sus  hijos;  demos  que 
el  señor  juez  de  la  causa  en  laig<ar  de  Tesoilver  xima  otra  cues- 
tión nmy  distinta  de  la  única  que  le  estaba  sometida  hubiera 
podido  diá-poner  de  la  herencia  de  D y  de  Da de  ofi- 
cio, sin  petición  do  nadie  y  también  sin  audiencia  de  los  in- 
teresados; diemos  que  ci  señor  juez  a  quo  hubiera  podido  pro- 
(íed'er  asi  exabrupto  y  en  una  admirable  improvisación  hacer 
pedazos  dos  testamentos,  sin  particápad*  de  La  veneración  reJi- 
giosa  que  las  leyes  tributan  á  ks  últimas  voluntades  de  dos 
que  vivieron.  Demos  que  realmente  estuviese  antorizado  pa- 
ra tanto  por  la  ky  7.a,  tit.  8.0,  lib.  5.o  R.  C.  que  invoca,  pero 
esta  misma  iley  perffndte  que  las  imtadres,  reos  de  dañado  y  pu- 
nible ayuntamiento,  dejen  á  sus  hijos  naxiidos  de  tal  unión, 
el  quinto  de  sus  bienes,  ¿y  por  qué  entonc?es  la  sentencia  re- 
currida priva  á  los  hijos  de  Da....  hasta  de  Ja  quinta  parte  de 
su  herencia? 

Da. . . .  que  dejó  á  sus  liájos  todos  sus  bienes,  tuvo  sin 
duda  la  intención  de  dejarle3  todo  lo  que  legítimamente  pu- 
diese, y  pudiendo  sin  género  alguno  de  duklia  dejai^los  el  quinto 
— ¿quien  do  pfu«ede  quitar? 

Si  quod  ago  non  valent  ut  ago  váleat  tamen  vaUrse  pofrst, 
proclama  del  derecho  canónico,  C.  fin,  de  Desponsat  impúber, 
con  motivo  de  un  matrimonio  oontraido  por  nna  niña  menor 
de  doce  años.     No  vade  eoono  matrimonio,  decidió,  pero  que 
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valga  como  espoiisjal.  Deádíe  entonoes  los  tratadistas  todos 
ajpUcaron  estas  palabras  como  axioma  laü  enseñar  que  un  tes> 
tamento,  J^gíldmannante  labrado  en  sus  íonmiA  pero  que  con. 
teng<a  di.ipo¿dcúones  inofíciosasó  d*e  cuialquier  modo  nulas,  de- 
l>e  sostenerse  sin  embargo  en  toido  laquello  que  no  sea  opuesto 
á  l'íi  ley.     No  valdrá  si  no  quiere  el  señor  Juez  a  quo  el  testa^ 

mtonto  de  Da como  insüitucion  de  herederos  en  sus  hijos, 

pero  víiildrá  al  menas  como  «legado  de  su  quinto.  Si  quod  ago 
non  valft  ut  ago  vaUat  tamen  ut  valere  poteH, 

1  laida  dejado  t'omo  propia  un  testaklor  una  casa  á  otro, 
yrt^sultó  que  ¿olameiile  una  parte  <le  la  casa  era  suya:  tam- 
bién i}\  der(»cho  oaaiónico  resolvi<5  este  caso,  decidiendo  que 
al  iiHMios  vaMose  el  'lej^ado  en  aquella  parte  de  la  oasa,  porque 
In  (oto  partem  non  (st  duhiiina  contineri,  cap.  80,  de  Beg. 
jiir.  in  (5.  D.a. . . .  dojalwi  las  oiaioo  partes  de  sus  bienes  á 
su«  hijos:  el  sí  ñor  Juez  a  quo  dice  que  no  pudo,  citando  la  ley 
í)  kie  Toix),  pero  no  intenta  negar  que  K-egun  la  misma  ley  pu- 
do (lííjai'les  el  quimto:  ¿  i>or  qué  entonc^es  los  declara  ain  aoeion 
íil^nina  á  la  hei'^jncia? 

llaliia  otro  hombre  dejado  durante  el  Imperio 'Romano 
l)or  ejecutor  de  su  testamento  á  un  esclavo  suyo:  ya  se  sabe 
({ue  el  escílavo  albaeea  aJijuiria  la  libertad  por  el  solo  hecho 
de  entrar  á  la  administración  testamentaria.  Muerto  el  tes- 
íavlor,  se  encontró  t[ue  ya  no  tenia  bienes  algunos  sobre  que 
]Miditíra  recjrer  la  administra eiion  de  su  esclavo.  Se  suscitó 
la  cuestión  sobre  si  este  adquiria  ó  no  la  libertad,  y  dlevad) 
el  caso  hasta  la  imperial  magestad,  resolvió  que  si,  que  la  in- 
teniíion  del  testador  fué  ila  de  dejar  libre  al  esclavo,  y  que 
siempre  <lebia  escudriñarse  la  voluntad  del  testador  para 
cumplirla.  Simpa-  vcstigia  scquiniur  ttstatonim.  (Lej'  ^» 
(V>d.  de  ntcissy  serv.  inst,  hocred.)  No  ha  seguido  el  señor 
Juez  á  quo  los  vestigios  de  la  testa/ilora  D.a. . . .  (la  madre 
común J,  cuMipliendo  su  voluntad  en  cuanto  la  ley  quo  invocí 
la  aílopta. 

¿Pero  <iue  -más?  Ni  adimentos  para  la  demente  'deja  el 
señor  Juez  en  los  bienes  de  su  madre,  tam])ieii  como  los  del 
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padre  se  los  quita  en  su  totalidad. 

En  (resumen  de  esta  penosa  expresión  de  agmvios:  es 
nula  la  sentencia  recurrida  por  coianto  no  resuelve  el  pdeito 
tal  cual  quedó  entablado  por  la  demanda  y  por  la  respuesta, 
segufli  lo  exige  la  ley  3.a,  tít.  10,  Part.  3.ia 

Es  injusta — respecto  de  la  herencia  paterna,  porque  es- 
ta se  halla  prescripta  por  los  hijos  de  D con  arreglo  á 

la  ley  7.a,  tít.  14,  Part.  6.a 

Respecto  de  la  herencia  niati-rna,  porque  no  hay  ley  al- 
guna que  proliiba  a  la  -madre  dejar  sus  bienes  á  sus  hijos 
adiilterinos  á  falta  de  legítimos. 

POR  TANTO : 

A  V.  E.  pido  y  suplico  se  digne  revocar  la  sentencia 
apelada  pronunciada  con  fecha  31  de  Agosto  de  1866  y  qii»? 
empieza  á  f.  344  vuelta,  cuaderno  eorriente,  en  cuanto  dis- 
pone que  los  'hijos  de  D....,  sénior,  y  de  D.a....  entríí 
ellos  mi  representada  D.a.....  devuelvan  lo  percibido  á  tí- 
tulo de  herencia  paterna,  y  en  euanto  declara  que  carecen 
de  acción  ihereditaria  en  la  sucesión  de  la  madre  por  ser 
íidaiilterinos;  y  declarar  nula  la  misma  sentencia  en  todo  lo 
demás  que  contiene,  mandando  en  consceuencia  de  esta  de- 
elaracáon  'dieí\'olver  los  autos  al  señor  Juez  á  qxio  para  que  re- 
suelva la  cuestión  así  como  quedó  entablada  entre  D.... 
júnior,  demandante,  y  su  hermana  D.a....   demandada.  Es 

justicia  etc. 

BOLDOMERO  GARCÍA. 

III. 

DeS'j)ués  de  esta  briWante  defensa  en  la  que  se  revela  la 
erudición  y  el  estudio  del  jurisconsulto  encargado  de  la  de 
fensa,  el  Tribuna-l  Superior  de  justicia  pronunció  la  siguiente  : 

SENTENCIA 

SKÑOKKS  CARRASCO,  PICA,  SALAS,  SOMELLERA,  ALSTNA. 

Vistos— considerando  en  cuanto  á  la  nulidad  que  se  ale- 
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ga  contra  la  sentencia  de  primera  instancíai — que  habiendo 
declarado  el  Juez  á  quo  que  el  demandante  no  tiene  derecho 
alaguno  para  excluir  de  la  herencia  á  su  hermana  demandada 
por  corresponderle  á  él  y  á  la  otra  hermama  diemente  todo  el 
haber  de  la  herencia  materna  y  paterna;  queda  implícita- 
mente resuelta  la  cuestión  que  por  dicha  demanda  se  pro- 
movió, porque  no  pueden  tener  otra  consecuencia  los  funda . 
mentos  relativos  á  da  prueba  de  los  hechos  (que  además  se 
ajustan  á  las  constancias  de  autos  y  tienen  el  asentimiento  de 
fas  pairtes)  que  eil  absolver  á  da  demandada :  conmderando  «en 
cuanto  á  lo  demás  que  aun  cuando  l&  prueba  producida  en 
este  asunto  sea  bastante  y  plena  para  la  absolución,  no  pue . 
de  reputarse  lo  mismo  para  deducirse  la  declaración  de  nu- 
lidad de  líos  testamentos  otorgados  con  escrituras  públicas; 
que  uno  de  eHos  ha  sido  ejecutado  con  mucha  anterioridad, 
no  siendo  esto  sino  una  cuestión  distinta  de  la  presente,  por 
que  el  proma\'er  un  juicio  un  heredero  para  que  se  declare 
que  otro  que  tiene  participación  en  la  herencia  es  incapaz 
de  serlo,  nunca  puede  producir  por  resultado  el  que  se  dcí- 
clare  que  ninguno,  ni  el  mismo  demandante  es  capaz  de  ser 
heredero,  en  cuya  calidad  demanda  y  ha  litigado,  L.  16,  tí- 
tulo 22,  P.  3.a — Que  aun  prescindiendo  de  las  cuestiones,  si 
la  herencia  paterna  está  prescripta  con  arregüo  á  la  ley  7, 
tít.  14,  Part.  6.a,  y  si  dos  hijos  adudterinos  pu>eden  6  no  he- 
redar á  la  madre  con  arreglo  á  la  ley,  7,  tít.  8,  lib.  5  R.  C 
por  reputarse  de  dañado  y  punible  ayuntamiento,  incurrido 
en  pena  de  muerte  naturad,  la  privación  de  herencia  á  los  hi . 
jos  que  ya  han  entrado  en  posesión  de  ella  sin  contradicción 
adguna,  no  puede  declararse  sino  como  parte  de  la  pena  im . 
puesta  al  delito  de  que  se  trata,  porque  nadie  puede  ser  de- 
clarado  oriminal.  ni  aun  para  dos  efectos  civiles,  sino  en  vir- 
tud de  un  juicio  segaiido  en  forma : — Que  en  el  presente  ca- 
so se  trata  de  un  delito  que  no  es  permitido  juzgarse,  ni  de- 
dararí^e.  m  aplicar  disposición  alguna  del  dierecho  como  con- 
secuencia de  haber<?e  cometido,,  sin  que  haya  precedido  acu- 
sación de  la  parte  ofendida  (L.  2,  tít.  17,  P.  7.a) :— Que  si 
en  virtud  de  estas  leyes  no  podría  condenarse  ni  al  finado 
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D . . .  •  (seg^uDdo  matrido)  ni  á  D.a. ...  (la  madre  oomun),  por 
DO  oozístar  aciumcion  en  uingiui  táempo  de  quien  iinioagnen» 
te  podía  hacerla,  con  mu^aho  menos  razón  ae  debe  de  oticio» 
diacerse  reeaer  las  consecueneias  de  un  delito  contra  loa  hi- 
jos que  de  él  nacieron  y  que  ninguna  culpa  tuvieron : — Con- 
áderando  finalmente  que  múentraa  que  no  pueda  haceirae 
«on  arreglo  á  derecho  da  declaración  que  contiene  la  senten- 
cia apelada,  debe  estarse  á  las  auténticas  que  se  hacen  en  los 
testamentos  solemnemente  otorgados. — Se  confirma  la  citada 
sentencia  de  f.  344  á  348,  en  cuanto  importa  la  absolución 
de  la  demanda  á  D.a. . . .  interpuesta  á  £.  178  por  D. . . .  (de- 
mandante), y  se  revoca  en  lo  demás,  con  declaración  que 
las  costas  de  todo  este  juicio  son  á  cargo  del  demandante,  k 
quien  se  condena  en  ellas  por  la  notoria  injusticia  con  que 
lo  ha  promovido,  y  satisfechas  las  de  esta  instancia,  devuél- 
vanse reponiéndose  los  sellos. 

IV. 

Así  terminó  este  pleito  tan  escandaloso,  en  ed  cual  se 
vé  á  un  hermano  negar  la  paternidad,  acusar  de  adulterio  á 
la  madre,  con  da  mira  de  apoderarse  de  adgunos  bienes  que 
poseía  una  hermana,  con  quien  por  larguísimos  años  habia 
vivido  bajo  el  mismo  techo  paterno  y  se  hablan  reputado 
siempre  como  diijos  lejitimos,  en  posesión  del  estado  civil. 

No  contento  todavia  con  este  resultado,  insistió  nueva^ 
mente,  y  como  lo  anunciaba  ya  en  su  alegato  el  doctor  don 
Baldomero  Qarcia,  inició  un  nuevo  pleito  en  nombre  de  su 
suegra  y  de  su  esposa,  pretendiendo  heredar  eslx>s,  oomo  pa- 
rientes colaterales  mas  próximos,  á  sus  padres  por  la  incapa- 
cidad de  lo  instituidos  por  sus  herederos;  conformándose  él 
con  ser  deolarado  hijo  adudterino,  con  la  mira  de  privar  á  sus 
hermanos  de  la  dierencia,  y  disfrutar  de  ella  como  pertene- 
ciente  á  su  suegra  y  é  esposa.  Pero  el  mismo  juez  que  pro. 
nuncio  la  sentencia  de  primera  instancia,  falló  en  los  siguien- 
tes  términos : 

'*Y  considerando:  Que  dos  demandantes  no  han  podido 
deducir  da  acción  instaurada  á  mérito  de  la  incapacidad  ef  ec- 
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,tiva  Ó  no»  de  los  instituidos  iierederos  por  los  citados  cónyu- 
ges,  sino  en  virtud  de  ios  dereolios  qn-e  ¿  ellos  mismos  (lo6 
demandantes)  les  conüere  da  ley  ó  dispositsion  eapresa  de  los 
códigos;  ipues  la  miera  exclusión  del  presunto  dereclio  de  lo:i 
herederos  instituidos^  no  subrogarla  á  los  demandantes  eu 
ese  derecho,  si  expresamente  no  l«s  estuviera  acordado.  2. 
Que  por  tanto,  y  estando  establecido  como  principio  de  dore . 
cho  en  el  auto,  de  da  Exorna.  ¡Sala  de  lo  civil,  á  £.  418  vuelta  de 
los  autos  traídos — ''Que  no  puede  de  oñcio  nacerse  recaer 
las  consecuencias  de  un  delito  (el  adulterio  presunto  d«  los 
padres)  contra  los  hijos  que  de  él  nacieron,  y  que  mientras  no 
se  traiga  da  declaración  del  adulterio,  acusado  por  quien  ten- 
ga idereclio  á  hacerlo,  debe  estarse  á  la  declaración  auténtica 
del  testamento/'  es  evidente  que  ese  delito  no  puede  servir 
de  fundamento  de  acción  á  los  demandantes— desde  que  ade 
mas,  tampoco  hay  ley  alguna  que  les  acuerde  ed  derecho  de 
acusar  el  adulterio,  sino  que  por  el  contrario  lo  reservan  al 
cónyuge  ofendido,  las  deyes  23  tít.  11  part.  4 — 15  tít  17  y 
16.  tít.  26  part.  7,  como  las  del  tít.  7  lib.  4  del  Fuero  Real  y 
1,  2  y  3  tít,  20  lib.  8  de  la  Rec.  Cast. 

3.0  Que  el  derecho  propio  en  que  pudieran  apoyarse  los 
demandantes  (desde  que  por  su  parenítesoo  orespeoto  de  lo^ 
demandados  no  les  constituye  en  dierederos  suyos  forzosos), 
no  puede  ser  otro  el  que  emana  de  la  ley  que  instituyó  la  que- 
ixílla  de  indicioso  testamento  ó  sea  da  ley  2  tít.  8  part.  6. 

4.0  Que  esta  ley,  al  conferir  en  un  caso  especial  la  ac . 
cion  de  querella  de  inoficioso  testamento;  lo  hace  únicamen- 
te en  fiavor  de  los  hermanos ;  y  en  su  parte  final  esdiiye  espre- 
sámente  á  *Mos  otros  parientes  que  son  de  la  liña  de  tra- 
vieso." 

5.0    Que  por  lo  tanto,  los  sobrinos  de  doña (la  ma. 

dre  com'un)  no  pueden  deducir  acción  alguna  contra  el  testa . 
mentó  de  la  misma,  ni  menos  contra  el  de  su  marido,  con 
({uien  ningún  vinculo  de  parentesco  les  liga. 

Y  cosiderando  en  cuanto  6  doña  (la  suegra  del  deman- 
dante.) *     '    '*•  ^* 

6.0    Que  á  ella  es  aplicaWe  taimbien  lo  espuesto  en  el 
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prcN;oclL'Ute,  2.o  iíonsiderauJo;  y  no  deduciendo  tampoco,  co- 
mo lio  dedujo  la  acción  que  como  tal  heriuana  del  finado 
don. . .  .  (segundo  luari'doj  le  confiere  la  recordada  ley  2  tít.  8 
part.  6  rosiilta  que  carece  de  acción  por  lo  qu»e  á  da  pretenda- 
lia  incapaci-diid  jurídica  'de  Jos  demandados,  concierne — 

7. o  Que  aun  suponiendo  que  dedujo  da  aocdon  de  la.  re- 
frrida  ley,  ella  estaría  prescripta  por  el  transcurso  del  térmi- 
no que  para  deducirla  acut»rda  la  ley  4  del  propio  título  y  par- 
tí», s'^ioun  (»on?ita  de  los  autos  testamentarios  ti'aádos. 

Tor  e«tos  fundamentos,  fallo:  declarando  l.o  Que  los 
demandantes   no  tienen   derenlio   á  los  bienes  fincados  por 

inmute  de  los  cónyugrues  doña ....  (madre  común)  y  don 

(seg'undo  marido;)  y  condenando  á  aquellos  en  toda^  las  eos. 
tas  causadas  é  imponiéndoles  perpetuo  silencio,  absuelvo  íi 
los  demandados.'*  etc. 

V. 

Esta  resolución,  en  la  cual  el  juez  á  quo  se  apoya  preci- 
samente en  tío  resueilto  por  el  superior,  es  la  mejor  prueba  de 
la  utilidad  de  la  jurisprudencia  de  las  sentencias,  y  termina- 
mos repitiendo  el  aforismo  de  Bacon  citado  por  Ancelot : 

Jiihdit  an<^hor  Icgum  sunf. 


I 
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